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Polibio (Megápolis, 209 o 208-después de 118 a. C.) es considerado por la crítica el último gran 
historiador griego, en la senda de Heródoto, Tucídides y Jenofonte, aunque a él le cupo ocuparse no 
del mundo heleno, sino del auge de Roma; más concretamente, su obra es un firme y documentado 
intento de hallar el consenso y el acuerdo entre la fuerza imparable del Imperio Romano y las cansadas, 
divididas y decadentes ciudades helenísticas del Mediterráneo oriental. Sus Historias son un trabajo 
monumental en cuarenta libros, de los que se conserva una fracción muy considerable aumentada con 
el abundante uso que hacen de él Tito Livio y Apiano. Parte de la importancia de las Historias se debe 
a que relatan lo sucedido en un periodo del que carecemos prácticamente de datos, salvo de los que él 
aporta, y además desde la casi contemporaneidad, lo que asegura un conocimiento directo de los 
hechos. Abarcan desde la Primera Guerra Púnica (264-241 a. C.) entre Roma y Cartago hasta el año 146 
a. C., con la destrucción de Corinto y Cartago y el establecimiento de la hegemonía latina sobre toda la 
orilla mediterránea. Polibio comprende la enorme importancia histórica de este predominio, 
aumentado con la victoria en el ámbito helenístico, pues se trata de la primera unificación política del 
Mediterráneo. Ello permite acometer la elaboración de una historia universal, el relato de un difícil 
camino hacia el logro de un espacio político común y, según el autor, una tarea pacificadora y 
civilizadora. 

Pero las Historias deben también su duradera fama a la renovación que efectuaron en la disciplina 
historiográfica. En un periodo acuciado por las guerras y la ansiedad, en que proliferaron géneros 
literarios escapistas y de entretenimiento, la historia se había tornado efectista y dramática, con el 
acento puesto en batallas y discursos, anécdotas y chascarrillos sobre personajes históricos. A ello 
opuso Polibio el estudio serio de las acciones políticas y militares de los pueblos y las ciudades a través 
de las decisiones de sus dirigentes, discerniendo los hechos estructurales y subrayando las causas. Este 
posicionamiento se refleja también en el estilo literario: Polibio rechaza el lenguaje florido, ampuloso, 
retórico y discursivo que predominaba en su tiempo, y opta por la sobriedad y la concisión clásicas 
que corresponden a su armazón racional. 

En los primeros cuatro libros, que componen este volumen, hay una parte introductoria sobre la 
conquista romana de Sicilia y Cerdeña, el afianzamiento del dominio en Italia y el origen del gobierno 
cartaginés en la península Ibérica, origen del conflicto posterior, y se relata el inicio de la Segunda 
Guerra Púnica o Anibálica. 
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INTRODUCCIÓN 
L VIDA DE POLIBIO 


1. En la batalla de Pidna, en el año 168 a. C., el cónsul romano Paulo Emilio venció al rey Perseo de 
Macedonia. Este acontecimiento fue trascendente para la Hélade, en general, y crucial para Polibio: un 
año más tarde, en el 167, es llevado como rehén a Roma por no haberse mostrado abiertamente 
filorromano en dicha batalla. La vida, pues, de Polibio queda así dividida en dos grandes etapas: una 
anterior, en su patria y como hombre de acción y con mirada hacia el futuro; la otra, posterior, en Roma, 
como hombre de análisis y con mirada histórica y retrospectiva. El año 168, pues, es determinante en 
la vida de Polibio. 

2. Su fecha de nacimiento! la podemos situar entre 210 y 200 a. C. Ello se deduce de los siguientes datos: 
a) Polibio fue elegido embajador?, en misión diplomática ante Ptolomeo V Epifanes, con su padre 
Licortas y Arato, hijo del famoso Arato de Sición, en el año 181 y «cuando —se dice textualmente— 
aún no tenía la edad legal»; b) Polibio fue nombrado hiparco? de la Liga aquea en el año 170. Ahora 
bien, dado que, según doctrina común”, era inadmisible participar en asambleas federales antes de los 
treinta años, parece congruente deducir que Polibio no pudo nacer antes del 210, pues en ese caso ya 
tendría la edad legal para ser embajador, pero tampoco después del año 200, porque entonces habría 
sido hiparco antes de la edad de treinta años y embajador a los diecinueve, una edad demasiado ilegal. 
3. Sin embargo, cabe precisar algo más dentro del margen de tiempo entre 210-200. Y ello, porque hay 
que suponer que tenía al menos dieciocho años cuando se encontró? en Sardes con Quiomara, la mujer 
del rey galo Ortiagonte, encuentro que, en opinión de Mioni?, se sitúa en el año 190-189. Puede 
deducirse, en consecuencia, que Polibio nació hacia el 209 o 208 a. C., fecha bastante diferente de la 
propuesta por Walbank”, que defiende con argumentos no muy convincentes que Polibio no pudo 
nacer antes del año 200. Y si la fecha del 209 o 208 de su nacimiento se combina con la noticia de Ps. 
Luciano? de que el historiador vivió ochenta y dos años, entonces Polibio debió de morir hacia el año 
127 a. C. 

4. Polibio nace en Megalópolis, capital de la Liga aquea, en Arcadia, región ideal de la poesía bucólica. 
Fue hijo de Licortas, un hombre honrado, hiparco” en el año 192 y estratego en el 184-182. Fue, de otro 
lado, discípulo de Filopemen, militar consumado”, que luchó en Selasia!! en el año 222, completó la 
obra de Arato”, reformó el ejército aqueo* y fue considerado como un auténtico hombre de estado** 


1 Para un análisis de los problemas en detalle, así como para una discusión bibliográfica, cf. A. DÍAZ TEJERA, Polibio, 1, 
Madrid-Barcelona, 1972. (En adelante, citado DÍAZ TEJERA, Polibio.) 

2 POLIBIO, XXIV 6, 3-5. 

3 POLIBIO, XVIII 6, 9. 

1 No así K. NITZSCH, Polybius. Zur Geschichte antiker Politik und Historiographie, Kiel, 1824, pág. 118. 

5 POLIBIO, XXI 38. 

* E. MIONL, Polibio, Padua, 1949, pág. 4. En adelante, citado MIONI, Polibio. 

7 FE. W. WALBANK, A historical Commentary on Polybius, I-1!, Oxford, 1957, 1967 y 1979, pág. 7. En adelante, citado 
WALBANK, Commentary. 

8 Macrobioi 23. 

2 T. LIVIO, XXXV 29, 1. 

10 Cf, P. PÉDECH, La Méthode historique de Polybe, París, 1965, pág. 554. En adelante, citado PÉDECH, La Méthode. 

1 POLIBIO, II 67-69. 

12 POLIBIO, II 40, 6. 

13 POLIBIO, X 22, 6. 

14 Cf. HOFFMANN, «Philopoemen», RE 21, cois. 76-95. 


en la segunda centuria. El ambiente familiar, pues, no podía serle más propicio y adecuado para 
adquirir una formación política y militar. 

5. Sin embargo, los estudiosos hablan también de una formación literaria y filosófica de Polibio. En este 
punto todas las precauciones son pocas. Desde luego en su obra se dice que había estudiado música!" 
y que le gustaba la medicina y la geografía. Igualmente, el propio Polibio hace referencia, ya a poetas 
célebres, como Homero, Simónides, Píndaro y otros, ya a historiadores como Heródoto*?, Tucídides”, 
Jenofonte'**. Con todo, estas citas y alusiones no deben entenderse en el sentido de que Polibio poseía 
una educación literaria profunda. Una cultura dada genera un ambiente del que, sin necesidad de un 
conocimiento directo, cualquier hombre de formación media participa. Cuestión muy diferente implica 
las alusiones a historiadores como Timeo, Filarco, Teopompo y Éforo: a éstos los estudia y critica desde 
una concepción historiográfica propia. 

6. Y se ha discutido hasta la saciedad si esta concepción historiográfica propia la elabora Polibio desde 
posturas estoicas o peripatéticas. Me inclino a pensar, frente a autores como Hirzel'” y otros, que si hoy 
hay que hablar de una concepción filosófica, ésta debe ser la filosofía peripatética. Pues, de un lado, en 
general cita a autores peripatéticos, como Aristóteles, Teofrasto y Dicearco y, de otro, Megalopolis 
recibe un código de leyes elaborado por el peripatético Prítanis”. Y, además, la fórmula básica”! de 
cuándo, cómo y por qué, con la que quedan enmarcados los hechos históricos, remeda de cerca las 
célebres categorías aristotélicas”. 

7. Ello no quiere decir que Polibio conociera a fondo la filosofía de Aristóteles ni que desconociera 
totalmente la doctrina estoica. Pero sí parece que su concepción historiográfica se conjuga y se explica 
mejor a partir de los postulados de la filosofía peripatética, porque incluso el contenido de Fortuna, 
del que tanto se insiste como de procedencia estoica, se ve racionalizado en Polibio. 

8. De su ambiente familiar podría deducirse que Polibio intervino intensamente en la vida política. Sin 
embargo, aparte su nombramiento de embajador, en el año 181, ante la corte de Ptolomeo, su actividad 
política se reduce a los años 170-168. En el 170 es elegido hiparco de la Liga aquea. Pero es un momento 
clave: por entonces se desarrollaba la tercera guerra macedónica, una guerra entre Roma y Macedonia, 
ciertamente, mas con irradiación a toda Grecia. La Liga aquea, que había manifestado una postura de 
neutralidad, al fin decide enviar una embajada al cónsul Q. Marcio Filipo poniendo a su disposición el 
ejército. Polibio marchó en esa embajada. Pero fue demasiado tarde”, porque ya el cónsul acampaba 
en la propia Macedonia y no necesitaba de aliados. Se permitió, incluso, la arrogancia de pedir a la 
Liga aquea que negara el envío de cinco mil soldados que Apio Claudio Centón, entonces en el Epiro, 
había solicitado. 

9. En el año 168, Paulo Emilio vence a Perseo y todo quedó decidido”. Se felicitó al cónsul romano, 
pero también le fue entregada una lista, en número de mil, con los nombres de aquellos que habían 
seguido un comportamiento tibio para con Roma. Estos sospechosos, entre los que iba Polibio, debían 
justificarse en Roma, justificación que duró diecisiete años. 


15 POLIBIO, IV 20, 3. 

16 POLIBIO, XI 2, 1. 

17 POLIBIO, VII 1, 1. 

18 POLIBIO, VI 45, 1. 

19 Cf. R. HERCOROD, La Conception de l'histoire dans Polybe, Lausana, 1902, págs. 76-94, donde se discute la tesis de Hirzel. En 
adelante, citado HERCOROD, La Conception. 

20 POLIBIO, V 93, 8 

21 Cf. aquí págs. 24 y sigs. 

2 Cf. A. DÍAZ TEJERA, «Concordancias terminológicas con la Poética en la historia universal: Aristóteles v Polibio», Habis 
9 (1978), 33-48. 

23 POLIBIO, XXVII 13. 

24 POLIBIO, XXX 13, 1. 


10. Polibio llegó a Roma en el año 167 y en el 150, junto con trescientos prisioneros que aún sobrevivían, 
recuperó la libertad oficial, sin duda debido a la influencia de P. Cornelio Escipión Emiliano y a la de 
Catón. Su estancia en Roma, frente a sus compañeros que fueron recluidos en ciudades de Etruria, fue, 
por tanto, bastante larga, pero en modo alguno dura, es decir, no privada totalmente de libertad. 

11. Y debe quedar claro que Polibio gozó en Roma de libertad de movimientos, porque ello implica el 
que pueda entenderse con ciertas garantías?” el cómo fueron redactadas las Historias. Las pruebas son 
bastantes convincentes. He aquí las más significativas: a) A diferencia de los otros rehenes, él se queda 
en Roma y además entra en el círculo de los influyentes y cultos Escipiones. Llegó a ser maestro” de 
Escipión Emiliano. b) Podía salir de caza con Escipión, según dice el propio historiador, que cita el 
lugar, esto es, la región” de Agnania. Esto sucede en el año 162 y, por la misma época, se permite el 
riesgo de preparar la huida del príncipe seléucida Demetrio*, c) Visitó en varias ocasiones” a los locros 
epizefirios, considerados compatriotas suyos, d) El propio Polibio afirma que hizo el recorrido a través 
de los Alpes para informarse de las vicisitudes que había sufrido Aníbal cuando éste los cruzó en el 
año 218. Esta visita debe situarse antes del año 150 como bien opina Pédech*. e) Asimismo puede 
afirmarse que Polibio vino a España en el año 151, en compañía de Escipión Emiliano, a la sazón 
tribuno militar*! de Licinio Lúculo. 

12. Parece, pues, demostrado que el confinamiento de Polibio en Roma no fue el de un hombre retenido 
en el Lacio bajo pena de muerte, como opina Cuntz”, sino que, por el contrario, gozó de máxima 
libertad, con la excepción de poder marchar a Grecia. Y no cabe duda de que esa libertad de 
movimientos le permitió adquirir, ya del círculo culto en que se movía, ya de sus numerosos viajes, un 
bagaje de conocimientos y noticias, de primera mano, muy útdes para la elaboración de su obra 
histórica. 

13. En el año 150, Polibio regresa a Grecia. Y, claro está, vuelve cargado de evidencias culturales y 
políticas. No es el mismo hombre que un día tuvo que abandonar su patria. Ahora, de una parte, siente 
agradecimiento hacia Roma y, de otra, se percata de que Roma, se constituye en atalaya desde la que 
todo el acontecer histórico del momento recibe explicación. Mas, al mismo tiempo, mantiene vivo su 
amor a la tierra de sus mayores. De aquí que pueda estar tanto del lado de Roma como de Grecia. 

14. Esta bipolaridad personal de Polibio enmarca su actuación a partir de su libertad oficial. Durante 
la segunda guerra púnica fue solicitado por Roma como experto militar y acudió sin reservas. 
Acompañó a Escipión Emiliano y así pudo conocer la zona norte de África. Por el propio Polibio 
sabemos que estuvo presente en el asedio* y destrucción de Cartago en el año 146. Pero, mientras 
Polibio había compartido con su acción el triunfo de Roma sobre Cartago, en su propia tierra, la ciudad 
de Corinto, orgullosa de patriotismo, caía calcinada bajo el mismo poder, en septiembre del mismo año 
146. Y el historiador, en persona, según nos cuenta”, asistió igualmente a la quema y saqueo de Corinto: 
no deja de ser una jugada irónica de la Fortuna. Polibio no aprobó la conducta soberbia de Roma, pero 
tampoco el comportamiento orgulloso de los griegos. 


3 Cf. aquí págs. 23 y sigs. 

26 POLIBIO, XXXI 23-24. DIODORO, XXI 26, 5. 

27 POLIBIO, XXXI 14, 3; 15, 2; 29, 8. 

28 POLIBIO, XXXI 11, 15. 

2 POLIBIO, XII 5, 1-3. 

30 La Méthode, pág. 528. 

31 Cf. H. NISSEN, «Die Oekonomie des Geschichte des Polybios», RhM. 26 (1871), pág. 271; MIONI, Polibio, pág. 13, y 
WALBANK, Commentary, pág. 4 y pág. 383 a III 48, 12. 

32 D. CUNTZ, Polybios und sein Werk, Leipzig, 1902, págs. 46-49. 
33 POLIBIO, XXXVIT 19, 1. 

34 POLIBIO, XXXIX 2, 2. 


15. Esta situación casi trágica de los últimos años de Polibio encuentra su síntesis en el encargo que le 
hizo el Senado de conciliar los derechos de vencedores y vencidos, lo que le permitió volver, una vez 
más, a Roma*. Esta función de conciliador la comprendieron bien los propios griegos, al grabar al pie 
de una estatua levantada en su honor, en Megalópolis, lo siguiente”: «Grecia, de haber seguido los 
consejos de Polibio desde el principio, no habría decaído, y cuando Grecia erró, sólo él pudo ayudarla 
algo.» O aquellas otras palabras, en versos elegiacos, que, según Pausanías”, rezaban en otra estatua 
colocada en el ágora de su ciudad natal: «recorrió toda la tierra y el mar, fue aliado de los romanos e 
hizo cesar la cólera contra los griegos». Nada más congruente y sintético. 

16. Poco más se sabe de Polibio hasta su muerte. Según Estrabón*, estuvo en Alejandría, 
probablemente hacia el 140 a. C. También quizá en Rodas, donde consultó los archivos de la ciudad 
conforme deducen algunos del propio Polibio”. Su viaje a Numancia es hipotético, y de acuerdo con 
la cronología establecida por nosotros, de que murió hacia el año 127, muy poco probable*. 


II. LA OBRA DE POLIBIO 
A) Estructura de las «Historias» 


1. Polibio es conocido por su magna obra las Historias. Cierto es que escribió tratados menores, 
de los que no ha sobrevivido nada. Lo sabemos ya por el propio Polibio, ya por otras fuentes: por 
ejemplo, en X 21, 5-8, dice el historiador que no se entretiene sobre el estratego Filopemen, porque 
acerca de él ya ha compuesto una monografía en tres libros. Al respecto, resulta interesante observar 
que este tipo de tratados, aunque no subsista fragmento alguno, tuvo su influencia. La vida de Filopemen 
de Plutarco está basada fundamentalmente en el tratado de Polibio, de tal suerte que Pédech* ha 
podido, creo que con éxito, reconstruir, a partir de la de Plutarco, la de Polibio. Con todo, no siempre 
el caso es tan simple. A veces los estudiosos deducen consecuencias arriesgadas a partir de hipótesis. 
La obra La Guerra de Numancia, que Cicerón atribuye a Polibio y sólo por aquél es mencionada, no 
resulta seguro que Polibio la hubiera escrito. Sin embargo, sobre esa hipotética obra se analizan las 
fuentes de La Historia de Iberia de Apiano?, lo que, de otra parte, indica la autoridad que los estudiosos 
han atribuido a Polibio en materia historiográfica. Autoridad fundamentada en su gran obra histórica. 

2. Las Historias fueron divididas por su autor en cuarenta libros*. De ellos se conservan 
completos los cinco primeros; del VI al XVIII se disponen de extractos antiguos, amplios y en los que 
se registra el libro al que pertenecen los extractos, lo que garantiza su orden propio. A partir del XVII 
sólo se conservan fragmentos que provienen de los florilegios realizados por orden de Constantino 
Porfirogéneta*. 

3. La obra polibiana narra la realidad histórica que va desde el año 265, comienzo de la primera 
guerra púnica, hasta el año 146, final de la tercera guerra púnica y destrucción de Corinto. Ésa es la 
realidad histórica y el período narrado por Polibio en cuanto resultado. Pues, desde el punto de vista 


35 POLIBIO, XXXIX 8, 1. 

36 PAUSANTIAS, VIII 37, 2. 

37 PAUSANTIAS, VIII 30, 9. 

38 XVI 1, 12. 

32 XVI 15, 8. 

40 La noticia transmitida por CICERÓN, Ad Fam. V 12, 2, de que Polibio escribió una Numantinum Bellum, sigue siendo 
extraña. Es la única noticia, y si es verdad que esta obra fue compuesta, debió de serlo después del año 133. 

41 P. PÉDECH, «Polybe et lÉloge de Philopoemen», RE+Gr. 64 (1951), 82-103. 

2 Cf. A. SANCHO ROYO, «En torno al Bellum Numantinum de Apiano», Habis 4 (1973), 23-41. Cf. también nota 40. 
43 POLIBIO, HI 32, 2. 

4 Cf. más adelante, págs. 46-47. 


del propósito original del historiador, esa realidad, en cuanto totalidad, no fue concebida así; le que 
implica revisión de propósitos sobre la misma elaboración de las Historias. Y esta programación y 
revisión la proporciona el propio Polibio ya desde el libro primero* y de forma detallada en los tres 
capítulos del libro tercero*. Su esclarecimiento tiene gran interés. 

4. El propósito central fue historiar el período que abarca desde el año 220, comienzo de la 
segunda guerra púnica, hasta el 168, que coincide con la batalla de Pidna. A la parte de la obra, libros 
TE-XXX, que narra ese período, la llama Polibio «la obra propia»". Pero antes contamos con los dos 
primeros libros, I-Il, que constituyen una especie de «preparación», de «introducción», donde los 
hechos son narrados por encima y con la intención de que sirvan de antecedentes explicativos de lo 
que viene después. La realidad histórica de estos dos primeros libros es la que va desde el año 265, y 
así continúa la Historia de Timeo, hasta el año 220, donde terminan los últimos hechos narrados por 
Arato de Sición y comienza su obra propiamente dicha, hasta el año 168. 

5. Cabe preguntar cómo se distribuye este período real en la obra histórica. Los capítulos 
segundo y tercero del libro III nos servirán de guía. Y en efecto, de su análisis queda claro que el hilo 
conductor es la segunda guerra púnica. Todo el libro tercero se dedica al estudio etiológico de esta 
guerra y termina cuando los cartagineses han invadido Italia y han puesto a los romanos*, tras la 
batalla de Cannas, en un peligro grave. A este peligro alude Polibio con las siguientes palabras: «A 
continuación —comienzo del libro III—, intentaremos explicar cómo, en esta época, Filipo de 
Macedonia libró una guerra contra los etolios, tras la cual dispuso los asuntos de Grecia y se lanzó a 
compartir las esperanzas de los cartagineses.» 

6. La obra, en este punto, deja como una atmósfera de amenaza sobre Roma y pasa a narrar los 
acontecimientos de Grecia y Asia: en Grecia se da razón de la guerra de los aliados, narrada en IV 3- 
37, 57-58, y V 1-30, 91-106, y que termina con la paz de Naupacto en el año 217. En Asia, se trata de la 
guerra que se inició en el año 219 entre Antíoco y Ptolomeo Filopator por la Celesiria, narrada en V 31- 
87, y de la guerra de los rodios y Prusias contra Bizancio, narrada en V 38-52. Por tanto, la atmósfera 
amenazante con que termina el libro III, se agrava aún más en el IV y V con una posible alianza entre 
Filipo y Aníbal como, según hemos visto, explícita el propio Polibio*. Desde un punto de vista 
historiográfico, la explicitación alberga un efecto extraordinario en función del libro VI. El historiador, 
sin duda, quiere resaltar que grande fue el peligro que se cernía sobre Roma, pero mayor y más efectiva 
fue la uirtus romana que permitió conjurar la amenaza. Y esa uirtus romana, esa virtualidad 
constitucional y política es la que Polibio describe en el libro VI. Este libro, al igual que el libro XI, 
constituye una especie de escorzo en la linealidad histórica, pero supone aguda visión de historiador, 
no sólo por el contenido, sino precisamente por su posición dentro de la obra. Este libro viene a dar 
razón de por qué la amenaza se tornó éxito: «Aquí —anuncia Polibio”, precisamente, al comienzo del 
libro IHI—, detendremos nuestra exposición y trataremos de la constitución ro mana; demostraremos 
luego que las características de esta constitución contribuyeron, al máximo, no sólo a que los romanos 
dominaran Italia y Sicilia, sino también a que extendieran su imperio a los iberos y a los galos, y además 
a que, tras derrotar militarmente a los cartagineses, llegaran a concebir el proyecto de dominar el 
universo.» 

7. Esta recuperación ocupa el relato de los libros VII-XV, pues el libro XV pone fin a la guerra 
anibálica en la célebre batalla de Zama, con lo que el peligro que amenazaba a Roma desaparece. En 


4 POLIBIO, 1 1, 8. 

46 POLIBIO, IU 1, 3. 
47 POLIBIO, 11126, 5. 
48 POLIBIO, 111 2, 1. 
49 POLIBIO, 1112, 3. 
50 POLIBIO, 111 2, 6. 


medio, se narra la conquista de Italia y Sicilia: estas conquistas configuran el trenzado principal que se 
realiza en los libros VII al XIV; de forma intercalada y en un segundo plano, se historia la conquista de 
Iberia en VII 38; IX 11; X 2-20, 34-40; XI 24-33. También la conquista de la Galia cuyo texto no ha 
sobrevivido. De otra parte, se insertan narraciones, sin duda exigidas en el plano cronológico, sobre la 
ruina de Hierón, las rebeliones en Egipto y acerca de la ambición de Antíoco y Filipo. 

8. Como puede observarse, Polibio, en un primer propósito, polariza su quehacer histórico en 
torno de Roma y su contexto más próximo hasta la batalla de Zama: los libros III al V presentan los 
hechos que sitúan a Roma en una situación límite. El libro VI pone en primer plano el vigor y la 
excelencia de la constitución romana que salva esa situación límite, y los libros VII al XV —excepción 
hecha del XII— narran los acontecimientos triunfales de Roma hasta la batalla de Zama que son 
consecuencia de la excelencia de la constitución romana. 

9. Mas la victoria sobre Cartago entraña un punto de partida para trazar una nueva dirección 
historiográfica. Al comienzo del capítulo” tercero del libro II!l, Polibio anuncia que cambiará el 
escenario histórico hacia Grecia y sus contornos, lo que, en verdad, implica la realización del propósito 
universalista romano: hasta aquí Roma tenía puestas sus ambiciones en Occidente; ahora, asegurada 
su posición, mira con fuerza hacia Oriente. Y como no podía ser menos, esta realización se distribuye 
en tres momentos bien diferenciados. En primer lugar, la segunda guerra macedónica entre Roma y 
Filipo, habida entre los años 200-197, por la que la hegemonía de Macedonia sobre Grecia se pierde. Su 
expresión histórica se encuentra en el libro XVL donde da comienzo; en el libro XVIII 1-12, 16-27, 33- 
39, donde se narra el período de acción bélica, y en XVIII 42-48, que cuenta el final de dicha guerra. 

10. En segundo lugar, la guerra contra Antíoco, entre los años 192-187. En torno a esta guerra se 
narra una serie de acontecimientos por los que los romanos adquieren indiscutible supremacía en Asia 
Menor. Esta guerra y sus acciones paralelas debieron ocupar, en cuanto expresión literaria, los libros 
XV al XXV. Por último y en tercer lugar, se registra la tercera guerra macedónica con el triunfo sobre 
Perseo en la batalla de Pidna y la ruina total de Macedonia, entre los años 171-168. Esta última realidad 
histórica habría sido narrada en los libros XXVII al XXIX. El libro XXX se dedicó a la celebración del 
triunfo de Paulo Emilio por los propios griegos. 

11. Estos tres momentos, en su conjunto, ocuparían, pues, los libros XV al XXX. Y, con ello, 
termina el programa que había sido trazado en el libro IIl: en una primera travesía, Roma, en 
Occidente, logra la victoria sobre Cartago; en una segunda, Roma, en Oriente, logra la victoria sobre 
Perseo. Y, así, se cum plió «el que los romanos en cincuenta y tres años no completos pusieron bajo su 
dominio el mundo habitado»”?. 

12. Mas la obra polibiana no termina con la narración de los acontecimientos que cierran el año 
168. Polibio decide ampliar su obra hasta el año 146, con diez libros más, hasta el XL. Y da razón del 
porqué de esta ampliación: de un lado, para explicitar la conducta del vencedor absoluto; de otro, 
porque fue testigo ocular de los hechos y participó en muchas de las acciones”. Sin duda, son razones 
que la capacidad historiográfica de Polibio no podía dejar de aprovechar. Si bien, desde un punto de 
vista objetivo, esta tercera travesía implica como el resultado sintético del dinamismo dialéctico de las 
dos primeras travesías. Pues ahora, en ese período, tanto Occidente como Oriente quedan absorbidos 
dentro del poderío romano: Cartago es totalmente destruida y Corinto —y, con ello, toda Grecia pierde 
su libertad — saqueada y arrasada. Roma se torna dueña y señora del mundo conocido. Mas ello lleva 
una responsabilidad y es, quizá, el modo como se comportó Roma lo que más interesó a Polibio. 

13. Sin embargo, esta parte de las Historias ha llegado muy fragmentaria y se vuelve difícil 
descubrir su estructura originaria. Con todo, parecen seguros los siguientes momentos: que el libro 
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XXXIV constituía una monografía dedicada a describir los lugares conquistados”, y que el libro XL, 
del que no se conserva fragmento alguno, recopilaba toda la obra de las Historias. Y no resulta 
aventurado aceptar que el libro XXXIV serviría para dividir este período en dos vertientes: la primera, 
de dominación tranquila por parte de Roma de los estados conquistados, durante los años 168-151; la 
segunda vertiente, de nuevas alteraciones y alborotos, lo que pudo influir en el cambio que se observa 
en Polibio respecto a la excelencia de la constitución política romana. 

14. He aquí, de manera muy apretada, de un lado, la realidad histórica y, de otro, su 
conformación historiográfica; un período que va desde el año 265 hasta el 146. Su expresión literaria 
recorta dicho período en varias facetas: los dos primeros libros, a modo de introducción, los años 265- 
220; los libros IIL-XXX, los años 220-168, en dos momentos claros: el primero hasta la batalla de Zama, 
libro XV, y el segundo, hasta la batalla de Pidna, libro XXX*. Y, por último, los libros XXXLEXL, los 
años 168-146, con la destrucción total de Cartago y Corinto. 


B) Fecha de composición de las «Historias» 


1. Se trata de un problema difícil y complejo, pues al no disponer de notificación explícita, su 
análisis debe partir de los datos que la obra proporciona. Y estos datos se encuentran en las alusiones 
a hechos históricos, en general bien fechados; a los viajes de Polibio y en las descripciones geográficas”. 

2. Pues bien, la postura que hoy es más aceptada al respecto podría resumirse así: a) Que Polibio 
comenzó a escribir las Historias en el exilio y, con más probabilidad, hacia su final. b) Que los quince 
primeros libros los compuso antes del año 146. c) Que los restantes los redactó después del año 146. 

3. Esta postura, en líneas generales, puede ser defendida con los siguientes hechos. Respecto al 
aserto a), de que Polibio no comenzó a escribir su obra antes del año 168, queda claro por el pasaje 1 1, 
5, donde se dice que el objetivo de la obra es narrar cómo Roma en cincuenta y tres años se hizo dueña 
de casi todo el mundo habitado. Pero esos cincuenta y dos años terminan con la destrucción del reino 
de Macedonia. En cuanto al aserto b), que los quince primeros libros fueron escritos antes del 146, 
parece probado porque, de un lado, se habla de la Confederación aquea como floreciente aún” y, de 
otro, porque, en IV 74, 8, Polibio aconseja a los eleos qíle procuren recobrar su inmunidad al saqueo. 
Asimismo, porque, en XV 30, 10, se cuenta que los niños en Cartago y Alejandría participan en los 
tumultos ciudadanos no menos que los hombres. Y, claro es, se vuelven difíciles estas apreciaciones en 
una Grecia sometida a Roma y en una Cartago destruida. A su vez, en lo que respecta al aserto c), esto 
es: que los libros restantes, XVI-XL, fueron compuestos después del año 146, se apoya, de una parte, 
en que no hay indicio alguno de que fueran compuestos antes y, de otra, en que, en XVIII 25, 9 y en 
XXIX 12, 8, se alude a la destrucción de Cartago. Por lo demás, el hecho es meridiano para los diez 
últimos libros conforme a lo que hemos dicho**. 

4. Con todo, debe aceptarse una vez más que esta tesis es admisible en líneas generales. Porque 
surge una dificultad en la claridad del razonamiento. Me refiero al hecho de que se producen varios 
pasajes que contradicen esta tesis. De éstos sólo voy a citar cuatro, en la medida en que por oposición 
esclarecen el razonamiento. Contradicen el aserto b) los pasajes III 4, que presentan las razones por las 
que se amplía la obra hasta el ciño 146; !1I 5, que adelanta el programa, y sobre todo, III 32, 2, donde 
Polibio habla de su obra compuesta de cuarenta libros. Contradice el aserto c) XXXI 11-15: aquí se narra 
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el episodio de la huida de Demetrio. Su descripción es tan viva que no se tiene dudas de que fue escrito 
al tiempo de su realidad. Ésta sucedió en 162. Pero, según la tesis general, el libro XXXI fue escrito 
después del año 146. 

5. Ahora bien, puesta en parangón la tesis general con estos pasajes que perturban la propia tesis 
general, la solución que aportan los estudiosos es que dichos pasajes han sido insertados una vez que 
la obra había sido terminada. Es, desde luego, la solución tópica en este tipo de problemas. Sin 
embargo, mi opinión”, ya expuesta en otra ocasión, difiere en parte. Para mí —y me apoyo sobre todo 
en el episodio de Demetrio— la elaboración definitiva de la obra no tuvo lugar antes del año 146. Seguro, 
por supuesto, para los diez últimos libros. Los anteriores, en cambio, y a excepción hecha de L-II, habían 
ido siendo redactados por partes conforme a la información y las circunstancias de los hechos y, sobre 
todo, desde la perspectiva del cómputo por olimpiadas. Así Polibio dispuso de un material ya 
ordenado y en parte redactado. Mas la redacción definitiva, con el ensamblaje de toda la labor previa, 
tuvo lugar después del año 146. Por tanto, los pasajes que hay que considerar como inserciones tardías 
no son tales, sino producto de una elaboración total y definitiva. La explicación propuesta no 
contradice, en realidad, la tesis general, sino que la apoya y da sentido a los numerosos pasajes 
considerados como inserciones. 


C) Concepción historiográfica de Polibio 


1. Polibio, dentro de la historiografía antigua, ocupa un lugar destacado por su concepción del 
fenómeno histórico y su manera peculiar de interpretarlo. Ya desde el comienzo mismo de su obra 
propia*! define su posición: «el trabajo y objeto de nuestra empresa consiste única y exclusivamente en 
escribir el cómo, el cuándo y el porqué todas las partes conocidas del mundo habitado vinieron a caer 
bajo la dominación romana». Roma, pues, significa la realidad energética que genera las acciones 
históricas, pero es misión del historiador no sólo captar esa realidad, sino el dar cuenta razonable de 
los hechos históricamente dados. Para ello, Polibio configura, quizá conforme a modelo peripatético?, 
una especie de categorías que, de forma constante, enmarcan los fenómenos de suerte que éstos se 
encuentren encuadrados en esas categorías y, a la vez, expliciten su razón de ser. Y esas categorías O 
dimensiones son modo, tiempo y causa. 

2. Cabe, sin embargo, una observación urgente, pues podría parecer que las tres categorías se 
encuentran en el mismo plano de importancia e, incluso, que se trata de tres dimensiones discretas. Y 
no es así. La dimensión de causa trasciende a las dos primeras, pues no basta decir cuándo un hecho 
sucedió, ni tampoco cómo, sino que se hace necesario aclarar el porqué ese cuándo y el porqué ese 
cómo. El cómo y el cuándo son como los moldes en que se insertan los fenómenos históricos; la causa, 
por el contrario, no sólo explícita el acontecimiento en sí, sino la forma que toman tales moldes: 
«afirmamos* que los elementos más necesados de la historia... son sobre todo los relativos a las 
causas». 

3. Mas la dimensión de causa se relaciona con otras dos dimensiones, la de inicio y la de pretexto. 
Su análisis, pues, requiere un enfoque global y no por separado. En efecto, el texto que mejor refleja el 
pensamiento polibiano al respecto se encuentra en III 6-7. Polibio comenta que algunos historiadores 
de Aníbal, cuando exponen las causas de la guerra entablada entre Roma y Cartago, aducen como 
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primera causa el sitio de Sagunto por los cartagineses y como segunda el paso del río Ebro. Polibio 
observa aquí que estos dos hechos son los inicios, pero no las causas. Es como si se admitiera —añade 
el historiador— que el paso de Alejandro a Asia hubiera sido la causa de la guerra contra los persas. 
«Éstas son cosas —cito textualmente — propias de hombres que no han descubierto en qué se diferencia 
y cuánto se contrapone el inicio de la causa y del pretexto. Porque la causa y el pretexto son lo primero 
de todo, y el inicio, en cambio, la última parte de las mencionadas. Yo sostengo —continúa Polibio— 
que los inicios de todo son los primeros intentos y la ejecución de obras ya decididas; causas, en cambio, 
lo que antecede y conduce hacia los juicios y las opiniones; me refiero a nuestras concepciones y 
disposiciones y a los cálculos relacionados con ellas.» 

4. El texto es explicito y no necesita de un comentario exhaustivo. Basta deducir las conclusiones. 
Y éstas son: a) Que lo más relevante es la noción de causa y que ésta se diferencia del inicio no sólo 
porque, paradójicamente, es anterior, sino porque está en la base de toda acción, b) Que la causa la 
constituye una serie de operaciones mentales, ideas, razonamientos, sentimientos, que, apoyándose en 
la realidad, abocan a una decisión que determina el fenómeno histórico: el que los griegos pudieran 
retirarse de Asia sin encontrar oposición y el paso cómodo de Agesilao, permiten a Alejandro 
conformar un plan razonado de marchar contra los persas. La causa, pues, es una operación mental 
pero no gratuita ni utópica. El inicio, por el contrario, se mueve en el plano de la acción y de lo real; la 
toma de Sagunto es el comienzo de la segunda guerra púnica. La causa hay que buscarla en las 
consideraciones de todo tipo que se hacen en torno al poderío de Cartago y a las aspiraciones romanas. 
En este nivel teórico se encuentra, asimismo, la noción de pretexto que es el otro término que aparece 
en el pasaje citado. La noción de pretexto se descubre, ciertamente, en el plano intelectual, al igual que 
la causa, pero frente a la noción de principio. Mas la causa da lugar a la acción, mientras que el pretexto 
justifica la causa y el inicio a la vez: adquiere un carácter axiológico evidente. Alejandro formula como 
pretexto de la guerra contra Asia el castigar las injurias** de los persas contra los griegos. 

5. Asi pues, la concepción historiográfica de Polibio se ve teñida de gran dosis de 
intelectualismo, en la medida en que la dimensión de causalidad reposa en el plano de las ideas y de 
los razonamientos. Sin embargo, este intelectualismo no implica una formulación tan abstracta como 
del texto citado podría conjeturarse. Polibio tiene gran cuidado en dejar claro que se trata de una 
formulación, fruto de su pensar historiográfico, sin duda, y que, en cuanto tal, le sirve de categoría 
acusadora y explicativa para preguntar a la realidad histórica. De tal suerte que esa formulación recibe 
contenido concreto e histórico, ya mediante los personajes y protagonistas de los acontecimientos que 
encaman y proyectan ese plano intelectual, ya mediante las constituciones que permiten que ese plano 
intelectual se realice. 

6. La atribución, pues, de un excesivo intelectualismo a Polibio no es correcto. Lo que acontece 
es que Polibio es un historiador que, no sólo descubre lo que constituye el contenido del cuándo y 
cómo, sino que interpreta y, para ello, necesita de categorías formales de pensamiento que, en dialéctica 
real, encama en los personajes históricos y en las instituciones políticas. 

7. En efecto, el individuo, como personaje histórico, es el forjador de un conjunto de operaciones 
mentales que conforman la dimensión de causa. Se explica que sea llamado «causante» y «responsable» 
de la acción y se explica, asimismo, que grandes acontecimientos históricos reciban el nombre del 
agente histórico principal: la segunda guerra púnica es llamada con el nombre de «guerra* de Aníbal». 
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Y se habla, igualmente, de la guerra de Cleómenes”, de la de Filipo* y de la de Perseo”. No debe 
extrañar, por tanto, que un estudio de los personajes históricos en Polibio coincida necesariamente con 
el análisis de la causalidad histórica, en cuanto que aquéllos son forjadores y encarnan el plano 
intelectual. 

8. Si se opera con inteligencia y con previsión”, es probable acertar en el éxito: Antígono es para 
los lacedemonios causante de los mayores bienes”, y Filipo, el hijo de Amintas, es el que da origen a la 
grandeza del reino de Macedonia”. Y, por supuesto, es igualmente válido el caso contrario: si se opera 
con ignorancia e irreflexión, el fracaso es casi seguro. Claudio” fracasa en Drépana porque actúa al 
«azar y sin cálculo». Perseo emprende sus acciones sin congruencia y con falta de cálculo, y ello le 
conduce al fracaso total. 

9. De otra parte, la causalidad histórica alcanza también su plasmación real en las constituciones 
políticas. Polibio concede, en su obra, particular atención a este tema, si bien deben distinguirse dos 
aspectos fundamentales. El primero, la constitución como plasmación de causalidad y su mutua 
interacción. El segundo, la constitución política en sí, en cuanto se analiza su origen, su composición, 
perfección y evolución, aspecto este último tratado de forma original en el libro VI. 

10. Tocante al primer aspecto, el capítulo segundo del libro VI (y en concreto los parágrafos 8- 
10) es revelador. Dice textualmente: «lo que atrae y reporta utilidad a los estudiosos es precisamente 
el estudio de las causas y la elección de lo mejor en cada caso. Pues ha de considerarse en todo asunto 
como causa suprema tanto para el éxito como para el fracaso la estructura de la constitución política, 
pues de ella, como de una fuente, no sólo surgen todas las intenciones y proyectos de los actos, sino 
también el resultado». Este texto”* desmiente de raíz la opinión de Hercord” de que Polibio es poco 
explícito respecto a la interacción entre constitución política y causalidad. Aquí, por el contrario, 
Polibio defiende que la constitución política es no sólo causa histórica, sino causa suprema, en la 
medida en que es fuente de la que surge el plano intelectual, donde se forjan las operaciones mentales 
de que hemos hablado. El resurgir de Roma después del desastre de Cannas se debió a la constitución 
romana, y la Liga aquea logra la adhesión de todo el Peloponeso gracias a sus leyes. 

11. Mas tampoco la constitución es una formulación abstracta. Pues «los fundamentos”? de toda 
constitución son las costumbres y las leyes. Porque —se añade” más adelante— cuando observamos 
que las leyes y costumbres de un pueblo son acertadas, juzgamos sin temor que por ellas sus hombres 
también serán rectos y su constitución acertada.» De nuevo se observa en Poúbio esa dialéctica real de 
relación entre plano intelectual y realización concreta. Es más, Polibio llega a puntualizar que una 
constitución casi perfecta como la romana, si no hubiera dispuesto de hombres como Escipión que la 
proyectaran con su virtualidad en la realidad histórica, habría rendido muchos menos éxitos a Roma”, 
El hecho queda demostrado por las derrotas de Roma ante Cartago hasta la llegada a escena dé 
Escipión. 
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12. Tocante al segundo aspecto, esto es, al análisis de la constitución política en cuanto a origen, 
composición y evolución, Polibio le dedica el libro VI de su obra. El tema es complejo y aquí sólo lo 
esbozamos. Para un estudio más detallado remito a K. von Fritz”, cuyo trabajo, pese al título, está 
dedicado casi enteramente a Polibio. También a K. F. Eisen*% y a un artículo mío*, donde hago un 
estudio de tipo filológico concreto. Pues bien, Polibio dedica la parte central del libro Vl a la descripción 
de la constitución política romana. Pero observa que dicha constitución es una resultante a partir de 
estadios anteriores y de combinaciones de regímenes más simples. Al estudio de estos estadios y 
elementos simples, a su devenir cíclico y a la constitución mixta se dedican los diez primeros capítulos 
del libro. En primer lugar, el autor presenta y discute el número de elementos simples que habrán de 
intervenir en el proceso cíclico y ofrece* como constituciones simples y originarias, «la realeza», «la 
aristocracia» y «la democracia». Todas ellas históricamente documentadas. Sin embargo, Polibio se 
hace una objeción: que, de un lado, las tales constituciones no son las mejores y más perfectas, pues la 
constitución Óptima resulta del sincretismo de lo más pertinente de las tres mencionadas. Se refiere, 
por supuesto, a la constitución mixta. De otro lado, que tampoco son las únicas, porque se realizan 
otras, semejantes en apariencia, pero que objetivamente conforman su degradación, como «la tiranía», 
«la oligarquía» y «la oclocracia». Se trata, pues, de dos series paralelas, cada una en su nivel ético, que 
se corresponden en sentido vertical: a la realeza corresponde la tiranía; a la aristocracia, la oligarquía, 
y a la democracia, la oclocracia o gobierno desordenado de la muchedumbre. Y es en esta correlación 
donde se produce el fenómeno cíclico de las constituciones y en la que se reproduce, no obstante, la 
posibilidad de que el fenómeno cíclico, casi de tipo natural, se interrumpa. Esta interrupción se efectúa 
—observa Polibio— bajo presión racional, y entonces provoca la constitución mixta: ésta viene a ser 
una selección racional de lo mejor de las constituciones consideradas perfectas. 

13. Polibio habla también de otro tipo de constitución que llama «monarquía» o gobierno de uno 
solo y que tiene lugar «espontánea y naturalmente». En ella se constituye jefe el hombre que sobresale 
en fortaleza física y en valor. Mas este tipo de constitución queda un tanto desligado de la serie de seis 
y sirve para abrir y cerrar el fenómeno cíclico. Polibio es muy claro en este sentido: «la monarquía es 
el primer sistema que espontánea** y naturalmente se establece». Y en otro pasaje*, una vez que ha 
sobrevenido la oclocracia, afirma: «se mantiene ésta —la oclocracia— hasta que, sumida en una total 
degeneración salvaje, encuentra de nuevo un amo y monarca». Es evidente que así el ciclo se cierra: el 
final, el sistema de uno solo, es, a su vez, el principio y viceversa y, en medio, un proceso rítmico que 
consiste en la degradación de un régimen simple seguido de la ascensión de otra forma simple 
originaria. Y si se da la posibilidad de que este ritmo, casi biológico, sea interrumpido por la razón, 
entonces surge la constitución mixta. 


D) Historia pragmática y método apodíctico 


1. Polibio habla con frecuencia de historia pragmática. Y es de observar que no ha resultado fácil 
delimitar con exactitud este sintagma. Los estudiosos parten, en general, del pasaje IX 1, 2, donde se 
hace referencia a tres tipos de narraciones históricas: un tipo que trata de genealogías, otro que trata 
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de fundaciones de colonias y otro que versa sobre las acciones de los pueblos, los estados y personajes 
políticos. Este último tipo es el que más atrae al hombre que se ocupa de cuestiones de estado. 

2. Pues bien, de los tres tipos, Polibio ha elegido el último, y sobre él versa su quehacer histórico. 
De suerte que por historia pragmática ha de entenderse la narración de las acciones que han llevado a 
cabo los distintos pueblos y los distintos dirigentes. Y, claro es, desde este punto de vista, la historia es 
útil, pues enseña cómo han actuado los personajes históricos y cómo se han comportado los estados, 
tanto bajo el aspecto de éxitos como de fracasos. Por ello, resulta extraño —comenta Polibio*%— que 
«los que escriben de fundaciones callen la educación de los hombres que manejaron los asuntos en 
general». 

3. De nuevo observamos en Polibio un historiador, no tanto descriptivo cuanto intérprete de la 
interacción entre agente histórico y sus realizaciones, lo que permite, a mi modo de ver, centrar y 
definir lo que Polibio entiende por historia pragmática: «la narración de los hechos políticos y militares 
encuadrados en cuanto hechos, en la triple dimensión de modo, tiempo y causa y bajo la dirección” de 
una mente rectora». 

4. De otra parte, el concepto de método apodíctico también ha sido muy discutido. En principio 
hay que decir que no se trata de historia apodíctica*, sino de método apodíctico. Pero, además, dicho 
método es aplicado en la historia propia y ni siquiera en los dos primeros libros que le sirven de 
introducción, pues en éstos sólo se recuerdan por encima los acontecimientos*”. En cambio, en el libro 
III 1, 3, cuando comienza la verdadera historia, tras señalar cuál fue la función de los dos primeros 
libros, dice que ahora intentará exponer los hechos «con demostración». Por lo tanto, la historia en su 
sentido más estricto requiere demostración, no las biografías ni las narraciones someras. Y si la 
verdadera historia consiste en enmarcar los hechos en las categorías de tiempo, modo y causa y, 
además, bajo un plano intelectual en cuanto operaciones mentales y bajo qué tipo de constitución, 
parece congruente deducir que el método apodíctico consiste en demostrar que ese cómo y ese cuándo 
y esa causa y esas Operaciones mentales y esa constitución política son las dimensiones que realmente 
dan razón y demuestran el fenómeno histórico. 


E) La noción de Fortuna en la historiografía polibiana 


1. Nuestro intento de presentar la concepción historiográfica de Polibio como fruto de 
elaboración coherente y lógica parece derrumbarse con la noción de Fortuna. Pues sorprende que, 
dentro de una dimensión pragmática, apodíctica y etiológica de la historia, tenga cabida un contenido 
como el de Fortuna que apunta a una vertiente no racional. Sin embargo, la cuestión no es tan 
sorprendente. 

2. Mucho se ha discutido sobre este tema y desde todos los ángulos. Aquí podríamos resumir 
las distintas posturas a tres: a) La que sostiene” que Polibio atribuye a la Fortuna una entidad objetiva 
y personal y determinante del destino humano. Casi un ser supremo, algo parecido, como anticipación, 
al Dios cristiano que rige el universo. Esta postura, sin duda radical, es suavizada por Von Scala” en 
el sentido de que, si bien admite ese poder personal de la Fortuna, lo circunscribe a la influencia de 
Demetrio Falereo, pero que después, bajo influencia romana, la noción de Fortuna queda relegada a 
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un azar caprichoso, b) La segunda postura defiende el extremo opuesto: que para Polibio la Fortuna 
no es más que un término de expresión” cómoda o, a lo sumo, representaría lo contingente y 
desconocido del fenómeno histórico” o, con palabras de A Rover”, «sería la X de la historia», c) Por 
último, se da una tercera postura, la más moderna y que, en realidad, es una postura de compromiso 
y dualista. Se apoya esta postura en un pasaje de Polibio del libro XXXV 17, donde se dice que debe 
atribuirse a la Fortuna y a la Divinidad lo que queda fuera de la mente y de la previsión humanas. Y 
se ofrecen dos ejemplos: uno, los fenómenos naturales, y otro, la rebelión de los macedonios bajo un 
falso Filipo. El propio Polibio, quizá sin percatarse de ello, provoca un dualismo en la noción de 
Fortuna. 

3. Así lo interpreta Mioni”* cuando habla de la Fortuna como naturaleza de un lado, y de la 
Fortuna como lo desconocido, de otro. Igualmente, Siegfried”, al distinguir el automaton absoluto y el 
automaton relativo. En la misma línea, Walbank” sostiene que unas veces la Fortuna significa azar y 
casualidad, y otras, un poder superior que determina los hechos históricos. Por último Pédech*, con 
más finura, observa que, en unas ocasiones, la Fortuna adquiere una función finalista” y, en otras, 
adquiere la misión de llenar los vacíos que las otras formas de causalidad, individuos y constituciones, 
dejan en la argumentación de los hechos. Se carga, entonces, del contenido de «causa'% adyuvante». 

4. Como puede observarse, los distintos análisis no presentan una solución convincente de la 
noción de Fortuna. Por mi parte'”, he desarrollado un intento de síntesis y de explicación. En resumen, 
mi tesis es la siguiente: en primer lugar, que hay que partir de la propia opinión de Polibio sobre la 
Fortuna, cuando dice que «quiere tratar sobre la cuestión de la Fortuna en cuanto el género de historia 
pragmática lo permite». Y añade en el texto citado!” que es lícito recurrir a la Fortuna sólo cuando el 
hombre, en cuanto tal, no puede captar las causas de un hecho o, con otras palabras, cuando la 
explicación de los acontecimientos cae fuera de las operaciones mentales. Luego la Fortuna no 
contradice el principio de causalidad sino, por el contrario, lo presupone. 

5. En segundo lugar, el contenido de la Fortuna puede manifestarse en forma adjetival. Esto es, 
que en una empresa bien calculada y meditada, por tanto bajo el análisis racional, un pequeño 
accidente o suceso puede aparecer «inesperadamente» y «de forma casual». Aníbal, un personaje que 
Opera racionalmente y prototipo histórico para Polibio, sitiaba Capua; de repente, levanta el asedio y 
marcha sobre Roma y acampa cerca de la capital'%. Pero en el día fijado para atacar la ciudad, entran 
Gneo Fulvio y P. Sulpicio con una legión. De este hecho dice Polibio que «fue una coincidencia 
inesperada y casual». Aníbal había sopesado los mínimos detalles y en función de sus operaciones 
mentales se desarrollaban los hechos históricos. Mas una sombra en esa claridad racional hecha por 
tierra sus propósitos y su realización. Luego también ese hecho casual, inesperado, no calculado, desde 
el punto de vista objetivo, funciona como causa. La Fortuna actúa, pues, aquí como factor histórico, 
pero de forma adjetiva y no total. 
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6. En tercer lugar, que la Fortuna puede realizarse no en un suceso aislado y, por tanto, adjetival, 
sino que puede trascender el proceso histórico en su conjunto. En ese caso, la Fortuna se substantiva y 
adquiere misión totalizadora de causa indeterminada de la realidad, que el hombre no acaba de 
comprender. La empresa de Roma en su total complejidad, incluida la propia existencia de Roma y por 
qué en ese tiempo y no en otro, queda fuera de la causalidad humana pero no, obsérvese, de la realidad 
histórica. 

7. La Fortuna, pues, sustituye la imposibilidad racional del hombre, ya de forma adjetival, ya 
substantiva. Pero del hecho de que el agente histórico o el historiador ignoren la razón de la presencia 
de un acontecimiento, no se desprende que ese acontecimiento no funcione como causa en el plano 
objetivo de la realidad. La noción de Fortuna, por tanto y aunque parezca paradójico, sólo tiene sentido 
en una concepción intelectualista de la historia. Es el caso de Polibio. 


F) El concepto de historia universal 


1. Polibio plantea, en varias ocasiones, la distinción entre historia universal e historia particular, 
como puede ser la de las monografías. Y, por supuesto, considera de mayor utilidad y más científica 
la historia universal. El autor'% lo expresa con un símil: así como no es posible contemplar la belleza y 
lozanía de un cuerpo viviente, viendo sólo sus miembros, del mismo modo el conocimiento de las 
partes de la historia sólo procura una noción, no una ciencia. No es extraño, pues, que Polibio critique 
alos autores de crónicas locales e, incluso, a aquellos que, pese a extenderse en el tiempo y en el espacio, 
presentan los hechos desconexos y aislados. 

2. A mi modo de ver, deben distinguirse dos nociones básicas en el concepto de historia 
universal en Polibio. De una parte, lo universal en cuanto los propios acontecimientos abarcan la zona 
espacial conocida o, al menos, influyente en ese momento y se entretejen mutuamente. De otra, lo 
universal en cuanto categoría formal histórica y propia de la sagacidad del historiádor para descubrir 
aquellos factores que proporcionan unidad y conexión. 

3 Respecto al primer aspecto de realidad objetiva, el propio Polibio es consciente. Observa** que 
antes del año 220 a. C. los acontecimientos del mundo habitado se producen desligados, pues en 
Occidente se enfrentan Roma y Cartago, mientras que en Oriente se producen la guerra de los aliados 
y la lucha por la Celesiria. Son dos zonas espaciales que tienen su órbita propia, aunque se da una 
primera aproximación cuando Roma pasó a Iliria'%. Con todo, dentro de cada órbita, Polibio procura 
encadenar los acontecimientos: la primera guerra púnica tiene su origen!” en la conquista de Italia por 
Roma; ésta, a su vez, produce la guerra de los mercenarios en Cartago y ésta, asimismo, incita a los 
romanos a conquistar Cerdeña, lo que enciende el odio que desemboca en la segunda guerra púnica. 

4. En Grecia, mientras tanto, la rivalidad entre ambas Ligas, la de aqueos y etolios, da lugar a la 
guerra de Cleómenes, y ésta obliga a una alianza entre aqueos y macedonios!'%, Mas, a partir de aquí, 
ambas órbitas se cruzan y los acontecimientos se entretejen como «un todo orgánico». La expresión de 
esta conexión se encuentra en el discurso de Agelao en la conferencia de Naupacto'”. Advierte Agelao 
que los griegos deben «evitar las luchas intestinas y percatarse del peligro que se avecina desde 
Occidente, pues sea el vencedor Roma o Cartago, no se conformará con sus límites». Estas palabras 
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iban dirigidas fundamentalmente a Filipo de Macedonia y tuvieron la virtud de adivinar los puntos 
concretos en los que había de producirse la conexión histórica y universal del momento. 

5. Respecto al segundo aspecto, Polibio capta, desde muy pronto, que los acontecimientos que 
se producen en el período narrado en su obra penden de dos factores básicos que le permiten 
contemplar de «forma sinóptica»'"” los hechos históricos. De un lado, la Fortuna, la voluntad ciega de 
la propia realidad histórica, que dirigió casi todos los acontecimientos hacia una sola parte y a todos 
inclinó hacia un único y mismo fin'*. De otro, Roma, que, dotada de una constitución política excelente 
y con hombres reflexivos y llenos de ideas, camina casi inexorablemente hacia el éxito total. Conexión, 
pues, de los hechos históricos y mirada sinóptica constituyen las dos características fundamentales del 
concepto de historia universal en Polibio. 


G) Las fuentes de la historiografía polibiana 


1. Esta cuestión es harto difícil. Parece evidente que Polibio utilizó fuentes literarias, documentos 
oficiales y archivos. Pero cuáles y en qué medida, es tema en el que no hay ni seguridad ni unanimidad 
entre los estudiosos. Como observa Walbank!'”, «la vasta literatura que existe sobre las fuentes de 
Polibio es quizá desproporcionada respecto a los resultados conseguidos». 

2. Mas de lo que no cabe duda es de que Polibio tenía, incluso, un criterio personal en el uso de 
esas fuentes. Un pasaje del libro XII es elocuente en este sentido. Dice! así: «como la medicina, la 
historia pragmática comprende también tres elementos: el primero consiste en la información por las 
fuentes escritas y la yuxtaposición del material de las mismas; el segundo, en la visita a las ciudades y 
a los países para conocer los ríos y los puertos y, en general, las peculiaridades y la distancia de tierra 
y mar, y el tercero se aplica a la actividad política». 

3. Se me antoja que así es como procedió Polibio y así es como se debe enfocar el análisis de las 
Dientes polibianas. Que Polibio utilizó fuentes literarias es claro y, sobre todo, para los dos primeros 
libros. Sin duda Arato de Sición, fundador de la Confederación aquea y que escribió sus Memorias en 
treinta libros, así como Filarco, autor de una historia de Grecia y Asia en veintiocho libros y que 
abarcaba el período que va desde 272-220, constituyeron una fuente para los asuntos de Grecia!*!!, 
Igualmente, Fabio Pictor, que muestra una predilección por la tradición romana, y Filino de Agrigento 
que, por el contrario, descubre simpatía por Cartago, debieron servir de antecedentes históricos para 
la narración de los asuntos de Occidente. Desde luego, Polibio se inclina más por Fabio que por Filino. 
No obstante, se torna difícil saber, con exactitud, lo que Polibio toma de uno o de otro. Los autores!!*, 
en este punto, difieren mucho, aparte de que casi todos admiten que Polibio utilizó otras fuentes 
literarias. 

4. Porque, en efecto, no resulta sorprendente el que tomara noticias e información de Timeo, 
sobre todo en lo relativo a Hierón!', pese a que Polibio muestra cierta aversión hacia él. En la misma 
línea pudo utilizar a Éforo, de quien tomó, al menos, la idea de historia universal y la de dedicar un 
libro a la geografía!”. 


110 POLIBIO, 1 4, 2. 

111 POLIBIO, 14, 1. 

112 Commentary, L, pág. 26. 

113 POLIBIO, XII 25 e. 

114 POLIBIO, II 56, 2; 47, 11. 

115 M. GELZER, «Rómische Politik bei Fabius Pictor», Hermes 68 (1933), 129-166. P. PÉDECH, «Sur les sources de Polybe: 
Polybe et Philinos», REtAn 54 (1952), 246-266. 

116 POLIBIO, 1 8, 3-9. 

117 POLIBIO, V 33, 2. 


5. A partir del libro II y, concretamente, respecto a la segunda guerra púnica, se acepta que, por 
el lado romano, siguieron siendo fuente principal''* Fabio Pictor y L. Cincio Alimento que, pretor en 
Sicilia en 210/9 y prisionero!” de Aníbal, escribió una historia de Roma desde sus orígenes. Por el lado 
cartaginés, además del ya citado Filino, también Sósilo*" de Lacedemonia, que, según Diodoro!*”, narró 
en siete libros las empresas de Aníbal. Quizá Sileno de Calacte, como testigo ocular de las hazañas de 
Aníbal, pudo informar directamente a Polibio!?. 

6. De otra parte y ahora no referente a la guerra anibálica, cabe suponer que Polibio conoció la 
obra de C. Acilio, que escribió en griego una historia romana desde sus comienzos!” hasta el año 184, 
pese a los reparos de Walbank'*. Asimismo, A. Postumio Albino, autor de una historia pragmática!”. 
Éstas son las líneas principales de las fuentes literarias. Mas debe observarse que Polibio asume, frente 
a las fuentes, una postura crítica y nunca de yuxtaposición textual. Baste comparar las opiniones de 
Fabio y también las de los historiadores de Aníbal sobre las causas de la segunda guerra púnica, para 
comprender su modo de operar. Para aquéllos, la causa fundamental fue el ataque a Sagunto y la 
ambición de Asdrúbal y Aníbal. Para Polibio, en cambio, es precisamente la primera guerra púnica, 
con sus secuelas de odio en los cartagineses y de ambición en los romanos, sobre todo con la toma de 
Cerdeña”, 

7. De otro tipo son las fuentes de los diversos tratados, grabados en placas de bronce. Se hallaban 
éstas en el tabularium de los ediles curules sobre el Capitolio. No debe dudarse de que Polibio consultó 
estos tratados, pues son los únicos textos oficiales que cita literalmente!”. Cierto es que, al respecto, ha 
surgido la dificultad de que el tratado de 212 entre romanos y etolios, cuyo texto se ha encontrado en 
Acarnania, no coincide con la versión que trasmite Livio, tomada al parecer de Polibio*”. La dificultad 
sería, en verdad, grave, si el texto fuera el del propio Polibio. 

8. Igualmente puede aceptarse que Polibio consultó los Anuales Maximi del pontífice Máximo, 
pese a que su publicación, a cargo de P. Mucio Escévola, debió de ser hecha entre 131-114. Y, por 
supuesto, pudo examinar los archivos privados?” de los Escipiones: Polibio cita'*% la copia de dos cartas 
del Africano, una enviada al rey Filipo y otra al rey Prusias*, 

9. Mucho más dudoso resulta el que Polibio consultara los archivos aqueos. El pasaje XXI! 9-10, 
donde se describe con demasiado detalle una asamblea de la Liga aquea, podría apoyar una respuesta 
afirmativa. Son muchos los autores!*? que defienden esta tesis. Sin embargo, el argumento a favor es 
débil; pues, de un lado, ese calor en la descripción, tratándose de la Liga aquea, puede explicarse de la 
propia vida familiar de Polibio** y, de otro, una respuesta afirmativa obligaría a admitir que Polibio 
escribió su obra después del año 146, lo que contradice lo defendido anteriormente!”, 
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10. Más problemático todavía resulta aceptar que el historiador griego consultó los archivos 
rodios y los archivos del Senado romano. En el primer caso, el pasaje XVI 15, 8, donde Polibio critica a 
Zenón y a Antístenes por considerar éstos que fueron los rodios los vencedores en la batalla de Lade, 
«según —dice— se conserva en el Pritaneo de los rodios», no permite, sin más, claro es, una postura 
positiva. Respecto al segundo caso, la información de las sesiones del Senado podría haberla recibido 
Polibio del círculo de los Escipiones sin necesidad de una consulta directa. Que ésta le estuviera 
permitida, no es extraño, pero no hay indicio alguno que lo pruebe. 


III. TRANSMISIÓN DEL TEXTO DE LAS «HISTORIAS» DE POLIBIO 
A) Tradición manuscrita 


1. De Polibio, como es normal en una obra de la antigúedad, se dispone de citas de autores 
clásicos, algunas de interés, como la de Ateneo, porque indican el número del libro del que han sido 
tomadas. De otra parte, los papiros han sido poco generosos con Polibio: el más importante es el Pap. 
Berlin 9570, editado por U. Wilcken y que apoya conjeturas antiguas. Pero el texto de la obra histórica 
de Polibio nos ha llegado fundamentalmente a través de manuscritos. Y se impone señalar que sobre 
la tradición manuscrita de Polibio se cuenta con un libro de J. M. Moore*”, que analiza todos los 
problemas al respecto, con especial atención a la mutua relación entre las distintas familias y, dentro 
de éstas, de los diferentes manuscritos. 

2. Pues bien, dentro de la tradición manuscrita cabe conformar tres grupos diferenciados, no ya 
por su contenido, sino también por su procedencia. El primer grupo lo constituyen los manuscritos 
que contienen íntegros los cinco primeros libros. Los más importantes son: Vaticanas Gr. 124 (A), del 
siglo X: se trata de un magnífico manuscrito en pergamino; Londinensis Gr. 11728 (B), del siglo XV, y 
procede directamente del anterior; Monacensis Gr. 157 (C), que, sobre base paleográfica, ha sido fechado 
en el siglo XV y gusta de correcciones propias; Monacensis Gr. 388 (D), del siglo XIV, que fue 
colacionado con la edición príncipe; Parisinus Gr. 1648 (E), de hacia finales del siglo XIV; Vaticanas Gr. 
1005 (Z), de finales del siglo XIV, del que he colacionado** la parte dedicada al libro 1, y lo he utilizado 
en mi edición; Vindobonensis Phil. Gr. 59 (J), un manuscrito excelente del siglo XV: sólo contiene el libro 
I y no completo, y la parte final del V 94, 9-111-10. También lo he colacionado*” y ha sido utilizado en 
mi edición. Este grupo, del que existen otros manuscritos muy recientes!*, es dividido en dos secciones: 
una, los manuscritos A y B, con escolios, y otra, C D E Z J, sin escolios, y que recibe el nombre de 
tradición bizantina. 

3. El segundo grupo lo forman aquellos manuscritos que derivan de un florilegio antiguo con 
extractos de los dieciocho primeros libros. A todo este grupo se le denomina excerpta antigua. Entre 
todos los códices sobresale el Urbinas 102 (F), quizá del siglo X, que es el único manuscrito que contiene 
extractos de los libros I-XVII. Ninguno de los demás transmite fragmentos de los cinco primeros libros, 
y de aquí que el nombre de excerpta antigua se aplique, en general, a aquellos manuscritos que contienen 
fragmentos a partir del VI hasta el XVIII". Con todo, no existe homogeneidad en este grupo, hasta el 
punto de que se lo divide en tres apartados: a) los manuscritos que contienen extractos de los libros 
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aportaciones al libro 1 de las Historias», Emerita 35 (1968), 121-147. 

16 Cf, DÍAZ TEJERA, art. cit., pág. 121. 

137 DÍAZ TEJERA, art. cit. 

158 Cf. SCHWEIGHAUSER, Polybii «Historiarum» quidquid superest, Oxford, 1822, pág. 109. 

152 MOORE, ob. cit., pág. 55. 


VI-XVIIL. Entre ellos, por citar algunos'*, además del Urbinas 102, ya mencionado, están el Monacensis 
Gr. 338 (D), que tiene la particularidad —y, por eso, fue incluido en el primer grupo— de que transmite 
íntegros los cinco primeros libros. Lo mismo ha de decirse del Mediceus Laurentianus Gr. 699 (G). La 
diferencia entre el D y G consiste en que el D está escrito de la misma mano, mientras que el G presenta 
distinta mano a partir del VI. Por último, debe añadirse el Parisinus Bibl. Nat. Gr. 2967, posiblemente 
del siglo XV. b) Este apartado lo componen aquellos códices que transmiten extractos de los libros VII- 
XVIII, pero omiten!* los del libro VI. Son un total de trece y se les asigna la letra G con subíndice 
numérico. Entre ellos se encuentra un Matritensis Gr. 4741, del siglo XVI. c) El tercer apartado lo forman 
los manuscritos que ofrecen extractos de los libros VI, XVIII y X, por este orden. Son un total de trece. 
Se los designa con la letra H seguida de subíndice numérico. Los más básicos son Mediceus Laurentianus 
80, 13 (H), Marcianas Gr. VII (H) y Leidensis Gr. 2 (H). 

4. Como se sabe, la edición príncipe de los libros VI-XVIII fue publicada por Hervagen, en 
Basilea, en el año 1549. Se admite, aunque con ciertas dificultades, que esta edición tuvo como fuente 
un manuscrito escurialense, numerado VIB6, perdido en el incendio de 1671. Si es así, lo que es 
previsible, la edición hervagiana sería un superviviente del manuscrito escurialense. De otro lado, 
conviene señalar que existen manuscritos'* que contienen pequeñas partes de los excerpta antiqua. 
Entre ellos se cuenta con un Scorialensis Y-I11-10, posiblemente del siglo XVII y que presenta tres manos 
diferentes, correspondientes a los distintos extractos. 

5. Finalmente, llegamos al tercer grupo, denominado excerpta constantiniana. Es la fuente 
principal para los libros XX-XXXIX, pues del XIX y XL no queda nada, salvo citas de autores antiguos. 
Estas compilaciones se hicieron por encargo de Constantino Porfirogéneta y abarcaban a los 
historiadores antiguos. Se dividieron en cincuenta y tres títulos, de los que sólo han sobrevivido seis: 
De uirtutibus et uittis, De sententiis, De insidiis, De síratagematis, De legationibus gentium ad Romanos y De 
legationibus Romanorum ad gentes. Cada uno de esos títulos está representado por uno o varios 
manuscritos: a los extractos De uirtutibus et uitiis los representa el manuscrito Turonensis 980 (P); a los 
extractos De sententiis, el Vaticanus Gr. 73 (M), un palimpsesto descubierto a principios del siglo pasado 
por Angelo Mai, del siglo X. Es muy importante, porque también contiene extractos de todos los libros 
anteriores, lo que permite configurar, en comparación con los otros códices, toda la tradición 
manuscrita de Polibio. Los extractos De insidiis los transmite el Scorialensis 111 (Q), de primera mitad 
del siglo XVI: para la edición de este título sólo se cuenta con este manuscrito, pues el otro, un Parisinas, 
está muy incompleto. Los extractos De stratagematis se encuentran en un Parisinas Gr. 607 (T), de hacia 
el siglo X. 

6. Mayor complejidad ofrecen los extractos De legationibus. Se acepta que tanto los manuscritos 
de «las delegaciones de los romanos ante los pueblos» como de las de «los pueblos ante los romanos» 
proceden de un manuscrito Scorialensis [..4, perdido en el incendio ya mencionado de 1671. Aparte esta 
noticia, varios son los manuscritos'* que contienen los extractos De legationibus gentium ad Romanos: 
entre ellos un Scorialensis RII121, que debe ser completado con el Scorialensis RIIM13, pues transmite lo 
que falta a aquél. Asimismo, son varios los que ofrecen los extractos De legationibus Romanorum ad 
gentes, y también aquí se dispone de un Scorialensis RIII14. 


140 La lista completa, en MOORE, ob. cit., págs. 56 y sigs. 
141 Cf. MOORE, ob. cit., pág. 74. 

142 Cf. MOORE, ob. cif., págs. 109 y sigs. 

143 Cf. MOORE, ob. cif., pág. 140. 


B) Ediciones y traducciones 


1. Dada la complejidad en la transmisión manuscrita de la obra de Polibio, no es de extrañar que 
a la edición completa de las Historias, precedieran ediciones parciales, acompañadas de todo tipo de 
dificultades y deficiencias. En realidad, hasta la edición de Isaac Casaubon, dada en París, en 1609, no 
puede afir marse que Polibio dispone de una edición más o menos completa. 

2. Antes, en 1530, Vicente Heinecker, más conocido con el nombre de Obsopeo, editó los cinco 
primeros libros y añadió, al final, la versión latina que había confeccionado Nicolás!* Perotti. Años 
más tarde, en 1549, en Basilea, Juan Hervagen amplió el texto de edición hasta el libro XVII. Hasta el 
XV lo tradujo Nicolás Perotti. Por primera vez se editan los extractos antiguos y, según hemos indicado, 
el manuscrito que sirvió de base fue el Scorialensis VIB6. Poco después, comienza, en parte, la edición 
de los extractos constantinianos, por separado, según los títulos: los primeros fueron los De legationibus, 
a cargo de Fulvio Orsini. Debe decirse que los manuscritos sobre los que Orsini se basó pertenecieron 
al arzobispo de Tarragona, Antonio Agustín, en los que éste había anotado al margen importantes 
observaciones y que Orsini utilizó sin mencionarlo. 

3. Por entonces aparece la edición de Casaubon, que aprovecha las ediciones parciales 
anteriores, añade una nueva versión latina y confecciona una sinopsis cronológica. Pero lo importante 
es señalar que, para los extractos antiguos, utiliza el manuscrito Urbinas 102 (E). Con todo, Polibio no 
era editado completo: faltaban otros títulos de los extractos constantinianos. Henri de Valois publicó 
los de De uirtutibus que luego recoge Jacob Gronov en una edición en tres volúmenes, publicada en 
1670 y reimpresa en Leipzig en 1764. Por la misma fecha, 1763-4, ve la luz la edición de Ernesti, sin 
novedad textual alguna, aunque sí con un interesante glosario. Mas mención aparte merece la edición 
de Schweigháuser, en ocho volúmenes, publicada en Leipzig en 1789-1795. Lleva traducción —la de 
Casaubon corregida—, un amplio comentario y un léxico que, aunque no completo, ha sido el único 
hasta estos años en que está en vías de publicación el excelente de Mauersberger. En honor de 
Schweigháuser hay que hacer notar que todos los estudios posteriores que sobre Polibio se han hecho 
dependen en gran medida de esta edición. 

4. Todavía la edición de Schweigháuser no es completa. Posteriormente a ella se editan los 
extractos De sententiis, De insidiis, y De stratagematis. Estas ediciones parciales despiertan la conciencia 
de que Polibio necesita una edición íntegra y total. Primero aparece la de F. Dibner, patrocinada por 
la casa Didot, en París y en 1839. Luego, la de Bekker, en Berlín, en 1841. Poco más tarde, la de Dindorf 
en la colección Teubneriana, en cuatro volúmenes, Leipzig, 1866-68. Esta edición, corregida y muy 
mejorada por Búttner-Wobst, aparece de nuevo en cinco volúmenes en 1882-1905, y todavía los 
volúmenes l-II son perfecccionados en su aparato crítico en 1922-24. Para Weidmann, Hultsch realiza 
una edición en cuatro volúmenes, Berlín, 1867-72, que a mí me parece un modelo de trabajo. Con 
observaciones muy pertinentes se reeditan los volúmenes I-II en los años 1888 y 1892, respectivamente. 

5. A partir de las ediciones de Búttner-Wobst y de Hultsch, el texto de las Historias de Polibio ha 
quedado fijado en su totalidad en relación, naturalmente, con la transmisión de los manuscritos. Pese 
a ello, ha de añadirse, dentro de la Loeb Classical Library, la de W. Patón, con traducción en seis 
volúmenes y que ya lleva tres ediciones: la primera apareció en 1922. El texto griego sigue el elaborado 
por Búttner-Wobst. En vías de publicación, la fundación Budé lleva a cabo la edición de la obra 
polibiana a cargo de dos especialistas, P. Pédech y J. de Foucault. Esta edición utiliza ya el manuscrito 
Vaticanas Gr. 1005 (Z). En España, la Fundación Bernat Metge ha editado con traducción en catalán los 
cinco primeros libros, a cargo de A. Ramon y Arrufat, en 1929. Esta edición continúa hoy día bajo la 
responsabilidad de M. Balasch, que ya ha publicado hasta el libro XII El texto sobre el que se apoya 


144 Cf. SCHWEIGHAUSER, ob. cit., pág. 74. 


es, asimismo, el de Búttner-Wobst. Por último, la Colección Hispánica, Alma Mater, ha iniciado una 
edición a cargo de Díaz Tejera, de la que sólo ha sido publicado un tomo que contiene parte del libro 
I. Esta edición utiliza por primera vez el manuscrito Vindobonensis Phil. Gr. 59 (J). 

6. En cuanto a traducciones, dejando a un lado las ya citadas por ser a su vez ediciones, 
indicamos la de Evelyn S. Shuckburgh, The Historiae of Polybius, dos vols., Bloomington, 1889. Esta 
traducción se ha reeditado en 1962 con una introducción de Walbank. En París, y en 1921, Pierre Waltz 
ha traducido a Polibio en cuatro volúmenes. En Italia, G. B. Cardona, en dos volúmenes y en los años 
1948-49, ha realizado una buena traducción acompañada de numerosas noticias sobre la transmisión 
manuscrita. En Alemania se cuenta con la de Hans Drexler, en dos volúmenes, editada en Zurich en 
1961; aparte la traducción en sí, que es excelente, al final se ofrece un índice de los aspectos históricos 
más interesantes. En España existe una traducción de Ambrosio Ruy Bamba, helenista del siglo XVII, 
cuyo título es así: Historia de Polibio Megapolitano, traducida del griego por D. Ambrosio Rui (sic) Bamba, 
Madrid, en la Imprenta Real, MDCCLXXXVIIL Se reeditó en 1914. La traducción sigue la edición de 
Juan Pablo Krauss, hecha en 1764. 
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IZTOPIÓN MPOTH. 
LIBRO I 


Elogio de la historia como ciencia! 


[1] ei pév toic TOO NUDV AVAYOÁXPOVOL TAC 
roGgeic maQadedeipOar ouvéfarve TOV ÚTTEO 
autic TRAS lotopÍaS ÉTTALVOV, ÍOWS AVAYKALOV 
NV TO TOOTOÉTTEODAL TÁVTAC TIOQOS TMV ALQEOLV 
Kal TAQAJOXMV TWV TOLOÚTOV ÚTTOMVN)MÁTOV 
ÓL% TO Undeulav eétoquotéVcAV eival tolc 
AVOQUWTIOLE dLÓ00WwOLV TÑS TV 
TOOYEyevnévov Tod4cewvV ¿émmorApuns. [2] értel 
Ó' OU TiVEC OVÓO” ETTL TUOCÓV, AAMA TUÁVTEC (WC 
ÉTTOS ElTTELV AQXN Kal TéÉNEL KÉXONVTAL TOUTO, 
páckovtes AAN LVO0TÁTN V Ev elval rraldelav 
Kal yUUVACÍAV TODOS TAC TTOALTIKAS TOÁCELC TV 
éx TS lotopÍacs MABNOLV, EVAQYECTÁATNV dE kal 
móvn V DIÓA0Kadov TOD OÚVACOAL TAS TC TÚXNS 
metapodacs yevvaiwcs ÚnopéVeiv TV TOV 
AaMMOTOLwv TeQrtETELOV ÚUrTómvn oO, [3] dnAov 
wc ovdevi ev Av dócol kabñkev TEQL TV 
kadoc Kal TrodAolc elonuévwv TAVTOAOYEL, 
ÁKIOTA Ó MULV. AUTO YAQ TÓ TAQADOÉOV TV 
rTOGEEwvV, [4] Úrio Gv nroEonNoumedA yodpeLv, 
[KAvÓv ¿OTL TOOKAAÉCADOAL KAL TAQOQUNOAL 
TÁVTA KAL VÉOV KAL TIOQEOPÚTEQOV TIOS TNV 
évtevérv thc moayuatelac. [5] tic yan oútoc 
úÚTTAOxel padlos € dáBVUOS AVOYQOTWV Óc OUK 
av PBovAdorTO yvwval Tic Kal tívi yével 
rrOAttelac éruoarndévia Oxed0v ÁTAVTAa TA 
KATA TMV OlkKOVMÉVNV OUX ÓNOLC TUEVTÑKOVTA 
kal TOLOLV ÉtEOLV ÚTTO MÍav AQXNV ÉTtEdE TV 


1 Si los autores que me han precedido hubieran 
omitido el elogio de la historia? en sí, sin duda sería 
necesario que yo urgiera a todos la elección y 
transmisión de tratados de este tipo, ya que para 
los hombres no existe enseñanza más clara que el 
conocimiento de los hechos pretéritos. 2 Pero no 
sólo algunos, ni de vez en cuando, sino que 
prácticamente todos los autores, al principio y al 
final, nos proponen tal apología; aseguran que del 
aprendizaje de la historia resultan la formación y la 
preparación para una actividad política; afirman 
también que la rememoración de las peripecias 
ajenas es la más clarividente y la única maestra que 
nos capacita para soportar con entereza los 
cambios de fortuna. 3 Es obvio, por consiguiente, 
que nadie, y mucho menos nosotros, quedaría bien 
si repitiera lo que muchos han expuesto ya 
bellamente. 4 Porque la propia originalidad? de los 
hechos acerca de los cuales nos hemos propuesto 
escribir se basta por sí misma para atraer y 
estimular a cualquiera, joven y anciano, a la lectura 
de nuestra obra. 5 En efecto, ¿puede haber algún 
hombre tan necio y negligente que no se interese 
en conocer cómo y por qué género de constitución 
política fue derrotado casi todo el universo en 
cincuenta y tres* años no cumplidos, y cayó bajo el 
imperio indisputado de los romanos? Se puede 
comprobar que antes esto no había ocurrido nunca. 


' Los cinco primeros capítulos de este libro tienen un doble objetivo: ganarse la atención del lector y fijar el contenido de la 
obra, señalando además el propósito del autor al componerla. 

? Aunque, para los griegos, la historia no fue nunca considerada como una ciencia en el sentido riguroso de la palabra, sino 
que siempre comprendieron en ella un componente artístico, sin embargo la consideraron como un saber, de categoría y 
trascendencia excepcionales. Tucídides la había definido como «una adquisición para siempre», y Heródoto encabeza su 
obra diciendo que pretende, con ella, que las gestas de los hombres no caigan en el olvido; así entronca con la tradición 
épica. Cicerón recogió la antorcha con su expresión, que se ha hecho proverbial: historia magistra vitae, testis temporum. 
Polibio enlaza claramente con la máxima ciceroniana. 

3 Polibio pretende ganarse lectores dando a su obra un enfoque distinto del que le han dado otros historiadores 
contemporáneos suyos o anteriores. Como verá el lector, la crítica positiva o negativa a la obra de otros historiadores se 
repite una y otra vez en la obra polibiana. 

4 Estos cincuenta y tres años se cuentan desde el principio de la segunda guerra púnica (220/219) a la batalla de Pidna 
(168/167). Es la primera parte de la obra de Polibio, que abarca los libros I-XXIX. 


Popaiwv, Ó TOÓTEOOV OUX EVOÍOKETAL yeyovós, 
[6] tic 02 TÁAiv OdTOS ExTaBnc TOÓC TL TV 
A4Maov  Beauátaov NY  uabnuátwv Oc 
TOOVOYLAÍTEOQOV AV TL TOMOALTO TRNOdE TRC 
éurteloÍac; 


2 [1] vc 9” ¿ori ragádogov «al Uéya TO TUEQL TV 
Nuetévav ÚTTÓB EOL DeWwon ua yévort” Av OÚTOS 
MAAMLOT” ¿upavéc, el Tac EAMOYLUOTÁTAS TV 
TOOYyeyevnuévov OUVaOdTELOV, TEL Ac Ol 
ovyyoapelc tous rTAelotoUcS OLATÉDELUTAL 
AÓyovc, mapapádoruev «al CUyKOÍVaLuev TOO 
tv Popuaíwv únecoxmv. [2] siot d' al mc 
TAQafoAnAs Asia kal oOvykoldewc  AÚTAL. 
Tlé00aL KATÁ TIVAC KALQOVS MEYAáANV AQXNV 
KATEKTNOAVTO kal duvaotelav: AMA” ÓCAk1C 
¿TÓAMnNocCaV ÚrteofBNvaL toUS THC Acíac Ógouc, 
oU uÓóvVov ÚTTEO TAS AQXNS, AMA karl EOL OPM 
exivdúvevoav. [3] Aakedarpuóvio. TrodAouc 
auproBn THOAVTES XQÓVOUS ÚTTEO TC TV 
'EAAÑVOwv TyeMovías, EmtElÓN TOT” EKQÁATNOAV, 
HMÓALC ÉTN ÓWOEKA KATELXOV AUTN V AÓÑOLTOV. [4] 
Maxedóvec tic qev Evowrns oca aro Tv 
kata tov Adoílav tóTOV É0c eri tOV Totoov 
rotauóv, Ó Boaxv ravtedwc Av paveln uégos 
TC To0ELONMÉVNS xw0ac: [5] peta DE TAUVTA 
moooédafov TMV  tThS AQXÑV, 
katadvcavtes thyv taov Ilegowv duvaotelav. 


Acíac 


AMA” Óuos OdTOL TAEÍO TV DÓLAVTEG KAL TÓTOV 
Kal TOAYuátwvV yevécOaL kÚQIOL TO TOÁV 
méoocs Axunv AréAimov TRS  Olkovuévns 
aMórtoLov. [6] LureAlas pév yao kal Lado 
kal Aifúncs ovo  ernefáñovto kabáras 
auprofBntetv, is 0 EvOWwTrNsS TA HAXLUOTATA 
yévn TOV TOOCEOTEOÍ(wV ¿Ovw0v LOXVOS ElmtElv 
ovOo. ¿gyivwokov. [7] Pouatol ye unv od tiA 
mé0n, Oxedov Ó¿ maca Trerompuévol TMV 
OLIKOUMÉVN|V ÚTTMKOOV AÚTOLS, AVUTÓOTATOV EV 
TOLS ÚTAQXOVOL TAC, AVUTÉCBANTOV De kal 
TOS EMLyIVOMLÉVOLE ÚTTECOXMV ka téAiTOV TÑC 
aútov duvaotelac. [8] meoL 02 TOD MEeVTOAADLAT 

ék TNCS YyO0aGQpncs ¿scgotal CapécteVov 


6 ¿Quién habrá, por otra parte, tan apasionado por 
otros espectáculos o enseñanzas que pueda 
considerarlos más  provechosos que este 


conocimiento? 


2 La originalidad, la grandeza del argumento 
objeto de 
comprenderse 


consideración 
claridad 
comparamos y parangonamos los reinos antiguos 


nuestra pueden 


con insuperable, si 
más importantes, sobre los que los historiadores 
han compuesto la mayoría de sus obras, con el 
imperio romano. 2 He aquí los reinos que merecen 
esta comparación y parangón: en cierta época los 
persas consiguieron un gran reino”, un gran 
imperio, pero siempre que se arriesgaron a cruzar 
los límites de Asia pusieron en peligro no sólo este 
propias 3 Los 
lacedemonios pugnaron largo tiempo para hacerse 


imperio, sino sus vidas. 
con la hegemonía sobre [todos] los griegos, y 


cuando, al fin, la consiguieron, lograron 
conservarla indiscutidamente doce años escasos?. 4 
Los macedonios dominaron Europa desde las 
orillas del Adriático hasta el río Danubio, lo que, 
en su totalidad, parecería una pequeña parte del 
aludido. 5 Pero, 


aniquilaron el poderío persa y se anexionaron el 


territorio posteriormente, 
imperio de Asia. Sin embargo, aunque dieron la 
impresión de que se habían apoderado de muchas 
más regiones y estados, dejaron la mayor parte del 
universo en poder de otros, 6 porque no se 
lanzaron nunca a disputar el dominio de Sicilia, ni 
el de Cerdeña, ni el de África, y en cuanto a los 
pueblos occidentales de Europa, belicosísimos, 
digámoslo escuetamente: ni tan siquiera los 
conocieron. 7 En cambio, los romanos sometieron 
a su Obediencia no algunas partes del mundo, sino 
a éste prácticamente íntegro. Así establecieron la 
supremacía de un imperio envidiable para los 
contemporáneos e insuperable para los hombres 
del futuro. 8 Por descontado: estos temas se 
entenderán mejor, en su mayor parte, por medio de 


5 El período culminante del imperio persa en la antigiedad viene constituido por los reinados de Ciro (559/529) y Darío 


(522/486), en los cuales adquirió su máxima expansión geográfica 


6 Desde la victoria del espartano Lisandro, en Egospótamos (404, final de la guerra del Peloponeso), hasta la victoria de 


Conón sobre los espartanos (394), en la batalla de Cnido. 


KATAvoetv: ÓMOlwS DE «al meQl TOD TMÓCA Kal 
TmAíxa ovupáldAeo0al TÉPUKE TOLC 
qMouadovov Ó The TOoAYuatikc lotogÍac 
TOÓTTOG. 


3 [1] 4oé.el de tc Toayuatelac Nutv tOvV ev 


x0ÓVwV  OAÁUUTUACS  ÉKATOOTAÍ TE Kal 
TETTAQAKOOTA, TV OE TOÁACEWV TADA EV TOLC 
“EdAnotv Ó  TpO00AYyoQevdelcs cVMUMAXICOC 


TÓMEMOS, ÓV TOWTOV ¿ENVeyKe Met” Axalov 
Tro0s AitwAodc PiArmreos, Anuntolov mev vióc, 
ratlno 02 Ileooéwc, maga de tos thyv Acíav 
kartorkodotv Ó rmeol KoíAns Zuvgías, Ov Avtíoxos 
kal Iltodeuatos Ó DildorátwO érodéunoav 
rrooc AMLMÑA OU Sc: [2] év de tolc kata tv Itadíav 
kal Alfúnv tórroiS Ó ovoTac Pupualos kal 
Kaoxnóovíotc, Ov ol TUAELOTOL 
roocayopevovow AvvifBiakÓv. TAVTA O É¿OTL 
OUVEXNM TOS TeAñEVTAÍOLE THC TAQ  AQÁátoV 
ZikuUWwviov OUVTÁCEWwC. [3] Ev ev OÚV TolC TOO 
TOÚTOWV  X0OÓVOIS WOAVEL OTopÁAdac eival 
ovvépalve tac TAC OlKOVMÉVNC TOÁCELE ÓLA TO 
Kal kata tac emifolác, TAC 
ouvtedelac aUTOV ÓMOLlwcS DE Kal KATA TOUC 
TÓTOUS OLApéQelV ÉKACTA TOIV TETOAYUÉVOV. 
[4] Aro de ToÚTWV TV Kkalowv  olovel 
oWwuatoeión ovupbalíver yiveodal tv loto0Íav, 
ovunrAékeodal te Tac Tradixac kal Aifukac 
mOÁSELE TAL TE KATA Tv Acíav kal talco 
EdAnvixatlc kal moocs ev yiveoda, tédoc TMV 
aávapovav ArávtOV. [5] DLO Kal TV AQXNV TNG 


¿ti O€ Kal 


esta obra mía, la cual hará ver también más 
claramente, por su propia naturaleza, hasta qué 
punto las características de la historia política” 
ayudan a los estudiosos$. 


3 En cuanto a la cronología, el inicio de nuestro 
trabajo lo constituirá la olimpiada ciento cuarenta?. 
Los hechos históricos comenzarán, entre los 
griegos, por la llamada Guerra Social'”, la primera 
que Filipo, hijo de Demetrio y padre de Perseo, 
emprendió contra los etolios, apoyado por los 
aqueos; entre los habitantes del Asia, por la guerra 
de Celesiria, que se hicieron mutuamente Antíoco 
y Ptolomeo Filopátor*'. 2 En lo tocante a los países 
de Italia y de África [el principio de este estudio], 
lo formará la guerra que estalló entre romanos y 
cartagineses, llamada por la mayoría guerra 
Anibálica*?. Estos hechos son continuación de los 
últimos que se narran en el tratado de Arato de 
Sición*. 3 En las épocas anteriores a ésta los 
acontecimientos del 
dispersos, porque cada una de las empresas estaba 
separada en la iniciativa de conquista, en los 


mundo estaban como 


resultados que de ellas nacían y en otras 
circunstancias, así como en su localización. 4 Pero 
a partir de esta época la historia se convierte en 
algo orgánico, los hechos de Italia y los de África 
se entrelazan con los de Asia y con los de Grecia, y 
todos comienzan a referirse a un único fin. 5 Por 
esto hemos establecido en estos acontecimientos el 
principio de nuestra obra, 6 porque en la guerra 


7 Aquí sale por primera vez un concepto que será capital en la obra de Polibio: la historia política. Cuando Polibio aplica a 
la historia el adjetivo griego pragmatikós se refiere a la narración de sucesos políticos y militares en el sentido moderno, 
excluyendo connotaciones partidistas o didácticas; la historia pragmática, pues, o de los hechos, es un concepto ya muy 
afín al de historia moderna. Añadamos que Polibio es el primer autor de la historia que, dentro de sus posibilidades, planea 
una «historia universal». El contenido de esta nota no se ve afectado en nada por el de la siguiente. 

$ El texto griego de los parágrafos 7-8 está muy corrompido en todas las fuentes manuscritas, y el texto original es imposible 
de restituir. En este punto concreto me aparto de la edición de BÚTTNER-WOBST, y ofrezco la traducción del texto ofrecido 
por LORENZ, recogido por F. W. WALBANK, A historical Commentary on Polibius, I, Oxford, 1957 (citado, desde ahora, 
WALBANK, Commentary, ad loc.), pág. 41. Con mínimos retoques, acepta también este texto P. PÉDECH, en su edición del 
libro I de Polibio, Polybe, Histoires L, Collection des Universités de France, París, 1969 (citado, desde ahora, PÉDECH, Polybe, 
Í, o el volumen que corresponda), pág. 20. 

2 Son los años 220/216. 

10 El lugar es, exactamente, IV 60-87 y V 1-30. 

11 Exactamente, V 34-86. 

12 Es la llamada segunda guerra púnica, narrada en todo el libro III. 

13 Arato de Sición fue, a la vez, general e historiador; militarmente dirigió, con éxito diverso, las tropas de la Liga aquea. Es 
protagonista de partes extensas de la obra de Polibio; su caracterización como historiador la da el mismo Polibio en II 56, 
1; su actuación como general la comenta en IV 8-14. 


AÚTOV TOAYUATtEÍAC ATO TOUTOV TEeTOMuEdA 
TwWV kKatowv. [6] tay yan roozionuévo rodéuaw 
koathnoavtes Pauuato. Kaoexndoviwv  kal 
VOMÍCAVTEC TÓ KUQLOTATOV Kal HÉYLOTOV MÉNOS 
aúrtolc vvcdal TOOS TMV TO0V ÓAwV ¿TUBO yv, 
OÚTOC Kal TÓTE TOW0TOV ¿BÁQONCAV ÉTIL TA 
AoLrTA TAS XEl0AC EKTEÍLVELV KAL TEQOLOVOBAL 
Meta Ovuvápewo elc te tv ElAdda kal tOUE 
kata tmv Actav tórtOUC. [7] el pev odv NulV TV 
CUVÑON Kal yVWOLUA TA TOALTEÚMUATA TA TEOL 
TS TOV ÓAMwV AQXNS AMPLOBN/TÑHOAVTA, LOWwS 
OVOEV Av NUAS ÉDEL TUEQL TÓV TIQÓ TOD YOÁAPELV 
aro rolas TMoOOBÉTdEWwS Y DuVáewe O0unDévtec 
évexelonoav TolS TOLOÚTOLE Kal TNÁALKCOÚTOLE 
¿oyonc. [8] értel O” ovte TOD Pwualwv OÚTE TOD 
Kaoxndovíwv TrOALTEÚMATOS TUOOÓXELOOS ¿CTL 
tolc TOMAMOS TV ElMAÑNvwv Ñ ToOyeyevnuévn 
dúvapuio OVO” AL TOAÉELE AUTOV, AVAYKALOV 
úrredáfopmev glval OUVTAEADOAL TAÚTNV Kal 
Trv ¿enc PúfAov roo TmMc lotogíac, [9] fva 
unóelc éTLOTAS ETT AVTIV TV TOV TOAYUÁTOV 
¿ENynorv tóte ÓLATOON kal Cntr Tolo 
dvaAfpovAíors Y TroíaLc OUVÁAMEOL Kal xO0T|ylaLc 
xencáanuevo:t Popuatol Troocs TAUÚTAC WOUNAV 
tac émipodác, OL Ov kal TÍAS yc kal tñc 
dadáttNCc TRAS Kad” NuAc ¿yévovtO TIÁONS 
éyxkoartelc, [10] AAA” ¿x TOÉTOV TOV PBÚBAOV cal 
Tc ¿v TAÚTALE TOOKATADKEUNC ÓNAOV Y TOlc 
eévtuyxávovowv óti ka Alav eUAOyols APOQuaic 
XONTÁAMEVOLTIOÓS Te TV ETTÍVOLAV VOUNTAV Kal 
TUOOS TMV OUVTÉNELAV ES 


4 [1] (í«ovto TS TwV ÓlwV aQxXNS Kal 
OUVVAOCTEÍLAS. TO YAQ TÑS NuetÉ0AS TOAYUAaTEÍAC 
lÓLOV Kal TO BAVUÁCLOV TWV KAB” NUAC KALODV 
TODT” ¿OTIV ÓTL KabáTrieo Y TÚXN] Oxedov 
ÁTTAVTA TA TC OLKOVUÉVNS TOAYUATa TUOOS Ev 
éxAtve épos Kal TÁVTA VEÚELV VA YKADE TOO 
ÉVA KAL TOV AÚTOV OKOTIÓV, OÚTOC kal Del OLA 
This lotogÍas ÚTTO pia oúVoYiV Aayayelv tolc 
EVTUYXÁVOVOL TÓV XELQLOMÓV TS TÚXNS, 0 
KÉXONTAL TIOOS TV TV ÓAJV TOAYMÁTOV 


mencionada los romanos vencieron a los 
cartagineses, y, convencidos de haber logrado ya lo 
más importante y principal de su proyecto de 
conquista universal, cobraron confianza entonces 
por primera vez para extender sus manos al resto: 
se trasladaron con sus tropas a Grecia y a los países 
de Asia. 

7 Si estos estados que se disputaron la soberanía 
mundial nos fueran familiares y conocidos, no 
naturalmente, 


sería necesario, que nosotros 


y que 
describiéramos el propósito o el poder con que se 


escribiéramos los sucesos anteriores, 


lanzaron y emprendieron acciones tan grandes e 
importantes. 8 Pero como la mayoría de los griegos 
desconoce el poder que antaño tuvieron romanos 
y cartagineses, e ignoran sus hazañas, hemos 
creído indispensable redactar este libro y el 
siguiente como introducción a nuestra Historia. 9 
Así el que se dedique a la investigación de los 
hechos actuales se evitará dificultades en cuanto al 
período anterior, y no deberá indagar las 
resoluciones, las fuerzas y los recursos que usaron 
los romanos cuando se lanzaron a esas operaciones 
que les convirtieron en señores —me refiero a 
nuestra época— de todo el mar y de toda la tierra. 
10 Bien al contrario: los que usen estos dos libros y 
la introducción que contienen, verán muy claro 
que los romanos se arrojaron a tales empresas con 
medios sumamente razonables, y que por ello 
lograron el imperio y el gobierno de todo el 
mundo*!. 


4 La peculiaridad de nuestra obra y la maravilla de 
nuestra época consisten en esto: según la Fortuna'* 
ha hecho inclinar a una sola parte prácticamente 
todos los sucesos del mundo, y obligó a que 
tendieran a un solo y único fin, del mismo modo 
también <es preciso>, valiéndose de la historia, 
concentrar bajo un único punto de vista sinóptico, 
en beneficio de los lectores, el plan del que se ha 
servido la Fortuna para el cumplimiento de la 
totalidad de los hechos. 2 Lo que acabo de notar es 


14 La idea de Polibio es clara: la historia universal sólo la hace verdaderamente posible una nación (aquí, muy 


concretamente, el imperio romano) que tenga por ideal dominar el universo. 


15 Sale aquí por primera vez la Fortuna, que juega un papel importante en la concepción religiosa de Polibio. Nosotros 
mismos hemos estudiado el tema. M. BALASCH, «La religiosidad en Polibio», Helmántica XXI (1972), 365-391. 


ouvvtélMelav. [2] kal yaQ TO TOOKAAECAMEVOV 
ÑUAS KAL TAQOQUNOAV TOÓS TV ETIUSOANV TNG 
LOTOQÍAS UAÁLOTA TODTO YÉYOVEV, OUV DE TOUTO 
kad TO Uundéva TOV ka0' nuas mipepAnoda tr] 
TwWV KABÓAOV TOAYMÁTOIDV OUVTÁCEL: TOAV yAQ 
Av éywye TIO00C TOUTO TO pÉQOc 
¿pulotiunOnv. [3] vov 9” ógwv TOUS MEV KATA 
mé0ocs TOAÉMOUVE KAÍ TLVAC TV AMA TOÚTOLC 
TOÁEEWV KAL TAELOUE TOAYMATEVOMÉVOUVS, TV 
d¿ kadóÓdov kal CUAANfBOnNV olkovoulav TV 
yeyovótawv mÓTE kal TMÓDEV WEMÑOn kal TOS 


ÑTTOV 


éOxXe Tv  OUVTÉAELAV,  TAÚTMNV  OVO 
erubadóuevov ovoéva PBacavíilerv, Ócov ye «al 
numas eidéval [4] ravtedoc  Únéldafov 


ávarykatov elval TO Un Tapadirtetv unó' ¿aca 
TAQEABELV AVETLOTÁTOS TO KAMMAMLOTOV ALLA O 
Wwpediuotatov eéritmdevua Tñc tÚxns. [5] 
TOMA YAQ AÚTN KALVOTTOLOVOA KAL TUVEXOS 
évayowvilouévn tolc Tw0V AVBQ0TOw0V flor 
OVOÉTTO TOLÓVO ATTA0C OUT ElQYÁáCdAT EQyoOv 
OUT TyWvVÍiCAaTt” ayovidua, olov TO kAD' NUAs. 
[6] Órteo ék ev TV KATA MÉQOS YOAPÓVTOV TAC 
LOTOQÍAIG OUX OlÓV Te CUVIÓELV, El UN] Kal TAS 
ETUPAVEOTÁTAS TIÓNELS TLC KATA UlAV EKÁACDTNV 
érreA0wv T kal vn Ala yeyoapuévas xwolc 
AMMNA0V Beacápevos evbéws ÚrtolaufBdvel 
katavevonkéval «al TO Th ÓANS olkovuévns 
oxnpa kal Tv ovurTaca autms Déciw kal 
TÁELV: ÓTTEO ¿OTILV OVOAMwS elxóc. [7] ka0ÓAOV 
méev yao ¿guorye doxovotv ol merteicuévol da 
TÑS kata péoos lotogías uetoíwcs oUVÓYECOAL 
TA ÓMA TAQATAÑCLÓV TL TUAOXELV, (0E AV El TLVEC 
¿múxov kal kadod OWuatocs yeyovótoc 
dweoopuuéva TA puéon BeWwuevor vopuitotev 
ixavós adrórtral yiveodal TAS EVe0yelac AUTOD 
TOD Cwov kal kadiovns. [8] el yá Ti AVTÍKA 
paña ouvBelc AvdO lc 
ATTEQYADÁAMEVOS TO CHOV TW T ElÓEL KAL TR TAS 
Yuxns eúrmoemtela kárterta TrÁAivV éntidelevÚoL 
TOLC AUTOLE EkeElVOLS, Taxé0E AV OLUAaL TÁVTAC 
aútods Ou0lo0yhoerv dióti Kal Alav rod Ti TAS 


ot TÉAELOV 


lo que nos ha impulsado y estimulado más a 
dedicarnos a la historia, y también, además, el 
hecho de que 
contemporáneos, haya emprendido la confección 


nadie, entre nuestros 
de una historia general. De ser así, yo no habría 
puesto tanto empeño en una obra de estas 
características. 3 Pero ahora me he dado cuenta de 
que muchos investigan guerras particulares! y 
hechos ajenos a ellas; sin embargo, nadie se dedica, 
al menos por lo que nosotros sabemos, a dilucidar 
la estructura general y total de los hechos 
ocurridos, cuándo y de dónde se originaron, y 
cómo alcanzaron su culminación. 4 [Por ello] he 
creído absolutamente necesario no omitir ni dejar 
pasar, sin detenerme en ello, la obra más bella, y al 
mismo tiempo más útil, de la Fortuna. 5 Ésta, 
ciertamente, realiza muchas cosas novedosas e 
interviene de continuo en las vidas de los hombres, 
pero, francamente, no había realizado jamás una 
obra semejante ni había propugnado un conflicto 
como el actual. 6 Y esto es lo que resulta imposible 
de captar en los autores de monografías, a no ser 
que se viaje a todas las ciudades más ilustres, 
recorriéndolas una por una, o bien, ¡por Zeus!, que 
se contemplen por separado, pintadas, y se 
suponga en el acto, por ello, que se ha visto el mapa 
de todo el universo, la disposición global del 
mundo y su ordenación, lo cual resulta 
absolutamente inverosímil. 7 Porque, en general, 
los que están convencidos realmente de que a 
través de las historias monográficas tienen una 
adecuada visión del conjunto, creo que sufren algo 
parecido a los que han contemplado esparcidas las 
partes de un cuerpo antes dotado de vida y de 
belleza, y ahora juzgan que han sido testigos 
oculares suficientes de su vigor, de su vida y de su 
hermosura. 8 Pero si alguien recompusiera de 
golpe el cuerpo vivo y consiguiera devolverle su 
integridad, con la forma y el bienestar de su 
espíritu, y luego, ya conseguido esto, mostrara de 
nuevo el cuerpo a aquellos mismos, estoy seguro 


16 Por ejemplo: Filarco, que narró la historia de los seléucidas (222/187) centrada en la figura de Antígono III. Polibio aprecia 


poco a estos autores de monografías, cuyas críticas encontramos repetidamente a lo largo de su obra. Cf. 114, con la crítica 


de los historiadores Fabio y Filino. Fundamental en la crítica histórica de Polibio es el libro XII de su obra, en el que el 


historiador Timeo, autor de la obra Sikeliká (Historia de Sicilia), sale muy malparado. Pero por otras fuentes su historia parece 


que es apreciable. Polibio lo mencionará inmediatamente (5, 1). 


aAnDelac  ATrtedeltovtO  TUO0ÓTDEV kal 
TAQATTÁNOLOL TOLC OvVELQOTTOVOLV Noav. [9] 
évvoav uev yao Aafbetv arto uégouve TwV ÓAOV 
ÓUVATÓV, ETLOTAUNV Ól Kal yvaounv Atoekn 
oxetv a0UvVatov. [10] 0.0 rmavtedoc Poaxú tl 
vouotéov ovupádleodaL TMV kata puégoc 
LOTOQÍAV TIQOCS TMV TOV ÓAwV ¿urtelolav koal 
riotiv. [11] ¿k uéviol ye Tc ATÁVTOV TOOS 
aáMmAa cuvuridoknc kal mapadécewc, étl O 
ÓMOLÓTN)TOS. Kal OLAPOQAS, MÓVOWCS AV TLC 
¿pÍkoLTO katl OVUVNDEÍN KATOTTEVOAS ALA AL TÓ 
XOÑOLUOV Kal TO TeOTVOV ¿xk TMC lotOQÍAc 
avadafelv. 


de que todos confesarían al punto que antes habían 
quedado muy lejos de la verdad, y que habían sido 
parecidos a los que sufren visiones en sueños. 9 Es 
verdad que la parte puede ofrecer una cierta idea 
del todo, pero es imposible que proporcione un 
conocimiento exhaustivo y un juicio exacto. 10 Por 
eso hay que considerar que la historia monográfica 
aporta ¡poca cosa al 
establecimiento de hechos generales. 


conocimiento y al 
11 Sin 
embargo, a partir del entrelazamiento y la 
comparación de todos los hechos entre sí, y además 
de su semejanza y su diferencia, sólo así uno 
lograría y podría alcanzar, al propio tiempo, el 
goce y el provecho proporcionados por la historia. 


Introducción al libro 1. Origen de la primera guerra púnica 


5 [1] Yrro0noóueda de taútnc a0xnvV TAS 
BúBAov TV ToOwTMV OLÁApacev ¿se TtalMac 
Popualwv. UTN Ó ¿OTIV CUVEXNMS Ev TOLC AQ” 
wv Típaos AnéAimtev, mÍTTEL E KATA TV 
EVÁáTnV Kal ElKOOTNV TIOS TAC ÉKATOV 
oAvurtiada. [2] 0 kal Ontéov Av el rOc kal 
TÓTE CUOTNOÁALMLEVOL TA Kata Ttmv ItaMav cal 
TÍOLV  APOQUAILS META TAUTA XONOÁAMEVOL 
diafalverv dounoav elc Erckedíav: TAÚTN yAaQ 
TT YN TOOTOV ETTÉBNOAV TV EKTOCS TÓTOV TÑS 
TraMac. [3] kai óntéov autnv Tnv TñS 
dapácews aitíav biloc, iva un tmo altíacs 
altíav ¿rin tovONS Avurróotatos the ÓAnS 
úrroDécEws AQXN yévn TAL al Dewoía. 


[4] Anrrréov de kai tolc kaos ÓMU0AOyovié vn V 
Kal yVwOoLCOMÉVNV AQXNV TUAQ” ÁTTACL KAL TOLC 
TOG4ymaco: duvapmévnv abutmv ¿¿  auTmSc 
Oewozlo0a, xkav 0érn TOS xO0ÓVOLS POaxv 
TOOTAVAOAMÓVTAS KEPAÑALDON TWV METAEV 
TOÁCEWwV TOMOACOÓAL TÍV AVÁuvnotv. [5] tic 
yao A0QXNS AYyvoovuévns N kal vn Al 
auproBn tovuévns ovOE twV ¿ENS OVDEV OlÓv Te 
TAQADOXNS AELWONVAL KAL TÍOTEOC: ÓóTAV O Ñ 
rreot Taútnc Omodoyovuévn TAaQadkevacOn 


5 Estableceremos como punto inicial de este libro 
la primera travesía que los romanos efectuaron 
de Italia. Este sigue 
inmediatamente a los sucesos en los que se detuvo 


fuera comienzo 
Timeo” y cae en la olimpiada ciento veintinueve. 2 
Convendría, pues, explicar cómo y cuándo los 
que ya habían 
satisfactoriamente sus problemas en Italia, se 


romanos, resuelto 
lanzaron a cruzar el mar hasta Sicilia, y aclarar con 
qué medios lo hicieron. 3 Tal isla fue el primer 
territorio exterior a las regiones italianas que los 
romanos invadieron. La causa de esta travesía debe 
ser expuesta sin más, evitando así que al indagar la 
causa de la causa, el comienzo y la investigación de 
todo lo expuesto, llegue a carecer de fundamento. 


4 Debe escogerse como principio un momento 
reconocido y aceptado por todos, que permita por 
sí mismo la visión de los acontecimientos. Incluso 
si es preciso, remontarse algo en el tiempo y hacer 
una recapitulación que abarque los momentos 
intermedios, 5 porque si se ignora el momento 
inicial o, ¡por Zeus!, se discute, será imposible 
pedir aceptación y crédito para lo que siga, 
mientras que si se ha dispuesto de un principio 
reconocido acerca del punto inicial, todo el 


17 Para el comentario histórico de este primer libro, cf. WALBANK, Commentary, págs. 46-47. 


[4 


OSA, TÓT MÓN kal Tac Ó auvvexns Aóyoc 
ATTODOXNS TUYXÁVEL TADA TOLS AKOVOVOLV. 


6 [1] ¿toc ev OÓV EVELOTÑKEL META EV TNV ¿v 
Atyóc TOTApolc VAVUAXÍAV EVVEAKALDÉKATOV, 
TOO De THC ¿V AgúxtooLc MÁAxnsS éxkoL0ÉéKkatov, 
[2] ¿vw Aaxkedaruóviol pev tv ¿nr AvrtaAkidov 
Aeyouéwnv elo vn vV rrooc Baciléa tv Ilegowv 
exd0wOoav kal mosofbúteoos AlOVÚOLOS TI TEOL 
tov EAMÉTOQOV TOTAMÓV MAXI] VEVUST|KGOS TOUS 
kata tv ItadMíav “ElAnvac erroMió0xel Pñyiov, 
Tadátol Oe kata kod4toc ¿dóvtec AUTNV TV 
Pounv katelxov rrAnv tod KaretwAiov. [3] 
rroos od rromoápevol Popuator orrovdac «al 
dvds evookovuévac  Taldátalic  kal 
yevóuevol TráÁNMvV AveAttiOtwS TN TUATOÍÓOS 
éykoatels xkal Aafóvtec olov A0QxXNV TÑS 
OUVAVEÑOEWwS ¿TOAÉOUV Ev tolc EEN XO0ÓVOLC 
TTO0ÓS TOUE AaCcTUYyElTOVAC. [4] yevóuevol O 
¿éykQoartele ATÁVTOV TOV Aativov ÓLA TE TV 
Avdoelav kal TV ¿v tals Máxalc eérutuxiav 
META TAUT E¿TToOAÉUOUV TuoQ0nvois, ÉTrtElta 
KeAtolc, ¿Enc de Lauvítalc TOLS TMOÓC TE TAC 
AVATOÁAS KAL TAC AQKTOUC CUVTEQUOVOVOL TÑ 
twv Aativwv xw0a. [5] jeta Oé tiva x0ÓvVov 
Taoavtíivov OLA TMV lc TOUC TOEOPEUTAC 
Powualwv acédyerav kal tOV LA TAUVTA póBov 


desarrollo subsiguiente resultará aceptable para 
los lectores'”*s, 


6 Había empezado el año decimonono después de 
la batalla naval de Egospótamos!? que es el 
decimosexto anterior a la que se libró en Leuctra””. 
2 En este año los lacedemonios firmaron con el rey 
de los persas la paz llamada de Antálcidas”, y 
Dionisio el Viejo, tras derrotar a los griegos de 
Italia en la batalla habida junto al río Eléporo”, 
asediaba Regio. Por su parte, los galos? habían 
tomado, y retenían por la fuerza, la ciudad de 
Roma, a excepción del Capitolio. 3 Los romanos 
concertaron treguas y un cese de hostilidades 
satisfactorio para los galos, y dueños de nuevo de 
su país contra toda esperanza, consideraron tal 
circunstancia como principio de su desarrollo, y en 
los tiempos siguientes guerrearon contra los 
limítrofes de su ciudad. 4 Se convirtieron en 
señores de todos los pueblos latinos” tanto por su 
valor como por su buena estrella en los combates; 
después 
seguidamente contra los celtas, y a continuación 


lucharon contra los tirrenos, 
contra los samnitas, colindantes [éstos] con el país 
de los latinos por el Norte y por el Este. 5 Pasó 
cierto tiempo; los tarentinos, que habían tratado 


con insolencia a unos legados romanos, se 


17vis Literalmente, el texto habla de «los oyentes» (tois akoúousin). Todavía Polibio piensa, ante todo, en un auditorio 
informado de su obra histórica a través de lecturas públicas, como en tiempos de Heródoto. 

18 Río que está en el Quersoneso Tracio, ante cuya desembocadura se libró la batalla naval que decidió la derrota definitiva 
de Atenas en la guerra del Peloponeso (405). 

19 Tras la hegemonía espartana subsiguiente a su victoria en la guerra del Peloponeso, sigue una meteórica hegemonía 
tebana entre las dos batallas de Leuctra, Tebas contra Esparta, con victoria de la primera (371, decidida por el genio militar 
de Epaminondas) y de Mantinea (362), ganada también por los tebanos contra una confederación peloponesia. Pero en ella 
murió el general vencedor, Epaminondas (362), y el papel de Tebas en el desarrollo de los asuntos griegos quedó relegado 
a un segundo plano. 

20 La paz de Antálcidas, llamada también «paz del Rey», por haber sido impuesta a los griegos por el emperador persa en 
el año 386, hizo que Esparta perdiera la hegemonía en el Asia Menor (en la costa meridional, el Quersoneso rodio y la isla 
de Rodas), pero que recuperara la hegemonía en Grecia. Los más perjudicados fueron los atenienses. Pero la hegemonía 
tebana seguirá inmediatamente. Como nota el profesor A. DÍAZ TEJERA, Polibio, Historia 1/1, Madrid-Barcelona, 1972 
(citado, desde ahora, DÍAZ TEJERA, Polibio), pág. 16, nota al pie, el principio absoluto del que parte Polibio es la toma de 
Roma por los galos (387/386). 

21 Es el actual río Stilaro, al N. de Caulonia, en Bnittium. Dionisio I de Siracusa derrotó allí, en el año 389, a un ejército de 
veintisiete mil italiotas, lo cual le permitió asentarse firmemente en Italia. La ciudad de Regio le ofreció, sin embargo, tenaz 
resistencia. 

2 Primera aparición de los galos en la historia de Polibio, en la que saldrán con frecuencia. Pero su protagonismo principal 
lo ejercen en II 17-35. 

3 A raíz de la situación apurada de Roma ante los galos, los pueblos latinos tendieron a separarse de ella. Tíbur y Preneste 
formaron una liga por separado. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


eriomacapévov IIÓ000v, TW TOÓTEQOV ÉTEL TAC 
twv ladatóov ¿pódov táwv te TeOL AgApodc 
p0acéviwvV «al reVaLWB0ÉVTwV els Thv Aoíav, 
[6] Pojuato:r Tuoonvods ev kal Lauvitacs Up” 
AÚTOUC TTETOMMÉVOL TOUC OE kata mv Itadíav 
KeAtovc rroMMatc uáaxalc NON VEVUENKÓTEC, TÓTE 
roWNtOV émi Ta Aoirmaáa puéon tnc TrtaMíac 
WOunoav, OUX wea Úrteo OBvelwv, ¿ml de TO 
máelov (wc ÚTTEO llwv ón kal kabnkóvtwv 
opio. rodeuñoovtecs, aABANTAL yeyovótec 
AAMNOLVOL TV KATA TOV TÓAEMOV ÉQywWvV Ek TOV 
Tos toVE Lauvitacs kal KeAtovc ayovov. [7] 
ÚTTOOTÁAVTEC DE yevvatids TOV TÓAEMOV TOUTOV 
kal TO TedevtAaLOV TÁC Te ÓVvVÁptELE «al Tlvo0oov 
exfañdóvrec ek ts Itadíac avec erroAéuouv 
Kal KATEOCTOÉPOVTO TOUS  KOLVWVÍÑOAVTAC 
Ilv00w TwV Toayuátov. [8] yevóuevol 02 
TAQAdÓEWwS ATUÁVTOV ¿yKQaTElS Kal 
rOomodápuevol tOUS TV Tradíav olkodvtac Up" 
aútods TrANV KeAtOV META TADVTA TOMLOQKELV 
eévexelonoav TOUS TÓTE KATÉXOVTAC TO PRyLOV 
Popualouvc. 


7 [1] lóvov yáo TL CUVÉBN kal TaAQATrTÁNoiov 
EKOATÉQALS TALE TEOL TOV TOQUUMOV EKTLOMÉVALE 
TTÓNEOTUV: gio O” adrar Meco vn ka Pryrov. [2] 
Mecofvnv pev yao ov rolMMolc AVwWTEQCOV 
XOÓVOLS TOWIV VOV Aeyouévov karowv Kauriavol 
mao. AyadoxkAet moBopopovvtec kal mTÁáMal 
TUEQL TO KAMAOS at TV A0LTTN V evOA LO VÍA TRS 
rrÓMEwS OPpdAALOVTEC AA TO Aaffelv kaLoov 
evOVc  eéntexelonoav  ragacriovozlv: [3] 
raerreABóvtes O” we PpiAtOL KAL KATADXÓVTEG 
Trv rróAtv Odc ev ¿sépadov towv TOÁLTOwvV, OUS 
o anéopaca. [4] mo4SAVTEC OE TAVTA TAS EV 
yuvalkacs kal Ta TéKva tOv MkANOnkKótov, we 
TO” N TÚXN Oléveuev TAQ ALTÓV TÓV TÑC 
TOQAVOMÍACS KALQOV EKÁOTOLS, OÚTOC ÉCxOvV: 
toUcS D€ ÁoLrrouc flouvc kal TMV xW0AV peta 
tada Oe dóuevol katelxov. [5] taxv 02 kal 
OQdiwcS KkaAñcs xw0acs kal Tróldewcs ¿ykoatelc 
yevÓMevol TAaQa ródac evQOV Mluntac TRC 


atemorizaron por ello, y se atrajeron a Pirro; fue en 
el año anterior al de la expedición de los galos que 
fue aniquilada en Delfos, y ellos se vieron forzados 
a navegar hacia Asia. 6 Los romanos, tras someter 
a los etruscos y a los samnitas, tras haber vencido, 
además, en muchas batallas a los celtas de Italia, 
atacaron entonces por primera vez las partes 
restantes de ella. No era su intención hacer la 
guerra por un territorio extranjero, sino, en la 
mayoría de las veces, por algo que ya era suyo y les 
pertenecía. Sus contiendas contra samnitas y galos 
habían convertido a los romanos en verdaderos 
campeones en las acciones de guerra. 7 Sostuvieron 
bravamente estas hostilidades, y acabaron por 
desalojar de Italia a las fuerzas de Pirro; guerrearon 
de nuevo y destrozaron a los que habían hecho 
causa común con él. 8 Se convirtieron, pues, en 
dueños de todo, contra lo que cabía esperar, ya que 
sometieron a todos los habitantes de Italia, 
excepción hecha de los galos. Y a continuación 
emprendieron el asedio de los romanos que 
entonces dominaban en Regio”. 


7 Mesina y Regio, ciudades fundadas a ambos 
lados del estrecho, habían sufrido una suerte 
singular y semejante. 2 Por lo que atañe a Mesina, 
en una época no muy anterior a los hechos de que 
ahora nos ocupamos, los campanos, que actuaban 
como mercenarios a las órdenes de Agatocles”, y 
que antes se habían visto cautivados por la belleza 
y por las demás ventajas de la ciudad, así que se les 
presentó una ocasión favorable resolvieron de 
inmediato violar las treguas; 3 entraron como 
amigos, se apoderaron de la población, expulsaron 
a unos ciudadanos y degollaron a otros. 4 Después 
de hacer esto, tomaron a las mujeres y a los hijos de 
aquellos a quienes habían desposeído tal como la 
Fortuna” se los distribuyó en el momento mismo 
del crimen; luego se repartieron las riquezas 
restantes, y todo el territorio, y se quedaron con 
ello. 5 Como se apoderaron rápida y fácilmente de 
un hermoso país y de una bella ciudad, no tardaron 


2 La situación es clara: los romanos acudieron a asediar a otros romanos que, mandados por Decio, habían logrado hacerse 


con el dominio de la ciudad de Regio mediante una traición. 
2 Agatocles es el tirano de Siracusa con el título de rey. 


25 Además de lo dicho en la nota 15, un amplio estudio sobre la Fortuna en Polibio puede verse en DÍAZ TEJERA, Polibio, 


páginas XCI-XCVIL 


rmoáscewc. Pryor yáo, [6] ka8” Ov kaloov 
Tlvoooc eic TtaMíav éTteQALODTO, Katara yelc 
yevÓMevoL TMV ÉPodoV AUTO, DedLÓTEC OE Kal 
Kaoxndovíovs 
ETTEOTÁCAVTO UÁAKNV Ápa kal fPondeav 
rada Powpualwv. [7] ol d' elige ABóvtec xO0ÓVOV 
pmév TIVA DLETÑMOOUV TMV TÓAV Kal TV EAUTOV 
TUOTLV, ÓVTEC TETOAKIOXLALOL TOV AQI8UÓV, Mv 
Ñyetto Aéxios Kapuravóc: [8] tédoc de 
EnAwoavtec tovS Mapeotíivove, Aaa de kal 
ovveoyouva AafióvtEC AÚTOUC TAQECTÓVON AV 
tovc Pnyívouc, ékrmaDels Óvtec értl te TH TNG 
rrÓMEOS eVUKALOÍA AL TR TOV Pnyivov TeQl TOUS 
idlouc Plovc evOauovía: Kkal TOUS puév 
ekfadóvtec, TOUS Ó  ATODPÁCAVTEC TV 
TOÁLTOV TOV ALUTOV TOÓTTOV TOS Kapuriavois 


OA ñATTOKOATOUVTAC 


katécxov trv rróAtv. [9] oí de Pouator Paréws 
MEV ÉPEQOV TO YeyOvÓS: OU UNV ElxÓvV ye TOLELV 
OVOEV ÓLA TO CUVÉXECDAL TOLE TOOELONMÉVOLE 
roMéporc. [10] értel O. ArTo TOUTOV ¿yévovto, 
OVYKAEÍOAVTEG AVTOUC ETTOMLÓNKOUVV TO PÑyLOv, 
kadárteo ertá VO TooElrov. [11] koarnoavtec de 
TOUC Mév TIAEÍOTOUC EV AUT TN KkaTtaAhvel 
diépDeioav, ¿xk0Úuos Apuuvouévovs ÓLX TO 
roco0pacOaL TO uéAAOV, Coyola Ó ¿kvolevoav 
TAELÓVOV n TOLAKOCÍV. [12] mv 
ávareup0éviov elc tv “Pounv, ol OTOATTyolL 
TOOAYAYÓVTEC. Elc TMV  kAXYOQAV 
HACTLYWOAVTEC ÁATTAVTAS KATA TÓ TUAQ” AUTOLC 
¿0oc énredéxicav, Povdóuevol OLA TN Eelc 
éxelvovs tiuWwoíac, ka0' Ócov oloí T' Noav, 
dL0900vVOVAL TAQA TOS CUUMÁXOLS TV AÚTOV 
riotiv. [13] tiv 02 xw0av xkal Tv TIÓAV 
raQaxonua toc Pnyívoic arrédocav. 


«od 


8 [1] oí de Mapeotivol — TODTO YAQ TOUVOLLA 
kvotevcavtes ol Kauravol tics Mecoívns 
TOOONYÓVQEVIOAV OPAc aLUTOC — ÉWc pev 
OUVEXQOWVTO Tr TOV Poualov OVUUUAXÍA TV TO 


en encontrar imitadores de su fechoría. 6 En el 
tiempo en que Pirro” había cruzado el mar hasta 
Italia, los reginos, sobrecogidos por tal expedición 
y temerosos de los cartagineses, que eran la 
primera potencia marítima, consiguieron de los 
romanos una guarnición y ayuda. 7 Llegaron, 
pues, y durante cierto tiempo guardaron la ciudad 
y la confianza depositada en ellos; eran cuatro mil 
en número, mandados por Decio Campano. 8 Con 
todo, acabaron por emular a los mamertinos, a los 
que tomaron por colaboradores. Estos romanos, 
codiciosos de la estratégica situación de esta 
ciudad y de la prosperidad de los reginos, debida 
a sus propiedades, traicionaron el pacto que les 
unía a ellos, arrojaron del país a unos ciudadanos, 
degollaron a otros, y se adueñaron de la ciudad; no 
de otra manera habían procedido los campanos. 9 
Todo ello enojó a los romanos, pero de momento 
no pudieron hacer nada, porque estaban 
embarcados en las guerras antedichas. 10 Cuando 
se vieron libres de ellas cercaron y bloquearon la 
ciudad de Regio, tal como arriba indiqué. 11 Y 
lograron el triunfo. Durante la misma acción 
mataron a la mayor parte de los asediados, que se 
defendían encarnizadamente porque preveían el 
futuro. Pero cogieron vivos a más de trescientos, 
que enviaron a Roma. 12 Los cónsules los 
condujeron hasta el foro, les mandaron azotar y los 
decapitaron a todos con hachas, según es uso entre 
los romanos. Con aquel castigo pretendían 
levantar en lo posible la confianza que sus aliados 
habían puesto en ellos. 13 Y devolvieron, al punto, 


a los reginos su país y su ciudad. 


8 Los mamertinos” (pues los campanos que se 
habían apoderado de Mesina se habían aplicado a 
sí mismos este nombre), mientras se beneficiaron 
de la alianza pactada con los romanos que retenían 


7 Era a principios del año 281. Pirro fue llamado por los taren tinos, atemorizados por el empuje de los romanos hacia el 


N. Es el momento de la gran expansión del dominio cartaginés; Cartago dominaba todo el mar Tirreno con bases en 


Cerdeña, en Sicilia y en las Baleares. Un mapa del imperio cartaginés de éste tiempo puede verse en Grosser Historischer 
Weltatlas, editado por la Bayerische Schulbuch Verlag, 1 Teil, Vorgeschichte und Altertum, Munich, 1972 (citado, desde 
ahora, Weltatlas, D), pág. 37. Una valoración general del mundo griego en este momento, en H. BENGSTON, Griechische 
Geschichte, Munich, 1950 (citado, desde ahora, BENGSTON, Geschichte), páginas 372 y sigs. 

28 El nombre «mamertino» parece derivarse de Mamertos, equivalente, en lengua campana, al Marte de los romanos. Quizás 


haya aquí una alusión a la belicosidad excepcional de estas gentes. 


PñRyLOV KATAOXÓVTOV, OU MÓVOV TÑC ÉAUTOV 
rÓMEwS Kal xw0as aACPaAñoc KATEKOATOUV, 
AMA kal TeQl TAS CUVOQOVONS OÚX WS ÉTUXE 
raonvoxdouv toic te Kaoxndovíois Kal TOL 
Evoakocío.s «al roda uéon this Xteedlac 
épopodÓyovv. [2] értel O” ¿oteoNBnoav The 
roocelonuévns énixovoíac, OovykAei00évIOV 
TV TO PR YyLOV KATEXÓVTOV Elc TV TOMLOOKÍAV, 
TAQA TTÓDAS ÚTTO TOV EuUOAKOCÍwV ADTOL TAN 
OUVEOLIOXBNCAV Elc TMV TÓMV OLA TLUVAC 
toLaútas alríac. [3] xoóvois ov rtoMAois 
TOÓTEQOV aL dOvvapelic TOIV XZLUQAKOdÍwvV 
OLevexBElOAL TIOQÓC TOUS EV TH TÓMEL Kal 
datolfovoar reol tiv Meoyávnv katéotncav 
¿E AÚTOV AQXOVTAC, AQTEMÍÓMOÓV TE KAL TOV 
meta tauta PBacoilevcavia twv ZugakocÍiwv 
Té0wva, véov uev ÓVTA KOMLÓOT), TTOOSG OÉ TL yÉVOS 
evpun PaciAies kal TOAYMATIKENS OLKOVOUÍAC. 
[4] Ó 02 Trapalafawv TV AQXNV Kal 
raQeielABwv eic TV TÓMV OLA TLUVWV Olkelawv 
Kal kÚQLOS YEVÓMEVOS TOIV AVTLTTOALTEVOMÉVOV 
OÚTOS EXONATO TOÁAwS Kal ueyadopúxowc tolc 
TOÁYUACLV, VOTE TOUS LUQAKOCÍOVC, KAÍTEO 


ovoauwcs  evdoxkovuévovs ¿mi Ttalc TODV 
OTOATIWTOV  AOXALQEOÍALS,  TÓTE  TUÁVTAC 
ómo0Uuadov evdOKnNOAL OTOATNyOV AUTOV 


úrraoxerv Téowva. [5] Oc ¿xk tO0V TOO0TODV 
eéTIVONMÁTOV gvUBÉwS ÓnAoc Tv tolc Ó0Bwc 
okortovuiévols eLCÓvwv Ópeyó 


9 [1] ievos ¿ArtióWwvV N KATA TV OTOATN y lav. 
Dew0wv yaQ TOUS XvVAKOCÍOVCS, ETTELOAV 
EKkTTÉMYWOL TAC OVVÁAJLELE KAL TOUS AQXOVTAC 
META TOIV OUVÁAJMLEWV, AÚUTOUCS ¿EV  AÚTOIC 
OTACLALOVTAS KAL KALVOTOUODVTAC Atleí TL, [2] 
TtOV 02 Aerttivnv elówc KAl Th TOOCTACÍA KAL TN 
TÍOTEL TOAV Diapévovta tOov AMOwV TOALTOV, 
eVOOKLMOVVTA  Ú% TAQA TA  TANUDEL 
ÓLAPEQÓVTOS, CUVÁTTETAL KNÓELAV TUOOC AUTÓV, 
Povdóuevos olov ¿pedozílav AarroAirtetv ¿v Tr 
TTÓMEL TODTOV, ÓT” AUVTOV ESLÉVAL OÉOL META TV 


«od 


óvvápewv érti tac rodcelc. [3] yhpac 02 tmv 


Regio, no sólo dominaron con seguridad su 
territorio y su ciudad, sino que inquietaron cada 
cierto tiempo la frontera de los cartagineses y de 
los siracusanos, y se hicieron pagar tributos en 
muchas partes de Sicilia. 2 Mas cuando se vieron 
sin la ayuda mencionada porque los que 
dominaban en Regio estaban asediados, fueron 
empujados inmediatamente por los siracusanos a 
su ciudad. Las causas de ello fueron, entre otras, las 
siguientes: 

3 No mucho tiempo antes, las tropas de los 
siracusanos, apostadas en Mergane”, rompieron 
con los que residían en la ciudad, y en Mergane 
propios 
Artemidoro, y el que después de estos hechos fue 


misma nombraron sus generales: 
tirano de Sicilia, Hierón”, quien entonces era muy 
joven, desde luego, pero a quien su noble linaje 
dotó de capacidad para reinar y actuar. 4 Hierón, 
pues, recogió el mando, con la ayuda de algunos 
íntimos entró en la ciudad, logró dominar a sus 
adversarios políticos, y dispuso con tanta 
prudencia y magnanimidad los asuntos que los 
siracusanos, que nunca aceptaban que los soldados 
eligieran a sus jefes, en aquella ocasión acordaron 
por unanimidad tener a Hierón como general en 
jefe. 5 Ya en sus primeras decisiones Hierón 
evidenció a los buenos observadores que abrigaba 


aspiraciones superiores a las del generalato. 


9 Veía que los siracusanos, cada vez que mandaban 
fuera a sus tropas, y a sus magistrados con ellas, se 
peleaban entre sí, y siempre maquinaban cambios 
políticos. 2 Se dio cuenta, además, de que 
Leptines?* sobresalía mucho, en prestancia y en 
crédito, del resto de los conciudadanos; el pueblo 
tenía de él una opinión excepcional. Traba, pues, 
parentesco con él, ya que quería dejarle en la 
ciudad como lugarteniente cada vez que él debiera 
salir personalmente con las tropas para alguna 
acción. 3 Efectivamente, toma por mujer a la hija 
del mencionado Leptines, y tras comprobar que 


2 Mergane: no se ha logrado identificar este topónimo con el de ninguna población siciliana actual. 
30 Una apreciación de la figura de Hierón, en BENGSTON, Geschichte, pág. 388. 
31 Obscuro personaje del que no se sabe nada. El caso no es infrecuente en la obra de Polibio, pero no se precisarán más en 


estas notas. 


OuvyatéVa TOV TO0ELONUÉVOLV Kal OUVBEWNV 
TOUS A0xXAalouS ULOBOPÓNOVS KAXÉKTACS ÓVTAC 
Kal KLVnNTIKOUS ¿EAyel OTOATEÍAV (E ETti TOVC 
Paofpágouvs tovS TV MECONVNV KATADXÓVTAS. 
[4] avtiotoatormedevoas Os rreol KevtóguTTA Kal 
TOAQATACÁAMEVOS  TUEQL Kvapuócwoov 
TOTAMÓOV TOUS EV TOÁLUIKOUS ÍmimElo Kal 
TUELOUVS AUTOS EV ATTOTTNUATLOUVELXEV, UE KAT' 
GáMov tóTTOV TOLS TOMEMÍOLS OUMMÍEwV, TOUS O? 
gévovs nmoopadóuevos elade TÁVTAC ÚTTO TV 
paoBáguwv dapUaonvar [5] kata de tov Tnc 
ékelv4wvV  TOOTNMS KALO00V  ACPAÍO0C AUTOS 
ATEXDMONDEV META TV TOÁLTODV Elc TAC 
Xuvoakovoac. [6] «Ouvtededcáamevos 02 TO 
TOOKEÍMEVOV TIOAYUATIKOC KAL TOAQTONKw0S 
TUAV TÓ KLVNTIKOV KAL OTACLWOEC THC OVVÁALLEWG, 
cevodoynoacs OL rrAnBoc 
modopógwv, aCPalos ón TA KATA TV AQXNV 
dueEnyev. [7] Oewowv de toOUvS ParofBáVouS ¿xk TOD 
TOOTEONMATOS. OBpacéws Kal  TUQOTETWS 
avaotozpouévouc, kaBorrAícas kal yuuvácdas 
éveQywc TAC TOÁLUTIKAC ÓVVAMELS ¿ENYEV kal 
ovupándAel toc TroAe pio év tá Mulaíw rredla 
rreol TOV Aoyyavóv kadovuevov rotapuóv. [8] 
TOOTNV Ol TOMOUAS AUVTOV LOXUOAV Kal TOV 
Nyeumóvov ¿ykoatns yevóuevos Co yola tr v ev 
tovV Pacpágwv katéravoze tTÓAMAaV, AUTOS Ol 
TOAQAYEVÓMEVOS elc Tac Luvoakodoac PaciAeve 
ÚTTO TÁVTV TOOONYOQEÚON] TV OVUUÁAXOV. 


TOV 


AUTOV [KAVOV 


10 [1] ot d¿ Mapeotivo ToÓteQOV puéEv 
¿oteonuévol tic émticovoÍas this ¿k tOU Pnyíov, 
KADÁTEO AVOWTEQOV elrtov, tTÓTE Ó€ TOlC LÓLOLS 
TOA yMmactv érmiarcótes OAO00xE0wS DLA TAS VUV 
oOndeílvacs aitíac, ol pev éri Kaoxndoviouvc 
katépevyov kal TOÚTOLCE ¿vexeloiCov Opac 
AUToUS kai TV Axoav, [2] ol de roos Palou 
ETOÉCPEVOV, TAQADIÓÓVTEC THNV TIÓNV Kal 
deómevol BonOñoerv apio adrtois OUO0PÚNoLS 


sus antiguos mercenarios le eran desafectos, 
además de levantiscos, los conduce en expedición 
militar, dirigida en apariencia contra los bárbaros, 
dueños de Mesina”. 4 Acampó cerca de Centóripa, 
frente al enemigo, estableció la línea de combate a 
lo largo del río Ciamosoro*, y él personalmente 
mantuvo la caballería y la infantería nacionales a 
una cierta distancia, como si quisiera entablar 
batalla con el enemigo en otro lugar. Puso en la 
vanguardia a los mercenarios y permitió que 
murieran todos abatidos por los bárbaros. 5 
Mientras éstos eran masacrados él efectuó sin 
peligro la retirada, junto con sus conciudadanos, 
hacia Siracusa. 6 Tras poner fin a este asunto de 
modo efectivo, alejados ya de su ejército los 
reclutó 
de 
mercenarios, y ya ejerció con seguridad el mando 


elementos turbulentos y revoltosos, 


personalmente un número suficiente 
militar. 7 Al observar que los bárbaros, debido a su 
éxito, se revolvían con más audacia y temeridad, 
armó y entrenó enérgicamente a las tropas 
ciudadanas, las hizo salir y entablar combate con el 
enemigo en la llanura de Milea, junto al río 
llamado Longano”. 8 Infligió una severa derrota al 
adversario, y logró coger prisioneros a sus 
generales; así atajó la osadía de los bárbaros, y tras 
su regreso a Siracusa fue aclamado rey* por todos 


los aliados. 


10 Los mamertinos, privados primero del apoyo de 
los de Regio, como dije más arriba%, estaban 
entonces, debido a las causas aducidas, en la más 
completa de las bancarrotas en sus propios 
recursos. Unos buscaron refugio entre los 
cartagineses, y les cedieron su ciudadela y sus 
propias personas, 2 en tanto que otros enviaron a 
los romanos embajadores que les ofrecieran la 


ciudad y demandaran ayuda, fundándose en que 


32 Cuando se trate de topónimos o gentilicios existentes hoy y muy conocidos, se dará siempre la versión actual del nombre 


en castellano. 


% Centóripa, la actual Centuripe, cerca de las fuentes del actual río Salso, el antiguo Ciamosoro. 


%4 Milea es una pequeña llanura que está al N. de Mesina, pero no en la orilla del Longano, que fluye algo más al S. 


35 Esta afirmación de Polibio es dudosa: en Siracusa nunca existió el título de «rey», aunque en realidad el gobierno fuera 


monárquico. La institución de la tiranía se prolongó en Siracusa y sobrevivió a las restantes de Grecia, precisamente por la 


suma habilidad de sus tiranos. 
36 Cf.18, 1-2. 


ÚTTAOXOVOL. [3] Paouaior de TOALV EV X0ÓVOV 
nrióon av ÓLa TO DoxglV ¿EÓPVdAApOV elval TV 
adoylav Tnc PonBeíac. [4] tÓ yAaQ utixkoWw 
TOÓTEQOV TOUC lÓloUS TIOAÍTAC META TÑC 
meylotncs avnonkótacs tuwolac, óti Pryyívouvc 
TAQECTÓVONOAV, Tapaxonua Mapueotivols 
Bondeiv  C[nteiv  tolc TA  TAaQaTriÁnoa 
TETOLMKÓCIV OU Móvov elc TthNv Meconviwv, 
aMa ral thv Pnyivov rróAiv, óvoarrodóyntov 
elxe tv apaotíav. [5] ov un v Ayvoobvtéc ye 
TOÚTWV  OUDdÉV, DewQoUvtec 0 TOUG 
Kaoxndovíovus ov uóvov Ta kata thiv Aifúny, 
aMa kal this Tfnotac Únikoa rodAa puéon 
rrertomuévouvc, ¿tl 02€ TOV VÍOWV ATACOV 
¿ykQatels ÚTTAOXOVTAS TV KATA TO LAQOÓVILOV 
kal Tvgon virov rédayoc, Nywviwv, el LueeAlac 
éti kvorevoaLev, [6] un Alav Barels kat pofbegol 
yeltovec AÚTOIS ÚTAOXOLEV, KÚKkAw 0pac 
TUEQLÉXOVTEC Kal TAL TOLE TAC Ttadíac uégeorv 
érueluevol. [7] diótL De TtaxéwsS ÚQ' AÚTOUVC 
TOLMOOVTAL uN  TUXÓVTOV 
erucovolac tov Mapeotivov, moopavés Tv. [8] 
KOATÑNOAVTEC YAQ EYxelL0ICouévnsS autoic TAS 
Mecooívns éumeddov év OAtyw x0Óv tac 
ZuvoakovOacs enavedécdaL ÓdM TO TÁONS 
oxedov deortótlerw tic AaxANS Xixediac. [9] Ó 
rooopwÓuevor Puwpuator  xkal  vouilovtec 
aávaykatov elval Oil TO UN Too0ÉCdAL TMV 
Mecoífvnv uno” ¿aca Kaoxndovíouc olovel 
yepuvowoar tv eic Tradíiaev aúrtolc dLAfaciv, 


mv  XueAav, 


eran hermanos de raza. 3 Los romanos vacilaron 
mucho tiempo, porque, en su opinión, saltaba a la 
vista lo absurdo de la ayuda: 4 pues el hecho de 
que quienes poco tiempo antes habían ejecutado 
con el suplicio mayor a sus propios ciudadanos por 
haber traicionado los pactos establecidos con los 
reginos, ahora ayudaran a los mamertinos, que 
habían cometido algo semejante no sólo contra la 
ciudad de Mesina, sino contra la de Regio, era en sí 
un error difícilmente justificable. 5 Pero sin dejar 
de ver, en último término, las claras objeciones, 
veían también que los cartagineses habían 
sometido no sólo los territorios de África, sino 
además muchos de España”, que eran dueños de 
todas las islas del mar de Cerdeña y del mar 
Tirreno. 6 Los romanos consideraban con razón 
que, si los cartagineses se apoderaban, por 
añadidura, de Sicilia, les resultarían vecinos 
temibles y excesivamente gravosos, pues les 
tendrían rodeados y ejercerían presión sobre todas 
las regiones de Italia. 7 Resultaba claro, en 
consecuencia, que si los mamertinos no alcanzaban 
la ayuda, los cartagineses someterían al punto 
Sicilia. 8 Porque en cuanto se adueñaran de 
Mesina, que ahora se les entregaba, en breve plazo 
iban a destruir Siracusa, porque dominaban 
prácticamente todo el resto de Sicilia. 9 Previendo 
esto los romanos, y considerando que no podían 
abandonar Mesina ni permitir que los cartagineses 
tendieran un puente para sus incursiones contra 
Italia, hicieron largas deliberaciones. 


27 Los límites y la modalidad de la dominación cartaginesa en España en esta época son inciertos: se trataría del S. y del SE., 
más que nada con algunas bases de operaciones y un vago dominio territorial sobre ciertas zonas; lugares seguros parecen 
ser Malaca (Málaga), Abdera (Adra) y Calpe (Gibraltar), y sobre todo Cartago Nova, la actual Cartagena. 

No es a satisfacción plena como el traductor utiliza el claro anacronismo «España» en las referencias polibianas a la 
Península Ibérica. Pero PÉDECH (Polybe, I) y PATON (este último en su edición de Polibio, Polybius, The Histories, 
Cambridge, Massachusets, 1960, en seis volúmenes), traducen, sin excepción, «Espagne» y «Spain», respectivamente; 
también «Spain», WALBANK. Commentary, ad. loc., También traducen «Italia» cuando llega el caso, pero el paralelismo no 
me parece convincente. «Iberia» y «Península Ibérica» son las alternativas posibles. DÍAZ TEJERA, Polibio, traduce por 
«Iberia», y SOHWEIGHAUSER, en la versión latina de su edición del texto griego, Polybii Historiarum reliquiae, París, 1839, 
traduce por «Hispania». La traducción «Iberia» adolece, a mi entender, del defecto de que, si se acepta, debe aplicarse este 
nombre a partes de la península claramente no ibéricas, así, por ejemplo, a propósito de la incursión de los cartagineses, 
mandados por Amílcar, por tierras de Salamanca y de la cuenca del Duero (III 14). Polibio escribe, en griego, ciertamente 
«Iberia», pero el concepto polibiano y el actual de Iberia no coinciden, me parece. De hecho, el dominio de los cartagineses 
en nuestra península fue siempre limitado a tierras andaluzas y del Levante español, con alguna ramificación hacia el N.: 
Barcelona parece ser fundación cartaginesa, sobre cinco poblados ibéricos preexistentes. De todos modos, estoy de acuerdo 
en que traducir el griego de Polibio «Iberia» por «España» es una triste solución, pero la única aceptable, a un problema 
insoluble. 


11 [1] roAvv uév xoóvov ¿BouvAeúCAvTO, KAL TO 
ev OuvvédoLOV OVÓ lc tédOC EKÚQUWOE TV 
yvounv dia tac Gáti OnBelvas aitíac. ¿dókel 
ya Ta Treol TMV AÑOYÍav Tc tolCc MapeotívoLs 
ertucovoÍacs iO0oQ0ortelv tolc ¿gx Tñc PonBelac 
ovupégovotv. [2] ol de roMMotl tetoVMÉVOL MEV 
ÚTTO TWIV  TOOYEYOVÓTOV  TOMÉMwV  kal 
TOODDEÓMEVOL TAVTODATNS ETAVOQUWwOENC, 
áuna de tolc Gti OndeloL TteQl TOD kOLVN 
ovupéoerv tTOV TiÓdEMOV Kal Kat  lólav 
ekáotoS wpelelac ToOV0ÓNA0vE kal ueyádac 
ÚTTODELKVUÓVTIV TWV OTOATNYDV, ÉKOVav 
PBonBetv. [3] kuowBévtOS DE TOV DÓyuartos ÚTTO 
TOD ÓNMOV, TIOOXELOLOAMEVOL TOV ÉTEQOV TODV 
otoatnyóv  Arruov  KAavoiov 
¿gcaréoteav, kedevoavtec Pondetv 
diafpaíver ele Mecon vn. [4] ol de Mapeotivol 
tÓV Hév twv Kaoxndoviwv otearmyóv ón 
Katéxovta Thv dAákoav écégpalov, TA puev 
KATATTANEAMEVOL TA E TAQAÑOYLOÁAMLEVOL: TOV 
O ATITUOV ÉTECTOVTO KAL TOUÚTO TV TÓAV 
eévexeloiCov. [5] Kaoxndóvio. 2 tóv puév 
OTOATN YOV AUVTOV AVEOTAVOWOAV, VOUÍTAVTEC 


ÚTTATOV 
«od 


autóv APOÚAwS, AMA Ó AVÁVOQOwS ToO0É0VAL 
Trv AxoórtoAtw: [6] autol O€ TN Mév vavutikn 
óvvápel reo! Te AwOoLd4d0a OTOATOMEDEÚOAVTEC, 
Tw 02 Tel OTOATEÓMATL TUEOL TAC LÚVELC 
kadovuévac  ¿vegywc 
Mecoñyvn. [7] kata de tOV kaL9ov tODTOV Té0wv 


TOODÉKELVTO TM 


vVOMÍCACS EUGUOC ÉXELV TA TUAQÓVTA TIQOC TO 
tovcS Pafágous tovcS tTmv  Mecofyvnv 
katéxovtac Óldooxe00c éxkfañerv ¿xk tñc 
XZixedíac, tiDetaL TI00c tovS Kaoxndovíovc 
ovvOíxas. [8] kal uetá TAdT AvaLeÚcas Ek TOV 
ZUQAKOVOWV EÉTOLELTO TMV TIOQEÍAV ¿TL TMV 
TOO0ELO0NMÉVNV TIÓAUV: KATAOTOATOTEÓEÚOAC Ó' 
ék Oatégov uépouc TreQl TO XaAkiÓLcOV Ópoc 
kadovuevov artéxkAelOE «al tTAúTnc TAc ¿SÓdOV 
TOUS EV TH TÓNEL. 

[9] Ó de otoarmyocs taov Pwuatwv Arruocs 
vuktTOC kal Traoafóldocs TEeQalWwWBelc  TÓV 
TOQ0uOvV Ñkev eic TV Mecon vn. 


11 El Senado rechazó categóricamente la petición 
por las causas antedichas: las ventajas de prestar 
esta ayuda se veían contrapesadas por lo absurdo 
del auxilio a los mamertinos. 2 Pero la plebe, que 
estaba arruinada por las guerras anteriores y 
clamaba por una recuperación, fuera la que fuera, 
decidió finalmente la ayuda, ello tanto por lo que 
se acaba de exponer en cuanto al interés común 
que presentaba esta guerra, como porque los 
generales andaban señalando, a cada uno en 
particular, las grandes y evidentes ventajas. 


3 El pueblo aprobó por votación el decreto, y los 
romanos nombraron general a uno de los cónsules, 
a Apio Claudio. Le enviaron con la orden de pasar 
hasta Mesina y prestar allí ayuda. 4 Los 
mamertinos 
cartaginés, que ocupaba ya la ciudadela, en parte 
con intimidaciones y en parte con engaños, 


lograron expulsar al general 


llamaron a Apio y pusieron la ciudad en sus 
manos. 

5 Los cartagineses crucificaron a su general, 
convencidos de que había evacuado la ciudadela 
por negligencia y cobardía. 6 Luego tomaron 
posiciones: con su flota junto al cabo Peloríade*, y 
infantería las llamadas  Sines, 


con su en 


establecieron un enérgico bloqueo sobre Mesina. 


7 Fue entonces cuando Hierón, persuadido de que 
las circunstancias actuales eran las más indicadas 
para arrojar totalmente de Sicilia a los bárbaros que 
retenían Mesina, pactó con los cartagineses, 8 tras 
lo cual salió de Siracusa y se puso en marcha hacia 
la ciudad mencionada. Acampó frente a ella, junto 
al monte llamado Calcidico*, y cerró por allí la 
salida, a los de la ciudad. 


9 El general romano Apio cruzó de noche y por 
sorpresa el estrecho, y llegó hasta Mesina. 


38 El actual Capo di Faro, promontorio al NE. de Sicilia. No sabemos, en cambio, qué son las Sines: quizás se trate de algún 


lugar al N. de Mesina. 


% Tampoco podemos localizar este topónimo, pero por el desarrollo de la operación militar se trata, sin duda, de una 


prominencia al S. de Mesina. 


[10] Óó00v de  mavtaxódev  éveoyoc 
TOOONOELKÓTAS TOUG TOAEMÍOUVG Kal 
ovAMOyi0ápevos Ápa pev aloxo4v, apa 0 
¿Tmopadr, yiveodar tv TTOAMLOOKÍAV AUTO, TAS 
TE YNS TOV TOAEMÍOV ETIKOATOUVTOV Kal TÑS 
SadárttNC, [11] tO uev ToWtTOV OLetTOE0pPEeÑETO 
rr0oS Aupotévovc, Poudlóuevos ¿sedécdaL TOD 
rodéuov tovc Mapeotívouc: ovdevocs 0 
TOOCÉXOVTOS AUTO, [12] TÉMOS 
eravaykaCóuevos éxorve OLakivóuvedelv kal 
TOWTOV  EYyxeloglv tTtolc Xvparkociorc. [13] 
¿cayayov 02 TMV OUvVaulv TaQétace TIVOS 
MÁXNV, ETOLUOS Elc TOV AYO0VA TUYKATARÁVTOS 
AUTO KAL TOV TOV LugaxocÍiwv Paciléws: [14] 
értl TIOOAUV 02€ x0ÓVOV  OLAYWVLOAMEVOS 
ETTEKOATNOEV TOV TOAEMÍOV kal katedíwez 
TOUS ÚTTEVAVTÍOUS ÉWS El TOV XÁNAKA TÁVTAS. 
[15] Artruos pev odV Okudevoas TOUS VEKQOUC 
éravnA0ev rÁáAtv eic TV Meco vn. 00” Tégwv 
OTTEVOÁAJLLEVÓS TL TEQL TWOV ÓAWV TOAYUÁTOV, 
eéTtLyevOMÉVNS TNS VUKTOCS AVEXWONDE KATA 
OTOVÓNV Elc TAC LUQAKOÚOAS. 


12 [1] Tr Oe kata ródac nuéga yvovcs Arrruos 
TT] V TOO0ELON UÉVOV 
yevóuevos evBaQons éxkorve un péMAetv, AAA. 
éyxetoetv totic Kaoxnóovíorc. [2] raVgaryyeidac 
OÚV TOS OTOATIOTALE EV W0aA ylveodal TMV 
Deoartelav, UA TW PwWTL TMV ÉCODOV ÉTTOLELTO. 
[3] cvufadowv de tois Úrtevavrtiois TOAAOUS EV 
AUTOV ATÉKTELVE, TOUS € AOLTTOUVS NVAYKADE 
UYElV TIOQOTOOTÁÓNV Elc TAC TOaAQAKEuÉvac 
rióMelc. [4] xonoápuevos Ó€ TOLS EUTUXMMACL 
TOÚTOLS kal Avoac Tv ToAdookíav, Aorrtóv 
ETUUTTONEVÓMEVOS A0eWwc E¿TÓQUDEL TÁV Te TOV 
EFUOaAKocÍJv Kal TMV TWV COVUMAXOUÚVTOV 
AUVTOLS XW0AV, OVOEVOS AVTLTTOLOVUÉVOLU TV 
úrtaldowv: TO De tedevtalov ToO00KABídas 
autac erte pá deto TTOMLOQKELV TAC LUQAKOÚOAS. 
[5] ev odv rowtn Pwopualwv ¿xk Tic Tradíac 
dLÁAPacis peta OÓvUVAiEWwS ÑO «al OLA TAVTA KAL 
KATA TOUÚTOUC ¿yéveto TOUC kai9oúc, [6] Tv 
OLKELOTÁATTV KOÍVAVTEC AQXNV elivar tic ÓAnS 
rmooBécews, ATÓ TaútnNc értomodueda TMV 
ETTÍOTACLV, AVAÓQAMÓVTEC ÉTL TOLE XOÓVOLE TOD 
undgv ATÓOQN MA KATAÁLTTELV ÚTTEO TOV KATA TAC 
altíac Artodelczwv. [7] tw yao TrwS Kal TÓTE 


ATÓAVOLV.  TwV «ot 


10 Al ver que el enemigo ejercia por todas partes 
gran presión sobre la ciudad, pensó que sería para 
él un deshonor y además un riesgo dejarse asediar, 
ya que el enemigo dominaba mar y tierra. 

11 Empezó, pues, por enviar legados a ambos 
bandos, con la intención de apartar de la guerra a 
los mamertinos. 


12 Pero como nadie le atendió, al final decidió, 
obligado por las circunstancias, afrontar los 
peligros y atacar a los siracusanos. 13 Hizo salir su 
ejército y lo dispuso en orden de combate; por su 
parte, el rey de Siracusa bajó presto a la pelea. 

14 La pugna duró largo tiempo, pero Apio logró 
superar al enemigo y persiguió a todos sus 
contrarios hasta sus trincheras. 

15 Despojó a los cadáveres y se replegó hacia 
Mesina, mientras que Hierón, que empezó a 
recelar del éxito final del intento, cuando sobrevino 
la noche se retiró a toda prisa hacia Siracusa. 


12 Al día siguiente, cuando Apio se dio cuenta de 
la retirada de los antedichos, cobró ánimo, y 
decidió no diferir el ataque contra los cartagineses. 
2 Ordenó a sus soldados que la comida se hiciera 
en el momento adecuado, y salió del campamento 
al amanecer. 

3 Trabando combate con los adversarios, les 
infligió gran número de bajas, y al resto les obligó 
a huir en desbandada a las ciudades cercanas. 4 
Apio explotó estos éxitos, levantó el cerco de 
Mesina, y desde 
impunemente, en las que se dedicaba a talar los 


entonces hacía marchas 
territorios de los siracusanos y también los de 
aquellos que se les habían aliado, sin que nadie se 
le opusiera en campo abierto. Finalmente, acampó 
en los alrededores de Siracusa e inició su asedio. 

5 Ésta fue la primera expedición de los romanos 
fuera de Italia con un ejército, y fue por las razones 
y en el tiempo indicados. 6 Considerando que era 
el comienzo más adecuado para el conjunto de la 
exposición, la establecimos como principio, 
remontándonos un poco más en el tiempo, para no 
dejar ninguna duda en cuanto a la explicación de 


las causas. 7 Saber cómo y cuándo los romanos, que 


TUTAÍOAVTES AVTI) TT] TTATOLOL Pouatol TAS éTtl TO 
péAtLOV NOÉAVTO TOOKOTNS AL TÓTE TAM V Kal 
TUS KQATÑOAVTEC TOV kata thiv ItaMíav toc 


ÉKkTOC ETtxeloziv e¿nrefádovto TOAYUAacty, 
AVAYKOLOV úrtedafouev elval 
raQaxkodovOncoa. tolc puéMovol kal TO 


KEePÁAÑALOV AÚTOV THC VUV ÚTTEOOXMS DeóvtCOS 
ovvóvecOal. [8] diórteo ov xon BavuáCerv ovÓ. 
év TOLC E¿ENC, ÉAV TOV TOOOAVATOÉXwUEV TOLC 
XOÓVOLG TUEOL ETUPAVEOTÁTOV 
TOALTEVMÁTOV. [9] TODTO YAQ TOMOOMEV XÁQLV 
TOD Aauffáverv AaQ0xAac TOLAÚTAC, ÉE Dv ¿oral 
APODOS KATAVOELV EK TÍVOV ÉKACTOL KAL TÓTE 
kad Tic OQunDévtec elc TAÚTAC TAQEYÉVOVTO 
tac diaBéceLc, év ais ÚTTAOXOVOL VUV. O ON kal 
rreQl Poualwv AQUI TETOMKAJUEV. 


TOV 


13 [1] áapepévoue de tTOUTOV Aéyev oa TeQl 
TWV TOOKELUÉVOV, ETTL BOAXUV Kal KEPAÑALWwÓOOS 
mOo0EK0eMÉévOUe TAC EV TH TOQOKATADKEVM 
roces. [2] dv gio TOOTAL KATA TV TÁEL al 
yevópeval Pwpuatos kal Kaoxndovíolc év tw 
rreol Xixediac rrodéuw. [3] tTaútaiS OUVEXNS Ó 
AlfukoOs TÓAE MOS: Y CUVÁNTEL TA KAT' Ténolav 
AuíAxa, Hera de todvrtov AcdooúBa TOAX0ÉVTA 
kal Kaoxndovíorc. [4] oics ¿yéveto kata tOv 
aútov kalg0v $ TEWTN Pwualwv diáfacis eic 
trv IlAMvolda ral tadra ta uéon tc Evowrins, 
értl Ó2 tTOlC TIOOELONMÉVOLE OL TIOÓC TOUC EV 
TraAMía KeAtodc Arywvec. [5] tOÚTOLE DE KATA TOV 
kalo0v Traga  toic “ElMAnow Ó 
KAeoueviros kadovuevos évnoyetto rródepoc, 
elc ÓV KAl TV KATACTOOPNÑV ETOMOÁALMEDA TRC 
óAns katackeuns kal Tic devtéVac Púfplov. 
[6] tó ev odv ¿¿gaoiBuelodal TA KATA MÉNOS 
ÚTTEO TÓWIV TOOELONMÉVOV TOÁhtEWwV OVdOEV 00” 
NuTV AVAYyKalov OUTE TOS AKOVOVOL XOÑOLUOV. 
[7] od yao totogetv úrteo auvtOV TooTIBÉMEDA, 
pvnoBnval 02 kepadaiwówcs TO0ALV0O0VMEDA 
XÁQLV TÑS TOOKATACKEUNS TV MEeAMOVOOV E 


AÚTOV 


habían tropezado con dificultades en su propio 
país, empezaron a progresar, conocer cómo de 
nuevo, dueños ya de la situación en Italia, se 
lanzaron a empresas fuera de ella, lo supusimos 
necesario para los que van a seguirnos. Así 
dispondrán de una apropiada visión de conjunto 
de aquello en que se cifra la actual supremacía 
romana. 8 Por esto, tampoco hay que extrañarse en 
lo que sigue, si alguna vez, al tratar de las naciones 
más famosas, nos remontamos en el tiempo. Lo 
haremos para alcanzar unos principios, 9a partir 
de los cuales se perciban con claridad los puntos de 
partida, cómo y cuándo se lanzó cada una para 
llegar a la situación en la que actualmente se 
encuentra. Es precisamente lo que acabamos de 
hacer con los romanos. 


13 Pero ya es hora de que abandonemos esto, y 
exponga yo mis propósitos. Voy a señalar, de 
manera breve y resumida, los hechos que 
comprenderá esta Introducción*!. 2 Los primeros, 
por orden, serán los ocurridos entre romanos y 
cartagineses en la guerra de Sicilia*. 3 Conectada 
con ella estará la guerra de África, y enlazada con 
esta última la de Amílcar en España; seguirá la que 
hicieron Asdrúbal y sus cartagineses. 4 Por el 
mismo tiempo que éstas fue la primera expedición 
de los romanos hacia lliria y estas partes de 
Europa. Además de las dichas, pertenecen a esta 
época las campañas de los romanos contra los 
celtas de Italia. 5 Paralelamente a todo ello se 
producía en Grecia la llamada guerra de 
Cleómenes, con la que pondremos fin al conjunto 
de la Introducción y al libro segundo. 

6 No nos ha parecido necesaria, ni útil para nuestra 
audiencia, una enumeración detallada de los 
7 En efecto, 


hechos mencionados. no nos 


proponemos historiarlos, pero hemos decidido 
de 
preparación adecuada a los hechos de los que 


mencionarlos forma resumida como 


10 Aquí aparece por primera vez algo que se dará frecuentemente en la obra de Polibio: una recapitulación de lo expuesto 


anteriormente, que a su vez fundamenta algo, aquí exactamente dos cosas: el método polibiano de redactar su historia y el 


acceso de los romanos a su supremacía política indiscutida. 
41 Se refiere al contenido de los libros 1 y II. 


2 Se trata de la primera guerra púnica entre romanos y cartagineses; hasta ahora, Polibio no la había citado; duró de los 


años 264-241. 
4 Son los territorios de la actual Yugoslavia y Albania. 


Nuov iotopeiodoaL ToOdézwv. [8] diórteo ¿mi 
kepañalwv WAdOVTEC KATA TÓ OUVEXEC TODV 
roo l0NMÉVOwV TrelQadÓMEDA OUVALAL TNV 
TEAZVTI]V TÑS TOOKATACKEVN”S Th THC NMetéDac 
LOTOQÍAS AQXRÑ Kal TOOBÉCEL. [9] TOVTOV yA0 TOV 
TOÓTTOV OUVEXODS yivouévnc thc Ómynoenwc, 
Nuelc te Dód0uEV EVAÓYoS ¿EpártTizo dan tÓvV NON 
TOOLOTOONUÉVOV ETÉNOLS, TOLS TE PIdOUAVdOVOLV 
éx TT TOLAÚTNC OiKoVo plas eduaOn kal Oadiav 
éral méMAovrta onOñoeobal 
TAQATKeVÁCOULEV THV ¿podov. [10] Poaxv o” 
érupedéoteoov rreioacóueDda die ABEtv ÚTtTEO TOD 
TOWTOV OVOTÁVTOC TOMcuoV Pawpualos kal 
Kaoxndovíoic reol Xieediac. [11] oúte yao 
TOAUXQOOVLWTEQOV eÚpelv 
OADLOV OÚTE TANADKEVACS ÓAO0OXEQECTÉNQAS OÚTE 
OUvVexeotégacs ToOd4ceis OUTE TAElOUT AYywWVAS 
oUte  TtepuTtetEelac  MEeÍCOUS TJV é¿V Tw 
roce Lonuévw Trodéuw ovufávto0V EKaTéQoLc. 
[12] avtá Te TA TOMTEÉUATA KAT' EKEÍVOUS TOUC 


TA 


TOÚTOV TÓAEMOV 


KALQ0UT Akurv axégaLa ev ñv toLC ¿OLO OIC, 
MÉTOLA € TAC TÚXALC, TÁQLOA € TAL 
dvvápuecwv. [13] LO ka toc PBovAouévoLc kaLAws 
OUVOEÁACACOAL TI]V EKATÉQOU U 
TOALTEÚMATOS LOLÓTNTA aL ÓUVVALLV OUX OÚTCOC 
ék TOV éTtyevopévov rodéuwv wa ¿k TOUÚTOU 
TOLMNTÉOV TV OÚYKOQLOLV. 


TOU 


vamos a hacer la historia. 8 Por ello, de todo lo 
dicho tocaremos lo más importante, en su orden 
cronológico, y nos esforzaremos en enlazar el final 
de esta Introducción con el principio y el objeto de 
nuestra Historia. 9 Con un método así, la exposición 
será seguida, y en nuestra opinión enlazaremos de 
manera satisfactoria las cosas ya relatadas antes 
con las otras. Haremos accesible y fácil de 
comprender para los estudiosos, por medio de esta 
disposición, el camino hacia lo que está aún por 
decir. 10 Intentaremos exponer algo más 
cuidadosamente la primera guerra que surgió 
entre romanos y cartagineses por Sicilia; 11 es 
difícil encontrar otra guerra más prolongada que 
ésta, con preparativos más completos, con acciones 
más seguidas, con un número mayor de batallas y 
de peripecias que las que en la citada guerra 
afectaron a los dos bandos. 12 En aquella época los 
dos estados conservaban intactas sus instituciones, 
no les había favorecido demasiado la Fortuna*, y 
sus fuerzas eran muy semejantes. 13 Por eso, los 
que quieran comprender bien la peculiaridad y la 
pujanza de cada uno de ellos deberán formar su 
juicio no tanto por las guerras que siguieron a éstas 
como por ella misma. 


Crítica de los historiadores Filino y Fabio Píctor 


14 [1] ovx fttov d¿ twvV TO0ELQNUÉVOV 
TAQWEÚUVONV EÉTLOTNOAL TOTO TW TOMO Kal 
ÓLA TO TOUC EUTTELQÓTATA OKOUVVTAC YOÁPELV 
ÚTTEO AVTOV, PiAivov kal DáfiLov, un zóvtwS 


14 No menos que todo lo aducido me ha incitado a 
detenerme en esta guerra el hecho de que los que 
parece que han escrito con más conocimientos de 
ella, Filino y Fabio*, no nos han transmitido la 


44 Aquí el texto original (métria taís tychais) es de interpretación dudosa. SCHWEIGHAUSER, en su traducción latina (cf. 
nota 37), tradujo fortunis mediocres, versión que los traductores modernos no interpretan del mismo modo. PÉDECH, Polybe, 
L página 34, nota el pie, dice que ambos estados, Roma y Cartago, tenían «une situation moyenne». PATON, en su edición 
(cf., asimismo, la nota 37), traduce «the two states were... moderate in fortune», traducción ambigua, quizás 
intencionadamente, porque el término inglés crucial «fortune» puede significar el griego tyche o los medios materiales 
(fortuna, riqueza). En el otro lado está WALBANK, Commentary, ad loc., que se inclina decididamente por el griego tyche 
como fortuna, destino, y propone la interpretación siguiente: Roma y Cartago merecen su pujanza y su prosperidad más a 
su propio esfuerzo y virtudes morales que a la ayuda de la Fortuna. En su texto, Pédech traduce «une modeste part de 
chance», con lo que parece abonar la interpretación de Walbank. Pero, ya en el siglo XVIL, GRONOVIO había traducido el 
lugar fortunis suficientes, es decir, señalaba que Roma y Cartago contaban con medios suficientes para sostener una guerra 
larga. DÍAZ TEJERA, Polibio, traduce «moderados en los beneficios de la fortuna», interpretación que no se aleja de la 
presente traducción. El sentido general de la palabra tyche parece excluir la traducción de Gronovio. 

4 Se trata de dos historiadores antiguos, siciliano el primero y romano el segundo, iniciadores en Roma del género histórico. 
Filino historió la primera guerra púnica y se mostró favorable a los cartagineses; la obra de Fabius Pictor se titulaba Anuales 


ñutv armyyeldkéval tv aANDeLav. [2] Exóvtac 


Mév Odv  éyevdODAaL TOUS  AvVOYQACS  OUX 
úrrolaufBdávo, cToxalóuevos ¿xk TOD fBlov kal 
TAS Aloédewcs autáwv: dDokovor dé pol 


rerovBéval TL TAQATTÁNÑOLOV TOLC ¿OWOL. [3] OLA 
yao thv aíozor «al thiv ÓAnvV evvoav Dilivw 
féev  TÁVTA DokovOw oí  Kaoxndóviol 
reTOAXBAL POovítwS, KA ADS, AVOO0WÓOC, OL DE 
Popuoror tavavtía, Dafiw de tovuraliv 
toUÚtOV. [4] ¿év uev odvv tá Aoirmw Plw TMV 
TOLAÚTNV ETtLEÍKELAV lOWwS OUK Av TC EKBÁAÑA OL: 
xkal yao pilópndov elval del TOV AYadov avda 
kal pMóratorv «al cvuuoelv tolc pidoic TOUS 
eéxB900dc kal cUVayarav tovc pidouc: [5] Óótav 
de TO TMcS lotopíac Bos Avadaufávn tic, 
erMadéco0al XON TÁVTOV TV TOLOÚTOV Kal 
rmoMMáxis ev eudoyelv kal kocuelv TOIc 
meylotoic éralvoss tovcS ¿xBooúc, Ótav al 
TIOÁEELC ATUALTGOJOL TODTO, TOMMÁKIC O EAÉYxELV 
kal Wéyelv ¿TMOVELÓLOTOS TOUS AVAYKOLOTÁTOUC, 
ÓTAV AL TOV ETLTNOEVUÁTOV AAQTÍAL TOVO' 
úÚrToODEIKVÚWwOTLV. [6] Horteo yao Ewov TV ÓVEWV 
AaparoederoWwv AXOELOVTAL TO ÓAOV, OÚTOSG És 
totoplac AvaleBeiíons TS AANdEÍAC 
Kataderrtóuevov AauUTNS AvwPpelec ylvetal 
9mynua. [7] dLórtTeo OÚTE TOV plAwV KATIyOQELV 
OÚTE TOUS ExBO0O0US ETTALVELV Ok vn TÉOV, OUTE O 
TOUS AUTOUC Uéyelv, mote O ¿ykwuráCev 
evdafintéOV, ETELÓN TOUS ÉV TIOAXYMACIV 
AVAODTOEPOMÉVOUS OUT EVOTOXELV Alel ÓVUVATOV 
oO. Apuaptáveiv  OuvVexwc  eikóc. [8] 
ATOCTTÁVTAS OÚV TOWV TQOATTÓVTOV AUTOLS TOLS 
TOATTOMÉVOLE EPAQUOOTÉOV TAC TIQETOÚOAS 
aropácers kal di yelc év TOLS ÚTTO MV AO LV. 
[9] os 9” ¿otiv AAN O TA VOVÓP' 


TO 


15 [1] dnuov elonuéva oOkortelv ék TOÚTOV 
TÁQECTIV. Ó yao DiAivoS A0XÓMEVOS ALLA TV 
TOAYuátwV kal Tic OeutéVac PúBlov pnol 
roooxKaB8noda Thy Meco vr] TOAEMOoUVTAS TOÚC 


verdad como hubiera debido de ser. 2 No supongo 
que estos hombres hayan mentido a propósito, a 
juzgar por sus vidas y sus ideas. Pero creo que les 
ha ocurrido aproximadamente lo que a los 
enamorados. 3 Debido a sus ideas y simpatías, 
Filino cree que los cartagineses lo hicieron todo con 
prudencia, con nobleza y con valor, y los romanos, 
todo lo contrario; Fabio piensa exactamente al 
revés. 4 En los demás aspectos de la vida esta 
inclinación no debe, seguramente, rechazarse. El 
hombre cabal debe ser amigo de sus amigos y de 
su país; debe también compartir con los amigos el 
odio a los enemigos y el amor a los amigos. 5 Pero 
cuando se toma conciencia del carácter propio de 
la historia, debemos olvidar todo esto*. Con 
mucha frecuencia nos tocará alabar a los enemigos 
y exornarles con los máximos elogios, cuando sus 
actos así lo requieran, y muchas veces también 
reprochar y despreciar vergonzosamente a los más 
allegados, cada vez que lo exijan sus faltas de 
conducta. 6 Pues lo mismo que un ser viviente 
privado de la vista es totalmente inútil, así lo que 
queda a la historia, una vez eliminada la verdad, 
resulta ser un relato inservible. 7 No debe, pues, el 
historiador dudar en recriminar a los amigos ni en 
elogiar a los enemigos, ni debe asustarse, tampoco, 
de encomiar ahora y vituperar después a los 
mismos, ya que es imposible que aquellos que se 
mueven en empresas acierten siempre, ni es 
tampoco verosímil que yerren continuamente. 8 En 
las obras históricas debemos prescindir de los 
protagonistas, y debemos adaptar las afirmaciones 
y los juicios que sean precisos sólo a los hechos. 9 
En lo que sigue se puede comprobar la justeza de 
nuestra aseveración. 


15 Cuando da comienzo a los hechos, en su 
segundo libro, Filino afirma que cartagineses y 
la guerra y 
asediaban militarmente Mesina. 2 A continuación 


siracusanos habían empezado 


y narraba la historia de Roma desde los amores de Dido y Eneas hasta su época contemporánea. A pesar de la crítica 


desfavorable que de ellos hace Polibio, seguramente han sido sus únicas fuentes para describir la primera guerra púnica; 


cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


46 En el conjunto de la obra de Polibio hay, ciertamente, narraciones y explicaciones particulares y concretas no exentas de 


alguna puerilidad, pero con todo prepondera enormemente la gran seriedad con que nuestro autor se toma su obra de 
historiador. Por lo demás, acerca de la concepción polibiana de la historia puede leerse con fruto DÍAZ TEJERA, Polibio, 


páginas LXXIL-XCL 


te Kaoxndovíovs kal tovc XEuvgaxociouc, [2] 
maoQayevouévous de tovc Puwpualoue kata 
Bádattav elc tv TrróAiv evBuc ¿cedBetv én 
toUCS Xvgakociouvc: Aafóviac 02 rtoMac 
rAnyac éraveABelv elc tv Meco vnv: ade 
ó énri tovcS Kaoxnódoviovc gxrropevBévtac ov 
móvov rrAnyac Aafbetv, aMa kal Coyola tÓwvV 
OTOATIWTOV kavovc arroBadetv. [3] tavra D' 
eltav Tov Heév Té0wvá «no uetA TV 
yevouévnv cuvurAdokrv OUTOC ¿¿w yevécOal 
TOD POOVELV WOTE UN MÓVOV TAQAXONUA TOV 
XÁQAKA KAL TAC OKNVAC EMTOÑNOAVTA PUYELV 
VUKTOC Elc TAC LvgakovOac, AMA Kal TA 
POOÚQLA TTÁVTA KATAÁLTELV TA KEÍMEVA KATA 
Tic tov Meconviwv xwoac: [4] ÓuolwcS de kal 
toUS Kaoxnóovíovs Meta TV páxnv evBéws 
exkALrróvtac TOV xáQaka Oredelv Opac elo TAS 
rróMelc, TV D' ÚrTaldocwv ovO” AVTLITOLELODAL 
TOAMAvV ¿TL ÓLO kal CUVDEWOÑNOAVTACS TOUG 
Nyovuévous autWwV ATOdDEDELMLAKÓTAC TOUG 
ÓxAous BovAevoacOar un kolverv da UÁAXNS TA 
roG4yuata: [5] tods de Papuaíouvs értouévovc 
AUTOIS OU HÓVOV TNV XWw0OAV TOQUELV TO0DV 
Kaoxndovíwv ral Zuoakociwv, AMA «al tac 
ZUO0aKovoas OLÚTAC TOOCKABÍOAVTAS 
émiparlécOaL roMooketv. [6] tTadra O”, wc ¿uol 
O0kel, TC TÁONS ¿OTIV Adñoylac TiAMON Kal 
ÓLACTOANS OV TOOOdELTAL TO TAVQÁTTAV. [7] od 
ev ya rodioogkodvrtac Ttrv Meconvnv kal 
viKO0vtacs ¿v taic cOvunmiokals ÚrtéDeto, 
TOÚTOUS (EÚYOVTAS KAL TV ÚTaidQwv 
Ekxwoodvtac kal tédoc TOALOQKOVMÉVOUVC Kal 
talco Wuxals Aarodedeiliakótac anépnvev: [8] 
oUS Ú' NTTWUÉVOUS Kal TTOALOQKOVMÉVOUG 
ÚTTEOTCATO, OLWKOVTAS 
TAQAXONMA KOATODVTAC TOV ÚTTaAidQwvV kal 
TÉdOC  TOMOQKODVVTAS TAC  LUQAKOVOAS 
artédercz. [9] tadvra O2€ ovváaderv AAA OL 
ovoauwc Oúvatal: rc ydo; AAA” Avarykalov Y 
tac ÚTOBÉCELC EivaL TAC TONTAS PEVÓELS Y TAC 
ÚTTEO TOV CUMBALVÓVTOV ATOPÁCELS. [10] eloL O” 
aútal pev AAMNMDEIL: kal yao ¿sexvoncav ol 
Kaoxndóvio: kal Euvgakóciol tv ÚTTALdQuwv, 
kal tac Evgakovoacs ermoAguovv ol “Pauatol 
kata Tródac, we O OUTÓS nor «al Tm v ExétAav, 
év uéon kequévnv TR TOV EvoakocÍiwv Kal 


TOÚTOUG Kat 


explica que los romanos, nada más llegar por mar 
a la ciudad, hicieron una salida contra los 
siracusanos, y que, al sufrir grandes pérdidas, se 
replegaron hacia Mesina. Con todo, salieron de 
nuevo, esta vez contra los cartagineses, y sufrieron 
un duro golpe, pues perdieron bastantes soldados, 
que cayeron prisioneros vivos. 3 Tras explicar esto 
afirma que Hierón, después de este choque, perdió 
de tal manera la cabeza, que no sólo pegó fuego, al 
instante, a su propio atrincheramiento y a sus 
tiendas y huyó de noche a Siracusa, sino que 
además abandonó a su suerte a todas las 
guarniciones distribuidas por el territorio de los 
4 E 

tras la 


mesinenses. igualmente dice que los 


cartagineses refriega dejaron 
inmediatamente sus trincheras y se diseminaron 
por las ciudades, sin atreverse a presentar combate 
en campo abierto. Entonces sus comandantes, 
conscientes de que la masa de sus hombres se había 
decidir la 


confrontación por las armas. 5 Los romanos, 


acobardado, determinaron no 
prosigue Filino, les persiguieron, y no se limitaron 
a talar el territorio de cartagineses y siracusanos, 
sino que tomaron posiciones junto a la propia 
Siracusa, y se dispusieron a emprender el asedio. 6 
Todo esto, a mi modo de ver, está lleno de 
absurdos de todo tipo, y no necesita en modo 
alguno de discusión. 7 En efecto: presenta como 
fugitivos que rehuyen el campo abierto, que 
acaban asediados y acobardados en su espíritu a 
los mismos que nos había mostrado como 
sitiadores de Mesina y vencedores en aquellos 
combates. 8 En cambio, los que había señalado 
como derrotados y asediados, luego nos los exhibe 
como perseguidores y dueños inmediatos del 
campo abierto, y, finalmente, como sitiadores de 
Siracusa. 9 Es totalmente imposible que esos 
hechos concuerden entre sí; ¿cómo podrían 
hacerlo? Por el contrario, es preciso que sean falsas 
o bien las primeras suposiciones, O bien los 
resultados de los sucesos. 10 Lo que responde a la 
verdad es lo último, porque los cartagineses y los 
siracusanos se retiraron de los lugares abiertos, y 
los romanos hostilizaron al punto Siracusa, como 
este historiador declara, 11 y atacaron también 


Kaoxndovíwv éraoxia. [11] Aotróv avaykn 
OVYXWOELlV TAS AQXAS Kal TAS ÚTTOOÉTELS eival 
Wevdelc, Kal VICO0VTOV ¿UVÉWS TOV Poualíwv ¿v 
talc Treol TMV Mecofvnv  ovurAokalc 
NTTNUÉVOUS AÚTOUS MULV ÚTTO TOV OUYYO0APÉCWS 
armyy¿ABal. [12] Didtvov ev odv rao ÓAnvV 
AV TS TMV TOAYuateiav eÚgoL TOLOVTOV ÓVTA, 
ragarAnoiwc de kal Dáfitov, Ue ¿TM AUTOV 
dexOñNoetar tOvV katowv. [13] Nuels O” értenón 
TOUS AQUÓCOVTAC TETOMuEBdA Adyovs Úrteo TS 
raQekfácews, ¿maveAdóvtes értl TAC TOAEELE 
rrelQacóÓMEda TO0OTIVÉVTEC Artel TOV ¿ENS Aóyov 
elc AANOLVAS Evvolac Ayerv OLA PBoarxéwv TtOUE 
EVTUYXÁVOVTAC  ÚTIEO TOU  TIQO0ELQNUÉVOV 
TOAMÉMOV. 


Equetla”, plaza situada en el límite de los dominios 
cartaginés y siracusano. Es preciso, pues, reconocer 
que son falsos los comienzos y las premisas, y que, 
a pesar de la inmediata victoria de los romanos en 
los encuentros librados cerca de Mesina, Filino nos 
relató que ellos habían sido derrotados. 12 De este 
historiador se puede constatar que procede igual a 
lo largo de toda su obra, y lo mismo cabe señalar 
13de Fabio, como se demostrará oportunamente*, 
Tras exponer las razones que han aconsejado esta 
hechos y 

narración 


digresión, volveremos a los 


procuraremos, componiendo una 
seguida, conducir a los lectores, mediante pocas 
palabras, a hacerse una idea concreta, en lo que se 


refiere a la guerra citada. 


Prosecución de la guerra. Alianza de Roma y de Hierón 


16 [1] neEoOTEeCÓVTOV ya elc Tv Pounv éx Tño 
ZixeMacs TwV Tte0l TOV ÁATTIOV Kal TA 
OTOATÓTTEDA TOOTEONUÁATOV, KATADTNOAVTEC 


úrráatovus Máviov Oraxidiov kal Máviov 
Ovalégiov  TáCS Te  OUvVAMElLC  ÚTIÁADAC 
¿gartéoteEAdOV Kal TOUS  OTOATNYOUC 


aupotéoovc elc mv EiceAlav. [2] ¿ori de maga 
Popualors TA TÁVTA TÉTTAQA OTOATÓTEDA 
Powualka xw0lc TWIV OVUAXOV, A KAT 
EVLAUVTOV TUOOXELOÍCOVTAL: TOÚTOV ÉKACTOV AVA 
tetoaKkioxLAlous rreCoÚc, ÍmITELS DE TOLAKOCÍOUC. 
[3] Gúv  ragayevouévaov 
Kaoxndovíwv al mAslovs AaproTá eva TrrÓóMELC 
moovetíidevto tos Papuaíors ATÓ TE TOV 


ATÓ TE  TODV 


EFuvgaxociwv. [4] Ó d' Téqwv Bewowv TMV 
ÓLATOOTNV KAL KATÁATANEW TOV LikeAL0TOV, 
Aa de TO TANBOS kal TO PBágOS TOV Pwouaikov 
OTOATOTTÉÓV, ¿xk  TÁáVT4JV  C0uvvVedoyiCeto 
TOÚTOV ettievdeotéDaS elvar Tac tOovV Poualíwv 
1 tac TOV Kaoxndoviwv ¿Artidac. [5] diórteo ¿rl 
TODTO TO HMÉéQ0OS OQUÑoOac TOS oyo polis 
OLEMÉUMTTETO TIQOC TOUS OTOATNYOÚC, ÚTTEO 
elofvns kal prliac rrotodyuevos tovc Aóyouc. 


17 Plaza fuerte situada entre Camarina y Leontini. 
48 Cf. TI 8. 


16 Cuando, procedentes de Sicilia, llegaron a Roma 
las noticias de los éxitos de Apio y sus legiones, 
Manió Otacilio y Manió Valerio, nombrados ya 
cónsules, fueron enviados a la isla como generales, 
y con ellos, el ejército íntegro. 


2 Los romanos tienen, además de las legiones de 
los aliados otras cuatro formadas totalmente por 
ciudadanos, que son reclutadas anualmente”. 
Cada legión cuenta con cuatro mil soldados de a 
pie y trescientos de a caballo. 

3 Cuando los romanos comparecieron en Sicilia, la 
mayor parte de las ciudades desertaron de 
siracusanos y de cartagineses, y se les pasaron. 4 
Hierón, al observar la agitación y el estupor de los 
sicilianos, así como el número y la fuerza de las 
legiones romanas, calculó, por todas estas razones, 
que era más seguro depositar las esperanzas en los 
romanos que en los cartagineses. 

5 Sus reflexiones le llevaron a este partido, y envió 
una embajada a los cónsules con vistas a un tratado 
de paz y de amistad. 


4 Esta descripción de las legiones romanas no es siempre válida. En momentos graves, por ejemplo, los siguientes a la 


batalla de Trasimeno (HI 106-108), la composición de la legión se modifica. El lugar clásico de la descripción de la legión y 


del campamento romano lo ofrece precisamente Polibio en VI 19-42, 


[6] oi d¿ Popuatol TO00EDÉCAVTO, kal MÁAALOTA 
LA TAS xO00NYylac: [7] DAAATTOKOATOUVTOV YAQ 
twv Kaoxndoviwv evlafodvto un TAVTAXÓDEV 
ATTOKAELOOWOL TOV AVAYKAÍYV ÓLA TO KAL TEOL 
TA TOO TOV Diafávia otoatórreda TroñmAnv 
évdeiav yeyovéval tv ¿mumózelov. [8] dLórteo 
úrrolafóvtec TOV TéQwva Mey4Anv elc TODTO TO 
mé0oc abtolc mapégeodoaL xoelav acuévoc 
TOOCEDÉCAVTO TV pUíav. 

[9] trmomoápevolr de cUVOÑKAaS ¿p" Y TA Ev 
alxuáAota xw0olc AÚTOwWV ATODOUVAL TÓV 
paciléa Popuators, AQyvolov de TOVDOBELVAL 
TÁdAVTA TOUTOLS Exartóv, Aorrtov fon Po puaior 
ev wc6 pílolc kal OUMUÁXOLE EXQUVTO TOIC 
Zuvoaxociorc. [10] pacilevs Té0wv 
úrtooteidac ¿avtóv ÚrTO TV Popualwv okéraV 
Kal XOQNyWvV Agel TOÚTOLS Elc TA KATETELYOVTA 


O 0 


TOV  TOAYUMÁTOV AGdewc ¿Pacideve TwV 
ZUQAKOCÍ4JV  TÓV META  TAUTA  XQÓVOV, 
pulootepavov kal «pWlodocwv  elg TOUS 


“EdAnvac. [11] ¿émipavéotatos yao ÓN TÁVTOV 
oUúTOS.  dokel kai  TUAleloTOV  XQ0ÓVOV 
arodedaukéval tic lólac evBovAiac év te TOlC 
kata uégos kal toc KABÓAOV TOA YUACLV. 


17 [1] EravevexBerowv Ole TOvV OUVONKOwV elc 
tv Pounv, kal TooOdESQAUÉVOV TOV ON ULOV Kal 
KUOWOAVTOS TáS TOO Té0wva dOLAMAÚcenc, 
AMotrtOV OUKÉTL TACAS ÉKOLVOV ¿SartootéMA eV ol 
Powpuato. tac Ouvvapels, AAA OO HÓvVov 


otoatórteda, [2]  vouílovtec Áuma  puev 
kekovpicOal TÓV TrÓMEMOV ATOLS 
TOOTKEXWwONKÓTOS. TOD PacMéws, ápa 0% 


maddov ÚrtodaMfpdávovtes OUTOS EUTOQÑOELV 
tac Ouvvámeis toc aGvaykaloic. [3] ol 0 
Kaoxndóvio. Bewpovvtec TtoV uev Tégwva 
rodéuLov aAúTOLE yeyovóta, tOUC De Papuaíove 
OdoOxEe0ÉéCTEOOV ¿urtTAekOMÉVOUS Elc TA KATA 
TI] V ZixeAlav úrtedafpov PaoutéVas 
TOOOdELOVAL TUAQADKEUVNC, OL ño 
avtopdaluelv Ouvhoovtal tolc TOAEMÍOLE Kal 
ovvéxew Ta kata tv XEiceAav. [4] 0 kal 
EEVOAOYÑOAVTEC ÉEK TNCS AVTLITÉQACS XDOAS 
rodAouc ev Aryvotivoue kal KeAtoúc, ¿ti Ó€ 
rmAelovs toútwV Tfnoac, ÁTTAVTACS Elc TMV 
ZixeMav arréoteav. 


6 Los romanos, por su parte, no lo despreciaron, 
mucho menos teniendo en cuenta su propio 
avituallamiento: 7 en efecto, los cartagineses 
dominaban el mar, y preocupaba a los romanos 
que les interceptaran por todas partes los 
avituallamientos, pues padecían grave escasez de 
víveres ya antes de que las legiones efectuaran la 
8 Los 

la amistad de 


travesla. romanos, pues, 


Hierón, ya que 


aceptaron 
satisfechos 
consideraron que iba a serles muy útil en el aspecto 
citado. 9 Hicieron un pacto, en virtud del cual el 
rey devolvería sin rescate los prisioneros a los 
romanos, y, además, añadiría cien talentos. Desde 
entonces los romanos comenzaron a tratar a los 
siracusanos como amigos y aliados. 10 El rey 
Hierón, una vez confiado a la protección de los 
romanos, fue proporcionándoles suministros 
según sus necesidades, y desde entonces reinó sin 
temor sobre los siracusanos, sin otra ambición que 
las coronas y los honores que le tributaran los 
griegos. 11 En efecto, es opinión general que él ha 
sido el más ilustre de todos, y el que se aprovechó 
por más tiempo de su propia perspicacia, tanto en 
su vida privada como en su actividad política. 


17 Cuando estos acuerdos fueron transmitidos a 
Roma, y el pueblo aceptó y ratificó los convenios 
con Hierón, los romanos decidieron no enviar, en 
adelante, todas sus tropas a Sicilia, sino dos 
legiones únicamente. 2 Pensaban que, gracias a la 
alianza con el rey, aquella guerra ya les era menos 
gravosa, y suponían, además, que sus fuerzas 
dispondrían con más holgura de lo preciso. 3 Los 
cartagineses, al ver que Hierón se les había 
convertido en enemigo, y que los romanos, por 
otra parte, se habían comprometido a fondo en la 
empresa de Sicilia, pensaron que era precisa una 
preparación más completa, con la que fueran 
capaces de afrontar al enemigo y seguir con sus 
posesiones en Sicilia. 4 Por eso reclutaron 
mercenarios de la región que se halla frente a 
Sicilia, muchos figures y galos, iberos en número 
aún mayor que el de éstos, y los enviaron todos a 
Sicilia. 


Toma de Agrigento 


[5] Óóo0wvtec de TV TOV Akoayavtivov TrÓAMV 
EUQUEOTATNV OVOAV TIQOS TAC TUAQADKEVAS KAL 
Paoutátnv áua TAS abtOv énmaoxiac elc 
TAÚTNV CUVÍBOOLIAV TÁ TE XOQÑYyLA Kal tac 
duvápuelc, OO0UnNTNOÍw kKOÍVOVTEC XONOBAL TAÚTI] 
Tr Tiódel TO00S TO riódemov. [6] twv 0 
Popuaíwv ol uev roos tov Téowva TMOMOÁAMEVOL 
OTOATIYyOL TAS CUVÓNKAS AVAKEXWONKELTAV: OL 
Óg jeta rtoútovuS kataotabévtec Aegúkuoc 
Tlloortóuos kai Kórvtos MapíiAios fjkov eic TIV 
Zixkedíav  HEeTA  TwIV  OtTOaATOTÉOwNV. [7] 
OewQouvtec de TV TO0V Kaoxndoviwv ¿rifboAnv 
Kal TAC TEQL TOV AKkQAYyaAvtaA TUAQADKEVAC 
éyvwoav  TOAUNOÓTEQOV  éYxelQglv  TOIC 
ro4yuactv: [8] 0 kal tá uév AMA uéon TOD 
TOMÉMOV TAQNKAV, PÉQOVTEC DE TAVTL TO 
OTOATEÚMATL  TIQOC AKkQ0Ayavta 
TOOOÑQELOAV: KAL OTOATOMTEDEÉTAVTEC EV ÓKTO 
OTAdÍoLc ATTO TAS TÓNEwC OUVÉKAELICAV ¿vtOc 
telxwWv tOUCE Kaoxndovíouc. [9] axuadovons de 
TÑS TOV OÍTOV OUVAYWYNS, KAL TOOParvouévns 
xoovíov roAMopkíac, Weunoav ¿kOvuóteoov 
TOU DÉOVTOS OL OTOATLTAL TODOS TO OLTOAOYELV. 


AÚTOV 


[10] ot de Kaoxndóvio katidóvtec TOUG 
TOAEMÍlOUT EOKEDADMÉVOUS KATA TNCS XWOAC, 
¿ceABóvtec ¿méDevtO TOIS  OLTOAOYOVOLV. 


tozspÁápuevol de TOÚTOUC OardiwS Ol ev ¿ml TMV 
TOD XÁQAKOS AQTAYNV HOUNOAV, OL O” ÉTTL TAC 
¿épedozlas. [11] AMA” 1 TOV ¿BiouOv diapoga 
kal tTÓTE kal TOAMÁKA1S MON CéCwKE TA Poualíwv 
TOÁAYUATA. TÓ YAQ TOÓCTIMOV TAQ AUTOS 
Oávatos ¿OTL TY TO0EMÉVY TOV TÓTOV Kal 
GUYÓVTL TO TAQÁTTAV ¿€ Epedozlac. [12] 0LO kal 
TÓTE TOAMATAACÍOUE ÓVTAC TOUS ÚTTEVAVTÍOUC 
ÚTTOOTÁVTECS yevvalws mMOAAOUS Ev TOV iOlwvV 
aréfbadov, ét 02 mrAzglovuc TwV ¿xBowv 
ATTÉKTELVAV. 


[13] tédoc 02 kukAwoavtec tovc rrodeulovc 
ÓCOV OÚTTO ÓLACTIOVTAC TOV XÁQAKA, TOUS UEV 


5 Observando los cartagineses que la ciudad de 


Agrigento era la más adecuada para 


preparativos y, al mismo tiempo, la plaza más 


sus 


fuerte que tenían en sus dominios, concentraron en 
ella sus aprovisionamientos y sus tropas, pues 
habían decidido utilizar la ciudad como base de 
Operaciones para esta guerra. 6 Los cónsules 
romanos que habían establecido los acuerdos con 
Hierón habían regresado a Roma, y los nombrados 
para sucederles, Lucio Postumio y Quinto Manilio, 
acudieron a Sicilia con las legiones. 7 
Comprobaron las intenciones de los cartagineses y 
los preparativos que se hacían en Agrigento, y 
decidieron acometer con más audacia la empresa. 
8 Por eso se desentendieron de la guerra en los 
demás frentes, llevaron su ejército íntegro contra la 
ciudad misma de Agrigento y la hostilizaron; 
habían acampado a ocho estadios” de ella y 
bloquearon dentro de sus muros a los cartagineses. 
9 Como estaba entonces en su apogeo la 
recolección del trigo*!, y el asedio se presentaba 
largo, los soldados romanos se lanzaron con un 
afán imprudente a la recogida del cereal. 10 Los 
cartagineses, al ver que el enemigo se había 
esparcido por su territorio, efectuaron una salida y 
atacaron a los recolectores. Tras ponerlos en fuga 
con facilidad, unos cartagineses se dirigieron a 
saquear el campamento; otros, contra los puestos 
de los centinelas romanos. 11 Y la excelencia de sus 
instituciones”? salvó, entonces como en otras 
muchas ocasiones, la causa de Roma. Pues la pena 
decretada entre los romanos para que el que 
abandona su puesto es la capital, y también para el 
que acaba por huir y dejar su sitio de centinela. 12 
Por eso los romanos se opusieron tenazmente a los 
enemigos, y aunque perdieron a muchos de los 
suyos, mataron a un número todavía mayor de 
cartagineses. 

13 Al fin lograron rodear a los adversarios, que 
punto de ya el 


atrincheramiento, dieron muerte a unos, y, 


estaban a arrancar 


50 Entre los romanos, un estadio tenía 178,6 metros, igual que el ateniense. El de otras ciudades griegas tenía una longitud 


inferior. Las indicaciones de distancia en Polibio, frecuentísimas, se deben calcular siempre según el estadio romano. 


51 Estamos a principios del año 262. 


2 Instituciones: recubre el término griego ethismós, de contenido algo vago, pues indica a la vez las instituciones políticas y 


las leyes y costumbres. 


autwv OLÉpDel0av, tOUE OE A0LTTOUVS ETTIKEÍMEVOL 
kal povedovteCS OUVEÓLWEAV Elc TV TÓAMUV. 


18 [1] pera 02 tauta oOuvvéfn tovc puév 
Kaoxndovíovus evudafécteoov Olakelo0aL ToOS 
TAC eruDécvenc, TOUC de Powpualovs 
GUÁAKTIKOTEOOV xONO0AL Tale Troovopualc. [2] 
értel O” oUK AvteENe0av ol Kaoxndóvio: Anv 
Éwe AKOOPBOALO MOD, DLE AÓVTES OL CTOATNYOL TÓWV 
Popuaíwv eic 00 uéon TV DÚVaurv TO ev Evil 
TUEQL TÓ TOO TS TÓAEWC AokAnruelov éuevov, 
Oaté0w Ól KATEOTOATOTÉDEVOAV EV TOLS TODOS 
“HoáxAeav kexAyuévors pégeorv ts TÓNEOC. 
[3] ta D€ HetarEV TV OTOATOTÉOwV EE EKATÉQOV 
TOD MÉVOUVE TNC TÓAEWCS WXVOWOAVTO KAL TNV 
MEV EVTOS AUTOV TAPOOV TO0EPBÁAÑOVTO XÁQLV 
TC TIQOÓCS TOUS ÉELÓVTAC Ek TMC TÓAEWwC 
acpalelac, tThiv O ¿ktOoc auvtOv rreoLepáldovto, 
uÁAKT]V TOLOÚMEVOL TV ¿EwOEV ¿TubéCEWv 
Kal TOV TAQELAYEODAL KAL TAQELOTÍTTELV 
elwB8ÓtOwV Elc Tac TOdmO0kovuÉéVac TióNelc. [4] 
TA € METAEV TOIV TÁAPOJV Kal  TODV 
otoatortédwv DAT ata pulaxals Oiéldafov, 
OXUQOOTOMOAMEVOL TOUS EUKAÍLQOUS TMV TÓTOV 
év OLAOTÁACEL. [5] TA OE XO00ÑNyLA «aL TV AÑANV 
TOLQADKEUTV OL uéev AAAOL OÚMMAXOL TUÁVTEC 
ñO000LLoV autois kal raonyov elc 'Eofnoóv, 
aUTOL O  ¿k taútns tc TrólewS OU uakoav 
ÚTTAQXOVONS ÁAYOVTEC KAL PÉQOVTEC OUVEXOS 
TAC  Ayo0Ac  dablAN  TAVAYKoia  apiol 
raoeokevadov. [6] mévte jév odv lowc un vas 
értl TáÓV autv dlémevov, ovdev ÓdoOxE0Ec 
rootéonua Ouvápevol Aaferv kart” AAAÑNAwV 
TAÁNV TwWV EV QAÚUTOIE TOC AKQO0BOAO MOI 
ovuBarvóvtoV. [7] vcUVAYouéVOV 0 TW Aya 
twv Kaoxndoviwv ÓLA TO TANDBOS TOV EV TÑ 
rÓdeL OvykekAelOuévov AVÓQWV —OU yaoQ 


¿AÁATTOUC.  TIÉVTE  pMUOLÁADWV  ÚTMOXOV— 
ÓVOXONOTOUMEVOS Avvífac nn TOLC 
TOÁAYuactv, Ó  Tetayuévos  énml TV 


atacándole e infligiéndole bajas, persiguieron al 
resto hasta Agrigento. 


18 Después de todo esto los cartagineses fueron 
más precavidos en sus ataques, y los romanos, por 
su parte, fueron a forrajear con una mayor 
cobertura. 2 Puesto que los cartagineses salían sólo 
para pequeñas escaramuzas, los cónsules romanos 
dividieron su ejército en dos partes. Una quedó 
junto al templo de Asclepio*”, delante de la ciudad; 
la otra acampó en los distritos de ella orientados 
hacia Heraclea. 3 Los romanos fortificaron el 
espacio intermedio entre sus dos campamentos, a 
ambos flancos de la ciudad, y por la parte interior 
trazaron un foso que les proporcionó seguridad 
contra los que salieran de la población, por la parte 
exterior abrieron un segundo foso que les 
resguardaba de los ataques procedentes de fuera, e 
interceptaba, además, la entrada en la ciudad de lo 
que habitualmente se introduce en las plazas 
asediadas. 4 Los espacios vacíos entre los fosos y 
los campamentos, los ocuparon con puestos de 
guardia, tras fortificar, a distancias fijas, los lugares 
que eran estratégicos”. 5 Todos los demás aliados 
iban juntando para los romanos vituallas y el 
material restante, y lo transportaban a Herbeso”; 
personalmente desde esta ciudad, no muy 
distante, los romanos llevaban y traían sin cesar 
sus mercancías, y así, llegaron a disponer 
copiosamente de todo lo necesario. 6 Cartagineses 
y romanos permanecieron unos cinco meses en las 
misma situación, sin lograr obtener unos encima 
excepto las 
que las propias 
escaramuzas. 7 Pero los cartagineses llegaron a 


de otros una ventaja decisiva, 
ocasionales sucedieran en 
pasar hambre por el número de hombres 
encerrados en la ciudad, no menor a los cincuenta 
mil, y Anibal, el general de las tropas sitiadas, ya 
en situación apurada, enviaba continuamente 


53 Emplazado en lo que hoy es ya casco urbano de Agrigento, hacia la parte S. de la ciudad. Normalmente estas indicaciones 


vienen tomadas de WALBANK, Commentary, ad loc. 


5 Como buen conocedor de las tácticas bélicas, porque, en último término, Polibio era un militar profesional, él se complace 


una y otra vez, como tendremos ocasión de comprobar a lo largo de su obra, en la descripción minuciosa de los dispositivos 


de los ejércitos en los inicios de la batalla, y en el desarrollo de ésta, y también en la reseña detallada de las obras de 


fortificación o de técnicas de asedio. 
5 Se ignora la localización de este topónimo. 


TOAMLOQKOVMÉVOV OUuvAMEWV,  OLETTÉMTIETO 
ovvexos eic tv Kaoxndóva TÍÁV Te TEQÍCTADIV 
dACapuv xkal Bondetv TAQAKAADV. 

[8] ot 9' ¿v tr Kaoxndóvi tv ¿MiOUVNyMÉéVOV 
OTOATLIOTOV Kal Onoílwv yeuloavtec TAC VADE 
ecérteudvav elc tv XixeAlarv TO0S Avvwva TOV 
éte0OV oOtoaTnyóv. [9] Os cuvayayov TAC 
TOAQACKeVACS Kal Ovváanmeis elec “Hoákletav 
TOWTOV EV TOAELKOTÑOACS KATÉTXE TV TOV 
EoPnoéwv TrÓAV kal TAQEÍAETO TAC AYODAS Kal 
TV TODV AvaykKalwv x00nylav TOC TODV 
ÚTTEVAVTICOV OtoOaTOTÉdOLC. [10] ¿E 0 ouvéfn 
tovcS Pawpualouvs ÍCOUV  TTOALOQKELV Kal 
TOAMLOOKELOVAL TOLS TOA YMAODLV. Elc YAQ TOUTO 
OUVÑYOVTO TH OLTODEÍA kal 
ávaykalwv wote rodMMáxic PBovAeveoBal Teol 
TOD Averv TV TroMiookiav. [11] O ón kal tédoc 
Av Eerolnoav, el UN TAdav orovónv kal 
un xavrv rooopeocóuevos Tégwv TA UÉTOLA KAL 
távaykata opio TageorkevaLe 


ETU 


OTÁVEL TODV 


19 [1] tov xoonyíwv. jeta de TadTa Vewowv Ó 
TOO0ELONUÉVOS AvVNO TOUS Ev Popuatous ÚTTÓ TE 
TS. VÓCOV Kal TMS  ¿voglac  dAdB0EVwS 
OLA KELUÉVOUC OLA TO AOLUUKTV EL VAL TUAQD AVTOLC 
KATÁOTADIV, TA € OQPÉTEOQA OTOATÓTEOA 
vopilwv ASIÓXOEA TOOC MÁAxNV Úrraoxer, [2] 
aávadafiwv tá Te Onola TEOL TEVTNKOVTA TOV 
AQL8MOV ÓVTA KAL TN V AO0LTIV DÚVALLV ÁTTADAV 
TOON YE kata Onmovónv ¿xk Tc "HoakAelac, 
maoayyeídac  tois  Nopuaóuxoic 
TOOTOPEVEODAL KAL OUVEYYÍCACDL TW XÁQAKIL 
TwV ¿vavtiwv ¿oebiCerv kal meloaVcdaL TOUS 
trumteic autOv ¿gxkkadeioda, kaárerta TÓAMV 
ATOXWOELV,  ÉWwe 
ovuuiewol. [3] moacávtwvV € TO CUVTAXVBEV 
twvV Nouddwv ral TOOTMEAVTOV Vatéow TV 
otoatortédwv, ev00S ol tTOoV Pwpualwv imrtelc 
¿EEXÉOVTO Kal Bpacéws  ETTÉKELVTO  TOILC 
Nouáotv. [4] ot de Aífvec ÚTTEXOOOUV KATA TO 
TAQAYyeMua, uéxol OCuvVéuEav TOLC TUEQL TOV 
Avvwva: Aotrtóv T Ek MetafboAnc re0LxvBévtEC 
ETTÉKELVTO TOLC TroOMeMloiS Kal TroAAouc uév 
AUVTOV ATTÉKTELVAV, TOUS DE AO0LUTTOUC ÉWC ElC TOV 
xáoaxa cuvediweav. [5] yevouévov de TOÚTOV 
ETECTOATOMTÉOEVOAV OL TTEOL TOV Avvwva TOLC 


LTUTTEDOL 


EKKAÁÍVAOIV AV AUTO 


Pwpualorc, katalafóuevo. tov Aópov TÓV 


mensajes aa Cartago que  anunciaran tal 


circunstancia, y demandaran ayuda. 


8 Los cartagineses llenaron sus naves con los 
soldados y elefantes que lograron reunir, y 
enviaron con las naves hacia Sicilia, a Hannón, el 
otro general, 9 quien, tras concentrar en Heraclea 
los bagajes y las tropas, primero conquistó, 
tomándola por sorpresa, la ciudad de Herbeso. Así 
privó a las legiones enemigas de los mercados y 
avituallamientos necesarios. 10 Con ello ocurrió 
que, en realidad, los romanos fueron a la vez 
sitiadores y sitiados, y llegaron a tal punto de falta 
de alimentos y de escasez de lo necesario, que 
pensaron con frecuencia en levantar el asedio, 11 
cosa que habrían acabado haciendo si no hubiera 
sido porque Hierón puso todo su empeño y astucia 
en disponer para los romanos el avituallamiento 
adecuado y necesario. 


19 Con todo ello, el ya citado Hannón se dio cuenta 
de que los romanos estaban debilitados por las 
enfermedades y por las privaciones, puesto que 
vivían en un ambiente pestilente; a sus tropas, en 
cambio, el cartaginés las creía en buena disposición 
para la batalla. 2 Recogió sus elefantes, que eran 
unos cincuenta en número, y el resto de su ejército. 
Avanzó a toda prisa desde Heraclea; había 
ordenado previamente a la caballería númida que 
avanzara por delante y, una vez cerca del 
atrincheramiento enemigo, lo  hostilizara e 
intentara provocar a la caballería romana. Después 
volverían grupas y se replegarían hasta reunirse 
con él. 

3 Los númidas ejecutaron estas órdenes y atacaron 
uno de los campamentos, pero los romanos 
hicieron al punto una salida con su caballería y 
acometieron con ardor a los númidas. 4 Éstos 
siguieron sus instrucciones y se replegaron hasta 
reunirse con Hannón y sus hombres, pero luego se 
revolvieron, se desplegaron y atacaron al enemigo 
matándole muchos soldados y acosando al resto 
hasta el atrincheramiento. 5 Realizado ya esto, los 
de Hannón acamparon encima de los romanos, a 
irnos diez estadios de distancia de ellos, tras 


kadovuevov wc  DÉKA  OTRAOLOUC 
artéxovtec TOV Úrtevavticov. [6] kal do uév 
unvacs ¿uevov ¿ml tv Úrtokepuévov, ovdév 
OAOOXEQES TOÁATTOVTEC TAN V AKO00BoACÓMEvOL 
ka0” ¿xáctnv nuéoav. [7] tod d' Avvifov 
ÓLATTUQOEVOMÉVOV ÓLATTEMTTOMÉVOV 
OUVEXOS ¿xk TC TÓNEWwC TOO TOV Avvwva kal 
ónAovvtos Ót. TA TAÑNON TOV AÁLuOv OUX 
úrtopéver, rrodAol de kal TIoOS tod TTOAEMÍOUVG 
AVTOMOAOVOL TV ÉEVOE€LAV,  É¿yvw 
diakivduveve ó tovV Kaoxndoviwv otoatTn yóc, 
OUÚX fÑTTOV éÉTTL TOVTO peQ0UÉVOV Kal TÓV 
Powpualíwv OL TAC Tio0eLonuévac aitíac. [8] 
DLÓTTEO ESAYAYÓVTEC APÓTEQOL TAC ÓVVÁALLELE 
elc TÓV HMETAEV TÓTOV TWV OTOATOTÉOV 
ovvépalddMov aMAMÑAoLc. [9] érti TOAVV OE x0ÓVOV 
yevouévns tic máxns tédoc étoédavtO TOUS 
TOOKLVOUVEÚOAVTAS MLOBOPÓDOUVS TV 
Kaoxndovíwv ot Papuaior. [10] toútwV de 
TECÓVTOV glc TA Onolía al tac AOLTTAC TÁCELE 
tac epeotekuiac ouUvVÉfn TAV CUVTAQAXÓNVAL 
TO TOV Dowvikwv otO0aTÓTTEOOV. [11] yevouévov 
O” ¿ykAíuatocs ÓOAOOXEQ00US ol ev TIAElOTOL 
diep90á0ncav adtwv, téc O ele HoákAelav 
arexwoncav: ol de Paopuatior tv te TAElOTOV 
exvolevoav Onolwv Kal TS ÉTLOKEUNAS ATTÁACNS. 
[12] ervyevouévns 02 TS VUKTÓC, kal ÓLA TV Ek 
TWV KATOQO0WUÁTOV XAQAV KAL OLA TOV KÓTOV 
OA0VUÓTEQOV Tac puÁakals AUTOV 
xencapévov,  aneArícac  Avvífac 
TOÁAYyuata kal vouícac éxelv evQpun kaLoov 
TTOOS OwTNolav ÓLA TAC TOOELONMÉVAC Aaltiac, 
Wounoe reol uévac vúxktac éx tñic TóNemc, 
éxwv tac ¿evicac Ouvápels. [13] xw0ac dl 
OQUOIS AXÚOwWV C0EedAyuévoLs TAC TÁPOOVC 
¿dade tovc rodeiove arrayayov acpalius 
TV OÚVAJLV. 

[14] oí de Pouato: this Muépac ¿rteAdovonc 
OUVÉVTEC TO YeyOvoc kal tic OVOAYÍAc TAS TOV 
rreol TtOV Avviífav érl PBoaxv kabadpápevol 
META TADVTA TUÁVTEC MOUNTAV TOOSG Tac TÚMAC. 


Tógov, 


at 


OLA 


TA 


apoderarse de una colina llamada Toro*. 6 Y así 
estuvieron dos meses en esta situación, sin hacer 
nada decisivo, sino limitándose sólo a escaramuzas 
diarias. 7 Pero Aníbal transmitía señales de fuego”, 
que hacía continuamente desde la ciudad, y 
enviaba constantes mensajes a  Hannón 
advirtiéndole que la masa ya no podía soportar el 
hambre, y que muchos de los suyos, empujados 
por la necesidad, estaban desertando hacia el 
enemigo. El general cartaginés decidió arriesgarlo 
todo, y, por su parte, los romanos no estaban 
menos dispuestos por las causas ya señaladas. 8 
Los dos bandos, pues, sacaron sus tropas al lugar 
que separaba los campamentos y  trabaron 
combate. 9 La refriega duró largo tiempo, pero al 
final los romanos lograron poner en fuga a los 
mercenarios cartagineses que luchaban 10en 
vanguardia. 10 Éstos mercenarios se precipitaron 
contra sus propios elefantes y contra las demás 
formaciones, que estaban situadas detrás, y 
entonces se produjo la confusión en el ejército 
entero de los cartagineses”. 

11 El repliegue fue general; la mayor parte de sus 
hombres 


sucumbió, y algunos 


Los 


consiguieron 


refugiarse en  Heraclea. romanos se 
apoderaron de casi todos los elefantes y de la 
totalidad del equipo. 12 Al llegar la noche, como 
los romanos, por la alegría del éxito, y también por 
la fatiga, descuidaran algo sus guardias, Aníbal, 
que desesperaba 


convencido, además, por lo que acabamos de decir, 


de su situación y estaba 


de que disponía de una buena ocasión para 
salvarse, hacia medianoche salió de la ciudad con 
sus fuerzas mercenarias. 

13 Había mandado rellenar los fosos con capazos 
repletos de paja, y sacó sin ningún riesgo a sus 
fuerzas sin que el enemigo se apercibiera. 

14 Al día siguiente los 14romanos se dieron cuenta 
de lo ocurrido, y después de establecer algún 
contacto con los de la retaguardia de Aníbal, se 
lanzaron en masa hacia las puertas. 15 No 


56 Otro topónimo imposible de localizar con seguridad; como sea, se trata de una loma no muy distante de la ciudad de 


Agrigento. 


7 Polibio describe minuciosamente la ejecución de estas señales en X 43-45. 


58 Aquí el texto griego pone exactamente «de los fenicios»: da el nombre de fenicios a los cartagineses, porque éstos, como 


es sabido, descendían de las colonias fenicias establecidas en el N. de Africa. 


[15] ovdevos d' ¿urtodwv AUTOS lOTAUÉVOL, 
TUAQELOTTECÓVTECS ÓMOTraca TMV TÓAV kal 
rmoddwv puév oOWmuátwv, TOñANS Ól kal 
TUAVTOOATNS EYÉVOVTO KATACKEUVNS EykQartelc. 


tropezaron con ninguna resistencia, cayeron sobre 
la ciudad y la saquearon, hicieron gran número de 
prisioneros y se adueñaron de un gran y variado 
botín. 


Primera creación de una flota romana 


20 [1] tncs O” AyyelMac apueomévns elc Tr 
ovyxAntov twovV Pouaíwv ÚTTEO TOV KATA TOV 
AKQAYyAVTA, TEOLXAQELS YEVÓMEVOL Kal talc 
davolais ¿maoDévtec OUK ÉUEVOV ÉTTL TV ÉS 
a0xns Aoyiguawv OvVÓ NOKODVTO CEeOWKÉVAL 
tovS Mapueotívous ovÓ: talc és 
rodépov yevopévale wpelelarc, [2] ¿Artica vrtes 
de kadÓlOoV Duvatóv elval tOoUS Kaoxndovíovs 
exfBañelv ¿xk TAC VÍOOU, TOÚTOUV Ó¿ yevouévov 
meydáAnv aútov  AñnveoDal 
TOÁYHATA, TOOS TOÚUTOLS NOA TOS A0yig ol 
Kal TAILS TUEQL TODTO TO Mé0OS ETtivolarc. [3] ta 
pEv OÚUV TTE0L TAC TELAS OVVÁANMLELE ÉVOWV KATA 
AÓyov OGÍOL TOOXWOOUVTA: [4] jeta yAaQ TOUVG 
TOV Ak0Ayavta TOMLOOQKÑNOAVTAS ol 
kataotabévtec oroammyolt Aeúxioc OvaAéoLoc 
kal Títocs Ortakíldioc ¿goóxouv évdexoumévoc 
XeL0ÍCelV TA KATA Th V LiceAlav. 

[5] mms d¿ BadártIS Aakovitt TovV Kaoxndoviwv 
ÉTUKOATOUVTOJV  ¿CUYOUTTATEIT”  AÚTOIS Ó 
rródeos: [6] ¿v yag rtois ¿¿nc xoóvonc, 
KATEXÓVTOV AUTOV NON TOV AKkOAyavta, 
modal  puev  TtóNelc 
mecoyalwv tots Paupualols, AYWwviWwoaL TAC 
relueas Ouvapers, ¿ti 02 miAEloUc APÍOTAVTO 
TV TAQAVBAATTÍV, KATATETAN yuévaL TOV 
twv Kaoxndoviwv otóldov. [7] Ó0ev Óowvtec 
atel kal pMadMov gic éxáteQa TA UÉQnN ÓOTTAS 
Aaufávovta  tóv  Trióóldeuov  ÚÓA TAC 
rrooelonuévacs aitíac, ¿ti Oe tyv pev Tradíav 
rooQ0ovuévnv TroAMáxiC ÚTTO TMS VAULTIENS 
óvvápewc, tv de Alfúnv elc tédoc afldafn 
OLAMÉVOVOAV, WOUNOAV ETTL TO CUVEMPAÍLVELV 
tolc Kaoxnóovíorc sic Tv Bádariav. [8] dLO kal 
TOTO TO MÉQOS OUX ÑKLOTA ME TAQWOUNCEV 
romoacdar  uviunv  énl  tAgiov  TOL 
roce Lonuévov TrodéoOv xA0Qtv TOD UNde TaúTn V 


AÚTOU TO 


ETTÍDOOLV TA 


TOOCETÍDEVTO TV 


20 Llegó al Senado romano la noticia de los hechos 
de Agrigento, que suscitaron una gran alegría; las 
aspiraciones de los romanos fueron a más, y ya no 
se limitaron a lo que al principio habían calculado. 
No les pareció suficiente haber salvado a los 
mamertinos y el provecho que habían extraído de 
esta misma guerra”. 2 Tenían la esperanza de ser 
capaces de arrojar por completo a los cartagineses 
de Sicilia, y de que, logrado esto, sus intereses iban 
a experimentar un gran auge, y se dedicaron por 
entero a estos proyectos y a los planes que a ellos 
se referían. 3 Veían que sus fuerzas terrestres 
progresaban razonablemente, 4 puesto que los 
generales que habían nombrado, Lucio Valerio y 
Tito Octacilio, para suceder a los que habían 
procedido al cerco de Agrigento, daban la 
impresión de tratar satisfactoriamente las acciones 
de Sicilia. 

5 Pero los cartagineses eran dueños absolutos del 
mar, y por esto la guerra, a los romanos, les 
resultaba indecisa. 6 Si bien inmediatamente 
después, dueños ellos de Agrigento, muchas 
ciudades del interior se les pasaron, temerosas de 
las fuerzas de tierra romanas, un número todavía 
mayor de poblaciones costeras desertó de los 
romanos, por miedo a la flota cartaginesa. 7 Por 
todo esto, los romanos veían cada vez más que la 
guerra se inclinaba ya hacia un lado, ya hacia el 
otro, y ello por las causas citadas. Veían, además, 
que las fuerzas navales cartaginesas devastaban 
con frecuencia Italia, y que África, finalmente, 
quedaba siempre indemne; por todo lo cual, se 
lanzaron al encuentro con los cartagineses también 
por mar. 8 Y no es este detalle el que menos me ha 
empujado a confeccionar una memoria algo más 
prolija de la guerra en cuestión. Así no se 


% Para Polibio, la toma de Agrigento por los romanos es un momento muy importante en la historia de Roma, pues nos 
hace ver la posibilidad de expulsar a los cartagineses de la isla de Sicilia. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


AYyVOgl0BAL TV AQXÑÁV, TOS Kal TTÓTE KALÓL Ac 
altíac TOWTOV ¿véfnoav  elc 
Pawpuatot. [9] Bewoobvtes O tov TÓAEMOV 
aútois topnvV Aaufávovta, TOWTOV 
ette pá dovtO VAUTNyELODAL OKÁAGN, TEVTNOLCA 
ev ¿xatóv, elkooL de tompoelc. [10] tov de 
VAUTIJyOv elc TÉdOC ATTELOWV ÓVTWV TÑC TUEOL 
TAC TEVTÍÑOELS VAUTNylac OLA TO undéva TÓTE 
TwV kata Tv Itadíav kexonobal TOLOÚTOLC 
OKAQEOLV, TOAAMV AUTOLE TUAQELXEV TOUTO TO 
mégoc dvoxéceiav. [11] ¿8 dv kai páñdiorta 
OUVÍÓOL TLC AV TO UeyadópUxOV kal TADQÁABOAOV 
is Popualwv aloécews. [12] ov yao oliov 
evdóyovs ApopQuac éxovtec, AA ovO 
apopuacs kabáras ovO eénivolav OVOÉTOTE 
romoduevol tics Badártinc, TÓTE ÓN TOWTOV Ev 
vw Aaufávovtes OÚTOS TOAMNOOS EVexelonoav 
MOTE TIQLV Y TELOABNVAL TOV TOA YMATOC, EVOVG 
eripardécOaL Kaoxndovíiois vavuaxetv TOILC Ex 
TOOYÓVOWV  ÉxovoL TMV kata Oáñattav 
Nyepoviíav Aadnorrov. [13] újaotuvolw d' Av tic 
XOÑOALTO TOOS TV AANBELAV TV VOV ÚTT ¿UOoD 
Aeyouévav Kal TIOOS TO TAQADOCOV AUVTOV TNG 
TÓAMNS: ÓTE YAQ TÓ TOWTOV ETExElONoAaV 
dapigáderv elc tTiv Mecoñvnv tac Ovvápuelc, 
OUX OÍOV KATÁPQAKTOS AUTOLE ÚTTOXEV VAUC, 
AMA” ovdze kabódov pakgov TrA0lOV OvÓOS 
AMéufos ovo” eic, [14] aAAMA Tapa Tagavrtíivov 
kal Aoxkowv ¿ti 0. Edeatov kal Nearroditov 


Báldarttav 


TÓTE 


OUYXONTÁAMEVOL TEVTNKOVTÓQOUS KAL TOMOELC 


él TOUTOV TAQaApóldos OLekÓMLOAV  TOUC 


desconocerá el origen”, el cómo y el cuándo, y las 
causas por las que los romanos se lanzaron por 
primera vez al mar. 

9 Fue porque vieron que la guerra se les alargaba; 
entonces, y no antes, emprendieron la construcción 
de naves, de cien quinquerremes y de veinte 
trirremes*!. 10 Pero como sus armadores no tenían 
práctica de 
quinquerremes, porque por aquel entonces ningún 


la menor en la armadura 
pueblo de Italia usaba de tales embarcaciones, esta 
parte de su programa 


dificultades. 11 Por ellas principalmente se puede 


les causó grandes 
echar de ver el coraje y la audacia de la decisión 
tomada por los romanos, 12 ya que sin tener, no ya 
unos recursos razonables, sino desprovistos en 
absoluto de ellos, sin haber tenido antes nunca un 
programa marítimo, sino pensando en él entonces 
por primera vez, emprendieron la cosa con tal 
arrojo que aun antes de adquirir experiencia en la 
materia, atacaron sin dilación a los cartagineses, 
quienes, recibido de sus antepasados, ejercían un 
dominio marítimo indisputado. 13 Como prueba 
de la verdad de mis afirmaciones y de lo increíble 
puede esta 
consideración: cuando emprendieron por primera 


de su atrevimiento servir 
vez el transporte de sus fuerzas hacia Mesina, los 
romanos no disponían ni de una sola nave 
ponteada, ni tan siquiera de naves largas, ni aún de 
esquifes”?. 14 Se sirvieron de quinquerremes y de 
trirremes de los tarentinos y de los locrios, e 


incluso de los eléatas y de los napolitanos, y en 


60 En este pasaje, Polibio parece contradecirse con sus afirmaciones hechas en III 25, donde dice que los romanos ya 
traficaban por mar. Sin embargo, la contradicción es más aparente que real: Polibio debe de referirse, en este lugar ahora 
anotado, a una flota estrictamente militar, de la que, con toda seguridad, los romanos no han dispuesto antes. 

61 La forma y disposición de estos navios de guerra no es algo tan decidido como algunos tratados de arqueología pueden 
hacer creer (véase WALBANK, Commentary, ad loc.). Sin embargo, en líneas generales debe valer la descripción que de los 
buques de guerra griegos se da en R. MAISCH, F. POHLHAMMER, Instituciones griegas (traducción del alemán por 
WILHELM ZOTTER), Barcelona, 1931, págs. 150-151: «La trirreme era un barco de construcción sencilla, de 40 a 50 metros 
de longitud por sólo unos cinco metros de ancho, de escaso calado y de borda poco elevada, con tres hileras de remeros 
muy juntas y dispuestas en un plano algo inclinado. Un recio espolón blindado de hierro, unido a la proa, servía para atacar 
a la embarcación enemiga al chocar con ella. El palo mayor, elevado en el centro del buque, se solía desmontar antes de 
iniciar una acción naval, empleándose entonces sólo las jarcias del palo de mesana, usado de mástil auxiliar, enderezado 
en la parte delantera del navio; ambos llevaban una vela cuadrada tendida de un mastelero; en la popa estaban montados 
dos grandes remos gobernalles, que hacían las veces de timón. A partir del 330 a. C., la marina ateniense se valía también 
de tetrarremes (—cuadrirreme), y desde 325, de pentarremes (de cuatro a cinco órdenes de remos respectivamente).» 

62 Aquí se citan tres clases de navios no de guerra: la nave de mayor calado, llamada en latín navis constrata o bien tecta, una 
embarcación más ancha y cubierta, adecuada para el transporte. Las naves largas, naves longae, son embarcaciones en 
general, con el único denominador común de no ser de guerra ni ponteadas; finalmente, los esquifes eran naves ligeras y 
descubiertas, aptas para el transporte a corta y a media distancia. 


ávdoas. [15] ¿v Y 91 katow tóov Kaoxndoviwv 
KATA TOV TOQUUOV ETAVAXDÉVTOV ATOLC, KAL 
LAS VES KATAPOÁKTOV ÓLA TNV TOO0BVUÍAV 
TOOTECOÚONS, WOT E¿nmokellacav yevécdal 
tois Powuators ÚTTOXELQLOV, TAÚTI] TAQAdELy MATL 
XOWMEVOL TÓTE TUQOS TAÚTIV ÉTTOLOUVTO TV TOD 
TAVTOS OTÓAOV vaurinylav, [16] we el un tTOVTO 
ouvéfn yevécOal dNAOV we OLA TMV ATELOÍAV 
elc TÉAOC AV EKWwAÚ 


21 [1] Onoav mms erifoAns. od uev AAA” Oic uév 
érmueldes Y v TC VAUVTNyÍac, EylVOVTO TUEQL TV 
TWV TÁOLWV KATACKEVÍV, OL DE TA TANODUATA 
ovvaBooívavtec ¿0l0aoIKoV  ¿v TN YM 
K9ITNÁaAtElv TOV TOÓTTOV TODTOV: [2] kaBívarvrtes 
ETTL TOIV ElQECLOV EV TN XÉQOw TOUC AVÓYAS TV 
AUTNV ÉXOVTAC TÁELV TAL ET. AUTOV TOV 
rAáolwv kaBédoarc, puédOV Ó. ¿v  AUTOIC 
OTÑNOAVTEC TOV  KEAEVOTÑAV, ÁMA  TUÁVTAC 
AVATUÚTITELV EQ” AÚTOUS AYOVTAS TAS XELOAC KAL 
TAALV TOOVEÚELV ¿EWBOUVTAC TAÚTAS 
ovveíBiCov Apxeodal te kal Añyeiv TOV 
KIVÑNOEWV  TIOQ0CS TA TOD  KEAEVOTOU 
TAQAYyyéMUArO. 
tOÚTOV, [3] apa tá OUVTEAZOBN VAL TAC VAUS 
kadeAkúCgavtes «al Boaxuv xoóvov ¿rt auTIC 
Ttnc aAnBelac ev Dadá] reioaBévtec ¿mA OV 
raQa Tv Ttalíav KATA TÓ TOÓCTAYMA TOD 
oOTOATnyod. [4] Ó yao éni TRAS vautienc 
óvvámewc tetayuévocs tots Popualors Pváoc 
KoovñAios  OAtyalic  Nuéq0alc  TIQÓTEQOV, 
COUVTAÉAC TOLC VAVÁAQXOLC, ETTELDAV 
KATAQTÍOWOL TOV OTÓAOV, TAELV (WS ET TOV 
TOQ0UÓV, ALTOC. AvAaxBelc eta 
ETTAKAÍOEKA  TOOKATÉTAEVLOEV ¿TL TMV 
Me00oñÑvnv, OTOVOALWV TA KATETELYOVTA TUQOG 
TV X0EÍAaV TIAQADKEVACAL TW OTÓAWw. [5] 
TOOOTTECOVONS O AUTO TUOÁAEEWS ÉKEL TUEQL TNS 
twv Árrtagalwv Tródewc, deSápuevos trv ¿Arrida 
TOOXELQÓTEQOV TOD  OÉéovtoS émAel  tAlc 
rO0ELONMÉVAaLCE vavol kal kabwouldOn Too 
Try ródiw. [6] Ó 0d¿ táwv Kaoxndoviwv 


TOOKATADKEVACOÉVIOV 08€ 


VEWV 


tales navios transportaron temerariamente sus 
tropas. 15 Y fue en esta ocasión, concretamente, 
cuando los cartagineses les atacaron en el estrecho, 
y una nave suya protegida por puente se acercó 
tanto, debido a su ardor, que encalló y cayó en 
manos de los romanos*%. La usaron como modelo, 
y según ella construyeron toda su escuadra. 16 Si 
no hubiera ocurrido esto, es notorio que sus 
hubieran frustrado 


desconocimientos les 


enteramente la empresa. 


21 Mas no fue así: mientras unos se preocupaban 
de la construcción de las naves y trabajaban en su 
puesta a punto, otros reclutaban sus dotaciones, y, 
en tierra, les enseñaban a remar del siguiente 
modo: 2 hacían sentar en los bancos de remeros 
dispuestos en el suelo, a los hombres ordenados 
según luego estarían en los asientos de las naves, 
colocaban al cómitre en el centro, y habituaban a 
todos a echarse hacia atrás mientras movían los 
brazos hacia sí mismos y luego se inclinaban hacia 
delante extendiendo los brazos. Debían cesar o 
iniciar los movimientos según las instrucciones del 
cómitre. 


3 Cuando éstos estuvieron entrenados, al mismo 
tiempo que terminaban las naves, las botaron;, se 
ejercitaron durante poco tiempo con maniobras 
reales en el mar; luego zarparon, bordeando la 
costa italiana según las órdenes del cónsul. 4 El 
almirante que los romanos habían nombrado para 
su fuerza marítima, Cneo Cornelio, pocos días 
antes había ordenado a los capitanes que, así que 
la flota estuviera dispuesta, zarparan con rumbo al 
estrecho; él personalmente se hizo a la mar con 
diecisiete naves y se adelantó hacia Mesina, con el 
afán de preparar lo que la escuadra necesitaba con 
más urgencia. 5 En Mesina se le presentó una 
oportunidad de tomar la ciudad de Lípari, y él, con 
esta esperanza, mantenida con excesiva ligereza, 
fue navegando con las naves antedichas y fondeó 
frente a la ciudad. 6 Aníbal, el general de los 
cartagineses, enterado de lo que había ocurrido en 


63 Todos los editores y traductores de Polibio tienen este episodio por un lugar común, una invención fantástica de la que 


echan mano varios historiadores, entre ellos el nuestro. Por lo demás, el episodio entraña una contradicción: los romanos 


habían cruzado anteriormente militarmente el estrecho de Mesina, 116, 1. 


otoatnyoc Avvifac, Axkodoacs ev tw Ilavóouw 
TO yeyovos ¿scartootéAA el Bowón tThc ye0o0vaÍas 
ÚTTÁAOXOVTA, Va  elkoot doúc. [7] Oc 
eérurAe vas vuktOc ¿v TW Ayuévi OUvVéxA ELO E 
TOUS TeQL TOV váiov. Nuégas D' ¿émyevouévns 
TA EV TAÁNOUATA TOÓOCS PUVYNV VOUNUEV Elc 
TT V yv, Ó de Iváos ¿éxtAayNs yevóevos kadl 
TLOLELV ÉXwvV oVdEV TÉAOS TANÉDWKEV AÚTOV TOLS 
rrodepuionc. [8] ode Kaoxndóviol tás TE VADdE Kal 
TOV OTOATNYOV TOIV ÚTTEVAVTICOV ÚTTOXELQLOV 
ÉXOVTEC TUAQAXONUA TIO00S TOV Avvifav 
armoav. [9] uet” ov rodas Ó' Nuégac, OÚTOS 
EVAQYODS ÓVTOC KAL TIOOTPÁTOU TOD TUEQL TOV 
Pváiov ATUXMUATOC, TAQ OAiyOv  AÚTOC 
Avvifacs glc TÓ TAQATÁÑOLOV AUMÁQTNUA 
roopavós evértecev. [10] akovdas yao tOV TV 
Powpualwv OTÓAOV KOMICÓMEVOV TIAQA  TNV 
TraMíav oúveyyuc elvar katiósiv BovAóuevos 
TÓ te TANBOS kal TV ÓAnV OÚVTaEiw TOV 
ÚTTEVAVTIOV, AQBWV TTEVIÑKOVTA VADS EÉTUTA EL. 
[11] káurtaov 02 rte0l TO TMS 
AkowtTñorov ¿urtírmiel tOLC TOAEMlOLS Ev KÓCUOw 
kal tTáceL TOLOVUÉVOLS TOV TAÁODV kal TAC EV 
rAelovc aTrTÉBAAE TOV VEMV, AUTOS Ó€ META TOV 
úrrodeipDdeioOvV AveAriOTOS KAL TAQAÓEÉWwS 
dLÉPUYEvV. 


TraAlac 


22 [1] ot d¿ Pwuator META TADTA OUVEYYÍTAVTEC 
TOLC KATA TV Etkedlav TÓTOLE KAL OUVÉVTEG TO 
yeyovóc CÚMTTTO MA TEOL TOV PváLOV TAQAVTÍKA 
ev Oltertéurrovto Tro0ocs Fátov Bildiov tÓóv 
Nyoúumevov Tñic Trelmc OvváeWweo Kal TOUTOV 
aávéuevov, [2] áua Ó' AkovOvtEC OV aKoav 
elval TOV TOV TOAEUMÍwV OTÓAOV ¿ylvovtO TUQOC 
TOAQACKEVT]V TOD VavVMmaxelv. [3] Óvtov dl tOvV 
mÁáolwv  pavdwv TAC  KATAODKEVALC 
ÓVOKIVTOV, ÚTTOTIDETAÍL TLC AVTOLS PoñnOn ua 
TOS THNV MÁxnv touvc eémikAndévtac peta 
TADTA KÓQAKAC (JV CUVÉBALVE TV KATADKEVT]_V 


«ot 


Palermo, envía a Boodes, un miembro del Senado 
cartaginés”, con veinte naves. 

7 Boodes zarpó de noche y rodeó en el puerto a los 
de Cneo. Al sobrevenir el día, forzó a las 
dotaciones romanas a huir hacia tierra, y Cneo, 
atónito, sin poder hacer nada, acabó por entregarse 
al enemigo. 


8 Los cartagineses, dueños de las embarcaciones y 
del almirante contrario, regresaron al punto hacia 
Aníbal. 9 Y pocos días después, a pesar de haber 
sido tan claro y reciente el infortunio de Cneo, a 
punto estuvo el propio Aníbal de caer de plano en 
un error semejante. 10 Efectivamente, enterado de 
que la escuadra romana, que costeaba Italia, estaba 
cerca, quiso averiguar el número y la disposición 
general del enemigo. Tomó cincuenta naves y se 
hizo a la mar. 


11 Dobló el cabo de Italia y cayó sobre el enemigo 
que navegaba en orden y en formación de batalla; 
perdió la mayoría de sus naves, y él logró escapar 
inesperadamente y contra toda lógica con las que 
le quedaron. 


22 Después de todo esto los romanos, que se 
habían aproximado a las costas de Sicilia, 
enterados del desastre ocurrido a Cneo Cornelio, 
establecieron contacto inmediatamente con Cayo 
Duilio, jefe de las fuerzas de tierra, y le esperaron. 
2 Conocedores igualmente de que la escuadra 
cartaginesa estaba cerca, hicieron los preparativos 
para una batalla naval. 3 Pero las naves romanas 
eran de construcción deficiente y muy poco 
marineras, por lo que alguien propuso a los 
romanos para el combate el uso de un ingenio, los 
llamados después «cuervos»*, cuya disposición 


64 En Cartago había dos consejos u órganos de gobierno, el senado propiamente dicho, de cien miembros, llamado «consejo», 


dentro del cual actuaba otro organismo compuesto de treinta senadores llamado gerusía. Pero Polibio no respeta siempre 


esta terminología, y alguna vez aparece el término sanedrín sin referencia clara a uno de los dos organismos. 


65 Los traductores PÉDECH y PATON, en sus traducciones respectivas, ant. cits., admiten, sin más, la existencia real en la 


flota romana de estos artilugios llamados «cuervos». Pero WALBANK, Commentary, ad loc., opone serios reparos y acaba 


negando su existencia en esta oportunidad. En flotas de gentes ya experimentadas en cosas de mar habían existido, como 


el mismo Walbank apunta, máquinas parecidas, así los atenienses en Sicilia, TUCIDIDES, VII 41, 2. Pero, apunta Walbank 


que, por lo rudimentario de la construcción de la flota romana, un «cuervo» así (que vendría a ser como una grúa giratoria, 


elvar totaútnv. [4] cotuloc é¿v  TOWOQa 
OTOOYyÚAMOS EloOTÑKEL UMkKOC pév ÓOQyuiOv 
TETTÁNOV, KATA € TO TÁÁMTOS TOLOV TAÑO0LOTOV 
éxov trv di4uetoov. [5] odtoc autos pév értl 
TS KOQUENS TOOXIMAÍlAV elxev, rreotetideto O 
aut kMuas erticaooÍaLre cavíol ka8nAwuévn, 
TÁÁATOC MEV TOÓWV TETTÁQUWV, TO O€ UNKOC El 
o0yuiWwv. [6] TO DE TONUA TOD CAVLIÓNUATOS NV 
raQápunkec kal reoéfbarve rieol tOV OTUAOV 
META TAC TOWTAC EUVBÉ(CS THC kAluaxocs OU” 
OQ yuiác. elxev Ó2 kal OQUPAKTOV AÚTN] TAQ 
EKaTÉQAV TV éTuunkr] mAievoav ele yÓóvuU TO 


pádoc. [7] éni 02 tod TÉYQATOC AVTOD 
TOOOÑNQUOOTO  CLÓNQOVV olov ÚrteQpov 
ATwEvouévov, ¿xov Oaktúldov énmi TñS 


KOQUEPNS, wc TO ÓAOV paíveodaL MAQATÁÑOLOV 
talc oOlvtoroukalcs unxavhozow. [8] ic 0% 
TOUTOV TOV Daktúdov évedédeto kóáAdoc, 
kata tac ¿uBoldas twov TAÁOLwV ESALQOVTEG TOUS 
KÓQAaKacs Ól% TNCS ¿EV TW OTÚAW ToOOXMÍAac 
Aplevav ¿rl TO katÁáCTO0MA TAS AMMOTOÍAac 
VEWCS TIOTEÉ MÉV KATA TUOWOQAV, TOTE O 
AVTLTTEQLAYOVTEC. TAC EEK TOV  TAaylwv 
rOoooTurtovoas ¿upolác. [9] Óte De Tale Caviol 
TOIV KATACTOJUÁTOV ¿ura yévtec Ol kÓQaKec 
ÓMODd OUVÓÑOALEV TAC VAUC, El pév TAÁAYyLAaL 
TAQApándoLev AaMMAalc, TOAVTAXÓD EV 
ETTETMÓWV, El DE KATA TIOWOQAV, ÓL AVTOU TOD 
KÓQAarKKoc ¿rl ÓvO OUuVEexElc ETOLOUVTO TMV 
épodov: [10] Ov oí ueév TyoÚMevol TV KATA 
TOÓCwWTOV ETUPpÁávelav ¿okéralov tTAlc TV 
Ovozwv roofolais, ol d' EmÓpEvoL TAS Ek TÓWV 
miáayiwv HOpádiCov TAÁEVOAC ÚTTEO TOV 
doUPaktov ÚrteoTIOÉEVOL TAS ÍTUC TV ÓTADV. 


era la siguiente: 4 estaba colocada de pie en las 
proas una viga cilindrica, de cuatro brazas de 
longitud, de un diámetro de tres palmos. 5 Este 
mástil tenía en su extremo superior una polea, y 
tenía además, adosada a él, una pasarela formada 
de tablas clavadas con clavijas transversales; esta 
pasarela tenía cuatro pies de anchura y seis brazas 
de longitud. 6 Estas tablas tenían un orificio 
longitudinal en el que se instalaba el poste, a dos 
brazas de la extremidad de la pasarela. Ésta 
disponía de dos barandas, una a cada lado, a la 
altura de la rodilla, en toda su longitud. 

7 En el otro extremo de la pasarela se ajustaba una 
pieza parecida a un majadero de hierro, acabada en 
punta, que en su ápice tenía una argolla, de manera 
que el conjunto parecía un trillo de molienda. 8 A 
esta argolla se sujetaba un cable, mediante el cual, 
en el abordaje de los navios, se levantaban los 
cuervos por la polea del mástil y los soltaban 
contra la cubierta de la nave enemiga, unas veces 
por la proa, y otras virando para hacer frente a los 
ataques que se producían por los flancos**. 


9 Cuando los cuervos conseguían aferrar las tablas 
de la cubierta y juntar así las dos naves, si éstas se 
embestían entre sí de flanco, los soldados saltaban 
por todas partes; si se había realizado por la proa, 
pasaban por parejas por el mismo cuervo. 


10 Los soldados que iban en cabeza protegían el 
frente descubierto de la tropa oponiendo sus 
escudos a los tiros enemigos; los que seguían 
aseguraban los flancos, apoyando sobre las 
barandas los bordes de sus rodelas. 


en el extremo de cuyo cable hubiera unos garfios para levantar pesos) habría hecho zozobrar, sin duda, incluso una 
quinquerreme. El benedictino ANTONIO RAMON, en su traducción catalana Polibi, História, Barcelona, 1929 (citado desde 
ahora RAMON, Polibi, D), página 20, apunta una observación interesante: ¿cómo los cartagineses, más duchos en cosas 


marítimas que los romanos en este momento; podrían extrañarse ante tales máquinas? Lo lógico hubiera sido lo contrario. 


Sin embargo, PATON, Polybius. The Histories, L, pág. 61, que anota su traducción de Polibio con gran parsimonia, aquí da, 


en una nota, una detallada descripción del «cuervo». 


66 Aquí, en el texto griego, me aparto de Búttner-Wobst, cuya lectura no parece dar sentido, y me inclino por la de Pédech, 


que incluye entre corchetes la preposición katá (eis, Paton, con resultado similar), como podrá ver el lector que consulte un 


texto griego. La traducción latina de Schweigháuser circumacta navi (= imprimiendo al navio un movimiento de rotación) 


no parece dar una interpretación correcta del texto; lo más natural es que, sobre la cubierta del buque gire el «cuervo» —si 


es que realmente existió— contra la nave que debe ser atacada. Pero Pédech se inclina por la interpretación de 
Schweigháuser (PÉDECH, Polybe, , ad loc., nota al pie de la página 48). 


[11] obtot ev odv TOLAÚTN) Kexonuévol 
TAQADKEUVT) KALQÓV ETTETÑOOUV TUOOG 
vauvuaxiav: 


23 [1] Ó d¿ Pároc BíAtoc (vc Bartov éyva TV 
TUEQUITÉTELAV TOD TNC VAUTIKNC OvvVápuecwo 
Nyovuévov, TAQadods TA TECIKA OTOGATÓTEDA 
TOS xIALÁAOXOLE AUTOS OLekoMloOn TIOOc TOV 
otódov. [2] tmuBÓuevos Ol tovS Trodepulouc 
rrooBelv thv Mulaíítiv xwo0av eriridel oTÓAOw 
ravtÍ. [3] cuvidóvtecs 9” ol Kaoxndóviol peta 
XAQAS KAL OTOVÓNS AVIYOVTO VAVOLV EKATOV 
Kal TOLAKOVTA, KATAGPOOVODVTEC TNC ATTELOÍAS 
tov Poualwv, kal mávtec ÉTMAEOV AVTÍTOWOQOL 
TOLS TOAEMÍOLE, OVOE TÁCEWC KATAELWOAVTEC 
TOV kÍvOuvov, AMA” (wc érti Aelav tiva TTOÓdNA OV. 
[4] y yetto d' Avvifóas avr v — OUTOCO ÑVÓ TAS 
Ovvápeis e¿xkdépac vuktOCc ¿k TNMS 
Axoayavtivov TrólewS — Exwv ¿nmtñon Ttmv 
yevouévnv Ilv0oov tov Pacidéwe. [5] ana de TO 
TrAnoiálerv OUVOEWQODVTEC. MAVAVEVEUKÓTAC 
TOUS KÓQAKAS EV TAL EKACTOIV TOWOQALE, ETT 
rOCOV  puév  Hhriógouv oí  Kagexndóviol, 
EEVICÓMEVOL TAILS TWIV OQYÁVOV KATADKEVALS: 
ov unv ada telé0c KATEYVOWKÓTEC TODV 
évavtidv ¿véfadov ol noto. TAÁÉOVTEC 
tetoAunkótoc. [6] twv de ovunAekouévov 
oxapov Azel dede uévov TOLC OOYÁVOLC, KAL TV 
AvdQwvV gUOUS ETITTOQEVOMÉVOV ÓL AUTOU TOD 
kÓóQarKoc kal cOvunAekouévov  énrl  TOlLC 
KATADTOJUADTLIV, OL EV ÉQOVEVOVTO TV 
Kaoxndovíwv, ol de ragedídovav éautodc 
EKkTTANTIÓMEVOL TO YLVÓMEVOV: TUAQATTAÁÑOLOV 
yao reClouaxiac ouvvépalve 
anroteldeiodal. [7] DO kal TOLÁAKOVTA MÉV TAC 
rowtac  covufadovdac vaUc  AUTÁAVOQOUS 
artéfadov, adv aric ¿yévet” ALXUAAWJTOV KAL TO 
TOD OTOATN YOU TAO0LOV: Avvifbac O aveArilotws 
kal TAQAafiódocS AUTOS EV TR OKAGT] OLÉPUYEV. 
[8] TO 02 Aotirróv TANBOS TwV Kaoxndoviwv 
ÉTTOLEITO EV TOV ETTITAOUV 0s elc ¿ufboAhv, év 
de tw OUVEeYyiCerv Bewoouvtec TO CUUPBEPBNKOS 
TteOL TAC TOOTAEOVOAS VAUT ¿SÉKALVOV kal 
OLÉVEVOV TAC TwWV OQ9yávov emifbolác. [9] 
TUOTEVOVTECS DE TW TAXUVAUTELV, OL uév éx 


TOV 


TOV  KÍVOUVOV 


11 Los romanos, pues, preparados de este modo, 
aguardaban el momento de una batalla naval. 


23 Cayo Duilio, así que tuvo noticia del revés 
sufrido por el almirante de la fuerza naval, confió 
el ejército de tierra a los tribunos y él se trasladó 
personalmente hasta la flota. 2 Informado de que 
el enemigo talaba la región de Mileíte, navegó 
hacia allí con toda su armada. 

3 Cuando los cartagineses lo observaron, se 
hicieron a la mar gozosos y a toda prisa, con ciento 
treinta naves. Despreciaban la inexperiencia de los 
romanos, y así navegaron de frente, enfilando las 
proas del enemigo, por considerar que el riesgo no 
merecía una formación, sino que pensaban 
dirigirse a un botín evidente. 4 El mando lo ejercía 
Aníbal, aquel que había conseguido sacar de noche 
las fuerzas cartaginesas de Agrigento; tenía una 
heptera” que había pertenecido al rey Pirro. 5 A 
medida que se iban acercando, al ver los cuervos 
que se levantaban en las proas de cada nave, los 
cartagineses vacilaron algún tiempo, extrañados 
por la construcción de aquellos ingenios; pero al 
cabo desdeñaron al adversario, y las naves 
delanteras avanzaron audazmente para iniciar el 
ataque. 6 Los barcos que trababan combate 
por 


ingenios, los romanos pasaban inmediatamente a 


quedaban firmemente enlazados estos 
través del propio cuervo y entablaban batalla sobre 
las cubiertas. De los cartagineses, unos murieron, y 
el resto se entregó, atónitos ante lo ocurrido, pues 
la refriega acabó siendo casi como un combate en 
tierra. 

7 También por eso los cartagineses perdieron, con 
sus dotaciones, las treinta primeras naves que 
habían efectuado la embestida, entre las que se 
contaba la del propio almirante, Aníbal, que de 
manera extraña e inesperada logró huir en un bote. 
8 El resto de las naves cartaginesas navegaba de 
frente, como para el abordaje, pero cuando, en su 
aproximación, vieron lo ocurrido a las naves que 
les precedían, viraron y evitaron la acometida de 
aquellos ingenios. 9 Confiados en la rapidez de sus 
naves, esperaban efectuar la acometida, sin riesgo, 


7 La heptera es un navio con una sola hilera de remos, de siete remeros en cada uno. 


TAadyiwv, OL dE KATA TOUUVAV EKTTEQUITAÉOVTEC 
acpalocs nATICOV TOMoOacdaL tac ¿upolác. 
[10] tTávTN Ó€ kAl TÁVTOS AVTITTEQUOTAMÉVOV 
Kal CUVOLAVEVÓVTOV TV OOYÁAVOV OÚTOS WOTE 
KAT' AVAYKNV TOUC Eyylvavtac ouvozdécOal, 
tédocs ¿ykAivavtec ¿puyov ol Kaoxndóviol, 


Katara yévtec TMV  Katvotouiav  TOU 
ovufbalvovtoc, TEVTÍKOVTA VOAUS 
ATTOPBAÑÓVTEC. 


unos por los flancos, y otros, adelantándose, por la 
proa. 10 Pero los ingenios se erguían frente a ellos 
por todas partes y se abatían todos a la vez, de 
manera que las naves que se acercaban se veían 
cogidas 
cartagineses se retiraron y huyeron, estupefactos 


sin solución posible; al final, los 
por la novedad de lo ocurrido y tras haber perdido 


cincuenta navíos*, 


La guerra entre los años 260-256 


24 [1] oí 0 TANADÓEWS 
avtirteromuévol tic kata Bádarttav ¿Artidoc, 
dimAaciws ¿rmeoowoBdnoav tale Ópuals TIOOc 
tOvV TrÓAEMOV. [2] TÓTE MéV OUV TOOCOXÓVTEC TÑ 
Zixedia TMV T Atyeotaíwv ¿Avoav rroAdo0kiav 
¿OXÁTOS AUVTOV MON ÓLAKEGUÉVOV KATÁ TE TV 
éx tic Atyéotn< avaxoonorv MáxelMav TrrólMiv 
Kata kodtoc eidov. 

[3] peta de trv vavuaxiav Aulldkac, Ó TV 
Kaoxndoviwv OTOATNYOS Ó TeTayuévos értl TOV 
reli Ovvápewv, DLatolfwv rreol Ilávopuov, 
yvouvcs ¿v rtolic Paupualkois OTOATOTÉÓOLC 
OTACIALOVTAC TOUS COUMUÁXOUE TOO TOUG 
Papualovs TreQl TOV ¿v Tale HÁAXaLS TOWTEÍNV, 
[4] kal rmuVO0avóMEVOS OTOATOTTEDEÚELV AVTOUC 
Ka0' ¿AUTOUS TOUS OVUMÁAXOUS METAELV TOD 
Mlaguwrrov xkal twv Oequwv twv Tuegaiwv, 


Popuatol 


ETUTTECWV OCÚTOLC alpviólcos 
AVAODTOATOTEÓEÚOUOL META TÁONS  TNC 
ÓvváaMewo  Oxged0v  egic  tetoakioxiMAiouc 


artéxtewev. [5] jeta de tTaútnV TMV TOGÉEL Ó 
pev Avvifac éxwv tac OlaowbBeldac vauc 
anrénmdevoev elc thyv Kaoxndóva, met OU TOA 
O ¿kelBev elc Lapdóva Omog, OVA fWwvV vaus 
kal tivas TOV ¿VdÓEwV TOMOA0XwV. [6] xo0ÓvoLc 
Ó ov TroAMois katóriv ¿v Th 2LaQdÓvi 
ovyxkAeloBe lc ÚrtO Popualov év til Ayuévi kal 
modas arofpaluv TV VEWV, TAQAUTÍKA 
ovAANpOelc 
Kaoxndovíiwv AVECTAVOVON. 


ÚTTO TOV dDIACWBÉVTOV 


24 Contra lo que hubieran podido creer, los 
romanos habían visto coronadas por el éxito sus 
esperanzas navales, lo cual duplicó su ardor y su 
empuje en aquella guerra. 2 Fue entonces cuando 
desembarcaron en Sicilia y rompieron el cerco de 
Egesta, cuyos habitantes estaban ya en situación 
extrema. Después dejaron Egesta y capturaron por 
la fuerza la ciudad de Macela”. 

3 Después de la batalla naval, Amílcar”, el general 
de los cartagineses, nombrado jefe de las fuerzas de 
tierra, estaba en las proximidades de Palermo. 
romanas había 


Supo que en las 


desavenencias entre los romanos y sus aliados, 


legiones 


surgidas porque todos pretendían ocupar las 
primeras filas en las batallas. 4 Informado también 
de que los aliados habían acampado en solitario 
entre Paropo y las termas de Hímera, cayó por 
sorpresa sobre ellas con todas sus fuerzas cuando 
aún movían su campo, y mató casi cuatro mil 
hombres. 5 Después de esta operación, Aníbal, con 
las naves que había conseguido salvar, zarpó hacia 
Cartago, y, transcurrido poco tiempo, levó anclas 
desde allí hacia Cerdeña; había tomado consigo 
más naves y algunos de los trierarcos más notables. 
6 No mucho más tarde los romanos, en Cerdeña, le 
encerraron en un puerto. Tras perder muchas 
naves, los 


cartagineses supervivientes le 


detuvieron al punto y le crucificaron. 


68 Éste es el desenlace, según Polibio, de la llamada batalla de Milas (hoy Milazzo), en el brazo de tierra que une a la isla de 


Sicilia un promontorio situado a poca distancia del Capo di Faro. La batalla se libró en el verano del año 260. 


6% Macela: seguramente se trata de la actual Macellaro, cerca de Camporeale, al E. de Egesta. 


70 Este Amílcar no es el más conocido Amílcar Barca, el general cartaginés más famoso, que, según veremos más tarde, 


jugará un papel importante en las operaciones bélicas del N. de África y de España. 


[7] Pouatol yao Aaa Tis Badártinc Ñato «al 
TV KaTái Lava TOAYUÁATOV  ¿UBÉwS 
AVTELXOVTO. [8] TA O ¿Ev Tn LixeAa OTOATÓTTEOA 
tov Pwuaíwv Kat MEv TÓV ¿ENS EVIAVTOV 
ovozv AGciov énmoacav Aóyov, [9] tóte 0 
TOOOdDEEAMEVOL  TOUC émiadeotauévouve 
aoxovtac AvAov AtíAiov kal Pátov LoArtikLOV 
Weunoav eri tov I[lávopuov ÓLA TO TAC TODV 
Kaoxndovíwv Ovvápelc ékel TOAQaxeruácCelv. 
[10] ot de otoarnyol ovveyylcavtecs Th TÓNEL 
META TIÁAONS TS OVUVÁALEOWS TUAQETÁCAVTO. TV 
€ TOAEMLWV OUK AVTEELÓVTOV, TÁAAMV EVTEVDEV 
¿TOMOAVTO TH V ÓQuNV ¿rai rÓAMv Trriáva, [11] 
Kal TAaútn vv uev de epódov kata kodtoc ¿Mafbov, 
eilov de kal to Mourticteatov, TOAAOUS 
XQOÓVOUS ÚTTOMEMEVIKOS TV TTOMLOOKÍAV LA TMV 
OXUQÓTNTA TOV TÓTTOV. 

[12] nv 02 Kapapowaíwv Trólwv  ukow 
TOÓTEQOV AUVTOV 
mOo0vEeVéykavtec ¿goya kal katafadóvtes TA 
telxr, katécxov: óuoiws de «al tv "Evvav kal 
éteoa rmAziw TroMoOpuátia tov Kaoxndoviwv. 
[13] árro de toútwv yevóuevol Arragalouvc 
ertexelonoav TOALOQKElV. 


AT ATOOTADAV,  TÓTE 


25 [1] tw O” ¿Ens éviavtao Párocs Atíliocs Ó 
otoatrnyocs twv Pauualwv Triooc Tuvoapida 
ka0oQuioBels kal OUVOEADÁAMEVOS ATÁKTOC 
raoaridéovta tov twV Kaoxndoviwv otólov, 
rmaoayyeídac toic lólois TANOWMactvV érteodal 
TOS TyOvuévols, AUTOS WOUNTOE TOO TÓWV 
GáMOwV, Exwv dDéxa vado OuortAcoUC0ac. [2] oí de 
Kaoxndóviol CUVIDÓVTEC TAWIV ÚTTEVAVTIV TOUS 
uev akunv ¿upalvovtac, TOUS Ó AvVAYyouévovc, 
TOUS € TOWTOUS TOÁAV TO00E8LANPÓTAS TV 
AMV, ETLOTOÉYAVTES AVTOLS ATÑVTOV. [3] kal 
KukAWOavtec tac ev AMAS OLÉPDELOAV, TMV 
Ó€ TOV OTOATNYOV VADV TTAQD OMyOV aAUTAVOCOV 
¿Mafóov. 0U un v AMA” aún ev tas ÚTTMoOE0ÍaALc 
¿EenotuUtévn Kal  TAXUVAUTOVOA  OLÉpUYE 


7 Pues los romanos, al tiempo de lanzarse al mar, 
al punto comenzaron a intervenir en los asuntos de 
Cerdeña. 

8 En el año siguiente las legiones romanas de Sicilia 
no hicieron nada digno de mención, 9 únicamente, 
por aquel entonces, tras recibir a sus nuevos 
comandantes recién nombrados, Aulio Atilio y 
Cayo Sulpicio, se lanzaron contra Palermo porque 
allí pasaban el invierno las tropas cartaginesas. 10 
Los cónsules se aproximaron a la ciudad con su 
ejército íntegro, y lo formaron en orden de 
combate. Pero el enemigo no salió de la ciudad a su 
encuentro, y los romanos dirigieron entonces su 
arremetida contra la ciudad de Hipana”', 11 y en la 
primera embestida la tomaron por la fuerza. 
Conquistaron también Mitístrato”? que resistió 
largo tiempo el asedio porque está situada en 
territorios muy abruptos. 12 Se apoderaron, 
además, de la ciudad de Camarina, que no hacía 
mucho había desertado de ellos, aproximando al 
muro sus máquinas de guerra y destruyéndolos. 
Igualmente se adueñaron también de Enna y de 
otros muchos villorrios dominados por los 
cartagineses. 13 Cuando hubieron culminado todo 
esto se dispusieron para el asedio de Lípari. 


25 Al año siguiente, el general romano Cayo Atilio 
fondeó frente a Tindáride” y observó que la flota 
cartaginesa navegaba en desorden. Ordenó a sus 
propias dotaciones seguir a los cartagineses que 
iban delante, y él personalmente, con diez naves 
que le acompañaban en la navegación, se lanzó por 
delante de las otras. 2 Al ver los cartagineses que 
parte del 
embarcado, que parte había ya dejado el puerto, en 


ejército enemigo estaba todavía 
tanto que los primeros estaban ya muy lejos de los 
suyos, dando media vuelta les afrontaron, y 
consiguieron cercar a estas diez naves, 3 y las 
destruyeron, a excepción de la del almirante, a la 
que poco faltó para que la aprisionaran con su 


dotación, pero esta embarcación destacaba por su 


71 Hipana, ciudad hoy desaparecida, pero cuyas ruinas se han descubierto en unas excavaciones realizadas en el monte 


Cavalli, al O. de Palermo. 


72 Mitístrato, población de Sicilia central, en el curso superior del río Hálico, llamada hoy Le Platani. Así PÉDECH, Polybe, 
L ad loc., pero para WALBANK, Commentary, ad loc., esta localización no es segura. Weltatlas, I, la sitúa según PÉDECH 


(pág. 41). 
73 El cabo Tíndaro, al O. de Mesina, en la costa N. de Sicilia. 


TAQAdÓE WS TOV kivduvov, [4] at de Aorrral twv 
KATA PBoaxv 
EV METOT 


Popualwv erturtAdovoal 
ouwnB9ooílovto. yevómeval O 
ovvépaldov toics TroAepíois kal Oéxa puev 
AUVTÁVOQOUS VAUS EAABOV, ÓKTO DE KATÉÓVOAV. 
atdg Aorrral tw Kaoxndoviwv ATEXDONCTAV Elc 
tac Arraparíac kadovuévas vñoouc. 

[5] ék 02 taútnc TncS vavuaxiac AUpóTEVOL 
vopítovtecs ¿páuiMdlov  remomodal  TÓV 
kív0uvov, Weunoav ÓdoOOxe0éCTEOOV él TO 
OUVÍOTACOAL VAVTICACS OUVÁAJLELE KAL TWV KATA 
dádattav AvtéxeCOAL TOAYuÁátoV. [6] al de 
rreCucal ÓvUváels év TOLC KATA TADVTA KALQOLC 
ovoev énmoaca dásuov uvñuns, ada Teol 
pueoAc Kal TAC TUXOUOAS TOÁCELE KATÉTOUDAV 
TOUS x0ÓVOUC. [7] ÓLO TAQADKEVACAMEVOL 
Kadárieo elrtov, elc Tv eémupeoonévn V Deozíav 
avixBnoav Paupuator uEév  TOLÁKOVTA Kal 
TOLAKOCÍALE MAKQALE VAVOL KATAPOÁKTOLE KAL 
katécxov elc Meco vn. [8] Ó0ev AvaxBévtes 
decidv  éxovtec TnMv  ZXixeMav, 
káuyavtec de tov Iláxuvov Úrteonoav elc 
“Ekvouov ÓLa TO KAL TO TECOV OTOATEVUA TUEOL 


¿rmAeov 


TOÚTOUS «AUTOUC eglvar tovGc tórrovc. [9] 
Kaoxndóviol 02 TEVINKOVTA KAL TOLAKOCÍALE 
VAVOL KATA POÁKTOLE AVATTIAEÚTAVTEG 


AMufalw Toocé0xov, ¿vteUBev 0% 
“HoáxAerav tv Mivwav kaBwouí cénoav 


TUOOS 


cuerpo de remeros, y era además muy marinera, 
por lo que se salvó inopinadamente del peligro. 4 
El resto de las naves romanas, que había zarpado 
después, se concentró rápidamente. Formaron un 
frente y cargaron contra el adversario; 
aprisionaron diez naves con sus tripulaciones, y 
hundieron ocho más. El resto de la flota cartaginesa 
se retiró hacia las islas llamadas de Lípari. 

5 Después de esta batalla naval, convencidos los 
dos bandos de que habían luchado con un riesgo 
sensiblemente igual, se dedicaron más de lleno a la 
organización de sus fuerzas marítimas y a 
organizar un programa naval. 6 En este período las 
fuerzas de tierra no hicieron nada digno de 
mención, sino que pasaron el tiempo en pequeñas 
acciones ocasionales. 7 Preparándose, como 
apunté, para el verano inmediato, los romanos 
botaron trescientas naves largas ponteadas”!, y 
tocaron tierra en Mesina. 8 Zarparon de allí y 
navegaron dejando Sicilia a su derecha, doblaron 
el cabo Paquino” y pasaron de largo hacia Écnomo, 
porque también el ejército romano de tierra estaba 
en aquella misma región. Los cartagineses se 
hicieron a la mar con trescientas cincuenta naves 
ponteadas. Primero se detuvieron en Lilibeo”, 
zarparon de allí y fondearon su flota cerca de 


Heraclea de Minos. 


Batalla de Écnomo 


26 [1]. Y v 02 tov uév Pouaíwv TOÓDBECOLS Elc TV 
Au8únv rAglvV kal TOV TÓAEMOV ÉKEL TUEQLOTIAV, 
íva tots Kaoxndovíois un reo! ErxeAtac, AMA 
rreQl CPwMV abutOV kal TAS idíac xw0acs Ó 


26 El plan de los romanos consistía en navegar 
hacia África y desplazar la guerra allí; así, a los 
cartagineses les peligraría no sólo Sicilia, sino 
también sus vidas y su propio país. 2 Los 


74 Se trata de otro tipo de nave, a sumar a las reseñadas en notas anteriores. 


75 Estamos en el año 256. El cabo Paquino es la punta SE. de Sicilia. El monte Écnomo, citado a continuación, es una colina 
sobre la orilla derecha del río Hímera (hoy río Salso). Un croquis del dispositivo de las fuerzas de ambos bandos en la 
batalla de Écnomo, con un comentario sobre los problemas técnicos y de interpretación filológica, en WALBANK, 
Commentary, ad loc. (el croquis, en la pág. 84). Hay que decir, en general, que el comentario de Walbank anota y discute con 
gran precisión, en todas las operaciones militares narradas por Polibio, los efectivos combatientes, su ubicación en los 
terrenos, las rutas de los ejércitos, etc., pero aquí, naturalmente, no podemos seguir sus exposiciones; por esta vez, sólo 
dejaremos constancia de ellas. 

76 Primera aparición de este topónimo, que desde ahora jugará un papel muy importante en las primeras fases de la historia 
de Polibio. En realidad, este topónimo se refiere al cabo más occidental de Sicilia (hoy cabo Boco) y una población que 
estaba en sus laderas (hoy Marsala). Generalmente, Polibio da por conocida de sus lectores la duplicidad de esta referencia, 
y escribe «Lilibeo» sin ulteriores precisiones, que deben suplirse en cada caso por el que lee. Aquí, por ejemplo, se trata 
indiscutiblemente del cabo. 


kíivóvuvoc yivntal. [2] tois de Kaoxndovíolc 
TAVAVTÍA TOÚTOV ¿0ÓKEL CUVIÓÓVTEC yAaQ ws 
evépodos ¿otiv N Algún kal TAC Ó KATA TV 
xw0av AOS EeUXELOWTOS TOLS ÁTTAE ElCS AUVTNV 
¿mfBadovotv, odx otoí T' oa emitoérterv, AMA 
OLAKIVOUVEVELV «al vavuaxetv ¿orrevdov. [3] 
ÓVTWV ÓÉ TAWYV EV TIGOC TO KWAÁVELV, TOWV OE TOO 
TO BiálecOdaL roopavns iv ó uédAOwV Aywv ¿k 
This ¿xaté0wv ovvictacOar pulotiutac. [4] ot 
ESY TIOOS AMPÓTECA TMV 
TOAQADTKEVUTV AQUÓCOLVOAV ÉTOLOUVTO TMOÓC TE 
Tv kata Bálattav x0elav Kal TIQÓC TMV 
arópaciv tThv elc tmyv rodepíav. [5] OLÓórteo 
ETIAÉCAVTES Ek TOV TECUCOV OTOATOTÉONV TAS 
aíctac xeloac OLeldlov TV TAadav OÚVAULV, Tv 
nuelMov avadaufáven, elc tértaa uéon. [6] 
TO Ó€ MÉ0OS ÉKACTOV ÓLTTAS ElXEV TOOON|YOQÍAC: 
TOWTOV MEV YAQ EKANELTO OTOATÓTEOOV Kal 
TUIQÓWTOS OTÓAOS ka TA ÁOLTA KATA AÓYOV. TO 
TÉTAQTOV. Kal  ToOÍTNV  émavuuilav  étl 
TOOTELÁAÑNPEL: TOLÁQLOL YAQ WVOMÁALOVTO KATA 
Tv év tolc TrrelicoLS OTOATOTTÉdDOLS CUVÍÑPDELAV. 
[7] «al TO UéV CÚMTTAV TV OTOATEVUA TOÚTOV 
TÑS VAVTIKNAS ÓVUVALLEWS TTEOL TÉTTAQAS Kal DÉKA 
puonkdac, ue Av ExáotnS vews Aaufarvovons 
¿éQÉTAC MEV TOLAKOCÍOUC, ETUBÁTAC Ó” EKATOV 
elkootv. [8] ot de Kaoxndóviol TO pev TAELOV kal 
TO TAV NOMÓCOVTO TIOOG TOV kata Bálattav 
kíivouvov: TÓ ye un v rAndocs autóv ñv ÚTTEO 
TEVTEKAÍÓEKA MUVQLADACS KATA TÓV TOIV VEWV 
Aóyov. [9] ¿p” oics oUx olov Av TiS TAQUV Kal 
OeWuevos ÚTTO TMV Obi, AMA «AV AKOÚwV 
kataridayeín TO TOV kiVOÚVOU MéyEgBOS kal Tn V 
TOWV MTOAMLTEVUÁATOV AUPOTÉCGOwV Meyadoueoíav 
kal OUVautv, OTOXACÓMEVOS ÉK TE TOD TV 
AVOQUV KAL TOV TV VeWvV TAÑNBOLUS. 

[10] oi d¿ PaopuototovA AO yCÓMevoL OLÓTL TOV Ev 
rÁáodv eival ovufalve. redMA4yLOv, TOUC Ol 
TOAEMÍOUvS TAXUVAUTELV, TAVTAXÓDEV 
ETTELQUIVTO TIOLELODAL TMV TÁCELV ACPAÁMN kal 
OVOTOÓCODOV. 


ovv "Pwpuatol 


cartagineses habían decidido lo contrario, porque 
habían comprobado que África es muy susceptible 
de ser atacada, y que toda la población de sus 
territorios se convierte en manejable una vez éstos 
han sido invadidos. No podían, pues, diferir la 
batalla, sino que tenían prisa por correr el riesgo y 
presentar combate naval. 3 La intención de unos 
era obstruir el paso, y la de los otros la de forzarlo, 
lo cual hacía palmario que el choque inminente 
surgiría de tales voluntades contrapuestas. 4 Los 
romanos organizaron sus preparativos para las dos 
eventualidades, para una acción naval y para un 
desembarco en territorio enemigo. 5 Por eso 
escogieron la flor y nata de sus fuerzas terrestres, y 
dividieron en cuatro cuerpos las fuerzas que se 
disponían a utilizar. 6 Cada cuerpo tuvo una doble 
denominación, pues el primero se llamó «legión 
primera» y «división naval primera», y así el resto, 
por este orden. Y el cuarto adoptó todavía una 
tercera denominación, pues sus soldados fueron 
llamados «triarios», según el uso de las fuerzas 
terrestres”, 

7 En su conjunto, esta fuerza naval venía a contar 
con unos ciento cuarenta mil hombres; cada nave 
estaba tripulada por trescientos remeros y ciento 
veinte soldados. 8 Los cartagineses se prepararon 
principalmente, si no exclusivamente, para una 
acción naval. En número rebasaban los ciento 
cincuenta mil hombres, número deducido por el de 
sus naves. 9 Por todo ello, no sólo quien hubiera 
estado presente y lo hubiera visto con sus propios 
ojos, sino quien sólo lo supiera de oídas, se habría 
quedado atónito ante las proporciones de la 
batalla, y ante la potencia y la abundancia de 
recursos de las dos naciones, a juzgar por el 
número de hombres y naves. 

10 Los romanos, como veían que habrían de 
navegar por alta mar y que el enemigo disponía de 
naves muy veloces, intentaron por todos los 
encontrar 


medios una formación segura e 


77 Una descripción detallada de la composición y configuración del ejército romano la da el mismo Polibio en VI 21, 7-10. 


En realidad había sólo tres clases de tropas, velites, hastati y principes; los triarii eran unas tropas, cuya denominación 


señalada era popular y no oficial, pertenecientes a cualquiera de los tipos aludidos, de hombres de más edad, o, al revés, 


muy jóvenes, y, por consiguiente, poco experimentados. Pero la organización del ejército romano no fue siempre la misma; 


léase la entrada «armies, román», en el The Oxford Classical Dictionary, 2.* ed., Londres, 1972, donde se da una historia 


sucinta de las distintas fases que en su organización tuvo el ejército romano. 


[11] tac ev odv ¿Enoels DÚ” OVOAS, Ep” Dv 
émdeov oi otoearmyol Máokoc Artílioc kal 
Agúxtos MálAtocs,  TIOWTAC EV  METOTO 
raoQalmñAovc ¿tacav. [12] toútTOV 0 ¿katéoa 
OUVEXELC KATA MÍAV VADV ETUTÁTTOVTEC Th EV 
TÓV TIQWTOV, TH Ó2 TOV OgúteQOV OTÓLOV 
¿TÉ CTNOAV, AEl KAD” EKACTNV VADdV EKATÉQOV 
TOD OTÓAO0V pellOV TÓ METAEV TIOLOUVTEC 
OLAOTNMUA. Tal OE TOWOQALS ÉSW VEÚOVTA TA 
oxapn tv eriíotaoiv ¿mn aAAAMMA Oc elxev. [13] 
éTtelón Ó€ TOV TOWTOV Kal DeÚúteQOoV OoTÓLOV 
arios ele ¿ubolov étacav, ertépadov TOÚTOLC 
éTtl pulaAav VaAUV  év TOLTOV 
OTOATÓTEDOV: MV É¿TIOTÁVTOV AGrtetedécOn 


METOT  TÓ 


TOLyWwVOV TÓ TTAV gldOc TN TácEwc. [14] érti de 
TOÚTOLCE ¿méctnoav tac imnmnyoúc, OÚtarta 
OÓVTEC ¿€ AÚTOV TAILS TOV TOÍTOV OTÓAOV 
vavoív. [15] taútals de katórtiov ertépadov tÓV 
TÉTAQTOV OTÓAOV, TOUS ToOLAQÍOUE KANDÉVTAC, 
éTtl MÍAV TAQEKTEÍVAVTES VADV, (0S ÚTTEQTEÍVELV 
¿E EKOrTÉQOV TOD MUÉQOUS TOUS TOO ÉALVTOV. 


[16] kal CUVAQUOOBÉVTOV TIÁVTOV KATA TOV 
elonuévov TOÓTTOV, TO ev ÓAOV artetedécOn 
OXNUa TÍAc Tácewcs ¿ufboldov, OÚ TO MEV ETTL TMV 
koQuqr]v évos v koMov, TO De TTOOS TN PáreL 
OTEQEÓV, TO DE CÚMTTAV EVEOYÓV Kal TOAKTICÓV, 
Aa de kal OVODLAAUVTOV. 


27 [1] ot d¿ towv Kaoxndoviíwv OTOATTYOL KATA 
TÓV AUVTOV kaL90v rrapakalécavtes TA TANON 
dLA Poaxéwv Kal CUVUTODEÍEAVTEC AVTOLS ÓTL 
VIKNOAVTEC MéV TR) vavuaxia reol Eikediac 
TOMoOOovVtaL tTOV TÓAEMOV, NTTIMNDÉVTEC OR TEOl 
Tc Opeté0aS TUOATOÍÓOS KIVOUVEÚOOVOLV Kal 
TOV AVAYKAÍJV, OÚTOS AUTOS TAQNYyeMav 
émparíverv elc tac vauc. [2] tmoo0BÚMWwS O 


impenetrable. 11 Disponían de dos hexeras”, en las 
que navegaban los dos jefes, Marco Atilio Régulo y 
Lucio Manlio”; las situaron en cabeza y a la misma 
altura. 12 A continuación de cada una fueron 
colocando las naves en hilera, disponiendo la 
primera agrupación tras una, y la segunda tras la 
otra. La distancia entre las naves paralelas de cada 
agrupación de la flota era progresivamente mayor. 
Las naves tenían las proas orientadas hacia el 
exterior* y se cubrían mutuamente. 13 Luego de 
ordenar las dos formaciones así, sencillamente, en 
forma de cuña, añadieron a las anteriores la tercera 
legión con frente de una sola nave, y cuando éstas 
estuvieron colocadas también*', la figura total de la 
formación resultó un triángulo. 14 A continuación 
colocaron las naves encargadas del transporte de 
caballos, y las pusieron a remolque de las naves de 
la tercera formación. 15 Y detrás de estos 
cuarta 
que 
extendieron con una nave de fondo, de manera que 


transportes establecieron aún una 


formación, la de los llamados  triarios, 
rebasara por las dos alas las naves de ambas 
agrupaciones. 16 Y una vez combinados todos 
según la manera indicada, la configuración total de 
aquella formación fue la de una cuña cuya parte 
superior era hueca y su base, en cambio, maciza. El 
conjunto resultó eficaz y práctico, y al mismo 
tiempo difícil de romper. 


27 Por este mismo tiempo los comandantes de los 
cartagineses arengaron brevemente a sus tropas, y 
tras señalar que si triunfaban en la batalla naval 
pelearían después en una guerra por Sicilia, pero 
que si perdían pondrían en peligro su propia patria 
y sus familiares, les ordenaron el embarque en las 
naves. 2 Todos cumplían las órdenes con celo, 
porque preveían el futuro por lo que se les había 


78 Otro tipo de navio no reseñado hasta ahora: se trata de una nave larga y ponteada, que tenía seis hombres en cada remo 


72 Cónsules en los años 256/255. El primero era consul suffectus, es decir, había sido nombrado cónsul por fallecimiento de 


su predecesor en pleno ejercicio de su cargo. Los cónsules eran importantes, y los años romanos se designaban por sus 


nombres. Eran dos, y durante el período de la república romana constituían la más alta y suprema magistratura política y 


militar. Al sobrevenir el imperio, perdieron sus prerrogativas políticas, pero conservaron íntegramente las militares, 


aunque a veces los emperadores prorrogaban ilegalmente sus mandatos (que seguían siendo anuales) o daban este cargo, 


por razones políticas o de amistad, a personas incapaces. El consulado como institución duró casi tanto como el imperio 


romano, pues desapareció en el año 534 de nuestra era. 


80 Es claro que, en esta formación, las naves romanas no se oponían frontalmente a las cartaginesas. 


81 Es decir, en oposición a las naves de los otros dos lados del triángulo que formaba la disposición de la flota romana, esta 


tercera línea de naves, que formaría la base del triángulo, presentaba las proas frente al enemigo. 


TÓÁVTODV TOLOÚVTOV TO TaQaAyyedMópuevov OLA 
TÓ TEO0PADÓAL TO uéAMOV Ek TOV elonuévov, 
eUBAQOOS AVÍYOVTO KAL KATATTÁNKTUCOS. 

[3] Ozwoodvtec Ol TV TV TOAEMÍ0V TÁAELV OL 
OTOATNYOL Kal TOOS TAÚTNV AQUOCÓMEVOL TA 
ev toía péon TAS aÚTOV Duváuews ¿ri píav 
ÉTATTOV VADV, TIOOC TO TÉMAYOS AVATEÍLVAVTEC 
TO OgÉLOV kKÉéQACc, (WS KUKÁWOOVTEC TOUS 
ÚTTEVAVTÍOUC, TIÁACDAC [OTÁVTECS AVTITTOWODOVS 
TAC VAUS TOS TOAEMÍOLC. TO E TÉTAQTOV 
evwvuuov Thc ÓAnc tácewc énolovv, [4] ¿v 
ETA TT VEDOV TOOSG TMV YyNv. [5] NyodVTO DE 
twv Kaoxndovíwv TOV Ev DeELOU ké0wc, Exwv 
eértimAoUS Kal  Ttevtíñoeic TAC  MÁÑLOTA 
TAXUVAUTOÚOAS TOOS TV ÚTTEOKÉQACIV, Avvwv 
ó rteol TOV Akpáryavta AeipOelc Th TAQATÁEEL: 
[6] tov Ó evwvúuwv elxe thv émuuélerav 
ApíiAxac ó rreot tv Tuvdagida vavuaxñoas: Óc 
TÓTE KATA MÉCNV TV TÁELV TOLOÚMEVOS TÓV 
KÍVOUVOV E¿XOÑNOATÓ TLVL OTOATN) YNUATL KATA 
TtTÓV AYO0va tow0e. [7] tov yao Pwualíwv 
ovv0zacapévov ¿nl Aertóv EékteTamévouc 
tovcS Kapoxndovíovcs kal romoauévov TMV 
ÓQunV értl MéCOUS, TMV EV AQXNV Ó klvóuvoc 
¿Mafe tOoLAÓTNV. [8] Tax € TOV TEQl TA UÉCA 
Kaoxndovíwv ¿gx rapayyéAuatos kAwvávtwv 
TIOOS PUYNV XÁQUV TOD ÓOLAOTÁADAL TV TODV 
Popaíwv TÁAELV, OÚTOL EV ÚTTEXOOOUV ETA 
orrovóns, ol de Pauator kartóriv nkodoúBouvv 
ex0Úucoc. [9] Ó ev OUV TOWTOC Kal OEÚTENOS 
OTÓMOS ÉTTÉKELTO TOLS PEÚYOVOLV, TO E TOÍTOV 
KAL TO TÉTAQTOV OTOATÓTEDOV ATTEOTIATO, TV 
MEV QUMOLAKOÚVTOV TAC LMTTNYOUS VADS, TV 
dE TOLAQÍWJV OUUUMEVÓVTOV Kal 
ovvepedpevóvtOV toútoic. [10] ¿mel 2 tov 
TOWTOV KAL OSÚTEQOV OTÓAOV IKAVOV TV 
AMMOwvV 
Kaoxndóvioy cuvv8nuatocs AGapBévtOC ¿xk TÑC 
ApuíAkov vewc Metefpáldovto TrÁVTECS AMA Kal 
ovvépadov tolc émicepuévore. [11] iywvos de 
OVOTÁVTOS KAQTEQOD, TW EV TAXUVAUTELV 
éxTteouriAéovtec kal Oadiwcs MEV TIQOCLÓVTEG 
Oséwc 0” ATOXWOOUVTES TMOAV Te0MOAV OL 
Kaoxnóóvior [12] tw 0 Pratouaxelv kata tac 
ovuridoxac Kal Ouvdelv TOC KÓQAELV TOUS 
Ááras  gyylcavtacs, ua 0 


¿DÓKOUV  ATEOTUAKÉVAL TÓTOV Ol 


Kal TW 


dicho, y se hicieron a la mar llenos de confianza y 
suficiencia. 


3 Al ver los almirantes cartagineses la formación 
del enemigo se acomodaron a ella; dispusieron las 
tres cuartas partes de su flota en una hilera de una 
sola nave de fondo, extendieron su flanco derecho 
hacia alta mar, con la idea de rodear al adversario, 
y situaron todas sus naves enfilando de proa al 
enemigo. 4 La cuarta parte la colocaron a la 
izquierda de toda la formación, orientada en 
sentido oblicuo a la costa. 5 Mandaba el ala derecha 
de los cartagineses Hannón, el derrotado en la 
lucha por Agrigento; disponía de naves con 
espolón y de quinquerremes, más veloces para la 
maniobra de rebasar las alas enemigas. 6 Al 
cuidado del ala izquierda estaba Amílcar, el que 
había combatido en la batalla naval de Tindáride, 
que, en esta ocasión, luego de entrar en combate en 
el centro de la formación, recurrió a la siguiente 
estratagema en el transcurso de la batalla. 7 Como 
que 
cartagineses se habían desplegado en formación 


los romanos se  apercibieron de los 
poco compacta, lanzaron su ataque por el centro; y 
así comenzó la batalla. 8 Pero en seguida los 
cartagineses formados en el centro, según se les 
había ordenado, se retiraron huyendo, para 
quebrar así la formación romana. Se replegaron, 
pues, precipitadamente, y 


acosaban con ardor. 9 De este modo las dos 


los romanos les 
primeras formaciones se lanzaron en persecución 
de los fugitivos, y quedaron separadas de ellas las 
formaciones tercera y cuarta que remolcaban las 
naves del transporte de caballos, y la de los triarios, 
que permaneció con ellas para protegerlas. 10 
Cuando los cartagineses creyeron que las dos 
agrupaciones primeras se habían alejado lo 
suficiente de las otras, a una señal dada desde la 
nave de Amilcar, todos se revolvieron a la vez y 
trabaron combate contra los atacantes. 11 En el 
violento combate que se entabló los cartagineses 
llevaban la mejor parte, porque gracias a la rapidez 
de las evoluciones de sus naves atacaban 
fácilmente y se retiraban a toda velocidad. 12 Pero 
por la energía que ponían en el combate, por el 
hecho de haber amarrado, con sus cuervos, las 


OUVAYOVICOUÉVOV AMPOTÉQUWV TWIV OTOATNYDV 
év Óbel TO0V Nyovuévwv  TroleioDdaL 
kÍVOUvov, OUX ÑtTOV éTtikvdeOTÉVAS elxov ol 
Pwpuator tov Kaoxndoviíwv tac ¿Artidac. [13] N 
MEV OUV KATA TOÚTOUC MÁXT TOLAÚ TN V Elxe 
DLADECUV. 


TOV 


28 [1] kata 02€ TOV AUTÓV KALQOV TO EV DeELOV 
ké0ac ¿gxwv Avvwv, TÓ MELVAV EV ATOOTÁCEL 
KATA TMV TO0TNV OVUBOAÑv, TÓ Te TÉNAaYyoc 
úrteoaVas ¿véBade tais TOV TOLAQÍYV VAVOL Kal 
TOMAN aropíav Trapelxe kal Ovoxonotiav 
aúrtoic. [2] ol de TaQa TV NV TeTayuévol TOV 
Kaoxndovíwv TrAQayeyovótes elc uétOwTOV Ek 
TS TOOUTAOXOUONS TÁCEWC KAL TOMOAVTEC 
AVTITIOWOQ0US TAC VAaUCS ¿vépalov  tolc 
OvuovAkoDOL Tac imTNYyoÚc: oL O” AGPÉUEVOL TA 
OÚLAaTa OUVETAÉKOVTO kal Om ywvilovto tolc 
rrodepiorc. [3] Nv 02 toía uéon Th ÓAnc 
OVUTAOKNCS, Kal TOELS VAVUAXÍAL CUVÉCTNOAV 
TOÁV kexwoL0cuévaL toc TÓTTOLE AAAÑA O: [4] 
TW O” ExKaTtÉQOwV TÁAQLIA TA uéon yevéCOaL KATA 
TÓV ¿£ A0QXNS xEt0OLcMÓOV ¿páuiddov elval 
ouvvépalve ka tTOV kivóvvov. [5] ov un v adAa TO 
kata AÓyov év EKAOTOLS ÉTTETEAELTO TUEQL TMV 
MÁXNV, ÓTTEO ElKOC ÓTAV 1] TAQATTAÁÑOLA TÁVTA 
TA TOV AywviCouévov. [6] ol ya TroWwtol 
KIVOUVEÚOAVTEC TOWTOL Kal OLEKOÍOncav: tédOc 
yao ¿xfracoDéviec ol reo tOV AulAkav elc 
UYNV VOUNTAV. 

[7] Ó puev obv  Aeúxkioc TAS 
alxuadotous vadc: Ó de Mágkoc CUVOQUWV TOV 
TUEQL TOUS TOLAQÍOUVE KAL TAS ÍTTNYOUVS AYU0VA 
KATA CTOVÓNV ¿PoÑBeL TOÚTOLC, ÉXWwV TOD 
deutéCOV OTÓAOV TAC AkeQaíloucS vauc. [S] 
OUVAWAVTOC ÓÉ KAL TOOCUÍCAVTOS AVTOD TOLC 
TTEQL TOV AvvWwva, TAxéWNcS AVADAQOÑTAVTEC OL 
TOLÁQLOL, KAÍTTEO MÓN kKakw0c ATAÑMÁATTOVTEC, 
TÁAÁLV ETEQOWOBNCAV TOOC TOV KÍVOUVOV. 


avedelto 


[9] otd¿ Kaoxndóviol, TOV UEV KATA TOÓCOTOV 
AUVTOLS TOOTUAXOMÉVOV, TOIV € KATA VWTOV 
TOOOTUTTÓVTOV, ÓVOXONOTOUUEVOL Kal 


TAQADÓE WS ÚTTO TV Bon Bn cávtwvV 


naves cartaginesas que se les aproximaban, y al 
mismo tiempo porque luchaban con ellos ambos 
generales, a cuya vista entraban en liza los 
soldados, los romanos gozaban de esperanzas en 
nada inferiores a las de sus oponentes. 13 Tal era el 
desarrollo de la batalla en esta zona. 


28 Entretanto Hannón, que mandaba el ala derecha 
y que en el primer momento del choque se había 
mantenido a distancia, pasó al mar abierto y 
arremetió contra las naves de los triarios, a las que 
puso en grave situación y aprieto. 2 Los 
cartagineses que se habían alineado paralelamente 
a la costa modificaron su alineación anterior y 
formaron frontalmente, orientaron sus proas 
contra el enemigo y atacaron a las naves que 
remolcaban los transportes de caballería; éstas 
cortaron las amarras, aceptaron el combate y 
peleaban contra el adversario. 3 En su conjunto, el 
choque presentaba tres frentes, y se desarrollaban 
tres combates navales muy separados entre sí por 
lo que al lugar se refiere. 4 Al inicio del encuentro 
las fuerzas de ambos bandos eran muy igualadas, 
lo que hacía el choque indeciso. 5 Sin embargo, el 
desenlace de esta batalla fue el más razonable en 
cada frente, como es natural en todos los casos en 
que los efectivos de los que luchan son muy 
igualados: 6 los que iniciaron el combate señalaron 
ya su desenlace”? Los hombres de Amílcar, 
efectivamente, acabaron por verse rechazados y se 
lanzaron a la fuga. 7 Lucio Manlio iba amarrando 
las naves apresadas, y Marco Régulo, que veía la 
lucha entablada en torno a los triarios y a los 
transportes de caballos, se lanzó con gran empeño 
a ayudarles con las naves que todavía estaban 
intactas de la segunda formación. 8 Estableció 
contacto y trabó combate allí mismo con los 
hombres de Hannón. Los triarios se rehicieron 
rápidamente, a pesar de que ya escapaban 
vergonzosamente, y redoblaron su coraje en la 
batalla. 9 Los cartagineses se vieron atacados por 
los que tenían delante, y asaltados además por la 
espalda, con lo que se vieron en apuros. Rodeados 
aquellos 


inesperadamente por romanos que 


82 Aquí el texto griego presenta dificultades, que se pueden ver en cualquier edición crítica; la traducción es según la lectura 


de Búttner-Wobst. 


kukAoÚevol kAlvavtec redaylav éTtoLOUVTO 
Tr v Úrroxwonotw. [10] kata de tOV AÚTOV KALQOV 
Ó te Agúkioc eémavaridéwv ón kal Dewonv 
OUYKEKAELOMÉVOV TIQOC TH YM TOV TOÍTOV 
otódoV ÚTTO TOV TV Kaoxndoviwv evUWwvÚMov 
kéoatoc, Ó te Mágkoc ¿v acpadel kAaTAMTODV 
TAC ÍTTINYOUS KAL TOUS TOLAQÍOUS VOUNOAV 
aupóteocol Pondetv toc ktvóvvevovot. [11] 
TAQATÁNÑOIOV YyAQ Tv NON TO yYyLVÓUMEVOV 
TOAMLOOKÍA: Kal TÁVTES AV ATOA0AELIAV OUTOL 
ye mMEopavóc, el un Dediótes TOUS kÓDaKac Ol 
Kaoxnóóviol TEeOLPOAEAVTEC MEV ADVTOUS TUQOS 
TI YN OUVELXOV, TTOOC OR Tac ¿MPoAAc OLA TMV 
ovuridoknv evUMaf8Ws ÉXOVTEC OU TOCOONETAV. 


[12] taxéws O. emtyevóuevol Kal KUKAWOAVTtEC 
ol OTEATTyol TOUS Kaoxndovious AVTÁAVOQOUS 
ev ¿dAafbov TEVTNKOVTA VAUS TOV TOMEULODV, 
OMiyaL dé tivec TaQa Tv ynv ¿scedicacal 
diépuyov. [13] Ó qév odv kara pégos kivóuvoc 
TOLAÚTNV ¿OxE TMV OLAáBEOLV, TO Oe TéMOC TNG 
OVUTTÁAONS vVavpmaxiac E¿yévetO KATA TOUC 
Powpuatovc. [14] 0ep04on Ó¿ tOÚTOV Ev elkocL 
kadl TÉTTAQA OKAPN, TOV dE Kaoxndoviwv ÚTteo 
TOLÁKOVTA. VaUcS 02 tTwV puév Popuaíwv 
autavógocs ovozuiía tolc Trodeuioic ¿yéveO” 
ÚTToxeloLoc, tv de Kaoxndoviwv ¿ENKOVTA Kal 
TÉTTAQEC. 


acudían en socorro de los suyos, se retiraron y se 
replegaron a alta mar. 10 En aquel mismo 
momento Lucio Manlio ya navegaba de regreso y, 
además, veía que la tercera agrupación romana se 
veía asediada contra la costa por el ala izquierda de 
los cartagineses; Marco Régulo, por su parte, había 
dejado ya en seguridad a los triarlos y a los 
transportes de caballos. 11 Ambos se lanzaron a 
prestar socorro a los que corrían peligro. Lo que 
pasaba se parecía a un asedio; y los romanos 
habrían sucumbido con seguridad desde mucho 
tiempo antes si no hubiera sido porque los 
cartagineses, temerosos ante los cuervos*, se 
habían limitado a mantener a los romanos junto a 
la costa cogidos por una barrera pero sin atacar y 
abordar sus barcos por miedo a quedar trabados. 
12 Los generales** romanos acudieron al instante, 
cercaron a los cartagineses y apresaron cincuenta 
naves enemigas con sus dotaciones; unas pocas 
naves lograron escapar escurriéndose junto a la 
costa. 13 El choque, en sus partes, tuvo la 
disposición descrita; el fin del combate naval se 
inclinó a favor de los romanos, que perdieron 
veinticuatro naves, por más de treinta* los 
cartagineses. Ninguna nave romana cayó en 
manos de éstos con su dotación; en cambio, a la 
inversa, sesenta y cuatro de los cartagineses 
cayeron en poder de los romanos. 


Marco Régulo, en África 


29 [1] pera de tadra TáÁáMvV ol Powpuaiol 
TOODETUOLTLIOAMEVOL Kal TAC  ALXMAÁADTOUC 
VAUC KATAQTÍCAVTEC, EL OE TMV AQUÓLOVOAV 
TOC TOOTEONMACIV émmuédelav TOMOÁAMEvOoL 
TOV TANOWUÁTJV AVÍYOVTO TIOLOÚMEVOL TÓV 
rAodv ws eri tv Aifúnv. [2] ToovOXÓVTEC De 
TALE TIOWTALE TAEOÚOALE VAVOLV ÚTTO TMV ÁAKQAV 
trv Epuatav ¿rrovouaCouévnv, Ñ TOO TUAVTOS 
TOD Tre0l TMV Kaoxndóva kódrioV kepuévn 
TQOTEÍVEL TTEAÁYLOS (WE TIVOS TMV LieAlav, kal 


de 
completaron su avituallamiento, repararon las 


29 Después este triunfo los romanos 
naves capturadas al enemigo, prodigaron a las 
dotaciones los cuidados merecidos por su victoria 
y se hicieron a la mar con rumbo hacia África. 2 Las 
naves que singlaban a vanguardia tocaron el cabo 
llamado de Hermeo*, que está situado delante del 
golfo de Cartago, y que se adentra en el mar en 
dirección a Sicilia. Allí esperaron a las restantes, 


que les seguían detrás. Los cónsules concentraron 


$3 Es evidente que aquí Polibio afirma que los romanos no utilizaron los «cuervos» o artilugios descritos en 1 22. Esto parece 


confirmar la teoría expuesta allí por WALBANK, Commentary, ad loc., de que su uso por los romanos fue un mito, o, en 


caso contrario, creyeron que su uso les era más desventajoso que positivo. 


8* Indudablemente son los cónsules, pero Polibio les llama, a veces, «generales». 


$5 Esta referencia es a las naves hundidas; la siguiente es a las naves apresadas. 


$6 Actualmente el cabo Bon, al NO. de Túnez (y de la antigua Cartago). 


TOO0OdEEAMEVOL TAS ETimicovCac ¿vtavDa 
VAUC KAL TÓÁVTA OUVABOOÍOAVTES TOV OTÓAOV 
éTTAEOV TAQA TV xw0AV, Éw0c ¿tl TV Aorrida 
kadovuéwnv ródiw aqpíxovrto. [3] Tomoáapevol 
02€ TMV ATTÓPACdIV EVTAvgAa Kal VEWAKÑNOAVTEC, 
éTL OE TÁPOY Kal xáoaxL reomMafóvtes TAC 
VAUC EYÍVOVTO TIQOS TO TOALOQKELV AUTÍV, OU 
PBovAouévov éxovolwc TPÍOL TOOOXWONTAL TV 
KATEXÓVTOV TV TTÓALV. [4] oLdE DLApUyÓVTEC Ek 
TOD KATA TMV vavuaxiav KivóúvVOU TJDV 
Kaoxndovíwv KATATTIAEÚOAVTEG Kal 
TUETTELOMÉVOL TOUS  ÚTTEVAVTIOUCG Ek 
yE£yOvÓóTOS TOOTEONMATOC ETAOÉVTAC EUVÉWwS 
romozso0a, tOv ¿nmimiouv émt. AUTNV TNV 
Kaoxndóva, ragetrhjoouv talc Trelicoaio Kal 
VAUTIKALS OUVÁAMLEOL TOUS TOOKELUÉVOUCE TNG 


TOU 


rródewc TÓTTOUC. [5] énuyvóviec 02 ToUc 
Powuaíovus Aadpalos arofefnkótac Kal 
roAdtopkodvtac  tTmv  Aorída, TOD  puév 


TAQAPUAÁATTELV TOV ETÍTMAOUV ATÉYVOwOAV, 
ouvviBooilov dl Tac ÓuvahelC Kal  TUE0l 
puAakrv ¿yívovto tTñc Tte Tóleoc kal TñRS 
xwoasc. [6] ot de Papuator kuvoteúdavtes TÑS 
Aortídocs kal «puldakrv  AToOAUTÓVTECS TÑC 
rrÓMNEWS Kal xXwOAS, ÉTL OE TOEOPEVTAS Elc TMV 
Pounv rméuypavtes TOUC ATA YYEdO0UVTAC MEV 
TUEQL TWV YEYyOVÓTOV, ¿onCOMÉVOUVS ÓE TUEQL TV 
meAAÓvTO0vV TÍ Del TOLELV Kal TtÓS XONOBAL TOLC 
TOÁAYUACIUV, META ÓE TAVTA TÁACN] TH ÓVVAMEL 
KATA OTOVÓNV AVACEÚEAVTES WOUNTAV ÉTTL TO 
ro0Belv TMV xwoav. [7] ovdevos Ó. ¿urtodwv 
totauévov, mOAMMAS MEV OLKÑNOELS TUEQUUTÓS 
kateokevacuévas dLépBeL0av, TOAV de TANOOS 
TC TEeTOATTÓDOU Aelac TreQLEPÁAAOVTO: COMATA 
de TtAzlw Tw0V OLOMVOLwV TAC  VAUC 
AVÍYAYyOV. 

[8] év de TOÚTOY TW KAalQw TAaQNoav ¿xk Thc 
Powuns ol dLACAPOVVTEC ÓTL DEL TOV Ev Eva TV 
OTOATNYOV Huéveiv éxovta Ouvápielc TAC 
AQKOÚdAS, TOV O ÉtTEOOV ATTOKOMÍCELV elc TMV 
Powpunv tov otóldov. [9] Ó pev odv Mágokoc 
émevev, ÚTTOAELTIÓMEVOS VADC TETTAQÓKOVTA 
kal TteCovc puvolovs Kal TtevtaAKkLOxiAlOUc, 
imrteis de rmeviakociouc: [10] Ó de Agúxuoc 


eTUl 


toda la flota y navegaron a lo largo del país, hasta 
llegar a la ciudad llamada Áspide”. 


3 Allí desembarcaron, vararon en tierra las naves, 
las rodearon con un foso y una trinchera, y se 
dispusieron a asediar a la ciudad, que sus 
gobernantes se habían negado a entregársela 
voluntariamente. 

4 Los cartagineses supervivientes del desastre 
naval navegaban de regreso, y seguros de que el 
enemigo, crecido por el éxito logrado, iba a 
navegar en seguida contra la propia Cartago, 
vigilaban con sus fuerzas terrestres y marítimas los 
lugares cercanos a la ciudad. 5 Enterados de que 
los romanos habían desembarcado sin encontrar 
y de que 


renunciaron a vigilar un posible ataque por mar, 


resistencia, asediaban  Aspide, 
reunieron sus fuerzas y se dedicaron a proteger la 
ciudad y el país. 


6 Los romanos se apoderaron de Áspide, dejaron 
una guarnición en la plaza y en el territorio, y 
enviaron mensajeros a Roma que dieran noticia de 
lo ocurrido y pidieran instrucciones sobre qué 
futuro, 
emprenderse las operaciones. Tras ello levantaron 


debía hacerse en el cómo debían 
con diligencia el campo y con todas sus tropas se 
lanzaron a devastar el país. 

7 No surgió nadie para impedírselo, y ellos 
derribaron muchas quintas  lujosamente 
de botín 


cuantiosísimo de cuadrúpedos, y condujeron a sus 


edificadas, se apoderaron un 


naves más de veinte mil esclavos. 


8 Entonces llegaron de Roma irnos mensajeros que 
expusieron que uno de los cónsules debía 
permanecer con tropas suficientes, mientras que el 
otro debía reintegrar la flota a Roma. 9 Y se quedó 
Marco Régulo, al que confiaron cuarenta naves, 
quince mil soldados de a pie y quinientos de a 
caballo. 10 Lucio Manlio recogió las tripulaciones y 


87 Aspis, la llamada por los romanos Clupea, un poco al S. del cabo Hermeo, fue para los romanos magnífica base de 


Operaciones. 


áavadafiwv TA TÁNOW0UATA KAL TO TODV 
alxuadotwv TANDOS «al kouLoBelce TAQA TV 


ExceMav aACPaños fev eic tv Pounyv. 


30 [1] ot d¿ Kaoxndóviolt DeWwoaobvtec TMV TV 
TOAEMÍWwV TAQACKEUTV xXOOVLWTÉQAV OVOAV, 
TOWTOV MEV OTOATNYOUC ¿autwv eldovto OvO, 
tóVv T— Avvwvoc Acdooófav kal BWwotaQov, 
META Ó€ TADVTA TOOS TOV ApuiAkav érteuriov elc 
tr v HoákAetav, KAÁODVTEC KATA TÁXOS AUTÓV. 
[2] 6 9' ávadafbawv imrelc TEVTAKOCÍOVS Kal 


TrreGOUS  TTEVTAKLOXIAlOUS TIAQNV  E€lc TMV 
Kaoxndóva: kal kataotabelc OTOATNyoOS 
tToÍtOC ¿fPOVAEVETO META TODV  TUEQL TÓV 


AodooúfBav rtwc det xoNoOBal TOLS TAQOVOLY. [3] 
édogev odv autolc fBondelv TR xw0A «al un 
TTEQLOQAV AUT Adewc TOoVBOVUÉVNV. [4] Ó de 
Máokoc Metá tivas Nuégac éTtertopevEto, TA 
MEV ATEÍXIOTA TWOV EQUUÁTJV ¿E EpÓdOU 
OLAOQTTÁCOV, TA De TetELxi0MÉVa ToMLO00Kwv. [5] 
apreómevos ge rioos rróAV Aduvv ACLÓXQE0w, 
TEQLOTONATOTEDEÚAC TAÚTNV OUVÍOTATO META 
ormovóns ¿voya kal Trodiopgkíiav. [6] oí de 
Kaoxndóviot TR Te TUÓNEL OTOLOACOVTEC 
Bon9noar kai twv ÚraldQuwv AvtUTOLELODAL 
KoÍvovtec ¿enyov tTmv oObvvaput. [7] xkal 
katadafóuevo. Aópov ÚrteodégiOov Mév TV 
TOAEMÍwvV, AGPUN Ó€ TAS EAVTOV OVUVÁAJLECLV, Ev 
[8] 
éxovtec pév tac mAielotac ¿Artidac év tOIc 
imItedorv kal toc Onolois, Apépevol de TV 
ETUTÉOWV XWO0ÍWwV Kal OVYKAEÍOAVTECS OPA 
AUTOUVS ElS TÓTTOUCE EQUUVOUSE Kal OVOPAtOoLc, 
¿meAMov OLdGcerv tovc Trodeíove Ó Déov Ñv 
TOÁTTELV KAT' AVTOV. 


TOÚTY  KATEOTOATOTÉOEVIAV. Aotrtóv 


O ÓN kal cuvéfn yevéc0al. [9] cuvvonoavtecs 
yao ol tov Pawuaíwv Nyeuóves ¿gurtelows ÓTL TO 
TOAKTIKOTATOV KAL POPEQUTATOV TN TV 
ÚTTEVAVTICOV Óvvaews Nx0gÍwTaL ÓLA TOUG 
TÓTOUC, OUK AVÉMELVAV É(0C EKELVOLKATABÁVTEC 


la gran masa de prisioneros, costeó Sicilia con toda 
seguridad y se presentó en Roma. 


30 Los cartagineses, al ver que los preparativos del 


enemigo duraba bastante tiempo, primero 
eligieron de entre ellos a dos generales, Asdrúbal**, 
hijo de Hannón, y Bóstar; después enviaron 
legados a Amiílcar*, que se encontraba en 
Heraclea, que le llamaran a toda prisa. 2 Amílcar 
recogió quinientos jinetes y cinco mil soldados de 
a pie, y se presentó en Cartago. Fue nombrado 
tercer general, y deliberó con Asdrúbal sobre lo 
que cabía hacer en aquellas circunstancias. 3 
Acordaron defender su territorio y no permitir que 
fuera devastado impunemente. 4 Marco Régulo ya 
hacía bastantes días que andaba en correrías, 
saqueando las ciudades no amuralladas según 
entraba en ellas, y asediando a las amuralladas. 5 
Al llegar a Adi”, población de cierta 5importancia, 
acampó en sus cercanías y emprendió con suma 
de 6 Los 


cartagineses, presurosos por prestar socorro a la 


diligencia los trabajos asedio. 
ciudad, decidieron disputar el campo abierto, por 
lo que sacaron a sus tropas de la población 7 y 
ocuparon una colina que dominaba, ciertamente, al 
enemigo, pero que resultaba inadecuada a sus 
fuerzas, y acamparon en ella. 

8 Además, como habían depositado sus principales 
esperanzas en su caballería y en sus elefantes, al 
abandonar las llanuras para encerrarse a sí mismos 
en lugares escarpados y poco transitables, no iban 
a hacer otra cosa más que enseñar a los enemigos 
cómo debían actuar contra ellos. 

Que fue lo que realmente ocurrió. 9 Los jefes 
romanos, efectivamente, con su experiencia se 
dieron cuenta de que, debido a aquellos parajes, los 
elementos más eficaces y temibles del enemigo se 
habían convertido en inútiles, y así no aguardaron 


a que los cartagineses descendieran hasta la llanura 


88 Los nombres cartagineses se repiten mucho, y por eso hay que precisar siempre de quién se trata. Este Asdrúbal no tiene 


nada que ver con el que, principalmente en el libro III de Polibio, actúa en España y en Italia; el citado ahora será enviado, 


más tarde, a Sicilia (en los años 255/254, y hará su última aparición vencido por el cónsul Cecilio ante los muros de Palermo, 


aunque allí no muere ejecutado, como indica WALBANK, Commentary, pág. 89. 


89 Este Amilcar es el mismo de 1 24, 3. 


% La identificación de este topónimo es dudosa. Quizás sea la actual Ouchna, la Utina de los romanos, a 25 km. al S. de 


Túnez. 


elc Ta medía ragetácavto, [10] xowWuevol ds 
TOLC LÓLOLE KALOOLS AA TW POWTL TOO0CÉBALVOV Es 
EKATÉQOV TOD MÉVDOUE TTOOS TOV Aópov. [11] ot 
ev odv imtrielc kal Ta Onpola toc Kaoxndoviors 
Ñv Axonota tedéwc: ol de uLodopóVoL TÁVU 
yevvalwc kal rooBÚuws ¿xfonBñoavtec TO 
MEV TIQWTOV OTOATÓTTEDOV NVÁAYKACAV EKKAIVAL 
kal puyetv: [12] éntel 02 roortedóvtec kal 
kukAwBévtec ÚTO TV ¿k Batéoov Mégouc 
TOO0TPBALVÓVTOV  ¿TOÁTNOAV, META 
TÁVTEC EVOUS Ek TC OTOATOTTEOEÍAC ESÉTTECOV. 
[13] ta uév odv Onola peta tv imméwv, értel 
TÁAXIOTA TOV ÓUAAOV Ñato, Met” ACPaAñdeíac 
ETTOLOUVTO TV ATOXwONOL: [14] ot de Pauarior 
TOUS TrECOUGE PoOaxov ETIÓLVEAVTECS TÓTOV Kal 
TÓV XÁQAKa ÓLAQTÁACAVTEC, META DE TAUTA 
TACAV ETITOQEVÓMEVOL TV XwWOAV Kal TAC 
rróMeLC G4dewc ¿rtó0BOVV. [15] yevóuevol de the 


TAUTA 


TOO0TAYOQEVOUÉVNS rrÓA ES Túvntoc 
éyKkQatels, EUQPUOUS ÚTAQXOUONS TIOS TAC 
rmookepuévac  ¿mifodác, étL 02  kepuévnc 


eUKaLOWwS Ka tá te TAS TÓAEOS KAL TC OÚVEYYyUS 
TAÚTN, XOQACS, KATEOTOATOMÉOEVOAV ElS AUTÑV. 


31 [1] oi de Kaoxndóviol uieow ev TOÓTEQOV 
kata DBAñATTAV, TÓTE DE KATA YNMV ÉTTALKÓTEC, 
ov dLA TMV TV TOMO Avavdolav, AMA OLA 
TV TOV Nyovuévov afovAíav, KATA TUÁVTA 
TOÓTTOV EVETTETTTOKELO AV Elc ÓOVOXEON OLADBEOLV. 
[2] áua yao tolc TOOELONUMÉVOLS KAL TO TV 
Nouádwv ¿Ovoc ouvenmitibépmevov auToIC OUK 
¿MáttO, TAelw de TV Pwualwv eloyáCeto 
kaka tv xwoav. [3] ¿E GOv da tOV pófov 
OUVUPEVYÓVTOV Elc TV TÓAMV TOV ATÓ TÑC 
xw0as duo8vula «al Ayuos Tv ÓdOOxE0NS, TA 
ev OLA TO TANBOS, TA DE LA TV TOOODOKÍAV 
This rmoAdiookiac. [4] Ó de Mágkocs Ó0wv TOUS 
Kaoxndovíouc Kal Kata  ynv  Kkal 
Bádattav ¿opañuévovs kal vouilwv Ócov 
OÚTTO KOATÑOELV TÑC TÓMEOS, Aywvidwv 02 un 
CUM TOV ETLTAQAYIVÓMEVOV OTOATIYOV Ex 
io Pouns pOácavta TV ETIYQAPNV TOV 
rmoayuátov  Aaffelv,  TIQOUKAAELITO  TOUC 
Kaoxndovíovs eic diaAMvcenc. [5] oi Dd” acuévos 
AKOÚOAVTEC ¿EsTTEMPVAV AÚTOV TOUS TUQUWTOVC 


KATA 


y formaran en ella. 10 Aprovecharon su propia 
oportunidad, y a las primeras luces escalaron la 
colina por ambas laderas. A los cartagineses los 
caballos y los elefantes les fueron totalmente 
inservibles. 11 Sus mercenarios acudieron en su 
ayuda con empeño y valor, y lograron rechazar y 
poner en fuga a la primera legión romana, que se 
replegó. 12 Pero cuando avanzaron para caer sobre 
ellos, se vieron rodeados por los romanos, que 
escalaban la otra ladera, por lo que retrocedieron, 
y, a continuación, todos los cartagineses huyeron 
al punto del campamento. 13 Los elefantes y la 
caballería en cuanto alcanzaron la llanura se 
retiraron sin peligro de ninguna clase. 14 Los 
romanos persiguieron a la infantería 14breve 
del 
campamento cartaginés, recorrieron todo el país e 


trecho, y tras destrozar la trinchera 
iban de vastando impunemente las ciudades. 15 
Tras adueñarse de la ciudad que se llama Túnez”, 
población muy estratégica para proyectar ataques, 
y situada también muy favorablemente contra 
Cartago 


proximidades. 


y su comafca, acamparon en sus 


31 Los cartagineses, derrotados poco antes por mar 
y ahora por tierra, no por culpa de cobardía en sus 
tropas, sino por la incapacidad de sus jefes, 
cayeron en una situación difícil desde todos los 
puntos de vista. 2 En efecto, a lo ya dicho se 
sumaba que se veían atacados por tribus númidas, 
que causaron a sus tierras daños no inferiores, sino 
superiores a los que les habían causado los propios 
romanos. 3 Los que por miedo huían del campo a 
la ciudad causaron en ella un hambre atroz y un 
desánimo grande, en parte porque eran muchos, y 
en parte también ante la perspectiva de un asedio. 
4 Marco Régulo, por un lado, veía a los 
cartagineses derrotados por tierra y por mar, y 
pensaba que no le faltaba mucho para apoderarse 
de su ciudad, pero por otro, se temía que el nuevo 
general mandado desde Roma llegara demasiado 
pronto, y así fuera él quien recogiera el honor de la 
campaña. 5 Entonces invitó a los cartagineses a 
concluir una paz. Éstos atendieron gustosamente 
su invitación y le enviaron a sus prohombres, que, 


2 La ubicación de la antigua Túnez coincide exactamente con la actual. 


AvdQac: Ol Kal OUMMÍEAVTES AT TOCOUTOV 
ATTÉCXOV TOU OÉTTELV TAL YVOMOLS ET TO TOLELV 
TL TwV Aeyouévov Q4OT OO  AKOÚOVTEC 
ÚTTOMÉVELV PBávos 
gruta yuárov. [6] Ó qpev yao Mágokos we non 
KEKQATNKOS TOV ÓAO0V, Ó,TL TOTÉ CUVEXWOEL, 
TUAV (WETO O€lV AUTOUCS EV xÁQUTL KAL ÓWOZA 
Maufbáverv: [7] ol de Kaoxndóviolt Dewoobvtes 
ÓTL AL ye VOMÉVOLS AVTOLS ÚTTOXELOÍOLE OVDEV Av 
ovvegaxoldovOnooa. Pagútegov 
TOOTTAYUÁTOV, OU MÓVOV OVOAQEOTÍOAVTEC 
tOlS ToOOTELVOMÉVOLE ¿mavnAdov, AMADA kal 
rmoookóyavtes TR Paúrtn ti tod Mágkov. [8] TO 
d¿ cuvédoLoV twV Kaoxnódoviwv ÓLakodoav TA 
TOOTELVÓMEVA TIAQA TOV  OTOATN YOU 
Popualwv, KAlTteO OXEÓOV ATTEYVOKOS TAC TNG 
owtmmnotac ¿Artióac, Óuws OÚTOS AVÓQWwOWS ¿OTN 
kad yevvalwcs Wwote mav Úrtouméver gldeto kal 
TUAVTOS ÉQYOV KAL KAL0OV Treloav Aaufáverv 
¿p" w undev ayevvec und” AVÁAELOV TV TOO TOD 
TOÁGEEWV ÚTTOMELVAL. 


¿EDÚVAVTO TO TÓV 


TÓV  TÓTE 


TOV 


una vez se reunieron con el cónsul romano, 
distaron tanto de inclinarse a hacer nada de lo que 
se les proponía, que ni tan siquiera consintieron en 
escuchar unas exigencias tan gravosas. 6 En efecto: 
Marco Régulo, como si su victoria fuera ya total, 
creía que los cartagineses debían aceptar todo lo 
que él les concediera como simple gracia y favor. 7 
Pero los cartagineses consideraron que aun cuando 
llegaran a verse sometidos, no se seguiría de ello 
nada más duro que las imposiciones de entonces. 
De modo que se retiraron no sólo disgustados por 
las proposiciones, sino además ofendidos por la 
dureza de Marco Régulo. 8 El senado cartaginés 
escuchó las proposiciones formuladas por el 
y aunque ya había 
renunciado a todas las esperanzas de salvación, 


general romano, casi 
con todo se mantuvo tan viril y noble que prefirió 
soportarlo todo y tantear cualquier empresa, 
cualquier oportunidad a condición de no tolerar 


nada ruin o indigno de sus hazañas pretéritas. 


Jantipo 


32 [1] rreol Ó€ TOUS KALOOVC TOÚTOUS KATATTA EL 
Tis lc Tthiv Kagoxndóva ¿evodóyoc 
areotaduévov elc tv “EAAGda TOÓTECOV [elc 
tv  Kapoxndovíwv],  Aywv 
TiAelOCTOUC, EV Oic kal ZHdAvBurtróv 
AaxedaLuóviov, 4vóga Theo Aarkwviens Aywyns 
METEOXNKÓTA KAL TOLÍNV ¿Ev TOLS TOAEMIKOLC 
éxovta ovuuetoov. [2] 0c Otaxovoac TO 
yeyovóos ¿MATTOMA KAL TC KAL TÍVL TOÓTO 
yéyovev, kal OguUvOEWw0ÑNdAaCS TÁ TE ÁOLTUAG 
raQadkevas tv Kaoxndovíwv kal TO TANBOS 
TOV ÍTMÉWV KAl TOV EAEPÁVTOV TAQAUTÍKA 


TV 


OTOATLWTAS 
TIVA 


OUVEAOYÍOATO KAL TUOOS TOUS PÍAOVC EVEPÁVIOE 
diótL ovufpariver TOUS Kaoxndovious oUxX ÚTTO 
Popuaíwv, AUTOUC 0 UE” aútOvV ATTACOAL OLA 
TV Aarteioíav tOV Nyovuévov. [3] taxv 02 OLA 
TMV TEQÍUTACIV TOV TOD ZavBirirov Aóywv 
dLAdODÉVTOV Ele TA  TANON. Kat TOUS 
OTOATNYOÚCS,  Éyvwoav Ol  TIQOEOTWTEC 
ávakaldeloDa Kal rreloav AUTOD Aaufáverv. [4] 
Ó DE TAQAYEVÓMEVOS Elc TAC xEl0ac Épeoe Tol 
AQXOVOL TOUS ATTOAOYIOMOVE KAL TAQA TÍ VOV 
opañdeinoav, «al ÓLÓtL TELODÉVTECS AUTO Kal 


32 Por aquel entonces navegó hacia Cartago un 
reclutador de mercenarios, uno de aquellos que 
habían sido enviados antes a Grecia; llevaba 
consigo [a la ciudad cartaginesa] un gran número 
de soldados, entre los cuales estaba un cierto 
Jantipo, había 
recibido una formación espartana y la experiencia 


lacedemonio, individuo que 
militar correspondiente. 2 Al enterarse este 
hombre de la derrota sucedida, del cómo y del 
cuándo se produjo, después que vio lo que 
quedaba de los preparativos de los cartagineses, 
así como la cantidad de caballos y de elefantes, 
hizo al punto sus cuentas y demostró a sus amigos 
que los cartagineses no habían sido vencidos por 
los romanos, sino por la impericia de sus generales. 
3 Las circunstancias hicieron que las palabras de 
Jantipo llegaran pronto a las tropas y a los 
generales mismos. Los gobernantes decidieron 
llamarle para hacer una prueba con él. 4 Jantipo 
visitó a los magistrados y les expuso sus 
argumentos: por qué habían fracasado ahora, y 
cómo, si le hacían caso y utilizaban las llanuras en 
sus marchas, en sus acampadas y en sus 


XONTAMEVOL TOLC ETLTTÉOOLE TAWV TÓTOV Ev Te 
TAS  TUOQELÍO1S Kal  OTOATOTEDEÍALE Kal 
TOAQATÁACEOLV. EÚXEQOS  ÉMUTOICS TE TMV 
acpáñelav OUVÍNOOVTAL TOAQADKEVÁL ELY Kal 
TOUS ÚUtTeVAVTIOUC ViIKAvV. [5] ol de OTOATTyolL 
decápevol TA Aeyómeva kal Trelo0éÉvtES AUTO 
TOAQAXON MA TAC OVVÁAJLLELE EVEXELOLOAV. 

[6] Tv ev OUV Kal KATA TAÚTNV TV TAQA TOD 
ZavBtrirrov diididouévnvV pwvrv Ó O0ovc kal 
Mamá tic eveArtic TaDa tolc roMAois: [7] we O' 
¿EX yayov Too Tñc TÓNewc TRV ÓUúVaulv év 
kÓóCcuw TAQevébade Kal TL KALKIVELV TOV ME0DV 
év tácel kal raoQayyédMew Kata vÓóuouc 
ÑOSATO, TNÁALKAÚTNV ETTOLEL ÓOLAPOQAV TAQA TV 
TWV TIOÓTEVOV OTOATN YW0V ATELOÍAV VOTE META 
koavyns émionualvecda tovc rmoAModc kal 
omtevdeiv 05 TÁxiotTa covufadetv  tolc 
TOoAdepíolc, TerteiguévouS umóév Av raDelv 
deivóv Nyovuévov ZavBírircov. [8] toútwV dl 
yivouévov OL OTOATIyOL COUVIÓÓVTES. TOUC 
OxAoucs AvatedBaQonkótac TaQadócws talc 
YUXALC, TAQAKAÑÉCAVTECS AUTOUC TA TOÉTOVTA 
TY Kato Het” OAiyac Nhuégac «Wounoav 
avadafóvtes tv OÚvapurv. [9] adtn O Tv rrebol 
ev elc uuolovs kal OLoxiAlouvc, irtelc 00€ 
TETOAKIOXÍALOL, TO 2 TOV ¿EAEPAVTOV TANBOS 
EYYLOTA TOU TV EKATÓV. 


33 [1] OeWwQ0oUvteS TOUS 
Kaoxndovíovc tác Te TTOQEÍAC TOLOVMÉVOUS OLA 
TOV ÓUAADV TÓTOV KAl TAS OTOATOTEDEÍLAC 
TÉVTAC EV TOLE ETUTTÉDOLS TOV XWOÍWV, KAT 
AUVTÓ MEV TOUTO EeVICÓMEVOL OLETOÉTTOVTO, TOLC 
ye un v óldols gortevdov éyyioa tolc rodepuiors. 
[2] cuváyavtec Ó2 TV ev TOwTNV NuéQav 
KQATEOTOATOTÉOEVOAV (5 OTAdÍOVS 
ATOOXÓVTEG TOV ÚrTevavticov. [3] TN DE kata 
rródaC Ol uév TO0EOTÓTEC TOV Kaoxndoviwv 
¿PBovAEÚOVTO TOC Kal TÍ TOAKTÉOV El KATA TO 
rra0ÓvV: [4] ot 02 roAmMot TOO0BÚMCwS ÉXOVTES TODOS 
TOV KÍVOUVOV, OVOTOEPÓMLEVOL KATA MÉON kal 
Kat” Óvoua TOV ZAvVOLTiTOV AvVafboWwvtec 
¿Edyerv Opas wovro detv TMV taxiotnv. [5] ot ds 


ot d¿ “Popuatol 


déxka 


confrontaciones, podrían procurarse seguridad 
fácilmente y derrotar al enemigo. 


5 Los generales” aceptaron aquellas palabras, y 
convencidos, al punto le confiaron el mando de sus 
fuerzas. 

6 Según se iba divulgando esta opinión de Jantipo, 
pueblo 
conversaciones llenas de esperanza. 7 Y cuando 


se producían en el rumores y 
sacó el ejército delante de la ciudad y lo dispuso en 
orden, y empezó a hacer maniobrar a la formación, 
a transmitir órdenes según las reglas militares, 
evidenció una diferencia tan enorme respecto a la 
impericia de los generales anteriores, que el gentío 
aplaudía y clamaba que se apresurara al máximo el 
choque contra el enemigo, convencido de 8que 
nada malo ocurriría si mandaba Jantipo. 8 Ante 
esto los generales, al comprobar que, de forma 
inesperada, la masa había recobrado la moral, la 
exhortaron en términos adecuados a aquella 
oportunidad, y al cabo de pocos días reunieron a 
las tropas y salieron en campaña. 9 Su ejército se 
componía de doce mil soldados de infantería y de 
cuatro mil jinetes. El número de elefantes se 
aproximaba al centenar. 


33 Los romanos, al ver que los cartagineses hacían 
marchas por lugares llanos y que establecían sus 
campamentos en parajes abiertos, estaban 
extrañados y confundidos por el hecho en sí; sin 
embargo, se dieron prisa por aproximarse al 
enemigo. 

2 Tomaron contacto con él, y el primer día 
acamparon a unos diez estadios de distancia de los 
enemigos. 3 Al día siguiente, los jefes de los 
cartagineses deliberaron sobre las medidas a 
4tomar en aquellas circunstancias, 4 mientras que 
los soldados, ansiosos por combatir, formaban 
corros, gritaban el nombre de Jantipo y creían que 
se les debía sacar al punto. 5 Los generales, al ver 


el ardor y el empuje de la tropa, y cómo, además, 


% Hay que completar lo dicho en la nota 64, en el sentido de que lo que allí se precisa es el ejercicio del poder civil, pero 


además hay un estamento aristocrático, en Cartago, que ejercita funciones estrictamente militares, si bien supeditado al 


poder civil. Los representantes más característicos de este estamento militar son los generales. 


OTOATNyOL TÑV TE TOV ÓxAwvV ÓQuMV kal 
rooBvuiav Bewoouvtecs, Aa Ól Kal TOD 
ZavOÍTtITOV OLAMAQTUOOUÉVOUV UN TAQLÉVAL TOV 
KAL0ÓV,  TAQNyYyEMav ev  TAN0EL 
OLADKEVACEOVAL, TW OR ZavOlrtTTw XONOBALTOLC 
TOÁAYyuactv értétoeva dc TOT AUT OOkel 
ovupéoen. [6] Ó de AafWwv TMV ¿Eovoíav, TOUS 
pev ¿dépavtac ¿cayayov ep éva roo ráons 
TS OÓVUVALLEWS EV METOT KATÉCTNOE, TV Ól 
pádayya twv Kaoxndoviwv ¿v ATOOTNUATL 
OVUMÉTOWw TOÚTOLS katÓTTV ¿rmécmn Ce. [7] tov 
d¿ MLOBOPÓDQWV TOUS EV ÉTTL TO DecLiOV képac 
raQevépadev, TOUS O” EUKIVITOTÁATOUS ÓMLOD 
TOS  ÍMIMEDOLV  EKATÉQOUV. TOD KÉQaATOG 
mooécotnoev. [8] ol de Papuaiot OvVIÓVTEC 
TOAQATATTOMÉVOUG TOUC ÚTTEVAVTÍOUS 
avtecheoav étoluwc. [9] katarAntróuevol ds 
Kal TOOOQUMEVOL TN V TJIV EAEPÁVTOV EPpodov, 
TOOBÉMEVOL TOUS y00TPOMÁxoVS TOMAS ETT 
aÁMmAars katóruiv lotadav onmuelac, tOUC Ó 
Írtrtele gmMé0LO AV Ep” EKÁATEQOV TO KÉQAC. 

[10] try v de cÚurTacav TácLV BoarxutéVav pev Y 
roód0 Ev, Pabutévav OE TOMOAVTEC Th Mév 


0 


roos TA Bnola puáxncs OsóvtwcS  ñoav 
¿OTOXACMÉVOL TNS Ó€ TIOS TOUVC  LTUTUEL, 
TOMATAACÍOUS ÓVTAC TWJV TAQ  AÚUTOLC, 


ódooxe00s notóxnoav. [11] értel O” AupóteooL 
KATA TAS EAVTOV TOOALOÉCELE KAL KAVBÓAOU karl 
Kata péoocs ¿xkdaotouc ¿Onkav  elc TAC 
aQuolovoac  TÁCELS, ÉMevOoV ¿v  kócuw, 
KAQA0OKODVTECS. TOV Kal9o0v Tc AJMAONV 
¿TUDÉCENC. 


34 [1] áua 02 ta) TOV ZAvBLTTOV TOLC EV ÉETTL 
twv Bnolwv Trapayyeidal TOOXyElV  kal 
ÓLACTTAV TAC TÓV ÚTTEVAVTICOV TáeLC, TOLC O 
ÍTTTTEDVOLV EQ” EKATÉQOUV TOD KÉQATOS KUKAODV 
kal ToV0opBáMerv tors roAdepionc, [2] tÓTE ÓN kal 
TO TOV Powualwv OTOATÓTEDOV KATA TA TAQ 
autos ¿On ouvvevópnoav toc ÓnmAoic kal 


Jantipo les advertía con juramentos que no dejaran 
pasar aquella oportunidad, ordenaron a los 
soldados prepararse y autorizaron a Jantipo para 
que dispusiera las operaciones como le pareciera 
conveniente. 6 Con este permiso, Jantipo hizo salir 
a los elefantes y los dispuso en hilera de a uno al 
frente de toda la fuerza; colocó detrás, a una 
distancia de ellos, la 


prudente falange 


cartaginesa”. 


7 Situó a unos mercenarios en el ala derecha, y a los 
más ligeros los colocó en la vanguardia de ambas 
alas, junto con los jinetes. 8 Los romanos, cuando 
vieron al enemigo en formación, le salieron 
animosamente al encuentro. 9 Temiendo y 
previendo la carga de los elefantes, colocaron a los 
vélites en vanguardia, y detrás situaron muchos 
manípulos* de fondo; en cuanto a la caballería, la 


distribuyeron en ambas alas. 


10 Al adoptar una formación general más estrecha 
que antes, pero más profunda, habían intuido con 
acierto su lucha contra los elefantes, pero fallaron 
totalmente en sus cálculos contra la caballería 
cartaginesa, muy superior a la romana. 11 Cuando 
ambos bandos hubieron dispuesto la formación 
conforme a sus planes, tanto en su conjunto como 
en todas sus partes, 
vigilando el momento de la arremetida. 


aguardaron en orden 


34 En el instante en que Jantipo ordenó a los 
conductores de los elefantes avanzar y romper las 
filas enemigas, y a la caballería rodear al 
adversario por las dos alas y atacar, 2 entonces el 
ejército romano comenzó a entrechocar sus armas, 
según es uso entre ellos, y tras lanzar el grito de 
guerra se lanzó contra los enemigos. 


% La falange cartaginesa: los ciudadanos cartagineses nunca combatieron fuera de África: en sus campañas en Sicilia, en 


Italia y en España eran cartagineses sólo los mandos, pero la tropa era integramente mercenaria. 


% El manipulum romano constaba de dos centurias, lo cual no significa que el número de sus hombres fuera exactamente el 


de doscientos, pues precisamente en la época de Polibio no llegaba a los cien hombres. Cada manípulo tenía su propio 


estandarte (signum), y en el ejercía el mando el centurión de la legión colocada a la derecha. Más tarde, la cohorte suplantará 


al manípulo como unidad táctica. Normalmente, el manípulo formaba en tres líneas, cuyas unidades últimas cubrían los 


espacios intermedios de las líneas primeras de vanguardia. 


OUVAMAAUEAVTES.  (WOunoav ¿ml TOUS 
rrodepuiouc. [3] ol ev odv irtrieic tOv Pouaíwv 
TAxéwc AQ” EKATÉQUV TOIV KEQÁTOV EPUYyoV LA 
TO TOMMATAaCcÍOUE elvar tovS Kaoxndovíouc. 
[4] tv de telóv ol TaxDévtec éTTL TOD AaLOD 
ké00wc, apa pev exkAlvovtec TV TO0V Onoíwv 
épodov, úáÚUA €  KATAPOOVOUVTECS TV 
modopóVnwv WOMNTAV ÉTTLTO DeELOV KÉNACS TÓV 
Kaoxndovícwv:  toebvámevo. 08€  TOÚTOUVC 
ETTÉKELVTO KAL KATEDÍJKOV AÚTOUC É(WC Elc TOV 
xáoaka. [5] tov 02 kata touvc ¿déPavtac 
TAXDÉVTOV OL UEV TOWTOLOVUTECÓVTEC ÚTTO TS 
Plac Cawv ¿EWBOÚUEVOL 
KATATOATOUMEVOL OWONÓOV é¿vV xEl0wV vÓóMyw 
duepB0zelQovto, TS ye MV ÓAnNS TÁCEewc TO 
ovoTnua ÓLa TO Bádocs TOV EpeOTwT0V ÉNS 
TIVOS ADLACTTADTOV ¿uewvev. [6] értel O” ol ev 
TAC ÉOXÁATAC Éxovtec tácelc KkUKAOUÚMEVOL 
TOAVTAXÓDEV ÚTO TV LTITÉWV TVAYyKáCOVvtO 
TUQOG TOÚTOUC OTOEPÓNEVOL kiVOvvevelv, ol ds 
LA MéCwV TOV EAdEPÁVTOV €ic TO TOÓCVEV 
exfLaCÓMEVOL KALl KATA VWTOV TUAQLOTÁMEVOL 
twvV Onoíwv gilc AKÉQALOV KAL CUVTETAYUÉVNV 
eéurtírttovtes Thv tOvV Kaoxndoviwv pálayya 
duepB0zelgovto, [7] tÓótE ON TaVTaxóDev 
TOVODVTEC OL pév mAesloto. TtOvV Poualwv 
OUVETATÑNONOAV ÚTTO TÑS ÚTTEOPVODS Blas tv 
Cwwv, ol de Aorrtol CUVNKOVTÍCONOAV ÚTTO TOD 
rAÑdovS TV ÍnNTÉVV ¿EV AUTO TW TM 
TOAQATÁCEWS TÓTTO, TEAÉWwC ÓÉ Trvec OMC yoL TTOOS 
quynv Wouncav. [8] ovoWwv de TrediVOvV TOV 
ÚTTOXWONOEWV, KAl TOÚTOJV Ol MéV ÚTO TV 
Onoíwv  kal  tw0V  inmméwv  ATOWAAUVTO, 
revtakócioL 0” towc ol pera Máoxkouv TOU 
OTOATNyODd puyÓóvtEC Met” OALyov ÚTTOXElOLOL 
yeVÓMEVOL OUV AUT  “kelv4W  TIÁVTEG 
¿CoyonGnoav. [9] twv uév OUV TAQA TOLC 
Kaoxndovíoic utLoBopó0wv  énecov  elc 
OKTAKOCÍOUS OL KATA TO AaLOV TOV Pouaiwv 
taxBévtec, tov de Pouaíwv ¿owBnoav ev elc 
dwoxiAtovc ol diwyua 
TOOELONMÉVOWV ÉKTOC YEVÓMEVOL TOD KIVÓUVOV, 
[10] to 02€ Aoiróv rAndoc diep0áon TrANV 
Mágokov TOD OTOATNYOV KAL TV AMA TOUÚTO 
puyóvtwV. [11] at pev odv onuelor TV 
Popyatwv al owBstoaL diértecov elc tv Acrrida 


TÓV «at 


KATA TO TÓV 


3 Pero la caballería romana huyó en seguida de 
ambas alas, porque la cartaginesa era muy superior 
en número. 4 En cuanto a la infantería, los 
alineados en el ala izquierda esquivaron la 
acometida de las bestias y, llenos de menosprecio 
por los mercenarios, embistieron el ala derecha de 
los cartagineses, a los que, después de forzarles a 
la huida, acosaron y persiguieron hasta su 
trinchera. 5 En cuanto a los que se oponían 
directamente a los elefantes, los primeros cayeron 
ante la violencia de las bestias, y rechazados y 
pisoteados, perecieron a montones ante aquella 
fuerza descomunal; sin embargo, gracias a la 
profundidad de las líneas que estaban detrás, la 
formación resistió compacta en su conjunto, un 
cierto tiempo. 6 Pero, cuando los que ocupaban las 
últimas filas, rodeados por todas partes por la 
caballería, se vieron forzados a revolverse y a 
luchar contra ésta, y cuando los que intentaban 
abrirse paso hacia adelante a través de los elefantes 
y se reagrupaban en la formación, a la espalda ya 
de las bestias, chocaron con la falange cartaginesa 
todavía ordenada e intacta, fueron aniquilados. 

7 Entonces, puestos en aprieto por todas partes, los 
romanos fueron en su mayoría pisoteados por la 
fuerza extraordinaria de las fieras; el resto fue 
acribillado, en el mismo lugar de la formación, por 
la gran masa de jinetes; unos pocos, finalmente, 
lograron darse a la fuga. 8 Pero como huían por 
lugares llanos, también de éstos unos murieron 
ante las fieras O a manos de la caballería 
cartaginesa, y quinientos aproximadamente que 
huían con su general, el cónsul Marco Régulo, 
cayeron poco después en manos del enemigo, y 
fueron capturados vivos todos, incluso el propio 
9 Allí 
mercenarios cartagineses, los alineados contra el 


cónsul. murieron unos ochocientos 
ala izquierda de los romanos. De éstos se salvaron 
unos dos mil, a quienes no alcanzó la persecución 
efectuada por los que hemos citado; éstos 
quedaron a salvo del peligro. 10 Pero la masa 
restante del ejército romano pereció, a excepción 
de Marco Régulo, el cónsul, y los que huían con él. 
11 Los manípulos romanos que se salvaron 


consiguieron llegar, por un golpe de suerte, a 


[12] 
VEKQOUCS OKUAEÚCAVTEC KAL TOV OTOATNyÓV ALA 
META TOV Aalxuadotwv Ayovtec ¿émavnA0ov 
TUEQUXAQELC TOLS TAQOVOLW Elc TV TÓALV. 


TAQAdÓLCWC: ol de Kaoxndóviol tovc 


35 [1] év Y ka0w TrOAMá TC Av 000ws 
ETTLONMALVÓMEVOS EÚQOL TOOS ETAVÓQUWwOLV TOD 
twv avBgwrwv PBiov ouvtedeoBévta. [2] kal 
yAQ TO OLATUOTELV Th TXT), Kal UÁNLOTA KATA 
TAC EUTOOAYÍAC, EVAQYÉCTATOV EPAVN| TACLV 
TÓTE DIA TV Mágxkov CUUTT0MATOV: [3] Ó ya 
prkQ4  TIO0ÓTEOCOV O  ÓLOOUS 
OUYYVOUNV TOLS TTAÍOVOLV TADA TÓDACS AUTOS 


¿dAeov  OUO€ 


Nyeto DenoóMEevOS TOÚTOJV TIEQL THC ÉALTOD 
owtmnotac. [4] kal un v to Tao Evorriórn rálal 
kadóc eionoBdal doxodv we ¿Ev copov PovAevua 
TAG TOMAS XELQAS VIKA TÓTE ÓL AUTOV TOV 
¿goywv ¿Mafpe tv rriotav. [5] eic yaro AvVO9wTTOS 
kal pla yvoun ta pev AÑTTINTA TAÑNON kal 
TOAYUAaTIEA OOKOUVVT” elvaL kabellev, TO Ol 
TOOPAVÓOS TETTOKOS AQONV TTOMÍTEVUA KAL TAC 
armAynkulac duxac twv OvváeWwv él TO 
Nnyayev. [6] ¿yw 02  toÚútwvV 
eérteMviNoB0nV XÁQUV TÑNC TOV EVTUYXAVÓVTOV 
toiS ÚUToOMvnacort diop0woeEwc. [7] dvetv yao 
ÓVTWV TOÓTTIV TACLIV AVOQOTOLE TÑC ÉTTL TO 
péltioVv uetabédews, TOD TE LA TOV lÓlOwV 
OUVUTTOMÁTOV KAL TOD OLA TOV AMOTOÍwvV, 
eévaQyéoteoov pev elval CUMBalvel TOV OLA TV 
OlkEl(wV TEOLTETELOV, ABAAPÉéOTEOOV DE TOV ÓLA 
TwV AMOTOÍwvV. LO TOV EV OVOÉTTOO ' ExovoÍWwc 
aloetéov, [8] értel peta peyádov TrÓVOV kal 
KIVOÚVOV TOLEL TMV ÓLÓQ0wOtV, TOV O del 
Onoevtéov, értel xwolc PBAÁBNS ¿OT OUVIÓELV 
év AUTO TO PélAtiOV. [9] ¿E «wv ouvidóvti 
kadMMiotnv roaudelav Nyntéov riooc aAnODivov 
Blov ThV ¿k TRS TOAYUuatikNc lotoQÍac 
rre0ryivopévnv ¿urreroíav: [10] jóven yao adrn 


KQELTTOV 


Áspide. 12 Los cartagineses, tras despojar a los 
cadáveres, se llevaron al general junto con los 
prisioneros y se retiraron a su ciudad, exultantes 
de gozo por los hechos entonces acaecidos. 


35 Quien considere correctamente este episodio 
puede deducir de él que 
contribuirán a corregir la vida de los hombres. 2 


muchas cosas 
Por lo ocurrido al cónsul Marco Régulo se hizo 
evidentísimo a todos que se debe desconfiar de la 
Fortuna”, sobre todo en los éxitos. 3 El hombre que 
poco antes no sentía ni compasión ni misericordia 
para con los vencidos, un momento después se vio 
obligado a pedirles su propia salvación personal. 4 
de que ya 
antiguamente parecía muy sabiamente formulada, 


Aquella sentencia Eurípides, 
de que «una decisión sabia vence las manos de 
muchos»%, entonces se vio confirmada por los 
hechos. 5 Un solo hombre y una sola inteligencia 
aniquilaron a una muchedumbre que parecía 
invencible y aguerrida, y levantaron al máximo un 
estado totalmente caído, y los ánimos de irnos 
soldados que ya se habían resignado al dolor. 6 He 
recordado esto para que aproveche a los que lean 
libros de historia. 7 Todos los hombres disponen de 
dos métodos para perfeccionarse: o bien mediante 
lo que les ocurre a ellos mismos, o mediante lo que 
ocurre a los demás. El método más eficaz es el de 
las peripecias personales, pero el más inofensivo el 
de las ajenas. 8 Por eso, el primero no debe ser 
elegido voluntariamente jamás, puesto que logra la 
corrección a base de grandes sufrimientos y 
peligros; hay que perseguir siempre el otro, porque 
en él es posible ver lo mejor sin sufrir daño. 9 Quien 
considere este asunto desde esta perspectiva 
deberá juzgar que la mejor educación para las 
realidades de la vida es la experiencia que resulta 
de la historia política: 10 ella es lo único que, sin 


% Esto es típicamente polibiano, un ejemplo del uso moral de la historia: Marco Régulo, que poco antes había exigido 


condiciones durísimas a los cartagineses para un pacto, ahora se ve ante la humillación de la derrota. No debemos jactarnos 


de nuestros éxitos, pues, incluso inesperadamente, el fracaso está a la vuelta de la esquina. No estamos lejos del 


pensamiento estoico. Por lo demás, en la antigúedad, de este Marco Régulo corrió ampliamente una noticia sin ningún viso 


de verosimilitud: se decía que los cartagineses le permitieron trasladarse a Roma para presentar al senado romano las 


condiciones cartaginesas de paz; si éstas eran rechazadas, él debía regresar a Cartago para ser ejecutado. Pero esta leyenda 


en tiempos de Polibio no existía aún, pues es indudable que nuestro autor la hubiera recogido como historia, principalmente 


si se piensa en el carácter didáctico de este pasaje. 


% Esta sentencia pertenece a la tragedia Antíope, hoy perdida, de EURÍPIDES. (NAUCK, fr. 220.) 


xwolc PAáfnc ¿rl TIAVTOC  KALOOV Kal 
TEQLOTÁCEwS KOLTACS AANDIVOUS ATTOTEAEL TOD 
PeAtíovoc. TAVTA EV OUV ÑNULV ÉTTL TOCOUTOV 


elonoOw. 


causar perjuicio, produce en toda situación y 
circunstancia jueces correctos de lo mejor. Y baste 
con lo dicho hasta aquí acerca de este tema. 


Desastres navales romanos 


36 [1] Kaoxndóviol O€, katA VODV ATÁVTOV 
OPÍOL KEXWONKÓTOV, ÚTTEOBOANV xAQAc OUK 
ATTÉALITOV OLA TE TÑC TOOS TOV BeOV EUXAQLOTÍAS 
kal ÓLa Tc met AAAÑNAOwV pMopooccúvns. [2] 
ZávOrrtriOG de TnAicarútnvV ertidootv kal fort 
romoac tots Kaoxndoviwv TOAYUACIV MET OL 
TOAUV xo0Óvov artémAevcev TÁAv, poovíwa 
kal OuvetáOcS fBouvdevoapevoc. [3] ai yao 
eértuUpavele kal TMAQÁAOCOL TOÁCELE Parets pév 
TOUS (pDóvovc, Oggiac 02 tac OLipolac 
yeVvvdOtv: Ac OL Mév ¿yxwoLoL OLA TE TÁC 
OVYYyevelac kal TO TV pidwvV TAN0OS Olo0Í T' Av 
elev ¿ml TOAVV xo0ÓVOV Avaqégerv, ol de Eévol 
taxéwc ¿q ¿katéQwV TOÚTOV NÑTTOVTAL Kal 
kivduvevovoL. [4] Aéyetal De kal éteoos Úrteo 
tico aralMayns tics ZavBírireov Aóyoc, Óv 
rrelQacóÓMEda DADA GPElV OlkeLÓTEOOV AafbóvrtEc 
TOU TUAQÓVTOS KALOÓV. 

[5] Popuato. 0d, TOOTTECÓVTOV OÍOL TAQ 
¿gAriida tov ¿v Aifúr] cuUupefnóTtOvV, evBÉwS 
¿ylvOVTO TUQOC TO KATAOQTÍCELV TOV OTÓAOV Kal 
TOUS AvODac ¿camoelodaL tovS ¿v TH Au8ún 
duxde0wouévouvc. [6] ol de Kaoxndóviol peta 
TADVTA OTOATOMTEOEÚOAVTES ETTOALÓOQKOUV TMV 
Aortída, OTOVOALOVTEC ¿ykoatelc yevécdal 
TwV ¿xk TAC MAxns da puyóvtowV. [7] dia de TMV 
yEVVALÓTNTA KAL TÓAMAV TOV AVÓQOV OVOAMOS 
¿detv Ouvvápuevor TtédOCc AnméCdtnNoaVv  TMC 
rmoMopokíac. [8] To0oTEeCÓVTOS Ó  AUTOILC 
¿gaotveiv tov otódov tovcs Puwpaíouve kal 
méMAerv avBic er mv Alifúnv rotetodal TOV 
TAÁODV, TA EV ETTECKEVACOV OKÁAGQN, TA Ó EK 
katafoAns ¿vaurinyyouvvto. [9] taxv 0 
OUVUTANOWOAVTEC VADE OLAKOCÍAS AVÍXBNOAV 
Kal TOAQEPÚAATTOV. TOV  ¿TiTMAOUV  TODV 
úrtevavticov. [10] ol de Papuaior This Degelac 
aoxouévns kadeAkdcavtec TOLAKÓCIA Kal 


36 Los cartagineses, a quienes todo había resultado 
conforme a sus planes, no hubo exageración que 
omitieran en su gozo, ni en la acción de gracias a la 
divinidad ni en las demostraciones de mutua 
amistad. 2 Y Jantipo, que había proporcionado tan 
gran contribución y esfuerzo a la causa de los 
cartagineses, no mucho tiempo después embarcó y 
se marchó. 3 Su decisión fue razonable y prudente, 
porque las acciones notables e inesperadas 
engendran profundas envidias y punzantes 
calumnias, que los nativos, ciertamente, son 
capaces de soportar porque tienen parientes y 
muchos amigos. Pero los extranjeros se ven pronto 
abrumados por unas y otras, e incurren en 
peligros. 4 Hay también otra explicación acerca de 
la marcha de Jantipo, que intentaremos exponer en 
detalle cuando tengamos una oportunidad más 
adecuada que la presente”. 

5 Los romanos, cuando se les anunció lo que en 
Africa había sucedido tan inesperadamente, se 
dedicaron al punto a reponer su flota y a recoger a 
los soldados que habían podido salvarse en Africa. 
6 Después de esto, los cartagineses acamparon 
junto a Áspide y la asediaron, con el propósito de 
apoderarse de los hombres que habían logrado 
escapar de la batalla, 7 pero no pudiendo tomarla 
en modo alguno por el coraje y la audacia de 
aquellos romanos, acabaron por desistir del cerco. 
8 Entonces les llegó la noticia de que los romanos 
disponían su flota y de que estaban a punto de 
realizar otra vez una navegación hacia África. 
Unos cartagineses, pues, se pusieron a reparar 
que 
embarcaciones totalmente nuevas. 


naves, mientras otros construían 
9 Dotaron 
rápidamente doscientas, con las que zarparon para 


vigilar la incursión del enemigo. 10 Al comienzo 


7 Esta segunda explicación de la marcha de Jantipo de Cartago no se encuentra en ninguna parte de la obra que nos queda 


de Polibio. 


TEVTÍKOVTA OKAPN Kal OTQATNYOUC 
ermoroavtec Máokov Aluldiov kal ZegoÚLov 
Dóldoviov g¿sgarécotelAdov. ol O. AvaxDévtec 
érdeov traga tv Zelda we eri tic Audúns. 
[11] ovupigavtec dé rreol tv “Egualav TW TV 


Kaoxndovíwv oTÓAw, TOÚTOUC ev ¿sg Epódov 


kal  Oadiwcs  TtoepÁápuevo. vaic  ¿Aafov 
AUVTÁVOQOUS EkATOV DekatétTtaQas: [12] tous O 
ev Augún OLAMELVAVTAS VEA VÍOKOUC 


avalafóvtec ek tic Acrridoc émA gov avis értl 
tro Ercellac. 


37 [1] diágavtec Oe tOV TÓDOV ADPAÑOC Kal 
moocuicavtes Tp] Twv Kauaoiwvalwv xw0a 
TNALKOÚTO TUEQLÉTTECOV XELUOvVL Kal 
TNAIKAÚtaLS OUMPOQALS WOTE UNO” Av elrtelv 
aáslwcs dúvacOaL DA TV ÚrteopoAnV TOU 
ovupávtoc. [2] twV yAQ EENKOVTA KAL TETTÁQUV 
TTOÓS TAC TOLAKOOÍALS VAVOLV OydOÑNKOVTA 
móvov ouvvén reoMerpOn val OKÁAGpn, TV dl 
Aorróv Ta umev úÚrtofpoUxia yevécBan, ta d' ÚTTO 
TÍAS Oaxiac TI00S TAS OTINMAOL Kal tolc 
aáxowtmmotois katayvóueva TAÑON TOomoal 
OWUÁTOV TNV TAQDAÁAV KAL VAVAYÍwvV. 

[3] taútnc Ot eíCw rreorrtételav ¿v Evil kalow 
kata Oádattav ov9” lotoonodaL cUUpéfnkev. 
e TMV aitíav OUX OÚTOS Elc TMV TÚXNV Ue elc 
TOUS Nyzumóvac énmavorotéov: [4] TOMA ya 
TV KUBEOVNTOV OLamacotuVcapévov un rAetv 
TAQA TMV ¿EW TAEVOAV TAC EuceAlas TV TOOS 
TO AlfukOV rédayoc ¿otoauuévnv OLA TO 
TOAXELAV elval Kal ÓVOTOOCÓQHILOTOV, AA Ol 
Kal TMV ev OVOÉTTO KATAMÑ yELV ETLONUACÍAV, 
Tv O ¿ripéveo Dal: UETAEV YAQ ETTOLOUVTO TOV 
rAáodv tic Qoíwvocs [5] kal kuvóc értoAnc 
ovBEvL TOOCOXÓVTES TV Aeyouévov ¿émAzov 
éEw TMEAAYLOL OTTOVLOACOVTÉC TLVACS TWV EV TW 


TAQÁATTAG  TIÓAEIS Th TOD yeyovótoc 


% Del año 255 a. C. 


del verano” los romanos botaron trescientos 
cincuenta bajeles, nombrando comandante a 
Marco Emilio y Servio Fulvio, y les ordenaron 
zarpar. Ellos se hicieron a la vela, 11 y navegaron 
costeando Sicilia, con la intención de dirigirse a 
África. No lejos del cabo Hermea se tropezaron con 
la flota cartaginesa, la pusieron fácilmente en fuga 
a la primera arremetida y apresaron ciento catorce 
naves con sus tripulaciones. 12 Recogieron de 
Áspide a los jóvenes que habían permanecido en 
África y pusieron de nuevo rumbo hacia Sicilia. 


37 Ya habían cruzado sin riesgos el estrecho” y se 
acercaban al país de los camarinenses, cuando se 
abatieron sobre ellos un temporal tan fuerte y unas 
calamidades tales, que no se alcanzan a describir 
adecuadamente, a causa de la magnitud de lo 
sucedido. 2 De las trescientas sesenta y cuatro!% 
naves sólo se salvaron ochenta. En cuanto al resto, 
unas naufragaron, y otras, estrelladas por el mar 
embravecido contra los bajíos y los promontorios, 
llenaron la costa de astillas y de cadáveres. 


3 La historia no constata una catástrofe marítima 
mayor que ésta, ocurrida de una sola vez. Pero la 
culpa debe atribuirse no tanto a la Fortuna como a 
los comandantes. 4 Los pilotos, en efecto, habían 
aducido muchas pruebas de que no se debe 
navegar a lo largo de la costa de Sicilia bañada por 
el mar africano, porque allí está llena de 
acantilados y carece de buenos fondeaderos. 
Además, la navegación se efectuaba entre las 
subidas de Orion y del Perro!'%, 5 es decir, todavía 
no había desaparecido una constelación y ya se 
elevaba la siguiente. Pero los jefes no repararon en 
nada de lo que se les advertía, y salieron de alta 
mar: con la exhibición del éxito conseguido 
querían intimidar a algunas de las ciudades 


% La palabra griega correspondiente significa, efectivamente, estrecho, pero la expresión es excesiva: se refiere al mar que 


separa Sicilia de África. 


100 El número de naves que aquí indica Polibio ya no resulta exacto: las trescientas cincuenta equipadas por los romanos y 


las ciento catorce capturadas a los cartagineses arrojan un total de cuatrocientas sesenta y cuatro embarcaciones. Al ser el 


error de cien naves justas, es posible una equivocación en la tradición manuscrita griega. 


101 El Perro es una constelación que aparece en nuestro cielo durante el verano, hacia el mes de julio; la estrella Sirio forma 


parte de ella; Orión, en cambio, aparece a principios de invierno, de modo que la navegación romana fue hacia el otoño. 


EUTUXM MATOS 

rooolafpécDal. 
[6] rANV odtoL pév uikguwv ¿Artidwv évexa 
MeyAádolc TEQUTUXÓVTEC ATUXMMUACL TÓTE TV 
aútov Apovliav ¿yvwoav. [7] kaBódov de 
Popuatol ToOS TÁVTA XOWMEVOL TR Pla al TO 
mooteDéev  oOlóuevoL Ósiv Kat AVÁAYKNV 
ertutelelv kal undev ADÚVATOV elvaL OPÍoL TV 
ÁTTAE DOEÁAVTOV, EV TOAÁOLS EV KATOQUBODVOL 
ÓLA TV TOLAÚTNV ÓQUNV, év TLOL DE TOOPAVOwc 
OPÁAMOVTAL Kal UuáAÑLOT” ¿Ev TOIC KATA 
dádatrav. [8] éri péev yao TñS yns Ti0oc 
AVOQOWTOUVS KAL TA TOUTOV ÉQYA TTOLOÚMEVOL TAS 
eripodas TA pMév TOMA KATOQUOVOL ÓLA TO 
rro0S ragariAnolovs duvápuere xonoBal Tr Pla, 
TLOTÉE DE Kal OTAVÍwE ATOTUYXÁVOVOL: [9] TOO 
de tv Báñdattav Kal TIQOC TO TEQLÉXOV ÓTAV 
raQapádAovtar «al Bronouaxwor, peyádoie 
¿AMattouao! reorrtirmovorv. [10] Ó kal tTÓTE al 
rAgovákic adtOLC ÓN OUVÉBN kal CUUPBÑOETAL 
TÓÁCXELV, Éwc Av TOTE OLOQUWOWVTAL TV 
TOLAÚTN V TÓALAV ka fBlav, ka8” Av olovtal Oelv 


AVTACdÍA  KATATrIAncapevol 


AÚTOIS TÁVTA KALQOV elivaL TÁWTOV kal 
TOQEUTÓV. 
38 [1] ot de Kaoxndóvio,y oOUvévteG TOV 


yeyovóta pB0ógov tod TwV Pwualwv oTÓlOV 
Kal VOMÍOAVTEC KATA EV YNV AELÓXOE0S TPAS 
elval OLA TÓ TOOYEYOVOS EUTÚXNMA, KATA 02 
Sádattav OLA ThvV elonuévnv tov Poualwv 
TUEQUITÉTELAV, WOMNOAV TOOBVMUÓTECOV ÉTTL TE 
TAG VALUTIKAS KAL TECUCAC TAQADKEVAS. 

[2] xa tóv puuev  AcdooúfBav  evBuc 
¿garéoteA MOV elc tv Zikediarv, OÓVTEC AUTO 
TOÚC TE TOOUTIAOXOVTAC KAL TOUS ÉEK TNS 
“HoaxAelac TAQAYEYOVÓTACS OTOATIOTAS, AMA 
de TOÚTOLC ¿AÉpavtas ÉKATOV Kal 
TETTAQÁAKOVTA. [3] todTOV Ó  ¿xrréuipavtec 
OLAKOOÍAS KATEOKEVACOVTO VAUC ka TAMA TA 
Tra0S tOV TAOVV MTOLUALoV. [4] Ó d' Acdooúfac 
dvakouroBels elc TO AMÚBaroV ACPAÑOS TÁ TE 
Onoía kal tac Óvvapers ¿yúuvalev kal ónAoc 
ÑvV  AvtiTOMOÓMEVOS TV Úraldowv. [5] 


situadas a lo largo de su derrotero, y así hacérselas 
suyas. 6 Pero por unas pequeñas esperanzas 
tropezaron con catástrofes enormes. Entonces los 
jefes romanos reconocieron su ignorancia. 

7 En general, los romanos utilizaban la violencia 
para todo, creídos de que sus propósitos deben 
forzosamente llevarse a cabo, y de que nada es 
imposible para ellos una vez lo han acordado. En 
muchas empresas tienen éxito debido a este arrojo, 
pero en otras fracasan claramente, principalmente 
en lo tocante al mar. 8 En tierra realizan sus 
empresas contra hombres y contra obras de 
hombres, y logran coronar muchas de ellas debido 
a que utilizan su fuerza contra semejantes; con 
todo, alguna vez también ven sus acciones 
frustradas. 9 Pero cuando se lanzan a luchar con el 
mar y los elementos y los violentan, caen en los 
mayores desastres. 10 Lo cual ya muchas veces, y 
entonces en particular, les ocurrió, y les ocurrirá 
hasta que lleguen a corregirse de su violencia y de 
la audacia que les lleva a creer que ellos en 
cualquier época pueden correr y navegar por todas 
partes!”, 


38 Enterados los cartagineses del desastre de la 
armada romana, y creyendo que infundían respeto 
por tierra a causa de su éxito anterior, y por mar, 
debido al mencionado desastre de los romanos, se 
dedicaron con más afán a sus preparativos 
terrestres y marítimos. 


2 Enviaron inmediatamente a Asdrúbal'?* a Sicilia, 
confiándole las tropas que ya tenía y las que 
acababan de llegar de Heraclea, y, con todas ellas, 
ciento cuarenta elefantes. 


3 Le enviaron, pues, y a continuación equiparon 
doscientas naves, y dispusieron todo lo que, 
además, se precisa para una navegación. 4 
Asdrúbal navegó sin ningún riesgo hasta Lilibeo!%*, 
donde entrenó a sus tropas y a los elefantes. 5 Era 
evidente que se proponía disputar el campo 


102 Otro pasaje diríamos didáctico de Polibio, en el que parece haber cierta influencia estoica. 


103 Se trata de Asdrúbal, hijo de Hannón (1 30, 1). 


104 A quí se trata de la ciudad. Es evidente que el general cartaginés llegó allí, desembarcó y entrenó a sus tropas. 


Pawpuatot 02  TOV ¿kK  TMS  vavaylac 
AVAKOMLODÉVTOV ÓLAKOOAVTEC TO KATA MÉQDOS 
Pagéws puév Tveykav  TÓ Yeyovóc: OU 
PovAduevol de kaDáras elcerv, AVOLC Eyvwoav 
¿xk O0vÓXwvV elko01L kal OLakócLa vaurmyelodal 
oxkaqpn. [6] toútwV dl TMV oOvvtéleiaV év 
TOLUÑNVw AaffÓVTOV, ÓTTEO OVOE TULOTEVOAL 
0ádiov, evBÉWwS ol kataotaDévrtes AQXOVTEG 
Avdocs  Artídioc xkal Ivátoc  KoovmAtoc 
KATAQTÍOAVTEC TOV OTÓAOV AVÍÁxBnca, [7] kal 
rAzúcavtec OLA TOPB8UOV To0CÉLafBOV ¿xk Thc 
Mecoñvns ta diacWwBévta twv TA0ÍwV ¿k TAS 
vavaylac kal katágavtec eic Ilávoguov Thc 
Pikedíac  TOLAKOCÍALS  VAVOÍV, ÚTTEQ TV 
Pagutátn rrólic Tic Kaoxndoviíwv ¿raoxiac, 
évexelonOAV AUT V TOÁLOQKELV. 

[8] vvotnoápevol de kata ÓLTTOUS TÓTTOUC É0ya 
kal TáÁMa TOAQACKEVACDÁAMLEVOL TOO YAYyOV 
tac unxavás. [9] oadiws de tod TaQAa BÁLaTTAV 
TÚQYOU TUEECÓVTOC, ka BLacauévov TAÚTN, TOV 
OTOATIWTÓV, Y Mmev kadovuévn Néa rióAic 
gadowkel Kata  kodtoc: € 08  Iladaa 
TOOTAYOQEVOMÉVA] TOÚTOU ovupávtoc 
EKLVOUVEVOEV. ÓLO kal TAxé0MS EVÉDdwWKAV AUT V 
ol kartoikodvtec. [10] yevómevol 0” ¿ykoartelc 
oútTOL jéev arémievcav elec Ttmv Popuny, 
ATTOALTÓVTEC pulakNV TÑC TÓMEOC. 


39 [1] jeta 02 tavTa THC Deoeíac Emtyevouévns 
ol katacotabévtes A0xovtes Pváros ZepovíAtos 
kal PáLoc ZeurtoWwvios AVÉTAEVOAV TUAVTL TJ 
OLAQAVTES Elc Tv 2LikelMav 
apuounoav ¿vtevBev elc TV AlLdúnv. 

[2] kouiCóuevol e TAQA TV XW00AV ETTOLOUVTO 
kal TiAelotac Arofáceic. ¿v aic ovdev 
ACLÓAOYOV TIQÁATTOVTEC TAQEYÍVOVTO TIQOG TMV 
twV AWtTOPÁAYwWV vVROOV, NY kadeltal puev 
Mnyvtyg, o paxkodav 0  aATtéxel Tc pMuo0ac 
Púotewc. [3] ¿év h nooorecóvtes elc tiva 
Poáxea TMV  ArteliQíav,  yevouévns 
AMTOTEOS Kal kabLIAVtOV TV TAOÍwV Elc 
racav yABov artooíav. [4] ov un v aMa rráAtiv 


OTÓAw Kal 


ÓLA 


105 Desde la pérdida de Agrigento. Cf. 117, 5. 
106 Estamos en el año 253/2. 


abierto. Los romanos se enteraron con detalle de lo 
ocurrido por los supervivientes del naufragio, y 
quedaron muy dolidos, pero, como no querían 
ceder de ningún modo, decidieron construir otra 
vez, con las maderas astilladas, ciento veinte naves. 
6 Las acabaron totalmente en tres meses, lo cual 
apenas si es creíble. Entonces los que habían sido 
nombrados comandantes, Aulio Atilio y Cneo 
Cornelio, dispusieron la flota y zarparon. 7 
Cruzaron el estrecho, recogieron en Mesina los 
buques salvados del naufragio, y con trescientas 
naves pusieron rumbo hacia el puerto de Palermo, 
ciudad de Sicilia que era la plaza más fuerte del 
dominio cartaginés”. 


8 Y emprendieron su asedio. Concentraron sus 
trabajos en dos lugares, y tras disponer todo lo 
restante, aproximarón las máquinas de guerra. 9 
Una torre que estaba junto al mar cayó fácilmente 
y los soldados romanos forzaron esta posición, 
tomaron por la fuerza la llamada Ciudad Nueva y, 
como al ocurrir esto peligraba ya la llamada 
Ciudad Antigua, sus habitantes la rindieron 
inmediatamente. 10 Una vez dueños de ella, los 
romanos zarparon de regreso a Roma, tras dejar 
una guarnición en la ciudad. 


39 A continuación, al llegar el verano, los cónsules 
nombrados, Cneo Servilio y Cayo Sempronio'"”, 
zarparon con toda la flota, pusieron rumbo a Sicilia 
y desde ella se dirigieron a África. 


2 Fueron navegando a lo largo de la costa y 
efectuaron muchísimos desembarcos, en los que no 
lograron nada digno de ser tenido en cuenta. Y 
llegaron a la isla de los lotófagos, llamada 
Meninge'”, no lejos de la pequeña Sirte. 

3 Allí, desconocedores del lugar, cayeron en unos 
bajíos, sobrevino la marea baja, los barcos 
encallaron y se vieron en un gran apuro. 4 Pero 
después de algún tiempo el mar creció de una 


107 Actualmente la isla de Djerba, donde Homero coloca a los legendarios lotófagos (Odisea IX 82-104). Esta isla no está lejos 


de la costa de Túnez. Otros identificaban Meninx con la pequeña Sirte. 


AveATtlOTO0S METÁ TIVA X0ÓVOV ¿értevexBelons 
tico Bañdártnc, éxolyavtec ¿xk tv TA0ÍWwV 
rÓávta TA Pá0n HÓALC EkoVELOAV Tac vauc. [5] 
OU yevOMÉVOV PUYT TAQATÁNOLOV EÉTOMOAVTO 
tOV ATÓTAOUV. Abáprevol de Tc Likediaic kal 
káuyavtes TO AMÚBarov kaBwouicBncav elc 
Tlávoguov. [6] ¿vtev0ev 02  TrroLoÚMevol 
raoQafódocs kal OLA TÓQOV TOV TÁOUV eic TMV 
Pounv TrÁáNiv TEQLÉTTECOV XELUWVL TNALKOÚTO 
TO uéyedoc Wote miel TV ÉEKATOV Kal 
rrevtMkovta mAo0Íwv ATOBaAmELY. [7] o 0” ¿v Tn 
Pour toútOV OVUPÁAVTOV, KAÍTTEO ÓVTEC EV 
TUAVTL PIAÓTLNOL DLAPEOÓVTOS, ÓMOWS TÓTE ÓLA TO 
éyeBos «al TO TANDOS TOV CUUTTOUÁATOV TOV 
ev ¿ti oTÓlOV ABooílerv AvaykacDévtes ÚTTO 
TOV TOAYUÁTOV ATtÉéCTMNOAV, [8] ¿v de tatc 
reC iodo Ouvápmeor tac ÚnmoAdoímous ÉxXOvtec 
¿ATTÍÓAC, TOUS EV OTOATNYOUC ArtréCTEAAM O 
Agúxiov Kauicildiov kal TPóiov Povorov kadl 
OTOATÓTTEDA META TOÚTOV elc TMV LikeAlav, 
eENKOvVta De MÓVOV ETMAÑOWOAV VADS XÁAQUV TOD 
Tac Ayooac kopilerv toc OTOaGATOTTÉDOLC. [9] éx 
02 TOV EloNUÉVOV TEOUTETELOV OUVÉBN TÁMV 
eruevdéoteoa yevécdaL Ta tOov Kaoxnódoviwv 
roá4yuata. [10] tic uev yao Badártnc Gdedws 
ETTEKOXTOUV EKKEXWONKÓTOV TOV Pouaíwv, Ev 
dg tac relicade Ovvameor peyádac elxov 
¿gAriidas. [11] kal tTODT' ETMACXOV OUK AMÓ Y00S: OL 
yao Pwuator dadoBelons ph unNS TEQL TNG Ev TN 
Ausúr, Háxns Óti TA Onola tTÁáC TE TÁCELE AVTOV 
OLACTÁADAL AL TOUS TAEÍOTOUC DLApOBelVaL TV 
ávdowv, [12] oútoS Noav katápofol Ttovc 
¿NÉQOAVTAS (US EMLOÚ” EÉVLAVTOUS TOUS ÉENC TV 
TOO0ELO0NMÉVOV kaoWwv TrOAMÁKiC Mév ¿v Th 
AnMoufalitión xw0% TOMÁkiC Ó  ¿v Tn 
ZeMVOUVTÍA TUAQATATTÓMEVOL TOLS TTOAEMÍOLE Ev 
eE Kal TÉVTE OTAÓLOLS OUK EBAQONOAV OVOÉTTOTE 
KATÁQEAL THC MÁXNS OVÓ” gig TOUS OMaModc 
kadÓA»OV OUYKATA(BMVAL TÓTTOUC, DEÓLÓTEC TMV 
twv ¿AhEPÁVTOV ¿podov. [13] Oéguav de uóvov 
kal Arrágav ¿gerrodMó0knoav év TOÚTOLC TOLC 
KALQOIS, AVTEXÓMEVOL TWV  ÓQElivOV Kal 
duvodiapártov tTÓTOV. [14] do kal Dewoodvrtes ol 
Papuatol TMV É¿V TOLE TUECLUCOLS OTOMATOTÉOOLE 
rrTolav Kal OvoeATuiotiav adOLC Eyvwoav ék 


manera totalmente inesperada. Los romanos 
arrojaron toda la carga y a duras penas lograron 
aligerar las naves. 5 Tras esta operación zarparon 
de una manera muy parecida a una fuga. Tocaron 
Sicilia, doblaron Lilibeo y fondearon en Palermo. 

6 Desde allí navegaron temerariamente por alta 
mar, hacia Roma, y sufrieron de nuevo una 
tempestad tan enorme que perdieron más de 
ciento cincuenta naves. 


7 Los de Roma, a la vista de todo esto, a pesar de 
que en cualquier empresa eran excepcionalmente 
celosos de su prestigio, entonces, por la enormidad 
y la frecuencia de las calamidades, renunciaron a 


por 
circunstancias. 8 Depositaron las esperanzas que 


reunir otra escuadra, forzados las 


les quedaban en sus fuerzas de infantería, y 
enviaron a Sicilia a los cónsules Lucio Cecilio y 


Cayo Furio con las legiones. Equiparon 
únicamente sesenta naves para transportar los 
víveres a las legiones. 9 Las peripecias 


mencionadas de los romanos convirtieron en más 
esclarecidas las gestas de los cartagineses: 10 en 
efecto, dominaban sin temor el mar, ahora que los 
romanos se habían retirado de él, y tenían grandes 
esperanzas en sus fuerzas de tierra. 


11 Y era razonable que sintieran así, pues los 
romanos, esparcida la fama de que en la batalla de 
África los elefantes habían roto sus filas y habían 
liquidado a la mayoría de sus hombres, 12 estaban 
tan aterrorizados ante estas bestias, que en los dos 
años siguientes a estas acciones, cuando estaban ya 
alineados frente al enemigo en la región de Lilibeo 
o en la de Selinunte, a cinco o seis estadios de él, no 
se atrevieron jamás a iniciar la batalla ni a 
descender a lugares llanos, temerosos de la 
acometida de los elefantes. 


13 Durante este período sólo tomaron, tras 
asediarlas, a Termo!'% y Lípari, manteniéndose en 
parajes montañosos y poco accesibles. 

14 Por ello, al ver los romanos el abatimiento y el 
terror de sus ejércitos de tierra, cambiaron de 
parecer y resolvieron probar suerte en el mar. 


108 Las termas de Hímera, llamadas hoy Termini, en la costa N. de Sicilia. 


petapedelac avila ufpáveoda, tics BadárimG. 
[15] kal kataotioavtes otoatnyovc TáLov 
Artídiov kal Agúxiov MáAtov vVAUTIYOUVTAL 
TEVTAKOVTA OKÁAGN KAL KATÉYOAPOV Kal 
ouvviBoo.lov OTÓAOV EVE0YOc. 


15 Eligieron cónsules!% a Cayo Atilio y a Lucio 
Manlio, construyeron cincuenta naves, enrolaron 
concentraron una 


dotaciones y escuadra, 


desplegando gran actividad. 


Batalla de Palermo" 


40 [1] Ó de roozotwS TtwvV Kaoxndovíiwv 
Aodooúfac, Ó00wv  ATODELÁMLOVTAC  TOUC 
Powpualovs ev Tal TOOYEyevnuévaLc 
TOAQATÁCEOLV, TUBÓMEVOS TOV Ev Éva TV 
OTOATNY0V META THC MuLOEÍAaCc ÓvVAeWwc elc 
triv ItaMav armAdáxBar, tov 02 KauciAtov év 
tw Ilavóguw dlatolfeiv TO Aotrróv pégos 
Éxovta Thc OTOATIAC, PBoUAÓuEVOV EPEÓNEVOAL 
TOLC TWIV OVMUÁXODV kaQrolc akuadovons Tnc 
ovykoui0nc, [2] avadafwv ¿k tod AMufalíov 
TI] V OUÚVAauv WOunoev 
KATECTONTOMÉDEVOEV TIPOS TOS ÓPOLS TMC 
xwoas tic Iavopuítidos. [3] Ó de KauxiAtoc, 
dewowv KatatedaQonkóta, 
orovdálwv é¿xkadelo0al TMV ÓQUIJNV AÚTOD, 
OUVELXE TOUS OTOATIOTACS EVTOS TV TUADV. [4] 
oíc ¿émaltoÓuevos AcdooÚúfBas, Wwe 0d TOAMWVTOS 
avtegiéval TOD KarkiAiov, Boacéws Ó0uñoas 
TUAVTL TA) OTOATEÚMATL KATNOE ÓLA TOV OTEVOV 


at 


AÚTOV ot 


elc mv Ilavoouttw. [5] p0zlvovtocs O2 tovc 
KAQTIOUC AUTOV MÉxOL TS TÓAEWwC, Euevev ¿rl 
TAS Úrtokequévns yvouns Ó Kaucildioc, éwc 
autóv ¿cekaldécato OLafmval tÓV TOO TÑS 
rródewc rotapóv. [6] énrel de ta EOnola 
diepifacav ol Kaoxndóviol kal tv OÚVautv, TO 
TNVIKADTA ÓÉ TOUC eUCO0VOUE ¿gamocotéMAwv 
noéBiCe, puéxol 
otoatórtedov Nváykace. [7] cuvOzacápevos de 
yiVÓUEVOV Ó TIQOÉBETO, TIVAC fuév 
EÚKIVIJTOV TIQO TOD TEÍXOUS KAL TÁPOOV 
rmaoevépade, moVDOTácac, Av EyyiCr ta BOnola 
TTOOS AVTOÚC, xO0NO0AL TOLC PédeorV AGPBÓVOC, 


TUAV  QAÚUÚTOUCS EKTAÉAL TO 


TOV 


40 Asdrúbal, el jefe de los cartagineses, había 
notado, en las confrontaciones anteriores, la 
desmoralización de los romanos. Sabedor de que 
uno de los cónsules había regresado a Italia con la 
mitad de las fuerzas, y de que Cecilio continuaba 
en Palermo con la otra para proteger las cosechas 
de los aliados, pues ya era el tiempo de la 
recolección", 2 recogió a las tropas de Lilibeo, 
avanzó y acampó junto a los límites del territorio 
de Palermo. 


3 Cecilio le vio confiado, y quiso provocarle al 
ataque, por lo que contuvo a sus fuerzas dentro de 
las puertas de la ciudad. 4 Asdrúbal, lleno de 
osadía ante esto, y creyendo que Cecilio no se 
atrevía a salirle al encuentro, se puso en marcha 
audazmente con todo su ejército y descendió hacia 
el territorio de Palermo a través de los desfiladeros. 
5 Taló las cosechas hasta llegar a la ciudad, pero 
Cecilio persistió en el propósito adoptado, hasta 
provocar a Asdrúbal a cruzar el río!*? que fluye por 
delante de la población. 6 Cuando los cartagineses 
hubieron hecho pasar a sus bestias y a sus tropas, 
Cecilio envió a sus tropas ligeras para que las 
hostigaran. Con ello forzó que el ejército cartaginés 
íntegro se dispusiera en orden de batalla. 7 Cecilio 
comprobó que sus planes se iban cumpliendo. 
Situó a algunos vélites ante el muro y el foso, con 
la orden de que cuando los elefantes se les 
aproximaran, les acribillaran con una nube de 
dardos. 8 Si llegaban a verse presionados, debían 


109 La traducción estrictamente literal del texto griego es «nombraron generales», pero Walbank indica expresamente que 


la expresión griega significa aquí, simplemente, «eligieron cónsules», WALBANK, Commentary, ad loc., que sigue PÉDECH, 


Polybe, L, sin citarle. PATON, Polybius..., obvia la dificultad con una traducción muy libre: «In the consulship of Gaius 


Atilius and Lucius Manlius we find them building fifty ships.» 


110 En griego, Panormus. Cf. la nota 32. 


111 A principios de verano del año 250, seguramente en el mes de junio. 


112 Actualmente este río se llama Oreto. 


[8] ótav O ¿kruéCovtal, katapevyerv elc TV 
TÁGPOOV kal TáÁálv ¿k taútns Ó0QuWwuévoucs 
ElOAKOVTÍCELV ElC TA TOOOTUÍTTOVTA TV COW: 
[9] toic O” ¿xk TS AYyo0as Pavadcors pégerv 
rmoovétace TA PélAn cal TAQAPpÁáMAELV ¿EW TAQA 
tov BeuéMov tov telxouc. [10] autos de tac 
onueíac ¿xv ¿rl Tc Kata TO AarOv kéDac TV 
ÚTTEVAVTÍJV  Kkepuévncs TÚAMNS  EQpEeOTÑKEL, 
TiAel0oUC Gel kat TAeloUS ETATOOTÉAAOV TOLC 


aáxoofoAiCouévorc. [11] áua de tw TOÚTOV 


ódooxe0e0té0AaV yevécdoaL TMV ovuriAokrV 
AvupidodocoDdvtes 0  TOV  ¿AEPÁVTOV 
ETULOTÁATOAL  TOOS TOV  A0o0d00ÚBav  xkal 


PBovAduevol OL AÚTOV TOMOAL TÓ TOOTÉON MA 
TUÁVTECS VOUNOAV ÉTTL TOUS TOOKLVOUVEVOVTAC: 
TtospÁápEevoL De TOÚTOUS OardíwS CUVEdÍWEAV Elc 
Tr v Tápoov. [12] TOVOOTECÓVTOV dE TOV Bnoíwv 
Kal TLUTOWOKOMÉVIV MEV ÚTTO TV ÉK TOD TElXOUG 
TOCEVÓVTOV, OUVAKOVTICOMÉVOV Ó E¿veoyolc 
kad TTUKVOÍLC TOS ÚOCOILS Kal TOLS YOÓCPOLC UT 
AKEQALUWV TAWV TOO TÑS TÁAPOOUV DiATETAYMÉVOV, 
[13] ovupeAn ywWóueva kal 
katatoavuatidóueva taxéwc OLetaodxOn kal 
OTOAPÉVTA KATA TV ¡Óld1V EPÉQETO, TOUS EV 
AVÓOQAS KATATIOATODVTA KAL OLAPOEÍQOVTA, TAC 
Ó€ TÁCELC OUYXÉOVTA KAL KATACTIÓOVTA TAC 
aútov. [14] 4 kal katiówv Ó KarciAtoc ¿En ye 
TMV OUvaulv éveQy0c: Kal OUuTreoWwv ék 
rAÁaylov Kata Kkégac TEeTAQAYuMÉVOLS TOLC 
TOA MÍOLC AMKEQDAÍOUS ÉXwV 
OUVTETAYMÉVOVS TOOTMV ertolel 
ÚTTEVAVTICOV lOxXvVOAV kal TrTOAAOUS EV ADVTOV 
ATTÉKTELVEV, TOUC OE AOLTTOVS N VA YKADE PpeUÚyeLV 
TOOTOOTÁAÓNV. 

[15] Onoía € cuvV avrolc uev Tvdolc ¿Maffz déxa, 
twv 02 Aourtáyv TOUS TvÓO0UVE ATTEOOLPÓTOV META 
TV HÁAXNV TE0LEAACÁAMLEVOS EKVOÍEVOE TÁVTOV. 
[16] tadrta O” émitedecáuevos ÓMo Ao yovévos 
AÍTLOS yeyovéval  TOIC 
TOA YuACLTOD TÁAMV AVABAQONTAL TAS TEC UCA 
dvvájuele kal koaTñoal tv ÚTaidowv. 


ot 
TODV 


¿0ÓKeL Popualíwv 


refugiarse detrás del foso, para hacer salidas desde 
allí y disparar contra las fieras que se les acercaran. 
9 Dispuso que los obreros del ágora transportaran 
los proyectiles y que los depositaran fuera de la 
ciudad, junto a los cimientos de la muralla. 10 Él 
personalmente se había apostado, con los 
manípulos, en la puerta que daba al ala izquierda 
del adversario, y enviaba cada vez más hombres a 
las escaramuzas. 11 En el momento en que el 
choque se hizo ya más general, los que conducían 
a los elefantes quisieron emular a Asdrúbal. Con el 
deseo de lograr por sí mismos el éxito, se lanzaron 
todos contra la primera fila romana, que pusieron 


en fuga fácilmente y persiguieron hasta el foso. 


12 Pero al llegar allí, los elefantes fueron heridos 
desde el muro por los arqueros y acribillados por 
los eficaces y nutridos disparos de jabalina y de 
azagaya que lanzaban las tropas de refresco que se 
hallaban alineadas ante el foso. 


13 Agobiados por las flechas y llenos de heridas, se 
desordenaron rápidamente, se revolvieron y se 
dirigieron contra los suyos, pisoteando y matando 
a muchos cartagineses, desbaratando las 
formaciones y destruyéndolas. 14 Al verlo Cecilio 
hizo una enérgica salida con sus hombres, que 
arremetieron de flanco sobre los enemigos ya 
confundidos; las suyas eran tropas de refresco y en 
buen orden. Infligió una severa derrota a los 
adversarios, mató a muchos de ellos e hizo huir el 
resto a la desbandada. 

15 Capturó diez elefantes con los indios*** que los 
guiaban y, después de la batalla, cercó a las 
restantes fieras, que se habían deshecho de sus 
guías, y se apoderó de todas. 16 Después de llevar 
a buen término esta operación, nadie dudó en 
reconocer a Cecilio como causante de que las 
tropas de tierra recobraran el ánimo en beneficio de 
Roma, y de que éstas volvieran a dominar el campo 


abierto. 


113 «Indio» en Polibio significa simplemente «conductor de elefantes», sin prejuzgar para nada el origen de este personal. El 


Diccionario de la Real Academia admite los términos «cornac» y «cornaca», pero me parecen galicismos excesivos. 


Asedio de Lilibeo 


41 [1] tod 02 TOOTEONMATOS  TOÚTOU 
TOOOTTECÓVTOS elc TMV Pounyv, rreorxaoelc Noa 
OUX OÚTOS ETTL TJ TOUS TOAEMLOVE NAATTOO0AL 
Ttwv Onolwv ¿oteonuévouc, wea ¿nl TA TOUS 
idíovuc  Ttedagonxéval ¿AEPÁVTOV 
KEKQATNKÓTAC. [2] Kal TÓMV 
ETTEQOWOONCAV ÓLA TAUVTA KATA TV ES AQXNS 
TOÓDECLV glc TO META OTÓAOV Kal VAUTIKNC 
ÓUVVAMEWS TOUS OTOATIYOUS ÉTTL TAC TOÁEELC 
exrtéurterv, OrovdACovtec ele OÚVapurv régac 
eri eival tá TOMÉ. [3] TapackevacdOévtoV 
€ TwWV ETITMOSÍJYV TOOCS TNV É¿EATOCTOANV 
érmizov ol OTEATNyoL OLAKOCÍALS VAVOLV we éTtL 
mo Xtuelac. étocs 0 fiv Tw TOMuw 
TETTAQEOKALÓÉKATOV. [4] kadopuoBévteC O 
roo TO AMÚfarov, ana kal tv TreCucwv ¿kel 
OTOATOTTÉÓNV AUTOLS ATM VTNKÓTOV, 
Evexelgouv  TTIOALOQKELV, KQATÍÑOAVTEC 
Taútnc 0adÍiws peta fBrsácovoL tOV TÓAEMOV Elc 
mv Alfúnv. [5] oxedov de rteoí ye TOÚTOU TOD 
mégouc kal tówv Kaoxndoviwv Ol TMODEOTWTEC 
Wuodógovv kal TOUS AÚTOUC eixov Aoyioode 
tolc Powpuaíors. [6] LO kal TAMMA TÁQEOYA 
TOMOAMEVOL TEQOL TO PonBelv ¿yivovtO kal 
raQapáMecda kal rav úrouéver Úúrteo Tño 
rooceltonuévns TióldewS LA TO undeulav 
apoocunyv katadeírmeodal opiorv, rmácons Ól Ac 
áMns XLixedMac érixoarterv Popuatoves rAnV 
Aperrávov. [7] íva 02€ Un TOIS AYVOOVOL TOUS 
TÓTOUS AdAPN TA  Aeyóueva  ylvntaL 
rreloacóueDa OLA Poarxéwv Ayayetv eic Evvorav 
TC  eUkKaLlolac Kal TOUG 
EVTUYXÁVOVTAS. 


TODV 
ÓLO 


ÓTL 


Bécewc aAUTOV 


42 [1] tv ev odv oúurTacav LixeMav tr Oécel 
teTáxBaL ovufbalver rooc tmv Italdíav kal 
táxelvns TéQataA TaQarAnciws Th  TNS 
TlelAorrovvioov Bécel toos Tv Aoi EAMáda 
kal TA TaútNc Akoa, [2] toúTOY Ó AUTO 


114 La moderna Trepani. 


41 La noticia de este éxito llegó a Roma, y los 
romanos se llenaron de gozo, no tanto por aquella 
derrota del enemigo, que se vio despojado de los 
elefantes, como porque los suyos habían cobrado 
ánimo, tras haber superado a las fieras. 2 Ello hizo 
que los romanos se confirmaran en su proyecto 
inicial, el envío de los generales, con la flota y las 
fuerzas marítimas, al teatro de operaciones, con el 
afán de acabar como fuera con esta guerra. 3 
Hechos los preparativos para la expedición, los 
generales zarparon, con doscientas naves, y 
pusieron rumbo a Sicilia. 4 Era el año decimocuarto 
de esta guerra. Fondearon junto a Lilibeo, y tras 
reunirse allí con sus ejércitos de infantería, 
emprendieron el asedio, porque si triunfaban aquí 
podrían extender fácilmente la guerra al Africa. 5 
Los de opinaban 
prácticamente lo mismo, y hacían los mismos 


jefes los cartagineses 
cálculos que los romanos. 6 Por eso, considerando 
que todo lo demás era accesorio, se dedicaron por 
entero a prestar ayuda a la plaza, a combatir y a 
soportar todo por la ciudad citada, puesto que ya 
no les quedaba ninguna otra base, a excepción de 
Drépana!%, y los romanos dominaban todo el resto 


de Sicilia. 
DIGRESIÓN SOBRE SICILIA 


7 Para evitar que la narración resulte poco clara a 
los que no han estado en este país, intentaré ofrecer 
a los lectores una idea acerca de la orientación de 
su emplazamiento. 


42 En su conjunto, por lo que se refiere a su 
orientación, Sicilia* tiene, si se la relaciona con 
Italia y su extremidad, un emplazamiento paralelo 
a la situación del Peloponeso respecto al resto de 
Grecia y sus promontorios; la única diferencia que 


115 Si bien la isla de Sicilia presenta una forma sensiblemente triangular, de un triángulo casi equilátero, cuyo vértice inferior, 


el cabo Lilibeo, está desplazado ligeramente hacia el E. en referencia a los otros dos vértices, los cabos Pelorias y Paquino, 


es indudable que los geógrafos de la antigúedad erraron en cuanto a la orientación general de la figura geométrica que 


ofrece la isla, pues tuvieron el cabo Lilibeo como muy desplazado hacia occidente en relación con los otros dos. Amplia 


exposición, en WALBANK, Commentary, ad loc. 


dixapégerv ALMA, Ñ “kelvn] pév xe00ÓóvnoÓós 
éCTIV, AÚTN) DE vñooc: fs MéV yaQ Ó Metacu 
TÓTTOGS ¿Oti TOQEVTÓS, Mc DE TAWTÓC. [3] TO DE 
oxmua Tic Eikediac ¿oti ev Tolywvov, al de 
KOQUPAL TWIV YwWVIOV EKAOTNS AKQWTNOÍV 
AMaufávovor tácerc, [4] dv TO Ev TIOS 
meonuBolav vedov, elc 02 TO LikeAicov 
rrédayoc avatervov Iláxuvoc kadetrar, [5] to O 
elc TAC ÁAQKTOUCS kekAquévov OoileL uév TOD 
TOQUUOV TO TTOOS ÓVOELE ÉNOS, ATTÉX EL O? THC 
TraMíac we DEKA0O OTÁADLA, TMOOOAYOQEVETAL 
de IleAwotác. [6] tO De TOltOV TÉTOATTAL EV Elc 
autnv TMV  Alfúny, TOLC 
rookepuévos TAS Kaoxndóvocs axowtnotors 
eúxaiocws, Diéxov Wwe xLMAitouc otadiouvc, vevel O” 
elc xepueorvas OVO els, OL oeL OS TO AlfukOV kal 
TO Lagówov rédayoc, moooayogevetal 0 
Aunúpatov. [7] ¿mit de toUTw TÓMS ÓMOIVUMOS 
KELTAL TY TÓTTO, TUEQL MV TÓTE CUVÉBALVE TOUS 
Powpuatlovus cuvictacdOaL ThV  TroOAO00kÍav, 
telxeol te OLApEe0ÓVTOS NOPalicuévnv kal 
TrÉQIE TÁPOW Pabela kal teváye0iv ¿k 
Oadátinc, OL (Gv ¿otiv gig TOUC Auévac 
elomAovcs TrodAnc Oóuevocs épureelolac xal 
ovvnBelac. [8] TAÚTI d 
rTOocoToatoredevCa TEC ¿E Exartégov Mégouvc 
ol Powuoatol kal TA METAED TOIV OTOATOTÉwV 
TÁPOW Kal xáoaki kal telxel OLaAldafóvtes 
ÑOSAVTO TOODÁAYELV ÉQyYA KATA TOV ÉYYLOTA 
keluevov Tñhc BadáttMc TÚQYOV (WS TQOÓC TO 
Auguxov rrédayoc. [9] moOoOKATAdkKevÁáCOVTEC O 
el TOS ÚTTOKELMÉVOLE KAL TUAQEKTEÍVOVTEG TV 
é0ywv Tas katadokevac tédoc ¿e TMÚYOUVS TOUS 
OUVEXELS TW TOO0ELONUÉVO kartéfadov, tOUVE DE 
AOLTTOUG TUÁVTAS AMA KQLOKOTTELV EVexElOndAaV. 
[10] ytvouéwvns O0' ¿veoyod kal katarrAnktinc 
TS TOALOQOKÍAC, KAL TWOV TÚQYOWV TV ev 
TOVOÚVTOV AV” EKAaotnvV NuéQav, TV 0 
¿gperirtouévov, áua 02 ¿0ywv 
eérudarvÓóvtOV del xkal uMaddov évtoc ThC 
rróMecwc, [11] Ñv loxvoa ÓOLATOOTN Kal 
KatáriAngcic TOaQX TOLCS TTOALOOKOVMÉVOLC, 
KAÍTTEO ÓVTOV EV TI] TÓNEL XWOLC TOD TOÁLTIKOD 
TrANBOUS AVTOV TOV MOBOPÓLOwV Elc MVOÍOUC. 


emtixertal 02 


Kal TV 


116 Se trata de los cabos Bon y Farina. 


existe entre ambos es que Sicilia es una isla y el 
Peloponeso una península. 2 El espacio que le 
separa del resto de Grecia se recorre a pie, mientras 
que el que hay entre Sicilia e Italia, por mar. 3 La 
figura de Sicilia es triangular, y los vértices de cada 
ángulo toman la disposición de un 4promontorio. 
4 El primero, orientado hacia el Sur y que se 
adentra en el mar de Sicilia, se llama cabo Paquino; 
5 el segundo tiende hacia al Norte y limita el 
estrecho en su parte occidental. Este cabo, que se 
llama de Peloríade, dista de Italia unos doce 
estadios. 6 El tercero se enfrenta al mismo 
continente africano y, gracias a su situación 
favorable, domina las puntas avanzadas''* de 
Cartago, a unos mil estadios de distancia de ellas. 
Se llama el cabo Lilibeo*”; está orientado en 
dirección 7Sudoeste, y separa el Mar Africano del 
de Sicilia. 7 En él hay una ciudad que tiene el 
mismo nombre que el lugar, y que estaba entonces 
asediada por Sus 
aseguraban excepcionalmente, y la rodeaba un 


los romanos. muros la 
foso profundo; además el mar tiene allí bajos, y la 
entrada en el puerto debe hacerse a través de ellos, 
lo cual requiere gran práctica y habilidad. 

8 Los romanos establecieron dos campamentos 
cerca de la ciudad, uno a cada lado, y fortificaron 
el espacio intermedio entre ambos con un foso, una 
estacada y un muro. Luego empezaron a hacer 
Obras contra la torre más cercana al mar, que daba 
al Mar 9 A fuerza de 
constantemente ¡nuevos preparativos a 
anteriores y de extender los equipos de las obras, 


Africano. añadir 


los 


los romanos terminaron por derrumbar las seis 
torres contiguas a la citada, y empezaron un ataque 
simultáneo contra las restantes por medio de 
arietes. 10 Como el asedio se hacía enérgico y 
pavoroso, y diariamente había torres que se 
derrumbaban y otras que amenazaban ruina, y 
como las obras romanas penetraban cada vez más 
en la ciudad, 11 entre los asediados reinaban 
consternación y confusión terribles; dentro de la 
plaza había, además de la masa de la población, 
unos diez mil mercenarios. 


117 Un plano con la disposición del cabo Lilibeo y la ciudad del mismo nombre, en WALBANK, Commentary, pág. 106. 


[12] ov unv AJA” Ó ye OTOATNYOS AUTOV 
TulAkwv ovdeév ragéldermte tTOV ÓVUVATOV, AMA 
TA EV AVTOLKODOMOV, TA O AvupetaAdMedWwv 
OU TMV TUXOVOAV ATOQÍAV TUAQELXE  TOLC 
úrtevavrtiolc. [13] ¿ti de ka0” Exact nuéoav 
ETUUTTONEVÓMEVOS Kal TOLS ÉOYOLC EyxelQuwv, el 
TtwS OÚVaITO TUO ¿uffadetv, rrodAodc ÚrtEo 
TOÚTOU TOV iéNOUS «al TaVpafpóldove aywvacs ón 
OUVÍOTATO Kal Me0” Nuégav Kal VÓKTOO, MOTE 
mAelouvs éviote ylveodal vekgoucS év TAlc 
TOLAÚTALE CUUTÁOKALCE TOV ElWBÓTOV TUÚTTELV 
Ev TOUS TAQATÁACEOL. 


43 [1] kata Ó¿ TtoUS KALOOVUS TOÚTOUC TWJV 
ÑNyemÓvavV TIVEC TV TAC MEYÍOTAC XWOAG 
eéxóvtwv év toc urodopóVoLS CLAMA AÑ avec 
EMUTOLS ÚTTEO TOD TMV TÓAMvV ¿vdodval tolc 
Popualorc kal TETELOUÉVOL TELDAOAÑOELV OPplol 
TOUS ÚTTOTETAYMÉVOUS, ¿SETÑÓNOAV VUKTOG Ex 
Tñc TÓAEWwS ETL TO OTOATÓTTEOOV Kal OLE AÉyOvtO 
tw TOV Poualwv OTEATN Y TreQl TOÚTOV. [2] Ó 
0” Axatos Añdégwv Ó kal tolc Akoayavtívolc 
KATA TOUS ETTÁVO XOÓVOUC AÍTLOCS yevÓMEVOS 
TS Owtmmolac, kaB' Ov kaov ertefádovtO 
TAQACTOVÓELV AÚTOUC OL TWIV LvYAKocÍWwv 
MLOBDOPÓQOL KAL TÓTE TOQWTOC OUVELC TMV 
rmoaéerv  Awñyyele OTOATN Y 
Kaoxndovíiwv. [3] Ó de diakovOaS TAQAXON UA 
OUVN yg TOUS KATAÑELTTOMÉVOUS TV NyEeMÓVOvV 
kal TaQeráNel peta DeNozws, qeyádas Ówozac 
Kad XÓQUTAG ÚTTLOXVOUMEVOS, ¿AV EUpelvWwOL Tr 
TIQOS AVTOV TUÚOTEL KAL UN KOLVWVÑOWOL TOLC 
¿geAnAvOBóo1 tmc erifoAns. [4] dexouévov de 
TooBÚMowc toVS AÓyovc, evBÉWS MET AVTOV 
artéctemde rios ev tovc KeAtovc Avvifav tOV 


TW TV 


viov tov Avvifov TOD HMetAAdáCavtoc ¿v 
Zaodóvt ÓLA TMV TOOYeyevnuévnv é¿v Th 
OTOATEÍA TOOCS AUTOUC CUVÍVELAV, ETtL OE TOUC 
áMouvc moBopónovS Alégwva OLA TMV TAQ 
ékelvOlS ATODOXNV AUTOU katl rriíctiv: [5] ot cal 
ovvayayóvtes TA TAÑON kal TAQAKAÑÉCAVTEC, 
€  TUOTWOÁAMLEVOL TAC  TOOTELVOMÉVAC 
EKÓITOLS ÓWOEAS ÚTTO TOD OTOATNYOD, OAdiWwc 
ÉTTELOOAV OAÚTOUS MÉVELV ÉTTL TOV ÚTTOKELMÉVOV. 


éTL 


118 Es decir, muros paralelos a los destruidos por los romanos. 


12 El general cartaginés Imilcón no omitía nada 
que fuera factible, o levantando contramuros!"'* o 
excavando contraminas, y no era pequeño el apuro 
que proporcionaba al adversario. 13 Además, 
y atacaba las 
máquinas de asedio, por si lograba incendiarlas. 


efectuaba salidas diariamente, 


Para ello lanzó muchos e inesperados golpes de 
mano, tanto de día como de noche, de manera que 
a veces hubo más muertos en estos choques de los 
que habitualmente hay en las batallas campales. 


43 Así estaban las cosas, cuando algunos de los 
oficiales de mayor rango de entre los mercenarios 
conspiraron entre ellos con la intención de entregar 
la ciudad a los romanos”. Persuadidos de que sus 
subordinados les harían caso, salieron de noche de 
la ciudad hacia el campamento romano y 
entablaron conversaciones con el general. 2 Pero el 
aqueo Alexón, que ya en una ocasión anterior 
había salvado a los de Agrigento, cuando los 
mercenarios siracusanos urdían traicionarles, 
también entonces fue él el que primero se enteró de 
lo que se tramaba, y lo denunció al general de los 


cartagineses. 


3 Éste, al oírlo, reunió al instante a los oficiales 
restantes y les exhortó encarecidamente, les 
prometió grandes dones y mercedes si se le 
mantenían leales y no participaban en la 
conspiración de los que habían salido. 

4 Ellos acogieron bien sus palabras, e Imilcón 
inmediatamente después envió con ellos para que 
se presentaran ante los galos a Anibal, hijo de aquel 
Aníbal muerto en Cerdeña, ya que durante la 
campaña había surgido gran familiaridad entre 
ellos. A los restantes mercenarios les envió a 
Alexón, porque le eran leales; él era hombre muy 
aceptado por ellos. 5 Aníbal y Alexón reunieron y 
de 
las 


arengaron a la masa mercenarios 


garantizándoles, a la vez, recompensas 
prometidas a cada uno por el general, y lograron 


persuadirles fácilmente de que fueran fieles a lo 


119 La traición descubierta a tiempo es una constante en la obra de Polibio; cf., por ejemplo, 11178, 1-4, sólo por citar un caso. 


[6] ÓLO kal META TADTA, TOV EKTNÓNCAVTOV Ek 
TOD TOOPAVOUS EOXOMÉVOV TODOS TA TEÍXN Kal 
PovAouévov trapakadelv kal Aéyetv TL TEQL TAC 
tv Poualwv ¿mayyeMac, oUx olov TOOTELXOV 
autois, AMA. áriAocs oOvO. Akovev neElovv, 
pálddovtec 2 tol ABO01LS kAtL CUVAKOVTÍCOVTEC 
artedíweav aro tod teíxouc. [7] Kaoxndóviol 
Mev OUV OLA TAC TOOELONUÉVAC ALTÍACS TADA 
piegov NABOV  Arodécdal 
rTAQacrovdóndévtes ÚrrO twovV uMoBo0póNwv: [8] 
AAMégwv de tToÓTEVCOV Akgayavtivolc ¿WO OLA 
TMV TUÍOTLV OU MÓVOV TÑV TÓAUV KAl TV Xw0OAvV, 
AMA Kal TOUS VÓMOUS kal TV ¿AevBeolav, TÓTE 
dg¿ Kaexndovíois altioc ¿yéveto TOU uN 
opadr var toc ÓAoLc. 


TA  TOAYUATA, 


44 [1] oi 0' ¿v tr Kaoxndóvt tOUÚTOV Ev OVOEV 
elóótec, OvAdOyiCÓuevol Ó2 Tac É¿v TAC 
TOAMLOOKÍALE XQEÍAC, TÁNOWIAVTES OTOATLITOV 
TEVTÁAKOVTA VAS KAL TOAQAKALÉCAVTEC TOLC 
aQuócovoL AÓyolc TAS TOAEEWwWS TOV ETTL TOÚTOLC 
tetayuévov Avvifav, Oc Tv AulAkov uev vioc 
TOMOAQXOS 2 kal piídoc Atáofov roWwtoc, 
¿ENTÉTTELAAV KATA OTTOVÓNV, EVvTELAAJMLEVOL UN 
katapedAncal xonNOÁáMevov Ó€ OCUÚV KALQw TN 
TÓA Ur] Bon8noal toLS TOALOOKOVUÉVOLS. 

[2] 0 9' ivaxBels eta UVOÍYV OTOATIWTOV KAl 
kadoQuroBe lc Ev TOAULG kadovuévals 
Atyovcooalc, metagv 02 kepuévare Alufaiov 
kal Kaoxnóóvoc, erterñoel tOvV TAOVV. Aafwv O 
ovoLov kal Aauroov aveuov, [3] éxrretácas 
TUACL TOLS AQUÉVOLE KAL KATOVOWOAS ÉT” AUTO 
TÓ OTÓMA TOV ALYUÉVOS ÉTTOLELTO TOV TAODV, ExwvV 
kadwTridiOMévOUS Kal TIOOS MAXIV ETOÍLOUC 
TOUS AVÓQAS ÉTTL TOIV KATACTO0MÁTOV. [4] oí de 
Pawpuatot Ta pév aipviólov yevouévns TS 
eripavelac, TA E poPoúMevol UN OUV TOILC 
modelos ÚrOo TS fPlac TOD TvVEÚMATOC 
OUYKATEVEXÓWOV  glc TOV  Apuéva  TOV 
ÚTTEVAVTIOV, TO ev OLaxwAverv tOV ¿mtÍTAOUV 
tic Pondelac ATÉyvwO0Aav, eri 02 mc Badárins 


120 Un plano de la ciudad de Cartago en Weltatlas, L, pág. 37. 


tratado. 6 Por esto, cuando los que habían salido se 
aproximaron a la muralla y pretendieron 
algo de 


ofrecimientos de los romanos, los mercenarios no 


arengarlos y decirles acerca los 
sólo se negaron a atenderles, sino que ni tan 


siquiera quisieron oírles; por el contrario, 
empezaron a tirarles piedras y dardos hasta que se 
alejaron huyendo de la muralla. 7 Poco les faltó, 
pues, a los cartagineses, debido a la causa citada, 
para perder su 8empresa, traicionados por los 
mercenarios. Si Alexón antes había salvado, por su 
lealtad, no sólo a la ciudad y al país de Agrigento, 
sino también sus leyes y su libertad, en esta ocasión 
fue la causa que evitó que los cartagineses cayeran 


en un desastre total. 


44 En Cartago”, aunque no sabían nada de esto, 
pensaban en las dificultades de un asedio, por lo 
que 
exhortaron con palabras 


llenaron cincuenta naves de soldados, 
adecuadas a esta 
operación al hombre a quien habían conferido el 
mando, Aníbal, hijo de Amilcar, trierarco y primer 
amigo”! de Adérbal, y le enviaron con urgencia, 
con la orden de no retardarse y de socorrer a los 


sitiados gracias a un oportuno golpe de audacia. 


2 Aníbal zarpó con diez mil hombres, fondeó en las 
islas llamadas Egusas!? situadas entre el cabo 
Lilibeo y Cartago, y aguardaba el momento 
oportuno para la navegación. 3 Aprovechando un 
viento favorable bastante fuerte, desplegó todas las 
velas y a favor del viento de popa fue navegando 
hacia la misma boca del puerto con los hombres 
armados y dispuestos para el combate sobre las 
cubiertas. 4 Los romanos, en parte por lo súbito de 
la aparición, y en parte atemorizados por la 
posibilidad de que el viento les empujara hacia 
dentro del puerto enemigo, renunciaron a impedir 
la entrada de los refuerzos y se quedaron en la 
costa atónitos por la audacia de los enemigos. 5 
Toda la población, corriendo desde la ciudad a 


121 «Primer amigo» era algo asi como un título nobiliario que se aplicaba a los que vivían en el entorno inmediato de un 


gran personaje. Su título parece de origen persa (cf. ESQUILO, Los Persas 3: «los Fieles del rey»), pero fue habitual en las 


cortes helenísticas. En cuanto al término «trierarco», en realidad significaba el comandante de una trirreme, pero en Polibio 


el uso de este término es fluctuante, y a veces significa el almirante de toda una escuadra. 


12 Hoy son las islas Favignana y Levanzo, al O. de Sicilia. 


¿OTMNOAV KATATTETANyuévoL TV TOV TOAEMÍO0V 
tÓAMMav. [5] TO O” ¿xk th Tróleos TANdOS 
NO000LTUÉVOV ETLTA TelxN] TAV ALA EV Tywvia 
TO CUUBNCÓMEVOV, AA O ETLTO TAQAdÓEW TNS 
¿ATtidOS ÚTTEOXAQES ÚTTIAQXOV META KOÓTOUV kal 
koauyns ragekádei toUCS elomiéovtac. [6] 
Avvifac 02 TraQapólos kal te8aQ0nNKÓTwS 
eloópapav kal ka0opuroBels elc tOV Ayuéva 
et” aCpañeíac Aarteplface TOVES OTOATLIUTAS. 
[7] oO” ¿v Tr TÓNEL TÁVTEC OVX OÚTOS NOA értl 
Tr mo PonBelac TAQOoVOÍA TEOLXANELS, KAÍTTEO 
meyádnv ¿Artida «al xeloa MOOOELANPÓTEC, WE 
él TOY uN TeTOAunkéVvaL tovc Pawpualouc 
kwAVO0AaL tOV ¿éttiTTAOUV TV Kagxndo víiwv. 


45 [1] TuíAxwv 9 ó tetayuévos érti tic TÓMECOS 
otoarmyóc, Oewewv TV Ó0unV kal ToOOdVULAV 
TV ev ¿v TI TÓNEL OLA TV TAaQovolav Th 
Pondeíacs twV Ól TAQAYEYOVÓTOV ÓLA TNV 
ATTELOLOAV TEQLEOTOTOV  Kkako0v, [2] 
PovAduevos AkeQaÍoLc ATOXONADOAL TAL 
EKOrTÉOQUWV ÓQUALS TOOG TMV ÓLA TOV TUQOC 
eértideorv TOS ÉQYOlC, OUVN ye TÁVTAC Elc 
exxkAnoiav: [3] magakalévas Ó€ TY KALOW TA 
TOÉTOVTA ÓLA TAElÓVOV Kal TAQADTÍOAS 
ó0unv úrteopádAovoaV dá te TO UÉYEDOS TV 
ermayye Mov TOC KAT LÓAV AVOPQAYABÑOADL 
Kal TAC KATA KOLVOV ¿CdOMÉVAC XÁQUTAC AÚUTOLC 
ówoz4cs rar  Kaogxndoviíwv, [4] 
ómoBvadov eénmionuoarvouévov xkal BoWwvtwv 
un pédew, GAÁA” Ayetv AUTOÚUC, TÓTE EV 
eérrarvécacs kal 0ecápevoc tThiv TooBuvulav 
aqpnxe, TaQayyzldacs avarraveodal kaD” Woav 
kad TTELOAQXELV TOLS Y yOVMÉVOLS: 

[5] pet” ov rodv 02 ovykadécac TOUS 
TOOEOTOWTAC AVTOV ÓLéveiue TOUS AQMÓCOVTAC 
TUOOS TMV éTtideotv EÉKAOoTOLE TÓTOUC Kal TO 
ocÚúvVOn ma Kal tTOV kalgó0v thS émibécews 
¿OoNnAWwOE kal Trao0nyyedMde tolc NyeMmóol peta 
TLÁVTOV TV ÚTTOTETAYMÉVOV éÉTtl TOLC TÓTOLC 
¿wBrvns pudaxnc. [6] 
TELOAOXNTÁVTOV, ESAyayov tv óúvauiv ápa 
TW PwtTL kata rAelouc tórovc évexeloel TOLC 
goyorc. [7] ot de Poyuator OLA TO TOOOQADÓAL TO 
médAOv OUK AQYwWS OVÓ. ATTAQACKEÚOS Eelxov, 
AMM” ¿tous ¿fBondovv TOOG TO DeóuEVOV kal 
OLEMÁAXOVTO TOLC TTOAEMÍOLC ¿O00wuévoc. [8] 


TOV 


«at 


elval TúÓV De 


congregarse sobre los muros, se angustiaba por lo 
que fuera a suceder, y al mismo tiempo se llenó de 
alegría por aquella esperanza imprevista; incitaba 
con aplausos y griterío a los que ya navegaban 
enfilando la bocana. 6 Aníbal, que se había 
introducido en el puerto de manera tan peligrosa y 
temeraria, fondeó dentro de él e hizo desembarcar 
sin riesgo alguno a sus tropas. 7 Todos los 
habitantes de la ciudad rebosaban de gozo, no 
tanto por la presencia del auxilio, aunque gracias a 
esperanzas y 
aumentaron sus tropas, como por el hecho de que 


ellos  concibieron grandes 
los romanos no se habían atrevido a obstaculizar la 


entrada de los cartagineses. 


45 Imilcón, el general de la plaza, al ver el ardor y 
el buen ánimo tanto de los que estaban en la 
ciudad, gracias a la presencia de los refuerzos, 
como de los recién llegados, que desconocían las 
desgracias que les rodeaban, 2 deseoso de 
aprovechar íntegramente el brío de unos y de otros 
para pegar fuego a las obras enemigas, los convocó 
a todos a una asamblea; 3 hizo una larga arenga 
con palabras adecuadas a aquellas circunstancias, 
y les contagió un ardor extraordinario, tanto por la 
magnitud de las promesas hechas a los que se 
distinguieran personalmente por su valor, como 
por los dones y recompensas que recibiría de los 
cartagineses todo el ejército. 4 Hubo aplausos 
generales y un clamor de que no se difiriera la 
acción, antes bien, debían ya mandarles. Imilcón 
les alabó, agradeció su gran empeño y les despidió 
con la orden de que se retiraran a descansar por el 
momento, y de que obedecieran a los oficiales. 

5 No mucho más tarde convocó a éstos, asignó a 
cada uno los lugares apropiados para el asalto, les 
indicó el santo y seña y la hora del ataque y ordenó 
a los comandantes estar en sus posiciones con 
todos sus hombres al despuntar el día. 6 Éstos 
obedecieron, e Imilcón sacó sus fuerzas al 
amanecer y atacó al punto las obras por muchos 
lugares. 7 Los romanos ya preveían lo que iba a 
ocurrir, de modo que no permanecieron ni 
inactivos ni impreparados, sino que dispusieron 
las defensas allí donde se requerían, y lucharon 
8corajudamente contra los adversarios. 8 En poco 
tiempo todos entraron en la liza, y se empeñó un 


TÓÁVTOV O ¿v Poaxel x0ÓVWw OVUTEDÓVTOV 
aÁMMmAors Ñfv Aaywv racáfpolocs rié0uiE TOD 
TElÍXOUC: OL MéV ya éx tic TÓNEWwC NoOav oUK 
¿MáttouvS DOLO MUVOÍwv, OL O” ¿EwBev éti mAÁgÍOUVC 
TOÚTOV. [9] Ó0w d¿ ouvvéfarve toUCE ÁAvVODAS 
ÉKTOCS TÁCEWC TOLEIODAL TV MÁXNV Avaule 
KATA TAS  AUTOV TOJOÚT 
AMUTTOÓTEOOS MV Ó KÍVÓUVOC, (WS AV EK TOCOUÚTOU 
rANOOVS kaT” Avdpa kal kata Cuyov olovel 
MOVOMAXIKAS  COUVEOTWONS  TUEQL TOUC 
ayoviCouévovs this pMotiniac. [10] ov unv 
AM” Te KOAVYT] KAL TO CUOTOEMA OLAPÉQOV 
ÑV TTOOS AÚTOLS TOILS ¿Oyotc. [11] oí yao AQXNVEV 
ETT AUTO TOÚTO TAQ” AUPOLV TAXDÉVTEC, OL EV 
értl TO TOÉVACOAL TOUS ETTL TO V EOywv OL O” értl 
TW MN TOOÉOBAL TADTA, TNÁALKAÚTNV ETTOLOUVTO 
quotiulav Kal COTOVÓNV, OL pév é¿gWwoal 
OTTEÚDOVTEC, OL Ó ovOauwc eléal TOÚTOLC 
TOAMÓVTEC, MOTE OLA TV TOO08VULAV TÉAOS Ev 
aUTalc MÉVOVTEC TAI ÉE AQXMS XWOALC 
aréO8vnoxkov. [12] oí ye unv áua tToútolc 
ávaueuryuévon ÓGOaA Kal OTUTITÍOV KAl TUVO 
ÉXOVTEC, OÚTO TOAUNOOS KAL TAVTAXÓDEV ALA 
TOO0OTTÍTTOVTEC EVÉPaldAov tac UNXAVALS MOTE 
tovc Pawpualovs eic tTOV ¿Oxatov rapayevéodal 
KÍVOUVOV, UN OUVAMÉVOUS KATAKOATNOAL TNG 
TV EVAVTÍWV EmtiboAnS. 

[13] Ó de tóv Kaoxndoviwv otoaTnyos Dewoanv 
év pév TOY kiVOUVw TOAMMOUC ATOBVÍÑOKOVTAC, 
OU O” Éveka TAUT' EMOATTEV, OU Duvapiévouc 
KO0ATNOAL TOIV É¿0ywv, Avaxadelodal TOUS 
EAUTOD TAQNyyEMe toc CaAMATUOTALC. [14] ol de 
Pawpuatot mao ovoev ¿AdÓvteC TOV TÁDAC 
arofpañetv tac TAQadkevác, TÉAOS EXOÁATNOAV 
TV ÉQYWV KAL TÁVTA OLETHONDAV ATPAÑOC. 


TOOALOÉCTELC, 


46 [1] Ó uév odvv Avvífac eta TMV xoelav 
TAÚTNV ECÉTAEVOE VÚKTOO ÉTL META TV VEDV 
AMaBwv tovc rodeiove els ta Apértava TIOS 
Atáopav tóv tTOV Kaoxndoviwv oroarnyóv. [2] 
ÓLA YAQ TIV EVKALOÍAV TOV TÓTTOU KAL TO KAMMOS 
TOD TeQl TA ApÉéTTaAVaA AMpuévoc Gel ueyáAnv 
érTroLoDvTO oOrovonV ol Kaoxndóviol TeQl TMV 
GuUÁAKTV  ALTOV. [3] ovufaíve. 02 Tod 
AmMufalov TOUTOV ATÉXELV TOV TÓTOV (WS AV 
EKATOV Kal ElkOOL OTÁAOLA. [4] tolc Ó  ¿v Tñ 
Kaoxndóv: Bovdouévors ev eldéval TA TUEQL TO 


duro combate alrededor del muro; los de la ciudad 
eran no menos de veinte mil, pero los de afuera les 
superaban en número. 9 Y en el mismo grado en 
que los hombres luchaban no alineados, sino 
revueltos y cada uno a su manera, la lucha se hizo 
más terrible, como si dentro de tan enorme 
muchedumbre se hubiera entablado un duelo y 
una rivalidad propios de quienes combaten en 
lucha singular o de unidad contra unidad. 


10 Pero el griterío y apelotonamiento se dieron al 
máximo junto a las obras de los romanos. 11 Los 
que, en los dos campos, habían sido situados en 
este lugar desde el principio, unos para poner en 
fuga a los defensores de las obras, los otros para 
impedirlo, desplegaron tal brío y encarnizamiento, 
aquéllos en su intento de ahuyentar al enemigo, 
éstos en su enérgica resolución de no ceder, que 
acabaron por morir todos en sus puestos del 
principio. 

12 Al mismo tiempo se mezclaban con ellos 
portadores de teas, de estopa y de fuego, quienes 
se lanzaban por todas partes y atacaban con tal 
audacia las máquinas de guerra, que los romanos 
se vieron en el apuro más extremo, pues no 
lograban rechazar la acometida adversaria. 


13 Pero el general de los cartagineses, observando 

que en la batalla le morían muchos hombres sin 
conseguir apoderarse de las obras, que era el 
objetivo propuesto, ordenó a los trompetas tocar 
retirada. 14 Los romanos, que estuvieron a punto 
de perder todo su material, al final quedaron 
dueños de sus obras y retuvieron todas sus 
posiciones con seguridad. 


46 Después de estos hechos, Aníbal zarpó, todavía 
de noche, con sus naves, sin que los enemigos lo 
advirtieran, y se dirigió a Drépana, al encuentro de 
Adérbal, el general de los cartagineses. 2 Lo 
estratégico del lugar y la belleza del puerto, que 
está junto a esta plaza habían inducido desde 
siempre a los cartagineses a poner un especial 
interés en su custodia. 3 Este lugar dista de Lilibeo 
unos ciento veinte estadios. 

4 En Cartago querían saber qué ocurría en Lilibeo, 
pero no lo conseguían, porque unos estaban 


AMúfatov, ov Ouvapiévols O€ ÓLA TO TOUC EV 
ovykekAeiodal TOUS 02 TaVapulátteoDdal 
pulotíuocs, ¿MN yyeldartó TLC AVNO TOV ¿VOÓCwV, 
Avvifac érmadovuevos “Pódioc, elormievoas 
elc TO AMúfaLov kal yevóuevos AUTÓTTNS 
ÁTavta diacapíoerv. [5] o de Tic ¿mar yyediac 
mev ACuÉVOC NKOVOAV, OU UNV ETtÍOTEVÓV Ye 
ÓLA TO TY OTÓAWw TOUS Pawualous értl TOV KATA 
TtOV elomiouv otómatocs ¿poquetv. [6] Ó de 
KATAOTÍCAS TN V LÓLAV VAVV AVÍXON: kal OLAQaS 
elc TIVA TwWV TOO TOD AMufBalov keuévov 
VÍOWV, TI KATA TÓdAS NuéDA AafWwv eúraocws 
AVEMOV OÚQLOV TUEQL TETÁQTNV WOAV ATÁVTOV 
TV TOAEMÍwvV ÓQWVTV Kal 
katartermAnyuévov triv TóÓdMav eloérmAevoev. 
[7] «al tiv katóriv evbéwc E¿ylveto TUEQl 
ávayoyhv. [8] Ó de tov Pouaíwv OTOATTyOS 
Povdóuevos enriuelécte0OV TOÓV KATA TOV 
eloriAouv TÓTOV TNOELV, EENOTUKOWS EV Th VUKTL 
DÉKA VADS TAS AQLOTA TÁAEOVOAC, AUTOS MEV ETTL 
TOD Ayuévos ¿gotas ¿deWwoeL TO OVUBALvov, 
ÓmolocS De kal mMAv TO OTOATÓTTEOOV: [9] ai de 
vN£CS TOU OTÓMATOS ¿€ AUPOLV TOLV MEQOLV, Ep” 
ÓCOV TV OUVATOV ÉYYylOTA TOIC TEVÁAYEOL 
TOODÁYELV, ETTELXOV ETTTEOUWKUIAL TIQOCS TMV 
¿mfoAnv «al OAA ny iv Tnc éxriAetv Me AdovonS 
vewc. [10] Ó de Pódios ék TOV TOOPAVOUS TNV 
AVAYWDYNV TOMOÁAMEVOS OÓTOS KATAVÉCTN, TOV 
TOAEMÍWwV TI] TE TÓA MN] KAL TY TAXUVAUTELV MOT 
OU MÓVOV ATOWTOV ¿EÉTAEVOE TV VADV ÉEXwV 
Kad TOUS AVOQAS, OLOV EOTOTA TAQAOAMDV TA 
oxkapn tóÓvV Úrtevavticov, [11] AAA ka Poarxv 
TOOTAEVOAS ETMÉCTN TTEQWOAC TNV VAUV, 
Wwoavel mookadovuevos tovc rmoAepíouc. [12] 
OUDEVOS de TOAMWVTOS 
AVTAVAYECDAL ÓLA TO TÁXOCS TÑMC ElQE0lAc, 
ATTÉTAEVOE KATAVACTACS ULA VNL TUAVTOC TOD 
TV EVavtidwv OTÓAOV. [13] kal TO Aotrtóv NÓn 


ETU AÚTOV 


TIA EOVÁKIC TOLV TAUTO TOVTO MEYÁáANV xOElAav 
TOAQEÍXETO, TOLC pév Kaoxnódovíois del TA 
KATETELyOVTA DLACAPOV, TOUS d 
rodoprkovuévous evBaQUueElc TaVQackeválov, 
TtoUc € Pawuatoue 


sitiados y los otros sometidos a una vigilancia 
estrecha. Un hombre perteneciente a la nobleza!*”?, 
Aníbal, llamado el rodio, les anunció que se 
adentraría, navegando, en el puerto de Lilibeo, que 
lo inspeccionaría todo con sus propios ojos y que 
se lo expondría. 5 Los cartagineses oyeron con 
agrado este ofrecimiento, pero no le dieron crédito 
porque los romanos bloqueaban con su escuadra la 
boca del puerto contra cualquier intento de 
penetración. 6 Mas Aníbal el rodio aparejó su 
propia nave, se hizo a la mar y puso rumbo hacia 
una de las islas que hay delante de Lilibeo. Al día 
siguiene, aprovechando un viento favorable que se 
levantó en el momento oportuno, y hacia la hora 
cuarta, ante la sorpresa de todo el enemigo que 
contemplaba su audacia, entró en el puerto. 7 Y 
dispuso sin dilación su marcha para el día 
siguiente. 8 El cónsul romano pretendió vigilar con 
más cuidado el paraje de la bocana, y dispuso por 
la noche las diez naves romanas más marineras; él 
mismo, situado junto al puerto, iba observando lo 
que ocurría, así como todo su ejército. 9 Las naves 
de la bocana estaban al acecho por ambos lados, y 
se habían arrimado a los escollos lo más posible, 
con los remos en alto para atacar y capturar la nave 
que iba a salir. 

10 El rodio hizo su salida a alta mar a la vista de 
todos; con sus maneras desafió al enemigo por su 
audacia y por la velocidad de su singladura. En 
efecto; no sólo salió con la nave y sus hombres 
intactos, pasando rápido por entre las naves 
romanas, inmóviles, 11 sino que, tras adelantarse 
algo, se detuvo e hizo que sus hombres levantaran 
los remos en señal de provocación al enemigo. 

12 Remaba a un ritmo tan vivo que nadie se atrevió 
a zarpar en pos de él. Y se alejó tras insultar con 
una sola nave la flota adversaria íntegra. 13 Desde 
entonces hizo esto muchas veces, lo cual resultó 
muy útil a los cartagineses, pues siempre les 
aclaraba lo que era urgente, e infundía ánimo a los 
asediados; a los romanos, les aturdía con su osadía. 


123 Aquí la tradición manuscrita griega vacila; el códice Vindobonense dice lo contrario: «perteneciente a la masa». Pero el 


hecho de que el nombre de este Aníbal venga acompañado de su gentilicio indica nobleza, y por esto es preferible la lectura 


adoptada. 


47 [1] katarAntióuevos tw Taafpólo. 
péyiota de ovvepádleto TriOO0c Tv TÓAMAavV 
AUTOU TO OLA TOV TOO0PO0AXÉ0V Ek TC EUTTELOÍAS 
axoifWwcs d0eonuelwoDaL TOV [2] 
ÚTTEQÁQAS YAQ KALl PALVÓMEVOS ÉTTELT” AV ATTO 
TV Kata tv ItadMav ueowv ¿Maufave tOV ETtl 
tico BadárttnC TÚQYOV KATA TOOQAV OUTOS 
OTE TOLC TOOS TMV Alfúnv tetoaMmuévolc 
TÚQYyolc TÑC TÓNEWwS EéTITOCOElV ÁTTACL OL OD 
TOÓTTOU MÓVOS ¿OTLOÓVVATOV ¿E OVOÍAS TOU KATA 
TOV ELTTAOUV OTÓMATOS EVOTOXELV. [3] Tr] € TOD 
Podíov TÓAUN TUOTEÚOAVTEC Kal 
ATEDAQONOAV TwWV ElOÓTOWV TOUS TÓTOUC TO 
TAQATAÁÑOIOV  TOlelv: ¿E Gv ol Puwpuoiol 
ÓVOXONOTOUMEVOL TY CUMPALVOVTL XWVVÚELV TO 
oTÓMA TOD Ayuévoc eértexeloncav. [4] kata ev 
oUvv TO TAELIOTOV pMépos TMcS ETIBOANS OVOEV 
Nvvov OLA TO Bádos TS BadáTTMC «aL OLA TO 
undev dúvacOalL twov ¿upaddouévov otnval 
unódé cuuuelval TO TAQÁTAV, AMA” ÚTTÓ Te TOD 
KAÚÓOWVOS Kal TÑS TOU 00D Blas TO OLTTOUMEVOV 
evBéWwc Ev Th KATAPOQA TAQWBELIVAL Kal 
dwaickoortiCeoBan., [5] kata 0é tiva tórov 
éxovta PBod4xea ouvéctN xw0ua peta TroAAnc 
TAdAUTwooÍac, ¿p' w TEeTOÑNONS ÉKTOÉXOVOA 
VUKTOC ¿kABLO0E «al tOLS TOAEMÍlOLE ÚTTOXELOLOS 
¿yéveto, OLAPÉQOVIA TN KATAOKEVT] TÑC 
vauriyyiac. [6] hs ol Popuaiol KOATÑOAVTEG KAL 
TÁNOVUATL KATAQTÍOAVTES ETIAÉRTO TIÁVTAC 
toUCS elomiéovtac, Mádiota de tov Pódiov, 
értermoouv. [7] Ó De kata túxnvV elomievcac 
VUKTOC META TAUVTA TÁAAV AVÍNYETO PAVEQUOSC. 
dew0wv d' ¿k katafoAis AUTO TMV TETOÑON 
OUVEEOQUÑTACDAV, YVOUS TV VADV ÓLETOATM. 


elorTAouv: 


TUAELOUC 


[8] TO puév oOUV TOWTOV  DVounozv we 
KATATAXÑNO0V: TH) 02€ TOD  TAÁNODMATOS 
TOAQADKEVT) katalaupavóuevoc, TÉNOS 
eriotoépas NnvaykacO0n covufaldelv  tOic 


rrodepiorc. [9] katarmooteooÚmevos 0 TOC 
erufdarticols OLA te TO TAÁANOOS kal OLA TV 
ékA0yMvV TwV AvVÓQwV ¿yéveto tolc ¿xBooic 
úrtoxeioioc. [10] oi de Papuaton KUQLEÚOAVTEG 
Kal TAÚTNS TC VEWS EU KATEOKEVACUÉVNC Kal 
KATAQTÍOAVTEC AUTIV TOLS TIOOC TNV xO0gElaAv, 
OÚTOS EKWÁVOAV TOUS KATATOAMODVTAC Kal 
rAéovtac eic TO AMÚPaLov. 


47 Contribuía mucho a su audacia el hecho de que 
su experiencia le había señalado muy exactamente 
la entrada del puerto a través de los bajíos. 2 Hecha 
la travesía, desde la parte de Italia enfilaba de proa 
la torre que está junto al mar, de manera que cubría 
toda la línea de las torres de la ciudad orientadas 
hacia el Africa; sólo de esta manera es posible, si se 
navega con viento favorable, dar con la bocana del 
puerto. 


3 Muchos cobraron ánimo por la audacia del rodio, 
y conocedores también de aquellos parajes, se 
animaron a hacer lo mismo. Y los romanos, 
enojados con lo que sucedía, empezaron a 
terraplenar la bocana del puerto. 4 Pero en la 
mayor parte de los puntos su intentó fracasó, 
debido a la profundidad del mar y a que nada de 
lo que arrojaban lograban que cuajara ni prendiera. 
Lo que echaban, el oleaje y la fuerza de la corriente 
lo esparcía en el acto, y se les desparramaba. 


5 En un punto donde había un bajío lograron, tras 
muchas fatigas, que se les sostuviera un terraplén, 
en el que encalló una cuatrirreme que había hecho 
una salida nocturna. Los romanos la capturaron: 
sobresalía por la construcción de su estructura. 

6 Los romanos, una vez se hubieron apoderado de 
ella, la dotaron de una tripulación escogida, y 
acechaban a todos los que entraban navegando, 
principalmente al rodio. 7 Precisamente éste había 
penetrado de noche, y después se hizo a la mar a la 
vista de todos. Vio que la cuatrirreme le atacaba 
con toda intención, reconoció a la nave y se alarmó. 
8 Primero intentó vencerla en velocidad, pero 
cogido por la habilidad de la otra tripulación, al 
final viró y se vio obligado a trabar combate con el 
enemigo. 9 Superado por el número y la selección 
de la dotación de la nave romana, el rodio cayó en 
manos del adversario. 10 Los romanos, dueños 
entonces también de esta nave, bien 
equipada, la dispusieron según sus necesidades, y 
así anularon la audacia de los que navegaban hacia 
Lilibeo. 


muy 


48 [1] tav 0 TroAopxovuévwv TAS MEV 
Avtorkodoulais ¿veoyc xowuévov, TOD Ol 
Avualvecdar xkal  OLipUelgerv 
ÚTTEVAVTICOV TAaQackevacs areyvukótov, [2] 
yivetal tiS AVÉMOUV OTÁCIC ÉXOVOA TNALCAÚTN V 
PBlav oQav  glc AÚUTACS TAC  TODV 
UNXAVNMÁTOV TIOQOTAYWYAC (WOTE KAL TAC 


TAC  TODV 


«ot 


otoas OICcadeverv Kal TOUS TUOOKELMÉVOVC 
TOÚTJV TÚQYOUS TR Pla PBactálerw. [3] ¿v Y 
Kato ovvvonoavtéc tivec tv ElMAnvikov 
modopónwv TIV ETUTMÓELÓTNTA TÑS 
TTEQLOTÁCDEWS TOOS TRNV TOV EÉOywvV dLAPVo0QAv 
TOOTPÉLOVOL TW OTOATNYW TMV ETTÍVOLAV. 

[4] TOD De DeEauévov karl TAXÉwS ETOLUÁDAVTOS 
TÁAV  TÓ  TQO0S TMV  x0elav  dAQuóCov, 
OVOTOAPÉVTECS Ol VEAVÍOKOL KATA TQLTTOUG 
tórtoUS ¿véBadov tido TolS ¿oyorc. [5] we d' Av 
TWV HEV KATACDKEVADUÁATOV ÓLA TOV XO0ÓVOV EU 
TAQEOKEVACUÉVOV TUOOG TO 0adicws 
¿urronoOnval Thc Ó2 toVv TveUÚparos Blac 
UIWONS KAT TOV TÚQYWV Kal 
UNXAVNMÁTOV, TMV pMÉéV VOUNV TOD TIUQOC 
eéveoyov ouvéfarve yiveodal Kal TOAKTICÑV, 
Tv O eémáorerav «al BonBderav tos Pupualorc 
elc TÉAOS ATTOAKTOV KAL ÓVOXEON. 

[6] totaútnvV ydao éxriAneéwv raolota TO 
ovupalivov  tois Pondovowv  WoOte  uÑTE 
OUVVONdaAL uñÑTE OUVIÓElV dÚVaoDal TO 
yivómevov, AAA” ATTOOKOTOUMÉVOUS ÚTTO TÑS Elc 
auToOVS  «pepouévns  Aryvúoc 
peyadóyov, ¿tu 02  TnMS 
rodvrrAnBíac, ovK OAtyovce ATÓMVOOAL kal 
TUÚTTTELV, UN OvvapévouUE ¿yyloal TIooc AUTIV 
Tv TOD TUVO PonBerav. [7] Ó0w d¿ pelCw 
ouvvépalve ylveo0AL TV ÓVOXONOTÍAV TEQL TOUS 
ÚTTEVAVTÍOUS ÓLA TAC TOOELONMÉVAC AlLTÍAC, 
TOCOÚTOw TAEÍWV EUXONOTÍA TEQL TOUS EVLIÉVTAC 
ÑV TO TUVO. [8] TO Ev yaAaQ ÉTLOKOTOUV Kal 
pAárTrerv OuvaMevov TIAV ECEPUOATO Kal 
TOOWBELTO KATA TOIV ÚTEVAVTICON, 


AÚTOV 


«at  TODV 


TOU  KATIVOU 


TO 0D€ 


Baddóuevov Y] OLTTOUMEVOV ¿Tri TE TOUG 


48 Los asediados activaban enérgicamente sus 
defensas, pero habían renunciado a derrumbar y a 
destruir los dispositivos del enemigo, 2 cuando he 
aquí que se levanta un viento, contra los mismos 
soportes!” de los ingenios de guerra, de tal fuerza 
e ímpetu que hacía tambalear las galerías y, con su 
violencia, se llevó las torres protectoras. 3 En este 
momento unos mercenarios griegos advirtieron 
que aquel cambio les era propicio para destruir los 
ingenios romanos, y comunicaron su observación 
al general cartaginés. 


4 Éste la acogió, y al instante dispuso las medidas 
necesarias para la operación. Aquéllos jóvenes, 
entonces, formaron grupos compactos, y desde tres 
lugares pegaron fuego a las obras. 5 Y como sus 
aparejos eran muy combustibles, porque eran 
viejos, y la fuerza del viento arreciaba y hacía 
trastabillar los soportes de las torres y de los 
ingenios bélicos, la acción devoradora del fuego 
resultó fuerte y eficaz, mientras que la defensa y el 
auxilio de los romanos terminaron siendo tan 
difíciles como inútiles. 


6 En efecto, tal era el desconcierto que producía la 
catástrofe a los que intentaban salvar las obras, que 
eran incapaces de comprender y ver lo que se 
estaba desarrollando. Cegados por el hollín que les 
caía encima, por las centellas y por la densa 
humareda, no pocos caían y perecían sin lograr 
acercarse al lugar donde debía efectuarse la 
defensa. 

7 Y cuanto más embarazosa era la situación para 
los romanos por las causas ya dichas, tanto más 
fácil lo era para los incendiarios. 8 Pues todo lo que 
cegaba y dañaba era llevado por el soplo del viento 
y empujado contra los enemigos, mientras que los 
disparos o las teas destinadas a los defensores y a 
la destrucción de las obras daban en el blanco, 
porque los que los tiraban veían bien los lugares 


124 A quí el texto griego no es muy claro: PATON, Polybius, apunta «los aparatos que hacían avanzar los ingenios de guerra», 
y SCHWEIGHAUSER, Polybii..., «in ipsas machinas quae admovebantur». Es menos convincente. La idea parece ser que 
los ingenios de guerra (principalmente arietes y catapultas) estaban clavados a plataformas movibles, que podían avanzar 


o retroceder, según se necesitara; además, estaban protegidas por irnos cobertizos que defendían, principalmente, a los 


servidores de las piezas. Es lo que en latín se llamaba vinea. Las torres protegían el conjunto. El viento, naturalmente, era 


un terral. 


Pondodvtac kal TÍV TOV ¿O0ywv dLapUoVav 
eUÚOTOXOV MEV ETTEYÍVETO ÓLA TÓ CUVOQAV TOUG 
AQPLÉVTAC TOV TOO AÚTOV TÓTTOV, TOAKTIKOV De 
IA TO yiveodaL Opodoav TRAV TANyñv, 
OUVEOYOvONS TOLS PALAOUOL TNS TOU TVEÚMATOS 
Plac. [9] tO de TéVDAC TOLAÓTNV OUVÉBN yevéCOAL 
TV TAVTÉAELAV TÑC KATAPDOQAS WOTE KAL TAC 
Pácele TOV TÚQYWV KAL TA OTÚTN] TOV KOLOV 
ÚTTO TOV TTUOOS AxoElwWBNVAL [10] toúTOV de 
ovupávtwvV TÓ uEV ¿0ywv 
TOMLOQKELV ATTÉYVWOAV ot  "Pawpuator 
TEQITAPOEÚAVTEC OE karl xáQaK TreoMmafóvtes 
kÚúxkA4w  TRV  TtúóAuv, TMc  lóLac 
OTOATOTTEDELAC TELXOS TOOPAÓUEVOL TO XO0ÓV 
magédocav Tv roagrw. [11] ol d' ¿év tw 
AMufalw TÓ TUETTOKOC ECOLKODOMNOÁAMEVOL 
telxocs evdagooc  Únémevov non 
TOAMLO0KÍaAV. 


¿tl ÓN TV 


éti 0€ 


TI] V 


que tenían delante, y sus proyectiles eran eficaces: 
los golpes resultaban devastadores, ya que la 
fuerza del viento ayudaba a los que los lanzaban. 


9 La destrucción acabó por ser tan completa, que el 
fuego inutilizó los soportes de las torres y las 
estructuras de los arietes. Todo esto hizo que los 
romanos renunciaran l10a seguir el asedio con 
ayuda de máquinas. 10 Excavaron un foso en torno 
a la ciudad, la rodearon de una trinchera circular, 
envolvieron su propio campamento con un muro y 
confiaron la operación al tiempo. 11 Los de Lilibeo 
reconstruyeron su muralla, que había sido 


destruida, y soportaron el cerco ya con confianza. 


Batalla de Drépana 


49 [1] eic 02 tv Pounv TOOOTECÓVTOV TOÚTO, 
Kal Meta TAUTA TAEIÓVOV avayyelMóviwv 
dión ovufalvel OTÓAOV 
TAÁNOWHÁATO0V TÓ TAELOTOV MÉDOCS Év TE TOLC 
éoyols kal Th KABÓAOU TrOMO00OKÍa OLEPOA0ÍAL, 
[2] conrovon katéyoapov  vaútac 
OUVABooÍCavtes elc uvolovc ¿sétteMipav elc TV 
ZixeMav. [3] Gv dx  TOU 
rre00LWBdévTOV «al rreCr TMaQayevouévov elc TO 
OTOATÓTEDOV, CUVAYAYWV TOUS XLALAOXOUS Ó 
otoatnyocs twv Pwpuatwv IHlórAtoc KAavduos 
¿pr kanoov eivar mAeltv ¿mi TA Apértava TAVvTl 
TW OTÓAw. [4] TtÓV yAQ OTEATNYOÓV TODV 
Kaoxndovíwv Atáofav tOV Tetayuévov ¿mr 
AUTOV ATAQÁACKEVOV elval TIOOC TO uélMAov, 
AYVOOUVTA  MEV TMV  TIAQOUVOÍAV  TJDV 
TAÁNOWHATO0V, TemeLOUÉVOV O€ UN OUVACOAL 
mAetv tOV AÚTOV OTÓMOV ÓLA TV yeyevn uévnV 
év Th TOAO00KÍA KATAPOOQAV TOV AVÓQOV. 
rooxelowc 0. autwvV ovykatatid0euévov, [5] 
evBéwe Evepipale tá Te TOOUTÁAOXOVTA KAL TA 
TOOTPÁTOS TAQAYEYOVÓTA TANOUATA, TOUS 


TOV  ATÓ  TOU 


ot 


TOQUUOV 


125 Estamos en el años 249/2438. 


49 Llegó a Roma la noticia de este estado de cosas, 
y después fueron muchos los que anunciaron que 
la mayor parte de las dotaciones de la flota se 
habían perdido en las obras y en el asedio en 
general. 2 Entonces, los romanos reclutaron con 
todo celo marineros, juntando unos diez mil, y los 
enviaron a Sicilia. 3 Cuando atravesaron el 
estrecho, y llegaron a pie al campamento de 
Lilibeo, el cónsul romano, Publio Claudio*?, reunió 
a los tribunos*” y les manifestó que era el momento 
de navegar hacia Drépana con toda la flota, 4 
porque Adérbal, el general cartaginés que 
detentaba allí el mando, no estaba preparado para 
tal eventualidad. Ignoraba, en efecto, la presencia 
de las tripulaciones romanas, y estaba convencido 
de que la flota enemiga no podía navegar por la 


pérdida de hombres sufrida durante el asedio. 


5 Los tribunos asintieron sin poner dificultades, y 
Publio Claudio hizo embarcar al punto las 
dotaciones ya veteranas y también las recién 


126 Se trata de los tribuni militum. Durante la época republicana, que es la que historia Polibio, eran los oficiales de más edad 


de cada una de las legiones. 


Ó  Emusdátac ¿xk  TUAVTOG ¿émtédece  TOU 
otoateúmatos ¿Be hovtNV TOUS AQÍUTOUC, ÁTE 
ÓN TOD Mév TÁOV OÚVeyyucS ÓvtOC, TMcC O 
wpedelac ¿toluov TOOParvouéwns. [6] tadra de 
TOAQACTKEVACÁMLEVOS AVÁXON TteOl pÉécdac 
vúktac, AadWwv tovS TOAEMÍOVC. Kal TAC MEV 
aoxacs áBoovc ¿mA eL, decia ¿xv mv ynyv. [7] 
Aa de TY POT TV TOVOTWV ¿mi TA Apértava 
vVeWvV ¿TUPparvouévov, katiówv AtáDfBac TO EV 
TOWTOV ¿SevícOn OLA TO TAVDÁOSOV: [8] TAxu O 
évV AÚTO YevÓMevos kal vonoac tOV értimAouv 
TOIV ÚTTEVAVTICOV ÉKQLVE TUAVTOS ÉQYOU TrelQav 
Maufáverv kal rav ÚTrromévelv xÁQuv TOD uN 
rreQuldElV OPAac ele TO0NAOV OUYKAELOBÉVTAC 
rroMookíiav. [9] dlórteo evBÉWc TA pév 
TÁNOVUATA CUVN ye TLOOS TOV atyLadóv, TOUS O 
éx TMc TrólewcS uMoBopóVovs ÁBooile eta 
knovyuartoc. [10] twv d0¿ ovAlexBévicv, 
ertepádeto OLA Poaxéwv elc évvotav ATOVC 
AYyelv TNC TE TOD via V ¿ATtiÓOC, ¿AV TOAMUÑOWOL 
VAVUAXELV, TC ¿v Th TOALO00OKÍA 
ÓvVOxXOnotiac, ¿av katape lA ANOWwOL TOOIÓOUEVOL 
TOV KÍVOUVOV. 


«at 


[11] étoluos O” aUVTOV TAQ00UNVÉVTwV TOO 
TV vavuaxiav kal PBowvtwv Ayelv kal un 
péMew, értarvévas kal DeEápevos TV ÓQuT]V 
TAQNyyeiMde kata  táxoc ¿ufaíverv  kal 
PBAÉéTrToVtAC TIQOS TMV AÚTOV vabv éreodal 
TAÚTN) KATA ToUMvVav. [12] duacapioas de ta 
TOOELQNUÉVA KATA OTOVÓNV TIQUWTOS ÉTTOLELTO 
TOV AVÁATAOUV, ÚTT” AUTAC TAC MÉTOAS ÉTI 
Oáteoa pué0n TOD Ayuévos ¿SAyWwv TOD TV 
rodepiwv elc 


50 [1] nmAov. IónmAios Ó Ó tov Pouaíwv 
OTOATN yOS Bew0WwvV TOUS MEV TOAEMÍOVC TAQA 
TMV  AÚUÚTOV. dDósgav OUT ElKkOVTAC  OÚTE 
katarermAnyuévouc tov ertimiouv AAÑA TUOOS 
tw Vavuaxelv óvtac, [2] tOv 02 OPetÉ0wV VeWV 
tac ev évtoc ón TOD Ayuévoc OVOAS TAC Ó Ev 
AUTO TW OTÓMATL, TAC OE peQ0uÉVacS értl TOV 
eloriAovv, TÁCALC AVACTOÉPELV TAQMyyemde 
kal Trotelo0aL TOV TAOVV ¿£0 TÁAMUV. [3] ¿vOa ÓN 
TwJV Ev Ev TO AMuévi TOV OE KATA TOV ElOTAOUV 
ék TNS METAPOANS CUUTUMTTOVOV, OV MÓVOV 


127 Es decir, en dirección N. 


llegadas; pero en cuanto a las tropas encargadas de 
los abordajes, escogió de todo el ejército a los 
mejores que se habían presentado voluntarios 
porque la navegación era corta y el lucro les 
parecía seguro. 6 Realizados 
preparativos, se zarpó a media noche sin que los 


todos estos 
enemigos lo notaran. Los romanos emprendieron 
la navegación agrupados al principio, con la costa 
a su derecha!”. 7 Las primeras naves aparecieron 
en Drépana al amanecer, y Adérbal, al verlas, 
primero se extrañó ante cosa tan inesperada. 8 Sin 
embargo, se recobró pronto, y al observar el ataque 
naval de los romanos, decidió intentar y soportar 
todo antes que permitir verse sitiados y sufrir el 
asedio previsible. 9 Con este fin concentró 
inmediatamente a sus dotaciones en la costa y por 
medio de una proclama reunió a los mercenarios 
de la ciudad. 10 Ya congregados, les imbuyó en 
breves palabras la idea de que podían esperar la 
victoria si se atrevían a una batalla naval, y les 
recordó las penalidades de un asedio si se 
mostraban remisos al considerar el peligro. 


11 Los mercenarios se declararon dispuestos con 
prontitud a la batalla, y clamaban que se les 
condujera sin tardanza a ella. Adérbal alabó y 
aceptó su ardor, ordenó que embarcaran a toda 
prisa, que observaran su nave y que le siguieran, a 
popa de ella. 12 Aclaró, pues, lo dicho con toda 
diligencia, y él mismo fue el primero en iniciar la 
navegación. Salió casi rozando las rocas, por el 
lado de la rada opuesto a aquél por donde 
penetraba el enemigo. 


50 Publio Claudio, el cónsul romano, vio que, 
contra lo que él esperaba, los enemigos ni cedían ni 
se quedaban inactivos ante aquella arremetida 
naval, sino que estaban prestos a combatir. 2 De 
sus naves, unas se encontraban ya dentro del 
puerto, otras en la misma bocana, mientras que las 
restantes estaban ya muy próximas a ella. Ordenó 
a toda su escuadra virar en redondo y navegar de 
nuevo hacia fuera. 3 Pero este viraje hizo que las 
naves que estaban ya en el puerto chocaran contra 
las de la bocana, lo cual ocasionó una gran 


Oó0ufos Tv ¿xk TOV AVOYQ0V ATA ETOC, AMA xal 
TOUS TAQIOUS ¿Bo0AvVOVO” al vrec AÑAÑAAaLC 
ovykoovovoal. [4] Óóuwes O. ObV Mel TOUC 
AVATOÉXOVTAC EXKTÁTTOVTEC OL TOMOAQXOL TAQ 
AUT V TMV yNV TAXÉ0S ETOÍOUV AVTITTOWOQDOVS 
tolc TTOMEUÍOLS. 

[5] O de IlórrAtos avrtoc itémA eL ev AQXNDEV 
KATÓTUV 
eTLOTOÉYaS KAT  ALTOV TOV TAÁOUV TIQOS TÓ 
rmédayocs ¿Aaffe TMV Eevwvuuov Th ÓAnNS 
óvvápews táctv. [6] Atáofac € kata tóv 
AUÚTOV  KALQ0V  ÚTTEOÁADQAS TO AÁaLlOV TODV 
rodepiwv [Pwpuaiwv]), éxwv  TtévtEe 
ériTmAouc, ÚrtéctnO0gE TMV  É¿auTod 
AVTÍTIOWOQOV TOLS TOAEMÍOLS ATTÓ TOV KATA TO 


eTl.  TMAVTL TW OTÓAw, TÓTE O 


VAUS 
VAUV 


rmédayoc pé0ovc: [7] Áápa 02 xkal TtwV 
ETUTTAEÓVTOV El TOLC CUVÁTITOVOL 
TOO ETUTATTO MÉVOLE TAVTO TOLELV 
maoayyeidac DA  TwV  Únmoetov, [8] 


KATAOTÁVTOV 02 TÁVTOV Ele UÉTOTOV ONUÑVAS 
OLA TOV CUVONUÁATOV TAC MEV AQXAC ÉTTOLELTO 
TOV ETTÍTAOUV EV TÁCEL MEVÓVTOV TIQOC Th YN 
tv Poualwv ÓLA TO TOOODÉXETDAL TAC EK TOD 
AMpuévos Avatoexovcac vabce. [9] ¿¿£ od 
ovvépalve HEeyáda TOUG Pwpualovs 
¿MATTON VAL TIOÓS AUT) TH YN TOmoapévouvc 
TMV CUUTTAOKNV. 


51 [1] éneión de obveyyus atv ñoav, 
aQUévtwV TOV OUVONLATOV Ep" EkatéVac TAS 
vavaoxidocs ocuvépaldAov aMAMÑA oc. [2] TO rev 
OUÚV TIOWTOV |OÓQQOTTOS ÑV Ó KÍVOUVOCS, (WC Av 
Aaupotéowv TOIS ApÍOTOLS ¿k TNG TeCuemo 
óvváuews e¿mipártois xowuévov: [3] azl de 
maddov Úrtegeixov oi Kaoxndóviol dx TO 
TOMA TIOOTEONHMATA TAQ ÓlOV Éxelv TOV 
Aayova. [4] TO Te YAQ TAXUVAUTELV TOÁV 
TEQMOAV ÓLA TV ÓLAPOQAV TÑS VAVTI" y lAG Kal 
TV TOV TANO0WUÁTOV ÉELV, Ñ Te xW00a ueyála 
ouUvepádAet” AÚTOLC, ÁTE TETOMUÉVOV TMV 
ÉKTAELV ATTÓ TOIV KATAa TO TENA yoc TÓTOV. [5] 
elte yd TUÉCOLVTÓ TiVEC ÚTTO TOV TOAEMÍOV, 
KATÓTIV.  Avexw00uv ACPañlocs ÓA TO 
TAXUVAUTELV Elc TOV AVartermtapévov tórtov: [6] 
KÁTTELT” Ek MetafboAdnc TOLS TOOTÍTTOVOL TODV 
ÓLWKÓVTWV, TOTE EV TteQLTTAÉOVTEC TOTE Ól 


TAÁAYLOL TIQOOTUTTITOVTEC. OTOEPOMÉVOLS KoAl 


confusión entre las tripulaciones, y, además, al 
entrechocar unos navios con otros, se quebraban 
mutuamente las hileras de remos. 4 Con todo, los 
trierarcos iban alineando paralelamente a la costa 
los buques que iban saliendo, e inmediatamente les 
disponían de manera que presentaran la proa al 
enemigo. 5 Publio Claudio había navegado desde 
el inicio detrás de toda la escuadra; entonces, en 
plena navegación, viró hacia alta mar, y se situó a 
la izquierda de su formación. 

6 Adérbal, por su parte, rebasó en aquel mismo 
momento la izquierda adversaria con cinco naves 
de gran calado, y situó la suya de proa contra el 
enemigo, desde alta mar. 


7 Y al tiempo que iba navegando, transmitía 
órdenes, por medio de sus oficiales, a las que 
establecían contacto con él, para que se unieran a 
su alineación e hicieran lo que él mismo. 8 Situadas 
ya todas de frente, dio la señal por medio de la 
consigna, y empezó el ataque frontal. Los romanos 
permanecían junto a la costa, porque iban 
recogiendo las naves que salían del puerto, 9 de lo 
que les resultó una gran desventaja, porque iban a 
librar la batalla pegados a la tierra firme. 


51 Cuando estuvieron a poca distancia, las dos 
naves capitanas dieron la señal, y ambas escuadras 
se arremetieron mutuamente. 2 Al principio la 
pugna fue indecisa, porque ambos bandos echaban 
mano, como si fueran soldados de marina, de lo 
más escogido de sus tropas terrestres. 3 Pero, poco 
a poco, los cartagineses se iban imponiendo, 
porque en el conjunto de la refriega tenían muchas 
ventajas. 4 Eran muy superiores en velocidad por 
la sobresaliente construcción de sus naves y por el 
entrenamiento de sus tripulaciones; además, les 
favorecía mucho el paraje, pues habían dispuesto 
su formación en alta mar. 5 Si algunas de sus naves 
se velan acosadas por el enemigo, retrocedían a 
alta mar con toda seguridad, por su gran rapidez; 
6 después se revolvían contra las naves atacantes 
que les perseguían, navegaban en torno suyo, 
arremetían contra ellas de refilón cuando también 
viraban, y las romanas se veían en apuros debido a 


ÓVOXONOTOVOL OLA TO BáYOS TOV TA0ÍwV Kal OLA 
TV Artelolav tOV TANO0wUÁTOV, ¿Mbolác TE 
oOvvexelc ¿0oló00aAv kal roda TOV OKaQpuv 
epárruCov: [7] TLC 
oVMUMaxov, étoíuos ragepondovv ¿¿w ToU 
DELVOU kal net ACpañdelac, TAQA TAS TOUMVAS 
Kata To rélayoc roovuevol tov TAOUVV. [8] 
tolc ye unv “Popuaíois TAVAVTÍA TOUÚTOV 
ovvéfalve: tOLS Te YA0 TiECOMÉVOLE OUK NV Elc 
TOUTUOOEV OÓUVATOV ATOXWOELV, TUOOC TH YN 
TOLOVMÉVOLS TOV  kKÍVOUVOV, Agl 02 TO 
OALBÓMEVOV ÚTTO TOV KATA TOÓCOMOV OKAQOS Y 
tolC Poaxécl TreQiTiTTOV  ¿KAaBDiCe 
TOÚMVAV N TOOS TV yNV peoóuevov érroelA e. 
[9] OierrrAetv ev oUv OLA TOV TOAEUMÍO0V VEWV 
kal kamtóriv énupalveodal TOC NMÓN TIOOS 
ETÉNQOUC OLAMAXOMÉVOLC, ÓTTEO EV TW VAVUAXELV 
¿OTL MOAKTIKOTATOV, ADUVÁATOS ElxOV OLA Te 


elte KLVOUVEÚOL TÓV 


KATA 


Tv Pagútnta twvV TAOÍV, TOOCÉTL OE KAL TNV 
aárelolav twv rANnoOWMuátwvV. [10] ovdz unv 
eruóondetv tolC OgouévolS KATA TOÚMVAV 
¿OUÚVAVTO OLA TO CUYKEKAELODAL TOOS Th YN Kal 
unógz puikoov  ArodeítmeoOal TÓTOV  TOLC 
PBovAouévols éTTAQKELV TO DeOuévOw. 

[11] tovaúrnc de d9voxonotías ÚTAOXOVONS TEOL 
TOV ÓAOV AYwWva, kal tv uev kab0iCóvtOwV ¿v 
TOLC POÁXEOL TOV Ó EKTUTTÓVTOV OKAPOV, 
KATIÓNV Ó OTQATNYOG 
ovufalivov WOunoe TooS EPuUyYÑÁV, ATO TODV 
EUWJVÚMOV TAQA TV yNv ¿sedicac, kal ouv 
AUTO TUEQL TOLÁKOVTA VAS, AÍTTEO EÉTUXOV EyyUS 
ovoat. [12] táav de AoiTwWV OKAPwvV, ÓVTOV 
EVEVÍNKOVTA TOLWV,  EKUOÍEVOAV Ol 
Kaoxndóviot kal twV TANOWUÁTOV, ÓCOL UN 
TWV AVÓQUV TAC VAUC Elc TN V yNvV ¿kfBañdóvtes 
ATEXDONTAV. 


tov Pwualwv TO 


ot 


52 [1] yevouévns dé tinc vavuarxiac toLaútnc 
Atáofac  péev  evdokíMel  TUAQX TOLC 
Kaoxndovíotc, we OL abtov kal OLA TV lOlav 
TOÓVOLAV Kal TÓAMAV katWwWO0Bwkwc, [2] 
TllórAiocs Ó2 traga toc Pwpuatos NdócEL kal 
dieBépAnTO eyáAowc, we eik kal añOylotwc 
TOLS TOXYUMACL KEXONUÉVOS kal TO KAB” AÚTOV 
Ov pukooic ¿dattTouaco: TreoifepAnkoc TMV 


su pesadez y a la impericia de sus dotaciones. 7 
Recibían una lluvia de impactos y se hundían en 
gran número. En cambio, si una nave de la 
formación cartaginesa corría peligro, la ayudaban 
prestamente desde sitio seguro y la sacaban del 
riesgo; para ello navegaban desde el mar abierto 
junto a la popa de la nave amenazada. 8 
Naturalmente, a los romanos les ocurría todo lo 
contrario. Los acosados no podían retroceder, ya 
que libraban la batalla junto a la tierra firme; cada 
vez que una de sus naves se veía acorralada por las 
que tenía enfrente, o bien caía en los bajíos y 
encallaba de proa, o bien se estrellaba, empujada 
contra la costa. 

9 La impericia de las dotaciones romanas y la 
pesadez de sus naves hacía imposible algo que 
proporciona grandes éxitos en las batallas navales: 
navegar entre los navíos enemigos y salir por 
detrás contra los que pelean contra la formación 
propia”. 10 Ni siquiera podían todavía socorrer 
por la popa a los que lo necesitaban, porque los que 
querían prestarles ayuda se encontraban pegados 
a la costa y no disponían ni de un mínimo espacio. 


11 Al ser tal el desastre general de la batalla, y 
como unas naves habían encallado en los bajíos y 
otras habían naufragado, el cónsul romano, al ver 
lo ocurrido, se lanzó a la fuga desde el flanco 
izquierdo, bordeando la costa, y con él treinta 
naves, las que tenía más cerca. 

12 Los cartagineses se apoderaron de los navíos 
restantes, noventa y tres en número, y también de 
sus dotaciones, a excepción de aquellos hombres 
que lograron escapar por haberse estrellado sus 
naves contra la costa. 


52 Librada esta batalla naval, Adérbal alcanzó un 
gran prestigio entre los cartagineses, puesto que 
gracias a él, a su previsión y audacia, se había 
llegado a un término feliz. 2 Publio Claudio, por el 
contrario, se vio entre los romanos muy 
desacreditado y acusado, porque se había lanzado 
de una manera irracional e impremeditada a 


aquella empresa, y por su culpa había infligido un 


128 Es una táctica muy corriente en las batallas navales antiguas. 


Popunv: [3] 0.0 kal peta tauta uMeyáñalc 
ECnularc kal kivOUVOLc kolBelc TEQLÉTTEC EV. 


[4] ov unv ot ye Popuato kablrteo TOLOÚTOV 


ovufBefnkÓóTOV, OLA ThV ÚTrEO TV ÓAwvV 
pulotipiav OVÓEV artéderiov TV 
évdexopévov, AMA”  elxovto  TtávV  ¿¿nc 


roayuárov. [5] LO kal CUVÁAYAVTOS TOV KATA 
TAS AQXALQEOÍACS XOÓVOUV, OTOATI_YOUS ÚTTÁATOUC 
KATAOTÍOAVTEC TUAQAUTÍKA TOV ÉTEQOV AUVTOV 
esgérteurrov Agúkiov loúviov, TÁC TE OLTAOKXÍAS 
TOAQAKoMiCovta tos TO AMÚBAaLoV TTOMOQKOVOL 
kal tác AáMac AyopQAc kal xoonylac TD 
OTOATOTTÉÓW: TOOC ÚÓE Kal TUAQATOUTOUS 
TOÚTOLCE ¿EMANOWwOAV EENKOVTA vadc. [6] Ó d' 
loúvios aqreómevos elc thv Mecohfvnv kal 
TOC ABWV TA CUVNVTNKÓTA TV TAOÍwJV ATTÓ 
TE TOD OTOaATOTÉOOV «al TAC AMANC LieAlac 
TraQEKouicOn OTOVÓNV  Elc TAC 
FUQAKOÚIAS, ÉXWV EKATOV ElKOCL OKÁAGN Kal 
TMV kAYOQAV OXEdOV é¿v ÓOktakoolaio vavol 
qootnyolc. [7] ¿vtevdev Ol ragadove tolc 
Tauíals TAS ULOELAS POQTNYOÚS KAÍ TIVA TÓWV 
paxowv rAoíwv ¿scartéctelle, OLakoMLo On val 
OTOVOALOV TW OTOATOTIÉOW TA TIOÓOC TMV 
xoeíav. [8] autos O. ¿v tale Euvoakovoals 
ÚTTÉMEVE, TOÚCS TE KATA TAODV AGPUOTEQOUVTAS 
éx tic MecoÑ vns AVadexXÓMEVOS KAL TAQA TV 
ék  TMS  MEecoyalov  ovUUuÁxawv  OLTOV 
roca vada upávov. 


KATA 


daño no pequeño a la ciudad de Roma. 3 Por eso, a 
continuación le sometieron a juicio y le impusieron 
una fuerte multa y duras condenas. 

4 Sin embargo, los romanos, a pesar de estos 
sucesos, como ambicionaban el dominio universal, 
desastre sin descuidar 


encajaron el sus 


posibilidades, sino que se aplicaron a la 
prosecución de las operaciones. 5 Por eso, llegado 
el tiempo de la elección de los magistrados, y 
nombrados los cónsules, a uno de ellos, Lucio 
Junio'”, le mandan sin dilación a abastecer de 
víveres a los que asediaban Lilibeo, y de las demás 
mercancías y provisiones para el ejército; como 


escolta dotaron sesenta naves. 


6 Lucio Jimio, al llegar a Mesina, recogió las naves 
que le salieron al encuentro desde el campamento 
y desde otras partes de Sicilia y se trasladó 
rápidamente a Siracusa con ciento veinte naves de 
guerra y casi ochocientas naves de carga que 
transportaban las mercancías. 7 Desde allí, después 
de entregar a los cuestores la mitad de los barcos 
de carga y algunas de las naves de guerra, les 
mandó zarpar de inmediato, pues tenía gran 
interés en avituallar al ejército de lo que necesitara. 
8 Él se quedó en Siracusa para recoger a los que en 
la navegación desde Mesina habían quedado 
rezagados y para recibir la entrega de trigo que le 
harían los aliados del interior. 


Más desastres navales romanos 


53 [1] kata 02 tOUC AVTOUC kAL00VCE ATÁA0fBac 
ev Avógac TtOUC ¿v TR vavuaxia AnpU0évtac 
kal Tác altxuadotouvs vnac ¿saréotedlev elc 


tv Kaoxnódóva, [2] Kao0Q0ádwva 02 tÓOvV 
OUVAQXOVTA ÓOUC TOLÁKOVTA VADCE EcÉTTEMD E 
TO0S  QAic  Éxwv autos  Efdounkovta 
KATÉTIAEVO€V, [3] TOOOTÁCAS APVO 
TOOTTECÓVTA TAS ÓQUOVOALS TAQA TO 


AnÚBatov twV TOAEMÍOV VAVOÍV, Ov Mév Av 
ÓUVVATOS Ñ KkvOQLEvVOaL TAL € ÁOrTTAlc TUVO 
¿mpandetv. [4] meLoBévrtOC € tTOV Ka00ÁáAwvVOS 
kal Tomoauévov tov énmimiouv ÚTO TMV 


53 Por el mismo tiempo, Adérbal remitió a Cartago 
los hombres aprisionados en la batalla naval, y 
también las embarcaciones capturadas. 2 Entregó a 
su colega en el mando, Cartalón, treinta naves, 
además de las setenta que él mismo había traído, 3 
y le destacó con la orden de caer de improviso 
sobre la flota enemiga fondeada en Lilibeo, 
apoderarse de las naves que pudiera 4e incendiar 
las restantes. 


4 Cartalón cumplió las instrucciones, se hizo a la 
mar al rayar el alba, pegó fuego a unas naves 


129 Aquí Polibio sufre una confusión, ya que Lucio Junio Pulo no era sucesor, sino colega de Publio; estamos en el año 249. 


EwBIVNV Kal TA MEV ÉMTUTONVTOS TA O 
ATOOTIÓVTOS TV TA0ÍwV, MEyáANV OUVÉTTECE 
yevécdal TAQaxnvV Teot TO TOV Pwualwv 
otoatórtedov. [5] TEVAPONVOÓVTOV yAQ AVTOV 
éTl TAC VAUCS Kal yivouévncs koavync, 
ovvwvonoas TuiAkwv ó TO AMÚBarov tnowv kal 
dewewv non Tis Nué0ac Úrtoparvodons TO 
ovufalvov, emarrootédA el TOUS Ex TS TÓMEOS 
moBdopógouc. [6] ol de Pauato, TOD Detvod 
TOAVTAXÓDEV (AUTOUS TIEQLOTÁVTOC, OUK  Elc 


piroQAv OO  glc TMV TUXOVIAV NAVOV 
duxteormív. [7] Ó de táwv Kaoxndoviwv 
VAÚAOXOS OAMiya TwWV 0Kapuv TA EV 


ATOOTIÁDACS TA € OUVTOÍYAC, META TAUTA 
piegOv ATO TOD AMufBalov ragaxouroBels we 
¿p HoaxAeíac ¿rioel Povdóuevos draxwAverv 
TOUG TO OtToaAtÓTEDOV TAÉOovtac. [8] 
TOO0AYYyEMÁVTOV Ól TwV Okortav TANDO 
Ixavov TAÁOÍJV TOOOPÉDEODAL TAVTODATOV 
kal ouveyyiCew, avaxBelc ¿miel ovupuical 
OTEÑOWV ÓLA TO KATAPOOVELV TOV Poualíwv éx 
TOV TOOYEyevnyMévov TOOTEOÑ MATOS. [9] Guoíwe 
E Kal  TOICS ¿kK  TJIJV  XUQAKOVOJV 
mooareotaduévoss taplois Aaviyyedav ol 
roorrAetv elBriouévol Aéufol tOV ETTÍTAOUV TV 
[10] ot 0d¿ vouloavtec oUK 
ACLÓXQEWS TPAS AVTOUS El VAL TOOC VAVUAXÍAV, 
kaBdwoutodnoav TOÓS TL TOALOMÁTLOV TÓV ÚTO 
AUTOUC TaATTOMÉVOV, AM uevov uév, CÁAÑOUC O 
éxov kal roopolac rreoreAeLovOaS ék Tc yns 
eveueis. [11] od romoápevol tv ATÓPBACEV Kal 
TOÚC TE KATATTÉATAS KAL TOUS TTETOOPBÓAOUE TOUS 
ék TS TÓNEOC ETLOTÍOAVTEC TMOOCEDÓKWV TOV 
erímAouv TÓV Úrtevavtiwv. [12] ot de 
Kaoxndóviol OUVEeyylOAVTEC TO MÉEV TOWTOV 
ette pá dovtO TTOMOQKELV TOÚTOUC, ÚTTOAARÓVTEC 
TOUS Mév Avódpac katarmiayéviac elc TO 
TOMLOMÁTIOV ATOXWOÑOELV, TV de TAO0ÍwV 
acpalows kvorevcenv: [13] ov tTOoOXWVOÉvONS OR 
mc ¿Artidoc, AAA tovUVavtiov auuvouévv 
yevvalcwc, kal TOD TÓTOV TOAMACS ÉXOVTOC KAL 
TOAVvtodATTaSs Ovoxonotiac, OMiya TwV TAC 
AYOQAS  EXÓVTODV ATTOOTUADAVTEC 


er 


ÚTTEVAVTÍIOV. 


TTAÁO0Í(wvV 


enemigas y remolcó otras, con lo que sobrevino 
una gran confusión en el campamento de los 
romanos. 5 En efecto, mientras corrían a proteger 
sus buques entre un gran griterío, Imilcón, el que 
defendía Lilibeo, cuando ya se hizo de día observó 
lo ocurrido, y mandó allí, desde la ciudad, a los 
mercenarios. 6 Y los romanos, como los peligros se 
cernían sobre ellos por todas partes, cayeron en un 
desánimo no pequeño ni vulgar. 


7 El almirante cartaginés, que había logrado tirar 
de algunos navios e incendiar otros, una vez 
realizado todo ello se apartó algo de Lilibeo en 
dirección a Heraclea y quedó al acecho, con la 
intención de cerrar el paso a los que navegaran 
hacia el campamento. 8 Cuando los vigías le 
avisaron de que naves de todo tipo se dirigían, en 
gran cantidad, hacia allí y ya estaban cerca, levó 
anclas y se hizo a la mar, movido por el afán de 
trabar combate, porque a causa de su anterior 
victoria, menospreciaba a los romanos. 9 Entonces 
mismo los laúdes que habitualmente navegaban al 
frente de la formación anunciaron a los cuestores, 
mandados desde Siracusa a los puestos avanzados, 
la aproximación de 10 Los 
cuestores!% no se creyeron con efectivos suficientes 


los enemigos. 


para una batalla naval, por lo que fondearon 
delante de un villorrio'! de los que habían 
sometido. No tenía puerto, pero disponía de 
atracaderos, y unos brazos de 
resguardaban frente a la costa. 11 Los siracusanos 
desembarcaron allí, montaron las ballestas y las 
catapultas que sacaron de la ciudad y aguardaron 
del 12 Cuando 
cartagineses se aproximaron, inicialmente se 


tierra le 


la llegada adversario. los 


dispusieron a bloquearlos porque estaban 
convencidos de que los hombres, aterrorizados, se 
retirarían hacia el villorrio, y ellos podrían 
apoderarse sin riesgo de las naves. 13 Pero, como 
su esperanza no prosperaba, sino que, por el 
contrario, los romanos se defendían con entereza, 


y como el paraje presentaba dificultades de toda 


130 Aunque la función de los quaestores era básicamente administrativa, ello no excluye que alguna vez, como precisamente 


aquí, lleguen a ejercer un mando militar. 
151 Parece que se trata de la población de Gela. 


ATTÉTIAEVIAV TIOÓCS TIVA TIOTAMÓV, ÉV (Y) 
ka0opguioDévteC ETMETÑNOOUV TOV AVÁTAOUV 


AUÚTOV. 


54 [1] 6 9” év taic Euoakovoarc ÚrtolerpOelc 
otoaTnyóc, TA KATA TMV  TOÓDEOLV 
ertetéMecev, kápuyas tov I[áxuvov éTtoLelTO TOV 
TrAÁOUV Wwe ¿ri TO AMÚBaLov, ovdEV elówc TV 
rreQl TOUS TOOTAÉOVTAC CUMBEBNKÓTOV. [2] Ó de 
TtwV Kaoxndoviwv vAÚAQXOS, INUNVAVTOV TV 
OKOTOV AUTO TÁNMV TNV ETLPÁVELAV TOV 
ÚTTEVAVTICOV, Avax0elc émdel pera orovóns, 
PBoudóuevos atole we TÁAELOTOV ATÉXOVOL TV 
oikelwv vewv ovufadelv. [3] 6 d' Toúvioc 
katiówv ¿k TroAdAdov tOv OTÓAOV TÓV TV 
Kaoxndovíwv kal TO TANOOS TOV OKAPOV, OÚTE 
ovupadelv TOAUOV OUT Expuyelv ¿ti OÓvvartos 
Wwv ÓLa TO CÚVeyyuc elval tovcS ToAeulouc, 
éykAivac elc TÓTOUCS TOAXELC KAL KATA TUÁVTA 
toórrov ¿miopades kabwouicOn, [4] koívwv 
ALlQETWTEOOV ÚTAOXEL Ó, tU dÉOL TAVElV UA AAOV 
Y Tolc ToAeulois AUTAVOQOV TO OPpÉTEQOV 
otoeatórredov Úrtoxeloiov rromoal. [5] cuviówv 
dE Kal TO TUEEQL TOÚTOU YyEeyovos Ó TOV 
Kaoxndovíwv VAÚAQXOS TO ESY 
TAQApáddecdaL Kal TOOCÁAYELV  TOLOÚTOLC 
TÓTTOLE ATTedOKÍ[UADE, Aafwv O AKQAV TWA Kal 
TOOCOQUIOVELS TAÚTN] METAEL TV OTÓAOV 
ETÑOEL KAL TIQOTELXE TOV VOVV AULPOTÉQOLC. 

[6] ¿emtyevopévov de xELUWNVOS KAL TENLOTÁD ECOS 
TOoparvouévnc ex TOV TEAM YOUS 
odooxe0e0té0aS, ol pev tówv Kaoxndoviwv 
KUPEO0VNTAL OLA TE TV TOV TÓTOV KAl TV TOD 
TOÁYyuatoc ¿urteLolav TOVOOVWuevol TO uéAMMOV 
kal mooOAÉyovteS TO OVUPBNOÓMEVOV ÉTTELOAV 
toVv KaoB0ádova « puyelv TOV xepuva kal 
kaápuiyal tv Akgav TOU Ilaxúuvov. 


ETtel 


[7] reto0ÉévtOC DE vovvexowc, OUTOL Ev TOMA 
moxBñoavtes kal Móldic ÚTTEQÁAQAVTEC TV 
áxoav ¿v acpañdet kadwouiícOncav, [8] ol de 
twv  Pwuaíwv  O0TÓAO, TOD XELuGWvoc 
eémtyevouévov  kal elc tédoc 
ÚTAOXÓVTOV AMpuÉVOV, OÚTOS DiepdÁá0Noav 
OTE nde tw0vV vavaylwv undev yevécdal 


TÓV  TÓTODV 


especie, arrastraron unos pocos 


cargados de vituallas y se retiraron hacia un río, 


transportes 


fondearon allí, y así aguardaban la salida de los 
romanos. 


54 El cónsul que había quedado en Siracusa, 
cuando hubo cumplido sus propósitos, dobló el 
cabo Paquino con rumbo hacia Lilibeo; ignoraba 
totalmente lo ocurrido a los que habían zarpado 
con anterioridad. 2 Los vigías señalaron al 
almirante cartaginés la reaparición del adversario, 
por lo que navegó velozmente a alta mar, con la 
intención de entablar combate contra estos 
romanos a la mayor distancia posible de la otra 
flota enemiga. 3 Jimio había avistado de lejos la 
escuadra de los cartagineses, con su gran número 
de navíos, y no se atrevió a establecer contacto. 
Pero tampoco podía ya huir, por la proximidad del 
enemigo. Viró, pues, hacia unas aguas agitadas y 
peligrosas desde todos los puntos de vista, y 
fondeó en ellas; 4 prefería sufrir lo que fuera 
preciso, a dejar que el enemigo se apoderara de su 
ejército íntegro. 

5 Dándose cuenta de la situación, el almirante 
cartaginés renunció a exponerse y a acercarse a 
aquellos parajes, y ocupó un promontorio, delante 
del que fondeó, y observaba a las dos flotas, 
apostado entre ambas. 


6 Pero, como sobrevino un temporal y el estado del 
mar presagiaba una mar arbolada más general, los 
pilotos cartagineses que, por su conocimiento de 
aquellos parajes y el cariz del tiempo preveían lo 
que se avecinaba y predijeron lo que sucedería, 
convencieron a Cartalón de huir de la tempestad y 
doblar el cabo Paquino. 


7 Cartalón, efectivamente, aceptó con buen juicio el 
consejo, y 
penalidades, rebasaron a duras penas el cabo, y 


los cartagineses, tras muchas 
lograron fondear en lugar seguro. 8 Mientras tanto, 
cuando sobrevino la tormenta, las flotas romanas, 
como aquellos parajes no disponían en absoluto de 
abrigos, quedaron destrozadas de tal modo, que ni 


siquiera de los restos del naufragio quedó nada 


xoñoruov, AAA” AUPOTÉQOUVE AVTOUS AQÓNV Kal 
TAQAÑÓYOS AXOELWONVAL. 


55 [1] toútov 0¿ ovufávtOS TA EV TOV 
Kaoxndovíwv avBic Avéxuvbe 
eémiooerteotéVas elxe tac ¿Artidac, [2] oi de 
Pawpualtol TOÓTEQOV MEV ÉTTL TOTOV MTUXNKÓTEG 
tóte O” ÓdoOxe00c ¿xk péev tic Baldárinc 
¿Egfnoav, twov d' únaldQwv ÉTEKQÁATOUV: 
Kaoxndóvio: dé tic uev Badártinc ékvolevov, 
Tñc OE ys OUX ÓAOwS ATÑATUCOV. 

[3] jeta Ó2 tata Távtec ETtL ev tolc ÓNOLC 
¿goxetAíadov, oí T' ¿v tn] Pour kal TA TEOQL TO 
AnNúfaltov OTOATÓTEA, OLA TA TO0ELONMÉVA 
ovurtro pata: [4] tic ye un v rrooBéceWwc ovK 
APÍCTAVTO TÑC KATA TMV TOALO0OKÍAV, AMA” ol 
EV EXOQNYOUV KATA YTV ATTOOPACÍOTOCS, OL DE 
TOOTEKAQTÉQOVV TAÚTN, KATA TO DUVATÓV. [5] Ó 
O Toúvioc AvakouroB els értl TO OTOATÓTTEDOV Ex 
TS VAaVAYÍac Kal TEOLTABNS (0V, EyéveTO TUOOS 
TÓ KALVOTOUÑOAL TL KAL TOAEAL TWIV DEÓVTOV, 
orovdaLwv AvaparxécacOaL Tv yeyevnuévnv 
rreourtéteav. [6] LO xkal Poaxelac AT 
TAQATECOVONS  APOQUNS,  —Kkatadaufbável 
TOAELKCOTÑNoOAS TOV EQuka Kal yivetal TOD TE 
This ApoodítnS< leg0U kal TAC TÓMEOS EyKO0ATÑc. 
[7] 0 9 "Equé ¿ori ev ópoc traga Bádarttav TRS 
Zixediac év TR maga Tv Tradíav keyuévn 
rÁzvoA petagv Aperrávov kal Ilavóguov, 
madov 0 ÓMOQOV KALl CUVÁTTOV TIQOC TA 
Apértava, ueyé0eL O? Traga TOAV da péVov twvV 
kata tv LixeAlav ó00v Anv mc Altunc. 

[8] toútOUV O ¿TT' AVTNS MEV TNS KOQUPNS, OVONS 
erurtédov, Kkettar TO THcS AQuodítnc TMS 
Equkívns  tlegóv,  Órteo  OuMoldoyovuévoc 
ETUPAVÉCTATÓV EOTL TO TE TAOÚTO KAL TH AOL 
TOOTTACÍA TV KATA TMV Likeliav leoóv: [9] € 
de TÓAiC ÚT” ATV TRV KOQUQTV TÉTAKTAL, 
TÓVU  MAKQAV  ÉXOVOA  KAL  TIQOVÁAVTI 
ravtaxódev tv avápaciv. [10] excl te Ón tv 
KOQUPTV ETtLOTÑNOAS PUAAKÑV, ÓOLwS DE «al 


«at  TAAW 


aprovechable, pues ambas resultaron inutilizadas 
por completo por este desastre imprevisto. 


55 Ello hizo que los cartagineses volvieran a 
levantar cabeza y que sus esperanzas progresaran 
otra vez. 2 Los romanos, por su parte, que ya 
habían sufrido antes descalabros, pero ahora un 
desastre general, abandonaron totalmente el mar, 
aunque continuaron dominando la tierra firme. 
Los cartagineses, superiores, pues, en lo naval, no 
excluían totalmente la idea de apoderarse también 
de los territorios. 3 Tanto en Roma como en los 
campamentos de Lilibeo todo el mundo se 
lamentaba, tras tales acontecimientos, de los 
desastres reseñados. 4 No se descartó, sin embargo, 
el propósito que les había llevado al asedio; unos 
ponían todo su empeño en aprovisionar por tierra, 
mientras que los otros resistían en su lugar con 
todas sus fuerzas. 5 Tras el naufragio, Lucio Junio 
regresó al campamento y, abrumado, se puso a 
idear algo nuevo para realizar alguna cosa con 
éxito; le urgía resarcirse de los estragos sufridos. 6 
Así que aprovechó un pretexto insignificante y se 
adueñó de Érice mediante una intriga. Con ello, 
dominó el templo de Afrodita!” y la ciudad. 7 Érice 
es un monte junto a la costa de Sicilia, en el lado 
que está frente a Italia, situado entre Drépana y 
Palermo, pero más seguro y colindante con 
Drépana. Por su altitud supera en mucho a los 
demás montes de Sicilia!%, a excepción del Hercte. 


8 En la misma cumbre de esta altura, que es una 
llanada, se levanta el templo de Afrodita Ericina, el 
cual, sin duda alguna, es el más suntuoso de Sicilia, 
tanto por las riquezas que alberga como por la 
magnificencia de su construcción. 9 La ciudad está 
situada debajo mismo de la cumbre, y la ascensión 
hacia ella dura mucho y es penosa desde todas 
partes. 10 Lucio Junio estableció una posición en la 
cumbre y, al propio tiempo, otra en los accesos a 


132 Es el templo de Afrodita Ericina, donde se practicaba la prostitución sagrada. 

133 Aquí hay un problema de crítica textual, que condiciona la traducción, la lectura griega adoptada es la de Búttner-Wobst. 
Pero PÉDECH, Polybe, L, ad loc., conjetura que se trata del monte llamado antiguamente Heircte (hoy Castellaccio); el monte 
Érice es, sin duda, el actual San Giuliano. Sea como sea, el monte aquí aludido no es el más alto de Sicilia. Con todo, el 


término griego no significa necesariamente «alto», puede significar «imponente», «excepcional», en cuyo caso, aun 
ignorando la causa que hace que Polibio califique el monte asi, la falsedad de su afirmación desaparecería. 


TV  ATÓ TOÓTPACIV  ¿Tnoel 
pulotíuws AupotégouS TOUS TÓTOUCE Kal 
madov ¿ti tOV TRCS AVABOANc, TeTrtelLOMÉvOS 
OÚTOS Kal TV TÓAV ACPAOS KAL TO OÚMTAV 
Ó00c Up" abrov Étetv. 


AQerTá vv 


Drépana. Vigilaba con cuidado ambos parajes, 
pero aún más el de la cuesta, convencido de que 
con ello no sólo retenía con seguridad la población, 
sino que además dominaba todo el monte. 


Estrategia de Amílcar Barca 


56 [1] o. d0e Kaoxndóviol UeTA TADVTA OTOATNyÓV 
KATACTÑCAVTES AUTOV Auldkav tov Bágkav 
ETUKAAOUMEVOV, TOÚTO TA KATA TOV OTÓAOV 
évexelorcav: [2] Oc TaVQAdafíWv TAC VAVTIKAS 
óvváelis Wouncoev rocBÑowv triv Iraldíav. 
éTOCS O Mv OktOwKO0LDÉKATOV TOY TOoMuw. [3] 
kataovgac 02 mv Aokoíóa «al tv BoettLAavrV 
XWQ0AvV, ATOTAÉNV EVTEVDEV KATNOE TUAVTL TW) 
otóAw rroos trv IHavoouttiv kal katadaufbável 
tov ¿ri tc Eloktic Aeyómevov TÓTTOV, Oc kelTAL 
ev 'Epgukocs kal Ilavóguov pMuetagv TIOOS 
OaMATTI), TOA 0É TL TwW0V AAAawv doketl 
DLAPÉQELV ETTUTMÓELÓTNTL TIQOG 
ACPÁANELAV OTOATOTÉONV Kal xooviguóv. [4] 
ÉOTL YAQ ÓNOS TEQÍTOMOV ¿SAVEOTINKOS Ek TRÑC 
rreQteeruévn o xw0as eic ÚYOS Ikavóv. TOUTOUV O 
Y) TUEQÍMETOOS TÑS AV OTEPÁVNS OU AgíTtEL TOV 
EKATOV OTADÍJV, UP" TS Ó TEQLEXÓMEVOS TÓTTOS 
eÚBOTOS ÚTTAQXEL KAL YEWOYÑNOLMOS, TOOS MEV 
tac Tedaylovs TUVOLAC EUGEUOWS Keluevoc, 
davacíuwv de Onolwv elc tTédOS ALOLgOc. 

[5] treoiéxetal Ó€ kon uvolc ATmToocÍTO Lc Ék TE TOD 
kata Báñlattav uéQoucs kal TOD TAQA TMV 
MEDÓYALAV TUAQÓKOVTOS, TA € HETAEV TOÚTOV 
¿gottv  OAtyns Poaxeíac  dsóueva 
KAatackeunc. [6] ¿xeL O” ¿v aútO kal uactóv, Oc 
Aupa pev axoortóAewc, aa Oe CKOTNS EVGPLVOVS 
Maufável TÁAELV KATA TAC ÚTTOKELUÉVN”S XWOAS. 
[7] koartel Oe «al Ayuévos eukaloouv TIOÓC TOV 
aro Aperrávov kal AMufalov do0óuov értl TV 
TraMíav, ¿v «4 TrAndoS vdatos ApDovov 
ÚTTAOXEL [8] to0oCTÓdOUS DE TAC TÁCAC ÉXEL 
TOLTTAC ÓVOXEQELS, ÓVO MéV ATO TNS XWwOANc, 
pílav 9 armo Timos Badáttnc. ¿év 0w 
KATAOTOATOTTEDEVAS TAQARÓAOS ApíAkxac, [9] 


TÓTOV 


ot 


134 Estamos en los años 247/246. 


56 Después de esto, los cartagineses nombraron 
comandante a Amilcar, el llamado Barca!*, y le 
confiaron la dirección de su flota. 2 Él, pues, tomó 
el mando de las fuerzas navales, y navegó hacia 
Italia para devastarla; era el año dieciocho de 
aquella guerra. 3 Taló la Lócride'* y el país de 
Brutio, zarpó de allí con toda su escuadra y 
desembarcó en la región de Palermo, donde 
conquistó el lugar llamado Hercte, situado entre 
Érice y Palermo, en el litoral. Este punto aventaja 
mucho a los demás: su emplazamiento es muy apto 
para la seguridad de los campamentos en una 
estancia prolongada, 4 porque se trata de un monte 
abrupto y suficientemente alto, que se yergue 
dominando los territorios circundantes. El 
perímetro de la corona superior no es inferior a los 
cien estadios, y bajo ella, las tierras que la rodean 
ofrecen buenos pastos y son, además, cultivables. 
La montaña está excelentemente situada en cuanto 
a los vientos marinos, y carece en absoluto de 
animales mortíferos. 

5 La cercan barrancos infranqueables, tanto del 
lado del mar como viniendo de tierra adentro; el 
espacio intermedio entre ellos precisa sólo una 
defensa pequeña y reducida. 6 En este monte hay 
también un mamelón que sirve tanto de fortaleza, 
como de excelente atalaya del país que tiene a sus 
pies. 7 Dispone de un puerto muy favorable para 
efectuar incursiones contra Italia tomando como 
base Drépana y Lilibeo, y en él hay agua en 
abundancia. 

8 Hacia él hay sólo tres accesos, los tres muy 
escabrosos, dos por tierra y uno por mar. 9 
Amílcar, pues, acampó aquí, de modo arriesgado, 
ciertamente, ya que no tenía a su alcance ni ciudad 


135 Los locrios epicefirios habían fundado una colonia al S. de Italia, a la altura de la actual Reggio, pero en la costa del mar 


Jonio. 


wc Av ute TÓAEwS Olkelac uñTt' AMAN ¿ATTÍÓOS 
unózuiac Avtexóuevoc, elc Mécouc O TOUVC 
roAdeíouvc gauvtov Dedwkwc, ÓMwS OU ULKQOUS 
ovoz tovc tuxXóvtac Pawpualois aywvac kal 
kivóúvovs mapeokevacev. [10] TOVTOV HEV yA 
évtedOev Ó0uÓuevos kata Báñdattav TMV 
rmaoalíav Tic Italdíac ¿róo00eL uéxol Thc 
Kvualwv xwoac, [11] deúteoov dl kata ynv 
TAQATTOATOTEDELOÁVTOV AUTO Pwualwv TOO 
mo Ilavopurtwv TiÓdEwc ¿v 
otadíoic TOAAOUVS kal rocídovc AYWwvac 
OUVEOTÑOATO KATA YMV Oxgd00V énrl tOoglc 
EVLAUTOÚG. TEOL WMV OUX OlÓV Te OLA TS YOA 


LOS  TUÉVTE 


57 [1] ens tóvV kata péoos arrodovUvar Aóyov: 
KADÁTTEO YAQ ETLTOV DLAPEOÓVTOV TUKTOV Kal 
TALC YEVVALÓTNOL AL TO EVECÍALC, ÓTAV Elc TOV 
ÚTTEO AUVTOD TOD OTEPÁVOU OUYKATADTÁVTEC 
kalo0v OLaUAaxovtal TAnNynv ¿mi rAnyn 
tbévtec AdLATAÑOTOC, AÓyov Mév Y] TOÓVOLAV 
éxerv Úrteo Exkáotn< emidoAns kal An yns oUTE 
tOlS ArywviCouévole OUTE TOS Dewuévors ¿ot 
duvatóv, [2] ¿k 02 tc kaBÓAOV TV AVÓQOV 
éveoyelac kal this ¿exartégov pmMlotiuias ¿ot kal 
Tc ¿urtelolac AUVTOV Kal TAC OVVÁAJLEWS, TUOOS 
de kal tic evduxiac, ikavnv évvoav Mafetv, 
OÚTOS 02 kal Treol tv vov Aeyouévov 
otoatrnyov. [3] tac pév yao aitíac Y TOUS 
TOÓTTOUC, ÓL Mv AV” EKACTNV MuéQav ETTOLODVTO 
kart” AMMÑAOV ¿védoac, avrevédoac, emmbécelc, 
TO0TfBOAÁS, OÚT' AVÓ yO0APwWV ¿EOL uoÚME VOS 
EpÍKOLTO, TOLS T- AKOVOVOLV ATTÉQAVTOS ALA O 
ávopeAns Av ¿k TÑS Avayvwoewc yÍvotto 
xoela: [4] éx dé tic KaBoAuenc ATOPÁCTEOS TEOL 
AUTOV Kat TOD TÉdOUCE TS pMotTInÍac UA dAOvV 
Av TLC Elc Evvoav ¿ABoL TOV MODELO UÉVOV. [5] 
OÚTE YAQ TV EE LOTOQÍACS OTOATN YN UÁATOV OÚTE 
TOIV ÉK TOD KALQ0D Kal TNC ÚTtOKeLuÉvnS 
TUEQLIOTÁCDEWS ETIVONMÁTOV OÚTE TV  Elc 
raoáfpodov xkal PBlarov avnkóvtwvV TÓAMAavV 
ovdev magedeípOn. [6] kotorv ye un v ódooxe0n 
yevécdar dia mAEÍOUE artitiaic OUX OlÓV T' Tv: a 
Tte yAaQ ÓUVAMELS AUPOTÉCwV NOav ¿PáULIAA OL, 
TÁ TE KATA TOUS XÁQAKAS ÓMO LOS ATOÓCUTA OLA 


TV  OXUOÓTNTA, TÓ TE OLMOTNUA  TOV 


amiga ni otra esperanza, y se había situado en 
medio del enemigo. Pero llevó a los romanos 
combates no pequeños ni ordinarios. 


10 En primer lugar, desde allí hacía incursiones por 
mar, y devastaba el litoral italiano hasta el 
territorio de Cumas, 11 y, además, al haber 
acampado los romanos frente a él, delante de la 
ciudad de Palermo, a una distancia aproximada de 
cinco estadios, trabó con ellos muchos combates de 
todo tipo durante casi tres años. Pero hacer una 
narración pormenorizada de estas luchas es 
imposible. 


57 En efecto, como cuando, en la pelea por una 
corona, dos púgiles sobresalientes por su coraje y 
sus aptitudes se asestan ininterrumpidamente 
golpe tras golpe, a los espectadores y a los propios 
contendientes les es imposible realizar un 
pronóstico y explicar cada golpe y cada acoso; 2 en 
cambio la conjunción del vigor y del ardor de 
ambos hombres permite hacerse una idea 
suficiente de su saber, de su potencia y de su 
ardimiento. Esto es lo que ocurría con los generales 


citados!%, 


3 Un autor sería incapaz de enumerar las ideas y 
las modalidades con que cada día se tendían 
emboscadas y contraemboscadas, daban golpes de 
mano y libraban escaramuzas; para los lectores ello 
sería inacabable, y, al mismo tiempo, la utilidad de 
tal lectura sería nula. 4 Pero la exposición general 
de los hechos y el desenlace definitivo de las 
operaciones permitirán una comprensión mejor de 
lo reseñado. 5 Allí no se omitió ninguna de las 
estratagemas registradas por la historia ni ninguna 
argucia ofrecida por la ocasión o por circunstancia 
concurrente ni nada de aquello que una audacia 
enérgica e imprevisible exige. 

6 Muchas eran las causas que imposibilitaban una 
decisión: las fuerzas de ambos eran aproximadas 
en número, las tierras que rodeaban las trincheras 
eran igualmente inaccesibles por su fragosidad; la 


156 Polibio ha citado sólo al general cartaginés, pero no al romano: ha sufrido, pues, un lapsus. 


otoatortédwv Boaxv ravteAoc. [7] Óórteo altiov 
Ñv  UÁNILOTA TAC pMéV Kata  MÉéQoc 
OUUTTWOELE ATTAÑOTOUS yíve0daL Ka” nuéoav, 
ódooxe0éc de ocuvteleio0au undév. [8] toútouvc 
ydaQ AUVTOUS el CUVÉPALE DLAPV0EÍVEODAL KATA 
TAC OUUTAOKACS, TOUC EV  XxEl0wvV  vóuw 
TTEQUMTECÓVTAC: OLO ÁárTas eya Aivavtec euvBÉcos 
ÉKTOG TOU DELVOD TÁVTEC NOAV ÚTTO TAC AÚTOV 
acpalelalc metafboAns 
EKLVOÚVEVOV. 


TOUV 


Kat  TANV Ek 


58 [1] od un v axAA” worteo aryados Poaffbeurns Ñ 
TÚXN HeTafBifácaca raoafióAws AUVTOUS ¿k TOD 
TOOELONMÉVOU TÓTOUV KAL TOV TOOUTIAOXOVTOC 
a0AMuartos elc mapapoduwteoov AYWVIOUA Kal 
TÓTTOV EAÁATTO OUVÉKA ELO EV. [2] Ó y40 ApíAkac, 
tv Poualwv tOV “EQuka TNOOÚVTOV ETTÍ TE TNS 
KOQUPNS Kal TAQA TMV OCA, kabdáreo 
elrroev, katedáfpero tv TTÓAM TOvV Epukivowv, 
ÑTILC TV METAEUV TNS TE KOQUENS KAL TV TOOS TI 
0íCr], OTOATOTEdDEVOÁAVTO. [3] ¿E OU OUVÉfBarve 
TAQABÓAOS uev Úrropéver kal Oak vOuveVeLv 
TOALOQKOVMÉVOUS TOUS TMV KOQUPNV 
katéxovtacs twovV Pwualwv, artiotwcs Ol TOUVC 
Kaoxndovíous AvtÉxElV, TOÓV Te TOAEUlwvV 
TAVTAXxÓDEV TOOTKELMÉVOV KAL TOHV XOQNYLOV 
oU 0ardiWwe aúrTOLC TAaQAKOMLCOUÉVOV, e Av TAS 
dadáttNC KAa0' ¿va tóTTOV «al ulav roócodov 
avtexouévols. [4] ov unv aMa rráMiv ¿vtadOa 
TÁCOLS MEV AMPÓTEQOL TALE TUOALOOKN TICO 
ertuwvolae kal Blas xonCÁAMLEVOL Kat” AMMÑAOwV, 
rav de yévoc evdelac Avacxóuevol ráonc O 
emiubécews kal máxns reloav Aafóvtes, [5] 
TÉMOS OUX, wc Dáfblós pnorv, ¿EaduVaTtobvtec 
Kal TEQOIKAKODVTES, AMA” (ue Av araBelc kal 
ANTTI)TOL TiVEC ÁvVODEC leoOv ¿nmolnoav tovV 
otépavov. [6] TroóteoOoV ya TN “kelívovc 
AMMAOV ETUKOATNOAL KAÍTTEO OU ¿Tn TÁ ¿v 
TOÚTOY TW TÓTG OLAYwviOcauévouvc, OL AAAOV 
TtoÓTTOV OUVÉBN Aafetv TOV TÓAEMOV TH V KOÍOLV. 
[7] tá uév odv rreol TOV Epuka xkal tac relucas 
ÓUVAMELS TOLAÚTNV ÉOXE 


diáBeoiv. TA d€ 


distancia entre ambos campamentos era muy 
pequeña. 

7 Aquí radicaba la causa principal de que día tras 
día hubiera encuentros parciales continuos, pero 
nunca se librara una batalla campal. 8 Pues 
siempre ocurría que en los combates morían sólo 
los que llegaban a las manos; en cambio, los que 
retrocedían quedaban inmediatamente fuera de 
peligro, bajo la protección de sus propias defensas, 
y de nuevo se revolvían y regresaban al combate. 


58 Sin embargo, la Fortuna, a fuer de árbitro 
imparcial!”, les arrebató, contra todo pronóstico, 
del lugar indicado y del modo de lucha, y les 
encerró en una contienda más peligrosa en un 
espacio más reducido. 2 En efecto, a pesar de que 
los romanos custodiaban el Érice tanto en su 
cumbre como al pie del monte, tal como 
expusimos!%, Amílcar ocupó la ciudad de los 
encinos, que estaba entre la cima y los que 
acampaban al pie de la montaña. 3 Así, de modo 
imprevisible, los romanos, dueños de la altura, 
tuvieron que soportar un asedio y sufrir sus 
peligros, mientras que los cartagineses, batidos 
desde todas partes, resistían increíblemente, tanto 
más cuanto el aprovisionamiento no les llegaba 
con facilidad, ya que se comunicaban con el mar 
por un paraje únicamente, el cual disponía de una 
sola ruta. 4 Pero también aquí los dos bandos, que 
empleaban uno contra otro toda suerte de recursos 
y armas propios de un asedio, que soportaban toda 
clase de penalidades, cuando hubieron probado 
ataques y peleas de todo tipo, 5 acabaron por 
trenzar la corona sagrada!”, no extenuados y 
vencidos por el sufrimiento, que es la tesis de Fabio 
Pictor, sino como hombres invictos e impasibles. 6 
Lo que ocurrió fue que, antes de superar un bando 
al otro en los dos años que lucharon en aquellos 
parajes, la guerra concluyó de otra manera. 


7 La situación del Érice y de las fuerzas de tierra 
tenía este desarrollo, pero Roma y Cartago 


137 Referencia al uso griego, según el cual en cualquier competición, cuando el resultado era indeciso, un árbitro decidía 


quién era el vencedor. 
158 1 55, 6-10. 


152 Pese a lo dicho en la nota 137, alguna vez ni el árbitro era capaz de decidir un vencedor, en cuyo caso la corona destinada 


a él se ofrendaba a los dioses. 


TOALTEÚMAT” ÑV AUPOTÉQUWV TAQATAÁÑOLA TOL 
YUXOMAXOVOL TV ELyEVOV OoviBwv. [8] ¿xetvol 
te yA TOAMÁKIC ATOANA EKÓTEC TAC TTÉQUYAC 
LA TV ADUVAMÍAV, AUTN OE TH WUXN MÉéVOovTEC 
exBáddovoL Tac TANYAc, É0 AV AVTOUÁTOC 
TLOTÉ TUEQUITECÓVTEG AÚTOILS kaLolwc AÑAMAONV 
OLADOAEWVTAL, KATTELTA TOUÚTOU yevouévov 
ovufBr tOV étEVOV aUTOV MporteTElv: [9] ol te 
Powpuator kal Kaoxndóviol káuvovtes món tolc 
TIÓVOLE OLA TV OUVÉXELAV TOV KiVOUVOV elc 
tédOcS ATÑAYOUV TÑV TE OÓVAMLV TAQEAÉALUVTO 
Kal TOAQELVTO ÓLA TAS TOAUXOOVÍOUE ElOPoQAs 
Kal DATIÁAVAC. 


59 [1] ónolows de Paopuaiot PUXOMAXOUVTEC, 
KalTmteo ¿tn oOxed0v món TtÉVTE TOV KATA 
DÁáMmaTtTav TOXYMÁTOV OMO0OXEQ0S 
APEOTNKÓTEC OLA TE TAC TEOLUITETEÍAC KAL ÓLA TO 
rertelo0aL ÓL aUTOV TV TeLIKEO0V OUVÁAMLEWwV 
kowetv tov TóÓAE“MOV, [2] TÓTE OUVOQWVTEC OU 
TOOXWQODV  AÚTOIS. TOVOYOV KATA  TOUC 
¿kAO0yLOMOUS Kal UÁÑLOTA ÓLA TV TÓAMAV TOD 
TtwV Kaoxndoviwv Nyeuóvoc, ékorvav TO TOÍTOV 
AVUTOMOADÓAL TWV ÉV TAI  VAUTIKALC 
duvápieov ¿Artidwv, [3] úrolaufdvovtes dLaA 
Tc értivolas Taútnc, el karoíws ÁAparvto TAS 
ertudoAns, MóvOocs Av OUTOS TéDAC ETIOELVAL TO 
rodéuw ovupéoov. O xal téAOc étolmoav. [4] TO 
MEV YAQ TOWTOV ¿Sex«wOnNoAaV tic Badárinc 
ElEOVTEG TOLC ÉK TNC TÚXNMS CUUTTOUACLUV, TO OE 
deúteoov ¿dattwBÉVTEC TH Te0l TA ApÉTTAVA 
vavuaxíia: [5] tóte D€ TOlTNV ETTOLODVTO TAÚTNV 
TMV ETUBOAÑv, OL TS VIKÑTAVTES KAL TA TEQLTOV 
“Eguka  OTOATÓTEOA Kaoxndovíwv 
AToKAelOavtec TAS kata Báñatrav xoonylac 
tédoc ¿éméBnkav toic ÓNolc. [6] iv 02 Tnc 
eruóoAns TO TAglOV PuUxopaxia. xoon yla pév 
ydaQ OUÚX ÚTTOXE TOOS TV TOÓDECLV Ev TOIS 
KOLVOILS, OU UN V AMAÁA ÓLA TV TV TQOOEOTOTV 


TOV 


AvVOQwV  Elc TA KkOowva  qpWotiuiav  kal 
YEVVALÓTNTA TOOdEVOÉO0N TUOÓS TT] V 
OUVTÉNELAV. 


parecían dos gallos de pelea de buena raza cuando 
luchan por su vida. 8 Muchas veces, éstos han 
perdido ya el uso de las alas por encontrarse 
extenuados, pero conservan el coraje intacto, y 
siguen asestándose golpes! hasta que, cayendo 
maquinalmente uno encima del otro, se agarran 
por una parte vital, y, entonces, uno de los dos 
acaba por morir. 9 Así, romanos y cartagineses, 
ya de fatiga por 


ininterrumpidos, acabaron convirtiéndose en 


rendidos los lances 
insensibles, y sus fuerzas se paralizaron, agotadas 


por los impuestos y gastos continuos. 


59 Pero los romanos luchaban con el mismo ánimo 
en busca de recursos materiales, aunque hacía casi 
cinco años que habían renunciado totalmente a las 
Operaciones navales, debido a sus descalabros!*, y, 
además, porque estaban convencidos de que con 
sus tropas terrestres decidirían la guerra. 2 Sin 
embargo, al ver entonces que la empresa no 
prosperaba según sus cálculos, principalmente por 
la audacia del general cartaginés, decidieron 
depositar por tercera vez sus esperanzas en las 
fuerzas navales. 3 Suponían que sólo a través de 
este proyecto, si lograban conducir su empresa con 
acierto pondrían un final ventajoso a esta guerra. 
4 Y acabaron por lograrlo. Primero habían cedido 
a los azares de la Fortuna y se habían retirado del 
mar; después fueron derrotados en la batalla naval 
de Drépana. 5 De modo que entonces hicieron la 
tentativa por tercera vez, y gracias a ella vencieron: 
cortaron los aprovisionamientos por mar a los 
campamentos cartagineses del Érice, y acabaron 
definitivamente la guerra. 

6 En esta empresa, el espíritu bélico fue decisivo, 
porque en el erario público ya no había dinero para 
el proyecto, pero por la emulación y la generosidad 
que demostraron los hombres más importantes 
hacia el bien común se encontró el medio de 
llevarlo a cabo. 


140 No todos los traductores interpretan así la frase griega correspondiente; SCHWEIGHAUSER, Polybii..., traduce 
exactamente lo contrario: omittunt aliquantis per plagas. Pero el verbo griego recubierto aquí por «asestar» siempre significa, 


en Polibio, «disparar», aunque en general presenta también la acepción de «omitir». 


141 Se refiere, principalmente, a los descalabros de Camarina (255). 


[7] kata yao tas twvV PBlaov euxanolac ka” éva 
kad ÓUO kal TOELS ÚPÍOTAVTO TAQÉÉELV TEVTÑON 
KATNOTIOUÉVNV, ¿pl GO TMV  danmávnv 
KOMLOUVTAL KATA AÓYOV TOWV TOAYMÁTOV 
TOOXWONCÁVTOV. [8] TáwY DE TOLOÚTOY TOÓTTO 
TAXÉWS 
TUEVTNOLKÓV, WMV EMOMOIAVTO TMV VAUVTIylAv 
roo [TaVQáderyua] tv tod Podíov vaUv, ETA 
TADVTA  OTOATN)yOV  kataothoavtes Táiov 
Avtátiov ¿cérteuba a0xouévns tc Deoelac. 
[9] Oc katt TaAQadÓCwS ETUPAVELE TOLS KATA TV 
ZixeMav tÓTOLS TÓV Te Te0OL TA ADÉTTava 


etTOUacdévtOV dDLakociwv  TAÁOÍWwJV 


Mpuéva katécxe «al tous reol TO ALMÚBaLov 
ÓQUOUVS, TUAVTOS AVAKEXWONKÓTOS E€lc TMV 
olkelav TOD TV Kaoxndoviwv vautikov. [10] 
OVOTNOAJMLEVOS Ol TEQl TMV ¿v TOS APETTÁVOLC 
rÓAMV é¿pya kal TAMA TOC TV TOAMO0OKÍAaV 


TOAQATKEVADÁMLEVOS,  —ÁpA  pMEV  TAÚTN 
TOOTEKAOTÉQEL TA OUVATA TOLOV, [11] ana dl 
TOOOQWUEVOS TT] V TAQOVOÍAV TOV 


Kaoxndovíwv ocTÓAOV kal uvnuovevwv TNS és 
Aa0xns rrooBécewS ÓtL MóVOS OUVATAL OLA TOD 
kata BÁáñdaTttav ktvóúvov kolvewc TA ÓNa 
TUXELV, OUK AXQELOV OVÓ AQyOv ela yiveodal 
tOv xoóvov, [12] axA” Av” ¿xáotnvV Nuéoav 
AVATUELOAS pmedétac TOLC 
TrÁnowuactv olkelwcs tic émifboAnc Tr te A0tTTM 
TI] KATA TNV OÍlaLTav émpuedela TOOOKAQTEODV 
ADANTAC ATTETÉAEOEV TOOC TO TOOKEÍLEVOV Ev 
TUÁVU PBOAXEL XOÓVO TOUS VAÚTAC. 


at TUOLÓV 


7 En efecto, cada uno individualmente, o entre dos 
o tres, según las posibilidades, se prestaron a 
abastecer una quinquerreme ya equipada, a 
condición de recobrar los gastos si la empresa se 
desarrollaba tal como esperaban. 8 De esta manera, 
no tardaron nada en disponer doscientas naves 
quinquerremes, que fabricaron siguiendo el 


modelo de la embarcación rodia'?% y, a 
continuación, nombraron jefe supremo a Cayo 
Lutacio y le enviaron con la flota a principios del 
verano. 9 Éste apareció inopinadamente en los 
parajes de Sicilia, precisamente cuando la flota 
cartaginesa se había retirado en su totalidad a sus 
bases, y se apoderó del puerto de Drépana y de las 
posiciones y fondeaderos próximos a Lilibeo. 10 
Concentró las máquinas de guerra alrededor de la 
ciudad de Drépana y, luego de disponer todo lo 
demás para el asedio, se dedicó infatigablemente a 
ello, haciendo todo lo posible; 11 al mismo tiempo, 
como preveía la arribada de la flota cartaginesa, y 
no dejaba de tener presente el plan inicial, según el 
cual sólo mediante una batalla naval se podría 
obtener una decisión irreversible de la guerra, no 
toleró que el tiempo transcurriera de manera inútil 
ni ociosa. 12 Cada día ordenaba, a las dotaciones, 
maniobras y ejercicios adecuados a la operación 
que 
entrenamientos restantes, y en muy breve tiempo 


planeaba; perseveró, además, en los 


convirtió a sus soldados de marina en atletas para 
las maniobras futuras. 


Batalla naval de las islas Égatas 


60 [1] oi de Kaoxndóvio, raga TMV ÚTTÓVOLAV 
TOOOTEDÓVTOS AUTOLE TOUV TETAEUKÉVAL OTÓA 
tovcS Pwpuatove kal TÁNV AVTLTTOLELODAL TÑS 
9aMdáttIC, TAQAVTÍKA KATÑOTICOV TAC vauc, [2] 
kal TIÁNOWOAVTES CítTOV Kal TO0V AMOwvV 
eruindelwv ¿sérteuriov TOV OTÓAOV, BovAÓuevoL 
unóév ¿Adeítrerv TA  Tte0Ol TOV  "EQuka 
otoatórreda tTwV Avayrkalwv. [3] katécinoav 
€ KAL OTOATNyOV ÉTTL TNC VAVTIKAS OVUVÁALLEWS 
Avvwva: Oc Avaxdelc kal KATÁQAS ¿rt TV 


142 Cogida a Aníbal el rodio (1 46, 4-13; 47, 1-10). 


60 Los cartagineses, cuando supieron que, contra 
lo que ellos sospechaban, los romanos se habían 
hecho a la mar y que otra vez les disputaban el 
dominio del mar, 2 equiparon al instante sus 
buques, los cargaron de trigo y de las demás 
provisiones, y enviaron la flota: no querían que en 
los campamentos del Érice llegara a faltar nada de 
lo necesario. 3 Nombraron a Hannón!* jefe de la 
fuerza naval, y éste, después de zarpar con 
dirección a la isla llamada Sagrada**, donde recaló, 


143 No debe de ser el Hannón vencido en Agrigento (118, 8) y derrotado en Écnomo (128, 1 y sigs.), porque los cartagineses 


raramente confiaban el mando a un general derrotado repetidamente. 
144 La isla llamada actualmente Maretimo, la más occidental de las Égatas. 


Teod«v kadovuévnv vhnoov éortevos TOUS 
rodepíovs AabBwv OLakouLo0N val TIO0OCS TOV 
“Eoquxa kal tac pmév Ayopac arrodécDal kal 
kovEpÍcal TAS vada, TEOVODAABwV O EmUPÁATAC EX 
twWV uMOoBOPóV0wV TOUS ETiTNÓE LOVE kal Bágkav 
MET” AÚTOV,  OUÚTWC  COvMulOyeiv  TOLC 
úrtevavtioic. [4] Ó de Autátiocs OuvVelc TMV 
TAQOVOÍAV  TWJIV  TtEQ0L TOV Avvwva Kal 
OVAAOYLOGAJMEVOS  TIV AUTO, 
avadafi0v ATÓ TOD TECOD OTOATEÚMATOS TOUS 
AQÍoTOUS AVODAS ÉTAEVOE TOOC TMV AlyovOdaV 
vnNOOv TMV TOO TOV AMufalov kequévnv. [5] 
KAVTADOA TUAQAKAÑÉCAS TA TUOÉTIOVTA TW 
KALQw TAS OÓVUVALLELE OLEDAGQPEL TOLE KUPBEOVNTALE 
wc ¿couéwns elc tv avorov vavuaxíiac. [6] Úrto 
de Tr V ¿wBvÑy, non This NuéVas ÚrTOParvovonc, 
ÓQUV TOIC pMEV éÉvavtiOolc «(oQ0v Aveuov 
KATAQOÉOVTA Kal AAUTTO0ÓV, OPÍOL E OVOXEON 
yIiVÓUEVOV TÓV AVÁATAOUV TIO0OC AVTÍOV TÓ 
rmvedua, kollnc kal toaxelac ovoncs Thc 
OadáttnC, TO Mév TOWwTOV ÓmrTióN EL TÍ Ogl 
xonoBal tolc ragoval. [7] cUAAoyilópevos O 
wc ¿av pev racafpadAntal xeluwvos Óvtoc, 
TTO0OS AVVWwVA TOMOUETAL TOV AYWVA KAL TOOS 
AUTAC TAC VAUVTIKAC OÓUVVAMELS KAL TOOC ÉTL 
yémovta ta oran, [8] ¿av de TowvV evdlav Kal 
katauédMAwv ¿dáor OLaIQAL «al Ovupuleal TtOLc 
OTOATOTÉdOLS TOUS TOAEMÍOVC, TOÓC TE TAC 
VAUCS  EÚKIVATOUCS Kal KEKOUQLOUÉVAC 
AYWVLELTAL TIOÓC TE TOUE AQÍOTOUC AVÓDAS TV 
ék TOD TECOV OTOATEVUMÁTOV, TO O2 MÉYLOTOV, 
Tro0s TV AulAkov TÓAMAV, cs OVdEV 1v TÓTE 
popeowteoov: [9] diórteo éxkorve UN Tapelval 
TOV EVECTOTA KALQÓV: COUVIÓWV O TAC TODV 


ETTÍVOLAV 


TOAEMÍwV VADE LOTLODOOMOVOAS AVYETO META 
orrovonc. [10] tav d¿ TANOWMÁTOV EUXEQOS 
AVAPEQÓVTOV TOV KAVOWwVA TaAlc eveclalc, 
taxéwc értl ulav éxtelvac VADdV AVTÍTOWOQOV 
katéctnoe toc rodeulolc tTOV OTÓNOV. 


61 [1] ot de Kaoxndóvio. katidóvtec TOV 
diATAOUV TOOKATÉXOVTAC  TOUG 
Pwpuatovs, kadedóuevo. TOUS lOTOUC Kal 


AÚTOV 


145 Cf. nota 122. 


siguió avanzando, presuroso por llegar a Érice sin 
que los enemigos lo advirtieran, para depositar las 
provisiones y aligerar el peso de las naves; después 
cogió como marineros a los mercenarios más aptos, 
y a Amílcar Barca con ellos, para pelear contra el 
adversario con tal ayuda. 4 Cayo Lutacio, avisado 
de la presencia de Hannón y de los suyos, adivinó 
sus propósitos. Recogió del ejército de tierra a los 
hombres más fuertes y navegó hacia la isla de 
Egusa!*, situada frente a Lilibeo. 5 Allí arengó a 
sus fuerzas en términos adecuados a la ocasión, y 
luego hizo saber a los pilotos que al día siguiente 
se libraría la batalla naval. 6 Al rayar el alba, con 
las primeras luces, Lutado, viendo que se había 
levantado un fuerte viento que le dificultaba la 
navegación de cara, y, en cambio, la favorecía al 
enemigo, porque el mar estaba movido y 
encrespado, inicialmente vaciló acerca de lo que 
cabía hacer en aquellas circunstancias, 7 pero luego 
calculó que si trababa la batalla durante la 
tormenta, lo hacía contra Hannón, contra sus 
fuerzas navales y contra unas naves todavía 
cargadas. 


8 En cambio, si esperaba la bonanza y, con este 
aplazamiento, permitía el paso del enemigo, que 
llegaría a establecer contacto con su propio 
campamento, debería vérselas con naves muy 
maniobreras, y además aligeradas, contra los 
hombres más vigorosos del ejército de tierra y, lo 
más grave, contra la audacia de Amílcar Barca, que 
era entonces más temible que ninguna otra cosa. 9 
Por todo ello, decidió no desaprovechar la ocasión 
presente; vio que las naves enemigas navegaban a 
toda vela, y él mismo zarpó con rapidez. 10 Debido 
a su entrenamiento, las dotaciones romanas 


capearon fácilmente el temporal y  Lutacio 
desplegó en muy poco tiempo sus naves de una en 


fondo; dispuso su flota de proa contra el enemigo. 


61 Al ver que los romanos les interceptaban la 
travesía, los cartagineses bajaron las vergas!*, se 


146 Porque hasta entonces habían navegado a favor del viento, sin necesidad de remar. Pero, en las batallas navales, las 


embarcaciones siempre se movían a remo, con el velamen abatido. 


TOAQAKAÑÉCAVTES KATA VAUV OQPAc AUTOUVC 
ouvvéfaldAov toic urtevavtioic. [2] mc O 
EKATÉQUV TAQADKEUNS TV EVavtiav ¿xovonc 
dd4Beorv TR TEe0L TA ApéTAVA YyEevouévn 
vavuaxia, kal TO TédOS EkatéQoLS TAS MÁXNS 
elkótOc ¿vavtiov artépn. [3] Pouatol pév yao 
TÑV Te VAUTN yla petelddpeoav «al ta PBáon 
TÓÁVTA XWOLC TV TIOS TMV vVavuaxiav 
emuindelwv ¿cetéBdelvTO: TÁ Te TANOQUATA 
oOvykekootTnuéva OLapéVQovoav  AUTOLC 
XOEÍAV TUANEÍXETO, TOÚC T  ETIPÁTAC 
ekAO0yMvV AvOQAc ATAQAXWONTOUS Ek 
rreCikówv OtToOatortédwvV elxov. [4] reol Oe tovS 
Kaoxndovíous TAVAVTÍA TOÚTOLS ÚTINOXEV. Atl 
MEV yaQ vhec yéÉmovoAaL OVOXOÑOTOS OLÉKELVTO 
TTOOS TOV KÍVOUVOV, TA DE TANO0MaTa TEAÉCOC 
NV AVÁACKNTA AL TIOOS Ko0L0ÓV EupbeBAnuéva, TA 
Ó ¿mifatica veoovAdOya kal TOWTÓTELOA 
rTÁons kakorraBelac kal rravtoc Dervov. [5] ÓLa 
ya TO undértot” av ¿ti tovS Pawpualove ¿ArtiCaL 
TÑS dadárttnS AVUTOMOACOAL 
KATAPOOVÑNOAVTES WALYWQ00UV TWJV VAUTIKDV 
dvuváuewv. [6] tOryaQovV ápa tw ovupadelv 
kata rmodda uéon TAS Máxns ¿darttovMevol 
taxéwc ¿delpBOncav, kal TEVINKOVTA Ev 
AUTOV vadce katédvoav, EPdoOUñMkovtTa 0 
¿ádwoav avtavooor: [7] to de Aoirtóv TANODOS 
EÉTTAQÁMEVOV TOUS ÍOTOUVS KAL KATOVOWOAV 
avec AGrtexwoel Trooc Tmv Teoav vnoov, 
EÚUTUXOS kal TMAaQadócws e uetafoAnc aurtolc 
TIOOCS TOV OÉOVTA KALQOV TOD TIVEÚMATOC 
ouvveoyhoavtoc. [8] ó pev odv tov Pwouaíwv 
otoatnyocs arromAevdas rooc TO AMÚBaov kal 
TA OTOMTÓTEOA TIEEQL TV TOV ALXUAA0TOV 
TAÁO0ÍWV KAL TOV OWUÁTOV OLKOVOMÍAV EyÍveto, 
mey4áAnv odOav: OU yaQ TOAV TV uvOÍwV 
¿dere CwuMáTtO0V Ta AnpO0ÉVTa Coyola kata 
TOV KÍVOUVOV. 


TOV 


Ein de la guerra. 


62 [1] oLd¿ Kaoxndóviol meooredovons aúrolc 
ATTOOOdOKÑTOwS TÑS TINS, TAC UEV ÓQUAAS Kal 
tale pmlotiuiaro Aun v étoruol rroAepuetv ñoav, 
tolc 02 Aoyiguolc ¿enriógovv. [2] ovte yao 
x00nNyetv éti tale ¿v Tr Lied DuVÁALECIV Oiol 
T— NOAV, kKO0atoÚVTOV ThcS BaláttnCc TOwDV 


exhortaron de nave a nave embistieron al 


y 
enemigo. 

2 Pero como la situación de ambas partes era la 
inversa a la de la batalla naval que se había librado 
en Drépana, también, naturalmente, el final de la 
batalla fue de signo distinto. 3 En efecto, los 
romanos habían modificado la construcción de sus 
buques, y habían eliminado toda la carga, a 
excepción de lo indispensable para una batalla 
naval; las dotaciones, bien entrenadas, dieron un 
rendimiento muy superior; además, poseían 
soldados de marina escogidos de los campamentos 
de tierra, unos hombres que no sabían ceder. Y a 
los cartagineses les ocurrió lo contrario. 4 Sus 
naves, lastradas, resultaban poco útiles para correr 
el riesgo, sus dotaciones eran completamente 
bisoñas y habían embarcado de manera ocasional. 
Los alistados y 
aquellos 
sufrimiento y penalidades. 5 Pues como los 


combatientes eran recién 


experimentaban por primera vez 
cartagineses creían que los romanos ya nunca iban 
a disputarles el mar, los desdeñaron y descuidaron 
sus fuerzas navales. 

6 Así pues, derrotados en muchas partes en el 
de choque, 


abandonaron rápidamente; perdieron, hundidas, 


mismo momento iniciar el 
cincuenta naves, y les fueron cogidas setenta con 
sus dotaciones. 7 Las que quedaban levantaron sus 
vergas y, merced a un viento favorable, se 
replegaron de nuevo a la isla Sagrada de manera 
tan inesperada como feliz; colaboró con ellos un 
viento que sopló en el instante preciso en que lo 
necesitaron. 8 El general romano regresó a sus 
campamentos de Lilibeo, y allí se hizo cargo de las 
naves capturadas y de los prisioneros, trabajo no 
pequeño, porque los prisioneros cogidos en el 


encuentro no bajaban mucho de los diez mil. 


El tratado de paz 


62 Los cartagineses se enteraron de aquella 
inesperada derrota. Empujados por su ardor y sus 
ambiciones, estaban dispuestos a continuar la 
guerra, pero sus recursos ya habían llegado al 
límite. 2 Ya no estaban en situación de aprovisionar 
a sus fuerzas de Sicilia, puesto que ahora dominaba 


ÚTTEVAVTICOV: ATOYVÓVTES Ú¿l TAÚTAC KAL 
TOODÓTAL TOÓTTOV TLVA YEVÓMEVOL TOÍALE XEQOLV 
Y) rroíorc Nyemóoiv rodeuñoerav oukx eixov. [3] 
ÓLÓTTEO OscéWwc OLarteubduevol rroos tOV Bápkav 
ertétoeVvaV ¿kelvo TreQl TV ÓAOwV. Ó de al Ala 
errolncev égyov  Tfygumóvocs Ayadod 
poovíuov. [4] uéxol pév ya ¿k tOvV kata Ad0yov 
Ñv tic ¿ATTIC Ev TOLC ÚTTOKELUÉVOLC, OVDEV TV 
TAQAPBÓAOV N dsrwvwv  dokKoÚVtwV  elval 
magéldirev, AMA TÁDACS TAC TOD VIKAV EV TW) 
rroMepetv ¿Ariidac, el kací ti AMMAOS Nyeuóvov, 
¿Emdeyézv. [5] érneión 02 rte0iéotTN TA 
TOYuATa, Kal twV kata Aóyov ovdev ¿ti 


«od 


KQATEAEÍTUETO TUOOS TO OWCELV TOUG 
ÚTTOTATTOMÉVOUC, TÓÁVU  VOUVEXÓS Kal 
TOA YMATICOS ElÉAG TOIS TAQOVOLV  ÚTTEO 
orovowv  kal  OlaAAÚCEwV  g¿¿gartécotelMAe 


rmozopeutác. [6] tov yaQ autod voutotéov 
Nyeuóvos eival to dÚVACOAL PAÉTTELV TÓV Te TOD 
vida, ÓMolcoS De kal TOV TOU AgítteO DAL KALOÓV. 
[7] tod € Avtatíov TOOdÚMWwWS DeCcauévOoL TA 
TOAQAKAÑOUUEVA OLA TO OUVELOÓÉVAL TOILC 
OPEetÉQOLS  TOÁAYuact  TeTOVMÉVOLC Kal 
káuvovowv nón tw rodéuw, ouvéfn téloc 
ETUDEIVAL TH  ÓLAPOQA  TOLOÚTYV  TLVWV 
CUVONKOWV OLAYOAPELTOV 
puliav eivar Kaoxndovíors kal Popualors, ¿av 
kal TY ON Uw TOV Paoualwv CUVÓOKT. EKxXWOELV 
Zixedíac Aáráoncs Kaoxnódovíovus kal un 
rodemeiv Téo0wv: punó  énmipéoerv ónia 
Zvoaxkociov  cnmio  Xvo[9]  arodouval 
Kaoxndovíovus  Puwpuatoss  xwolc  AÚtOwV 
ÁTTAVTAC TOUC ALXUAADTOUC. AQYVOÍOV 
kateveyxkelv Kaoxndoviovc Pauaíors ev éteO LV 
elko0oL  OLOXÍALA 
Euforia". 


[8] «emi totode 


«at  OLxkÓ0LA  TAAAVTA 


63 [1] toútwV O. ¿mavevexDévicv elc TMV 
Pounv, ov roocedécato tAác 0UVOÑKaC Ó 
ónuoc. AAA” ¿sartéoteMlev ávogac Óéxka TOUS 
éruokeyouévovs ÚTTEO TOV TOAYuÁáTO0V. [2] ol 
kal maoayevóuevol twv Mev ÓAwV OvOEV étL 
metéOnkav, Poaxéa de roocvertétervav TOUS 
Kaoxndovíovc. [3] tóv Tte yao x0ÓVOV TwDV 
pó0wv ¿nrolnoav Ñulovv, xidia TÁÑAVTA 
TOOOBÉVTEC, TWIV TE VÍMOWV  EKXWOELV 
Kaoxndovíovs TOOTETÉTACAV, ÓCAL METAEV TÑS 


el mar el adversario. Si las abandonaban, lo cual, 
en cierto modo, era una traición, ya no disponían 
ni de fuerzas ni de generales para hacer la guerra. 
3 Por ello, mandaron sin dilaciones mensajeros a 
Amílcar Barca y le otorgaron plenos poderes en 
todos los campos. Amílcar, entonces, actuó de 
manera muy propia de un general juicioso y 
prudente, 4 porque mientras la situación presentó 
alguna esperanza razonable, no dejó de hacer 
nada, por terrible o arriesgado que pareciera; por 
el contrario, había tanteado, más que cualquier 
otro general, todas las posibilidades de victoria. 5 
Pero cuando la situación le fue tan adversa que ya 
no quedaba medio razonable para salvar a los que 
tenía a sus Órdenes, cedió a las circunstancias de 
manera sensata y objetiva, y envió mensajeros a 
tratar de tregua y de paz. 6 Pues hay que 
considerar que es propio de un auténtico general 
ser capaz de ver tanto la oportunidad de vencer, 
como la de abandonar. 

7 Lutacio aceptó con gusto tales proposiciones, 
porque comprendía que los romanos estaban 
agotados y cansados de aquella guerra. Ellos y los 
cartagineses pusieron fin a sus diferencias con un 
pacto redactado así: 8 «Que haya amistad entre 
romanos y cartagineses bajo las cláusulas 
siguientes, si las ratifica el pueblo romano: los 
cartagineses se retirarán de toda Sicilia, no 
lucharán contra Hierón, ni tomarán las armas 
contra los siracusanos ni contra sus aliados. 9 
Devolverán a los romanos los prisioneros sin 
rescate alguno, y abonarán a los romanos dos mil 
doscientos talentos de Eubea en un plazo de veinte 
años.» 


63 Todo esto fue comunicado a Roma, y el pueblo 
no estuvo conforme con tal pacto, sino que envió a 
los decemviros para que se encargasen de las 
negociaciones. 2 Éstos, una vez allí, no cambiaron 
de 


impusieron 


ninguno los acuerdos generales, pero 


condiciones más duras a los 
cartagineses. 3 Redujeron a la mitad el tiempo de 
abonar los impuestos, que, además, subieron en 
mil talentos, y añadieron la orden de evacuar las 


islas que hay entre Italia y Sicilia. 


TraMíac ketvtou kal Tic Lixediac. [4] ó uev odv 
Powpualíors kal Kaoxnódovíolc OvOTAC  TUEQL 
YZixedíac TÓEMOS ÉTTL TOLOÚTOLS KAL TOLOUTOV 
éoxe to tédoc, ¿tn rodeunBelc elkooL kal 
TÉTTAQO OUVEXOS, TÓMEMOS Mv ñuelc louev 
akon  MaDóvtec  TOAUXQOVLWTATOG 
OUVEXÉOTATOC katl uéyiOTOG. [5] ¿v Y xwOlLc TÓWV 
AOLTÓOV AYWVWV KAL TAQACTKEVOV, KABÁTTEO 
elTOMEV AVWTEQOV, ÁTTAE MEV OL OUVÁALEO 


«at 


mAglocrv T Tmevtakociols, má 02 uucoWw 
AEÍTTOVOIV ÉTTTAKOOÍOLS OKÓGQPEOL TUEVTNOLKOLS 
evavuáxnoav rrooc ALAÑA Oc. [6] ArréBadóv ye 
unv Popuoatot ev ¿v TW TOAÉMw4 TOÚTO 
TEVTÍÁQELS META TV ÉV TAL VAVAYÍALC 
duapdagerowv ele emtaxocíiac, Kaoxndóviol O 
elc mevrtakooÍlac. [7] dote tovS Vavuálovtac 
tac Avtryóvov xkal Ttoleuaíov kat Anuntolov 
vauvuaxiac «al TOVE OTÓAOUS ElKÓTOS AV TUEQL 
[OTOONOAVTACS EKTtEMANXDAL TMV 
úrteoBoANV TV TNodEEWwV. [8] ei dé Tic 
BovAnBeín ovAMdoyicacOaL TV ÓLAPOQAV TV 
TTEVTNOLKÓV TIÁOLOWV TUOOS TAC TOMOELS, Aic Ol TE 
Tléoo0aL Troos tovc “ElAnvac kal TÁAAv 
A6nvaior «al Aarkedaruóviol rroocs AAAMMAOUS 
¿VAVUAXOVV, av kaBdódov dvvnBeln 
TnAikaútacs Ouvápeis evosiv é¿v Baldárttm 
dmyovicuévac. [9] ¿E vv dAov TO TooTEVEV 
Nptv ¿E AQxnS ws ov TÚXA Powpuato, kabárteo 
éviolt O0oKoVOL TOwV EXAÑNVOV, OVÓ. AVTOUÁTOG, 
AMA Kal Alav elkÓtwC EV TOLOÚTOLS Kal 
TNÁALKOÚTOLS TOAYMADIV EVACKÑOAVTEC OU 
móvov ¿rte BáAovTO TR TOV ÓAOwV Myemovía xkol 
dvvacteía TOAMNOOS, AAA kal kadÍíkovto TAS 
rmooBécEme. 


TOÚTV 


ovO” 


64 [1] kl TLÓNTTOT ÉOTLTO ALTLOV, ATTOQÑOAL TLC 
Av, KEKQATNKÓTES. TWwV ÓdwvV Kal 
modMarihaciav Éxovtec ÚTEQOXMV VUv YN 
TOÓTOEV OUT” AV TAÁNOWOAL TOCAÚTAC VADC 
OUT” ávaridevoaL  TmAmoútoic  Otólolc 
duvnBetev; [2] ov un vaxdka rreol ev tTaútnc TAS 


ÓTL 


ATOQÍAacS TAPwS ESÉCTAL TAC ALTAS KATAVOELV, 


147 Del 264 al 240. 


4 La guerra suscitada entre romanos y cartagineses 
por el dominio de Sicilia acabó así, con las 
citadas. Habían luchado 
ininterrumpidamente durante veinticuatro años!”. 


cláusulas 


Entre las que conocemos por haber oído hablar de 
ellas, se trata de la guerra más larga, más 
continuada y más relevante. 5 En ella —para no 
hablar de los restantes combates y fuerzas que 
hemos dicho más arriba—, ambos bandos trabaron 
una vez combate naval con más de quinientas 
quinquerremes, y en otra ocasión, poco faltó para 


que fueran setecientas las  quinquerremes 
contendientes. 6 En esta guerra los romanos 
perdieron unas  setecientas  quinquerremes, 


incluidas las hundidas en los naufragios, y los 
cartagineses unas quinientas, 7 de manera que los 
admiradores de las flotas y las batallas navales de 
Antígono, Ptolomeo y  Demetrio!'*%, cuando 
conozcan estos números, es natural que se pasmen 
ante la magnitud de estos hechos. 8 Además, si se 
tiene en cuenta la superioridad real de las 
quinquerremes sobre las trirremes con que 
lucharon los persas contra los griegos, y después 
atenienses y espartanos entre sí, no se podrán en 
absoluto encontrar fuerzas tan potentes que hayan 
batallado en el mar como las de ahora. 9 Ello 
evidencia lo que ya establecimos al principio: no 
por la Fortuna, según sostienen algunos griegos, ni 
por casualidad, sino por una causa muy natural, 
los romanos, entrenados en tales y tan rudas 
campañas, no sólo intentaron audazmente la 
hegemonía y el gobierno del universo, sino que, 
además, consiguieron su propósito. 


64 ¿Cuál es entonces la causa, podría objetar 
alguien, de que los romanos, que habían obtenido 
el dominio universal y detentaban ahora un poder 
mucho mayor que el de antes, no pudieran dotar 
aquel número de naves ni hacerse a la mar con tales 
flotas? 2 Tendremos ocasión de examinar la causa 
de esta dificultad cuando lleguemos al tema de la 


148 Alusión a la batalla de Salamina de Chipre (306), de Cos (260), Andros (hacia el 240). Los personajes citados son Antígono 
Gonatas, Ptolomeo Filadelfo y Demetrio Poliorcetes. Las caracterizaciones de estos personajes pueden verse en 
BENGSTON, Geschichte, págs. 382-3, 380-1 y 362-5, respectivamente. 


ÓTAV ETTL TMV ¿SN ynow autwv This TOALTELAC 
¿AOwpuev: Úrteo cs OvO” Nulv ¿Ev raQé0yw 
Ontéov  oOÚUÚTe  TOIC  AKOVOVOIV  AQYyWc 
moocexktéov. [3] tÓ pMév yao Béapa kandóv, 
OxedOV 0” ws ÉTtOS ElTTElV AYVWOTOV ÉS TOV VUV 
XÁQUV TV TEQL AUTNC OVYYEy0APÓTOV. [4] ot 
MEV YAQ NYVOÑKAOLUV, OL O” ACAPN kal TEAÉCOS 
ávopeAn Terol VTAL TV ¿EN Yynouw. [5] TAN V év 
ye TW ToO0EIONMÉVOw Todéuw TAC EV TV 
TOÁLTEVMÁTOV Aaupotéowv TOOALOÉCTELE 
épapiddoucs ebvool TIC Av yeyevnuévac ou 
móvov talc ¿mifoldais AMA kal  talc 
meyadoduxtals, Máañduota Ol TH TEQL TV 
roOwWTEÍwY pMortiuia, [6] toúCS ye uN V AvODAS O 
puro TOM Ól yEevvalotéQOUS ¿V TUAVTL 
Powpualovs: Nyeuóva 2 kal yvourn kal tóAur 
Oetéov AguoTOV ApuiAkav TwV TÓTE yeyOvéval 
tov Bágkav ¿rua doÚMevov, TAatéQA Ol KATA 
púorv Avvífov TOV META TAVTA TOAEUÑOAVTOS 
Powpualors. 


constitución, sobre la que ni nosotros deberemos 
hablar de un modo marginal, ni los oyentes 
deberán atender con distracción, 3 porque es un 
espectáculo hermoso, pero, por decirlo así, casi 
desconocido hasta ahora. 4 La culpa de ello radica 
en los historiadores: unos son incompetentes y 
otros han hecho una exposición confusa y 
totalmente inútil. 5 Desde luego, en la guerra que 
acabamos de exponer se puede constatar que los 
de 


semejantes, no sólo en las operaciones, sino 


objetivos ambos estados fueron muy 
también en su bravura y, principalmente, en su 
rivalidad por buscar la hegemonía, 6 con la única 
diferencia de que los soldados romanos fueron no 
poco superiores desde todos los puntos de vista; 
pero hay que considerar el mejor general de esta 
época, tanto por su juicio como por su audacia, a 
Amílcar, el llamado Barca, padre auténtico de 
Aníbal, el que más tarde hizo la guerra a los 


romanos. 


La guerra de los mercenarios contra Cartago 


65 [1] neta de tac OLAAÑO E LC TAÚTAC LOLÓV TL KAL 
raQarAnoov Aaupotévo.s cuUvéfn, raBetv. [2] 
¿écedécato yao ródemos ¿upvlios Popualouc 
ev Ó Tooc toUE Daldícokouc kadovuévouc, Ov 
Taxéwc kal ovupeoóvtwc Emetédecav, ev 
OAtyais Tuégals ¿ykoatelc yevóuevol TÑS 
rrÓMEwS auTOwvV, [3] Kaoxndoviouvcs de kata tOV 
AUVTOV KALQOV OU UIKOOS OVO” EUKATAPOÓVN|TOS 
Ó TTOOS TOUC EévOUS kal TOUCS Nouddac Kal TOUS 
Ama ToútOLS ArocTávTtaS Alfívac, [4] ¿év w 
TOÁAOUS «al Meyádous Úrtonelvavtecs pófouvc 
TÉMOS OÚ MÓVOV ÚTTEO TÑS XWOAS EKLVOÚVEVOA, 
aÁMAa kal TeQl CPWV AUTOV Kal TOD TNS 
ratoídoc ¿dápouvc. [5] ¿mi 02 tov TrróAguov 
TODTOV ¿TULOTROAL Ev AcLOV OLA TTAEÍOVS AltÍaAc, 
eri kepañalov de kal OLA PBoaxéwv aALTOD 
TOMOACDÍÓAL TV EEN YNOUV KATA TÍV ES AQXNS 
TOÓBDECU. [6] TÓV TE yAQ TaVQA TOS TOAMOLS 
Aeyóuevov AoTrrovdov TrÓAEMOV, TÍVA PÚCOLV Éxel 
kal OL4De0tV, MÁAMOT AV TLC EK TOWV TÓTE 
yeyovótwv entyvoín, [7] toúc te xO0wuévouvc 


65 Tras esta paz, a ambos estados les ocurrió algo 
particular, pero muy semejante!*”. 2 Una guerra 
civil enfrentó a los romanos contra los llamados 
faliscos, pero la terminaron de manera rápida y 
conveniente a sus intereses, al hacerse dueños de 
su ciudad en pocos días. 

3 Los cartagineses, en cambio, en aquella misma 
época se vieron envueltos en una guerra no 
pequeña ni despreciable contra sus propios 
mercenarios númidas y africanos, que se les 
sublevaron. 4 En ella soportaron muchos y grandes 
horrores, y al final vieron en peligro no ya unos 
territorios, sino sus propias vidas y el suelo de su 
patria. 5 Muchas razones aconsejan detenerse en 
esta guerra; la  expondremos breve y 
resumidamente, según nuestro plan inicial. 6 Los 
sucesos de entonces permitirán de forma 
insuperable conocer la naturaleza y características 
de lo que muchos llaman una guerra sin cuartel, 7 
y, además, por lo que en esta guerra ocurrió se 


podrán ver muy claramente las previsiones y 


149 Polibio presenta también tendencia a establecer paralelismos entre hechos históricos y a poner de relieve las diferencias 
entre los griegos y los bárbaros, sin tener por tales a romanos, naturalmente. Cf. el parágrafo núm. 7 de este mismo capítulo. 


modopoorixalce Óvuva peo: tÍVA gl TODOPACOAL 
kal puUAA4TTECOAL UAKOÓDEV, EVAQYÉCTAT" Av Ex 
TNS TÓTE TEQLOTÁDEWS CUVOEWONÑOELEV, TOS Dl 
TOÚTOLS TÍ OLApéQeL Kal kata rócov n0n 
oÚMuieTa «al Págpbaoa twv év raldelaic kal 
vóÓpo1s kal rroArtikolc ¿0eorv éxteO00apuévov: 
[8] TO de ÉyLOTOV, TAC ALTÍAC EK TV EV ExelvoLe 
TOLC KALQOLS TETOAYUÉVOV KATAVONOELEV, OL 
ác Ó kart Avvifav ouvvéctn Pwpualois kal 
Kaoxndovíoic rródepoc. [9] Úrreo OU LA TO UN 
MÓVOV TANDA TOLE OVYYOAPEVOLY, AMA kal 
TAQAX  TOlGS  TemMOAeUNKÓOIV  éÉtTL  vUv 
auproBntelodal TAC ALTÍAC, XONOLUÓV ¿OTL TNV 
aANO0VOwTÁTNV  TAQATNOAL OLKANVIV  TOLC 
p.L0uaBdovaw. 


66 [1] wc yao Bartov émmteleodeiov TOV 
TO0ELO0NUÉVOwV OLAAVOEWV ATOKATÉCTNOE TAC 
rreot TOV "Eguka Ovvápels eic TO AMÚBaov Ó 
Báokac, evU0Ééwc AUTOS EV ATTÉDETO TV AQXÑV, 
00 ¿mi tic ródewc OTOATNyoc Pécokawv ¿yiveto 
TUEQL TÓ TIEQALODV TOUS OTOATIOTAC Elc TMV 


Aigúnv. [2] ruooldóuevos de TO puélMAov 
¿mpoóvos e¿vepifale kata puéon ÓLaLo0wv 
AUVTOUES. kal  OLadeluuata  ToOLwv TS 


e¿sgarrootoAMnc, [3] fovlóuevos AVACTOOPN|V 
dwóval Tolc Kagoxnódovíotc elc TÓ TOUC 
Kataridevcavtacs kal uuobodorndévtac TA 
TO000PEiMÓ NEVA OYwviwv  pOávelv 
anralddarttouévove ex tic Kaoxnóóvocs elc tmv 
Olkelav TOQlV N TOUS ÉENC TENALOVMÉVOVS 
érucatadafetv. [4] ó uev odv Péckov ¿xóuevos 
TAútnc tc eévvolac OÚTOS ¿xelolLCe TA KATA TV 
¿EarrootoMíñv. [5] otd¿ Kaoxndóviol TA Ev OÚK 


TOV 


EUTTOQOVMEVOL X0N MÁTOV ÓLA TAS 
rooyeyevnuévac  OaTÁAVAC, TA 02 Kal 
TUETTELOMÉVOL TAQaLrmozodal TOUS 


modopónouvS MÉépOS TL TMV TOOJOPEMOUNÉVOV 
OVwvVÍWwV, ¿XV Kal CUVABOOÍOWOL KAL DÉEWVTAL 
TÁVTAS Ele TV KA0XNOÓVA, TANAKATELXOV EKEL 
TtOUC kKatarrAgovtac da Taútn V Tv ¿Arrióa kal 
ouvvelxov ¿v TR TiÓNEL [6] yivouévwv 02 
TAELÓVOV ADdUKNUÁATOV KAL VÚKTOO kal ueb 
NuéQav, TO MEV TOMTOV ÚTTIOÓMEVOL TOV ÓxAOV 
kal TN V CUMPalvovoav AaxroacÍiav N¿lwoav TOUS 
Nyeuóvas, éwc Av ETOYUACDÓN MEV TA KATA TAC 
OLTAOXÍAS AVTOLS, TOOCÓÉEWwVTAL Ó€ TOUS 


precauciones que deben 


anticipación, quienes utilizan tropas mercenarias. 


tomar, con gran 
Se comprenderá, en tercer lugar, en qué se 
diferencian, y hasta qué punto, las tropas 
mezcladas y bárbaras, de las educadas en 
costumbres políticas y en leyes ciudadanas. 8 Pero, 
sobre todo, lo ocurrido en aquellas circunstancias 
hará ver las causas que llevaron a la guerra que 
estalló entre cartagineses y romanos en tiempos de 
Aníbal. 9 Acerca de los móviles de esta guerra 
citada 
historiadores, sino incluso entre los que la hicieron, 


hay discusión no sólo entre los 
de modo que es útil presentar a los estudiosos la 


explicación auténtica. 


66 Pues nada más pactarse la paz ya citada, 
Amílcar Barca trasladó las fuerzas que estaban en 
Érice a Lilibeo, y él resignó inmediatamente el 
mando; el comandante de la ciudad, Gescón, se 
encargó del transporte de las trópas de África. 


2 Previendo lo que iba a suceder, tuvo la sensatez 
de embarcarlas por partes, que iba separando y 
despachando a intervalos. 

3 Pretendía dar un respiro a los cartagineses, para 
que los que iban desembarcando y cobrando el 
resto de lo que se les adeudaba se marcharan de 
Cartago hacia sus puntos de origen, antes de que 
les cogieran por sorpresa los siguientes. 


4 Firme en este propósito, Gescón iba organizando 
así lo referente al traslado. 5 Pero los cartagineses, 
en parte porque iban escasos de dinero, debido a 
los gastos anteriores, y, además, porque estaban 
convencidos de que los mercenarios renunciarían a 
una parte de los sueldos si recibían y congregaban 
a todos en Cartago, retenían allí, con esta 
esperanza, a los que iban desembarcando y les iban 
reuniendo en la ciudad. 


6 Pero, como ocurrían muchos desórdenes, tanto 
de noche como de día, los cartagineses ya en los 
primeros días recelaron de aquella multitud y de la 
intemperancia con que se comportaba, por lo que 
rogaron a los comandantes de los mercenarios que 


ATTOÑELTOMÉVOUVC, AVAXWONTAL TIÁVTAS ElC TIVA 
TÓMV  THNV  TQO0CAYOQEVOUÉVN V 
Maffóvtac gig TA KATETELYOVTA XQUOOUV 
ékaotov. [7] TOOBÚMWS DE TUVUTAKOVOAVTOV 
TrO00S TMV ¿codov kal fovdouévwv AUTOD 
KATAALTELV TAS ATTOCKEVAS, KADBÁTTEO KAL TOV 
TOWTOV XO0ÓVOV ÚTINOXOV, we DarttoV ¿dOMÉVNS 
Tc ¿ravódov TiO0c TOUS OVWwviacuoúc, [8] 
Aywvivtes ol Kaoxndóviol uh Tote ÓLaA 
XOÓVOU TAQAYEYOVÓTEC, Kal TiVEC EV TÉKVOV 
éviol de kal yuvalkwv luelgovtec, ol Mév oUK 
EKTIOQEVOWOL TO TAQÁTTAV, OLÓ ExTTopEUDÉVTEC 
AavgIC AVAKÁAUTITOOL TIOQÓOCS TAUTA, KAL TW 
TOLOÚTW TOÓTO Undev ÁTtTOV AdÍKNUA yivn tal 
kata Tnv TróAtv, [9] TavTA TOOOQWUEVOL META 
roñmAnS ArtexBelac ovOa os BovAouévouvc TOUS 
AVOQOTOUVS MVÁAYKADAV TAC ATOCKEVAC UEO' 
aútov anayayetv. [10] ol de urodopógoL 
ovvavaxBDévtec elc tv Lira al ÓLA TTOAAOD 
XOÓVOUV TETEUXÓTEC AvVÉCEWwS KAL OXOAMNS, ÓTTEO 
Aapuéctatov ÚUnAOxeL Eevicaic Ouvápeol kal 
OxedOv (wc elmtelv AQXNYOV kal MÓVOV AÍTLOV 
YÍVETAL OTÁCEOWS, ON yOvV AdE0wc. 


Zíixkav, 


[11] áua de OxB8vuoUvtec, TiVEC MEV AUTOV 
¿cedoyiCovto TA TO0COPEMÓMEVA OPÍOL TV 
OYVwVÍWV ÉTTLTO TAELOV KAL OVYKEPAÑALOVMEVOL 
TOMATAÁÁACIA TOV KABNKÓVTOV TADT ÉPacav 
delv artauterv toc Kaoxndoviouc: [12] mávrtec 
Ó” Avauuvnokóuevol tOV ¿mMayyediov, Mv ol 
OTOATNYOL KATA TOUS ETLOGPAÑELS TOV KALOWV 
TOAQAKAÑOUVTECS OPAC ETETOÍMVTO, peyádac 
elxov ¿Artidac kal umeyadnv roocdokíav TRS 
¿OOMÉVNS TUEQL AVTOUS ETAVOQÍWOEONS. 


67 [1] 0Lórreo Aa tw OVA MEX ON VAL TÁVTAC ElC 
Tv Zixkav, kal TaQayevóuevov Avvwva TOV 
ÚTTAQXOVTA OTOATNyOV ¿v TR ALSÚnN TÓTE TV 
Kaoxndovíwv un olov tac ¿Armtidac kal tac 
ermayyeMac  ¿xkriAnoovv, 
Aéyovta TO BÁáYOS TWV pÓQOWV Kal TV KADBÓAOV 
OTEVOXWOLAV TÑS rrÓA ECOS éyxeloelv 


AAMA  TOUVAVTÍOV 


les retiraran a todos a una ciudad llamada Sica**; 
ellos abonarían a cada hombre un áureo!” para lo 
más urgente hasta que tuvieran dispuestas las 
soldadas y hubieran llegado los que aún quedaban. 
7 Los comandantes se avinieron sin disgusto a 
salir, pero querían dejar allí sus equipajes, tal como 
habían hecho en ocasiones anteriores, porque 
creían en un regreso inmediato para cobrar sus 
estipendios. 8 Pero los cartagineses temían que los 
mercenarios, tras haber regresado después de 
tanto tiempo, unos por añorar a sus hijos, y otros a 
sus mujeres, O bien se negarían rotundamente a 
irse, O bien, si se iban, regresarían otra vez; si era 
así, la ciudad conocería desórdenes no menores. 

9 En previsión de ello, obligaron brutalmente a 
aquellas tropas a llevarse consigo los bagajes, cosa 
que no querían en absoluto. 10 Los mercenarios, 
concentrados en Sica, gozaban, después de mucho 
tiempo, de ocio y de relajamiento, que es lo más 
anormal para soldados de oficio, y que casi es, por 
decirlo así, el origen y la causa única de 
revoluciones. Vivían  licenciosamente, y la 
inactividad invitaba a algunos de ellos a calcular 
exageradamente el pico que se les adeudaba. 

11 Concretaron la deuda en cifras que la excedían 
enormemente, y afirmaban que tal cantidad era la 
que se debía exigir a los cartagineses. 


12 Todos recordaban las promesas que los 
generales les habían hecho cuando les exhortaban 
en momentos de peligro, y alimentaban muchas 
esperanzas, es más, una gran confianza, en las 
compensaciones que obtendrían. 


67 Por eso, cuando todos los mercenarios 
estuvieron ya reunidos en Sica, Hannón, que 
entonces era el jefe supremo de los cartagineses de 
África, se presentó allí y les dijo que no se les 
podían satisfacer las esperanzas ni cumplir las 
promesas; se refirió, por el contrario, a la dureza de 


los tributos, a la falta absoluta de recursos de la 


150 Parece que se trata de una población. Sica Venecia, actualmente El Kef, a 160 km. al S. de Cartago; más tarde los romanos 


la convirtieron en colonia romana. 


151 El áureo de oro equivalía a un didracma de plata, que pesaba 118 gramos de este metal. El sistema monetario cartaginés 


era exactamente igual al fenicio, y no tenía nada que ver con el romano o los griegos. 


magareioda. umégoc TL TwV ¿E OMmO0lÓyov 
rmoocopeilouévov  Obawvicwv, [2]  evBéws 
ÓLAPOQA KAL OTÁCLE EYEVVATO KAL CUVOVOUAL 
OUVEXELC EY(lVOVTO, TLOTE UEV KATA YÉVN),, TTOTE O 
ÓM0d TÁVTOV. [3] 9s d' Av un0' óuosBvwv uno” 
OMOYAOTTOV ÚTAQXÓVTOV, Ñv Apuiélac kal 
So0Úúfov kal this Aeyouévns tú0PnS TANOEC TO 


otoatórtedov. [4] Kaexndóvio. yao  ael 
xowuevo.  rorcílais kal  uroBopooralc 
OUVAMECIV, TIQOCS PpMEV TÓ UN  TAXÉwC 
OUUPOOVÍOAVTAS artel0elv unos 
ÓVOKATATTANKTOUC elval TOC Nyovuiévolc 


000W5 OTOXÁACOVTAL TOLOVVTEC Ek TO MODvV 
yevov tryv Oúvapu, [5] toos de TO yevouévns 
00yns TN OLafoAns N oOTÁáCEwCE OLDÁACaL Kal 
roabva kal uetaBdelval TOUC NYyvonkótac 
OA0OXE0OS ACTOXODOLV. 

[6] od yae oiov avBgwrivr] xenodal kakía 
ovupaíver tac TOLAÚTAC ÓUVAMELC, ÓTAV ÁTTAE 
elc O0ynv kal OLafBoAnv ¿urrécwol rioÓc tiVac, 
AMA”  aroBnotovoda 
rTAQactatienv Aaufáverv DLABEO tv. 

[7] Ó kat tóte OUVÉfBnN yevécDal TEeQL AVTOÚC: 
ñoav yao ol uev "Ifnoec, ol de KeAtol, tivEc DE 
Atyvotivor kal Baluagelcs, ouvk oAtyol 0€ 
miégdAnvecs, Wv oi mAgslovuc AauTÓMOAOL Kal 
DOVAOL: TO O€ UÉYLOTOV éDOS avTOV Mv Alfuec. 
[8] Oiórteo OUT” ¿xk AnoiácaL CUVAVdO0ÍdAVTA 
TTÁVTAS ÓMOD DUVATOV ÑvV OUT AMAN V OVdELAV 
evoécdaL Trioo0c tovTO unxavhv. [9] rmoOc yao 
OÍÓV TE; TOV EV YAQ OTOATNYOV eidéval TAC 
EKACTOV OLAAÉKTOUC ADÚVATOV: DLA TIAELÓVOV 
0” ¿ounvéwv éxkAnoiáCelv, aqua TETOÁKLC Kal 
TUEVTÁKIC TIEQL TAUTOUV AÉYOVvTA TIOAXYMATOC, 


TO TeAeUTALOV Kal 


OxXedOV  Wc6  elmelv étL TOD TOÓCOEV 
aduvatwte0Ov. [10] Aorróv fiv ÓA TODV 
Nyeumóvov  TroLeloDaL TAC  AÉLWVOEIS Kal 


TOAQAKÁNOELC: ÓTEO ÉTTELQATO TÓTE OUVEXOS 
rrotetv [6] Avvwv. 

[11] dxkunv 0 kal toútOUC OuUVÉBalvev A pév 
ovxk aiodáveodal twv Aeyouévov, A de kal 
OUVALVÉCAVTAS EVÍOTE TY OTOATN Y TAVAVTÍA 
reos tovc TOMAMOS AavayyéMAetv, tTOUC Ev ÓL 


ciudad, y explicó su intento de que renunciaran a 
una parte del salario que, como él reconocía, se les 
adeudaba. 2 Al instante se produjeron la sedición 
y el motín; había reuniones continuamente, ya por 
linajes, ya asambleas generales. 3 Los mercenarios 
no eran todos de la misma nacionalidad ni 
hablaban por lo que el 
campamento se llenó de confusión, de tumulto y 


idéntico idioma, 
de lo que llama alboroto. 4 Los cartagineses usan 
siempre de tropas mercenarias y heterogéneas, 
para evitar que se pongan de acuerdo rápidamente 
y se subleven, y, además, no resulten díscolas para 
los oficiales. Desde este punto de vista su cálculo 
es acertado, si alistan su ejército entre muchos 
linajes. 5 Pero cuando estallan la ira, el odio o el 
motín nunca aciertan a enseñar, a aplacar y a hacer 
cambiar de actitud a estas gentes ignorantes. 

6 Pues estas tropas no se comportan con una 
maldad humana, una vez que se dejan llevar 
súbitamente por la cólera o la calumnia contra 
quien sea, sino que acaban por convertirse en fieras 
salvajes y actúan como enloquecidos. 

7 Esto es lo que ocurrió entonces entre aquellos 
mercenarios. Allí había iberos y galos, algunos 
figures y baleares, y no pocos semigriegos!” que en 
su mayoría eran desertores y esclavos. Pero la 
mayoría eran africanos. 8 Por eso, ni era posible 
reunir a todos a la vez y celebrar una asamblea, ni 
encontrar cualquier otra solución al problema. 9 En 
efecto, ¿cómo sería posible? Era impensable que el 
general dominara las diversas lenguas de cada 
grupo, y la organización de una asamblea por 
medio de un gran número de intérpretes, que 
debían repetir lo mismo cuatro o cinco veces, era 
casi más imposible, por así decir, que lo anterior. 
10 La única solución viable era hacer las 
exhortaciones y las demandas por medio de los 
jefes respectivos; Hannón procuraba hacerlo 
continuamente. 

11 Pero, en último término, ocurría que los jefes o 
no entendían lo que se les decía, o bien, alguna vez, 
se manifestaban de acuerdo con el general, pero 


152 Es decir, mestizos. Tras el imperio de Alejandro Magno, fueron frecuentes los matrimonios de soldados griegos y mujeres 


no griegas. Ni los griegos ni los romanos vieron con buenos ojos este mestizaje, cuyos hijos se dedicaban, principalmente, 


a ser soldados de fortuna. 


AYVOLAV, TOUS DE DA kaklav: ¿e Ov Tv 
ácapelac, ArioOTÍac, Aauiclac árravta rAñon. 
[12] riooc yao toic AAAOLS WOVTO KAL TOUS 
Kaoxndovíovus éritmóec tous puév eldótac 
OTOATNYOVS TAC YyEeyevnuévac xoelac kata 
Zixediav ¿e AUTOV Kal TETOMMÉVOUVS OPÍOL TAS 
értaryyeMas oUk ¿sammootéMA ev (ue AÚTOUC, TOV 
02 unódevt TOUTOV TAaQnNKkol0VONKÓTA TOUTOV 
exrreroupéval. [13] tédOS O OUV ATTAELWOAVTEC 
MEv TOV AVVwVA, DLATLOTNOAVTEC € TOLC KATA 
méoos fyeumóctv, ¿sooyloBévtec Ó€ TOO TOVG 
Kaoxndovíovs Wounoav roocs trav TrróAiv: kal 
KATEOTOATOTÉDEVIAV ATÉXOVTES (US AV EKATOV 
kal elko0L OTAd0LA TS Kaoxndóvocs ¿ml TJ 
kadovuévw  Túvnti, TiAelovuc  Óvtec 
OL MVOÍWV. 


TOV 


decían a los soldados lo contrario, unos por 
ignorancia y otros por maldad. 

12 Ello motivó que todo rebosara de desconcierto, 
desconfianza y confusión. Y, por encima de todo, 
los mercenarios creían que los cartagineses no les 
mandaban con toda intención a los generales 
conocedores de las penalidades sufridas por ellos 
en Sicilia, que eran los que les habían formulado 
las promesas, y que, por el contrario, habían 
comisionado a uno que no les había acompañado 
jamás. El caso es que acabaron por negarse a oír a 
Hannón. 13 No se fiaban de los jefes subalternos, y, 
enfurecidos con los cartagineses, se dirigieron 
contra su ciudad. Acamparon a una distancia de 
unos ciento veinte estadios de Cartago, en el lugar 
llamado Túnez; eran más de veinte mil. 


Los mercenarios en Túnez. Origen de la revuelta 


68 [1] oi d¿ Kaoxndóviol tÓTE TOO OPdAAUOvV 
¿MGUfBavov TV AÚTOV AYyvoLav, ÓT” Tv OVOdEV 
Opeloc. [2] ueyáda pév yao Nuaotov, elc éva 
TÓTTOV ABO00ÍTAVTEC TOCOUTO rrAnBoc 
modopónwv,  éxovtec  oOvd0euiíav  ¿ATÍÓA 
rodeutenc xoelac ev tati TOÁLTUCALCE OVUVAMLECOL: 
[3] toÚútOV De elCov ÉtL, TOOÉMEVOLTA TÉKVA KAL 
TAC YUVATKAS KAL OUV TOÚTOLE TAC ATOOKEVAC: 
oc ¿Env Óuioors xonoapévovs ATPAÑÉOTEQOV 
ev  abutovs  PovAevcacdal  TeQLl  TODV 
ÚTTOTUTIÓVTOV, eurteideoté0OIS O” éxkelvolc 
xonoBal rrooc TO Tapaxadovuevov, [4] ov unv 
aMAa kal KATATAQAYyÉVTEC TV OTOATOTEDEÍAV 
rav Úrtéumevov, orovdalovtecs ¿EMácacdal 
TT V Ó0yNV aAUTOV, [5] kat TácS TE TV ETUTNOE ¡Mv 
Aayooac  e¿xréurovtes 0ayueic ¿nmuoldovv, 
ka0wc ¿xketvol fBoUAdOLvtO Kal TÁTTOLEV TAC 
TtiUÁc, TS  ye0ovolac Mel TIVAC 
¿EartéctedAdov  ntOoÉéOofels,  ÚTULOXVOUMEVOL 
TOMOELV TUAV Ó, TL MOT" AV AUVTOUS ACLWOALEV El 
kata Oúvaurv. [6] Y v 02 TOAV TO kAB” ExACTNV 
ñNuéo0av rada tos MLOBOPÓDOLS ETTIVOOÚMEVOV, 
áte 0N katatedaQonkótuv  Hév  kal 
OUVTEDEWONKÓTOV TV KATÁATTAN E LV Kal TUTOLAV 
twv Kaexndoviwv, [7] TepoOVMuatICcUÉVOV dl 
Kal TUETELOMÉVOV ÓLA% TOUC TIQOYEyOVÓTAC 
autolS ¿v  Xukelia  TIQOC 
oteatóreda «ivdúvovs un oiov Kaoxndoviouvc 


TOIV TE 


ta Pouaika 


68 Los cartagineses constataban entonces con sus 
propios ojos su imprevisión, pero la cosa ya no 
tenía remedio. 2 Congregar en un solo lugar una 
cantidad tan grande de mercenarios había sido un 
gran error, porque no tenían ninguna esperanza de 
ayuda militar entre las fuerzas ciudadanas. 

3 Peor aún era que habían obligado a marcharse a 
aquellos hombres con sus bagajes, mujeres e hijos. 
Si hubieran podido usar a éstos como rehenes, 
habrían podido deliberar acerca de la situación con 
mayor seguridad, y hubiera resultado más fácil 
convencer a los mercenarios de lo que se les pedía. 
4 Pero entonces los cartagineses, asustados por la 
proximidad de su campamento, soportaban todo, 
en su afán de propiciarse a los mercenarios 
enfurecidos: 5 les ofrecían mercados rebosantes de 
provisiones, que les vendían al precio que ellos 
estipulaban, pues lo fijaban los mercenarios, y 
despachaban constantemente embajadores de sus 
consejos de ancianos para prometerles que harían 
cuanto se les pidiera, siempre que estuviera a su 
alcance. 6 Pero los mercenarios cada día ideaban 
reclamaciones nuevas, porque, por un lado estaban 
llenos de confianza al ver el pavor y el pánico de 
los cartagineses, y por otro lado los despreciaban, 
7 convencidos de que a causa de los peligros 
arrostrados en Sicilia contra los campamentos 
romanos no sólo los cartagineses iban a ser 


AavtopDAAUNCAL TOT' AV TIQOS AÚTOUC EV TOLC 
óridlois, AAA unde tawov Aoi avBgwTwV 
undéva b0adiws. [8] DLÓTTEO AMA TH OVYXWONOAL 
TUEOL OWwvÍiWwvV AUTOS TOUS 
Kaoxndovíous evBéwc eénéfarvov kal TV 
teOveWTO0V ÍTTOV ATÑÁTOUV Tac MGélac. [9] 
rmOoo0decapévov 02 Kal TODTO, TÁ TÑC 
rmoocopeilouévns otomertolac ¿k TiAelovoc 
XOÓVOUV TNV MEYÍOTNV yeyovutav ev tw TOM Uw 
TUN V ÉPackov aútoUS delv kouiteodar. [10] 
kadódov 0  ael TL vVéOV Kal  KAaLvOvV 
TOODEEEÚOLOKOV, ele A0UÚVATOV ¿xkfadAdovtec 
TV OL4AVOLV OLA TO TOÁAMOUCS kaxéxtac kal 
OTACIWÓELS EV AUTOLS ÚTTAOXELV. 


TA TÓV 


[11] ov pynmv alla rav TO ÓUVATOV 
ÚTLOXVOUMÉVOV TV Kaoxndoviwv, 
KOATÉVEVOAV emutoéy ev TUEOL TV 
auproBntovuévwvV ¿vil twvV é¿v  ZXuceMa 


yeyovótwv otoatrnyov. [12] rooc ev obv 
AuiAkav TOV Báokav, ume0” o 
OVYykektvOvveÚúxkedav ¿v Th EiceAla, ÓVOXEQOS 
elxOv, OOKOUVTEC OÚUX ÑKIOTA ÓL  E¿kelvov 
OAtyw0zlO0AL TW) UÑTE TOEOPEÑELV TOOS AVTOUVG 
TÍV Te  OtTOATNyYlaV  ¿xkovolWwc 
anmoteBelioBar: [13] moos de Téokwva Trávo 


dokegtv 


OiéxeivtO pMavBgwriwc, Oc ¿yeyóvel pév év 
Eikedia OTOATNYÓCS, ÉTETOMTO Ó AUTOV 
TOÓVOLAV TMV ¿vdexouévnv év te toc AAA OL 
Kal MAMOTA TUEEQL TMV AVAKOMLONV. ÓLÓTTEO 
ETTÉTOENAV TOUTO TUEQL TV 


69 [1] auprofBntoVMÉVOV. Oc TAaQayevóuevos 
kata OAÑATTAV META TOV XONMÁTOV Kal 
TO0OTAEÚOAS TTOOS TOV TÚVNTA, TO MEV TOWTOV 
AMaufbávov TOUS NyeMÓóvac, META Ó€ TADTA 
ovvaBooíCwv kata yévn tovc rroAAMoúc, [2] á 
MEV ETtetia TteQl TOIV Yyeyovótv, A 0€ 
OLOMOKELV ETTELOATO TUEQL TÓIV TAQÓVTOV: TO Ol 
rmAágslov ragekádel TmooS TO MÉAMov, AclwvV 
AuToUS EbvVoUS ÚTAQXELV TOC ¿E A0xXNS 
moBodótalc. [3] tédocs O” Wogunoe Tooc TO 
OLAAÑVELV TA ToO0COPEMÓMEvAa TV OVwvVÍWwv, 
kata yévr rotovuevos tr v umoBodocÍav. [4] yv 


incapaces de hacerles frente con las armas, sino que 
tampoco ningún otro hombre, al menos con 
prontitud. 8 De ahí que cuando los cartagineses se 
hubieron avenido a las soldadas, los mercenarios 
exigieron el precio de los caballos muertos. 9 Los 
cartagineses aceptaron también esto, y entonces los 
mercenarios afirmaron que debían cobrar las 
raciones — hacía mucho tiempo que se les debían— 
al precio mayor alcanzado durante la guerra. 10 
Total, que siempre inventaban algo nuevo y 
convertían la transacción en imposible'”, por culpa 
de los muchos hombres revoltosos y malvados que 
entre ellos había. 


11 Aun así, los cartagineses prometieron todo lo 
posible, y se avinieron a nombrar árbitro de lo que 
allí se discutía a uno de los que hubieran sido 
generales en Sicilia. 

12 Pero los mercenarios no estuvieron de acuerdo 
en que fuera Amílcar Barca, con quien habían 
arrostrado peligros en la isla; creían que éste les 
había despreciado más que los demás, por no 
haber acudido a ellos como legado, y por haber 
dimitido voluntariamente, según pensaban, del 
generalato. 13 Para con Gescón, en cambio, 
estuvieron muy predispuestos: había sido general 
en Sicilia, les había atendido en muchas cosas, y 
más que nada en su retorno. De modo que le 
confiaron el arbitraje de lo que se controvertía. 


69 Gescón llegó, por mar, con el dinero, navegó 
hasta Túnez y recibió primero a los comandantes, 
tras lo cual juntó a la masa reunida por linajes. 2 
Les reprochó lo sucedido, intentó explicarles las 
circunstancias de entonces, y, más que nada, les 
exhortó en vistas al futuro: les pedía que se 
mostraran benignos para los que desde el principio 
les habían pagado. 

3 Finalmente, pasó a abonar el resto de las 
soldadas, procediendo al pago por linajes. 

4 Había allí un esclavo campano que había 
desertado de los romanos, un hombre vigoroso y 


153 Aunque el sentido general del texto griego es claro, no lo es en sus detalles. Puede significar: a) poniendo obstáculos a 


la paz mediante condiciones que no pueden ser satisfechas, o bien b) elevando el montante de los sueldos adeudados a 


cantidades que los cartagineses no podían satisfacer. 


dg tic Kayuravós nNUTOMODANKOS TAQA TOV 
Powpualwv dodAoc, ¿xwv oWuatiknv OUVautv 
kal TÓAMAV ¿v toc TOAEMLKOLC TAPáfolov, 
óvoua XErévooc. [5] oútos evAafoÚvuevos un 
TOQAYevÓMevos AUTOV Ó DeOorróTNS KOMÍONTAL, 
kal kata tovcs Papualwv vóuouvs alkoBelc 
DLIAPOAQN, TAv E¿TÓAMA kal Aéyev  xkal 
TOÁTTELV, OTOVOACwV OLaóvaL TAC OLAAVOElS 
tac Tro0cs Kaoxndovíouc. [6] áua d¿ tOÚTO kal 
Aífuc tic MáBowc, Os Tv ev ¿AeúBE0OS kal TwV 
OUVEOTOATEVMÉVOV, TAÁEIOTA Ol KEKLVNKO0C 
KATA TAC TUOOELON MÉVAS TAQAXÁS. AYWVLWV OUV 
pr] tÍOn Kal TV Úrteo TOV AoiTTÓV dix V, érti TAS 
AUTNC EYÉVETO YVWUNS TOLC TEQL TOV ETÉVOLOV. 
[7] xal Aaufávov tovc Aífvas Úrtedelkvve OLÓTI 
META TOV OVWDVIACHÓV XWOLOBÉVTOV TÓV 
AMOwvV yevwv elc TAC TATOÍOAS ATTEQEÍTOVTAL 
kadl TMV Úrteo éxelvwv OQyNv elc AUTOUC OL 
Kaoxndóviol kal BovANcovtal ÓLA TÑc Elc OPAc 
TLIUWOÍAS ÁTTAVTACS KATATTANEACOAL TOUG EV TÑ 
Ardón. [8] taxv de roocavaceiobévtec ol 
TROMAMOLTOLS TOLOÚTOLS A0yorc kal Aaufbavóuevol 
Poaxelac APoQuns qx toV TOV Téckwva TA uév 
Ovwvia OLIAvELV TAS Ó€ TLUACS TOV Te CÍTOUV Kal 
TV ÍTTOV ÚTrteOoTIDEOOAL OUVÉTOEXOV eUBÉwS 
elc ExkAnoltoav. [9] kal tTOV uev EttevdLOV KAL TOD 
Má0w diafadAóvtO0V KAL KATIYOQOÚVTOV TOD 
te Péckawvoc kal tov Kaoxndoviwv Nkovov kal 
TOOELXOV ériuedoc TOV VODV TOLC Aeyoévotc. 
el Óé tic ÉTEOOC TOOTOVEVB EN CUUBOVAEÓÚCwNV, 
[10] ovO” autTO TODTO TreOuelvavrtec Éwc TOD 
YyVOVAL TÓTEQOV AVTEQWV TT OUVNYOQNOWwWV 
TUÁQEOTL TOLE TEQL TOV ETÉVOLOV, TANAXON UA 
páddovtec toc Aíldoic anméxtewov. [11] katl 
TOAMMOUS ÓN TW TOLOÚTOJ TOÓTY KATA TAC 
OUVOQOMAS KAL TV MT yEMÓVOV KAL TOV LÓLJVTOV 
diép0eL00v. [12] ka uóvov TO ON MA TOTO KOLVT] 
ouvviggav TO Pále ÓLA TÓ OUVEXOS AUTO 
TOÁTTELV. MÁÑLOTA DE TODT” ETMOLOUV, ÓTTÓTE 
Me0vodévtES ATÓ TOV AQÍITIV OUVOQÁJIOLEV. 
[13] dvórteo Óte tiC AQEaLTO PAMAE Aéyerv, oÚTCOC 
¿éylveto TAVTAXÓDEV AMA KAL TAXÉJCS WOTE 
undéva  dúvacOal OLaQpuyelv TV úÁTAS 
rmoozABÓVTOwV. [14] TANV  OvdevOc ¿ti 
TOAMwvtoc ovufbouleverv LA TAUÚTNV TMV 
ALTÍAV, KATÉCTNOAV AÚTOV 


tremendamente audaz en la guerra; se llamaba 
Espendio. 


5 Temía que su dueño le recuperara, que le 
maltratara y que le hiciera ejecutar según las leyes 
romanas; ello hacía que se atreviera a decir y a 
hacer cualquier cosa, con el afán de romper los 
tratos con los cartagineses. 6 Junto a éste había un 
africano, Mato, un hombre libre que había 
participado en las campañas y había sido el 
principal agitador en los disturbios reseñados. Le 
angustiaba la idea de que le hicieran pagar las 
culpas de los otros, y por eso compartía la misma 
opinión que los secuaces de Espendio. 

7 Mato reunió a los africanos y les hizo comprender 
que cuando los linajes restantes hubieran cobrado 
y se hubieran retirado a sus países, los cartagineses 
descargarían sus iras contra ellos; pretenderían, 
por medio de tal castigo, llenar de miedo a todos 
Tales palabras 
8rápidamente a la masa. 8 Se aprovechó un 


los africanos. excitaron 
pretexto mínimo, el hecho de que Gescón abonaba 
las soldadas y dejaba para más tarde el precio del 
trigo y de los caballos, y se corrió rápidamente a 
una asamblea. 

9 Mientras Espendio y Mato acusaban y 
calumniaban a Gescón y a los cartagineses, se 
escuchaba y atendía con cuidado a lo que se decía. 
10 Pero si otro se adelantaba para aconsejar, ni tan 
siquieran esperaban a saber si estaba allí para 
contradecir o para apoyar a Espendio, sino que al 
instante le apedreaban hasta causarle la muerte. 


11 Durante las reuniones mataron a muchos de este 
modo, tanto jefes como soldados rasos. 12 La única 
palabra que entendían todos era «¡apedréale!», 
porque eso era lo que hacían continuamente. Y, 
sobre todo, lo hacían siempre que se reunían, 
borrachos, después de las comidas. 13 Cuando 
alguien empezaba a proferir «¡apedréale!», la 
víctima resultaba lapidada desde todas partes y 
con tal rapidez que, una vez se había adelantado, 
le era ya imposible escapar. 14 Por esta causa nadie 
se atrevió a dar consejos, y los mercenarios 
nombraron jefes suyos a Mato y a Espendio. 


70 [1] ctearnyovs Mádw kal Ertévdiov. Ó de 
Técokwv ¿w9a uev TV ÓANV AKATACTACÍAV KOL 
TAQAXÑV, TEQL TIAEÍOTOU O€ TIOLOÚMEVOS TÓ TÑ 
ratoíó. ocvupéVov «al BewaWwv ÓTL TOUTOV 
aro0nowwBévtwV kVOUVEÚOVOL TEOPAVÓS OL 
Kaoxndóvio toic Ódoic Ttod«yuaco, [2] 
TOAQEPBAMETO KAL TOOTEKAQTÉQEL MOTE Mév 
TOUC  TIQOEOTÓWTACS AÚUTOV Elc TAC  XElOAS 
Aaufávov, rOTE De kata yévn ovvaBooíCwv 
kal magakadóov. [3] ov uv ama To Aifúwv 
OVOÉTTOY  KEKOULOMÉVOV TAC  OLTAQXÍAC, 
olouévwv 02 dev Arodedóoda. opio. kal 
roo0cIÓVTOV Bpacéws, PBovdóuevos Ó Técokav 
eéTrurTAn cal TV ToOOTTétEeLA adrtwV, Má8w TtOV 
OTOATNyOV Ararteiv ¿kédevev. [4] ol O” énl 
TOCODTOV  OlwOyicOnNOAV DOT OVOE  TOV 
TUXÓVTA XQÓVOV AVACTOOGNV DÓVTEC VOUNTAV 
TÓ EV TOWTOV ÉTTL TO OLAOTIACELV TA TOÓXELOA 
TOWV XONMÁTOV, META € TavTa CUAMAMfBÁáveLV 
tóv te Tléckwva Kal TOUS HET” AULTOV 
Kaoxndovíouc. [5] ot d¿ rmeol tOV MáBw kal TOV 
Enévdiov ÚTOAAMPÁVOVTES TÁXLOT" AV OÚTOS 
ékkAvVONVAL TOV TÓMEMOV, El TAQÁAVOLÓV TL 
TOÁEELAV KAL TAQACTOVÓOV, CUVNOYOUV TAL 
TV ÓXAwV ATTOVOÍLALE KAL TV EV ATIOCKEVT]V 
twv  Kaoxndovíwv  áua  TOIC  XONUAOL 
ómortalov, tOV 02 Téckwva Kal TOUS CUV AUTO 
ÓNOAVTEG ÚPOLOTLCOS elc puÁakTV 
raQedldocav. [6] kal TO A0irtóÓV ¿éTOAÉUOVV ÓN 
pave0ws TUOOS TOUC Kaoxnóovíovc, 
OUVWwMOCÍAS ACdEBElC KAL TADA TA KOLVA TODV 
avBowTrwvV ¿On nomoápevol. [7] Ó uev odv TTOOS 
TOUS Eévouc «al Aiíuxoc érucAnDels rródeos 
ÓLA TAUVTA AL TOLAÚTNV ¿AA fe TV AQXNV. [8] ot 
dg rteol tov Máw OvvrtedecApevol 
roce lonuéva TraQautíxa uev ¿cartéotelAov 
moéoferic ¿ri Tac kata tThiv Alfúnv rióleLc, 
TAQaKadoUvtec ¿mi Tv ¿dAeuvDeoíav  xkal 
DeÓMEVOL OPpÍoL Pon Betv 

ovvenmaufáveodal tov TOAyuárov. [9] eta 
€ TADVTA TÁVTOV OXEDOV TOV KATA TV Aún V 
ETOÍMOS CUVUTAKOVOÁAVTOJV AÚTOIS TIQOC TMV 
aro tv Kaoxndoviwv ATÓOTADIV KAl TÁC TE 
xoonylac kal tac  PonBelac  TrooBÚuwc 
¿earrooteAMÓVTOV, OLE AÓVTEC PAS TTOMOQKELV 


TA 


«od 


15 Observaciones de este tipo son muy frecuentes en Polibio. 


70 Gescón se daba cuenta de todo el desorden y del 
tumulto, pero consideraba por encima de todo la 
conveniencia de su país. Veía que, con el 
salvajismo de los mercenarios, los cartagineses 
iban a correr un riesgo total, 2 y por ello se exponía 
e insistía, ya convocando a un trato personal a los 
ya 


mercenarios por linajes. 


jefes, reuniendo y  aconsejando a los 
3 Sin embargo, los africanos que no habían 
percibido todavía el abono de víveres, creídos de 
que debía hacérseles efectivo, se presentaron 
quiso 


insolencia, y les dijo que lo pidieran a Mato, su 


altaneramente. Gescón censurar su 
general. 

4 Esto enfureció a los africanos de tal modo que, sin 
dejar transcurrir ni el más breve tiempo, se 
lanzaron primero al pillaje del dinero que 
encontraron a mano, y después detuvieron a 
Gescón y a los cartagineses que estaban con él. 5 
Mato y Espendio comprendieron que, si se cometía 
alguna fechoría o alguna traición, la guerra 
estallaría inmediatamente, por lo que atizaron las 
locuras de la chusma, saquearon los ajuares de los 
cartagineses y su dinero; luego esposaron a Gescón 
y a los suyos de manera ultrajante y los metieron 
en la cárcel. 6 Desde entonces guerrearon ya sin 
disimulo contra los cartagineses, después de esta 
conjura impía y contraria a los derechos humanos 


comunes], 


7 La guerra contra los mercenarios, también 
llamada africana, tuvo estas causas y comienzo. 

8 Los hombres de Mato, pues, realizaron todo lo 
narrado, y enviaron sin dilaciones legados a todas 
las ciudades del Africa: las exhortaban a la libertad 
y solicitaban ayuda y colaboración en la empresa. 


9 Casi todas las gentes de África respondieron con 
entusiasmo a su llamada en favor del alzamiento 
contra Cartago. Pusieron gran interés en mandar 
todo tipo de recursos y refuerzos, y los sublevados 
se dividieron y emprendieron un doble asedio: 


évexelonoav ol pev trv Trúxnv, ol d¿ touc 
Trrrakolítac, OLA TO TaAÚTAC TAC TÓMELE UN Pob 
Aeo0al METACXELV AVTOLE TS ATOOTÁDEWC. 


unos cercaron Utica y otros Hipozarita!”, porque 
estas dos ciudades se habían negado a sumarse a la 
revuelta. 


Reflexiones sobre las condiciones de la guerra 


71 [1] Kaoxndóviol de toUS Mév kart” lOlav fblovc 
Gel OLECAYAYÓVTEC ATÓ TOWV É¿K TÑNC XWOAc 
YyEVVNUÁATOV, TAC ÓÉ KOLVAC TOAQADTKEVACS KAL 
xoo0n ylac a800ÍCovtec Ek TOV Kata Thiv Ayóúnv 
TOO00ÓdwV, EtLÓS TOAEMELV elBLOÉVOL Eevinoio 
dvváueol [2] tóte TÁVTOV ÁMA TOÚTOV OU 
móvov ¿oteonévol TAPaAdóywS, AAA ka ka0” 
AÚTOV ÓQUIVTEC ÉKACTA TWV TOQO0ELONUÉVOV 
ernotoépovra, teléwc ¿év MeyáMt] OVOO VÍA al 


OVOEATUOTÍA KADÉCTACAV, ÚTE TIAQA TMV 
TOOOOOKÍAV AÚTOIC TV TOAYMÁTOV 
aropefnkótov. [3] tTetovuévol yAQ EV TW TEOL 
MixeAlac rod uw OUVEXÓS nATCOV 
emmtedeodeiov Tw0V OLA AÚOE0NV AVATVONS 
TLVOC TeÚUEgODAL Kal KATADTÁADEWS 
evdokovuéwnc. [4] covvéfarve 0. avrtols 


Ttávavtia: uelCovos yao eviotato Trodéuov 
KATAOXN «al pofeowtégov. [5] TOodOBEV ev 
yao Úreo ZixedMac nuprofBntouVv Pawpualtors, 
TÓTE ÓÉ TEQL OPWMV aUTOV Kal Thc Tatoldoc 
¿umeMMov KIVOUVEÚOELV, TrrÓMEMOV 
avadaufávovtes ¿upuliov. [6] rroos de tOÚTOLC 
oUXx ÓrtAwvV TIANOOC, OV vVauvtiKkN OUÚVapic, OU 
TAÁOÍ(JV KATADKEVT] TUAQ” AUTOS MV, Wo Av 
TOCAÚTALE VAVUAXÍALE TUEQUIETTOKÓTOV: KAL 
rv ovOs xo0n yv OLá4BeoLc OLE plílwvV oVvOE 
ovupaxov twov PBonBnoóvtwV ¿¿wBEev ¿Arc 
ovO” NTLIODV ÚTNMOXEV. [7] DO kal tTÓTE CAPS 
gyvwoav nAiknv éxet OLapopav gevixOc kal 
Ovarróvtioc rródemos ¿upuAlov oTáCdEwS «al 
TaQaxns. [8] ovx ixiota 0. avtol apioL TV 
TOLOÚTOV Kal TNAL 


72 [1] koútwv kakwv ¿ye yÓveLOAV AÍTLOL. KATA 
yaQ TOÓV TOoO0Yeyovóta TióÓAdeuov euñÓyouc 
aáqpopQuac ¿xetv  ÚTTOAAMPÁVvOVTES  TUKOUDC 
ETTEOTÁTNOAV TV mv  Aluúnv 
avB8gwrTwv, [2] TaVQALVO0ÚMEVOL EV TOV AÑMOwV 
TÁVTOV TOIV KAQTOV TOUS NuídeLc, OUTAQacÍouS 


KATA 


71 Los cartagineses se habían mantenido siempre 
de productos del país, 
preparativos y provisiones con los ingresos de 


los juntaban sus 
África, y también estaban acostumbrados incluso a 
hacer las guerras sirviéndose de tropas extranjeras. 
2 Y, en esta ocasión, no sólo quedaron privados 
inopinadamente de todo ello a la vez, sino que 
vieron que todo lo mencionado se les revolvía en 
contra, de modo que acabaron por caer en un gran 
desánimo y una desesperanza completas, porque 
las cosas les habían salido al revés de como las 
habían calculado. 3 Pues, agotados en la guerra de 
Sicilia sin interrupción, ahora abrigaban la 
treguas, 


situación 


concluidas las 
respiro y una 


satisfactoria, pero les sucedió lo contrario: 4 surgió 


esperanza de que, 


alcanzarían algún 


el principio de una guerra peor y más terrible. 5 
Pues antes pugnaban contra los romanos por 
Sicilia, pero entonces, al emprender la guerra civil, 
iban a arriesgar sus propias vidas y su patria. 6 
Además de esto, no disponían de armamento en 
cantidad suficiente, ni de fuerza naval ni de 
material para construir buques, después de haber 
sufrido derrotas tan importantes en el mar. No 
tampoco 
cualquiera que fuera, de amigos y aliados externos 


tenían provisiones, ni esperanza, 
que acudieran a ayudarles. 7 Todo ello hizo que 
vieran claramente la diferencia real entre una 
guerra contra extranjeros y al otro lado del mar, y 
el levantamiento y la revuelta civiles. 8 Pero ellos 
eran los máximos responsables de estos males tan 


enormes. 


72 En la guerra precedente, los cartagineses, 
creyendo tener pretextos razonables, habían 
gobernado con suma dureza a los habitantes de 
África: 2 les habían arrebatado la mitad de todas 
sus cosechas y habían impuesto sobre las ciudades 
el doble de los tributos anteriores, sin conceder 


155 Útica es la actual Djebel Menzel Goul, a 32 km. al NO. de Cartago. Hipozarita es la actual Bizerta. 


Óg talc TÓAgOL TOUS pÓóV0O0UVS N Tol 
ETTLTÁTTOVTECS, OUYYVO0UnvV O tolc ATÓDOLE N 
OUUTTEOLPOQAV OVÓ TVTLVOUV ETT” OVOEVL TODV 
roattouévov ddóvrtes, [3] OBavuádovtes de cal 
TLUGIVTEC TV AEl OTOATNYWV OU TOUE TOÁwS 
kal plav8gwrtwS TW TAÑNBEL xO0WuÉéVouvC, AMA 
TOUS AUTOS puév étopuáCovtac TAElOTAC 
xO00Nylac Kal éTtokevdc, TOC Ol KATA TMV 
XUQAV  TUKOÓTATA XOWUÉVOUC, Mv e€ic TV 
Avvowv. [4] toryagodv ol qév ávdoec ovx olov 
raQaxkAñoews TroocS Tv Anróotaciv, aMAM 
ayy¿dov uóvov ¿denBnoav: [5] al de yuvaikec 
al  TOV  TQO XO0ÓVOV  ATOYOUÉVOUVE 
TEQLOQWOAL TOUS OPETÉQOUVE AVÓOYAS KAL yOvVEelc 
TIOOS TAC ELOPOQÁC, TÓTE CUVOUVÚOVOAL KATA 
rróÓNElLS EQ”  undev koÚWelV TV ÚTTAQXÓVTOV 
AUVTALC, APALQOVMEVAL TOV KÓCUOV elOÉpEQov 
ATOOPACÍOTOS ElC TOUS OYWVLACUOÚC. 

[6] kal TOLAÚTNV TAQECKEVÚACDAV EUTIOOÍAV TOLC 
rreol TOV Má0w kal EstévdLOV WOTE UN MÓVOV 
OLAAVOAL TA TO0OPEMÓNEVA TV OVO0VÍJV 
tolc MLOBOPÓLOLE KATA tac émayyediac, Ac 
ETTOMOAVTO TIOOS TMV ATÓCTACUV, AMA kal 
TTOOÓCS TÓ OUVEXEC eUToOO0NOAL xo0nyiac. [7] 
OÚTCS OVOÉTTOTE El TIOOC TO TAQÓOV MÓVOV, ÉTL 
dg¿ umadAov trio0os to uméAAov arroflérterv ael 
TOUC O08WwS PovAevouévoue. 


TOV 


ninguna exención a los pobres ni la más mínima 
reducción en lo que cobraban. 


3 Admiraban y honraban no a los generales que 
trataban a las gentes con suavidad y benevolencia, 
sino a aquellos que les aportaban más tributos y 
subsidios y a los que procedían peor con las 
poblaciones del país. 4 Entre estos 4últimos se 
pues, 
precisaron de una exhortación para sublevarse, 


contaba Hannón. Así los hombres no 
sino sólo de una señal; 5 y las mujeres, que habían 
tolerado hasta ese momento los arrestos de sus 
maridos e hijos a causa de los tributos, entonces en 
cada ciudad se conjuraron a no ocultar nada de lo 
que poseían y se despojaron de sus joyas sin 
ninguna vacilación para contribuir a pagar las 
soldadas. 


6 Surtieron con tanta abundancia a los hombres de 
Mato y de Espendio, que no sólo abonaron a los 
mercenarios lo que restaba de sueldo según las 
promesas que se les habían hecho para que se 
sublevaran, sino que desde entonces hubo sobra de 
provisiones. 7 De modo que los que deben tomar 
decisiones, si quieren acertar, han de mirar no sólo 
al presente, sino también, e incluso más, al futuro. 


Primeras hostilidades. Errores de Hannón 


73 [1] ov un v adAa kaírteo Ev TOLOÚTOLE KAKOLC 
Óvtec Ol Kaoxndóviol TOOCTNOAMEVOL TOV 
Avvwva OTOATNYOV ÓLA TO ÓOKELV TOUTOV Kal 
TOÓTEQOV AVTOLS TA KATA TN V EkatovtármuAov 
Tic Aifúns katacotoéyacOar ouviBooilov uev 
moBdopónovc, kabwrAiCov Ó¿ TOUS Ev TAlc 
ÑAucloas tov TroAitav: [2] ¿yúuvadov de kal 
CUVÉTATTOV TOUG TUIOALTUCOUG LTUTTELC: 
TAQE0KEVACOV DE KAL TA TEQUUTN TOV TA0Íwv, 
TOMOELS KAL TMEVTNKOVTÓNQOUC Kal TA MÉYLOTA 
TOV Aaxatiwv. [3] ol de reo tov Má0w, 
TOAQAYEVOMÉVOV AÚTOLS Elc ÉTMTA MUOLÁDAC 
Alugúcov,  ETtLOLEAÓVTEC ACTEPAMOS 
ETMTOMÓNKOUV TOUS KAL  TOUC 


TOÚTOUC, 
Ttukatouc 


73 A pesar de hallarse en tales dificultades, los 
cartagineses, que habían nombrado general a 
Hanón, porque anteriormente había sometido la 
región de Hecatontápilo!% en África, reclutaron 
mercenarios y armaron a los ciudadanos que 
estaban en edad militar. 2 Organizaban y 
entrenaban la caballería de la ciudad, y equipaban 
que quedaban, 


quinquerremes y los navios más grandes. 


las naves les trirremes y 


3 A Mato le llegaron setenta mil africanos, que él 
distribuyó, y asediaba con impunidad Útica e 
Hipozarita. Su campamento, establecido en Túnez, 


156 No es segura la localización de este topónimo. Quizás se trate de Tebessa, hoy territorio argelino, cerca ya de la frontera 


tunecina. 


Irmraxoítac, Pefaíws de tv ¿v tw Túvnte 
OTOATOTEDELAV KATELXOV, ATTOKEKAElKedav 08 
tovUc Kaoxnódovíovcs árráons this éxtoc Aridúns. 
[4] 1 yao Kaoxndwv aut pev ¿v kÓATTO KeltaL, 
TOOTEÍLVOVOA Kal xeo000vnoiCovoa Tr OédeL TO 
ev Th Dadárrr] TO Oé ti al Aluvn rreotexouévn] 
kata To mAgstotov: [5] Ó de vUVáÁrtTtwV 108uOc 
aútrv Tr AL8Ún TO TÁÁTOC (US ElKOOL Kal TMÉVTE 
OTADÍWV ÉOTLV. TOUÚTOU Ó ¿rl év TOD TOÓOSG TO 
médoryos vevovtoc MÉQOUE OU pakoav Ñ TV 
Ttukalwv kettal rróMc, emi Oe Oartéoov TAQA 
Ttrv Ajuvnv ó Túvns. [6] ¿p” G0v ¿katéowv tÓTE 
OTOATOTEDEÉOAVTES. OL  UuLodopógoL  kal 
DLAKAEÍOAVTES TS. XWQAC  TOUC 
Kaoxndovíovcs Aorrrov ¿émtefovAevOoV ATI TN 
rróÓNEl, [7] kal trote uev muégac, motE DE kal 
VÚKTOO TUAQAYLVÓMEVOL TIQÓC TÓ TELXOC Elc 
pófouvs kal Bopúfbouvs ÓldoOxe08lc ¿vépalMAOv 
TOUC ¿vdov. 


ATTÓ 


74 [1] Avvwv 02 treQl Mév TAC TAQADKEVAC 
eévdexoMévoc ¿yÍveto: Kal yAQ TV TIOÓS TOTO TO 
héooc evpuns: [2] ¿sopuñoacs d2 eta Tc 
OvváMewcs éteooc Ñv: kal ydaQ TOLC KALOOLC 
ACTÓXwS EXQNTO kal tos ÓAOLC TOXyuaciv 
artelows kal vwB0wc. [3] DLO Kal TO MEV TOWTOV 
ela raQa pon Oñoas TOLC 
TOALOOQKOVMÉVOLE KAL KATATrTiAncá4pevos tous 
ÚTTEVAVTIOUS TA TANOBEL TOV Onolwv: elxev yao 
oUK ¿AÓTTOUC EkatOv ¿AepávtwV: Kal META 


Trtúkxnv 


TAUTA Mafuwv TOOTEON MATOS AQXNV 
ÓAOOXE00UC OUÚTOWC EXOÑNOATO KAKWCS (WOTE 
KIVOÓUVEVOAL  TTOOCATOAÉCOL  KAL TOUG 


roAtopkovuévouvc. [4] kouícac yao ¿xk Tñc 
rrÓMewS TOUS katariédtac kal ta fPBéldn kal 
OUAAÑNBONV ATTÁDAC TAC TOÓC TV TOAMOOKÍAV 
TOAQADKEVACS KAL OTOATOTEDEÚCACS TOÓ TNG 
rrÓMEOS évexelonoe TMOOOPBÁAMA ElvV TOS TOV TV 
úrtevavtivv xáoaka. [5] twv 02 OBnoíwv 
Placapévov  elc THv  TaQeubolAñy, 
duvápievol TO Págoc ovde Tmv ¿qpodov ol 
rodépol pelval TáÁávtec ¿scértedov ék ThS 
otoatortedelac. [6] kalt rodmdot pev autwv 


OÚ 


no corría peligro, y logró incomunicar a los 
cartagineses y el resto de África. 

La ciudad de Cartago está emplazada en un 
golfo'”, 4 Por su posición tiene forma alargada, 
como de una península, rodeada de mar en su 
mayor parte, y también por un lago. 

5 El istmo que la une al continente 5africano tiene 
unos veinticinco estadios de anchura. No lejos de 
este sitio, y por el lado que da al mar, está la ciudad 
de Útica; por el otro lado, el del lago, está Túnez. 


6 Entonces los mercenarios acamparon en ambos 
lugares, aislando a los cartagineses del resto del 
país, y empezaron a amenazar la ciudad misma. 7 
Tanto de día como de noche avanzaban hasta el pie 
de la muralla y causaban un terror y una confusión 
totales en la población cartaginesa. 


74 Hannón se dedicaba a los preparativos bélicos 
en la medida de sus posibilidades; y estaba 
realmente bien dotado para ello. 2 En cambio, 
cuando salía a campaña con las tropas, era un 
hombre bien distinto. Desaprovechaba torpemente 
las oportunidades, y en el conjunto de las 
Operaciones se mostraba inexperto e indolente. 3 
Primero quiso socorrer a los asediados de Útica. 
Llegó a intimidar a los enemigos por el número de 
sus elefantes, pues disponía de no menos de cien, 
y a continuación, a pesar de esta ventaja inicial 
decisiva, maniobró tal mal que estuvo a punto de 
perder, incluso, a los mismos asediados. 4 En 
efecto: mandó traer desde Cartago!” las catapultas, 
las ballestas y, en resumen, todo el material para 
un asedio. Acampó delante de la ciudad y empezó 
a disparar contra el atrincheramiento adversario. 

5 Los elefantes se abrieron paso vigorosamente 
contra el campamento rival, y el enemigo, incapaz 
de resistir su peso y el ímpetu de su ataque, huyó 
en desbandada del campamento. 6 Muchos de ellos 
sucumbieron heridos por las bestias; los que se 
salvaron se refugiaron en un altozano escarpado y 


157 Cf. nota 120. Para el emplazamiento de Cartago, ver WALBANK, Commentary, pág. 138. 


158 El griego dice más vagamente «desde la ciudad»; contra WALBANK, Commentary, ad loc., que interpreta «desde Útica», 


prefiero traducir, con PÉDECH, Polybius, «desde Cartago». 


artédavov tToWBÉVTES ÚTTO TOV Onoíwv, TO DE 
dLADWCÓMEVOV régOS TTOÓS TIVA AÓPOV EOUVUVÓOV 
kal CÓMUQUTOV ÉMEVEV, TUOTEDVOV TAlc ¿E AUVTOV 
twv tónwV Aacpañleíarc. [7] Ó Y Avvwv 
el0icuévos Nouáot kal Aífvor TroAepetv, 
oítiVec Ótav ÁáTrTas gykAlvwot TOLOUVVTAL TNV 
puynv ¿rl O Nuévac kal toglc ExktoTtÍCOVTEC 
aútoúc, UTTOMAfWV kal tóÓTE TÉDAS ÉXELV TOD 
rodéumov «al vevienkéval toc ÓNoOLc, [8] tov 
MEV OTOATIOTOV WALyWonoe ral kadódov Tñc 
raoeupoAnc, avtoc O” ele ABwv elc TMV TÓMV 
¿ylveto TEQl TMV TOV OWMUartoS Devartelav. [9] ot 
€ OvVUTTEPEVYÓTES TOV ULOVOPÓNQwV Eglc TOV 
AÓQOv, CÚVTEOGOL EV yeyovótec Tic Bára 
TÓAUNS, OUVÍÁBELC O ¿xk TOV kata Eieldiav 
ayovov roMáxkic TAS adTIC NuéVas TOTE EV 
ÚTTOXWOELV, TOTE de TÁv ¿k puetafoAns 
éyxetoetv toic Tuodeutois, [10] kat tóte 
OUVILÓÓVTEG TOV EV OTOATNyOV ATnDA MA YyuévOovV 
elc TMV TiÓAiw, tovS € TOAAOUCS ÓLA TO 
rooTéÉ0NUA OABLVUOUVVTAC KAL OLAQUÉOVTAC Ex 
Tic otoatoredelac, [11]  ovotoapévtecs 
ETUTÍDEVTAL TO XáQaKL Kal TOAAOUS EV AVTOV 
ATTÉKTELVAV, TOUS 02€ AOLTIOUC TVAYKADAV 
puyelv ALOXOWS ÚTTO TA TEÍXI] Kal Tac TÚNAC: 
[12] éxvotevoav 02 TNS ATTOTKEUNS ATTÁCNS KAL 
TS TwWV TOALOQKOVMÉVIV TUAQACKEUVNS, Tv 
Avvwv Tti00c toic AAMOLS éxkouloac ¿xk Tñc 
rródewc értoimoe tolic ¿xBoois úrtoxeloLov. [13] 
OU MÓVOV Ó€ TTEQL TOUTOV TOV KALQOV OÚTOC 
AVECTOAPN VwWBXOS, AMA kal pet OAMtyac 
ñnuéoac  Tteot THNV  kadovuévnv  TPópLav 
AVUOTOATOTEDEVIÁAVTOV AUTO TV TOAEMÍOwV, 
Aafíwv KkaLQoUc Ólc Hév ék TAQatáseWws elc TO 
viv 0 Ó  ¿g enmbBécews, [14] 
OTOATOMEÓEVLÓVTIV  OUÚVEYYUS AUT 
ÚTTEVAVTÍ0V, AMPOTÉQOUS OK EL TOÚTOUC elkr 
kal TAQAÑÓYOS TO0ÉO0VAL. 


ÁTtEe Kal 
TV 


muy boscoso, confiando en la seguridad que 
propio lugar. 
acostumbrado a las peleas contra númidas y 


ofrecía el 7 Hannón estaba 
africanos. Éstos, cuando han sufrido una derrota, 
abandonan el lugar y huyen durante dos o tres 
días, lo que hizo suponer al cartaginés que había 
llegado al término de la guerra y que su victoria era 
total y definitiva. 8 Se despreocupó, pues, de sus 
soldados, y no atendió en nada a su propio 
campamento, sino que entró en la ciudad y se 
dedicó al cuidado de 9su persona. 9 Pero los 
mercenarios que habían huido a la colina se habían 
formado en la audacia de Amílcar Barca. Las 
luchas de Sicilia les habían habituado a retroceder, 
unas veces, en el mismo día, y volverse de nuevo 
para acometer al enemigo. 10 Entonces se 
apercibieron de que el general se había retirado a 
la ciudad y de que la mayoría de los cartagineses, 
confiados en exceso por la victoria anterior, se 
habían diseminado fuera del campamento. 11 Se 
agruparon, pues, los mercenarios, y atacaron el 
atrincheramiento; mataron a muchos soldados y 
obligaron a los demás a huir vergonzosamente bajo 
las puertas y murallas. 12 Se apoderaron de todo el 
bagaje y de todo el material de los asediados, que 
Hannón, al mandarlo sacar de la plaza para 
juntarlo con el restante, en realidad lo había puesto 
en manos del enemigo. 13 Y no sólo en esta 
oportunidad su comportamiento fue negligente, 
sino que al cabo de pocos días el adversario 
acampó frente a él en la ciudad llamada Gorza*”, y 
Hannón dispuso de dos oportunidades para 
vencer en formación de batalla y de otras dos en un 
ataque por sorpresa, 
enemigos habían cambiado el emplazamiento de 


14 incluso cuando los 


su campo muy cerca de él, y él, al parecer, les había 
dejado escapar en ambas ocasiones por su 
negligencia e irreflexión. 


Amilcar toma el mando. Batalla de Mácara 


[1] duiórteo ol Kaoxndóvio. Dewaodvtec AUTOV 
kakxc xeLoíCovta tac rodcelc, AuiAxav tOV 
emma doduevov Bágkav AÚOLC TOOEOTÍHOAVTO, 
[2] kal toOUTOV ESÉTTEMTTOV Elc TOV EVEOTOTA 


75 Los cartagineses, al ver que Hannón disponía 


desacertadamente las acciones, volvieron a 


nombrar general a Amilcar, el llamado Barca, y le 
enviaron como comandante a la guerra de 


152 No podemos localizar este topónimo, pero debía responder a una población situada entre Utica e Hipozarita. 


TrÓMEMOV OTOATNyÓvV, DóvTEC EPDOUÑKOVTA MEV 
¿Aépavtac Kal TOUS ETILOUVNyumévOUS TV 
modopógwV Kal TOUS NUTOMOANKÓTAS ATTÓ TV 
TOdEUÍcov, Aa de TOÚTOLS TOÁLTICOUG imtrtele 
kal TreCOÚC, WOTE TOUS OÚMTTAVTAS Elc MvOÍOVE 
úraoxem. [3] Oc kata Trv rowtnv evbéwc 
¿c0ÓOV KATATANEÁALMLEVOS TW TAQadÓcWw TRAS 
emripoAnc ÁttiNoOE pév tac  uxac 
ÚTTeVAVTICOV, ¿Avde de nv tmcs Trúxnc 
TOAMLOOKÍAV, EPÁVI] Ó' AELOS TWV TOOYEYOVÓTOV 
¿0ywV KAL TAS TAQA TY TAÑDEL TOOOdOKÍAC. 

[4] TO de TOAXVEV TV ÚTT' AUTOU TEQL TV xO0EÍAv 
TAÚTNV yewdópuwv 
ETUCEVUYVÚVTOV TOV AUXÉVA TOV OUVÁTITOVTA 
tv Kaoxnóóva Troeocs Thqv Alfúnv óvtOV 
OvOPBÁáT10V. Kal  XELQOTTOMTOUS  EXÓVTOV 
OLekfBoñdac ETTL TV XWOAV, OUVÉBALVE TOUS TUEOL 
tOov Má0w TÁVTAS TOUS OLA TOWV TO0ELONMÉVOV 
Aópwv eukalowc kepuévous tóTrrOUE pulaxkale 
dweLnpéval [5] Tto00oS 02 toÚtOLE TOU 
TOOTAYOQEVOUÉVOV Maxáoa TOTAMOD 
OLELO0YOVTOS KATÁ TLUVAC TÓTOUCE TAQATTÁNOÍO0S 
TMV ETTL TV XW0AvV TOLS Ex THC TÓAEwC ¿SodoV 
kad OLA TO TANOOS TOD VDEÚMATOS APÁTOL KATA 
TO TAELOTOV ÚTTÁAQXOVTOC, MLAC O” OVONS ET 
AUTO YEPÚQAC, KAL TAÚTNV TnogElV TÍV Ol0dOV 
acpaloc, rÓMvV ¿Td avtTAS wkodounkórac. [6] 
¿E Gv ouvvéfbarve tovc Kaoxndovíovs un olov 
otoatortéów The xw0as eriufbaríverv, AMA unode 
TOUS KAT” ¡dDÍav BédovTAS Diartecelv OadiWwS Av 
dúvacOar AaBeiv tod Úrtevavrtiovc. [7] sic A 
pAértoV AullAkac kal TUAVTOS TOAYMATOS KAL 
KALQ0U reloav Aaufávov ÓLA TO OÓVOXONOTELV 
rreQl TMV ¿Codov OLevoñBn Ti TOLOUTOV. [8] TOD 
TOOE LON MÉVOUV TOTAMOV KATA TV Ele DÁLatTav 
exfoAnV ovvO0EWwnoaS katá Tvac AavéuWwv 
OTÁCELE  ATOBLVOUMLEVOV OTÓMA 
TEVAYWÓN yVOUÉVNV TV TAQ” AUTO TO OTÓNA 
TÁQODOV, TTOMOAS EUTOETT) TW OTOATOTTÉDW TA 
TUOOG TMV ¿¿odov kal KOÚTTTOV ¿v AUTO TMV 
eTufboArV éTÑOEL TO TOOELONMÉVOV OÚUTITO) MA. 
[9] magarecóvtOS Ol TOD KALQOD, VUKTOG 
¿goouñoas ¿daDe TÁVTAC AMA TW PWTL TOV 
roceLonuévov tórTOV OLA fBifácas trv OÚVautv. 


TOV 


TOLOUTOV. —TWDV TV 


TO «ot 


entonces. 2 Le entregaron setenta elefantes, los 
mercenarios que habían conseguido alistar y los 
que habían desertado del enemigo. Junto con ellos 
iban los caballos de que disponía la ciudad y los 
soldados de a pie: el total era de unos diez mil. 

3 En su primera salida, Amílcar aterrorizó al 
enemigo por lo inesperado del ataque, rompió su 
moral y logró levantar el cerco de Útica, 
mostrándose así digno de sus hazañas anteriores y 
de lo que esperaba el pueblo de él. 


4 Lo que hizo en aquella ocasión fue lo siguiente: el 
istmo que une Cartago al África está flanqueado 
por colinas de difícil tránsito, cuyos pasos hacia la 
región están tallados en la roca. Los hombres de 
Mato habían ocupado con destacamentos todos los 
las 


lugares estratégicos atravesaban 


mencionadas alturas. 


que 


5 Además fluye por allí, no lejos de los lugares por 
donde se sale de la ciudad, un río llamado 
Mácara!% de gran caudal, lo que hace que sea 
infranqueable, en la mayor parte de su curso, el 
acceso al país desde el interior de la ciudad. 
Encima de él hay tendido sólo un puente. Vigilar 
su paso por él resulta sencillo, puesto que junto al 
mismo hay edificada una población. 6 Por todo lo 
cual los cartagineses no sólo no podían recorrer el 
país con su ejército, sino que ni tan siquiera a los 
que querían infiltrarse aisladamente no les 
resultaba fácil pasar desapercibidos, al enemigo. 

7 Amílcar, considerando esta situación, después de 
calcular todas las posibilidades y ocasiones a causa 
de la dificultad de la salida, concibió el siguiente 
plan: 8 se había dado cuenta de que si los vientos 
soplaban en cierta dirección, en la desembocadura 
del río mencionado se formaba una barra de arena 
y se producía en la misma boca un vado fangoso. 
El general cartaginés dispuso su ejército en orden 
de marcha, manteniendo en secreto la operación, y 
se puso a esperar la coyuntura señalada. 9 Cuando 
se presentó el momento, salió de noche sin que 
nadie lo notara, y al rayar el alba hizo que su 
ejército vadeara el río por aquel lugar. 10 La acción 
fue sorprendente tanto para los de la ciudad!'*! 


160 Actualmente es el río Magierda, en la antigúedad se llamaba Bagradas. 


16! Seguramente se trata de Útica. 


[10] tagadócov DE TOV TOXYuATOS PAVÉVTOC 
kad tOLS ¿v Tr TÓNEL Kal TOLS ÚTTEVAVTIOLE, Ó MEV 
ApuíAkac TOONYEV ÓLA TOD TEÓLOV, TTOLOÚMEVOS 
TMV  TIOQEÍAV ¿TL TOUC TMV  yÉépuOAaV 
GUAÁTTOVTAS. 


76 [1] oí 02 rreol tov EnmtévVOLOV OUVÉVTEC TO 
yEy0vOs  AMÍVTWV Ele TO 
rraQepondovv AMMAOLS, Ol Ev ¿k TÑC TEOQÍL TMV 
yépuoav Tódewc Óvtec OUK ¿EAÁTTOUC MVOÍwV, 
ot 9” arto mms Trúxnc úrteo TOUS MUQÍOLVE kal 
rrevtaxioxiAtouc. [2] értel d” eic CÓVOTTTOV AKkoOvV 
aÁMMAotc,  vouloavtec ¿v  uÉé0w TOUS 
Kaoxndovíovc arelnpévan OTTOVÓN 
TAQNyyYÚ0WV ALA TAQAKAÑOUVTES OPAC AVTOUC 
Kal CUVNTTTOV TOLC TOAEMÍOLS. 

[3100 Aullxac ye Mev TV TOQEÍAV TUQWTOVC 
éxwv toUcS E¿dÉPavtac, értl Ó€ TOÚTOLE TOUC 
UTE Kal TOUS EUCOVOUC, TEeAEVTOLA DE TA 
Pagéa [4] xkatiówv de 
TOOXELQÓTEQOV ETLPEQOMÉVOVS TOUG 
ÚTTEVAVTIOUC, AVACTOÉPELV TAQNYYElde TACL 
TOS É¿autov. [5] kal tous pév armó TC 
TOWTOTOQEÍAS AVADTOÉWVAVTAC OTTOVÓN 
rrOLEIODAL TMV ATOXwONOV ¿kédevoe: TOUS O 
értl TAS OVOaylac ¿e AQXNMS ÚTTÁAOXOVTAC EE 
ETULOTOOPNS TEQLOTIOV EEÉTATTE TUOOS TMV TOV 
rodeulwv ¿mmpáverav. [6] ol de Alfívec kal 
proBOpóVOL VOUÍOAVTEG AUTOUS 
katarermAnyuévous «puyelv, AÚOAvtec TMV 
TÁELV ETTÉKELVTO KAL OUVITTTOV Elc TAC XELOAS 
¿o0wuévoc. [7] áma de tá TOUS  Írmertelc 
OUVEYYÍOAVTACS TOIC TAQATETAYMÉVOLE Ek 
metafoAns ÚrtooTIA VAL Thv de Aoi DÚva rv 
ertáyerv,  ¿xmAayele ytóuevol ÓLx TO 
TAQÁGdO0cEOV Ol Aífvec ¿ykAivavtec eubBéwc 
ÉQEVYOV, WS AV ElKR KAL OTOQADdNV ÉTUKELLEVOL. 
[8] Aoirróv ol uév tois katórtiV émipeoomévors 
TUEQUITÍTTOVTEC ¿OPÁAMAOVTO kal OLépBeL0OV 
AÚTOUC TE KAL TOUC OlkeloOUc: OL DE TAELOUVC 
OUVETATRNÓNOAV, ÉK XELQ0S TOIV  LTTÉNV 
érticepuévov ATOLC Kal TV Bnolwv. 

[9] árwAovto ev odv eic ¿sakioxIAtouc TV 
Aifvwv kal TtwOV ¿évov, ¿áAdwoav 02 TE0l 
dOxIAtoUc: OLÓE AotrrOL DLÉPUYOV, OL EV Elc TT 
TTOOS TR yepÚ0a TTÓALV, OLÓ ¿rt TV TOOS TTÚKN 
raoeufpolnv. 


TedÍOV Kal 


tTÓV  ÓTAOwV. 


como para el enemigo, y Amílcar avanzó por la 
llanura, caminando contra los que custodiaban el 
puente. 


76 Al comprobar lo ocurrido, Espendio y los suyos 
avanzaron hacia el llano con la intención de 
ayudarse mutuamente, tanto los que estaban fuera 
de la ciudad guardando el puente, que eran no 
menos de diez mil, como los evadidos de Útica, 
que rebasaban los quince mil. 2 Cuando hubieron 
establecido creyeron que habían 
atrapado en medio a los cartagineses, se fueron 


contacto, 


pasando con rapidez la contraseña al tiempo que 
se exhortaban entre sí, y se lanzaron a trabar 
combate. 3 Pero Amílcar iba avanzando con los 
elefantes en primera línea, tras ellos los jinetes y la 
tropa ligera, y al final la infantería pesada. 4 
Cuando vio que el enemigo atacaba con prisas 
excesivas, ordenó a todos los suyos dar la vuelta. 


5 Mandó a los de vanguardia que se revolvieran y 
que iniciaran al punto la marcha, y dispuso que los 
que al principio iban en retaguardia girasen y se 
enfrentasen al ataque de los enemigos. 6 Los 
mercenarios y los africanos, convencidos de que 
los cartagineses huían aterrorizados, deshicieron 
su formación, atacaron y vinieron valientemente a 
las manos. 


7 Pero cuando la caballería cartaginesa se 
aproximó a sus unidades y, efectuado el giro, 
ofrecía resistencia, al tiempo que el resto de los de 
Amilcar contraatacaba, los africanos se asustaron 
ante la conducta tan extraña, cedieron al instante y 
se lanzaron a la fuga como si actuasen en desorden 
y en desbandada. 8 Unos, al caer sobre los que 
avanzaban desde atrás, morían y traían el desastre 
sobre sí mismos y sobre sus compañeros, aunque 
la mayoría murió pisoteada y a manos del acoso de 
la caballería y de los elefantes. 

9 Entre mercenarios y africanos perecieron unos 
seis mil; dos mil cayeron prisioneros, y los 
restantes consiguieron huir, unos a la ciudad que 
había junto al puente y otros al campamento 


[10] AuíAkac 02 Trromoac TO TOOTÉO0NMA TOV 
TOOELQNMÉVOV TOÓTTOV, EÍTTETO KATA TIÓDAS TOLE 
rodepíorc kal tv pev értl This yepúoas TÓAMV 


¿E  EQÓdOU  KAaATÉCXEV,  TUOO0EMÉVOV Kal 
euyóvtwV elc tOV Túvnta TÓOV ¿v AUT 
rodepiwv, TIV d€ AOLTNV XWQav 


ETUUTTONEVÓMEVOS TAC MEV TOOONYyETO, TAEÍOTAC 
Óg Kata  Kkoátoc ¿enoel. [11] toic 0 
Kaoxndovíors PBoaxú TL OAQOOUS EVELOYÁCATO 
kal TÓAMNC, ETTL TOOV AVTOUC ATA MMÁCAS TNG 
rooyeyevnuévns óÓvoeATLOTÍAS. 


Siguen las operaciones 


77 [1] Ó de Má0ws autos pev érl TS TOV 
Trrraxortóv Trodto0klas ¿méuevev, tOLC Ó€ TEOL 
tOV AuvtáQLtTOV TOV TV Tadatwv Nyepóva kal 
éxeoBaL 
ovvepoúleve, [2] ta uev rredla peúyovrtac ÓLA 
TO TANOOS TOV TAQA TOLS ÚTTEVAVTIOLS LITTÉWV 
kad Onolwv, tale 0” ÚTTWOEÍALS AVTLTAQÁ YOVTAG 
Kal OUVETUTIO E MÉVOUS KATA TAC ÚTTOTUTTOUOAG 
Gel Ovoxeozlac. [3] ápa 02 tas enmivolalc 
TAÚútalc Kal Tiooc tous Nouádac kal toc 
Aífvac ¿sérteurte, Deómevos PBonBelv opiol kal 
ur] katarooteo0aL toUS ÚrtTEO TAS ¿AEUVE0ÍAS 
Ko1Lo0Úc. [4] Ó de Ertévdios TOO AAfWvV ¿k TOD 
Túvn TOC AGP” EKACTOU TWV YEVOV TOUS TÓVTAC 
elc ¿SakioxiAlouc TIOONYE, TAS ÚTIWOEÍLALE 
AVUTAQÁAYw0V TOS Kaoxndoviois, gxwv ápa 
TOLCS TOOELONMÉVOLE Kal TOUS MET” AUTAQÍTOV 
Tadátac, Óvtac elc Om0orxMiouc. [5] TO ydo 
Aoirtóv  égoc AQXAS 
OVOTNMATOS NUTOMOAÑ EL TOOS TOUS Pawualove 
év tos Trre0l TOV “Eouka OTOATOTEDElALC. 

[6] tov Y AuiAxov raoeupepAnkótoc év tivL 
TED TLAVTAXÓDEV ÓQEOL TE0LEXOMÉVO, CUVÉBN 
Tac TAQa tv Nouádwv kal Ayíúwv PondBeías 
elc TOV KALQOV TOUTOV CUVÁVAL TOLC TUEQL TOV 
ETTÉVOLOV. 


ErtévdLOV TV ÚTTEVAVTÍIV 


AÚTOV TOD  KAT 


[7] yevouévns 02 totc Kaoxndovíoic this pév 
twv Aiffúwv ¿riortoatortedelac alpvidiov kal 
KATA TIQÓCWIOV, To OE TV Noudádwv AT 


cercano a Útica!”. 10 Tras alcanzar la victoria del 
modo descrito, Amílcar persiguió de cerca al 
enemigo y se apoderó, al asalto, de la ciudad 
contigua al puente; los rivales que la ocupaban la 
habían abandonado y se habían refugiado en 
Túnez. El general cartaginés recorrió luego el resto 
del país. Consiguió atraerse a unas ciudades, pero 
la mayoría tuvo que reducirlas a la fuerza. 11 Esto 
disipó durante algún tiempo el pasado desaliento 
de los cartagineses y les infundió cierta audacia y 
confianza. 


. Alianza con los númidas 


77 Mato, por su lado, insistía en el asedio de 
Hipozarita y aconsejaba a las gentes de Autárito, 
caudillo de los gálatas, y a Espendio, que no 
perdieran el contacto con el enemigo: 2 debían 
rehuir los parajes llanos, por la cantidad de 
elefantes y caballería de que disponía el contrario, 
y efectuar sus marchas por los flancos de los 
montes, atacando siempre que ellos estuviesen en 
cualquier dificultad. 3 Al propio tiempo de estas 
sugerencias envió legados a los númidas y a los 
de ayuda para no 
desaprovechar aquelia ocasión de obtener la 


africanos en demanda 


libertad. 4 Espendio tomó en Túnez todos los 
hombres de ambos linajes, unos seis mil, y partió 
en campaña, siguiendo a los cartagineses por los 
flancos de los montes; además de las tropas 
mencionadas, disponía de los gálatas de Autárito, 
aproximadamente dos mil. 5 La parte restante del 
contingente inicial de éstos había desertado y se 
había pasado a los romanos en el campamento de 
Érice. 

6 Este refuerzo de númidas y africanos estableció 
contacto con las tropas de Espendio cuando 
Amílcar había acampado en una planicie rodeada 
de montañas por todas partes. 


7 Los cartagineses se encontraron súbitamente con 
el campamento de los africanos enfrente de ellos, 


162 La narración de esta batalla por parte de Polibio es confusa, principalmente porque la terminología técnica militar griega 


no concuerda con los movimientos de las tropas cartaginesas. Véase WALBANK, Commentary, ad loc., y la explicación que, 


prescindiendo de las dificultades observadas por el comentarista inglés, ofrece PÉDECH, Polybe, l, pág. 121, nota al pie. 


OVQAc, TMS ÓR TEOL TOV LriévoiOV ¿xk riAayloU, 
mey4An v AUTOL ATTOQÍAV 


78 [1] cuvéfn reorotTrvaL kal OVOÉKPEUKTOV. 
kata 02 tTOV kaLgQO0v tOUTOV Napabvac, Oc Tv ev 
Nouás twv ¿vdosotártov eic, Mv de kal TAÑONS 
Ó0Quns TTOAEMLKNS, OUTOC Al Mév olkeíWwc 
ÓLÉKELTO TIOGOS TOUS Kaoxndovíovc TATOLKEAV 
ÉXwv OVOTACIV, TÓTE DE UAMOV TaAQWwOUÑON 
OLA TMV ApílAkOV TOV OTOATNYOV KATAEÍWOLV. 
[2] ÓLO kal vouloas éxeliv geUQuUN KALQÓV TIPOS 
ÉVTEVELV AUTO KAl CÚOTACIV, [3] Nkev eic TrvV 
otoatortedelav éxwv reol aútov Nouádas elc 
EKATÓV. KAL OUVEYYÍOAS TW XÁQAKL TOALMNOOS 
ÉMEVE, KATACDEÍOV TI XELOÍ. 

[4] tov 9” AuíAkov Bavuácavtos tnv erifboAnv 
kal TIoOTTÉMWAVTÓCS TIVA TÓV iTTÉWV, Elc 
Aóyovs ¿qn Poúdec0aL OuveAelv  Tw 
otoatnyWw. [5] darogovvtocs O. Axkunv kal 
ÓLATUOTOUVTOS Kaoxndovíwv 
Nyeuóvoc, raadouvs Ó Napañas TOV ÍTTTOV Kal 
tac Aóyxac tOic MeB” AÚTOD TAQNV AVOTAOS 
evBaQows elc TV raQemfoAíyv. [6] ol de ta uév 
¿0avuacCov, ta O KATETÁAÑTIOVTO TV TÓAMAV: 
Ómwc € TMOOCEDÉCAVTO Kal CUVNABOV elc TAC 
xeloac. [7] 6 dé TaQaryevóuevos els Adyouvs ¿qn 
rmac: qev Kaoxnódovíoic evvoelv, uMádiota O 
eriuOvpetv Bágka yevécdal piloc: ÓLO kal vov 
TAQELVOAL OVOTABNOÓMEVOS 
KOLVWVÑNOWV ADÓAOWC TUAVTOS ÉQYOU KAL TÁONS 
eruoAns. [8] AulAxac 02 TadT A KOÚVAS OTC 
ño0n MeyáAwS ETTl TE TA KATA TV TUAQOVOÍAV 
OÁQUEL KAL Th KATA TN V EVTEVELV ATTAÓTN TL TOD 
VEAVÍOKOU, (WS OU MÓVOV EVOÓKNOE KOLVWVOV 
autóv TroEV00MdafpéddaL TV TOAEEwV, AMA kal 
tr v Ovyatéoa ówoerv emm yyelato ue0' ÓpuOL, 
DLAPUVÁAGAEAVTOS AVTOD TH V TOOS Kaoxndovíovc 
ruiotiv. [9] yevouévov de tv ÓUO0AOyLOWvV, Ó ev 
Naoadvas fke TOUS UG” AUTOV TETAYuévoUuc 
éxwv Nouádac, óvtac eic dioxiAiouc, [10] ó d' 
Aullkac TO0O0CYEVOMÉVNS AUT TNS XELOOS 
TAÚTNC TAQETÁATO TOLC TOAEMÍOLC. OL DE TTEOL 
TOV 2LTMÉVOLOV OUVÁAYAVTEC ÉTML TAUTO TOLC 
AífvoL KaTafávtec elc TO 
ovvépalAov tots Kaoxndovíonc. [11] yevouévns 
de UÁxnS loxvoas evixwv ol rreol TOV AuíAkav, 
kadocs puév tóov OBnoíwv AYwvicauévov, 


TOU TOV 


AUTO Kal 


oct TuediOV 


con el de los númidas detrás y el de Espendio en 
un flanco, una situación grave y de salida difícil. 


78 En aquellos tiempos Naravas, que era un 
númida de los de linaje más ilustre y estaba 
poseído de ardor belicoso, hombre siempre 
inclinado a favor de los cartagineses, tendencia que 
le venía ya de familia, entonces se reafirmó en ella, 
gracias a la admiración que sentía por Amílcar 
como general. 

2 Creyó que la ocasión era propicia para 
encontrarle y entenderse con él. 3 Llegó al 
campamento cartaginés con cien númidas, se 
aproximó al atrincheramiento, se quedó allí con 
audacia, mientras hacía señas con la mano. 

4 Amílcar, admirado de su arrojo, le mandó un 
jinete, y Naravas le manifestó que quería mantener 
una entrevista con el general. El jefe de los 
cartagineses no sabía en absoluto qué hacer y 
desconfiaba. 5 Entonces Naravas entregó a sus 
hombres su caballo y sus lanzas y se presentó, 
de 
campamento. 6 Los cartagineses estaban por una 
parte asombrados y, por otra, estupefactos ante su 
audacia; sin embargo, le recibieron y se reunieron 


desarmado y lleno confianza, en el 


con él. 7 En las conversaciones, Naravas dijo que él 
estaba a favor de todos los cartagineses, y que su 
máxima ambición era llegar a ser amigo de 
Amílcar Barca: se había presentado allí para 
unírsele y colaborar lealmente con él en todos sus 
planes y acciones. 8 Tan grande fue la alegría de 
Amílcar cuando le escuchó, tanto por el valor de 
presentarse como por la franqueza del joven 
durante el encuentro, que no sólo aprobó aceptarle 
como aliado en sus acciones, sino que le juró 
entregarle por mujer a su hija si observaba aquella 
fidelidad hacia los cartagineses. 9 Establecidos los 
pactos, Naravas compareció con los munidas que 
tenía a sus Órdenes, unos dos mil. 10 Con este 
refuerzo, Amílcar presentó batalla al enemigo. Los 
hombres de Espendio establecieron contacto en 
aquel lugar con los demás africanos, bajaron todos 
a la llanura y trabaron combate contra los 
cartagineses. 

11 Se produjo una dura lucha, en la que vencieron 
de 
espléndidamente, y Naravas prestó un servicio 


los Amílcar: sus elefantes  batallaron 


ETLPAVEOTÁATN V OE TOU Napadva TAQATXOMÉVOV 
xoeíawv. [12] Ó qév odv AutáQtTOS kai ArévOLOS 
dLÉPVYyOV, TWAV 02 AOITwWV ÉTtEedOV EV elc 
puelovc, ¿4áAWwOAV Ó elo TETOAKLOXLALOUC. 

[13] énmutedeo0évtOS Ó€ TOD KATOQUWuATOG, 
Aullkac  Ttolc  uév  PovAouévoics 
alxuadotwv ue0' ¿AUTOD  OVOTOATEVELV 
g¿gEovolav ¿dwke «al ka0uwrAle TOLT ATOÓ TÓOV 
rodepícwv  «akúdoiss, [14] tovc 02 un 
PovAouévouvs GBoolvacs raperádel páckov, 
ÉS MEV TOD VOUV OUYYVOUNV AUTOLC ÉXELV TOV 
Nuaotnuévov: 0LÓ kal CUYXWOELV TOÉTTECOAL 
KATA TAC lÓAC ÓQUAS OU TIOT” AV ÉKAOTOG 
autwv TpoEo0aLomtal. [15] peta 02 TAUTA 
ómrelñoato undéva péoerv órmAov rroAépuov 
KAT' AUTOV, WC, ¿AV AMY TLC, ATAQALTÑTOU 
TEVUEÓMEVOV TLIUWOÍAS. 


TV 


muy brillante. 12 Autárito y Espendio lograron 
huir; de los restantes cayeron unos diez mil, y 
cuatro mil fueron cogidos prisioneros. 


13 Obtenida la victoria, Amílcar concedió a los 
prisioneros que lo desearan pasar a formar parte 
de su ejército, y les armó con los despojos tomados 
al enemigo. 14 Congregó a los que lo rehusaron, y 
les dijo en una arenga que les perdonaba sus 
errores de hasta entonces; por eso, consentía en que 
cada uno se fuera donde prefiriera. 15 Pero les 
conminó a que, en adelante, nadie levantara las 
armas contra los cartagineses, porque el que 
capturado se castigado 
inexorablemente. 


resultara vería 


Motín de los mercenarios de Cerdeña 


79 [1] kara dé TOUS AUVTOUS KALQOUS OL TMV 
Zaodóva [th V VNOOV] TAQAPVAÁTTOVTES TV 
modopónwv, EnAwoavtec TOUS TEOL TOV MÁá0Ww 
kal ETÉVOLOV, ETUTtiDevTaL TOLC EV Th VÍÑOw 
Kaoxndovíorc. [2] kat tTOV Ev TÓTE TAO” AVTOLC 
óvta PBonBaoxov Bwotagov OVUYKAEÍCAVTEG Elc 
TV AKQÓTOALV META TOIV ÉAUTODV TOÁTOV 
artéxtenvav. [3] aves de tóov Kaoxndovíwv 
OTOATNYOV ¿EATOCTEMAÁAVTOV META OVVÁALLEWS 
Avvwva, KATTELTA KAL TOÚTOV TOV OVUVAMEJV 
¿yKkATAMLTOVODV Avvwva 
metadeuévov Trrooc opac, [4] yevóuevol Coyolía 
KÚQLOL TOD TIQOELONMÉVOU, TUAQAUTÍKA TOUTOV 
MEV  AVEOTAVOWOAV, META DE  TAUTA 
TA0QNALAYuéVac ETTIVOODVTEC TLIMWOÍAS TUAVTAS 
TOUS ¿Ev TR VÁjoOw Kaoxndovíovs otozePpAovvVTES 
artéxtemvoav: [5] kal tO AotTtOV ÓN TOMOÁAMEVOL 
Tac mÓNelS ÚQ'” ÉAUTOUS elxov ¿ykoatOs TMV 
VNOOV, ÉWwc OL OTACIADAVTES TOOCS TOUC 
Laodovíous ¿¿értecov Ún” éxelvwv elc TMV 
TraMíav. [6] Y ev odv Zaodw toUTOV TÓV 
toórrov armAldotoiwOn Kaoxndovíwv, vñoos 


TOV «at 


79 En aquella misma época!* los mercenarios que 
estaban de guarnición en Cerdeña imitaron a los 
hombres de Mato y de Espendio, y atacaron a los 
cartagineses de la isla. 2 Encerraron en la acrópolis 
a Bóstar!*% que era entonces el comandante de 
aquellos mercenarios, y allí le mataron con otros 
compatriotas. 3 Los cartagineses enviaron a un 
segundo general con más tropas, a Hannón, pero 
también éste se vio abandonado por sus soldados, 
que se pasaron a los rebeldes, cogieron vivo al 
citado general y le crucificaron sin pérdida de 
tiempo. 4 Luego idearon los tormentos más 
inusitados y martirizaron hasta la muerte a todos 
los cartagineses residentes en la isla. 


5 Finalmente, después de poner bajo su dominio 
las ciudades, mantuvieron con firmeza el poder 
sobre la isla hasta que se sublevaron contra los 
sardos, que les arrojaron a Italia. 

6 De este modo se separó, de Cartago, Cerdeña, 
una isla importante por su extensión, por el 


163 El motín anticartaginés de Cerdeña coincide con la segunda batalla entre Amilcar y Espendio. 


164 Este Bóstar no es el que aparece en el cap. 30 de este libro, sino otro jefe cartaginés de rango inferior, por el título griego 


(boetarco), que significa «jefe de tropas auxiliares». 


kal tw peyéBel «al TR TOAVAVOOOwTÍA Kal TOLC 
yEVVÑNACL OLAPÉQOVOA. 

[7] tw de rroModc kal ToAUvV Úrteo autnc 
rrertommodaL Aóyov ovxK avaykatov TyoÚue6 
elvatl TAUTOAOYELV ÚTTEO TV OUO0AñOYyOVMÉVOwV. 


[8] Má8ws 0 kal ErtévoLoc, apa € TOÚTOLE 
Avrtáottocs Ó Padátns úrtidópne vol Tv AulAxkov 
pmMavBonríiav elc TOUS Aalxuadotovs kal 
popn0évtec uN TW  TOLOÚTY  TOÓT 
YuUxaywyn0évtecs  OQUÑñOWwoL  TIQ0S TMV 
úrtodeikvuuévn V aCPáderav ol te Aífuec al TO 
TtwvV uodopónwvV TANBOS, ¿BOVAEÑOVTO TOC Av 
KALVOTOUÑOAVTÉC TL TOWV TOOCS AaCdÉBELAV elc 
tédocS ATOBNOLWOELAV TA TAÁNON TOOS TOUG 
Kaoxndovíouc. [9]  ¿dogev AÚTOL 
ovvaBoolda. tovcs TroAAoúc. yevouévov 0€ 
TOÚTOU  YOAMMATOPÓQOV  EelONyayov, we 
arteotaduévov ÚrO TáwV ¿xk Ttñic Lagdóvoc 
aloztiotoOv. [10] 1 D' ¿émiotoAn Die0Á pel TÓV Te 
Téokwva kal TOUS MET” AUVTODV TIÁVTAC, OUG 
TAQEOTÓVONOAV EV TW TÚVNTL, KADÁTTEO ETÁVO 
TUQOELTOV, UÁÁTTELV émiuuelos, (E 
TOATTÓVTOV TLIVOV ¿K TOV OTOATOTÉOOV TOLC 


oOUvV 


Kaoxndovíorc ÚTTEO TAS TOUTOV OWTNOÍAS. 

[11] Aafóuevos de thS APOQUNAc TaÚTNC Ó 
ETÉVOLOS TOWTOV Ev TAQEKÁANEL UN TULOTEÑELV 
TMV ÚTTO TOD OTOATN YOU TOD TOV Kaoxndoviwv 
yeyevnuévnv  pmMavBoQwriav  TIOÓC  TOUC 
ALXUAADTOUVC: [12] OU yAaQ OWOAlL 
TOOALO0OVMEVOV AUTOV TaUTaA PefovAevadal 
rreQl TV AÑÓVTOV, AMA ÓLA TM Ekelvowv 
Aapédews NHO0V ¿yKQatn yevécdal 
OTOVOALOVTA, TUOOC TO UN TiIVAC AÑMÁAA TÁVTAC 
NAS AA TUWONTACÓAL TLOTEUOAVTAS ADTÓ. 
[13] toos de toútOLE pUAÁATTEODAL TAQVEL UN 
TOOÉMEVOL TOUS TtQ0L  TOV  Técokwva 
KATAPQOVNOOL EV ÚTTO TOV ExB0wv, Meyáda 
de PAGYWwOL TAS LÓLAS TUOÁACELC, AVÓQA TOLOVTOV 
Kal OTOATN yOV AYadov ¿aca vtec Da puyelv, Óv 
elkOc ¿x000v autos ¿ozsodaL popeowrTatov. 
[14] étu Oe tavta Aéyovtoc aUTOV TTaOQnV AAAOS 
YOAMUATOPÓQOS, WS ATO TV ¿k TOD TúvntOC 
ATTEOTAAMÉVOS, TAQA TÁNOLA TOS É¿K TNC 
ZAQdÓVOS DLACAPOV. 


número de sus habitantes y por la fertilidad de su 
suelo. 

7 Muchos han tratado prolijamente de esta isla, y 
no creemos necesario repetir lo conocido por todos. 


Atrocidades de los mercenarios. Suplicio de Gescón 


8 Mato y Espendio, y con ellos Autárito, el gálata, 
vieron la benignidad con que Amilcar trataba a los 
prisioneros. Temieron que los africanos y la masa 
de mercenarios, atraídos por aquel proceder, se 
acogieran a la impunidad que contemplaban, y, 
por ello, reflexionaron e imaginaron algo inaudito, 
que por su impiedad enfureciera a las masas contra 
los cartagineses. 


9 Acordaron reunir la asamblea, y una vez 
congregada, introdujeron un correo fingidamente 
enviado por sus partidarios de Cerdeña. 10 En una 
que debían 
cuidadosamente a Gescón y a todos los que 


carta se explicaba vigilar 
estaban con él, cogidos por traición en Túnez, 
como anteriormente se ha explicado, porque 
algunos del campamento actuaban a favor de los 


cartagineses e intentaban salvar a los encarcelados. 


11 Espendio tomó esto como pretexto, y empezó a 
aconsejar que no se fiaran de la benignidad que el 
general de los cartagineses manifestaba con 
respecto a los prisioneros: 12 pues no era la 
intención de perdonarles la vida lo que le había 
llevado a tratarles de aquel modo, sino el propósito 
de «apoderarse de nosotros gracias a la liberación 
de aquéllos, porque pretende castigar no sólo a 
unos pocos, sino a todos nosotros, si confiamos en 
él». 13 Además les previno de que custodiaran bien 
y no dejaran escapar a Gescón ni a los suyos, 
porque entonces el enemigo les despreciaría, y 
ellos dañarían enormemente su propia causa si 
permitían huir a un personaje importante, general 
excelente, que, como es natural, sería para ellos el 
14 Espendio hablaba 
todavía, cuando llegó otro correo que fingió ser 


enemigo más terrible. 


enviado desde Túnez, y que hizo declaraciones 
semejantes a las del correo de Cerdeña. 


80 [1] ¿p' Óv AútágortoS Ó TadátnmS ¿mia dav 
píav ¿qn oWmolav TOC  ÉAUTV 
TOAYuACL TÓ TÁCACS ATOYVODVAL TAC EV 
Kaoxndovíoic ¿Artidac: [2] é70c Ó' av AvrÉxn tal 
TIC Th ¿kelvov pMavBowríac, OU OUVatov 
autois AANBIVOV yevécDal 
ovuuaxov. [3] biórteo N¿lOoV TOÚTOLS TULOTEVELV, 
TOÚTOLS AKOVELV, TOLE TOLOÚTOLE TOOCÉXELV TÓV 
VOUV, OÍTIVEC AV AEl TL TV ATEXDECTÁTOV Kal 


elval 


TOV  TOLOUTOV 


TUKOOTÁTOV ElCAYy¿MA0wOL kata Kaoxndoviwv: 
TOUCÓ ¿vavtía TOUTOLCE AÉYOVTAC TOODÓTAS Kal 
rodeulovs Nyelod0aL maoível [4] tavrta d' 
elrtav ouvepbovAeve tóv te Péokava kal TOUS 
Met” ALVTOV OUAANPO0ÉVTAC Kal TOUS VOTEQOV 
yevouévovs alxuadotous twov Kaoxndoviwv 
ALUELIAMÉVOUS ATTOKTELVAL. 

[5] ToaKktikw0tatoc 0” Yv oOÚUTOC ¿Ev Tac 
ovufovAtars ÓLA TO TOAAOUS TV PWVIV ALTOD 
ouviéval. [6] málal yao otoOaTtevÓMevos Mel 
dixaMéyecdaL Domikioti TAÚT)] OÉ Tc Ol 
TIAELOTOL CUVECAÍVOVTO TN OLAMÉKTO OLA TO 
unkoc Ths ntooyeyevnuévns otoatelac. [7] 
diÓTTeO ¿maALVÉCAVTOS AUTOV OU0B8UUADOV TOD 
TrANdDOVS, OUTOC MEV EVOOKILOV AVEXWONOEV. 
[8] TOLMOvV de ToOTOVQEVOUÉVOV AP” EKACTOV 
yévovs  ápua Bovdouévov  AUTNV 
TAQALTELIVDAL TV aikiav OLA TAC yEyevnuévac 
éxk TOD Péokawvos elc AUTOUC eVeOYyeOlac, OÚTE 
un v tv Aeyouévov OUBEV MV CUVETÓV, WE AV 
Aupa TOAAwv, EK4OTOUV Dl KATA TMV lOLav 
d4dektOV OovupovAevovtoS: [9] értel Oe kal 


«od 


TAQEYVUVWwON ÓLÓTL TIV TUUNOÍAV 
TOAQALTODVTAL Kal TLC Ex TOV KaBnuévov elrtev 
pádde, Távtac ua  katédevoav TOUS 


roorropevBévtac. [10] kal toútOUS MEV WOTTEO 
úrTOo Onoíwv depldaguévous ¿s¿épegov ol 
roooñxovtec. [11] tovc de rreol tOV Pécokwva 
AafPÓVTEC, ÓVTAS ElS ETTAKOOÍOUS, Y YOV Ek TOV 
XÁQAKos ol  TteQl 
rooayayóvtec POAxv TOO TÍAS OTOATOTTEdELAC 
TOWTOV EV ATÉKOTTOV TAC xeloac, [12] 
TOLOÚMEVOL TMV AQXNV ATÓ TOD lécokwvoc, Óv 
Poarxet  x0ÓVw  TIOVÓTEQOV 
Kaoxndovíwv Tookolvavtec Avédeicav puev 


TOV  XTTÉVOLOV: Kal 


EK  TIÁVTOV 


80 A continuación tomó la palabra el gálata 
Autárito. Declaró que en su situación la única 
salvación posible consistía en abandonar cualquier 
esperanza depositada en los cartagineses; 2 quien 
se aferrara a la benignidad de ellos era imposible 
que les resultara aliado de fiar. 3 Por esto, reclamó 
que sólo confiaran, escucharan y  prestaran 
atención a los que propusieran en cada momento 
las medidas más duras y feroces contra los 
cartagineses, y les exhortó a considerar traidores y 
enemigos a quienes dijeran lo contrario de los 
anteriores. 

4 Tras estas palabras, aconsejó torturar y matar a 
Gescón, a los apresados con él y a cuantos 
cartagineses habían hecho cautivos más tarde. 


5 Autárito era muy eficaz en la asamblea, puesto 
que muchos entendían su lengua. 6 Pues como 
hacía mucho tiempo que se dedicaba a la milicia, 
sabía hablar fenicio, y el uso de esta lengua 
halagaba a la mayoría, ¡porque estaban 
familiarizados con este idioma, debido a la gran 
duración de la campaña anterior. 7 Por eso, la masa 
estuvo unánimemente de acuerdo con él!% y 
cuando se retiró le llenaron de alabanzas. 8 Y 
aunque de todos 


adelantaron a la tribuna y pedían que Gescón no 


muchos, los linajes, se 
fuera torturado, porque él era el causante de 
muchos beneficios que habían obtenido, sin 
embargo, nada de lo que decían resultaba 
inteligible, porque hablaban todos a la vez, ni cada 
uno en particular hacía entender sus consejos por 
hablar en su propio idioma. 9 Y, además, cuando 
se descubrió que querían 9renunciar al castigo, uno 
de los congregados gritó «¡que le apedreen!», y 
todos a una lapidaron a los que se habían 
adelantado a hablar; 10 sus allegados se llevaron 
los cadáveres como si hubieran sido 
descuartizados por fieras. 11 Luego los hombres de 
Espendio cogieron a Gescón y a los suyos, unos 
setecientos en total, los alejaron un poco del 
campamento y empezaron por amputarles las 
manos, 12 comenzando por Gescón, a quien entre 


todos, poco tiempo antes, habían elegido y 


165 Esto no está muy de acuerdo con lo que se dijo en 1 67, 8-10, que a un cartaginés le era imposible hacerse entender por 


una masa de mercenarios. Nótese que aquí se dice que Autárito hablaba fenicio. 


eveoyétnvV auto, értétoevav de rel TÓWV 
aupiofBrn tovuévov. [13] érteLón O2 tac xeloac 
ATTÉKOWAV, MKOWTNOÍACOV TOUS TAÁALTOOOUC: 
kodofBWwoavtes de kal Ta OKéAN CuUVtOÍYAVTEC 
éti Cóovrac ¿goompav elc TIVA TÁPOOV. 


81 [1] ot € Kaoxndóviol TOD OVOTUXMMATOS 
autos avaryyedBévtoc rroLetv ev oVOEv elxov, 
¿goxetñAíalov 02 kal reormabdele yivóÓMevol TÍ 
gVUPOoVAa rrooc nuev AuiAxav kal tTOV ÉTEQOV TOV 
OTOATNYW0V Avvwva TOEOPEUTAC ECÉTTEMTIOV, 
deóuevol PonBetv kal tLUWOELV TOLE NTUXNKÓCL. 
[2] Ti00c 0 rtovc nospnrótac kñoukas 
¿garéoteAdov  TteQl TNG VEKQWV 
aávouoécdews. [3] oL d' ovt” ¿dodvav, TODELTÓV TE 


TOV 


TOLC TAQOVOLV UÑTE KNOQUKA TÉUTTELV TOOS OPAS 
MÑTE TIQEOPELUTÍV, WS TAS ATC koOAdÁCdEwS 
ÚTTOMEVOVONS TOUS TaQAyevomévous cs vbv 
Técokwv téteuxe. [4] Ttroocs 02 TO Aorrtóv 
¿doyumatorrolnoav kal Traorveoav abtolc, Ov 
ESY Av MABworv Kaoxndovíiwv, 
TIUWONOAMÉVOUS ATTOKTEÍVELV: ÓV O AV TOV 
OUUMAXOÚVTOV  AÚUTOLC, ATOKÓVAVTACS TAC 
xeloac avOLc ele Kaoxndóv' arrorréurtelv. O ÓN 
kal Oietédeca émmpuelos rrotoUvtec. [5] OLórTeo 
elc TavTa BAÉTTwV OUK AV TL ElTTELV OKVNÑOELEV 
wc OU MÓVOV TA OMMATA TÓOV AVOQOTO0V kaíl 
TIVA TV ¿v aútolc yevvwuévov ¿Axkov kal 
puuátaAV  ATOB8NOLODOGOAL OVHPalver kal 
tedéwc afoÑNBnTA ylvedaL TOAV DE UÁAiOTA 
Tac Vuxác. [6] ¿tl te ya0 TOV EAkOvV, ¿AV uev 
OeQartelav TOS TOLOÚTOLS TMOOOÁAYT Ti, ÚT 
autnc éviote taútnc ¿oebiCóueva Bartov 
TOLELTAL TV VOUÑV: ¿av de TÁAV AT, KATA 
Th v ¿g aútov púciv pBelQOVTA TO CUVEXEC OÚK 
loxer mada, és Av APavíor TO ÚTTOKELMEVOV: 
[7] taic te YuUxalc TAaQarAnoiwc TOLADTAL 
roMáxic emupdovral Medarvíal «al onTedóvec 
WwOTte undev acepécteoov avBowrov uno” 
Wwuótegov arrotedeiodar tOv Cowv. [8] oic ¿av 
mEV  OUYyVounv TOO0TÁAYNS 
pmMavOowriav, ¿éTIUSOVANV Kal TAQAÑOYLOMÓV 


TIVA «ot 


proclamado bienhechor, nombrándole a la vez 
árbitro de sus disensiones. Tras amputarles las 
manos, les seccionaron la nariz y las orejas a 
aquellos desgraciados, los castraron, les quebraron 
las piernas y los arrojaron, vivos aún, a una fosa. 


81 El infortunio se anunció a los cartagineses, que 
ya no podían hacer otra cosa que lamentarlo con 
indignación; enormemente dolidos por esta 
desgracia, enviaron legados a Amílcar y al otro 
general, a Hannón, en demanda de ayuda y de 
venganza para aquellos infelices. 2 Despacharon 
heraldos a tratar de la devolución de los cadáveres 
con aquellos impíos. 3 Éstos se negaron a 
devolverlos y, además, dijeron a los que se habían 
presentado que no les fueran remitidos más 
heraldos ni ninguna legación, porque a los que 
comparecieran les aguardaba el mismo castigo que 
había correspondido a Gescón. 4 Para el futuro 
decretaron y se recomendaron entre sí castigar con 
la muerte a todo cartaginés que cayera en sus 
manos, y amputar las manos y remitir así a Cartago 
al aliado de los cartagineses que capturasen. Y esta 
decisión, la cumplieron con rigor. 

5 Al considerar estos hechos, nadie vacilaría en 
decir que no sólo en los cuerpos de los hombres 
nacen úlceras y tumores que se inflaman y acaban 
por convertirse en incurables, aún más en las 
almas!%. 6 Pues si se aplica un tratamiento sobre 
tales úlceras, a veces no se hace más que irritarlas 
y conseguir que su acción corrosiva sea más 
rápida; en cambio, si no se cuidan, por su propia 
naturaleza corrompen las partes inmediatas, y no 
cesan hasta destruir los tejidos interiores. 7 De 
modo semejante, a veces nacen en las almas 
podredumbres y gangrenas tales que logran que 
entre los seres vivos no haya ninguno más impío ni 
más cruel que el hombre. 


8 A éstos, si se les concede perdón y benignidad, 
creen que lo que de verdad hay es asechanza y 


166 Esta digresión sobre la capacidad de ferocidad que se 4a en el ser humano presupone, en Polibio, una aceptación muy 


clara de la teoría platónica de la existencia, en el hombre, de un alma distinta del cuerpo, y que perfecciona con él id ser 


humano. WALBANK, Commentary, hace un breve recorrido de esta teoría en el mundo grecolatino, ad loc., aunque sin 
acentuar demasiado la dependencia platónica de esta doctrina de Polibio. 


Nyoúuevol TO OVUBALVOV ATLOTÓTEOOL Kal 
OVOMEVÉOTEQOL YyÍVOVTAL TUOOS TOUS 
pmMavBownrobdvrac: [9] ¿av 9 AVTLTLUVON, 
OLAMIAADMEVOL TOICE BUMOLS OUK ÉOTL TL TODV 
arteionuévav €  Ddelv4wv  ÓTroiov  OÚUK 
AVADÉXOVTAL, kado  TIDÉMEvVOoL TMV 
TOLAÚTNV TÓAMav: tédocS O. arTroBnorwBévtes 
¿gégotn ca tic avBgwrrivns púceaws. [10] mc de 
diaBéCewS AQXNYOV Mév kal pMeylotnv peoída 
vourotéov ¿On uoxBnoa kal TOOPNV Ek TAÍóWV 
KAKkTV, CUVEOYA O kal TAE, UÉYLOTA Ol TOV 
OUVEQYWV TAC AEL TV TO0EOTOTOV ÚPOELC Kal 
mAgsoveéclas. [11] 4 0N tTÓTE CuVéÉfarve kal TreQl 
MEV TO OVOTNMUA Tw0V MOBdOPÓQwV, ¿ti O€ 
MAAAOV TUEQL TOUS TyEMÓVAS AÚVTOV ÚTIAQXELV. 


OUV 


falacia; se convierten en más desconfiados y 
hostiles hacia sus bienhechores. 

9 Y si se les devuelve mal por mal, emulan en 
coraje; en tal caso, para ellos no hay nada, por 
terrible que sea o por prohibido que esté, que no 
acepten, y aun reputan por buena tal audacia; 
terminan en un paroxismo que rebasa el natural 
humano. 10 La causa y el componente principal de 
esta conducta radican en las malas costumbres y en 
una educación pésima recibida ya en la infancia. 
Pero hay muchas otras cosas que también influyen: 
las principales son la soberbia y la avaricia de los 
que mandan. 11 En aquella oportunidad se dieron 
en el cuerpo de mercenarios, y aún más en sus 
cabecillas. 


Defección de Útica y de Hipozarita 


82 [1] AuiAkac 02 OVOXONOTOÚMEVOS TR TV 
rodepiíwv Aarovola TtOV uév Avvwva TIOS 
gauvtóv é¿xkádel mermeiguévos AabBo0oBéVTOV 
ÓMODd TwV OTOATOTÉNOV Bartov émibnoev 
téMoc toc ÓNOLC. [2] tTov 02 TOAEMÍwV OÚC TOTE 
KOATÍÑOELE, TOUS BHMEV EV  XxElQwV  vVÓMw 
dLépDelQev, TOUC € Cwyola TI00Cc AaLTOV 
elcavax0éviac úrteBalddAe toic Onoloic, plav 
ó00wv Año taútnv, el duvn0eín toda ¿xB0ovc 
aodnv Aaqpavical. [3] 
Kaoxndovíwv énuvdeotéVac ¿Ariidac éxetv 
ón kata tOV TTÓAEMOV, yivetal TIE ÓA0OXEONS 
Kal TOAQGÓOSOS TEQOL AVTOUS TAAÍOQOOLA TV 
roayuátaov. [4] oí te ydaQ  otoatTnyol 
ouvveAdóvteS ENML TAUTO OLEOTACIADAV TIQOS 
OPAS ÉTTL TOCOUTOV WOTE UN MÓVOV TOUS KATA 
TtwV ¿xBo0wv ragadelrer kalmoúc, AMA xadl 
kata gcpwv aut TOMAS AGPOQUAS OLÓÓVAL 
TOS Úrtevavtiois OLA TMV Ti00S AAAÑNAOUS 
puloviciav. [5] A ÓN kal cOuvévteS Ol 
Kaoxndóviol TY Mév Évi TOV OTOATNYDV 
aradMátteo0oL mo0cÉTACAV, TW D' ETÉOw 
péverv, Ov Av al duvápuere ToOOKOÍVWwOLY. [6] Aa 
Ó€ TOÚTOLS KAL TAS TAQAKOMICOUÉVAC AYOQAS EX 
TV TAQ AVTOLS KAñOVUÉVOV EurtoQiWwv, ¿p 
aic eixov tac Meyíotac ¿Amtidac meQí Te TÑC 
TOOPNS Kal TwV úAMuov  eniumnodzciwv, 


DokO0ÚVTWV dD¿ TODV 


167 El actual golfo de Qabes, frente a la Sirte Menor. 


82 Amilcar, molesto por el frenesí de los enemigos, 
llamó a Hannón a su presencia, convencido de que 
si reunía los dos ejércitos acabaría más 
rápidamente la campaña. 2 Mataba en pleno 
combate a aquellos de quienes lograba apoderarse, 
y a los que le eran llevados vivos, los arrojaba a las 
fieras, porque veía que la única solución era 
aniquilar por completo al adversario. 3 Pero 
cuando parecía que los cartagineses podían ya 
abrigar esperanzas más consistentes en aquella 
guerra, su causa sufrió un giro total e inesperado: 
4 sus generales, que habían reunido sus fuerzas, se 
pelearon de tal modo que no sólo dejaron pasar sus 
oportunidades contra el adversario, sino que la 
rivalidad surgida entre ellos proporcionó a éste 


muchas ocasiones contra los cartagineses. 


5 En Cartago se enteraron de la situación y 
ordenaron que uno de los generales se retirara, 
quedándose el otro; quienes debían elegir el 
general eran los soldados. 6 Paralelamente a estos 
hechos sucedió que perdieron totalmente por mar, 
a Causa de una tormenta, los mercados de 
aprovisionamiento procedentes de los parajes que 
llamaban Los Emporios'”; confiaban al máximo en 


duaipdaonvar  cuvéfn kata  Bálattav 
Od0OxXE00S ÚTTO xepuovos. [7] ta De kata Trv 
LZaQ0Óva,  KABÁTEO  ETÁVO TUQOELTOV, 


etvyxavev ATmAlotoiwuéva, ueyádas AUTOS 
alel mote xoelac TaQexomévnc TÑNS vñoOV 
TAÚTNC KATA TAC TE0LOTÁCELC. [8] 
MÉYLOTOV, N TOV TTTAKOLTOV kal twOv ItUKAÍwV 
Artécte] TÓAMC, aÍTLIVECS ETUYXAVOV MÓVAL TODV 
kata Tv Alfúnv OU MÓVOV TÓV EVEOTOTA 


TO De 


ródemov Aavadedeyuéval yevvaíac, AMA Kal 
TOUS kart AyadokAéa KkalooucS Kal TMV 
Popuaíwv ¿podov evyevis ÚTTOME EVI KULAL KOLL 
ovAAÑBonv pefovAevéval 
Kaoxndovíoic ovdev Úntevavtiov. [9] tóte De 
xwotls TnS AñNÓYovV— Ti00c tovc  Aífvac 
ATOOTÁDEWwWC KAL OLA TS MetaBéCewS evBÉwS 
TOÚTOLS EV TN V MEYÍOTNV OLKELÓTNTA KAL TÍOTLV 
eévartedelgx vto, Trioocs 02 tovc Kaoxndovíovc 
ATUAQAÍTNTOV ÓOQYNMV EVEOTÍOAVTO KAL ULOOG. 
[10] tovc ev yao ravafpefponOnkótacs avrtoic 
TAQ” EKEÍVWV, ÓVTAS Elc TUEVTAKOCÍOUC, KAL TOV 
NyEumóva  TOÚTJWV  ATIOKTEÍVAVTEC ÁTUAVTAS 
é00Uvav Kata TOD TelxoUvc, TMV Ol TIÓAMV 
eévexeloioav  tolc Aífívot: TOC ye unv 
Kaoxndovíoic ovo: Baal CUVEXWONTAV TOUVC 
NTUXNKÓTAC ALTOVMÉVOLC. 


OVOÉTTOTE 


[11] toútwv de CUUParvóvtOwV Ol uév TteQl TOV 
Má0w emaQU0évtec  TOILC 
ovupefBnrkóciV TOMOOKeElV évexelonoav aut 
tv Kaoxndóva. [12] Báorac de raalafwv 
Avvifav  TÓV  OTQATIYÓV:  TOUTOV  Yyd0O 
¿EartécteMav ol moAital TrOO0S TAS ÓVVAMELC, 
értel TOV AvvWwva TO OTOATÓTEDOV ÉxOlve Ogelv 
TI] V 
Kaoxndovíwv avtols dODELOAV ETLTOOTNMV TEOL 
TAC YyevOMÉVAS TOV OTOATNYWV OTÁCELE TOO 
aMMAovc: [13] diórteo AulAxac éxwv TOVTÓV TE 
kal Nagavav ¿mmel TV xw0A%vV, Ok Aeílwv TAS 
xoonylac totc rreol TOV Málow kal ErtévoLov, 


xkoat  Xtrtévdiov 


AnTaAMMÁTtTEODAL KATA ÚTTO TV 


ellos, tanto en lo referente a los víveres como en el 
resto de lo que necesitaban. 7 Lo que les venía de 
Cerdeña, ya expliqué antes que lo habían perdido, 
cuando precisamente esta isla les era de gran 
utilidad en circunstancias críticas. 

8 Sin embargo, lo peor fue la deserción de las 
ciudades de Hipozarita y de Útica. Habían sido las 
únicas de África que no sólo habían soportado con 
valentía la presente guerra, sino que en los tiempos 
de Agatocles!'% y de la incursión de los romanos!” 
habían resistido con entereza. En suma, jamás 
habían deliberado algo contrario a los cartagineses. 
9 Entonces, además de su paso absurdo a los 
africanos, tras él les exhibieron la máxima 
familiaridad y confianza, y contra los cartagineses, 
en cambio, evidenciaron una cólera y un odio 
implacables. 10 Mataron a todos los que habían 
acudido en su socorro, unos quinientos, con su 
general, y les arrojaron por la muralla; pusieron la 
ciudad en manos de los africanos, y, a pesar de las 
peticiones de los cartagineses, ni tan siquiera 
accedieron a enterrar a aquellos desventurados 
muertos. 


Asedio de Cartago 


11 Estos acontecimientos envalentonaron a Mato y 
a Espendio, que se dispusieron a asediar la ciudad 
misma de Cartago. 

12 Pero Amílcar Barca, con la ayuda del general 
Aníbal" —pues éste era el que los ciudadanos 
habían enviado a las tropas después que éstas 
decidieron que era Hannón quien debía retirarse, 
según los poderes que los cartagineses les habían 
otorgado cuando los dos generales altercaron entre 
sí— 13 y Naravas, comenzó a recorrer el país 
interceptando los aprovisionamientos dirigidos a 
Mato y a Espendio. El númida Naravas fue un 


168 Este Agatocles, que conquistó Útica e Hipozarita en el año 307/6, viene brevemente caracterizado en BENGSTON, 


Geschichte, pág. 368. 


16% Esta campaña norteafricana del cónsul Régulo es muy dudosa. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
170 Este nombre es muy frecuente entre los cartagineses, y por consiguiente el de aquí resulta de identificación imposible; 


lo único claro es que no se trata del hijo de Amílcar Barca, que será el protagonista principal, en España y en Italia, de la 


segunda guerra púnica. 


MEylOTNV AUTO TAQexouévov xoelav TeQl Te 
TAdTA KAL TAAMMA Nagadva tod Nouádoc. [14] ta 
ev odv rteol Tac Úraldoous Ouvápels év 
TOÚTOLS TV. 


83 [1] ot d¿ Kaoexndóvio. reoukAeióMevoL 
ravtaxódev nvaykálovto katapevyerv éni 
tac CUMAaxiówv rrólewV [2] ¿Artidac. Téowv O 
Gel MÉV TIOTE KATA TOV EVECTOTA TÓÑMEMOV 
MeyAáAnvV  ÉTtOLelTO OTOVÓNV Elc TAV TÓ 
magakaldovMevov ÚTT” autOvV, [3] tTóte DE kal 
madAov ¿pudotielto, merteloMévos OVUPÉQELV 
ÉAVTJ KAL TOOC TMV Ev ErkeAla OUVAOTELAV Kal 
rroos mv Powpaíwv puiav to owteodal 
Kaoxndovíovc, va uh TAVvtáATACIV ¿En TO 
mooteBev Axovitl CUVTEAELOVAL TOLC LOXÚOVOL, 
TÁVU POO0VÍLIIS Kal vVOUVEXOS A0YLCÓMEVOG. 

[4] ov0éTtTOTE YAQ XQN TA TOLAVTA TAQOQAV OVOE 
TNÁLKAÚUTN V OVOEVL OUYKATACDKEVÁACELV 
OUVVACTEÍAV, TIOQOCS Tv OVOE  TUEQL 
ouodoyovuévowv ¿¿éotau dixalwv AuproBntelv. 
[5] ov unv ada «al Popuatol TNOOVVTEC TA 
kata tac cUVOÑkKasc OlkaLa rooBvulac ovoev 
artéderriov. [6] év Aa0xalc pev yao eyévetó tic 
auproBninois ¿e Aaupotv OLA TIVAC TOLAÚTAC 
abtíac. [7] Tov Kaoxndovíwv tovc mAÉéOVTAC él 
TraMíac elc Alfúnv kal xO00nyobvtac TOLc 
TOAEMÍOLS KATA YÓVTOV (WE AÚTOUC, Kal OXEdOV 
a0o00L00É VIV TOÚTOV Els TMV pulakNv elc 
TOUS TEEVTAKOCÍOUC, NY yaváxtncav ol Popuatot. 
[8] peta 0¿ tada OLAmozoffevodaMevol kal 
kouioapevol OLA Aóyov TÁVTAC ÉTL TOCOUTOV 
eVOÓKN AV OTE TAQAXON MA TOLC 
Kaoxndovíolc AVUÓWONOADOAL TOUS 
ÚTTOAELTTOMÉVOUS TAQ” AÚTOLE ALXUAAJTOUS Ek 
TOD TeQl LixeAlarv rrodépuov. [9] arró de toúTOV 
TOÚ KALQOÚ TIOS ÉKACDTA TV TAQAKAÑOVMÉVOV 
etoíuos «ad prMavOoorwc órikovov. [10] dro 
kal Troocs ev tovc Kaoxndovíouvc ertétoepav 
TOLCS ¿MTIÓNOLS ESAYAYELV AlEl TÓ KATETEL/OV, 
Tr0Oc Os TOUS TOMEMOS ExWwAVCAY. [11] jeta ds 
TADTA TV Uév ¿v TN Laodóv: uoBOPÓYLwV, 
ka9' Óv kalo0v aro tTwv Kaoxndovíwv 
ATTÉCTNOAV, ETILOTOMÉVOV AÚTOUC ¿TL TMV 
vñoov ox Únmkovoav: tv Dd TruxalíWwv 
EyxelQICÓVTOV  0OQpAc, OU  TIQOCEDÉCAVTO, 
TNOODVTEC TA KATA TAC OUVOÑKAC OlkaLa. [12] 


TOV 


auxiliar muy útil en esto y en otras acciones. 14 
Esto era lo que realizaban las fuerzas en campaña. 


83 Los cartagineses, asediados por todas partes, se 
vieron obligados a recurrir a las ciudades aliadas. 
2 Hierón, que siempre durante la presente guerra 
había puesto gran empeño en todo lo que los 
cartagineses le fueron pidiendo, 3 porque estaba 
convencido de que le convenía a él en particular, 
para su dominio de Sicilia y para la amistad con los 
romanos, salvaguardar los intereses de Cartago, 
para evitar que los romanos, vencedores, tuvieran 
la posibilidad de llevar a cabo sin esfuerzo sus 
planes. Tal cálculo era prudente y hábil. 


4 Pues no hay que descuidar nunca este principio, 
ni hay que contribuir al engrandecimiento del 
poder de nadie hasta el punto de que sea imposible 
disputarle, incluso, lo que es un derecho 
reconocido. 5 También los romanos observaron lo 
justo según los pactos, y pusieron todo su celo. 6 Al 
principio hubo alguna controversia entre ambas 
ciudades, 7 porque los cartagineses desviaban 
hacia Cartago a los que navegaban procedentes de 
Italia hacia África para aprovisionar al enemigo. 
Habían cogido así casi a quinientos romanos. Esto 


en Roma causó enojo, y envió una embajada. 


8 Se estableció un pacto según el cual los romanos 
recobraron a todos los suyos. Esto les satisfizo 
tanto, que decidieron devolver a los cartagineses 
los prisioneros que todavía retenían de la guerra de 
Sicilia. 

9 Desde aquel momento atendieron con buena 
disposición y benevolencia a todos los 
llamamientos de los cartagineses. 10 Permitieron a 
los comerciantes exportar a Cartago lo que ésta 
precisaba, e impidieron hacer lo propio con los 
enemigos de los cartagineses. 

11 No dieron oídas a los mercenarios de los 
cartagineses en Cerdeña, que llamaron a los 
romanos cuando desertaron de Cartago, y se 
negaron a admitir a los de Útica, que se les 
pues, 


escrupulosamente los pactos. 12 Y con la ayuda de 


entregaban. Los romanos, observaron 


Kaoxndóvio. Huév OUvV TNS TAQA  TODV 
rTO0E LON MÉVOV pÍAWV TUYXÁVOVTEG ETUKOVOÍAS 


ÚTTÉMEVOV TV TOALOOKÍAV. 


84 [1] tots Ó€ rreot TOV MáBw kal ExtévOLOV OÚX 
ÑTTOV TOMLOOKELOBAL OUVÉBALVEV Y] TTOALOQKETV. 
[2] eic totaúTNV ydao abtoUS OL TtEQL TOV 
AulAkav évodelav kabdiotaca tv ¿émutnodelwv 
OT AavaykacOnval téÉdOC avTOVS OLAAVOAL 
trv rodiookíav. [3] Meta 0é tiva xoóvov 
a0o0o0ÍlVavteS TwWV Te HMLOBOPÓQwV  TOUC 
agíctouS xkal AlfÚWwv, TOUS ÁTAVTAC Elc 
TEVTAKLOMUVOLÍOUS, MEB” Mv Av kal ZáoLac Ó 
Aífuc éxwv TOUS UG” AUÚTOV TATTOMÉVOUC, 
W0unoav  aAvDIC AVTUTAQÁAYELV  ¿v  TOLC 
ÚTTalOVo.s «al tnoetv TOUVE TEOL TOV AuiAkav. 
[4] tov ev OdV TreÓLVOV TÓTOV ATUELXOVTO, 
katarermAnyuévol ta Onoía kal TOUS TEOL TOV 
Nagavav imtrels, TOUS O” ÓQELVOUS Kal OTEVOUS 
értelQuvro Tookatalaufbáverv. [5] é¿v oic 
kauoolc OUVÉfBnN TAS EV ETIPBOA AS Kal TÓA MALE 
undév auvtovc AeírmeodaL TO ÚTTEVAVTICO, OLA 
dz tMv arteria rodMáxc ¿dMatrtovoBal. [6] 
TÓTE YAQ ÑV, (uc éorce, CUVIDELV ¿rt aúrtic TAS 
aAndeíac TnAlknv éxel OLapopaiv é¿urelola 
pueBodueT Kal OTOATN y ur] OÚÓVapuLS ATTELOÍAG KAL 
ToLf3nc ALÓYOV kal OTOATLwTIKNS. [7] TOAAOUS 
MEV YAQ AUTOV EV TAL KATA MÉDOC x0EÍALC 
Aroteuvóuevos kal oUykAelwv WOTrteo Ayados 
TETTEUTNC Apaxel dLépOe loe, [8] TOAMOUS O Ev 
TOS OAO0OXEQÉ0L KIVOÚVOLS TOUS EV elc évédoac 
AVUTOVONTOUC ETAYÓMEVOS AVÍOEL TOLC O 
AveATTÍOTOS KAL TAQAÓSCOSE TOTE Ev uEO' 
Nué0av  TOTE 0€ VÚKTWO  ETUPALVÓMEVOS 
¿EgriAntrev: wv Ócouc Aáffor Coyola, TrÁvtac 
maoépaldde totc Bmolorc. [9] tédocS 0' 
ETULOTOATOMTEDEÚOACS AÚTOLE AVUTOVOÑNTOS EV 
TÓTOLS APUÉCL MEV TODOS ThV Ekelvwv xoelav 
evEpuéo! Ó€ TOOS TMV ÉAVTOV OÚVALLV Elc TODT 
NYAYE TEQLOTÁDEWS VOTE UNÑTE OLA KLVOUVEVELV 
TOAMWVTAS UNT" ATTOOQA VAL ÓVVAMLÉVOUS ÓLA TO 
TÁPOW AL xáQaKL Te0LELANPOAL TAVTAXÓDEV 
tédocs ÚTTO TÍAS ÁAYUOV OuUVayouévouce ¿oBlerv 
aMMAw0vV avaykacOnval [10] tov daruoviov 


los amigos mencionados los cartagineses sostenían 
el asedio. 


84 Pero Mato y Espendio y los suyos eran no menos 
sitiados que sitiadores. 2 Amílcar les había puesto 
ante tal carencia de aprovisionamientos que 
acabaron por verse obligados a levantar el asedio 
de Cartago. 

3 Transcurrió algún tiempo, y reunieron a los 
africanos y a los mercenarios más vigorosos, en 
conjunto unos cincuenta mil hombres —entre ellos 
se contaba el africano Zarzas con los que estaban 
sujetos a sus Óórdenes—, y se lanzaron de nuevo a 
seguir en paralelo en campo abierto a los de 
Amílcar y a acecharles. 4 Evitaban los lugares 
llanos, atemorizados por los elefantes y por la 
caballería de Naravas; intentaban adelantarse a 
ocupar los lugares montañosos y angostos. 5 Y en 
estas ocasiones no eran inferiores a sus enemigos 
ni en iniciativa ni en audacia, pero su inexperiencia 
les hacía sufrir muchas derrotas. 6 A lo que parece, 
entonces se pudo ver cuál es la auténtica diferencia 
que hay en lo militar entre una experiencia 
metódica y la capacidad de mando y la 
inexperiencia rutinaria e irracional de un soldado. 
7 Amílcar, a fuer de buen jugador, aislaba a 
muchos enemigos en operaciones parciales, les 
cortaba el paso y les mataba sin combatir. 8 Otras 
veces, en batallas campales, atraía a unos a 
emboscadas insospechadas y les aniquilaba, a 
otros les salía al paso inesperadamente, tanto de 
día como de noche, y les llenaba de pavor; arrojaba 
a las fieras, sin hacer excepciones, a los que 
conseguía atrapar vivos. 

9 Finalmente, acampó por sorpresa ante sus rivales 
en lugares desfavorables para las conveniencias de 
éstos, pero propicios para su propio ejército, y les 
puso en gran aprieto. Los mercenarios no se 
atrevían a arriesgarse en un combate, ni podían 
escapar, interceptados en todas direcciones por un 
vallado y un foso. El hambre acabó por obligarles 
a devorarse unos a otros; 10 la divinidad”! les daba 
una respuesta adecuada a la impiedad y a la 


171 WALBANK, Commentary, identifica sin más «divinidad» y «destino», pero el hecho de que aquí Polibio Utilice un 


término distinto (daimonion) es significativo. Véase nuestro artículo: BALASCH, «La religiosidad...», pág. 376, nota al pie. 


TT V Olkelav AUOLf3NvV abTOL ETUPÉQOVTOC TÑ 
Tr00c tovc rrélac acEpela kal magavouta. [11] 
TIO0OS Mév YyaQ tTOÓV kivOUVOV OUK ¿TÓAMOV 
¿ELÉVaL TOCOÑNAOV TN ÁTTINS Kal TAC TLUWOÍAS 
toiS áAAiOkouévols ÚTAQXOVONS, TE0QL Dd 
OLIAÚOE0S OVO” ÚrTevóOUV TroLElO DAL MvAuny, 
ovveldótec opio. TA renmoayuéva. [12] 
rTOOoVAVÉxovteS O Gel tale ¿xk tod Túvntoc 
PonBelarc OLA TAC TOV Nyovuévov eta yyeMac 
TUAV ÚTTÉMEVOV TOLELV KATA OPOV AUTOV. 


crueldad que habían mostrado para con los demás. 
11 Debido al peligro no se atrevían a salir, pues su 
derrota era evidente, y no menos lo era el castigo 
de los que caían prisioneros. Lo más alejado que 
tenían de su mente era llegar a un trato con los 
cartagineses, conscientes de lo que ellos mismos 
habían cometido. 12 Y esperando siempre ayuda 
desde Túnez"?% que era lo que les habían 
prometido sus jefes, fueron entregándose a todo 
tipo de delitos contra ellos mismos. 


Fin de los mercenarios 


85 [1] értel de katexoncavto pev acefbwcs TOVE 
ALXUAADTOVS,  TOOPM XOWHUEVOL, 
KATEXONOAVTO OE TA DOVÁALKA TWOV OWUÁTOV, 
eponBeL O” ¿xk tod Túvntoc ovoeíc, [2] tóte 
TOC A0V TAS allas ÓLA TRV TEQIKÁKNOLV Ek 
TtwV TOAMMÓvV TOS NyeMmóciv ÚTAQXOLONC, 
éxorvav ol Treo TOV AvTÁá0tTOV kal ZáoCav «al 
Eriévoiov eéyxeltoíCerv éautodcs toc TOAEuloLc 
kal dadadelv rreol OLA AÑO ES ApíAka. 

[3] riéutavtes odV kñouka kal Aafóvtec 
OUYXW00NMA TEOL TOECPElAaC NOV, Óvtec Déxa, 
rroos toda Kaoxmdovíouvc. [4] mods odc AulAxac 
Oumodoyíac  E¿TTOMOATO TOLAÚTAC: É¿“elvaL 
Kaoxndovíoic ¿xAégacOaL twov Trodeulwv ode 
Aáv autol BovAwvtaL Óéxa: TOUS OE AOLTOUS 
APLÉVAL META XLTOVOC. 

[5] yevouévov d¿ tTOÚTOV eUBÉWwS AyiAxac ¿qn 


TAÚTI 


TOUS  Tapóvtacs ¿xkAéyeo0dal Kata TAC 
Omodoylac. TV EV OUV TTEQL TOV AUTÁQUTOV 
kat  Erévdiwov  xkal TtúÓV QáAMwv  TÓV 


ETUPAVEOTATOV ÑNYEMÓVOV TODTOV TOV TOÓTOV 
exvolevoav ol Kaoxnóóviol. [6] tov d¿ Aifúwv, 
értel tv OoÚMAnyiv Nodovto twV Nyemóvov, 
VOMLOÁAVTOWV AÚTOUC TaQe0orrovónaOdAaL ÓLA TO 
tac OuUVONkac Ayvoelv, Kal ÓLA TAÚTNV TMV 
aitíarv OÓ0unoavtwv ¿mi Ta ÓmaA a, [ 

7] TeoLOTÑCAS AaVTOLE AulAxac TÁ Te Onolía al 
trmv Aoimiv oObvautv áravtac OLépUeloe, 
TUAEÍOUS ÓVTAC TÓV TETOAKIOMVOÍWJV, TEOL TOV 
tórrov tOV Iloíova kadovuevov: Ov ovufbarivel 
ÓLA TV ÓMOLÓTNTA TOD OXMMATOS TUOOS TO VUV 


85 Cuando, de manera tan impía, hubieron 
terminado con los prisioneros, a los que usaban de 
alimento, se sirvieron de los cuerpos de sus 
esclavos, pero de Túnez no les llegaba ayuda 
alguna. 2 Entonces llegó a ser evidente el peligro 
de tortura que amenazaba a los jefes, debido al 
estado desesperado de la masa. Autárito, Zarzas y 
Espendio determinaron entregarse al enemigo y 
tratar de pactar con Amílcar. 

3 Enviaron, pues, a un heraldo y recibieron 
permiso para enviar una embajada, acudieron, en 
número de diez, a los cartagineses. Amílcar 
estableció con ellos el pacto siguiente: 4 «De entre 
los enemigos, los cartagineses elegirían a diez, los 
que quieran, soltarán a los restantes, puesta sólo la 
túnica.» 

5 Tan pronto como se acordó este pacto, Amilcar 
dijo que, según las condiciones, elegía a los 
presentes. Los cartagineses se apoderaron así de 
Autárito, de Espendio y de los jefes más 
destacados. 

6 Los africanos, enterados de la detención de sus 
jefes, creyeron que habían sido traicionados, 
porque ignoraban las cláusulas del trato. Ello hizo 
que se lanzaran a las armas. 


7 Amílcar les rodeó con sus elefantes y el resto de 
sus tropas, y mató a todos los mercenarios, más de 
cuarenta mil, en el lugar llamado «La Sierra», que 
ha recibido esta denominación por la similitud de 


172 Aquí no se ve bien cómo concibe Polibio la situación. En 84, 3, Mato y Espendio dejan el asedio de Túnez, y aquí se 


presupone que, al menos, Mato está delante de la ciudad. O Polibio se ha confundido o sus mismas fuentes son defectuosas. 


elonuévov OQyavov TAÚTNC TeTteUxévaL TÑC 
TOO0ONYyOQÍAC. 


86 [1] moágac 0€ TA TOOdEONAMUÉVA TOLC EV 
Kaoxndovíoic avbic ¿Atióxn  TtaQéctnoe 
meyáAnv  TIO00G TO  féltiOV,  KalTIEO 
ATTE YVOKÓCUV MON TV OWTNOÍAV: AUTOS OE ETA 
Naoava xatl per Avvifov TMV xw0AV ETTÑEL KAL 
tac TÓANelS. [2] To0TXwWE0ÉVTOV dE 
Metati0euévov TOOSC AVTOUC TOV ALSÚwV ÓLA TO 
y2yovócs gUTUXN MA, TOMOÁAMEVOL TAS TAEÍOTAC 
rróÓNelS UG" gautodS Mkov éxa tTOV TúvnTa kal 
TOALOQKELlV EVexeloNoOAV TOUVE TeOL TOV Má0w. 
[3] kata uev odv thv arto Kaexndóvos rmAevoav 
TrOOdEOTOATOTÉOdEVOEV Avvifac, kata 02 TMV 
arévavt: taútncs AuíAkac. [4] peta de tTauta 
TOOOAYAYÓVTEC TOOS TA TELXN TOUC TUEQL TOV 
ETÉVOLOV ALXMAADTOVC ¿OTAVOWOAV 
émipavos. [5] ot d¿ reo tov Má0w 
katavonoavtec tov Avvífav 0aBúucos kal 
katatedaQ0nKótws AVAODTOEPÓMEVOV, 
eri0épevol TW xáQaxL Troddovc pév TV 
Kaoxndoviwv ATTÉKTELVAV, TÁVTAC O ¿SgBaA“OV 
ék TÑNC OTOATOTTEOElAC, EKVOLEVOAV dE kal TAC 
arockeuns aráoncs, ¿dafov dl 
otoatrnyov Avvíifav Coyota. [6] todToV Ev OUV 
TOAQAXONMA TOÓC TOV TOD LTEVÓLOV OTAVQOV 
AYAYÓVTEC KAL TLIUWONTÁAMEVOL TUUKO(WS EKELVOV 
ev kaBelov, tODTOV Ó avébecav Covta Kal 
TEQIKATÉCPACAV TOLÁAKOVTA TV Kaoxndoviwv 
TOUS ETUPAVEOTÁTOUS TUEQL TO TOV LTrtevOLOoV 
owua, [7] TS TÚXNS Worteo énitmdec éx 
rmaQadécewc Aupotépo.c ¿évaddas OLd0v0nc 
apoquas sic ÚrteofoANV TR kart” AMMAONV 
tiuuwoíac. [8] Ó de Bágkac ODE HéV CUVNKE TMV 
erti0eo rv tOwV Ek TS TÓMECOS ÓLA TV ATTÓOTACDIV 
TWV OTOATOTTÉOWV: OVOE UN V OuVELS OVÓ. OÚTOS 
KATETÁAXEL TOOS TV PBonBeLav ÓLA TAC METACU 
óvoxwolas. [9] diórteo Aavaleúcac ATO TOD 
Túvntoc xkal rmageAdwv ¿ni tov Makáoav 
TOTAMÓV KATEOTONATOTÉDEVOE TIOS TA) OTÓMATL 
TOU TOTAMOV KAL TR) DAMÁTTN. 


«ot 


Kal  TOV 


su configuración con la forma de esta 


herramienta!”, 


86 Después del éxito que acaba de exponerse, los 
cartagineses, que antes ya desesperaban de su 
salvación, concibieron de nuevo una gran 
esperanza de mejorar su estado; el mismo Amilcar, 
con Naravas y Aníbal, recorría el país y las 
ciudades. 2 Muchos africanos se rindieron y se les 
pasaron a causa de la victoria lograda. Los de 
Cartago sometieron la mayoría de ciudades, y 
llegaron a Túnez. Se aprestaron a asediar a Mato y 
a sus hombres. 3 Aníbal estableció su campamento 
en el lado que da hacia Cartago; en el lugar 
opuesto, Amilcar. 

4 Después hicieron avanzar hasta el pie de los 
muros a los prisioneros que tenían de Espendio, y 
los crucificaron a la vista de todos. 5 Pero Mato se 
apercibió de que Aníbal, confiado, se comportaba 
con negligencia y confianza excesiva. Atacó, pues, 
su atrincheramiento, mató a muchos cartagineses, 
les echó a todos del campamento, se apoderó de su 
bagaje íntegro y cogió vivo al general, a Aníbal. 6 
Le condujeron inmediatamente a la cruz en que 
había sido crucificado Espendio, y después de 
torturarle cruelmente, depusieron el cadáver de 
Espendio y crucificaron vivo al cartaginés; 


seguidamente degollaron a treinta de los 
cartagineses más ilustres en torno al cadáver de 
Espendio. 

7 Como hecho a propósito, la Fortuna 


proporcionaba a ambos bandos alternativamente 
ocasiones de excederse en la venganza de unos 
contra otros. 8 Amilcar Barca supo muy tarde el 
ataque que habían realizado los de la ciudad, 
debido a la distancia que mediaba entre ambos 
campamentos. Y ni aún, cuando lo supo, pudo 
apresurarse a llevar socorros, porque el terreno era 
sumamente fragoso. 9 Levantó, pues, el asedio de 
Túnez, se llegó hasta el río Macara y acampó junto 
al mar, en su desembocadura. 


173 Este razonamiento de Polibio no resulta muy convincente. El nombre de «sierra» debe de ser, más bien, debido a un 


macizo montañoso que presente vagamente tal figura; para un lector español, la comparación con la montaña de Montserrat 


es ineludible. De todas formas, la identificación del accidente geográfico en cuestión es imposible. 


87 [1] oí d¿ Kaoxndóvio. rmagadósgov TRAS 
reQurtetelac aTOLC pavelons OvodÚuws xoal 


óvozArtiotaos  elxov  TÁNiV  QAÁQUTL  Yyd0Q 
AVABAQUOVVTES. TALE Duxalc TaQa TrÓdac 
érirtov avBic tac ¿Armiorw. [2] ov unv 


APÍOTAVTO TOU TIOLELV TA TIOOS TV OwTNOÍAV. 
[3] 0.0 kal tolákovta puév tTtñhcS yeoovolac 
TOOXELOLOA EVOL META 
TOÓTEQOV ev ATTE ABÓVTA OTOATNYOV Avvwva, 
TÓTE O ENAVAYAYÓVTA, CUV Ó€ TOÚTOLS TOUS 
ÚTTOAOÍTTOUG TV Ev TAG ÑAuciac 
KABdOTAÁLÍOAVTEC, ¿OXÁTNV  TOÉXOVTEG 
taútnv, ¿sarrécoteldov riooc tov Bágpkav, [4] 
eévtelMlápevol TOMA TOLS TOC YEQO0VOÍAC KATA 
TÓÁVTA TOÓTOV OLAAVOAL TOUS OTOATNYOUS Ek 
TN TOOYEyevnMévNC ÓLAPOQAS KALOVUPOOVELV 
opac avaykácal PBAépavtac eic TA TAQÓVTA 
TV TOAYMÁATOV. [5] Mv TOAAOUS kari TrOLKÍAOUVG 
dix0euévov AÓyouc, értelón] OU yayov ÓumooE 
TOUS OTOATNYOÚC, NVAYKADONOAV OVYXWOELV 
kal mel0zeodar toic Aeyouévols Ol TtEQLl TOV 
Avvowva kal tov Bágkav, [6] kal tÓ Aotrtóv Non 
OUUPOOVNOAVTES MLA YVOUT TÁVTA KATA VODV 
érroarttov toc Kaoxndovíonc, [7] dote TOUE TEOL 
tov Má0w OvoOxonotovuévouve év TOIC KATA 
mé0Ooc ktvóúvolS — TOAÁOUC YAQ ÉTOMOAVTO 
rel te TV Aérrtiv TOO00AYOV0EVOMÉVNV ka 
TtiVac tTOV AMAwvV TÓAdEówV — TÉNOC ÉTTL TO OLA 
máxns  Koíveiv ÓQunoal ta 
TOOBÚMWS EXÓVTV TIOOCS TODTO TO LÉNOS Kal 
twv Kaoxndoviwv. [8] dLórtTeO AUPÓTEQOL TOVTO 
rooBéuevor Tragekadouv puév TIÁVTAC TOUC 
OUUMÁXOUS TODOS TOV KLVOUVOV, CUVNyOvV Ó? TAC 
o0v0AS ¿xk twvV TÓódewv, (wc Av uéMovtec 
éxkufeverv Úrteo TtOw0V ÓAdwv. [9] ¿neón O 
EKATÉQOLE TV TA TOOC TMV ETipoAnv étorua, 
rmaoatacápevo. ouvvépaddAov añAñÑAoic és 
óumodóyov. [10] yevouévov de TOD vikNuatoc 
kata tovc Kaexndovíouc, ol uév TÁELOTOL TV 
Ai8ÚwvV EV AUTO TJ KLVOÚVO OLepdA0noav, ol 
d€ TTO0ÓS TIVA TÓAV CUMEVYÓVTEC MET OU TOÁV 
magédocav gautoús, O dE MáBwS ÚrtOxElOLOS 
¿yévero tolc ¿xBooic Coyola. 


«ol TOÚTGWV  TOV 


olov 


TOXYUATA, 


87 Los cartagineses se volvieron a desanimar a la 
vista de lo inesperado de tal peripecia; acababan de 
recobrar los ánimos, y al punto decayeron otra vez 
sus esperanzas. 2 Pero no por ello dejaron de actuar 
en vistas de su salvación. 


3 Eligieron a treinta miembros del senado, y 
después armaron a Hannón, el general que antes se 
había retirado, y, con él, a los ciudadanos que 
restaban en edad militar. Con ello echaban mano 
de su último recurso. Enviaron estos hombres a 
Amílcar Barca. 

4 Había orden expresa, de parte del senado 
cartaginés, de que, como fuera, los generales 
cesaran en sus diferencias anteriores; en vista de la 
de 
acuerdo. 5 Los senadores expusieron muchos y 


situación, debían forzosamente ponerse 
variados razonamientos a los generales, a los que 
habían obligado a entrevistarse, y les forzaron a 
ponerse de acuerdo y a atender a lo que se les 


decía. 


6 Y desde entonces Hannón y Amílcar anduvieron 
ya siempre a la una, y lo realizaron todo según el 
parecer de los cartagineses. 7 Mato y los suyos, 
derrotados en combates parciales —habían librado 
muchos en torno a la ciudad de Leptis””* y de otras 
ciudades—, acabaron por lanzarse a decidir la 
situación en una batalla campal. Por su lado, 
también los cartagineses tendían a ello. 8 Ambos 
bandos convocaron a sus aliados para la 
confrontación, y reunieron a las guarniciones fuera 
de las ciudades. Se iban a jugar el todo por el todo. 


9 Cuando unos y otros estuvieron dispuestos para 
el choque, se alinearon y trabaron combate. 10 
Triunfaron los cartagineses, y la mayoría de los 
africanos pereció en la misma refriega; los que 
consiguieron refugiarse en una ciudad se rindieron 
no mucho más tarde; Mato fue cogido vivo por el 
enemigo. 


174 Leptis, ciudad cartaginesa situada a gran distancia del mar. La guerra se había desplazado muy hacia el S., pero Polibio 


hace de ello una referencia sumaria, sin detallar las operaciones. 


88 [1] ta jéev odvv áMa uéon this Alfúns pera 
TMV. HMáÁxnv  eubéwc  úÚnmMkovoe  TOlc 
Kaoxndovíotc: [2] de tOvV Trrraxortóov kal tOV 
Ttuxaiwv TrólMic ¿umevov, ovOEMlav aAPOQUunV 
ÉxovoaL  TIO0S  OlMMAVOV  ÓLA TO MN 
katadeírmeodar oqpior tórov ¿Aéovc uno 
OUYYVOUNS KATA TAC TONTAS ETmpodác. [3] 
OÚTOS KAL KATA TAÚTAC TAS AMA0TÍAS UEYAANV 
éxelt OLapoQAv Tf] HMETOLÓTMS Kal TO undev 
Aavhkeotov ¿mbtndeverv gxovolwsc. [4] od unv 
AMA TAQATTOATOTEDEÚOAVTES Y] Mév Avvwv í 
de Báokac  taxéWwcS TNVAYKAdav  AUTOUC 
ómodoyiíac  Tromoacdal OLAAÚOELC 
evdokovumévac Kapoxndoviois. [5] Ó pev odv 
AlguxkOc TróÓAdeOS  elc AYoaYy av 
rreplotaciv Kaoxndovíous TOLOVTOV ÉOxE TO 
TÉdOS OTE MN MÓvVOoV kvotevoaL rá TÑC 
Augúns tods Kaoxnmdovíovc, aa kal TOUS 
altíovus  TNS  ATOOTÁDEWS  TUWONCADOAL 
katagiwc: [6] TO yao rréVac, Ayaryóvtes ol véol 
tov Bolaufov dia This TÓlewE TACAV Alkilav 
evartedeÍicavto tolc re0ol TOV MáBWw. [7] Tola 
MEvV OÚV ÉTN] Kal TÉTTAQAC TIOUV  UNVAC 
érmodéunoav ol ulodopógoL TI0OS  TOUC 
Kaoxndovíovs rróde mov, v uelce louev akon] 
maBóvtec, TOAÚ TL TOUC AAAOUE WUÓTNTL KAL 
TOAQAVOUÍA ÓLEVNVOXÓTA. 

[8] Pouator de KATA TOV KALQOV TODTOV ÚTTO TV 
TÑS ZAQd0ÓVOS AUVTOMOANOÁAVTOV 
modopónwvV  To00cs  apac  exkAndévtec 
ertepádovto mAclvV ¿nl ThV Too0EL0nuévnv 
vnoov. tv de Kaoxndoviíwv AYAVAKTOUÚVTOV, 
[9] ws avúrtois kaBnkodons MadAov Thc TV 
ZAQ0WWV DUVAOTEÍAC, KAL TAQATKEVACOMÉVOV 
METATIOQEVEODAL TOUS ATOOTÍOAVTAS AUTOV 
Tr v vnoov, [10] Aafóuevol TAS APOQUNS Taúrns 
ol Pawuaior TÓdE¿MOV ¿UNPÍCAVTO TUOÓC TOUS 
Kaoxndovíoucs, (pádkKkOVTEG AUTOUS OUK éTL 
Zaodovíovc, AÑA. ¿TL OPac ToteiodaL TMV 
maQackeufiv. [11] oí de  raadócwc 
OLATTEPEVYÓTES TOV ToO0ELIO0NUÉVOV TróAEMOV, 
KATA TÁVTA TOÓTTOV APUOCS ÓLAKELUEVOL KATA 
TÓ TAQÓV TOOC TO TÁAMV AVAñdaufáverv TNV 
rroos Papuaíovc artéxBerav, [12] eléavrtec toc 
kKalo0ic OU MÓóvov aréctncav tic Lagdóvoc, 
xa 


ot 


TOLAÚTN V 


EK 


ama  kal TAMAVTA Kal ÓLAKÓCLA 


88 Después de la batalla, las partes restantes de 
Africa se sometieron inmediatamente a los 
cartagineses. 2 Pero las ciudades de Útica e 
Hipozarita, que no tenían ningún motivo para 
pedir la paz, ya que no quedaba para ellas ni 
misericordia ni perdón debido a sus ataques 
anteriores, prosiguieron la resistencia. 3 Incluso en 
estos crímenes tiene una gran importancia la 
moderación, y no realizar voluntariamente nada 
irreparable. 4 Hannón acampó por un lado, y por 
el otro Amilcar Barca, que obligaron rápidamente 
a los uticenses a establecer un pacto según los 
intereses de Cartago. 

5 La guerra africana, que había producido tantas 
dificultades a los cartagineses, acabó de esta 
manera. No sólo volvieron a ser dueños de África, 
sino que castigaron como se merecían a los 
causantes de la defección. 6 Al final los jóvenes se 
pasearon en triunfo por la ciudad, infligiendo todo 
tipo de torturas a Mato y a sus hombres. 

7 Los mercenarios lucharon contra los cartagineses 
tres años y cuatro meses en una guerra que, por lo 
que sabemos de oídas, superó en mucho a las otras 
en crueldad y crímenes. 


Roma desposee a Cartago de Cerdeña 


8 En esta misma época los mercenarios desertores 
de Cerdeña llamaron a los romanos, quienes 
decidieron navegar hacia la isla. 9 Los cartagineses 
se enojaron, porque consideraban que el dominio 
de Cerdeña les correspondía más a ellos, y 
dispusieron una campaña contra los que les habían 
desposeído de la isla. 10 Los romanos lo tomaron 
como pretexto, y decretaron la guerra contra 
Cartago: 
preparaban no contra los sardos, sino contra Roma. 


sostenían que los cartagineses se 


11 Los cartagineses, que contra toda esperanza, se 
habían salido de la guerra acabada de exponer, 
estaban entonces, desde todos los puntos de vista, 
para 
hostilidades, ahora contra los romanos. 


en condiciones pésimas reemprender 
12 Así que, cediendo a las circunstancias, no sólo 
evacuaron Cerdeña, sino que encima entregaron a 


los romanos mil doscientos talentos en evitación de 


rmoocéBnkav tolc Popualos ¿q Y UN kata TO una guerra inmediata”. Así transcurrieron los 
TAQOV AvadigacDaL tOV TÓAEMOV. TAUTA Mév hechos. 
OÚTOS ¿éTOAXON. 


175 La anexión definitiva de la isla de Cerdeña a Roma se da en el año 238 a. C. 


IZTOPI.O.N AETTEPA. 
LIBRO II 


Recapitulación 


1 [1] év puév Th Too rtaútmnc PúplAw 
diecapñoapev rróte Paoualol CUOTNOAMEVOL TA 
kata thv Itadíav TOLS EKTOC EYXELQElV NOÉAVTO 
TOÁYyuactv, érti Ó€ tOÚTOLE TOS Ele Lixedlav 
diéBnoav kal ÓL Ac attíac TOV TEQl TM 
TOO0ELO0NMÉVNS VÍOOUV OUVEOTÑNOAVTO TÓMEMOV 
rroos Kaoxndovíouvc, [2] jeta de tabdrta TIÓTE 
TOWTOV  0OUVÍOCTACOAL VAUTIKAC  NOCAVTO 
OUVVAHMELS, KAL TA CUUBÁVTA KATA TOV TÓMEMOV 
exartécoLe és TOD TÉdOUC, EV w Kaoxndóviol 
pev ¿gexoonoav ráons Erredac, Popuatol O 
értekoaTnoav This ÓAncS vioov TrANV TV 
TéQwv: tattoMÉVOV MeQOvV. [3] ¿Ens De ToÚúTOLC 
érefañóueda Aéyeiv TIOS OTACLIACDAVTEC OL 
moBdopógoL Triooc tovcs Kaoxndovíouc TtÓV 
TOOOAYOQEVVÉVTA Aifukov TrÓMEMOV 
¿EÉKAVOAV, KAL TA CUUPÁVTA KATA TODTOV 
acepnuata puéxol tÍvVOS TOOÚBN, kal tiva 
diégcodov ¿Aaffev TA TAQÁAÁÑOYA TV EQywv EE 
TOD TÉMdOUC kal THC Kaoxndoviwv érieoatelac. 
[4] vuvi Ó2 TA COUVEXN TOÚTOLE TELQADÓMEDA 
9nA0Dv, kepadarwdws EKAOTO0V ETUVAÑOVTEC 
KATA TV ES AQXNS TOÓDEOUV. 


[5] Kaoxndóviol yao we DATTOV KATEOTHOAVTO 
tv  Alfúnv, evbéws AyuíAkav 
¿garéotelAAOv, OuvváMels OVUOTÍOAVTEG, Elc 
TOUS kata Tv Tfnoiav tórovc. [6] ó 0 
avadafbwv TA OTOATÓTEDA KAL TOV UvLOV 
Avvífav, ÓVTA TÓTE KATA ThV NAciav ¿tv 
eévvéa, xkal Oolafac kata tac "HoakAéouvc 
omlacs AvektTaTtOo TA kata Tv Ifnolav 
ro4yuata tos Kaoxndovíons. 


TA KATA 


1 En el libro anterior a éste hemos precisado la fecha 
en que los romanos, tras haber unificado a Italia, 
iniciaron sus empresas fuera de ella; después, cómo 
pasaron a Sicilia, y los motivos que les indujeron a 
hacer la guerra contra los cartagineses por esta isla; 
2 en tercer lugar, la época en que empezaron a 
juntar fuerzas navales, y lo que ocurrió a ambos 
bandos hasta el final, cuando los cartagineses 
evacuaron totalmente Sicilia y los romanos se 
apoderaron de la isla, a excepción de las partes 
gobernadas por Hierón. 


3 A continuación emprendimos la narración del 
motín de los mercenarios contra los cartagineses, la 
del estallido de la guerra llamada africana, con las 
impiedades cometidas hasta la victoria de una de 
las partes, y el final inesperado que tuvo la empresa 
hasta su conclusión con el triunfo de los 
cartagineses. 


4 Ahora se pretende una exposición sumaria, según 
nuestro plan inicial, de lo que siguió". 


Amílcar, en España 


5 Los cartagineses, tan pronto 5como hubieron 
enderezado sus asuntos de África, alistaron tropas 
y enviaron inmediatamente a Amílcar a los parajes 
ibéricos. 6 Amílcar recogió este ejército y a su hijo 
Aníbal, que 6entonces tenía nueve años, atravesó 
las columnas de Héracles? y recobró para los 
cartagineses el dominio de España. 


1 Esta recapitulación ofrece un modelo excelente de la concepción polibiana de la historia. Por un lado, centra al lector ante 


el pasado ya expuesto y lo que se va a exponer seguidamente, sin excluir alguna breve reflexión moral. El «plan inicial» es 
el expuesto en 1 4, 1-11, y también en XIII 1, 7-8. Sobre el concepto de historia universal en Polibio, cf. DÍAZ TEJERA, Polibio, 


págs. CXI-CXV. 
2 El estrecho de Gibraltar. 


3 Los años que Amílcar pasó en la Península, a los que se alude seguidamente, son 237-229. 


[7] Otatoídac O. év tOIC TÓTOLE TOÚTOLCE ÉTn 
Oxe00v évvéa kal Trodkdovc péev rodéuo, 
roAMmMoudc de rreiBor romoac TPÑNoOwV Úrtmkoovc 
Kaoxndóvi katéctoepe tOV PBlov Acíwc TV 
TOOyeyevnuévov roÁ4ScEwv. [8] TOOS yA TOVE 
AVOQWÓEOTÁTOUS Kal  Meylotnv  Obuvaputv 
ÉXOVTAC  TIUAQATATTÓUEVOS KAL  XQOWUEVOS 
TOAUNOOS Kal TAQAPÓAOS ÉAVTOY KATA TOV TOU 
KIVÓÚVOU  KalQ0V  ¿00wuévoc Blov 
meryAMacev. [9] Tnv de otoearnylav ol 
Kaoxndóvio: mapédocav AcdooÚpa, TW “kelvov 
KNÓEOTI KAL TOMOAOXWw. 


TOV 


7 Pasó casi nueve años en los lugares citados y 
sometió a muchos iberos, unos por la guerra y otros 
por persuasión. Y acabó su vida de una manera 
digna de sus hazañas anteriores. 8 En una refriega 
contra unos hombres muy fuertes, dotados de un 
gran vigor, se arrojó al peligro con audacia y sin 
pensárselo. Allí perdió la vida corajudamente*. 


9 Entonces los cartagineses entregaron el mando a 
Asdrúbal, yerno de Amílcar y trierarco. 


La guerra de Iliria 


2 [1] kata de toUS kaLg0ovS TOÚTOUC Powualol TV 
rowtnv diápaciv elc tv IAAvoióa kal TAUTA 
ta uéon tics Evowrmns ermepádovto rroreio0aL 
Meta OUVÁLEWwC. ÁTTEO OV TMaé0ywc, [2] aMa 
Met” émiotácews Dewontéov tolc PBovAouévolc 
aAnOmwvóos THV Te TOÓDEOV TMV NuetéQaV 
ovv0zá4Cacog0aL  kal TMV  AVUENOIV Kal 
kataokeunv This Pwpuaíwv óvvactelac. [3] 
éyvwoav 02 OLafaríiverv OLA TLVAC TOLAÚTAC 
aitíac. [4] Ayowv ó tovV TAAVOLOV Pacildeos mv 
ev vloc Illevoátov, dúvaurv de relnv kal 
VAUTIKNV MEYÍOTNV É0XE TOWV TOO AULTOD 
Pefacideurótov ¿v TAAvonotic. [5] odrtocs ÚrtO 
Amuntolov tod DiAíTTTTOV TATOOC TELODELO 
xeñpaciv Úrtécxeto Bon Oñoerv Mediwvioc ÚrT' 
AttwAwv roAopkovuévorc. [6] AitwAol yao 
ovOAMOwc  OuvAMevol Meótwvíouvs 
petéxerv Oqploót TMNS  aALUTNC: TUOALtElAC, 
rte PBáNOVTO KATA KOÁATOC EAELV AVTOUC. 
[7] ravónuel 
TEQLOTOATOMEDEÚTAVTES AUTOV THNV TIÓAU 


TUELOAL 


OTOATEÚOAVTES. OÚV Kal 


2 Fue en esta época? cuando los romanos pasaron 
por primera vez a la Iliria? e intentaron hacerse por 
la fuerza con esta parte de Europa. 2 Los que 
quieren comprender a fondo nuestra exposición 
deben considerar este hecho no superficialmente, 
sino con detención, así como la formación y el 
crecimiento del imperio de los romanos. He aquí las 
causas que les hicieron prosperar: 3 Agrón”, rey de 
los ilirios e hijo de Pleurato, 4 disponía de fuerzas 
terrestres y navales en gran número, procedentes 
de los que anteriormente a él habían reinado en 
lliria. 

5 Demetrio?, el padre de Filipo, persuadió a Agrón 
con dinero para que ayudara a los medionios, 
asediados por los etolios?. 6 Éstos jamás lograron 
convencer a aquéllos para que ingresaran en su 
confederación*% y entonces se habían propuesto 
someterles por la fuerza. 


7 Los etolios salieron a campaña con su ejército 
íntegro, acamparon en torno a la ciudad de los 


1 Según TITO LIVIO, Amílcar murió ahogado al cruzar un río (XXIV 41, 3); otras fuentes le hacen morir asesinado por un 


bárbaro. 
5 Estamos en el año 229. 
6 Cf. nota 43 del primer libro. 


7 Un reyezuelo que controlaba las tribus que habitaban la Dalmacia y los territorios al S. de ésta; estas gentes vivían de la 


piratería, que practicaban con unas naves de carga pequeñas y muy manejables, lembi en latín, cuya versión castellana más 


aproximada es «esquife». 
$ Demetrio II de Macedonia (239-229) y Filipo V (221-179). 


? Primera aparición de los etolios, a los que Polibio profesaba una aversión manifiesta, tanto porque por dos veces habían 


destruido su ciudad natal de Megalópolis, como porque demostraban lo que hoy llamaríamos un talante decididamente 


democrático frente a la Liga Aquea, de orientación más conservadora. 
10 Sobre esta confederación etolia, cf. BENGSTON, Geschichte, pág. 398. 


KATA TÓ OUVEXEC ETTOMÓNKOUVV, TACAV Blav 
TOOOPÉLOVTEC kal unxavñv. [8] vcuváWbavtos de 
TOV  XOÓVOU TV AO0XALQECÍOV, Kal 
OTOATNyOV  ÉteQOoV  alosiobal, TV 
TOALOO0KOVMÉVOV ÓN kaxwc OLaKkequévov kal 
DOKOÚVTOV Av" ExKdotnv Nuépav ¿vóWwoeLv 
EAXUTOÚC, Ó TOOUTAQXWV OTOATNYOS TOOOPÉQEL 
Aóyov toic AttwAois páckov, [9] ¿rteLón, tac 
kakoraDdeíac Kal TOUS KIVOÚVOUCS RÚTOC 
AVADÉDEKTAL TOUS KATA THV  TOALOOKÍAV, 
Kal TMV  Olkovoulav  TwWV 
AAPÚQOV, ETTAV KQATÑOWOL KAL TV ETLYOAPNV 
TOVÓTAOV ¿AUTO OUYXWOELOVAL TIVOV DE, [10] 
kal UÁANÑIOTA TV TOOLÓVTOV TIOÓS TV AQXNÑV, 
auproBrn tTOUVTOV TOC TA Aeyómeva Kal 
TOAQAKAÑOUVTOV TA rAñ6n un 
rroodaMaupáver, AÁAM” AxcégoLOV ¿Av, Y TOT 
av Y tÚxnN PBovAnOn reoDeival TOVTOV TÓV 
otépavov, [11] ¿dose toic AltwAolc, Oc Av 
EÉTUKATAOTADELS  OTOATNYOS KQATÑOY TNG 
TIÓAE(S, KOLVIV TIOLELV TW TIOOUTTAOXOVTL KAL 
TMV  olkovoulav TtwvV Aapú0wv kal TV 
ETLYQAPTV TOV ÓTAV 


déov 
ot 


dikalov  eglvat 


3 [1]. dedoyuévov d¿ TOUÚTOV, kal DÉOV Th KATA 
rródac Nué0a yevécOaL TV aígeciv kal TRV 
TAQA4ANYV TAC AQXNS, kaBÁáTrTeo ¿8oc ¿ottv 
AtrtWwAolc, TMOOOTAÉOVOLV TC VUKTOCS EKATOV 
Aéufor ri0OSc TV MediwvÍav KATA TOUS EY YLOTA 
TÓTTOUC TAC TÓóNewc, Ep" Gwv hoav TAAvoLol 
rrevrtaoxiArol. [2] kadopuroBévtec De kal mc 
nuégac ¿myevouévns éveoyov kal AaBoalav 
TOMOÁAMEVOL TV ATTÓBACIV KAl XONOÁAMLEVOL TI] 
TAO” AÚTOLE ElOLOMÉVI] TÁCEL TOONYOV KATA 
orteígas értl TV TOV AlTWAWV OTOATOTEDEÍAV. 
[3] ot9' AitwAolL OUVÉVTEC TO yVÓMEVOV ETTL UEV 
TW TAQADÓEWw Kal TR TÓA MN] Tv TAAVOLOV ÑOav 
exridayels: repoovnuatiouévol O ¿k TrTOAAOU 
XOÓVOU Kal KATATUOTEÚOAVTEC TAL 

OUVVAMEOLV KATA TOCOV EVUVAQOOS ElxOv. 
[4] tO Ev OdV TTOAV ÉNOS TOV ÓTALTOV KAL TOV 
ÍTTTTÉ(IV AÚUTOU TOO TÑAS OTOATOTEDEÍAC EV TOLC 


LOLAS 


medionios*! y la asediaron muy de cerca; 
empleaban en la empresa todas sus tropas y todos 
sus ingenios bélicos. 8 Llegó el tiempo de la elección 
de comandantes!*? y era inevitable cambiar de 
general. Los asediados estaban ya en circunstancias 
críticas, y cada día parecía que iban a rendirse. 9 El 
general que estaba todavía al mando de los etolios 
les dijo que, puesto que él había arrostrado las 
penalidades y los peligros que comportaba el 
asedio, era justo que le fuera concedida la 
distribución de los despojos, una vez obtenida la 
victoria, y también una mención en la dedicación de 
las armas**. 10 Pero algunos, y especialmente los 
que pretendían el generalato, le discutían las 
afirmaciones y aconsejaban a la asamblea a no 
decidir por anticipado: se debía permitir que, al 
azar, la Fortuna concediera a quien quisiera la 
corona. 

11 Los etolios acordaron que si el general que iban 
a nombrar se apoderaba de la ciudad, compartiría 
con el anterior tanto la distribución del botín como 
la dedicación de las armas. 


3 Éste fue el acuerdo; y al día siguiente, según es la 
costumbre de los etolios, se debía hacer la elección 
y realizar la toma de posesión del mando. 2 Pero 
aquella noche cinco mil ilirios navegaron a bordo 
de esquifes hacia el territorio de Medión, hasta unos 
parajes cercanos a la ciudad. Echaron anclas, y ya 
de día desembarcaron ocultamente y con presteza. 
Luego avanzaron en el orden que en ellos es 
habitual, en secciones, contra el campamento etolio. 


3 Los etolios, al ver lo ocurrido, se desconcertaron 
por la sorpresa y la audacia de los ilirios. Sin 
embargo, hacía mucho tiempo que tenían una alta 
idea de sí mismos, de modo que confiaron 
animosamente en sus tropas. 

4 Situaron delante mismo del campamento propio, 
en un terreno llano, a los hoplitas y a la mayor parte 


11 Medión, en la Acarnania, cerca de la población actual de Katouna. 


12 Los etolios elegían a todos sus magistrados y cargos militares en Termo, en el equinoccio de otoño. 


13 La referencia es a un uso, quizás de un vago sentido religioso, por el cual se inscribía el nombre del general vencedor en 


las armas cogidas al ejército vencido. 


enurtédoS rmapevépaddov, uégel ÓÉ tivL TMS 
ÍTTTTOUV Kal TtOLS EVÉVOLS TOUC ÚTTEeODEElOUS Kal 
TIOÓ TOD XÁQAKOC ELGEVOCS Keluévous TÓTOUVG 
rookatedáufbavov. [5] ot 9” TAAVOLOL TOUS EV 
¿AaQpoouva és EQpódov TIQOOTIECÓVTECS TW TE 
TAÁNÑBEL Kal TO PÁáQEl TAS OUVTÁCEwC ESÉwOAV, 
TOUS DE META TOUÚTOV LTUTTELS OUYKIVOUVEÚOVTAS 
NVÁAYKACAV ATOXWONCAL TOOC TA Pagéa TOV 
órrAov. [6] Aoirov ¿E Únteodegiov TOLOÚMEVOL 
TI V ÉPpodov ETTL TOUC EV TO) TEÓL TEeTAYyuévoUve 
Ttaxéwc  ¿toÉLAvtO, OUVeTIDEeuéVvOV  TOIC 
AttwAolcs Áápa kal twv Meduwwvíwv ¿k TNS 
ródews. [7] kal TroAMAovc  uev 
ATTÉKTELVAV, dg nAglovs atxuaduwtovs 
¿dafov: twvV 0 ÓTAWwV Kal TC ATOOKEVUNS 
¿yévovto máons ¿ykoartelc. [8] ol uev odv 
TlAvotol TOMAÉAVTES TO OUVTAXBEV ÚTTO TOD 
Paciléws kal OLAKOMÍOAVTEG TV ATOOKEUN|V 
kal Mv álAnv wpéderav éri tovc Aéuffovs 
eUBÉWS AVI) YOVTO, TTOLOÚMEVOL TOV 


AUTÓV 
ÉTL 


4 [1] mAodv eic trv oikeíav. ol de MeduwvioL 
TETEUXÓTEG owtmnolas, 
aBoo0L0BÉvtES elc TV ExkAnoiav ¿BovAevovtO 
rreQl Te TOV AMMOwV kal rteol TAS TOV ÓTAwV 
ermyoapns. [2] ¿óocev odv avutoic Kkotvnv 
TOMOELV TNV ÉTLYQAPNV ATTÓ TE TOV TV AQXNV 
TwV AlitwAwWv Éxovtoc kal twv elc TO péAMOV 


AveATÍOTOU 


TOOTOPEVOUÉVOV KATA TO TO0V AitWwWÁwvV 
dóyua, [3] tic tÓÚXNS Worteo eértitmdec kal tots 
aMOLS  AvBOwNTIoLS ñ EKELVOLC 
ovupbalvóvtoV  ¿vdeikvvuévns TMV  ATNC 
dúvauw. [4] A yao ÚTO TOV ¿xBowv abrtol 
rOovEedÓKWwvV Ócov non  rtelceobal, 
TIOÁTTELV AÚTOLS EKEÍVOLS TAQÉ0dWKEV EV TÓÁVU 
Poaxet x0Óvo kata tov rodeuíicwv. [5] Atrawmol 
DE TI] TAQADÓEW XONTÁAMEVOL OCVUUPOQA TUÁVTAS 
gdidacav undérrote PovdevecdaL TigeQl TOV 
méMovtOS 46  ñón  yeyovótocs,  pundée 
rrookateArticev PBefanovuévous Úrteo Wwv 
aáxunv ¿vdexóuevóv ¿ot AnMAOwc yevécdal, 
véuelv Ó€ Me0Ídan TW TAQADÓEW TAVTAXT] EV 
AVOQOWTOUVS ÓVTAC, MÁAÑOTA Ó EV  TOIL 
TOAEMUKOLS. 


¿TL  TODV 


TAUTA 


14 Esta inscripción es burlesca, naturalmente. 


de su caballería; al resto de ésta y a su infantería 
ligera las emplazaron en lugares estratégicos 
favorables, delante de su atrincheramiento. 

5 Los ilirios cargaron primero contra la infantería 
ligera: por su número y por el peso de su formación 
la obligaron a retroceder. Después forzaron a la 
caballería, que se había lanzado al combate, a 
replegarse hacia su infantería pesada. 6 Finalmente 
atacarón sin dilacciones, desde las alturas en que se 
habían situado, a los etolios formados en la llanura, 
y los pusieron rápidamente en fuga; los medionios 
desde su ciudad arremetieron simultáneamente 
contra los etolios. 7 Mataron muchos enemigos y 
cogieron un número aún mayor de prisioneros; 
además se apoderaron de todo el bagaje. 

8 Cumplidas las órdenes de su rey, los ilirios 
cargaron en sus esquifes sus propios bagajes y el 
botín. Luego se hicieron a la mar, en navegación de 
regreso a su país. 


4 Los medionios habían alcanzado una salvación 
inesperada. Se reunieron en asamblea, en la que 
deliberaron acerca de diversos temas, entre ellos el 
de la dedicación de las armas. 

2 Decretaron inscribir al jefe que había tenido el 
mando efectivo de los etolios y a los que habían 
pretendido sucederle, según el decreto de los 
propios etolios**. 

3 Por lo ocurrido en aquella ocasión la Fortuna 
mostró su poder característico, y lo realizó como si 
lo hiciera exprofeso para los demás hombres. 

4 Concedió a los medionios infligir en brevísimo 
tiempo a los enemigos lo que ellos mismos creían 
que iban a sufrir. 

5 Los etolios, por su parte, con aquel revés 
imprevisto evidenciaron a todos que no se debe 
deliberar sobre el futuro como si fuera pretérito, ni 
se debe concebir una esperanza demasiado segura 
en cosas que aún pueden ocurrir de otro modo. 
Somos hombres: siempre hay que ceder su parte a 
lo inopinado, principalmente en los asuntos 
bélicos*”, 


15 También Polibio echa mano de lugares comunes manidos en el pensamiento de los hombres. 


[6] Ó 9¿ Pacideve Ayowv, értel katémievcav ol 
AéupBor OLaKkovOaS TOV MyeMÓóvOvV TA KATA TOV 
KÍVOÓUVOV Kal TIEQLXAQNS YyEevÓóMevos énrtl TO 
doketv AltwAovc TOUS MÉyiOTOV ÉXovtac TÓ 
poóvn ua vevienkéval, Trooc uébdas kal tIVAC 
TOLAÚTAS AMAS eEVONXÍAS TOATTELE EVÉTTECEV Elc 
TrAevoOlrtTiV: ¿xk 02 taútnc év OAtyalc NuéoarLc 
peryAdace tov Blov. [7] TMV de Pacildelav Y 
yuvn, Teúta Omi0ecapévn tOV kata puégoc 
XELQLOMOV TOV TOAYMÁTOV ÉTTOLELTO ÓLA TS 
tv pllwv rtíotewe. [8] xowuévn d¿ Aoyig pois 
yuvarcelois Kal TIQOS AUTO TÓ YEYOVOc 
eUTÚXN MA MóVOoV ATTOBAÉTTOVOA, TV Ó EKTOG 


OVÓEV TEQLOKETTOUMÉVN] TOWTOV ESY 
OUVEXWONOTE TOLC KAT” lOLlav rAÉéovO1L AÑNCe0Dal 
TOUS  ¿vtuyxávovtac, [9]  deúteQov 0 


aBo00lcaca oródoV kal OÚVautv oUK ¿AATTO 
TS TOÓTEOOV ¿céreube, Maca raoalíav 
arodelcaca rodeulav tolc Nyovuiévons. 


5 [1] ot d' ¿Earrootadévtec TMV Mév TOOTNV 
eruboAnvV ¿oxov émi tv HAeíav kal TMV 
Meoonvíav: TAÚTACS YAQ Gel TAC XWOAS 
TAAvotol roO0BOVVTEC OLeTÉAOUV. [2] OLA yA0 TO 
unkoc tThc raValíac kal ÓLi TO MeCOyalovc 
gelvat TAC DUVAODTEVOVOAC Ev ALTAS TIÓAELC 
phaxoal xal fPoadetar Alav eEylvovtO TOILC 
rOoo0eL0NMÉVOLS AL TAQAPOÑNVELAL TIOOS TAC 
ATOPÁTELE TlAvoiwv: ÓDev  adewc 
ETMÉTOEXOV Kal KATÉCUQOV Agl TAÚTAC TAC 
xwoac. [3] od unv adMa tÓTE yevÓMmevoL TS 
'Hrtelgov kata Dotvíknv TOOCÉTXOV 
ETULOLTIOMOD xáouv. [4] ovuulgavtes 2 tÓwvV 
Tadatóv TLOLV, OL MLOVDOPOQODVVTES TAQA TOLC 
Hrreiowrto1c OLétoLBov ¿v Tr Dotvikr, TO 
TrAndocs  Óvtec  elc  OÓKTAKOOÍOUC, 
kowodoyndévtec TOÚTOLE TEOL TOOdDOCÍACS TNG 
rrÓdewS ¿sgfnoav, ovykatadeuévov oplol 
TWV TOO0ELONMÉVOV, kal Tc TÓAEWwC ¿E EpÓódOV 
Kal AUT) KÚQLOL KATÉCTNOAV, 
OUVEOYNTAVTOV ¿OWBEV avtolc tOV Padatowv. 
[5] ot 9” “HreeiowtaL TUBÓMEVOL TO YEYOvOc 
¿PonBovv ravónuel META OTOVÓNS. 


TOV 


ot 


TÓOV  Év 


6 Después que arribaron sus esquifes, el rey Agrón 
oyó de los comandantes el relato del combate. La 
victoria sobre los etolios, gente realmente muy 
soberbia, le llenó de alegría: se dio a la bebida y a 
festines y enfermó de una pleuritis que en pocos 
días le produjo la muerte. 


7 Le sucedió en el reino su mujer, Teuta**, quien 
confió la dirección del gobierno, al menos en buena 
parte, a sus amigos. 8 Pero, con un cálculo muy 
propio de mujeres, consideró únicamente el éxito 
que acababan de obtener, y no tuvo en cuenta para 
nada los intereses extranjeros: a los ilirios que 
navegaban por su cuenta, les otorgó licencia de 
depredar a aquellos con los que se toparan. 

9 Después juntó una flota, una fuerza no inferior a 
la anterior, y la mandó hacerse a la mar; ordenó a 
los jefes que consideraran cualquier país como 
enemigo. 


5 Los enviados realizaron su primer ataque contra 
Elea y contra Mesina, regiones que los ilirios 
devastaban continuamente. 2 En efecto, sus costas 
son dilatadas, y las ciudades principales distan 
mucho del mar, de modo que cuando los ilirios 
desembarcaban el socorro a las poblaciones litorales 
resultaba lento y tardío. Esto hacía que los ilirios 
atacaran impunemente y devastaran siempre estos 
territorios. 


3 Aquella vez fondearon frente a la ciudad de 


Fénice”, en el Epiro, con la intención de 
aprovisionarse. 4 Allí entraron en tratos con unos 
galos que estaban en la Fenicia como mercenarios 
de los epirotas; su número era de unos ochocientos. 
Losilirios pactaron con ellos la entrega de la ciudad. 
Desembarcaron con la colaboración de estos galos, 
con cuya ayuda, proporcionada desde dentro, se 


apoderaron de la ciudad y de lo que había en ella. 


5 Al saber lo ocurrido, los epirotas acudieron 
celosamente y con todas sus fuerzas en socorro de 


Fénice. Llegaron a sus proximidades y se 


16 En calidad, diríamos, de reina regente, pues el verdadero sucesor era el hijo de ambos, Pinnés. Cf. WALBANK, 


Commentary, ad loc. 


17 Capital del Epiro, a doce kilómetros, tierra adentro, de la población actual albanesa de Saranda. 


maQayevóuevol 2 rooc Tv Dotvíknv kal 
TOOPAñÓMEVOL TOV TAQA TR TÓNEL OÉéO0VTA 
TOTAMOV EOTOATOMTÉOEVOAV, TNC ET” AUTO 
yepúoas AVAOTIADAVTEC TAC coavidac 
acpañleíac xáo. [6] rmoooayyeABévtoc O 
AUTOIS EKEQDIAMIÓAV ÉXOVTA TUEEVTAKLOXLÁALOUS 
TlAvotodvc raQayiveodal KATA yNV ÓLA TOV 
TAQ” AVTLYÓVELAV OTEVÓOV, MEOÍCAVTEC AÚTOV 
tivas ¿carécoteldav TAaQapuAAascovtac TV 
Avtryóveav: aAUTOL DE TA TE A0iTA OABÚMOS 
ÓLMYOv, ATOAAÚOVTES TV ÉK TNC XWwOAC 
AVÉdNV, TV TE KATA TAC PUlakAc Kal 
mooxortíac WArywoovv. [7] ot d' TAAvoLol 
OUVÉVTEC TOV ME0LOMÓV AVTOV kal TV Aoi V 
0A0VULAV EKTTOQEVOVTAL VUKTÓS: KAL TR yEpPÚQA 
cavídac  e¿rupalóvtec TÓV TE  TOTAMÓOV 
acpalocs dlLéBnoav xkal Aafóvtes ÓOxUQOV 
TÓTTOV ¿meva TO AotTrTOV MÉQOS TC VUKTÓG. 

[8] ¿ntyevouévns 002 Thc NuéQac, Kal 
TAQATAcamévov AUpotégwv TOO Tñc TÓAMEOC, 
ovvépn AerpBn var tovc HrtelQWTACS, Kal 
modAodvc ev autwv medetv, éti Oe mAelouc 
adóva, tods de Aorrrodc Oapuyelv wea Em 
ATWTÁVOV. 


6 [1] ovto: ev OdV TOLOÚTOLS TMENLTTECÓVTEC 
ATUXMDMACDL Kal TÁAC ATOAÉCAVTEC TAC EV 
aútolic ¿Artidac e¿moécofevov  TOOCS TOUS 
AttwAoudc kal TO TV Axalwv ¿Ovoc, OeÓuevol 
me0” ikemmoíac opio. fondetv. [2] oi dl 
katedendavtes TAC  OVUPOQACS  AUTOV 
ÚTMKOVOAV Kal META TAVTA TAVAPoOndovVTES 
ñkov eic “Edíkoavov. [3] ol de triv Porviknv 
KATAODXÓVTEG TO EV TOJTOV, TAQAYEVÓMEVOL 
MeTáa Xke0diwaidov  TO00S TO  XWOÍOV, 
TAQEOTOATOTÉdEVOAV  TOLC  PePonOnxóon, 
povAduevor cuvufbadetv. [4] Ovoxonotovuevol 
€ ÓLA TAC OVOXWOÍLAS TV TÓTOV, AUA DE cal 
TOOOTECÓVTOV Tapa This Teútac y0AMMÁTOV, 
ÓL WMV ETO DelV AUTOUS TV TAXÍOTNV Elc OÍKOvV 
AVAXWOELV ÓLA TO Tias twV TAAvoOwNv 
Aapeotnkéval roocs tovcs Aapdaveíis, [5] oUtw 


desplegaron a orillas de un río que fluye junto a la 
ciudad. Arrancaron, para más seguridad, las tablas 
de un puente, y acamparon. 


6 Entonces supieron que Escerdiledas'? se les 
acercaba por tierra con cinco mil iliriós, a través de 
los desfiladeros de Antigonea'”. Se dividieron, y 
mandaron una parte de ellos a defender Antigonea; 
los restantes se lo pasaban despreocupadamente; 
descuidaban las guardias diurnas y las nocturnas. 


7 Los ilirios sabían que los epirotas se habían 
dividido, 
Efectuaron una salida nocturna, colocaron tablas en 


y además conocían su descuido. 
el puente, cruzaron el río sin peligro alguno y 
ocuparon un lugar inexpugnable, donde pasaron el 
resto de la noche. 

8 Ya de día, los dos bandos formaron frente a la 
ciudad y los epirotas fueron derrotados. Muchos de 
ellos murieron, pero fue capturado vivo un número 
aún mayor. Los restantes lograron huir al territorio 
de Atintania. 


6 Debido a estos reveses, los epirotas perdieron 
toda la confianza que tenían en sí mismos, y 
enviaron legados a los etolios y al pueblo de los 
aqueos. 

2 Solicitaban ayuda urgente. Los demandados se 
compadecieron de las desgracias de los epirotas y 
les atendieron; acudieron inmediatamente en 
socorro de Helícrano”. 3 Los ilirios que guarnecían 
Fénice primero se reunieron con Escerdiledas en la 
llanura, y acamparon frente a las tropas auxiliares; 
su intención era combatir. 

4 Pero el terreno era escarpado y les creaba 
dificultades; al propio tiempo recibieron unas 
cartas de Teuta en las que se les decía que ella creía 
necesario que regresaran a toda prisa a su país: una 
parte de la Iliria les había traicionado y se había 


pasado a los dárdanos*. 5 Los expedicionarios 


18 Súbita aparición de este personaje, que jugará un cierto papel. Puesto que su hijo se llama Pleurato, igual que el padre de 


Agrón, seguramente Escerdiledas es hermano de éste. 


19 Antigonea, en las proximidades de la actual Telepeni; los desfiladeros son los que dan acceso al valle de Drinos. 


20 Se desconoce la localización de este topónimo. 


21 Población iliria situada al O. del actual río Drin, afluente del Vardar. 


AenAathoavtec TMV AVOXAS 
ETTOMOAVTO TOOS TOUS HrteL0wTac. [6] ¿v aric TA 
pev ¿AeúBe0a OWmuata kal Tv  TóÓAw 
ATOAVTOWOAVTEC AVTOLS, TA DE DOVALKA KAL TV 
More v akevnv avadafóvtec elc toUC Aéufbouc, 
ol pev aAarénmievcav, ol 02  Tte0Ql 
ExeodimMaidav reCn TÁáAv Avexwonoav da 
TOV TAQU TV Avtryóveiav otevóv, [7] ov 
prikQAv OVOE TMV TUXOVOAV KATáÁTANELV Kal 
pópov eéveoyacápevol tolc Tac TaNalíac 


“Hrteioov 


TOV 


olxovoL twv 'ElAivwv. [8] éxkacto. yao 
OEWQOUVTEC. TMV  ÓOXUOWTATNV  ÁMA  KAL 
OÓUVATOTATN)V  TiÓAMV  TOV ¿v  Hrtelow 


TAQadóywoc OÚTOS ¿ENVOJATOOLOUÉVN V OUKÉTL 
TUEQL TWV ATTÓ TAC XwOAS Nywviwv, KADÁTTEO EV 
tolc ¿unmooodev xoóvoic, AMA TEQL OPwV 
autóv kal túvV Tódewv. [9] oí d' 'Hrreiowrtal 
TOAQADÓEWS ÓLACTEWOMÉVOL TODOUTOV ATTELXOV 
TOD TElQÁACeLV AÚVEODAL TOUS NOLENKÓTACS Y) 
xáotv «aATrodidóval tOlC PonBñoaciv ote 
TOUVAVTÍOV ÓLATOEOPEVOAMLEVOL TOOCS TMV 
Teútav ocvuuaxiav ¿0evto pet” Akaovávov 
reos tovc lAAveLoúc, [10] ka0' Tv éxkelvolc ev 
KATA TOUS ÉENC KALQOUVS CUVNOYOUV, TOLC O 
Axouots kal toc AlítwAo1s AvTÉTOATTOV. [11] ¿€ 
QWv  ¿yévOvTtO KaATaQpavele AkQltwCS uEv 
Kexonuévol tÓTE TOLC EVEOYÉTALE, APOÓVOS O 
¿E a0xnS PepovAzvévol TreQl TOV Kad” AÚTOUC 
TOAYUÁATOV. 


7 [1] to pev yao AvBgwTTOVS ÓVTAS TAVQAÑÓ YC 
TEQUTECELV TIVLTOV DelvOv ov TOV TAaBóvTO0V, 
TS TÚXNS Ó€ Kal TOV TOACÁVTOV É¿OTIV 
¿yeAnua, [2] TO O. AkgltwOcS Kal TrOO0Pavoc 
rreoifadelv AÚTOUC TAC MEYÍOTALE CUMPOQAIS 
óumodoyovuevóv x TAODXÓVTOV 
AUMAQTN UA. 

[3] ÓLO kal toiS ev ¿xk tÓXNC TTalovOorV é¿Aeoc 
ÉTTETAL META OVYYVOUNS KAL ETTUKOVOLA, TOLC DE 
dLA TV AÚUTOV APOVALAV ÓveLDOS Kal ETTLTLMNOLS 
ovvegakodovBel TAQa TOLT EU POOVOVOLY. [4] A 
ÓN KAL TÓTE TAQA TV “EAAÑNVOV elkÓTOS AV TOL 
Hrrerowrtanc arm vTÑOn. [5] ToOWTOV ya TÍC OVK 
áv ThvV xkownv reo Tadatóov  phunv 
úridómevos evdafinmOezín tOÚTOLE EyxetolcaL 
rÓAMv  evdaíuova kal TOÁMAcCS  APOQUAC 
éxovoav elc rmapacrróvonotv; [6] deútegov tic 


¿OTL TÓV 


ilirios habían devastado el Epiro, pero entonces 
hicieron un pacto con los epirotas: 6 les devolverían 
la ciudad y los ciudadanos libres mediante un 
rescate. Embarcaron los esclavos y el resto del botín 
en sus esquifes y zarparon. Los hombres de 
Escerdiledas se retiraron de nuevo por los 
desfiladeros de Antigonea. 


7 Con todo, los ilirios infundieron un terror y un 
pánico no pequeños a los habitantes de las costas 
griegas, pues vieron cómo la ciudad más fuerte e 
inaccesible del Epiro había sido saqueada de 
manera inexplicable. 8 Se acongojaban no ya por su 
territorio, sino por sus propias vidas y por sus 
ciudades. 


9 Los epirotas, que se habían salvado contra toda 
esperanza, distaron tanto de intentar vengarse de 
los que les habían agredido como de ser 
agradecidos con sus valedores. 


Todo lo contrario: enviaron legados a Teuta y 
establecieron una alianza con acarnanios e ilirios: 10 
les ayudarían en las ocasiones que se presentaran, y 
dañarían a los aqueos y a los etolios. 11 Con ello 
demostraron que trataban arbitrariamente a sus 
protectores, y que desde el principio habían sido 
erróneas las decisiones que habían tomado. 


7 El hecho de que los hombres 
inexplicablemente en una desgracia no se puede 


imputar a los que la sufren, sino a la Fortuna y a los 


caigan 


que les causan el daño. 2 Pero si alguien se arroja de 
manera evidente y absurda a las más grandes 
calamidades, en tal caso hay que reconocer que el 
fallo ha sido cometido por quien lo sufre. 

3 Aquéllos a los que un golpe del azar precipita a la 
ruina merecen compasión, comprensión y también 
ayuda; pero a los que fracasan por su propia 
negligencia les corresponde reproche y deshonor de 
parte de los juiciosos. 4 Es lo que entonces, con toda 
razón, cosecharon los epirotas de parte de los 
griegos. 5 En efecto, en primer lugar, ¿quiénes, 
conocedores de la que 
acompañaba a aquellos galos, no hubieran recelado 
de poner en sus manos una ciudad próspera, que 


mala reputación 


OUK AV EPUÁAAEATO TV AÚVTOD TOV CUOTNUATOS 
éKkelvOU TIQOAÍQEOLV; Ol ye TMV EV AQXNV 
¿céTteoOv ¿ék TM lÓlAaC, OUVÓQAMÓVTOV ¿rt 
AUTOUS TWV ÓMO0E0V0V ÓLA TO TAQACTOVÓNOAL 
TOUS AÚUTOV Olkeíovuc kal ovyyevelc: [7] 
úrrodecapmévov ye un v aútode Kaoxndoviwv 
ÓLA TO kateTtTElye0DAL TOMÉ, TO MEV TIOWTOV 
yevouévnc TLVOG AVTLOOÑOEWS TOLC 
OTOATIJTALE TIQOS TOUS OTOATNYOUS ÚTTEO 
OoYVwvÍWwvV ¿8 AUTNS ETEBÁAÑOVTO OLAQTTÁCELV TMV 
twv Akogayavtivov TióAt, pulaknc xÁAQuv 
eloax0évtes elc AUT V, ÓvtEC TÓTE TAELOUC TÓV 
TOLOX (wv: [8] META de 
TAQELOAYAYÓVTOV AVTOUE TÁAA eic “Eguka 
TS AUTNS xo0glac Évekev, TOMLOQKOÚVTOV TV 
rÓóMv Popualíwv, értexelonoav Mév kal TMV 


TAUTA 


TrÓMV Kal TOUS  CUMUTOALOQKOVMÉVOUG 
rmoodovvar: [9] TncS Ol TOÁAEEwc TAÚTNC 
ATOTUXÓVTES. NUTOMÓANOAV  TIOQOS  TOUC 
rodeulouvs: Tao. oics muoteudéviec TÁAv 


¿cvAnoav to tic Apoodítmc ms Epgukivns 
teoóv. [10] dio caps ¿meyvakótes Popuatol 
Tv acéperav avtOV Aa TO OLAAÑOADOÓAL TOV 
roos  Kagexndovíovc rródeuov 
ETTOMOAVTO TOOVOYLAÍTEQOV 
TAQOTÁÍAVTAC AVTOUC EMPadeltv elc TAOLA Kal 
mc Italíac tmádnS E¿SONÍOTOUE KATAOTICAL. 
[11] odcs Hrteio0wrtalL TS ONMOKOATÍAS KAL TV 
vóuwv  púlakac  TOMOÁAMEVOL Kal TMV 
EVOALMOVEOTATN]V TIÓAMV EYXElQÍOAVTEC, TUWG 
OUK Av  elkótOCS pavelínoav AUTOL TV 
OUUTTUÁTOV AÚTOLE aítio. yeyovótes; [12] 
rreQl ev odv Tc HrtEeLQ0wTOV Ayvolac «al Teol 
TOD |undérrote ÚOelv TOUS EU (POOVOUVTAC 
¡dxvootévav elicayec0aL pulaxnv AáxAAOwc Te 
koal  Paofágwv, ¿ml  TOCOUTOV  Ékovov 
TOMOACOAL UVA UNV. 


ovdev 
TOU 


8 [1] oL9' TAAVOLoL kal KATA TOUS AVOTÉOO UEV 
XO0ÓVOUS OUVEXOwS NóÍKOVV TOUS TAO0ICoUuÉVOUS 
ar ItaMíac: [2] ka0" odc Ó€ KALQOUS TUEOQL TV 
Dowíxknv Olétoifov, kal rAgloUcS ATÓ TOD 
otódoV xwertómevol TrrOAAOUS Ttówv Traducóv 
¿urió0wv ¿08. odo pev ¿ovAnoav, obdc O 
arécopacav, oUK OAtyouc de kal Co yola TV 


2 Que se dedicaban al comercio. 


tantos atractivos ofrecía para una traición? En 
segundo lugar, ¿quién no habría sospechado de la 
intención de aquella horda? 6 Éstos habían sido 
expulsados de su propia ciudad, pues sus mismos 
conciudadanos habían salido contra ellos, por haber 
traicionado a sus propios parientes y amigos. 7 En 
efecto, cuando los cartagineses se veían oprimidos 
por la guerra, dieron acogida a estos galos. Pero en 
primer lugar, al surgir una discordia entre los 
soldados y sus generales a propósito de las 
soldadas, los galos se lanzaron al punto a saquear 
la ciudad de los agrigentinos, en la que habían sido 
establecidos como guarnición; eran entonces más 
de tres mil. 8 Después, cuando la asediaban los 
romanos, fueron trasladados a Érice para prestar 
allí el mismo servicio e intentaron traicionar a la 
ciudad y a los asediados. 

9 En ello fracasaron, y por esto se pasaron al 
enemigo. Éste confió en ellos, y los galos le 
saquearon el templo de Afrodita Ericina. 10 Los 
romanos se dieron cuenta muy claramente de su 
deslealtad, y así que acabaron la guerra contra los 
cartagineses hicieron lo más conveniente: desarmar 
a los galos, meterles en navios y situarles fuera de 
los límites de Italia. 


11 De modo que los epirotas, si se razona 
aparecer 
causantes de sus propias desgracias, si convirtieron 


correctamente, ¿podrían no como 
a estos galos en guardianes de la democracia y de 
las leyes, y pusieron en sus manos la más próspera 
de sus ciudades? 12 Con ocasión de la necedad de 
los epirotas he creído útil recordar que los juiciosos 
no deben nunca admitir una guarnición demasiado 


fuerte, principalmente si se trata de extranjeros. 


8 Ya en tiempos anteriores los ilirios molestaban sin 
causa a los navegantes” procedentes de Italia. 

2 En aquella época en que asediaban Fénice, 
muchos se separaban de la flota; a un tiempo 
saqueaban a 
degollaban a otros y, a no pocos, los cogían vivos y 


unos comerciantes italianos, 


se los llevaban. 


aMokouévov avnyov. [3] 
TOAQAKOVOVTES. TOV TIOQO TOD XOÓVOV TOJDV 
¿ykadoúvtov  tois IAAvoiois, TÓTE Kal 
mAglóvwv e¿nmeABdóviowv énmi thiv ovykAntov, 
katéCTNoOAV TMoOEOPEeVTAS ele TMV lAAVOÍÓa TOUS 


ol de “Pwpuatol 


ertlokey iv TrOmoouévovs TUEQL TV 
TOO0E LON MÉVOV TPátov Kal AgúkLov 
Kogoykavíouc. [4] ñ de Teúra, 


KATATTAÁEVOÁAVTOV TIQOS AUTIV TMV ¿k TNG 
Hrreícov Aéuffwv, kataridayeloa to rmAndoc 
kal TO K4AMOC TN AYyOMÉVNC KATADKEUNC — 
TOAV ya Ñ Dowvixn OLÉPENE TÓTE TOV KATA TV 
“Hrteio0ov TÓdEWwV evdaruovia — ÓOrmmiaciws 
EéTTEQOWOON TOOS TÑNV kata twv 'EXAÑvwv 
aw0iciav. [5] ov un v AAA TÓTE Ev ErtéCXEV ÓLA 
Tac Eyxwolovcs TaQarxác, kataotnoayuévn de 
TAXÉWwS TA KATA TOUS ATOCTÁVTAS TAAVOLOUS 
erroMóokel Tv Toca ÓLA TO TAÚTNV ETL MÓVN|V 
aártel0etv adri. [6] kata Ó€ TOV KALOQOÓV TOVTOV 
katérmievoav ol tv Pwpualwv roéofBelc: kal 
OOBÉVTOS AÚTOIE KALQOD  TIOQOCS  ÉVTEVELV 
OLE AÉyOvtO TUEQL TV ElC AUTOUCS YEyOVÓTOV 
adunuátov. [7] Y de Teóta kabBóldov ev TAO 
óAnvV TMV kowodoylav ayeowxwc xkal Alav 
ÚTTEONPÁVOS AUTOV OUKOVEV. [8] 
KATATAVOAVTOV 2 TOV AÓYOV, KOLVI] EV ¿on 
regada. poovtíteiv iva undev adixnua 
yivntal Pouaíor ¿e lAAvoaLwv: ióla ye ur v ov 
vóuuov elvar TOS Paciledor KkwAvev 
TlAvoLotc tac Kata DÁálarttav wpedelas. 

[9] Ó de vewWteQos TV TOEOPEUTOV OVOXEQÁVAS 
értl TOLC elonuévoic ExXoñoato TaQonola 
ka8nkovon pév, ovOoapwc Ól TOO0C kaLoÓv. 
elrtev yao Óótt Papuatois pév, [10] Y Teúra, 
káAdMMotov ¿oc ¿OTL TA KAT' LÓLAV AÓIKNUATA 
kon] hetarogeveodar kal [fondetv tolc 
AOIKOVMÉVOLC: 

[11] reioacóueda on Beov PBovAouévov IPÓdCA 
kal tTAxéwc AVAYKácal de TA Paila vÓu ua 
dL0Bwoacdar roos lAAveLoÚs. 

[12] N 02 yuvvaiko0ÚuOoc xkal AÑOyÍOTwC 
decapmévn TMV TAaQO0NOÍAV ÉTL TOJOUTOV 
¿EwoyicOn roos TO ONE Wwe OA ywoñoaca 
TOV TAQ. AVBOQONTOL Wwocuévov Óncaliwv 
ATTOTAÉOVOLV AÚTOLCE ETTATIOOTELÁAL TLVAC TOV 


2 Sobre la costa dálmata; hoy es la isla de Cisa. 


3 Hasta entonces los romanos habían hecho poco 
caso de los que acusaban a los ilirios, pero en vista 
de que iban llegando más quejas al senado, 
enviaron legados a Iliria, en calidad de inspectores, 
acerca de aquellas acusaciones, a Cayo y Lucio 
Coruncanio. 


4 Cuando llegaron a ella los esquifes procedentes 
del Epiro, Teuta, admirada por la cantidad y belleza 
del botín transportado, pues por aquel entonces 
Fénice aventajaba mucho en prosperidad a las 
ciudades del 
doblemente en su propósito de maltratar a los 
griegos. 

5 Sin embargo, primero se contuvo por ciertos 


restantes Epiro, se reafirmó 


conflictos internos. Pero reducidos pronto los ilirios 
que se habían sublevado, puso asedio a la ciudad de 
Isa?, que era la única que no se le había sometido. 
6 Y fue precisamente en aquel momento que se 
presentaron los legados romanos. Se les concedió 
una audiencia, y hablaron de las injusticias que se 
habían cometido contra ellos. 

7 Durante toda la entrevista Teuta les escuchó de 
modo desdeñoso y altanero. 8 Concluido el 
parlamento de los romanos, les manifestó que, de 
nación a nación, procuraría que a los romanos no 
les sucediera nada injusto de parte de los ilirios, 
pero que en lo que se refería a los ciudadanos 
particulares, no era legal que los reyes impidieran a 
los ilirios sacar provecho del mar. 

9 El más joven de los legados romanos, indignado 
por lo que allí se había dicho, se produjo con una 
franqueza natural, pero en modo alguno oportuna; 
exclamó: 10 «Los romanos, oh Teuta, tienen la 
bellísima costumbre de castigar públicamente los 
crímenes privados y de socorrer a las víctimas de la 
injusticia. 

11 De manera que, si un dios lo quiere, 
intentaremos rápida e inexorablemente obligarte a 
enderezar las normas reales respecto a los ilirios.» 
12 Ella recibió esta franqueza con un coraje mujeril 
e irracional. Se enfureció hasta tal punto ante lo que 
había oído, que menospreciando las normas 
promulgadas entre los hombres, cuando los 
romanos ya partían, mandó a unos sicarios que 


TOAQO0NILACTAMEVOV TOV TOÉOPBENV ATOKTELVAL. 
[13] rrooortevóvtOC Ol TOV YEeyovótoc eic TMV 
Popunyv, dLooyioBévteC ¿ml TR TaQavoula Tnc 
yuvarcOcs evBÉWS TEQOL TAQACKEVUNV EYlvovtO 
Kal OTOATÓTEDA KATÉYOAPOV Kal OTÓAOV 
ouvvhBooicov. 


9 [1] N Ol Teúta, Thc Woac entyevouévns, 
eéruokevacaca Agufouce rAgloUc TV TOÓTEVQOV 
eégaréotele rádtv elc TOUS kata trv “EXAMÁGdaA 
TÓTTOUC. [2] GXv ol uev dia rrÓgOV TOV TAODV ÉTTL 
Tr v Kégkvogav értotodvtO, Mévos Dé Ti TOOTÉOXE 
tov TOV Enidauvíwv Apuéva, Ahyw ev Údoglac 
Kal ETULOLTLOMOD XÁAQU, E0yw Ó EmifbovAnS kal 
roOÁGGEwS ¿tt TV TÓAv. [3] Tov 9 Enidapuvicwv 
aáxákoc  ápua 0a0ÚCoOS  AUTOUG 
raQadecauévov, eioeAdóvtec év artolc TOLc 
TEQICOMADIV (WS UOQEVOÓMEVOL puaxaloac 
ÉXOVTEG Ev TOLC KeQapuíolc, OÚTOCG 
KATADPÁCAVTES TOUS PUAATTOVTAC TV TÚANV 
Taxéwc dykoartele ¿yévovtO TOV TUÁMWNVOC. 

[4] érmyevouévnso Ó2 KATA TO OUVTETAYMÉVOV 
éveoywc Tic aro tTwv nAiodwv PonBelac, 
TOAQAdEEAMEVOL TOÚTOUC OGdloS KATELXOV TA 
TAELlOTA TOV TEeLXO0V. [5] TOvV Ó' ¿k Tc TÓAEWwS 
ATTAQACKEÚOS MEV OLA TO TAQÁADOCOV, EXOÚ COC 
dz PBonBdoúvtOwV kal OLaywviCouévov, ouvéfBn 
tovS  IAAvoiovs  émi  TOAUV  x0Óvov 
avturomoauévovs tédoc éxtmeoelv ¿ék TMc 
rróMewc. [6] Eridapviol Mév OUV ¿v TATI TN 
rOÁGcEL OLA ev TRV OAtywolav EkivOUVevoaV 
aropañetv tv Tatoída, OLA de TMV evdUxlav 
aplafios ertraidev8noav rrooc TO uéAAMOV. 

[7] tóv d' TAAvOLwv Ol TOO0EOTWTES KATA 
OrTovVONV AvVaxBévtec Kal OUVÁAWAVTEC TOLC 
rmoorrAéovo!L karmoav elc trv Kégkvoav: kal 
TOMOÁAMEVOL KATATANKTIKNV TRNV ATÓPAcdtiv 
évexelonoav rodooxkeiv trv róldw. [8] dv 
oUVUBaLvóvTOV ol Kegxkvoatol 
ÓVOXONOTOUMEVOL OvozATÍOTwS 
OLAKEelUevol TOS ÓNOLE ETTOEOfPEÑOVTO TIVÓS TE 
toUCS Axalovcs kal tous AitwAoúc, ápa 08€ 
toútOIS Aroddwviatoar kal  ETóÓApuviol, 


ot 


ot 


asesinaran al legado que había hablado con tanta 
libertad. 13 Llegó a Roma noticia de lo sucedido, y 
los romanos, irritados por el crimen de aquella 
mujer, se dispusieron al punto; alistaron un ejército 
y concentraron una flota. 


9 Llegada la primavera”, Teuta equipó esquifes en 
número superior al de antes y los mandó de nuevo 
a las regiones de Grecia. 2 Una parte de ellos puso 
rumbo hacia Corcira”, y la otra abordó en el puerto 
de Epidamno. En apariencia pretendía aguar y 
pero realidad 
estratagema, un golpe de mano contra la ciudad. 3 


aprovisionarse, en era una 
Los epidamnios les recibieron descuidadamente, 
porque no maliciaron nada, y los ilirios penetraron 
con los vestidos solamente, fingiendo ir a buscar 
agua, pero llevaban puñales ocultos en las vasijas. 
Degollaron a los centinelas de las poternas y 


4adueñaron rápidamente de los portales. 


4 Según lo previsto, desde los navíos se apoyó 


enérgicamente la acción, y así los ilirios 
conquistaron fácilmente la mayor parte de las 
murallas. 5 Los ciudadanos epidamnios no estaban 
preparados, porque no esperaban nada. 


embargo, se aprestaron con valor a la defensa y 


Sin 


lucharon; se opusieron largo tiempo a los ilirios y 
acabaron echándoles de la ciudad. 6 En esta 
ocasión, pues, por su negligencia corrieron el 
peligro de perder la patria, pero por su valor 
aprendieron impunemente una lección para el 
futuro. 

7 Los comandantes de los ilirios se hicieron 
precipitadamente a la mar, se unieron a los que les 
precedían en aquella navegación y fondearon ante 
Corcira. Desembarcaron por sorpresa e iniciaron el 
asedio de la ciudad. 8 Estos hechos pusieron en 
que ya 
desesperaron totalmente de salvarse. Enviaron 


situación difícil a los  corcirenses, 


legaciones a los aqueos y a los etolios, y con las de 


ellos mandaron embajadas también los 


apoloniatas” y los epidamnios: todos solicitaban 


24 Del año 229. Para las complicaciones políticas que produjo esta actitud de Teuta, cf. BENGSTON, Geschichte, pág. 396. 


23 La actual isla de Corfú; Epidamno es la actual Durazzo, en la costa dálmata. 


26 Apolonia, villa y puerto griego en la costa del Epiro, hoy Vallona, en Albania. 


deóuevol opíoL BonBelv kata OTOVÓNV Kal UN 
TEQUÍÓELV OPas AUVTOUC AVADTÁATOUC 
yevomévous Uno twv TAAvowv. [9] oí de 
ÓOLAKOVOAVTEG rotopewv 
TOO0OdEEAMLEVOL TOUS AÓYyOvc EéTAÁÑOWOAV KOLVÍT] 
tac TV Axalwv OéKA VADE KATAPOÁKTOUVC, 
KATaQtÍOAVTES O” ¿v OAtyais Nuévals érmAzov 
eri mo Keo 


TÓV at 


10 [1] kúoac, e¿ArtiCovtec Avceiv TMV 
rroMiopkiav. ol d' TAAvoOLoL OoUUTAQAAAfBÓVTEC 
AKAQVÁVOV VADS KATA TV OVUAXÍAV, OVAS 
ÉTTTA KQATAPOÁKTOUVC, AVTAVAxOévteC 
ovvépaldov toc TOV AxalWwv OKAQEOLV TUEQL 
tovS kadovuévouvs Ilagoúc. [2] ol pev odv 
Axkapováves kal tOov Axalkówv ve0v al kata 
TÁQLOIOV 
Ava Kal Oléumevov AKÉQALOL KATA TAC 
ovuridoxac TTÁNV TV Elc AUVTOUG TOUS AVÓOQAS 
ywouévov toavuátawv. [3] ot d' TAAvgLol 
CeÚEavtES TOUS TAQ  AaUTOV Aéufouvc ava 
TÉTTAQAC OUVEMAÉKOVTO TOLC TOAEMÍOLE. KAL 
TwV Ev lwv wArywoovv kal Tapapaldlovtes 
rAáaylous cCuvVhoyovv tale ¿ufodalc TwvV 
úÚrTEeVavtiwv. [4] Óóte Oe TOWIAVTA Kal deBévta 
kata tac ¿ufpodas OÓVOXONOTOS ÓLÉKELTO TUOÓOS 
TÓ  TUANOV OKAGn, 
roockosuapuévov avurtolc reol TOUS ¿ufbóAovc 
twv ¿Cevyuévov Aéuffav, TÓT. ETITNÓNVTEC 
ÉTTL TA KATADTOOMUATA TV AxalikW0v veWwv 


TOÚTOUC TAXBELOAL eTTOÍOUV  TOV 


TA TOV  AVUITAAODV 


KATEKOXTOUV ÓLA TO TANDOS TOV ETUBATOV. 

[5] ka TOÚTO TW TOÓTO TETTÁOOV Mév TA0ÍwvV 
EKUOÍEVOAV TETONOLKOV, MÍA Ó€ TEVTÑON OVV 
aúrtolc TOS AVODACIV ¿BÚBILCAV, ¿p" e mA EL 
Máoyosc ó Kaguveúc, AvNO TÁVTA TA DÍKALA TOD 
Ko TtwO0V Axalwv TOATEÓUATL TETOMKOS 
HMÉXOL TRS KATACTOOGNS. [6] OL DE TOOS TOUG 
AkaQvavac OlxyWviCÓUEevOL, OUVIOÓVTEC TO 
kata tous  IAAvo.ovs  TooTéÉ0NMA Kal 
TUOTEÚOVTES TA TAXUVAUTELV, ETOVOWOAVTES 
ACPAÑOS TV ATOXWONOIV elc TMV Olkelav 
eémomoavto. [7] TO de Tv TAAVOLwV TANDO 
Oo0Vnuatio0ev ¿rt TA TOOTEONMATL AoLTTOV 
non Oadiws ExoNoato TH TOAO00KÍA Kxal 
TEDAQONKÓTOC. 


2 Son dos pequeñas islas, Paxos y Antipaxos, al E. de Corcira. 


ayuda inmediata para evitar que los ilirios les 
echaran de sus territorios. 
9 Los demandados atendieron a las legaciones, 


a 


conjuntamente diez naves de transporte que 


aceptaron sus argumentos dotaron 
poseían los aqueos; en pocos días las dispusieron y 
navegaron hacia Corcha con la esperanza de 


levantar el cerco. 


10 Por su alianza, los ilirios habían recibido siete 
naves cubiertas de los acarnanios; se hicieron a la 
mar y trabaron combate con las naves de los aqueos 
junto a las islas llamadas Paxos””. 


2 Los acarnanios y las naves de los aqueos, 
adversarios de los ilirios, libraron contra ellos un 
combate indeciso. Durante la liza no sufrieron 
pérdidas, a excepción de algunos heridos. 


3 Los ilirios agruparon sus esquifes en grupos de 
cuatro y atacaron al enemigo. Descuidando su 
propia defensa, atacaron de flanco, con lo que 
favorecían la embestida enemiga. 


4 Cuando sus naves de primera fila hubieron 
recibido el golpe del espolón y quedaron fijas en el 
choque, los aqueos se encontraron en situación 
difícil, sujetos por sus propios espolones a los 
esquifes agrupados. Los ilirios saltaron a los 
puentes de las naves aqueas y se apoderaron de 
ellas porque eran superiores en número. 

5 De este modo se adueñaron de cuatro naves 
cuatrirremes y hundieron una quinquerreme con su 
tripulación, en la cual navegaba Margos de Carinea, 
hombre que se había comportado con toda lealtad 
para con la Confederación Aquea hasta que murió. 
6 Los que luchaban a favor de los acarnanios se 
apercibieron de la victoria de los ilirios y, fiados en 
la ligereza de sus naves, se retiraron, con viento en 
popa, con toda seguridad hacia su país. 


7 Y el grueso de los ilirios, envalentonados por 
aquel triunfo, prosiguieron el asedio con facilidad y 
confianza. 


[8] ot d¿ Keokvogato. OUOIEATLOTÑOAVTES TOC 
ÓldoiS ¿xk TtwOv ovuBepniótoOv, PBoaxuv érti 
X0ÓVOV  ÚTOMEÍVAVTEC: TMV  TOALOOKÍAV 
ovvébevto toic TAAvoLolS kal rapedécavtO 
OO0VVAV Kal ETA TC PpOOVVOAS ANUÑTOLOV TOV 


Dáouov. 
[9] toútwV de ToaxDévtwV evBéWwc ol TÓwV 
TlAvoLwvV TIQOEOTWTEC.  AVMYOVTO: Kal 


KatáQavtec elc tpv Enióauvov TAútn vv TÁMV 
ertePBádOovTO TOMLOQKELV TMV TÓALV. 


11 [1] kata d€ toUS AVTOUS KALOOUS TV TAC 
ÚTTÁATOUC AQXAS ExóvtwV Pváros uev PóAovioOS 
¿cérml el vavol daocÍaLc ex Tic “Pouns, AdA oc 
02 Ilootóuocs tac Telas Éxwv Ouvvápuelc 
¿swoua. [2] TV ev OUV TOWTNV ETIPOANV éOxE 
máetv .6Ó  TIvóáiwoc  ém tTmc  Keoxkúoac, 
úrrolaufpávov katadQveodaL  TRNV 
roAdiopkiav dAkgortov: [3] voteonoacs de twvV 
kaLowv Óuos értl TV vioov érmlel, Povdóuevos 
AMA MEV ETLYVOVAL CAPS TA YEYOVÓTA TUEQL 
Tr v TrÓAtV, Aaa de rreloav Aafbelv TOV TAQA TOD 
Anunteíov noovayyelAMouévov. [4] Ó ya 
AnuñtouocS év daffodais wv kal pofodevos 
mv Teútav Olertéurteto riooc tovc Pawpualouvc, 
enmayyeMóuevos tv te TÓAV Eyxelolelv kal 
TA ÁOUTA TOXYUATA TAQAWOELV, MV ÑV AÚTOG 
kÚoLoc. [5] oL9¿ Keokveatiol TV TAQOVOÍAV TWV 
Popualwv acuévocs lÓVTEC, TAV TE POOVOAV 
rmaoédocav twv IAAvowv META TNC TOV 
Anuntolov  yvaunc, ogpas 
ómo0Bvuadov ¿Owkav raoakAndévtec elc TV 
tov  Pwuaíwv  TÍO0TtIV,  Hlav  TAÚTNV 
úrtodaffóvtec ATPÁÑELAV AÚTOLS ÚTTÁAQX EL eic 
tov uéMovta xoóvov riooc Thv TAvoWwvV 
raoavouíav. [6] Papuato. de TOVOOdDEEAMEVOL 
toUc Keokvgaíovs elc tv prliav émAgov ént 
mo ArtroAdwvíac, éxovtec elc TA KATAMÑOLTA 
TOV TOAYMÁTOV Myeuóva tOV Anuñtenov. [7] 
kata 02 tOV aAVTOV kargov kal Ilootóutos tac 
reli OLepifade Ovvápere ek tTOV Boevteciov, 


éTL 


AÚTOL TE 


8 Los corcirenses, desesperados ya totalmente ante 
lo ocurrido, sostuvieron todavía algún tiempo el 
asedio, pero pactaron con los ilirios y aceptaron una 
guarnición, y con ella a Demetrio de Faros”, 


9 Tras esto los comandantes ilirios zarparon 
inmediatamente, fondearon frente a Epidamno y 
reemprendieron el asedio de esta ciudad. 


11 Era el tiempo” en que uno de los cónsules 
romanos, Cneo Fulvio, zarpó de Roma con 
doscientas naves, y Aulio Postumio, el otro cónsul, 
salió con las fuerzas terrestres. 2 La primera 
intención de Cneo fue navegar hacia Corcira, en la 
suposición de que encontraría el asedio todavía sin 
decidir. 3 Se le había pasado la ocasión y, sin 
embargo, navegó hacia la isla, con el propósito, al 
mismo tiempo, de conocer exactamente lo ocurrido 
en la ciudad y de averiguar si era verdad lo que 
proponía Demetrio. 4 Éste, víctima de calumnias, 
recelaba de Teuta, y había enviado emisarios a los 
romanos: les proponía entregarles la plaza y 
confiarles todo lo que tenía en su poder. 


5 Los corcirenses vieron con agrado la presencia de 
los romanos, y con el consentimiento de Demetrio 
les entregaron la guarnición iliria, y se avinieron a 
situarse bajo protección romana*% comprendían 
que, ante las injurias de los ilirios, ésta era la única 
seguridad para el futuro. 


6 Los romanos aceptaron, pues, la amistad de los 
corcirenses, y a continuación navegaron hacia 
Apolonia; para las acciones futuras nombraron jefe 
a Demetrio. 7 Todo esto era en la misma época en 
que Postumio hizo pasar sus tropas terrestres desde 


28 Primera aparición de este personaje, que jugará un papel relevante en la guerra contra Cleómenes; se alió a Antígono. 
Una sucinta relación de su intervención, en BENGSTON, Geschichte, pág. 398. 


2 La primavera del 229. 


30 Era la acción denominada jurídicamente una deditio, por la que un pueblo o ciudad se colocaba bajo la tutela de Roma; 


lo mismo vale, más abajo, para Corcira (5), Apolonia (8), Epidamno (10), los partinos y los atintanos (11). Todo este capítulo 


está festoneado de terminología técnica. Véase su discusión y precisión en WALBANK, Commentary, págs. 161-162. 


rrelovs Mév elc OLouuolouc, imrieic Óg meQl 
DIOXLALOUG. 

[8] apa de tw ToV0VÉXELV EkatéVac ÓMOD TAS 
duvápueis moocs tv ArtodAwvíav óuolos kal 
TOÚTOV ATOdDEEAMÉVOV KAL DÓVTOV ÉAVTOUS Elc 
TMV ÉTLTOOTNV TAQAXON MA TÁNAV AVÍÁXBNOOAV, 
axovovtes ToOMo0kel00aL TV Eridauvov. [9] 
ol 0. TAAvoLol oOvvévtec TMV É¿podov TwMV 
Papualwv, ovdevt kócuw  Avdavtec TMV 
rroMo0kiav ¿puyov. [10] Pauator de «al tOUE 
Eridauviovs raadafóvtec elc Tv TÍOTV 
TOONYyOV elc TOUC ElOWw tórToUE TAS AMOO, 
AMA KATACTOEPÓMEVOL TOUE ApdualoUc. 

[11] cvuuieávicovV Ol TOEOPELUTOV AVTOLS KAL 
mAglióvov, G0v ol maga tv IHlagbívov Tkov 
EMUTOÉTOVTES TA KABD DEEAMEVOL 
TOÚTOUC elc TMV Pillav, TagariAnolws de «al 
TOUS TAQA TV AtIVTÁVOV TO0dTEANAVVBÓTAC 


AÚTOUC, 


TOONyOV Wwe ¿ri tv Toca ÓLA TO KAL TAÚTNV 
úrtO toOvV TAAvVOLOwV TTOMLO00KElOBAL TV TTÓAV. 
[12] AGqrrómevo. 02 kal AÚgavtec TMV 
roMopklav TO0VEDÉCAVTO kal TOUS looalouc 
elc tv ¿auto mtíotiv. [13] gidov de kal rrólele 
tivas TAAvOÍdaS Ev TW TAQÁATTAJ KATA KOÁTOS: 
év ais Tre0ol Nouteíav o  HuóÓvov 
oTOoATLIwTOV AartéBadov roMMOÚc, AMA at TOV 
XUMUAOXOV TLVAS KAL TOV TAMLAV. 

[14] éxvolevoav de kal Agufav elkocL TÓwV 
ATTOKOMLCÓVTOV TRV ¿k TS x00aS wPélelav. 
[15] tov de TOALO00KOÚVTOV TV loca ol uev ev 
Tr] Dágo ÓLA TOV ANUÑTOLOV APBAAPELC ¿uervav, 
ot d' áxAAOL TáÁávTEC EPUYOV elc TOV Aofwva 
OKkedAODÉVTEC. 

[16] 02 Teúta rmávv Met OAliywv elc TOV 
PíCova OteowB0n, TOAMOMÁTIOV Ed  TIQOc 
OXUQÓTNTA KATECKEVADUÉVOV, AVAKEXWONKOS 
ev aro tic BadártinMc, Et” AUTO O kelmevov 
tw Pilovi roTtauw. [17] tTadTa OE TOÁACAVTEG 
kad TY ANUNTOÍw TOUS TAELOTTOUCE ÚTTOTAAVTEG 


TOV 


Brindisi, unos veinte mil soldados de a pie y unos 
dos mil jinetes. 

8 Y cuando habían concentrado sus fuerzas 
terrestres y navales en Apolonia, acogiéndoles sus 
habitantes y confiándose a su protectorado, los 
romanos se hicieron de nuevo a la mar, al saber que 
Epidamno estaba asediada. 9 Ante el ataque de los 
romanos, los ilirios levantaron desordenadamente 
el cerco y huyeron. 

10 Los romanos, tras aceptar en su protectorado 
también a los epidamnios, progresaron hacia el 
interior de la Iliria y sometieron a los ardieos**. 


11 Les salieron al encuentro todavía más embajadas 
que se les confiaban con todo lo suyo; entre ellas 
acudieron las de los partinos. Los romanos 
aceptaron la amistad de todos ellos, e igualmente la 
de unos atintanos que se les presentaron. Luego 
avanzaron con la intención de dirigirse a Isa, 
porque esta ciudad también estaba asediada por los 
ilirios. 

12 Llegaron, levantaron el cerco, e incluyeron en su 
protectorado también a los iseos. 13 En su 
navegación a lo largo de la costa tomaron algunas 
ciudades ilirias; en las situadas en las proximidades 
de Nutria?*? no sólo perdieron muchos soldados, 
sino algunos tribunos y un cuestor. 


14 En cambio, se apoderaron de veinte esquifes que 
se llevaban la producción del país. 15 De los que 
asediaban Isa, los apostados en Faros no sufrieron 
castigo, por la intercesión de Demetrio. Los demás 
huyeron masivamente a la desbandada hacia 
Arbón*”. 

16 Teuta se salvó con unos pocos en Rizón”, 
pequeña población bien fortificada, alejada del mar 
y situada a la orilla misma del río Rizón. 


17 Tras todas estas acciones los romanos pusieron 
bajo el gobierno de Demetrio la mayor parte, con 


31 Los ardieos y los atintanos eran pueblos del S. de la Iliria, y los últimos, concretamente, eran griegos emigrados de la 


región del Epiro. 
2 El emplazamiento de Nutria nos es desconocido. 


33 Arbón es de localización también difícil; WALBANK, Commentary, ad loc., apunta un emplazamiento no lejos de la actual 


Tirana. 


34 Actualmente Risano, al fondo de la bahía de Cattaro, donde desemboca un río que en la antiguedad llevaba el mismo 


nombre. 


twv TMAvowv ral MeyáAMnv aut reoW0évtec 
Ovvactelav Avexwoncav elc tv Ernióauvov 
Aa TOY OTÓAY kal Th TECIKI OÓVUVAMEL. 


12 [1] Pvátos ev odv DóloviocS els tv Pounyv 
anrénmievoe, TO TAglov Éxwv hMégoc TS Te 
vavtikncs kal reCiencs otoeatiac. [2] Ó de 


Illootóuos ÚTOAELTTÓMEVOS  TETTAQÁKOVTA 
OKAQN KAL OTOATÓTTEDOV EK TOV TEOIKELUÉVOV 
TÓMEO0MV ABO00ÍdAS raoexeiuace, 


ovvepedpzwvV TY Te TOV Apdralwv ¿Over cal 
tolc AMAOLE TOLC DEÓWKÓCLIV ÉAUVTOVC Elc TV 
ricotiv. [3] ÚTTO De TV ¿ao Weav Y Teúta 
diarmozopevcapévn Tioocs tous Pwpualouve 
rrOLELTaAL OUVONKAac, Ev Artic EVDÓKNOE PÓDOUS TE 
TOUS  OLATAXDÉVTAC máÁons  T 
avaxwoñoerwv tTmc IAMvgidos rANV OAMtywv 
TÓTIJV, KAL TO OUVÉXOV, Ó UÁAALOTA TUQÓOCS TOUC 
“EdAnvac Onéteve, un mAgvOELV TmAÉOV Y ÓvoL 
AMéufors ¿¿w tOV AlGOOV, kal TOUÚTOLE AVÓTTA OLC. 
[4] 6v ouvvredeo0évicv Ó IloctóutosS peta 
TAUTA TOEO0PELUTAC ESQATTÉCTELAE TOÓC TE TOUC 
ArrwAoUva kadl TO TOV Axaiwv ¿B8voc: ol kal 
TAQAYEVÓMEVOL TOWTOV ev artedoylcavto 
Tac altÍac TOD TOAÉMOV «al TÑAc OLAapácens, 
¿Ens de TOÚTOLS TA TETMOAYUÉVA DiEENABOV kart 
TAC CUVOÑKAC TAQAVÉYVWOAV, AS ÉTTETOÍNVTO 
rro0S tovc IAAvoLoúc. [5] tuxÓóvTEC OE TAQ 
EKATÉQOV ¿Ovwv Tc ka8nkovons 
pmMavBownríac avec anménmievcav elc TV 
Kéokvoav, ikavod tivos ArtoñeAUKÓTES pófov 


OÍOELV 


TOV 


tovc "EdAnvac 0LXx TAC  TOO0ELONUÉVAC 
ovvOíxac. [6] ov yao tiolv, AMA TACL TÓTE 
KOVOUS ¿xBo0ouvc elval OUvéfarve TOUS 
TMAvonoúc. 


[7] ev odv rrowtn dáfbacois Poualwv pera 
óvváews elc tv lAAvolda ral TAvTa TA éQn 
tic Evowrans, étLO emiriAokN eta rozopelac 
elc TOUS kata tv EAMáda TÓTOUS TOLÁOE KAL 
da taútacs ¿yéveto tac altíac. [8] arro de 
Taútnc Thc kataoxns Popuato. uev euvBéwe 
áAouvc TiO0Ee0fEevTAC ¿SamtécTEAlav  TI0OS 
KoowBtovc kal riooc ABnvalouvc, Óte ÓN kal 


mucho, de la Iliria: le proporcionaron un gran reino. 
Luego se replegaron a Epidamno con sus tropas 
navales y terrestres. 


12 Cneo Fulvio regresó a Roma con la mayor parte 
de sus fuerzas marítimas y de tierra; 2 Postumio se 
quedó allí, con cuarenta bajeles, reclutó una legión 
de las ciudades circundantes e hibernó; amparaba 
tanto a los ardieos como a todos los demás que se 
habían confiado al protectorado romano. 


3 Al llegar la primavera Teuta envió una legación a 
los romanos y establece un pacto con ellos, en el que 
consiente en abonar los tributos”? que se le 
impongan, en retirarse de toda la Iliria, a excepción 
de unos pocos lugares, y —lo que más interesaba a 
los griegos— en no navegar hacia el sur del Lisos* 
con más de dos esquifes, y éstos desarmados. 


4 Cumplido esto, Postumio despachó embajadas a 
los etolios y a la Confederación aquea. Éstos, al 
llegar, justificaron ante ellos en primer lugar los 
motivos de la guerra y de su travesía del mar, para 
exponer, seguidamente, todo lo realizado y para 
explicar los términos del acuerdo formalizado con 
los ilirios. 

5 Ambos pueblos patentizaron la debida cortesía a 
los legados, que regresaron a Corcira; los pactos 
citados habían librado a los griegos de un temor 
considerable, 6 pues los ilirios eran enemigos no de 
algunos griegos, sino de todos. 


7 Ésta fue la primera travesía de los romanos con un 
ejército a la Iliria y, en general, a esta parte de 
Europa; los tratos, por medio de embajadas, con los 
países griegos se debieron a las causas aducidas. 

8 Después de este comienzo, los romanos enviaron 
inmediatamente otras legaciones a los corintios y a 
los atenienses; fue la primera vez que los corintios 


%5 La palabra griega aquí no es absolutamente clara. Quizás signifique sólo «indemnización». La diferencia tiene 


repercusiones jurídicas. 


36 Es una plaza, llamada actualmente Alessio, situada en la desembocadura del río Drin. 


KogívBiot TOWTOV  ATEDÉCAVTO 


Pwpuatovs tod twvV loBulwv Aywvoc. 


METÉXELV 


se avinieron a que los romanos participaran en los 
juegos del Istmo. 


Asdrúbal, en España 


13 [1] AcdooúfBas Oe kartd TOUS AVTOUS XOÓVOUVG 
—év ydQ TOÚTOLS ATEAÍTTOMEV TA KATA TMV 
Ifmolav—  vouvexwc TUQO Y MATUS 
XELQÍCWV TA KATA TV AQXNV év Te TOlC ÓNOLE 
MeyAAnv éTtOLELTO TIQOKOTIÑV, TÑV TE TADA EV 
tol Kaoxndóva, raga de tol Karvnv TrróAiv 
TOOVAYOQEVOUÉVNV KATADKEVACAS OV ULKOA, 
meyáda de ouvepádAderto Kaoxndovíois elc 
roayuátov Aóyov, [2] kal MÁáMota OLA TV 
eÚKOLOÍAV TOD TÓTMOUV TIQÓC TE TA KATA TV 
Ifmolav TOAYUATA KAL TIOQÓOC TA KATA TMV 
Aldúnv, re0l cs Muelc evpuécte0OV kaLgov 
AMappóvtec Úrtodeicouev tMv Oéorv autic kal 
TV  X0Elav,  fv  ApupotégaLc 
raoéxeoBal tale elonuévare xwoarc. [3] Óv katl 
9ewoeovvtec Pwuatol peílw al popeowtépav 
NON CUVIOTAMEVOV OUVAOTEÍLAV, WOUNOAV ETT 
TO TOAUTOAYMOVELV TA kata tv Ifnolav. [4] 
eUÚgÓvteC DE Pac értikekonunuévouc év TOIS 
éMrTo00DeV xOÓVOLE Kal TOOELMÉVOUVCE Elc TO 
meya4Adnv xEl0a 
Kaoxndovíovcs, AVATOÉXELV ÉTTELQUIVTO KATA 
dúvautv. [5] autódev ev OUV ETUTÁTTELV 1) 
rodepetv ov katetóduov toc KaoxndovíoLc 
twv Keltwv  pófov 
eéTUeoéÉ Mao DAL TOLC OPEetÉNOLE TOAYUAcdiV Kal 
MÓVOV OU kab” ¿xácTnV Nuégav TOO0TdOKAV 
Trv ¿podov autóv. [6] katadñoavtes Ol cal 
rmoabdvavtes tOV AcdooúBav, OTC Exorvav 
éyxetoetv toc KeAtolc «al Oak LvOuveÚelv TIVOS 
autoUs, ovoértoT Av ÚTTOAAUPÁAVOVTEC OUX 
olov duVacotedoaL tv kata tv Ttaldíav, AAA” 
O0VO APAÑODS OLKNOAL TV ÉAVTOV TATOÍ0A, 
TOÚTOUC ÉxovtEec Epé0dQOVS TOUVC AVODAC. 

[7] Ovórreo AA TOY OLATOEOfPEVOÁAMLEVOL TIQOS 
tov AcdeoÚBav romoacdar cuvONkas, ev aic 
mv pev adan v TfBnolav TaQeoLOTwv, TOV DE 


ot 


DÚVATAL 


KATADKEUACDACDOAL 


DIA TO TOV  ATO 


37 Cf. X 10. 


13 En esta misma época Asdrúbal (pues dejamos en 
este punto los asuntos de España) ejercitaba su 
mandato con habilidad y realismo, y en conjunto 
logró un gran progreso cuando erigió la población 
que unos llaman Villa Nueva y otros Cartago, 
fundación que contribuyó muchísimo a favorecer la 
política de los cartagineses, 2 principalmente por la 
situación estratégica del lugar, tanto por lo que se 
refiere a España como por lo que a África. Cuando 
se presente una ocasión más oportuna”” trataremos 
de la situación y de la utilidad de este lugar y del 
servicio que puede prestar a los países citados. 


3 Los romanos constataron que allí se había 
establecido con poder mayor y temible, y pasaron a 
preocuparse de España. 4 Vieron que en los tiempos 
anteriores se habían como dormido y que los 
cartagineses se les habían anticipado a construir un 
gran imperio, e intentaron con todas sus fuerzas 
recuperar lo perdido. 5 Pero de momento no se 
atrevían a exigir nada a los cartagineses ni a 
hacerles la guerra, porque pendía sobre ellos su 
temor a los galos, en sus mismas fronteras, y 
aguardaban su invasión día tras día. 


6 De modo que los romanos halagaban y trataban 
benignamente a Asdrúbal, pues habían decidido 
arriesgarse contra los galos y atacarles: suponían 
que no podrían dominar a Italia ni vivir con 
seguridad en su propia patria mientras tuvieran por 
vecinos a estas gentes. 


7 Despacharon legados a Asdrúbal y establecieron 
un pacto con él, en el que, silenciando el resto de 
España, se dispuso que los cartagineses no 


38 TITO LIVIO, XXI 1, dice todo lo contrario, que cartagineses y romanos delimitaron sus zonas de influencia en España. 


Sea como sea, esto, que se ha dado en llamar «tratado del Ebro», debe colocarse entre el otoño del año 226 y la primavera 


del 225. 


kadovuevov "Ifnoa  Trotamóv OUK  ¿0el 
Kaoxndovíovs eri rnOMÉ Mw dLaffariverv, evBÉWwS 


¿ENVEYKAV TÓV TUQOC TOUS KATA TI] V 


atravesarían con fines bélicos el río llamado Ebro*”. 
Esto se hizo al tiempo que los romanos declararon 
la guerra a los galos de Italia. 


Descripción de Italia y de la Galia Cisalpina 


14 [1] TraAíav KeAtouc rrÓAE MOV. ÚTTEO Mv DokeEl 
MOL  XONÑOLUOV kepañaivón  uev 
TOMOACÓAL TMV  ¿ENynow, tva tó TDS 
TOOKATAODKEUNS OLKElOV OVOOWOWUEV KATA 
TMV ¿¿ AQXNS TOÓDEOLV, AVAdQAUELV Ol TOLC 
XO0ÓVOLS ÉTTL TV AQXÍV, ¿E ÓTOU katéCxIOV Ol 
rOo0E LON uÉVOL TV xw0AvV: [2] NyoVual yao TT V 
rreQl aUTOV lotopQÍaV od uÓóvov aglav eival 
yVwO0Ewc kal puvñungs, tedéWwWc 
Avaykalav x4aQuv TOD UaBelv TÍOL META TADTA 
TULOTEÚOAS AVÓOQAOL tóTrToIS Avvifac 
ertepádeto  katadvev  tTmnv  Popualwv 
óvvactelav. [3] tmowtov de TEQL TC XwOAS 
Ontéov rroía Tic EÉOTIV KAl TIOS KELTAL TOOS TV 
áMMmv Tradíav. oÓTOS yAQ ÉCTAL KAL TA TUEQL 
Tac TOÁAEELC OLAPÉQOVTA Katavoztv PBéltiOV, 
ÚTTOYOAQPÉVTIV TV TEQÍ TE TOUS TÓTOUC Kal 
TV xWw0av lówuátov. [4] tic ÓN ovuráons 
TraMíac TW OXN ATL TOLYWVOELÓOUS 
ÚTAQXOVONS, TV Mév ulav Óoilel TAEUOAV 
AUVTNS TNV TOOS Tac AVATOÁAC kekAquéVnvV Ó T 
lóvioc TIÓDOS KAL KATA TO OUVEXEC Ó KATA TOV 
Adoíav kóArTiOS, TV O€ TOO pmeonufBolav cal 
ÓVOMAS  TETOAMUÉVNV 
Tvoonvixov rélMayoc. 

[5] aútal 9” al mAEVOAL CUUTÍTTOVOAL TOO 
AMMAaAS KOQUPTV TIOLOVOL TOD TOLYWVOUV TO 
TOOKEÍUEVOV AKOwTÑOLOV TRS Tradíac elc TMV 
meonuBolav, Ó ToOCAYOVQEVETAL MEV KókuvvVO Oc, 
OLaoel 02 tTOV lóviOV TÓYQOV KAL TO LtkeAkOV 


elval 


aÁMAa kal 


ot 


TO  XuxceArcOV  kal 


rréMayoc. 

[6] tv 0€ AotTTV TV TAQÁ TE TAC AQKTOVS KAL 
TMV MECÓYALAV TAQATEÍVOVOAV ÓOQÍCEL KATA TO 
OUVEXES NÑN  TWV  AlreWV  TUAQWOELA, 
Maufávovoa tv uev a0xnvV arro Macoalkíac 


14 Acerca de este punto creo útil una exposición 
resumida, acomodada, según el plan inicial, a esta 
Introducción, un recorrido cronológico desde los 
orígenes, cuando 2los galos citados se establecieron 
en el país. 2 Estoy convencido de que su historia no 
sólo merece ser conocida y recordada, sino de que, 
en último término, es necesaria para averiguar los 
hombres y lugares en que confió Aníbal cuando se 
dispuso a destruir el poderío romano. 


3 Primero hay que tratar cómo es el país y cómo se 
encuentra respecto del resto de Italia. En efecto: la 
descripción de las peculiaridades de los territorios 
y de la región posibilitará un conocimiento mejor de 
las acciones bélicas. 

4 La forma del conjunto de Italia es triangular*; uno 
de sus lados, el que se extiende hacia oriente, limita 
con el mar Jonio y a continuación con el golfo 
Adriático; el lado occidental, orientado a poniente, 
viene limitado por el mar de Sicilia y el Tirreno. 


5 Estos lados coinciden y forman un vértice del 
triángulo, el cabo italiano más meridional, llamado 
Cócito**, que separa el mar Jonio del Siciliano. 


6 El resto del país, que se extiende por el norte y por 
la parte limitado, 
ininterrumpidamente, por la cordillera de los 


central, viene 


Alpes, que arranca en Marsella, y a través de las 


% Parece que Polibio estuvo en España, pero posteriormente a la redacción de este libro II. Aquí podría ser que la referencia 


al Ebro sea, realmente, al río Júcar; cuando se trate de la ciudad de Sagunto, la confusión entre ambos ríos por parte de 


Polibio es indiscutible. 


10 Es evidente que Italia no tiene forma de triángulo, y el mismo ESTRABÓN (V 210) refuta esta afirmación de Polibio. 


41 Punta di Stilo, en la extremidad de Bruttium. Polibio ignora la popularmente llamada «punta de la bota» italiana, y el 


golfo de Tarento. Un buen mapa del mundo mediterráneo en esta época, lo ofrece Weltatlas, pág. 29. 


kal TOIV ÚTTEO TO LaQdwov nélayoc tÓTOV, 
TOAQÍKOVOA € OUVEXOS MÉXOL TODOS TÓV TOV 
ratos Adpgíov puuxóv, rANV Poaxéoc, Ó 
TOOKATAANyOVOA AMgElTTEL TOD UN OUVÁTTELV 
aut. [7] raQX« dz THV  TOO0ELO0NMÉVNV 
TOAQWOELAV, Tv del vogtv woavel PáctvV TOD 
TOLYOVOV, TAQA TAÚTNV ATO uEe0onNUuPolac 
ÚTTÓKELTAL TUEDÍA THC OVUTÁONS 
TEAEVTALA TUQOS TAC AQKTOUC, ÚTTEO WV Ó VOV ÓN 
AÓyoc, AQeTr kal pMeyédeL OLapépovta TwDV 
kata Trv Eder, Ó0a TÉTTOKEV ÚTTO TMV 
nuetévav lotogíav. [8] ¿ot. de to uev Ólov 
eló0c KAl TC TAUTA TA TEDÍA TEOLYOAPOVONS 


TraAlac 


yoauuns  Ttorywvoeldéc. TOÚTOV 02  TOU 
OXMMATOS TMV HEV KOQUENV Ñ TE TV 
Artevvivov kadovuévwv ÓQ0w0vV Kal TOV 


AATtelVOV OÚUTTWOLE OV UAKQAV ATÓ TOD 
Zaoówov  neMdyovus  Únmeo  Macoalkíac 
arotedet. [9] tov 02 TAEVOWV TAQA MEV TNV 
ATT TOV AQKT0V, WE ÉTÁAVO TQOELTOV, TAS 
AArttelS aUVTAC ET OiOXIAlOUS Kal dLAKocÍovS 
otadíovc rnaoñxer ovupalvel [10] traga de ti v 
aro  pueonufbolac TOV  Artevvivov  érl 
totOxMiovc ¿saxociouvc. [11] Pfácvews ye unv 
tácrv Aaufável TOD TUAVTOC OXMMatoc T 
TAQañdía TOD kata toV Adolav kóATTOU: TO DE 
uéyeDos thc Pácgreds ¿otiv arto rriólewc Ens 
ÉS ¿ml TOV MUXOV ÚTTEQ TOUS DLOxiAlouvc 
otadíovc kal mevtakociouc, [12] dote Tv 
TACAV TUEQÍUETOOV TV TOOELONMÉVOV TEÓLwV 
ur] TOAV AglrtElV TOV UVOÍWV OTAÓLOV. 


15 [1] rreol ye unv The Aeris OVÓO. elrtelv 
OMÓLOV. OÍTOV TE YAQ TOCAÚTNV AP0OVÍAV 
ÚTAOXELV OUMBAÍVEL KATA TOUS TÓTOUC OT EV 
tOlC KAB” NuAc kanools TOAMÁKIC TETTÁQUV 
opodówv elval TwV TUQwV TOV XLuceAicov 
MÉÓLUVOV, TOWV dE KOLOWV ÓVELV, TOVÓ OlVOV TOV 
meton Tv icóxoLBov. [2] ¿AÚMOUV ye uv kal 
kéyxoov tedéwocs ÚneofBáddovoa dayílera 
yÍvetal TAQ AÚTOLC. TO E TOV Palávov 
TANDOS TO YLVÓMEVOV ÉK TOIV KATA ÓLAOTN UA 


regiones del mar de Cerdeña sigue, sin solución de 
continuidad, hasta el fondo del Adriático. Hay sólo 
un pequeño espacio en que deja de tener contacto 
con él. 

7 Al pie de la cordillera citada, a la que cabe 
imaginar como base del triángulo, se extienden de 
sur a norte las llanuras de Italia. Ahora vamos a 
tratar de ellas; en extensión y fertilidad superan a 
las demás de Europa que caen en el ámbito de 
nuestra Historia. 


8 En cuanto al trazado de la figura: también el 
perímetro de estas llanuras es triangular. El vértice 
de este triángulo lo forma la conjunción de los 
Alpes y los montes llamados Apeninos, contacto 
que se da no lejos del mar de Cerdeña, encima de 
Marsella. 9 El lado septentrional, como dije más 
arriba, lo forman los Alpes. Tiene una longitud de 
dos mil doscientos estadios”. 


10 El lado 10meridional lo forman los Apeninos: su 
extensión, tres mil trescientos estadios. 

11 La línea que forma la base de toda la figura es la 
costa del golfo Adriático; la dimensión de esta base, 
desde la ciudad de Sine* hasta lo más profundo del 
golfo, es de dos mil quinientos estadios. 


12 De modo que el perímetro íntegro de las llanuras 
citadas no dista mucho de los diez mil estadios. 


15 Describir su fertilidad no es fácil. En ciertos 
parajes la abundancia de grano es tal que muchas 
veces, en nuestra época, el medimno* siciliano de 
trigo ha valido cuatro óbolos; el de cebada, dos, y la 
metreta de vino se ha vendido al precio de un 
medimno de cebada. 

2 En estas regiones el mijo y el maíz se dan con 
especial abundancia. La cantidad de bellotas 
producida por las encinas esparcidas por las 
llanuras se puede calcular principalmente a base de 


22 329 kilómetros. Pero en realidad la longitud es mucho mayor. 


43 La Sena Gallica de los romanos, actualmente Sinigaglia. 


44 Medida de capacidad para sólidos que equivalía a cinco modios romanos, cincuenta y un litros modernos. El óbolo era 
la sexta parte de un dracma. La metreta equivalía a treinta y nueve litros. 


ÓQUUWJV EV TOLE TEÓLOLE EK TOÚTOV AV TC 
mádiota texuñoarto: [3] TAEÍlOTOV yao ÚlKav 
teoelwv korrtouévov ¿v Tradía dá te Tac Elc 
TOUC ióloUC fBlovc kal tac els TA OTOATÓTTEOA 
TOQADÉCELS, TV ÓAO0OXEQEOTÁTNV XOO0N ylacv éx 
TOÚTOV  COvufalvel AUTOLS 
ÚTTAOXEL. [4] TtreOl OE TC Kata uépos evwvÍac 
damnlelac TOOS TMV  TOOPNV 
AVNKÓVTOV  OÚUÚTOCS Av TC  AKQUSÉCTATA 
katavonoetev: [5]  TroLo0UVTaL  ydQ TAC 
KATAAÚCELE OL DLODEVOVTES TV XDOAV év TOLC 
TUAVOOKEÍOLC, OÚ CUMPWVODVTES TUEQL TOV KATA 
piévos émtuindelawv, AMA” ¿OWwTOVTEC TÓOV TÓV 
ávdoa déxetal. [6] wc pev odv ¿ni TO TOAV 
TUAQÍEVTAL TOUS KATANMÚTAS OL TaAVOOKELS, WE 
[KAVA TUIÁVT' ÉXElV TA TOQOCS TMV xOElav, 
ÑNMLACOAQÍOU: TOVTO O ¿OTL TÉTAQTOV MÉQOS 
OBoA0DU: orravicwc de TODO” ÚrteofbaivovoL. [7] TÓ 
ye un v TrAnBoc tOV AVÓDQOV Kal TO uéygBoc kal 
KAáAAOS TOV OWMÁATOV, ETL Ó€ TMV É¿v TOLC 
rodépois TÓAMAaV Él AUTOV TWOV TOÁEEWV 
capos ¿gota katapadDetv. tov 0. Alrtewv 
eéxartéoas tic mAguvac, [8] tc eri tov Podavóv 
TOTAMÓV KAL TAC ETL TA TO0ELONMÉVA TEÓLA 
VEVOÚONS, TOUS PoOvVWÓOELS KAL yEWÓELS TÓTTOUVC 
KATOL[KOVOL TOUC Ev Ertl TOV Podarvóv kal tac 
AQKTOVS ¿OTOAMUÉVOUVE 
ToavoxATtivot TMOOOAYOQEVÓMEVOL, TOUC Ó ETtl 
ta rredía Tavoloxor kal Aywvec ka iAglw yévn 
paopáowv éteoa. [9] Toavoadriivol ye un v od 
ÓLA TMV TOV yévOUC, AAA OLA TV TOU TÓTOV 
ÓLAPOQAV TOOTAYOQEVOVTAL TO YAQ TOAVC 
¿EEQUNVEVÓMEVÓV  ¿OTL TIÉQAV, ÓLO  TOUC 
ertéxeiva Twv Alrewv  Toavoalrívovs 
kadovoL. [10] ta Ó' Axoa OLA Te TV TOAXÚTNTA 
kal TO TANDOS TÑS ÉTTL MEVOVONS Atel xLÓVOC 
acíkn ta tedéwc ¿otiv. 


TÓV  Tiediwv 


«ot TÓV 


Tadátat 


16 [1] tovdO' Artevvivov arto ev TC AQXNS TNG 
úrreo Macoalíav kal TAS TOO TAS ANTELC 
OVUTTWOEWS ALYVOTIVOL KATOLKOVOLV, KAL TV 
ért TO Tugonvikóv TréAayocs AUVTOD TAÁEVOAV 
kekAquévn vv kal tv émi ta redía, [2] mada 
dádattav uev uéxol rrólews Ilíonc, | ToOwTN 
kettal TAc Tuoonvíac Wes TOOS TAC ÓVOLAC, 


lo que sigue: 3 del ganado de cerda sacrificado en 
Italia para el consumo doméstico y para el 
avituallamiento de tropas, la mayor parte procede 
de estas llanuras. 


4 En lo que atañe, concretamente, a la baratura y 
abundancia de comestibles, se puede hacer el 
siguiente cálculo, muy exacto: 5 los viajeros que 
recorren este país hacen sus tratos en posadas sin 
ajustar el precio de cada cosa, sino que preguntan 
cuánto se paga, globalmente, por persona. 6 Las 
más de las veces los posaderos se avienen a proveer 
a los huéspedes de todo lo necesario por medio as, 
que es la cuarta parte de un óbolo; raramente se 
excede esta cantidad. 


7 Las acciones bélicas explicarán por sí mismas el 
gran número de hombres, su estatura y prestancia 
corporales, e incluso su audacia en la guerra. 


8 En las dos vertientes de los Alpes, la que da al río 
Ródano y la que baja a las llanuras mencionadas, los 
parajes que 
habitados, aunque sean montañosos. La vertiente 


tienen tierras cultivables están 
del Ródano, que mira hacia el norte, la habitan los 
galos llamados transalpinos, y la que da a las 
llanuras, los tauriscos*, los agones y otros linajes 
bárbaros. 9 Se les llama transalpinos no porque esto 
denote su linaje, sino por la diferencia de lugar: 
«trans», en efecto, significa, traducido, «til otro lado 
de», por esto a los que viven más allá de los Alpes 
se les llama transalpinos. 10 Las cimas, por su 
fragosidad y por la gran cantidad de nieves 
perpetuas, están totalmente deshabitadas. 


16 Desde su comienzo, al norte de Marsella, donde 
coinciden con los Alpes, los Apeninos están 
habitados por los ligures, tanto en la vertiente que 
desciende hacia el mar Tirreno como en la de las 
llanuras, 2 o sea, en la zona costera hasta la ciudad 
de Pisa, que es la primera que se encuentra en la 


45 Los tauriscos son llamados taurinos en, III 60, 8. Habitaban el actual Piamonte. Los agones no sabemos quiénes eran. 


kata 02 tmv peoóyaltov éwc tc Agontivwv 
xwoac. [3] ¿g¿ncs de Tuoonvol: toútoic dl 
OUVEXELS EKÁTEQOV TO KÁUA VÉMOVTAL TODV 
rrO0ELO0NUÉVOV 00OV Oufool. [4] Aourtóv Ó uev 
Artevvivos aTrtéxwv TRNCS kata tov Adgíav 
OadáttiMS cOtadious WOavel TEVTAKOCÍOUC 
arondeítrrer ta redia Degroc ATTOVEÚOV, Kal OLA 
méoncs Tic Aourmms Tradíac Ómkov elc TO 
ZixeAikOv katatelvel MENA yoc. 

[5] to O” artroderirróuevov Mégoc rreóvov TMS 
máevoac ¿mi Bádartav kal ródv kabñkel 
Envnv. [6] ó de Iládoc rotapiós, úrtO De TV 
rro tov Holavos BoudoÚuevoc, éxel Mév TAC 
TO YAS ATO TOV AÁTENV (E TOOS TV KOQUETV 
uadAov TOOELONUÉVOUV. COXMMArtoc, 
KATapégetal Ó gio TA TEÓLA, TTOLOÚMEVOS TMV 
OvOtV we ¿ri uMeonuBolav. [7] aprrómevos d” elc 
tovc émirtédoue tóTTOUC, exi divas TO OeÚMATL 
TIOOS ÉW pégetal OL auTwV: TMOLEL Ó2 TMV 
ekfoANv ÓvOl OTÓMACIV El TOUS KATA TOV 
Adoíaiv TÓTOUC: TO OE TAELOV ATOTÉLVETAL 
méooc TS TreOLADOS xw0Ac elc tac Alrrerc kal 
tov Adguaticóov uuxóv. [8] Ayer 02 TrANDBOS 
vdartoc ovdevOc ¿darttOV TOV Kata Tiv Itadíav 
TOTAMÓV ÓLA TO TAC ÓVOELE TAG ET TA TEDÍA 
VEVOÚOACS ATÓ TE TOV AlNTtEwWV kal 
Artevvivawv ÓQ0wV elc TODTOV EMTUTTTELV ATTÁDAS 
kal mavtaxódev. [9] ueylotw de xatl kadAMotaw 
OEÚMATL PÉQETAL TUEQL KUVOCS  éÉTTLTOANy, 
AVEÓMEVOS TOD. TAÑVOVS 
AVATNKOMÉVOV XLÓVOWV ¿v TOLC TOOELONUÉVOLE 
Opeg0tv. [10] avarrAettaLro ¿ek BadátTnC KATA TO 
otóua TO kadovyuevov Olava Oxedov ent 
OLOXILALOUG OTADÍOVC. 


TOUV 


TOV 


ÚTTO TV 


16 La actual Toscana. 
17 El territorio cuya capital es la actual Durazzo. 
48 Los etruscos. 


Etruria* por el oeste, tierra adentro, hasta el país de 
los arretinos*. 3 A continuación vienen los 
tirrenos* y, seguidamente, son los umbros** los que 
habitan ambas laderas de los montes citados. 4 
Después los Apeninos, que distan del mar Adriático 
unos quinientos estadios, dejan las llanuras, tuercen 
a la derecha y se alargan por el centro de la mitad 
restante de Italia; se extienden hasta el mar de 
Sicilia. 

5 La parte llana de este lado se extiende hasta el mar 
y hasta la ciudad de Sena. 6 El río Po, celebrado por 
los poetas bajo el nombre de Erídano, tiene sus 
fuentes en los Alpes, hacia el vértice de la figura que 
mencionábamos; desciende hacia la llanura y fluye 
en dirección sur. 


7 Cuando llega a los llanos tuerce su curso y enfila 
por ellos en dirección este. Desemboca por dos 
brazos en el golfo Adriático; el Po divide esta 
llanura de una manera tal que su parte mayor es la 
que limitan los Alpes y el interior del golfo 
Adriático. 8 Es el río más caudaloso de Italia, debido 
a que todas las corrientes que bajan hacia la llanura 
desde los Alpes y desde los Apeninos afluyen a él 
por todas partes. 


9 El caudal máximo y más bello lo lleva en la subida 
de Sirio”; entonces el río baja acrecido por la gran 
cantidad de nieve fundida en los montes citados. 
10 Es navegable desde el mar por la boca llamada 
Olana”*?, en un recorrido de unos dos mil estadios. 


4 Los umbros, con lengua propia, paralela al oseo y al latín, ocuparon en tiempos remotos un área mucho más extensa que 
la que ocupaban en esta época. Cf. WALBANK, Comentary, ad loc. 


50 A finales de julio. 


51 Es la boca N. de la desembocadura del Po, actualmente Po di Volano, más al N.; al S., Po di Primaro. Frente a otras 


descripciones geográficas confusas, esta descripción polibiana del curso del Po, principalmente en su parte inferior, es de 


notable exactitud. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


[11] tnv ev yao TOWTNV Ek TOV TNMYyDOV Éxel 
o0vot artAnv, oxitetal 0' gig 00 péon kata 
TOUS TOVO0dAYopeVOUÉVOUS — Toryafólovc: 
TOÚTOV 0 mév  éte0ov  COTÓLMA 
roocovonáctetal Iladóa, TO O ¿teoOoV Olava. 
[12] kettar O. értl TOÚTO ALU V, OVOEVOS TV 
kata  tov  Adpíav  ÑTTW  TUAQEXÓMEVOS 
acpáñelav tTOLS ¿v aut kaboouiCouévolc. 
TOAQÁ YE MTV TOIS ÉEYXwOlOIS Ó TIOTALLOCS 
roocayopeveral Bódeykoc. [13] táMa dl TA 
TUEQL TOV TOTAMOV TOVTOV [OTOQOUMEVA TAQA 
tolc “EAAnoL Aéyw ón ta rreol Daédovta kcal 
TIJV ÉKELVOU TUTWOLV, ÉTL OE TA DAKQUA TV 
atyelowv kal TOUS MEAAVELUOVAS TOUS TUEQL TOV 
TOTAMÓV OLÍKOUVTAS, OÚC aci tac ¿OBNTAC 
elOÉTL VUV (POQElV TOLAÚTAC ATIOÓ TOU KATA 
DaéBdovta révOovc, [14] kal maca ón Trv 
TOAYIKNV KAL TAÚT, TOOCEOIKVLAV VANV ¿rt 
Mév TOD TaQÓóvtOS Úrte00NCÓMEDA ÓLA TO UN 
AMav kabdNkelv TW TAC TOOKATACKEUNC yével 
TIV TTEQL TV TOLOÚTOV AkoLBoñoyíav. 

[15] petadafbóviec Ol kal0v AQUÓTTOVTA 
romoóumeda TtrvV kaBhkovoav uviunv, kal 
UAALOTA TI] V TUEQL TOUS 
TOOELONMÉVOUS TÓTTOUC AYyVOLAV. 


TO 


ÓLA Tyuaiov 


11 Su curso inicial desde las fuentes es único, pero 
en el lugar llamado Trigábolo”* se escinde en dos; 
uno de estos brazos se llama Padua y el otro Olana. 


12 En este último hay un puerto que es el que en el 
Adriático ofrece más seguridad a los barcos que 
fondean en este mar. Los naturales del país llaman 
a este río Bodenco. 

13 En cuanto a lo que los griegos narran acerca de 
este río, la historia de Faetón y de su caída, las 
lágrimas de los chopos”, y que los habitantes de sus 
márgenes visten de negro porque, según cuentan, 
llevan aún luto por Faetón, toda esta materia de 
tragedia o de especie análoga, 14 de momento no la 
trataremos, porque una crítica pormenorizada de 
estas fábulas en una Introducción no se ajusta a las 
reglas del género. 


15 Sin embargo, llegado el momento oportuno, se 


las tendrá en cuenta cual corresponde, 


principalmente por la ignorancia de Timeo acerca 
de este país. 


Los galos. Sus invasiones de Italia 


17 [1] rANV tavTÁá ye Ta TredÍAa TO TAÑALOV 
¿vémovtO Tugonvol, ka0” OUC X0ÓVOUS KAL TA 
DAéyoauá rote kadoÚueva ta reol Karúnv 
kal NoAnv: Aa Ón kal OLA TO TOMMOLC EUTTOdwV 
elvar kal yvwolleoda. mMeyáadnv ¿nm AQetn 
dógav sidnpev. [2] dio kat tod LOTOQODVTAS 
tac Tuoonvwv Ovvactelac OU x0Qn TroteloDal 
TMV AVAPOQAV ÉTTL TV VUV katexouévnv úr 
AUTOV xW0Av, AAA” ¿TL TA TOO0ELONMÉVA TEÓLA 
Kad TAC EK TOÚTOV TV TÓTOV APOQUÁc. [3] oic 
ETULML/VÚMEVOL KATA TV TADÁá0EOLV KeATOL Kal 
TUEQL TO KAMAOS TÑS XwWO0AC OPDAAMLÁADAVTEC, EK 


piÉQAc TOOPÁTEWwWC MEYGáMN]  OTQATLA 


17 Antiguamente ocuparon estas llanuras los 
etruscos, cuando habitaban también los llamados 
Campos Flegreos, en los territorios de Capua y de 
Nola, región muy frecuentada y conocida, que 
adquirió por ello gran fama de fértil. 2 Los que 
investigan el poderío etrusco no deben mencionar 
sólo los territorios que los etruscos ocupan ahora, 
sino también las llanuras citadas y los recursos que 
extraían de estas regiones. 

3 Los etruscos se relacionaban con los galos por 
razón de vecindad, pero los galos miraban 
codiciosamente el país por su belleza. Buscaron un 
pequeño pretexto, invadieron aquellas tierras con 


2 Desconocemos la ubicación del lugar, pero indudablemente está cerca de Ferrara. 


53 Cuenta la leyenda que un día guió el carro de su padre, pero los caballos se le desbocaron y, fuera de su ruta ordinaria, 


inflamó la tierra. Entonces, para castigarle, Zeus le lanzó el rayo y le precipitó en el río Erídano; sus hermanas se 


convirtieron en álamos, y las lágrimas que habían vertido se convirtieron en gotas de ámbar. Véase P. GRIMALDI, 
Diccionario de mitología (traducción castellana de F. PAYAROLS), Barcelona, 1966, artículo «Faetonte». 


raQadócws erteABóvtes ¿cgfBaAñOV ¿k TAS TEOL 
tov Iládov xwWoac Tuegnnvovs kal katécxov 
AUTOL TA TEÓLA. [4] TA Ev OÚV TOTA KAL TEOQL 
tac Aavatodac tod Iládov keímeva Adol xol 
Aepéxioy  Hetá 02  toútouc  Tvoofoec 
KATOKNOAV, O uéyLOTOV ¿8vOS Mv autWwv: ¿Ens 
Ó€ TOÚTOLC TAQA TOV TOTAmOvV PovouávoL. [5] ta 
02 Ti00cS TtOV Adolav NON TOOTÑKOVTA YÉVOG 
AMMO TÓVU TOAÁAALOV DLAKATÉOXEV: 
roovayopevovtal O Ovévetol, tOlC pév ¿Deol 
Kal TY kÓCUw PBoaxet Omapégovtes KeAtwv, 
yAottr 0” aAAMOÍa xowuevol. [6] rreol Wwv ol 
TOAYWÓLOYOAPOL 
Aóyov kal TOMAN V diatéDevTaL teoatelav. [7] 


TOMÚV TIVA  TUETTOÍMVTAL 
TAL OE TÉVAV TOV Iládov TA TEeOL TOV Artevvivov 
rTOWTOL ev Avapec, meta de toútouvc Boiol 
katoknoav: ¿Enc 02 TOÚTJV (WS TOOC TOV 
Adoíav Alyyovec, Ta 02 TteEedeVTALA TUQOS 
Eñvwvec. [8] Ú 
ETUPAVÉCTATA  TOIV  KATACXÓVTOV 
rO0ELo0nuévoucS TÓTTOUS ¿OvwvV TAVO” ÚTMOXEV. 
[9] (xovv dl kata kouac ATtELxÍOTOUC, TMS 
OTC KATACKEVS AMLOLOOL kaBeotótec. [10] 
ÓLA YAQ TO OTLSADOKOLTELV Kal KO0EApayelv, eri 
02 undév á4AMO TAN V TA TOÑEMIKA AL TA KATA 


oUvV 
TOUC 


9anMartrr TA  uEv 


yewoylav: ackelv ATAÁOUS eixov touvc flouc, 
OUT ¿TUOTA UNS AÁANS OÚTE TÉX VNS TAQD AVTOL 
TO TAQÁTAV Y[VWOKOMÉVNC. 

[11] órraoéic ye un gxácorto.c Y v Doéupara kal 
XOUTOCS OLA MÓVA  TAUTA KATA TAC 
TEQLOTÁCDELS  OMdiWwSc TUAVTAXN 
TEQLAYAYELV Kal UEDLOTÁVAL KATA TAC AÚTOV 
mooanmoécerc. [12] reo 02 tas étaloelac 
MEYÍOTNV CTOVÓNV ÉTOLOUVTO ÓLA TO Kal 
POPEQUTATOV KAL OÓUVATOTATOV ElVAL TUAQ 


TO 
dúvacOal 


un gran ejército, expulsaron a los etruscos de la 
región del Po y se quedaron con la llanura. 

4 Ocuparon primero las regiones del norte del Po, 
el país de los laos y el de los lebecios””, después el 
de los insubres, el linaje más populoso de entre 
ellos, y a continuación las tierras de los cenómanos, 
ya en las márgenes del río. 5 Las tierras litorales del 
Adriático eran poseídas por un linaje muy antiguo, 
el de los llamados vénetos”, poco diferentes de los 
galos en costumbres y en vestido, pero que hablan 
un lenguaje distinto. 6 Sobre ellos los poetas 
trágicos han escrito mucho y han montado muchas 
cosas fantásticas. 7 Las regiones de la otra orilla del 
Po, las de los Apeninos, las habitaron primero los 
ananes”, y después los boyos””; a continuación, en 
dirección al Adriático, los lingones, y al final, ya 
junto al mar, los senones. 


8 Lo que se ha consignado es lo más notable acerca 
de los pueblos de estos territorios. 9 Habitaban 
aldeas no amuralladas, y no usaban de más ajuar 
que el estrictamente necesario. 10 Dormían en 
lechos de 
practicaban la agricultura o la guerra, por lo cual su 


hojarasca, comían carne y sólo 


vida era muy simple. 


11 Entre ellos, 
desconocido. Sus únicos bienes eran el ganado y el 


artes y ciencias eran algo 


oro, ya que, dado su género de vida, era lo único 
que podían llevarse fácilmente a todas partes y 
trasladarlo según sus preferencias. 12 Ponían su 
máximo empeño en formar clanes, porque entre 
ellos se consideraba el más poderoso y el más 


54 Los laos son los laevi de TITO LIVIO (V 35, 2). Los lebecios son los libui de TITO LIVIO en el lugar citado. Estas tribus 
habitaban los valles del curso inferior del río Tesino y del río Sesia. Los insubres eran la tribu más importante de esta 
llanura, y su capital era Mediolanum (la actual Milán). Los cenomanos vivían ya al pie de los Alpes. El dato de Polibio en 


esta última indicación es, más bien, inexacto. 
55 La actual Venecia, y la región de la que es capital. 


56 Hay vacilaciones sobre la grafía de este pueblo: las fuentes dan, alternativamente, «añares» o «anamares», además de la 


aceptada en el texto. Vivían en el curso inferior del Po, entre éste y el río Trebia. 

7 Los boyos procedían de la Galia transalpina, habían cruzado los Alpes por el gran San Bernardo, y se establecieron entre 
el Po y los Alpes; su capital fue Bononia, la actual Bolonia. Los lingones procedían de la región del Marne y del Saona, 
cruzaron los Alpes y se establecieron entre Ravena y Rímini. Los senones procedían del valle del Sena, y en Italia se 


establecieron en la región cuya capital es Siena, de la cual expulsaron a los umbros, que se desplazaron, en dirección N., 


hacia los Alpes. 


AUVTOLS TOUVTOV Oc Av TAEÍlOTOUC ExELV OKI] TOUS 
DeQartedOvTAS KAL CUUTEOLPEQOUÉVOVS AUTO. 


18 [1] tac uév odv A0xAc OU MÓVOV TÑS XWOAC 
ETTEKOAXTOUV, AMA kal TOV OÚVEYYUS TOMAOUG 
ÚTTNKÓOUVG ETTETTOMVTO, TÍ TÓA MN) 
katarermAnyuévol. [2] ueta dé tiva xoóvov 
máxr] vueñoavtes Popuatoucs kal TOUS META 
TOÚTJV  Tapatacapévovs, ¿nóumevol tolc 
eUyovol tool TAS Máxns nuégale ÚOteQOV 
katécxov autmv Tv Pounv rAnvV TOD 
KarterwAíov. [3] yevouévov Ó' AVTLOTÁACUATOG, 
kal tovV Ovevétwv ¿uPBadóvtwvV elc TMV X00AV 
AUTOÓV, TÓTE MEV TOMOÁAMLEVOL OUVOÑKAC TODOS 
Pawpualovus kal TMV  TIÓAt  ATO0ÓVTEC 
eravnABov elc tv otkelav. [4] ueta d¿ TavrTa 
tolc ¿upuAiorc OUVelxovtO TrOAÉMOLC: ÉvioL € 
kal twvV tac AlÁrtelc KATOLKOUVIJV ÓQuaAc 
ETTOLOVVTO Kal cuvnBooiCovto rOMáxiS ¿rt 
autoÚc, BeWwpobvtec ¿xk rapabécews TMV 
raQayeyevnuévnv autols evdaruoviav. [5] év 
w karw Pwpualor TÁAV TE OPetéÉQAV DÚVAULV 
avédaffov kal TA KATA TOUS AartivoUE AVO LC 
TOA YUATA TUVECTÑNOAVTO. [6] TaQaAyevouévov 
de mMáAw TwO0vV KeAtwv elc Alfa OTOATEÚMATL 
meyáAow peta trv Tc TÓNEw%S kKAaTGáAN iv étel 
TOLAKOOTO, ESY ¿TÓAMNOAV 
avtecayayelv Poualol TA OTOATÓTTEOA ÓLA TO 
TAQADÓCOV yevouéwvns TÑS ¿pódou 
TOOKATAAN) PON VAL KAL UN KATATAXNOAL TAC 
TOV OVUMÁAXwV ADOOÍTAVTAC OVUVÁJLELC. 

[7] adO ic O' ¿E értifboANS étéNac ¿tel OWdEKATO 
META MEYÁANS OTOATIAC ETUTOQEVOMÉVOV 
TOOAM1OOÓMEVOL OUVAYEÍQAVTEC  TOUG 
ovuuáxous neta rodAnc rmoo0BVUÍAS ATÑVTOV, 
ortevdovtec ovupadetv kal OlakivOUvevoal 
Tre0L TV ÓAOV. 

[8] ot de Padátal katarmdayéviec tv gpodov 
AUVTOV KAL ÓLACTADLACDAVTES TOOS OPAC VUKTOS 
ertryevouévns puyr TaQarTAnolav ¿TOMOAVTO 
TMV ATOXWONOU eic Thv olkelav. [9] Arto de 
TOÚTOU TOV PpóBOV TOLAKaÍdeKa ev étn TV 


TÓTE OUK 


ot 


temible el que diera la impresión de tener el 
máximo número de clientes y de asociados”, 


18 Desde el principio se apoderaron no sólo de este 
país, sino que sometieron a muchos limítrofes 
intimidados por su audacia. 2 Después de algún 
tiempo vencieron en una batalla a los romanos y a 
sus aliados. Les persiguieron en su huida, y tres 
días después de la batalla llegaron a ocupar la 
ciudad de Roma”, a excepción del Capitolio. 


3 Pero sufrieron un contratiempo: los vénetos les 
invadieron el territorio, por lo que los galos 
pactaron con los romanos, les devolvieron la ciudad 
y regresaron a sus tierras. 4 Después se enzarzaron 
en contiendas internas, y además algunas gentes de 
las regiones alpinas se unían con frecuencia contra 
ellos y les atacaban, porque veían la prosperidad a 
que habían llegado. 

5 Por aquel entonces los romanos habían 
recuperado su potencia y se habían adueñado otra 
vez del Lacio. 6 Pero cuando los galos se 
presentaron treinta años después de nuevo en Alba 
Longa con un gran ejército, los romanos no se 
atrevieron a hacer salir sus legiones: la incursión 
había sido súbita, habían sido cogidos de sorpresa 
y no lograron concentrar rápidamente las tropas de 


los aliados. 


7 Al cabo de doce años sufrieron otra invasión; un 
gran ejército se dirigía contra ellos, pero lo supieron 
a tiempo, agruparon a los aliados e hicieron frente 
a la situación con gran coraje, poseídos del afán de 
combatir y de jugarse el todo por el todo. 


8 Los galos, sorprendidos por la ofensiva romana, y 
con discordias internas, al llegar la noche se 
retiraron a su país. Fue casi una fuga. 9 Debido al 
que pasaron, 
permanecieron inactivos, y después, al comprobar 


miedo durante trece años 


58 Institución típica romana: los clientes eran los convidados pobres en las mesas de los ricos; una burla sarcástica de ellos 
la ofrece JUVENAL en su sátira V. Sobre la importancia que a ello daban los galos, cf. CÉSAR, La Guerra de las Galias VI 15, 


Zi 
59 En el año 387/6. 


Nouxiav É¿0Oxov, META Ó€ TADVTA OUVOQUWVTEC 
avscavouévnv tv Popualíwv Oúvautv elonvnv 
ÉTTOL 


19 [1] ñoavto kal ouvvOnkac. év aic étn 
TOLAKOVTA MEÍVAVTEC éurtedoc, AvO lc 
yevouévouv kivnuatos gx tov Toavoalrtíivov, 
deloavtec un rródemos autos ¿ye00n Paúc, 
ATO pEv AÚUÚTOV étoEYAaV TAC ÓQUAC TV 
¿EAVLOTAMÉVOV, OWOOPOQOVVTEC Kal 
mOOoTtIDÉMEVOL TMV  OUYyéveLav, d€ 
Papualouvs TAQUELVAV KAL METÉCXOV AUTOLC 
This OTOaTElac. [2] ¿Ev A TMV Epodov TOMOÁMEVOL 
LA Tvvon vías, ÓUOd OVOTOATEVIAMÉVOV OPÍOL 
Tvoonvówv, xkal rreorpadópevol Aeíac MANDOS Ek 
mév  TNS eraoxíac APA 
eravnABov. [3] eic Oe TV Olkelav AprrÓMEevoL 
Kal OTACLÁACAVTES TEQL TMV TOV Eeldnuuévov 
másovesíav Tc te AÁelac kal TRAS ATOV 
Ovváews TO TAELOTOV évOS OLÉPdDELOAV. 

[4] todTo ¿e CÚVNVÉC ¿Oti Padártaie TOÁTTELV, 
ETTELÓAV OQEeTEOÍO0VTAÍ TL TOV TréÉlac, Kal 
pádota La tac AÑÓYOUS OLVOPAVYyÍAS kal 
rAnouovác. [5] peta 02€ TtadTaA TÁAAMV ÉTEL 
TETÁQTY OVUPOOVÑOAVTEC AMA LAUVVITAL Kal 
Tadátoi Tapetácavio Pupuaíoc é¿v Th 
Kapueotiwv xw0a kal TOAAOUS AUTOV EV TD 
kivd0Úvw  dlépU0eiQav. [6] ¿v «w  katow 
TOOTPIAOVIKNOAVTEG.  TUQOS yeyovos 
¿Máttou' aúrolc Paouaior jet” OAtyas Nuégas 
¿En ABov ovupadóvtes TOLC 
OTOATOTTÉOOLS EV TN TOV LEVUVATOV X0W0A 
TTOOS TOVE TOOELONMÉVOVS TOUS EV TAEÍOTOUC 
ATTÉKTELVAV, TOUS 02 AOLTTOVC NVÁAYKACdaV 
TOOTOOTTÁADN V EKÁACTOUG Elc TMV OLKElAV pUYElV. 
[7] Olayevouévov 08€ 
raQeyévovto Padátal ueta qeyáAnc OTOATLAC, 
TOALOOKÑNoOOVTES TMV Agontivov TrióAiwv. [8] 
Popuatol d8 raQafponOñoavtes Kal 
ovupadóvtes TOO TRÁS TÓNewS NTTAONOAV. Ev 
02€ TN MÁX] Taótr] Aguklov TOD OTOATNYOD 
tedevutoavtos MáviOv ETtKkatéOTNOAV TOV 


er 


Poualwv 


TO 


ot TUAOL 


TÁMV ¿TOV Déxa 


60 Sobre los samnitas, véase 1 6, 4. 


que el poderío de los romanos había crecido, 
hicieron con ellos un tratado de paz. 


19 Este pacto fue observado fielmente durante 
treinta años. Entonces se produjo un movimiento 
de los galos transalpinos, y los cisalpinos temieron 
una guerra difícil. Con regalos y con alusiones a su 
afinidad desviaron de ellos los ataques de los 
invasores, a los que incitaron contra los romanos; 
ellos mismos tomaron parte en la campaña. 


2 La marcha se hizo a través de la Etruria, y los 
etruscos colaboraron en la acción. Capturaron un 
botín abundante y abandonaron sin peligro los 
dominios romanos. 3 Pero llegados a su país se 
pelearon por 
acabaron destruyéndolo en su mayor parte, y lo 


codicia del botín conseguido: 
mismo hicieron con sus tropas. 


4 Cuando se han adueñado de propiedades de sus 
vecinos, entre los galos tal conducta es habitual, a 
causa más que nada de comilonas y borracheras 
irracionales. 

5 Después de esto, al cabo de cuatro años samnitas*% 
y galos se coaligaron y presentaron batalla a los 
romanos en la región de Camerino*!. 6 Mataron a 
muchos en la refriega. Pero pese a la derrota 
sufrida, los romanos resistieron tenazmente, al cabo 
de pocos días salieron a campaña y en el país de 
Sentino*? entraron en combate con todas sus tropas 
contra los coaligados en cuestión. Mataron a la 
mayor parte de ellos y forzaron a huir a los restantes 
atropelladamente a su país. 


7 Pasaron de nuevo diez años, y los galos se 
presentaron con un ejército formidable a asediar la 
ciudad de Arezzo*. 8 Los romanos acudieron a 
socorrerla, trabaron combate delante de la ciudad y 
fueron derrotados. En esta batalla murió el cónsul 
Lucio Cecilio Metelo, y fue reemplazado por Manió 
Curio Dentato, que envió mensajeros al país de los 


61 Ciudad situada al S. de la Umbria, en las laderas de los Apeninos. 


6? Villa de la Umbría, en el curso superior del río Esino. 
63 El asedio de Arezzo es en los años 285/4. 


Kóolov. [9] od tozOofeutacs éxrréupavtoc elc 
Tadatíav ÚTTEO ALXMAAO0TOV, 
TAQATTOVÓNOAVTEC ETTAVELAOVTO TOUC 
roéoferc. [10] tov de Paouaíwv ÚrtTO TOV BvuOv 
ÉK XELQO0S ETUOTOATEVOAMÉVOV, ATAVTÑOAVTEG 
ouvvéBadMAov ol Zivwvecs kadovuevol Padártat. 
[11] Popuatol O” ék TAQATÁCENS KOATÑOAVTEC 
AUVTOWV TOUS EV TIAEÍOTOUC ATTÉKTELVAV, TOUS OE 
Aorrrovc ¿cégpadov, tMc Ol xw0ac ¿yévovtO 
ráons gykoartelc. [12] elc Tv kal roWwtnv Tms 
Tadatíac arorciav ¿otelav tTmv 2Xnvnv 
TOO0TaAyoQevouévnv TrróAw, ÓuWwvuuov odoav 
TOLC TOÓTEOOV AVTNV KatorkoVdOLPadárarns, [13] 
ÚTTEO ÑcC AQTÍVS ÓLECAPNOAMEV, PÁCTKOVTEG 
AUT V TAQA TOV Adoíav éTtl TO TÉNATL KELODAL 


TV 


TtwvV reo! tOV Iládov tredlwv. 


20 [1] ot de Boot BeWwoobvteC ÉKTETTOKÓTAS 
TOUC ENVwWVAC, KAL DEÍOAVTEG TEOL OPW0V Kal 
TS. XW0AS UN TÁBWOL TO TAQATÁÑOLOV 
¿EECTOÁATEVOAV TAVONMEl TAQAKAÑÉCAVTEG 
Tvoonvoúc. [2] A40BooLoBÉVteCc Ol TrEQl TMV 


Odduova TOOCAYOQEVOUÉVNV Atuvnv 
raQetácavio Pupualors. [3] ¿év 02 TN MÁXN 
taútyn  Tuoonvov méev OL.  TUAELOTOL 


katekórnoav, tv 02 Boíwv tedéwc OAMtyol 
diépuyov. [4] od unv AMA TO Kata TiódAC 
EVLAVTO OUMPOOVNOAVTEG avO ic ol 
TOOE LON MÉVOL KAL TOUS AQUT TOV VÉWV NPO0VTAC 
KadorTAÁÍOAvtECS TAQETÁCAVTO TOOS Pauaouc. 
[5] NtTTNDÉVTEC D' ÓloO0xE00S TN Ax] MóAic 
eléarv tae DHuxalc kal OLATOEOfPEVTAMEVOL TTEOL 
orovówv kal OLaAdOEwV ouvvBñkac ¿Devto 
rroos Pauatouc. 

[6] tata 02 OUVÉParvev ylveodal TW TOÍTW 
roótegov ¿tel thc IlúooOV OLaffárcEWo elc TV 
TraMíav, réuriw 02 Tnc Tadatwv  TeQl 
AzgApodc da pdoVac. 

[7] év yao toútO1LS Y TÚXN TOLC KALQOLT WOAVEL 
Moyurehv tiva rodéuov dlábeorv eénéctnoe 
rmac: Padátarc. [8] ¿xk 02 tov TO0ELONMÉVOV 
AYOVV TA  KÁANÑAMLOTA  OUVEKÚQNOE 
Popualolc: TOD YAQ Katakórteoda CUVÁDELAV 
¿goxnkótec úno Tadatáóv ovdev nóÚVavtO 


Ovo 


6 Esta acción de los boyos debe colocarse en el año 283. 


galos para tratar de los prisioneros. 9 Los galos, 
violando el derecho de gentes, mataron a los 
legados. 10 Enfurecidos, los romanos salieron sin 
dilaciones en campaña, y se les opusieron los galos 
llamados senones, que entablaron combate contra 
ellos. 

11 Vencieron los romanos en una batalla en toda 
regla, mataron a la mayoría de enemigos y 
expulsaron a los restantes. Así se apoderaron de 
aquel país. 12 Enviaron a él la primera colonia 
romana en tierras galas, sita en la ciudad llamada 
Sena, pues llevó el mismo nombre de los galos que 
habitaron allí anteriormente. 13 Precisamente de 
Sena hemos aclarado un poco más arriba que está 
junto al mar Adriático, en un extremo de la llanura 
del río Po. 


20 Los boyos, al ver el desastre de los senones, 
temieron algo parecido para sí mismos y para su 
país. Llamaron a los etruscos y salieron a campaña 
con el ejército íntegro*. 2 Se reunieron junto al lago 
Vadimón* y presentaron batalla a los romanos. 


3 En ella la mayoría de etruscos murió, y muy pocos 
de los boyos lograron escapar. 4 Sin embargo, al año 
siguiente los citados pueblos se coaligaron de 
nuevo y armaron incluso a los jóvenes que 
acababan de entrar en la pubertad, y se presentaron 
en formación de combate contra los romanos. 5 En 
la batalla sufrieron un descalabro total, pero les 
costó mucho ceder en su coraje: enviaron legados 
para una tregua y la paz, y pactaron con los 
romanos. 


6 Esto ocurrió tres años antes del desembarco de 
Pirro en Italia, y en el quinto del desastre de los 
galos en Delfos. 


7 En esta época la Fortuna infundió a todos los galos 
como un estado epidémico de guerra. 8 De todas las 
contiendas citadas los romanos extrajeron dos 
grandes habituaron a 
destrozados por los galos, con lo que ya no 


provechos: se verse 


65 El lago Vadimón (actualmente Bassano), a la orilla derecha del Tiber, a 70 kilómetros de Roma. 


DELVÓTEQOV LOElV OVÓE TOOTOOKNOAL TV AÚTOL 
nón renmoayuévov: [9] ¿E dv noós te Ivo0ov 
AagAnTtal TÉAELOL yEyOVÓTEC TOV KATA TÓMEMOV 
é0ywv ovykatécinoav, [10] tThv te Tadatóv 
TÓAMAV é¿v kato4w katardncáapevo. Aortóv 
ATTEQLOTIÁOTOS TO EV TOWTOV TOO Ilú00OV 
reeol tMoc Iradíac ¿érodéumouvv, Meta de TAUTA 
rro0s Kaoxndovíovs Úreo ThcS LukeAw0TOvV 
Aa0xns Om yoviCovrto. 


21 [1] Faldátou O. ¿xk twv Too0EL0NuévovV 
¿AATTOMÁATOV ÉTN] EV TUÉVTE KAL TETTAQÁÓKOVTA 
TV NoOUxÍav ¿OxXOv, elo VIV AyOvtec TIOS 
Papuatovc. [2] 
YyEYOVÓTEC TOIV ÓELVOV ¿k TOU En V ¿sexw0onoav 
ÓLA TOV XO0ÓVOV, ¿éTEeyévovtO O€ véoL Ovuod uév 
adoylotouv TÁNÑOELS, ÁATTELOOL OE KAl AÓQATOL 
TUAVTOS KAKOD Kal TÁONS TeQlOTÁCEwC, [3] 
AUOLC NOÉAVTO TA KADECTOTA KLVELV, Ó púctV 
éxel yiveodal kal tToOAXÚVEODAL Mév ¿xk TÓV 
TUXÓVTOV Tr00S Pawpuatovce, ¿mMoracdal € tOVE 
éx tOov Alrtewv Tadátac. [4] TO pév Oobv 


értel Ó Ol Mév AULTÓTTAL 


TOWTOV XWwOLS TOD TAÑDOUS ÓL AUVTOV TV 


Nyovuévav ¿v «ATTIOQQÍTOLE ÉTQÁTTETO TA 
TOO0ELONUÉVA. 
[5] ÓLO kal TAQAayevouévv TV 


Toavoadrtívov we Aoruivov peta Ovváewo, 
DLATLUOTROAVTA TA TAÑON TOV Bolwv kal 
OTADIACDAVTA  TUOQÓC TE TOUS  ÉAUTOIV 
TOOEOTWTACS KAL TIQÓCS TOUS TAQAYEYOVÓTAC 
Aávellov ev tovc lólouc Pacilelc Ativ kal 
Tálatov, KaTÉKOYAV o' aÁMMAovc, 
ovupadóvtes éx rapatácewv. [6] Óte ON «al 
Pawpuato. katápofo. yevómevol TV épodov 
¿En Adov peta oTOATOTTÉdOV: CUVÉVTEC Ol TMV 
avBaloetoV katapBovav tv Padatwv avOic 
AVEXWONTAV Elc TMV Olkelav. 


[7] eta € toUTOV TOV PpóBov ÉtEL TÉMTTO, 
Máokov OTOATIyOUVTOC, 
katekAnooúxnoav ¿v Padatía Popuatol Tv 
Ilixevtivnv Tro0caAyoQevouévnV xwo0av, ¿e Ñe 
vikNoavtec ¿cépalov  tovc  Xñvwvac 


Aertédov 


66 Bajamos, pues, a los años 238/7. 
67 O sea, 233/2. 
68 Se trata del ager Picenus, entre Rímini y Roma. 


pudieron ver ni aguardar nada más terrible de lo 
que habían sufrido. 

9 Así se convirtieron en atletas perfectos en las 
acciones bélicas contra Pirro. 10 Tras destruir 
totalmente la audacia de los galos, pudieron luchar 
contra él y disputarle Italia sin distraer fuerzas. 
Después lucharon contra los cartagineses por el 
dominio de Sicilia. 


21 Las derrotas aludidas hicieron que los galos se 
mantuvieran en paz con los romanos durante 
cuarenta y cinco años**. 2 Pero con el tiempo los 
testigos oculares de los desastres fueron muriendo, 
y surgieron generaciones jóvenes, llenas de un 
ardor irracional, carentes totalmente de experiencia 
y que no habían visto nada de aquellos desastres ni 
de aquellas circunstancias críticas. 3 Empezaron de 
nuevo a remover la situación establecida, cosa 
natural, a exasperarse contra los romanos por 
azares puramente fortuitos y a atraerse como 
aliados a los galos de los Alpes. 4 Los primeros 
llevaron a cabo los 


preparativos los 


personalmente, sin que el pueblo lo supiera. 


jefes 


5 Por esto cuando los galos transalpinos se 
presentaron con su ejército en Rímini, el pueblo de 
los boyos desconfió, se sublevó contra sus propios 
jefes y luchó contra los recién llegados. 


6 Ejecutaron a sus reyes Atis y Gálato, se 
enfrentaron mutuamente y se causaron grandes 
pérdidas. Los romanos, alarmados por aquella 
invasión, habían salido con un cuerpo de ejército, 
pero al saber el desastre que los galos se habían 
infligido mutuamente, se retiraron de nuevo a su 
país. 7 Cinco años después de esta alarma”, bajo el 
consulado de Marco Lépido, los romanos 
dividieron en lotes el país llamado Piceno*, que 
había pertenecido a los galos; habían vencido a los 


galos llamados senones y les habían expulsado de 


moocayogevouévous Tadátac, [8] Tatiov 
DAapuiviov TAÚTNV TV  Onuayoylav 
elonynoapuévov kal TroAtteíav, fv ÓN kal 
Popators we értos elrtetv patéov AQXNYOV MEV 
yevécdal TNCS ÉTL TÓ XElQO0V TOD ONMOV 
ÓLADTOOPNS, ALTÍAV Ó€ KAL TOD META TAUTA 
TOAÉMOV  OVOTÁVTOS AUTOS TOC  TOUC 
rooetonuévouvc. [9] TroxAmdot uév ya TwvV 
Tadatwv ÚTTeOVOVTO TV TOAÉEL, MAALOTA O” OL 
Boiot OLA TO OUVTEQUOVELV TH TOV Pwualíwv 
XWQA, VOMÍOAVTES OUX ÚTTEO Myemovias ti kal 
óvvactelas Pupualouc TÓV TIQÓC AUVTOUC 
romoacdaL ródemov, AMA” ÚrtEO OA0OXEQODS 
¿EAVACTÁDEWS KAL KATAPOOQACS. 


22 [1] diótteo eVU0ÉWwS TA MÉYLOTA TV ¿Ovwv, TÓ 
te TV Ivoóufbowv al Bolwv, CUUPOOVTAVTA 
OLETTÉMTTOVTO TIOÓOC TOUS Kata TAC AÁTtELc Kal 
rreol TtOV Podavóv TOTAMÓV KATOLKODVTAC 
TadMátac, Toocayoqevouévous Ú¿ OLX TO 
moBdod ortoateverv Paicrártouc:  yao Acc 
at todo onmuaíver kvoíwc. [2] wv toic 
Paciledol Avnooéotw 
raQautíira Mév xovolov rootelvavtec TAN BOS, 
elc TO héAAOV O ÚrToDE Le VÚvVTEG TO HéyegBoc TNG 
Popualwv evóaruovíac kal TO TANOOS TOV 
ÚTTAQEÓVTOV AÚTOLE AYABWV, EXV KOATHOWOL, 
TOOETOÉTTOVTO KAL TAQUWEUVOV TOC TNV ÉTTL 
Popuatovs otoatelav. [3] Oadiws d' ¿mercav, 
Ama tOLS TTOOELONMÉVOLS OLOÓVTEC MEV TA TUOTA 
TUTEQL TNS AÚTOV OUMUMAXÍAC, AVALLUVNOKOVTEC 
€ TNS TOV LOÍWV TOOYÓVOIV TOÁCEWCS AVTOÚC: 
[4] ¿v ñ “ketvot otoateúdavtec O uÓvVOv 
evirnoav uaxómevol Popuatove, AMA al Meta 
TV MÁXNV ¿E EPpÓdOV KATÉCXOV AUTNV TV 
Pounyv: [5] yevóuevol de ka TV ÚTTAQXÓVTOV 
ATIÁVTOV Eykoatels kal TñAc TóNewc ALTNC 
era unvac kuvorevcavtec, tTédoc ¿DgñOVTL Kal 
META  XÁQUTOC.  TIAQADÓVTES. THV  TÓALV, 
ADOAVOTOL Kal ACtVEelS Éxovtec TMV Wpélerav 
elc TV Oikelav ¿avr ABov. [6] dv akovovtes ol 
TUEQL AUTOUVCE NygMÓveCS OÚTO TA0QWOUÑONCAV 
¿TL TMV OTOATEÍAV VOTE Undértote UTE 


KoykoAXtitávo Kal 


aquel territorio. 8 Cayo Flaminio fue quien 
introdujo esta política demagógica, de la cual, sin 
duda, bien se puede decir que fue el inicio de la 
desmoralización del pueblo y la causa de la guerra 
que luego sobrevino contra los galos citados. 


9 Muchos de éstos, en efecto, se adhirieron a la 
acción, principalmente los boyos, limítrofes del 
territorio romano; estaban convencidos de que 
Roma les hacía la guerra no para someterles y 
dominarles, sino simplemente para aniquilarles, 
para eliminarles. 


22 Por eso los linajes principales, el de los insubres 
y el de los boyos, se coaligaron y enviaron 
mensajeros a los galos que habitan en los Alpes y 
junto al río Ródano, llamados éstos gesatos*” por 
militar a soldada, que es lo que propiamente 
significa su nombre. 

2 Entregaron inmediatamente una buena cantidad 
de oro a los reyes Concolitano y Aneroesto, y les 
señalaron, en vistas al futuro, la gran prosperidad 
de los romanos y la gran cantidad de bienes que 
éstos poseían. Si salían vencedores, se apoderarían 
de ellos. Así les incitaban a la guerra contra los 
romanos. 

3 Y les convencieron fácilmente, pues añadieron a 
lo dicho la seguridad de que podían contar con su 
alianza. Les recordaron las hazañas de sus 
antepasados: 4 éstos habían salido en campaña 
contra los romanos, y no sólo les habían vencido, 
sino que inmediatamente después de la batalla 
ocuparon la misma ciudad de Roma. 

5 Se hicieron dueños de todo lo que había en ella y 
la dominaron durante siete meses. Acabaron 
restituyéndola voluntariamente, cosa que encima 
les fue agradecida. 6 Ellos se retiraron a sus tierras 
con sus ganancias integras. Los caudillos de los 
gesatos oyeron esto y se enardecieron mucho para 
aquella campaña, de suerte que jamás salió de 
aquellos parajes del país de los galos un número 


62 Una de las pocas veces que Polibio intenta una etimología, pero la falla; el verdadero origen del nombre es la palabra 
céltica gesum (WALBANK, Commentary, ad loc., apunta que es griega: gaison), que significa «jabalina». De modo que el 
gentilicio indica las armas que usaban estas gentes. Cf. la nota 72 del libro III. 


rUAelovS UÑT ¿VOOCOTÉNOUG UÑTE 
Haxutuotévouvc ávdpacs ¿zABelv ¿k TOÚTOV TV 
tórtwV Thc Padariac. [7] kata 02 tOUT KALOOVC 
toútOUE Pawpuatol TA Mév AKOVOVTEC TA DE 
katapavtevóuevo. TO uédMAov elc «qpófouc 
EVÉTUUTTTOV OUVEXELC KAL TAQAXAS ETT TOCOUTOV, 
[8] dote rOTE EV OTOATÓTTEA KATA YOÁAPELV 
Kal OÍTOV Kal twV énumdeiwv Trotelodal 
TOAQADKEVÁC, TOTE DE KAL TAC ÓVVAMLELS EEAYELV 
éTtl TOUS ÓQOUC, (WS MÓN TAQÓVTOV glc TRV 
XVQAV TOWV TOAEMÍV, OVOÉTTO KEKLVNKÓTOV Ek 
Tc Olkelac twv KeAtwv. [9] ovk ¿AMáxiota de 
ouvwioynoev kal Kaoxndovíolc TODTO TO kÍvN UA 
TIOS TÓ KATACKEVÁADADOAL TA KATA TMV 
Ténoiav Adpañóc. [10] Popuaior yáo, we kal 


TOÓCVEV ñutv elonTal, KOÍVOVTEC 
AVAYKALÓTEQA TAUTA ÓLA TÓ TUOOCS TAL 
TAEVOAlS AUTOV ÚTIAQXELV TANOQAV 
NVAYKACOVTO TA kata  tTmiv  Ifnolav, 
OTOLOACOVTES TOÓTECOV Ev kadw BécdaL TA 
KATA TOUG KeAtoúc. [11] ÓLÓTTEO 


ACTPAMOÁAMEVOL TA TOOCS TOUS Kaoxndoviouc 
ÓLA TOWV TOO TOV Acdo0UPav OUOoAOy1OV, ÚTTEO 
ú0v  AQt  deónAwkapuev, evexeloncav 
Omo0Uuadov ¿v TOÚTOLS TOLS KALQOÍC TUQOC TOUS 
kata TmMv Itadiíav Trrodeulovcs, vouilovtec 
OVUPÉQELV OPÍOL TO OLAKOLON VAL TOÓS TOUTOUC. 


mayor de hombres, ni más entusiasmados ni más 
agresivos. 

7 Por aquel tiempo los romanos cayeron en un 
pánico y en una confusión incesantes, tanto porque 
se habían enterado de todo como porque 
conjeturaban el futuro. 8 Empezaron a reclutar 
legiones y a hacer preparativos de trigo y 
avituallamiento. Llevaron sus tropas hasta la 
frontera, como si tuvieran el enemigo ya dentro del 
país, cuando los galos no se habían ni tan siquiera 
movido de su territorio. 

9 Todo este ajetreo favoreció no poco a los 
cartagineses, que pudieron disponer con seguridad 
de España: 10 los romanos, tal como ya se ha 
apuntado antes, juzgaron más urgente lo que 
ocurría en sus inmediaciones, y así descuidaron 
España forzosamente. 


Les interesaba solucionar primero el problema galo. 
11 Por eso se aseguraron de los cartagineses 
mediante acuerdos con Asdrúbal, que hemos 
expuesto ya. 
corajudamente contra sus enemigos, convencidos 


Luego la emprendieron 


de que les convenía algo decisivo contra ellos. 


La gran invasión gala del año 225 


23 [1] oí d¿ Poroártor Padátal OVOTNOÁAMEVOL 
dúvauiv  ToAduteAn PBaelav  Tjkov 
úrteoáQavtes Tas Alreic gig tov Iládov 
TOTAMÓV ÉTEL META TMV TS XWwOQAC ÓLAKDOOLV 
oydów. [2] TO ev odV twv Ivoóufowv xal 
Boíwv yévoc ¿uerve yevvalwc ev tale ¿e AQXNS 
éripodaic, ol 9d” Ovévetor kal Tovouávol, 
dvarmozopevcanévov  Paupualwv,  TOÚTOLS 
eMovto Cvuuaxetv. [3] 0.0 kal uégos ti TmMc 
duvápiews katadutelv hvaykáaoBbncoav ol 
Pacilelc tawov Keldtóov pulaknc xáorv TNhc 
XWQAS TOOS TOV ATTO TOÚTOV pófiov. [4] aúrtoL O” 
EEÓQAVTEG TUAVTL TJ OTOATEÚMATL 
KATATEDAQONKÓTOS WOUNTAV, TTOLOÚMEVOL TMV 
rropeÍav we eri Tugonvías, éxovtec rreCouc ev 
elc TEVTAKLOMUVOÍOLS, ÍrtTTElS DE Kal CUVWwOÍDAS 


«od 


23 Los galos gesatos reunieron una fuerza 
numerosa y potente, cruzaron los Alpes y llegaron 
al río Po ocho años después de que se hubiera 
repartido la tierra. 

2 Los linajes de los insubres y de los boyos 
permanecieron noblemente en la decisión primera, 
pero los vénetos y los cenomanos eligieron aliarse 
con los romanos; éstos les habían enviado 
embajadas. 3 Los reyes de los galos, pues, se vieron 
obligados a dejar parte de sus fuerzas como 
guarnición de su propio país, por temor a estos 
pueblos. 4 Así y todo, marcharon personalmente, 
llenos de confianza, con el ejército restante, y se 
dirigieron a la Etruria; llevaban consigo irnos 
cincuenta mil soldados de a pie, unos veinte mil 
jinetes, y carros de guerra. 


elc Ovopuuolovc. [5] Pupuator d' Wwe Bartov 
mkovoav tovc KeAtovc ÚrteopefAnkévaL tac 
AArteis, Agúkiov uev Atuiídiov ÚTTaTtov peta 
duvápiews ¿¿améctelav («wc ¿rm Apuívov, 
TNOÑNTOVTA TAÚTN TOV EVAVtidwV TMV Épodov, 
éva de tv ¿Sartedéxewv eic Tuoonviav. [6] ó 
mév ya éteoocs twvV ÚTTATOV Pároc AtíAtoc 
roce gzAnAVO0 wc étUXEV Els LAQOÓVA META TV 
oteatortédwv, [7] ol d' ¿év TN Pour rávtec 
rreQldeglc Noa, péyav kal pofeoov ato 
úrodaufbávovtec  ¿émiupégeodaL  kivóuvov. 
ÉTACIOV O€ TODT elkóTOS, éti rreol Tadartwv 
¿ykaBnuévouv tale WUXALS AVTOV TOV TAÑALOD 
pófpov. [8] dLÓ kal Trro00c TAúTNV AVAPÉQOVTEG 
TV Évvotav TA puev couviBooiCov, TA 0%€ 
Katéy0APOV OTOATÓTTEOA, TOCÓ ETOLOLC ElVAL 
raonyyedAov tov oVUpAxwv. [9] kaBólov de 
TOS ÚTTOTETAYMÉVOLS Avapégerv érétacav 
ATTOYOAPAS TOALG ÑAuciaLc, 
orovdaLovtec eldgéval TO CÚUTTaV TTANBOS THC 


TV  Év 
ÚTAOQXOVONS AVTOLS DuváeWwc. [11] cítov de 
kal Pedov cat tic a4dAnS émtuimdeLÓTn TOS TOÓOS 
TÓMEMOV TNALKAÚTN V ETOMOAVTO KATADKEUT|V 
ÑAÚUen V OVOeÍc TW UVNMOVEÚEL TIOÓTEQOV. 

[12] cuvnoyeito 0  aUTOLS TÁVTA  KAL 
ravtaxódev étoluawc. [13] katarternAn yuévol 
ya oi Tv Tradíav otikoDdvtec tv tOV Padatóv 
épodov ovkét: Pawpuatos 1 yobdvtOo OVUMAXELV 
OVOÉ TUEQL TNS TOÚTOV Nyemoviac yiveodal tTOV 
rróMe mov, AMA TreQl OpwV ¿vóuiCov ÉKkaoToL 
kal tc lólac rÓlewS Kal xw0ac emipéveoda 
[14] dórteo étoloc  TOlLc 
raoayyedAAouévols ÚTTKOVOV. 


TOV  KivOuvVOvV. 


5 Así que se enteraron de que los galos habían 
cruzado los Alpes, los romanos enviaron tropas a 
Rímini, mandadas por el cónsul Lucio Emilio; su 
misión consistía en vigilar por aquí la incursión de 
los enemigos. 6 A Etruria mandaron un pretor, 
porque el otro cónsul, Cayo Atilio, había salido 
hacia Cerdeña con sus legiones. 


7 En Roma todo el mundo estaba atemorizado: 
suponían que se les echaba encima un riesgo grande 
y temible. Y era natural que sufrieran, pues todavía 
tenían metido en el espíritu el pánico de aquellos 
galos de antaño. 8 Pensando en él juntaron unas 
legiones, reclutaron otras y advirtieron a sus 
aliados que estuvieran dispuestos. 


9 Ordenaron a sus súbditos”, sin excepción, la 
confección de listas de los hombres que estaban en 
edad militar; les interesaba saber el total de las 
fuerzas de que disponían. 10 Se esforzaron para que 
saliera junto con los cónsules la flor y nata de sus 
fuerzas, en el número mayor posible”*. 11 Hicieron 
gran acopio de trigo, de proyectiles y de todos los 
pertrechos de guerra restantes; nadie recuerda otro 
igual en tiempos anteriores. 12 Todo el mundo 
colaboró con ellos de buen grado, y desde todas 
partes. 13 Los habitantes de Italia, asustados por la 
incursión gala, no pensaban que eran aliados de los 
romanos, ni que la guerra se libraba por la 
hegemonía de éstos; creyeron todos que el peligro 
lo corrían ellos mismos, sus ciudades y su país. 14 
Por ello atendían gustosos a lo que se les mandaba. 


Catálogo de fuerzas romanas 


24 [1] íva de ovupavés éTt” AUVTOV YÉVNTAL TOV 
goywv ñAlxkoic Avvifbas ¿tTÓAMNOE TOAYuacIvV 
émibécOaL [ueta de tadrta] kai riooc Alen v 
dvvactelav rTaQapóldos AVTOPDAAUÑOAC ET 
TOCODTO KABÍKetO THC TOOBÉEC WOTE TOL 
MEYÍOTOLE OUUTTOMADL TEBA ELV 


24 Para que se vea claramente por los mismos 
hechos la magnitud de la acción osada más tarde 
por Aníbal y la potencia del imperio al que 
inesperadamente se atrevió a afrontar (cumplió sus 
planes con tanta precisión que infligió a los 
romanos los más grandes desastres) 2 hay que 


70 En el texto griego subyace una distinción técnica: por aliados se entienden los socii italici, y por súbditos, el nomen latinum, 


pueblos, estos últimos, estrictamente sometidos a Roma. 


71 Algunos editores del texto griego o bien suprimen el parágrafo 10, o lo modifican en su redacción, pero aquí, siguiendo 
a Búttner-Wobst y a algunos otros, se ha conservado la frase. Quien la elimina es, principalmente, PÉDECH. 


Powpuatovc, [2] ontéOV Av ell TV TAQATKEVTV 
kal TO TANOOS TN ÚTAQXOVONS AÚTOLS TÓTE 
duvápiews. [3] peta umév ÓN TÓV ÚTATOV 
¿ce ANAÚ0 EL téTTaQa otoatórreda Popualkd, 
rrevtákiC Mév xiuAlouvc «al Ovakociouc reLoúc, 
imitelc 02 tToLakoclous éxov éxacotov. [4] 
oÚMpaxol de eb” exatégwv Noa ol CUVÁAUMEPO 
relol ev toouvono doxiliol 9” imneic. [5] 
TV Ó ¿K TOV KALQOV TO0NBONONOÁAVTOV Elc 
Tv Pounv Zafivov kal Tuoonvov immelc uev 
ñoav eic tetoaKioxLAlovc, melo ds mAglouvc TV 
TrevTaKiouvolwv. [6] tToúTOUVS HéV ABQO0ÍLOAVTES 
wc ¿ri Tuoonvíacs mooekdábBuoa, ¿Sartédexuv 
aútolc Nyeuóva ovotñoavtec. [7] ol de tov 
Artevvivov Oufool 
ZAaQorvátoL CUVÁAXBNOAV Els ÓLOMVOÍLOVC, META 
02 TOÚTOV Ovévetol ka Tovoudvot OLOMÚOQLOL. 
TOÚTOUC O ¿Taca eri tovV Ó0wv this Padartíac, 
[8] tv” ¿ufadóvrtes elc thv twov Boílwv xwW0av 
AVTLTTEQLOTIOL TOUS ¿SEAN AVOBÓTAC. TA EV OUV 
TOOKABÑNUEVA OTOATÓTEDA TOC XWOACS TADT' 
Ñv. [9] ¿év de Tri Popun diétofov NTOLUACUÉVOL 
xáQtU TwV OVUBarvóvtOV év tolc ToAÉpOLc, 
¿épedogíac éxovtec tTácEtV, Pouaíwv Mév AUTOV 
rreCol OLOMÚQLOL Meta DE TOÚTOV immtelo xiMioL 
Kal TTEVTAKÓCIOL TOV OE CUUUÁXO0V TreCOl ev 
TOLOMÚQLOL OLLA LOL O” irertElo. 

[10] katayoaqpaló avnvéxBncav Aativov uev 
OKTAKIOMVOLOL TTECOL, TEVTAKLOXÍALOL O ÍTUTTELS, 
Zavuvirawv de rreCol Mev ETTTAKLOMÓQUOL, META DE 
toútOV imei énmvaxioxíMioL [11] kal unv 
Tarrúyov kal Meooaríwv TUVÁAMEw Tel ev 
rtévtE PpvO0LAdes, Ímimtelc 02 puÚQioL Ouv 
ecaxioxiAto1s, [12] Aeukavóov de trelol uev 
TOLOMÚOLOL TOLOX LOLO” irertelc, Magoóv de kal 
Maoooukívovv  kal Depevtávov, ¿tu 0 
Oveotivwv rreCol Mev OLTMÚQUOL TETOAKIOXÍALOL 
9” imrielc. [13] étd ye ur v kal év Xicedía kal 
Tágavt OTOaATÓTEA ÓVO TAQEPÑÓQEVEV, Wv 


KOTOLKOUVTEC Kal 


exponer la composición y el número de tropas de 
que los romanos disponían. 

3 Con los cónsules habían partido cuatro legiones 
de ciudadanos romanos: cada una comprendía 
cinco mil doscientos soldados de infantería y 
trescientos jinetes. 4 Los aliados que iban con cada 
cónsul eran treinta mil infantes y dos mil soldados 
de caballería. 5 En aquella ocasión apoyaron a 
Roma los sabinos?”? y los etruscos: eran cuatro mil 
jinetes y más de cuarenta mil hombres de infantería. 


6 Los romanos, pues, concentraron estos efectivos, 
y cuando llegaron a Etruria nombraron como 
comandante un pretor. 7 Los umbros y los 
sarcinatos”?, habitantes de los Apeninos, juntaron 
unos veinte mil hombres, y, además, los vénetos y 
los cenomanos S8otros veinte mil. Los romanos 
apostaron a éstos en los límites del país de los galos, 
para que irrumpieran en el de los boyos y 
distrajeran así a los invasores. De modo que las 
legiones que guarnecían el país eran éstas. 9 Veinte 
mil soldados romanos de infantería, y con ellos mil 
quinientos jinetes, treinta mil soldados aliados y 
veinte mil jinetes permanecían alerta en la misma 
Roma, como cuerpo de reserva, a la expectativa del 
desarrollo de la guerra. 


10 Las listas devueltas a Roma arrojaron ochenta 
mil hombres de infantería latinos y cinco mil jinetes. 
La infantería samnita: setenta mil soldados y con 
ellos siete mil jinetes. 11 Yapigios y mesapios”* 
dieron, en conjunto, cincuenta mil soldados de 
infantería y dieciséis mil jinetes. 

12 Los infantes lucanios”” eran treinta mil, y tres mil 
los jinetes; marsos, marrucinos, frentanos y 
vestinos”? dieron veinte mil soldados de infantería 
y cuatro mil jinetes. 13 Los romanos establecieron, 
además, en Sicilia y en Tarento, dos legiones de 


reserva. Cada una se componía de cuatro mil 


72 Un pueblo de la antigua Italia Central. Los etruscos vivían en la actual Toscana. 


73 Sobre los umbros, véase II 16, 3. Sarsina está en las fuentes del río Sapir, al N. del ager Gallicus, en la Umbría. Pero 


prácticamente eran independientes de ésta, y vivían sometidos por la fuerza a Roma. 


74 Polibio no siempre distingue claramente entre ambos pueblos; en III 88, 3, llega a identificarlos; aquí Yapigia se refiere, 


seguramente, a la Apulia, y Mesapia, a la Calabria. 
75 Vivían al S. de los Apeninos. 


76 Se trata de una confederación de tribus en los Apeninos centrales. 


EKÁTEQOV NV AVA  TETOAKLOXIAlOUS Kal 
daxociouc rreloúc, imrtelc De DaocÍovc. 

[14] Poualwv de kal Kauravov 1 TrAndvc 
rrelwv ev elc elkooL al révee katedéxBnoav 
puomádes, imiéwv d' ¿mi tale DUO MUOQLÁACIV 
ermoav éti tosic xMliá0dec. [15] dot” eival TO 
[kepáñatov twvV pév rookabnuévov TS 
Powuns  Ouvváuewv  Trelol  Mév  ÚrTteQ 
mevtekaidexa uuoádec, [16] immeic de rigos 
eEaxioxiAtouc, TO De] ocÚurmav rmAnOoc TwvV 
dóvuvapévov óÓónila Pactálelv, AUTOV TE 
Popuatwv kal TOV OVUMÁAXOV, TECÓV ÚTTEO TAS 
epdouikovta uuomádac, imméwv d' ele Emta 
puoládas. [17] ¿p' ods Avvifbacs ¿AÁTTOUS ExwvV 
d.0uvoÍwv mtépadev elc tv Tradíav. reo! ev 
OUV TOÚTOV év TOLC EENS CAPÉCTEOOV EKTTOMOEL 
KATAVOELV. 


doscientos hombres de infantería y de doscientos 
jinetes. 

14 Se juntaron, en número, de romanos y campanos, 
doscientos cincuenta mil hombres de infantería y 
veintitrés mil de a caballo. 15 El total [de las tropas 
aprestadas a la defensa de la ciudad de Roma 
superaba los ciento cincuenta mil hombres y seis 
mil jinetes, y, en cifras globales, ]”” 

16 el número de los hombres aptos para empuñar 
las armas, entre romanos y aliados, superaba los 
setecientos mil; los jinetes eran unos setenta mil. 


17 Y Aníbal, que no disponía ni de veinte mil 
hombres, se atrevió a invadir Italia. Acerca de todo 
ello el lector se hará una idea más clara en partes 
posteriores de esta obra. 


Combate de Fiésole 


25 [1] ol 02 KeAtol KkaATÁQAVTEC Elc TMV 
Tvoonviav  ETTtETTOQEÚOVTO TMV  XWOQAXV, 
TOQOVVTES. AdeWwc: OvdevVOS 0. «aUTOLC 
AVUTATTOMÉVOV, TÉAMOS ET. AUTNV WOuncoav 
tv Pouny. [2] ón 9' avtwv rreol TrrÓA ÓvTOV 
N kadeital uev KAovciov, artéxel Ó. dueonv 
toOLwvV Ódov arto tics Paouns, moocaAyyéMertal 
DLÓTL KATÓTUV AÚTOLS ÉTTOVTAL KAL OUVÁATTOVOLV 
TOO0KABÑNUEVAL TÍ] 
Tvoon vía óvuváapers. [3] ol O” axovoavtes de 
ÚTTOOTOOPNS ATIVTWV, OTEVOOVTEC TOÚTOLC 
ovupadelv. [4] ¿gyylcavrec O. AAAÑNAO1S MON 
rreol ÓvOMaS ñALOV, TÓTE ev ¿v OVUMÉTOw 
ÓLACDTN ATL KQATACTONTOTEDEÚTAVTEC 
nvAtoOn ca AUPÓTECOL. 

[5] TñnS 02 vuktOc énmiyevouévns TiVO 
ávaxadvcavtes ol KeAtol touvc puév Írrtelc 
ATTÉALUITOV,  COUVTÁACAVTECS. ÁMA TY  wT 
ovupavels  yevouévous  tolgc  TOAepuloic 
ÚTTOXWOELV KATA TOV AUTOV OTÍSOV. 


al tov Pauuaíwv év 


25 Los galos bajaron hacia la Etruria y la devastaron 
impunemente. Nadie les salió al paso, y al final se 
dirigieron hacia la propia ciudad de Roma. 2 Ya 
estaban cerca de la ciudad llamada Clusium*, que 
dista de Roma tres días de marcha, cuando les 
anunciaron que las fuerzas romanas apostadas en 
Etruria les siguen por detrás y se les están 
aproximando. 


3 Así que lo supieron, los galos se revolvieron y les 
hicieron frente, deseosos de trabar combate. 4 
Llegaron a la vista unos de otros a la puesta del sol, 
y ambos bandos acamparon y pernoctaron a poca 
distancia. 

5 Anochecido ya, los galos encendieron fogatas y 
dejaron allí a su caballería, con la orden de que al 
clarear el día, cuando el enemigo pudiera verla, se 
replegara siguiéndoles los pasos. 


77 El texto encerrado entre corchetes ha sido considerado por muchos editores, entre ellos Biúttner-Wobst, como una glosa 


interpolada en el texto. 


78 La actual Chiusi, a 160 kilómetros de Roma, en la región de Val di Chiara. 


[6] avtol de Aaboaíav Tromoduevol TMV 
ATOXwONOEV ws ¿ri Trródiv Daricólav AUTOD 
maoevépadov, roóDdEeO0wV Éxovtec ápa puev 
exkdéxeo0al imrtelc, áApa 02 
TAQAdÓEwS EVOXANCAL TV TOV ÚTTEVAVTÍICOV 
épodov. [7] oí de Tis Nuégac 
éruyevomévns OUVIDÓVTEG TOUS LTUTTELS AVTOUC 
kal vouioavtec TOUS KeAtoUVc ATTOdEÓVAKÉVAL, 
KATA OTOVÓNV MKOAOÚBOUV TOÍS ÍTTEVOLV KATA 
TMV ¿kelvov aroxWwenow. [8] áua dl Tw 
ovveyyiCerv tolc TOAEMÍOLE ÓLAVACTÁAVTOV TV 
KeAtwv kal CUUTECÓVTOV AÚUTOLS TV AYWV TAS 
AaQxac ¿sg Aupotv Blaoc. 

[9] tédoc 0¿ kaB0urteoexóvi0wvV tv KeAtwv Tr 
TÓA MN] Kal TOY TAÑNB EL CUVÉBN DLAPVAQN VAL EV 
twv Pwuatwv ouvk ¿dáttouc ¿caxoxiAlwv, 
TOUS DE AOLTTOUG peUyerv: Wv ol TiAElOUS TUOÓS 
TLVA TÓTTOV EQUUVOV ATTOXWONTAVTEC ÉMEVOvV. 
[10] obs tó ev TrrowtTov ol KeAtol TTOALOOKELV 
ette pá dovtO: kakóc O ATAÑAUTTOVTEC EK TNG 
rmooyeyevnuévns év Th vuktlL Toopelac Kal 
kaxorraBelac kal TAñQLTTWOÍAS WVOUNTAV TOÓOS 
aváravowv  kal  Bepareíav,  pulaknv 
ATTOALMÓVTECS TV lv Ímméwv TE0L TOV 
AMópov, [11] roóDe0wv éÉxovtec KATA TMV 
ÉTTLODOAV TIOALOQKELV TOUS OVUTEPEVYÓTAC, 
¿AV UT] TAQAÓOLY ÉAVTOUS EKOVOÍWS. 


TOUS ÉAUVTOV 


Popuatol 


26 [1] kata d¿ tov kal9ov tovtOV Agúkioc 
Aiuíilios Ó TOOKADÑNUEVOS ÉTTL TOV KATA TOV 
Adolav tór«wvV AkovOaACc TOUS KegAtoUC ÓLA 
Tvoonviac ¿ufefAnkótac ouveyyileiv Th 
Pour, raonv PBondwv ka TA TITOVÓNV EVTUXOS 
elc DÉOVTA KALQÓV. 

[2]  KkartacotoatortedevúCAvtOS 0 
OÚVEYYyUS TWV TOMEMÍOV, KATLÓÓVTEC TA TUQA 
Kal VONOAVTEG TO YEYOVOS OL OUUTTEPEVYÓTEC 
eri tOV AÓQoOV Taxéwc AVADAQOÑNOAVTEG 
¿EATTÉCTEIAAV  MAÚTOIV  TIVAS TNCS  VUKTOC 
avórrdAovce OLA Thc AnS avaryyedoUvtac Tw 


AÚTOU 


6 Y entonces ellos retrocedieron ocultamente hacia 
la ciudad de Fiésole y se apostaron en el camino”. 
Pretendían recoger allí a sus jinetes y al mismo 
tiempo hostigar al enemigo invasor cuando menos 
lo esperara. 

7 Ya de día, los romanos contemplaron a los jinetes 
y se convencieron de que los galos se habían 
retirado. Entonces persiguieron con ardor a la 
caballería que huía. 8 Cuando el enemigo estaba a 
un paso; los galos se levantaron y atacaron. La lucha 
fue muy violenta desde el principio. 


9 Al final se impusieron los galos, por su audacia y 
por su número. Murieron no menos de seis mil 
romanos. Los restantes huyeron y se quedaron, en 
su mayor parte, en un lugar escabroso, al que se 
habían replegado. 10 Primero los galos se 
aprestaron a asediarles, pero fatigados por la 
marcha de la noche anterior, por las penalidades y 
por el esfuerzo, se dedicaron al reposo y a 
reponerse; habían dejado como guardia a su 
caballería alrededor de la colina. 


11 Su plan consistía en asediar a los huidos al día 
siguiente si no se rendían a discreción. 


26 Al mismo tiempo Lucio Emilio, el comandante 
de la región del Adriático, se enteró de que los galos 
habían invadido la Etruria y de que se acercaban a 
Roma. Se presentó en su ayuda con todo celo y con 
acierto, en el momento oportuno. Estableció su 
campamento muy cerca del enemigo. 

2 Los romanos que habían escapado a la colina 
vieron las hogueras y contemplaron lo ocurrido, 
cosa que les hizo cobrar ánimo inmediatamente. 
de algunos hombres 
desarmados a través del bosque, para que 
anunciaran lo ocurrido al general. 


Despacharon noche 


79 El texto griego es aquí algo inseguro. De Chiusi a Fiésole hay 129 kilómetros, de modo que es imposible que en una 


marcha nocturna los galos cubrieran esta distancia. Entonces hay que rechazar a los traductores que vierten «acamparon» 


(Paton: «they themselves secretly retreated to a town called Faesulae and posted themselves there»). Pédech y Walbank 


traducen «acamparon en un lugar en dirección a Fiésole», lo que entraña una variación en el texto griego transmitido. Véase 


PÉDECH, Polybe, IL, pág. 67, texto griego, con su aparato crítico, y nota a la traducción francesa, y WALBANK, Commentary, 


ad loc. 


$0 Sin armas, para no despertar sospechas ni ser apresados por el enemigo si les veía. 


oTEATN yw TO CUUBEBNKÓS. [3] Ó de Daovoas 
dewowv dLAfpovAtov 
KATAANELTÓMEVOV ÚTTEO TV ÉVEOTOTOV, TOLC 


Kal oJ0/9J3 AUTO 
MEv XIALAOXOLS AMA TOY POT TAQNYyELle TOUS 
relouS ¿égdyetw, AabutOc d0¿ TOUC  ÍTUTUELC 
aávadafiwv  kaBnyemto TAS  Ouvvápewc, 
TOLOÚMEVOS TMV TOQEÍAV ETTL TOV TOOELONUÉVOV 
PBouvóv. [4] ol de tówv Tadatwv Nyeuóves 
APOQUWVTES TA  TMUQA  TÑNCS  VUKTOC Kal 
OVAAOy1CÓMEVOL TV TAQOVOÍAV TV TOAEMÍOwV 
ouvvwideevov. [5] oi AvnooéotmS Ó Pacievs 
yvounv elcépeoe Agywv Óti Del TOCAaÚTNC Aelac 
éykQatels yeyovótas — ÑvV ydáo, (we Ééolke, Kal 
TÓ TOV OWUÁTOV Kal Bozemuártov TAN doc, étLOS 
TÍAS Artrockeunc fc eixov, auúvBntov — [6] 
DLÓTTEO ÉpnM Ózelv um kivóuveverv éti uno 
raoapáddecdaL toc ÓNoc, AMA” elc TV 
Olkelav  AdeWwc  ¿TAVAYEW:  TADTA O 
ATOOKEVADAMÉVOUE ka yevouévous evCwvovc 
adOic éyxetoziv Odooxe0wc, ¿av dokh, tolc 
Powpualwv red4yuactw. [7] dógavios de apio 
Kata Ttrv Avnooéotov yvwunv xoNoacBa tots 
TUAQODOLV, OLTOL PMÉV TNS VUKTOC TAUTA 
PBOLAELOÁAMEVOL TOO (PWTOC AVACEÚEAVTEG 
roonyov mapa Bádattav OLA TAS Tuoonvówv 
xwoac. [8] Ó de Agúxioc avadafiwJv ¿k TOD 
PBouvod TO OLAOWCÓMEVOV TOD OTOATOTÉOOV 
péooc Áápa rtals lic OÓvvámeol TO puéev 
OLAKIVOUVEÚELV  ¿k  TUaAQATÁCEWwS  OVOALIS 
éxorve COvupégelv, énmitmosiv 02 pualdmov 
KALQOUC KAL TÓTTOUS EVEUELS ETÓMEVOS, EA V TOÚ 
tu PAábar tovc Trodemíovuc N TMS Aelac 
ATOCTIÁACAL OUVNON. 


3 Éste, cuando lo supo, entendió 3que en tales 
circunstancias no cabía decidir otra cosa, y ordenó 
a los oficiales que al apuntar el día hicieran salir a 
las tropas de a pie. Él personalmente recogió a los 
jinetes, se puso al frente y emprendió la marcha 
hacia el montículo en cuestión. 4 Durante la noche 
los jefes de los galos vieron las hogueras y 
adivinaron la presencia del enemigo, por lo que se 
pusieron al acecho. 


5 Pero Aneroesto les expuso su opinión: decía que 
se habían hecho con un botín enorme (pues, a lo que 
parece, el número de prisioneros?! y de cabezas de 
ganado era incalculable, además del bagaje) 6 y que 
era preciso no arriesgarse más ni jugárselo todo, 
sino regresar sin riesgo hacia su tierra. Si dejaban en 
seguridad el botín, ellos mismos irían más ligeros, 
y podrían reemprender de nuevo la acción contra 
Roma, si así lo decidían. 


7 En aquellas circunstancias la opinión de 
Aneroesto pareció útil. La deliberación había sido 
por la noche, y antes del alba los galos levantaron el 
campo y se dirigieron al mar por el país de los 
etruscos. 

8 Lucio Emilio recogió de la colina la parte de la 
legión que se había salvado y el resto de sus tropas. 
No juzgó oportuno en absoluto arriesgarse a una 
batalla campal, y prefirió esperar lugares y 
ocasiones propicias. Intentaría dañar en algún sitio 
al enemigo, e incluso arrebatarle el botín. 


Batalla de Telamón 


[1] kata de TOUS KALQOVS TOÚTOUC EK LAQÓÓVOS 
Meta TOV OTOATOTTÉOwV Pároc AtíAtOS ÚTTA TOC 
elc IMícoac kartarerdeukwos TOONye Meta TMc 
óvvápews els Pounv, ¿vavtiav TIOOLOÚMEVOS 
TOLC TTOAEMÍOLE TV TOQEÍAV. 


27 Justamente entonces el otro cónsul, Cayo Atilio, 
había navegado con sus legiones desde Cerdeña, y 
avanzaba con su fuerza hacia Roma. Su marcha iba 
a cruzarse con la del enemigo. 


$1 Otros traducen la palabra griega correspondiente por «esclavos», pero la diferencia es poca, porque normalmente los 


prisioneros de guerra eran reducidos a la esclavitud. 


[2] nón de treol Tedauwva tic Tvconviac twv 
Kelktóv ÚTAOQOXÓVTOV, OL TOOVOMEÑOVTEC EE 
autWv ¿urtedóvtes elc TOUS TaQA TOV Taiov 
rmoorropevouévovs ¿ádwoav: [3] kal TÁ TE 
TOOYEYOVÓTA OLECAGPOUV AVAKOLVÓMEVOL TW 
OTOATN VW KAL TV TAQOVÍAV AUPOTÉQOV TV 
otoatortéówv avhyyeMov, onualvovtes OLÓTL 
tedelwc OÚVeyyÚc elorv ol KeAtol kal TOUTOV 
katórtv ol reol TOV Agúkiov. [4] Ó de ta ev 
SEevIOBelc ETtL TOLS TUOOOTUÍTTTOVOL, TA O EVEÁNTEC 
yevÓMevos értl TO DOkElV UÉCOUS KATA TOQEÍAV 
arelMnpéva. tous Keltoúc, TOC  pév 
XIMAOQXOLS TAQNYYELAe TÁTTELV TA OTOATÓTTEOA 
kal Bádrv gic TOUUTOOO0EV TOOAYELV, kab' 
ÓCOv TOOOd0dÉXOVTAL  TIV 
MetwTnNdov ¿podov. [5] autos de CUVBEWNIAS 
eúukalowcs AÓpov kelmevov ÚTTEO TV ÓdÓV, UP” 


Av OL  TÓTTOL 


Óv ¿del TaQarogevónva. tous KeAtoúc, 
avadafíc0v TOUS ÍTtTTELS WOunoe oTrevoWwv 
nmookatadafpécOoar TrNV  AkQo0ld0plav  kal 


TUQUYTOS KATÁQEAL TOD KIVOÚVOU, TETTELOMÉVOS 
TS ¿ETIyQapns TOV EkfarvóvtwvV TAÁELOTOV 
oútOw kAnoovounoew. [6] ol de KeAtol TO Ev 
TOWTOV TNV TAQOVOÍAV TV TEeQL TOV AtÍALOV 
AYVOOUVTECS, ¿k 08€ TOL  ovupalvovtocs 
ÚrToMaufbávovtes TOUC TreOLl TOV AiulAiov 
TTEQUTEMONEVODAL TV VÚKTA TOLS ÍTUTTEVOL KAL 
rookatadaufáveodar tovS TÓTOUC, EUVÉWwS 
¿EartécteAAOV TOUS TAQ” AÚTOV ÍmTMELC KAl 
TLIVAS TV EULOVOV, AVTLITTOMOOUÉVOUS TV 
kata tov Bovvov TÓTTOV. [7] TAxU € OUVÉVTEC 
Triv tod Taiov nagovoíav ¿k TIOS TODV 
axdévtoV ALXUAADTOV OTOVÓN TaDevéÉBaldov 
TOUS TECOÚC, TUOLOÚMEVOL TV EKTAELV ALA TUQOS 
EKATÉQAV TV ÉTILPÁVELAV, KAL TV ATT OVOAS 
Kal TMV Kata Toócwrov: [8] odc péev yao 
nózeocav ¿rmoumévous atole, OC E kaTA TO 
OTÓMA TOOCEDÓKWV ATAVTÑOELV, ÉKk TE TOV 
roo0vaAyyeAd0uévavV TEKUALOÓMEVOL KAL TV 
KAT AUVTOV TOV KAL0OV TUUPALVÓVTOV. 


2 Cuando los galos estaban cerca de Telamón?*?, en 
Etruria, sus forrajeadores cayeron prisioneros de las 
avanzadillas de Cayo. 3 Interrogados por el general, 
le explicaron todo lo ocurrido, y le anunciaron la 
presencia de los dos ejércitos, que los galos estaban 
muy cerca, y detrás de ellos Lucio Emilio. 


4 Por un lado, Cayo Atilio se extrañó de lo ocurrido, 
pero por el otro concibió esperanzas, pues le parecía 
claro que en su marcha los galos habían sido 
cogidos en medio. Mandó a sus tribunos que 
pusieran las legiones en orden de combate y que las 
hicieran avanzar a buen paso, frontalmente en 
cuanto el terreno lo permitiera$*, 

5 Él había visto una colina situada estratégicamente 
junto al camino por el que ineludiblemente debían 
pasar los galos. Recogió a su caballería y ocupó a 
toda prisa la cima del montecillo, para ser él quien 
iniciara la refriega. Estaba convencido de que le 
sería atribuido a él el final de lo que iba a ocurrir. 


6 Los galos, al principio, desconocían la presencia 
de Atilio, y dedujeron de lo que comprobaban que 
durante la noche Lucio Emilio había dado un rodeo 
y se había anticipado a ocupar aquellos lugares. 
Enviaron al punto a su caballería y a algunas tropas 
ligeras para que se enfrentara a la guarnición de la 
colina. Pero les trajeron algunos prisioneros, por 
quienes supieron pronto la presencia de Cayo 
Atilio. 7 Entonces dispusieron a toda prisa a su 
infantería: la formaron en ambos frentes, por la 
vanguardia y por la retaguardia: de unos, sabían 
que les seguían, y esperaban que los que tenían 
delante les saldrían al encuentro. 

8 Conjeturaban esto por los avisos que recibían, y lo 
otro por lo que ocurría en aquel momento. 


82 Actualmente Talamone, pequeño puerto en la Toscana, en la desembocadura del río Ombrone, y en las inmediaciones de 


la Punta di Talamone. 


83 Aquí el texto griego encubre terminología militar romana: Atilio ordena a sus hombres que avancen en formación de acies 
extendida, en vez de avanzar en fila (agmen). La nota debe completarse con la observación de Pédech de que la velocidad 


del avance estaba condicionada por la aspereza del terreno; no debía ser tal que rompiera la formación de combate 


(PÉDECH, Polybe, Il, ad loc.). 


28 [1] oi de reo tOV AiulAiov Aknkoótec Ev 
TÓOV El TAC 
OTOATOTMÉOJV, OUT O TOOOOOKWVTECS ATA 
oOvveyyiCelv, TÓTE CAPS É¿K TOU TUEQL TOV 
AÓQov Aywvocs ¿gyvwoav dLótL TedéWc EyyUs 
elvar cUufbaível TAS Olkelac AUVTOV ÓUVAMELS. 
[2] 0 kal tous pMév ÍTTEIC TUOAQAUTÍKA 
PonOñoovtac ¿sarréctelA Mov toc ¿v tw AÓpWw 
OLA YwWVICOMÉVOLS,  AUTOL € KATA TAC 
el0icuévac  TÁCELC  ÓLAKOOUÑNOAVTEC  TOUC 
TUELOUS TUQONYOV ÉTTL TOUS ÚTTEVAVTÍOUS. 

[3] ot de KeAtol tods ev ¿xk TOV AArtewv 


Tlícac  katánmdkiouv TV 


Taloátous rmoorayogevouévouvs ÉTACaV TOO 
TMV ATT” OVOAS ETUPÁVELAV, Y] TOOOEDÓKWV TOUS 
rreol tOV AtuiAiov, de 
“Ivooufoac: [4] rroos e TV KATA TOÓCOwTOV 
TOUC Tavoíokouc Kal TOUS ETTL TÁDE TOD IládoV 
magevépadov, TMV 
ESY OTACIV ÉXOVTAS TOLC 
rrooeLonuévonc, PAÉTTOVTAC ÓÉ TUOÓS TV TAIV TOV 
Patov oteatorrédwv ¿podov. [5] tac D' AUÁáEac 
Kal CUVWOÍOACS ÉKkTOC EKATÉQOUV TOU KÉQATOG 
TAQÉCTNOAV, TMV 02€ Agílav elc TL TODV 
TAQAKELUÉVOV ÓQWV PUÁAKTIV TEQLOTÍOAVTEG 
ñ00o.Cov. [6] yevouévns Ó” auprotónOV TRS 
twv  Keltwv  ÓvváumeWwc OU  HÓvov 
KATATTAN KT V AAA Kal TOAKTIKNV elval 
ouvéparve trv tTágw. [7] ol uév odv "Ivooufoes 
kal Bolot TAS AVAEVOÍVAS ÉXOVTEC KAL TOUS 
EÚTTETELC TOV OA YwV TeQlL aúrTOOS ¿Eétacav. [8] 
ol de Taroártal DA te TMV pModosíav kal TO 
O0áQ0oSs TAUDT” ATOQOÍWVAVTECS YUMVOL pet” 
AUTOV TwWV ÓTAV TONTOL TAS OVVÁAMECwS 
katéctnoav, Úrodafióvtes OUÚTOC é¿ceobal 
TOAKTIKOTATOL ÓLA TÓ TIVAS TOWV TÓTOV 
ParWders Óvtac ¿gurmdéxeoDaL tOlS EPÁLACIL 
Kal TAQATOdÍCELV TN V TOV ÓTAOV xoeíav. [9] TO 
MEV OUV TIOWTOV AUTOS Ó kata tOV AÓpov 
EVELOTKEL KÍVOÓUVOC, ÁTTADLV WV OÚVOTITOC, WE 
áv áua tocoútoVv TAÑNDOVS iTMTÉNV AP 
EKÁAOTOUV TV OTOATOTTÉDWwV Avaple aAAMMAOLc 
OVUTETTOKÓTOC. [10] ¿v 02 TOTO TY KALQU) 
ouvéfn Párov pev tóv Úrtatov rapafóXos 
AYOVICÓUEVOV EV XELQWV VÓMY TEAZUTNOAL TOV 
Blov, Tv 02 kepadiv ALTOV TIQÓCS TOUVC 
paciléac emavevexOn val tov KeAtwv: TOUS O2 


ET TOÚTOLE TOUG 


katorobdvtac  Botouc 


EVAVTÍAV 


28 Lucio Emilio ya estaba enterado del desembarco 
de las legiones en Pisa, pero no creía tenerlas cerca. 
Sin embargo, por la lucha que se desarrollaba en la 
colina advirtió que tropas romanas estaban 
indefectiblemente muy próximas. 


2 Emilio mandó al punto a su caballería a apoyar a 
los que combatían en la colina; el dispuso sus 
soldados en las formaciones acostumbradas y 
avanzó contra el enemigo. 


3 Los galos formaron a las gesatos alpinos en el 
frente de su retaguardia; por allí esperaban a los 
hombres de Lucio Emilio. Detrás de los gesatos 
situaron a los insubres. 4 En vanguardia colocaron 
a los tauriscos y a los boyos que viven al sur del río 
Po; éstos ocupaban la posición contraria a los 
referidos, dando vista al avance de las legiones de 
Cayo Atilio. 


5 Situaron a sus carros y carretas más allá de cada 
una de sus alas. Depositaron todo su botín en uno 
de los montes circundantes, vigilado por una 
guardia. 6 La formación de los galos, dispuesta en 
dos frentes, resultó imponente, y al mismo tiempo 
eficaz. 


7 Los insubres y los boyos se alinearon vestidos con 
sus pantalones anchos y con un manto ligero, 8 pero 
los gesatos desnudos, vanidosos y llenos de 
confianza, se situaron al frente de las tropas con 
sólo las armas, porque ciertos lugares tenían 
matorrales que podían enganchárseles a los 
vestidos y obstaculizarles el uso de las armas. 


9 La lucha se inició en el montecillo mismo, y todos 
podían verla, porque habían trabado combate y se 
habían mezclado jinetes de ambos bandos en gran 
número. 


10 El cónsul Cayo Atilio luchó temerariamente y 
perdió la vida en la refriega. Los galos presentaron 
su cabeza a sus reyes. La caballería romana, sin 
embargo, peleaba ardorosamente, y acabó por 
desalojar al adversario y ocupar la posición. 


LTUTTELS.  KIVOUVEÚOAVTAC 
¿00wuévos TÉAOS ETUKOATNOAL TOD TÓTOU KAL 
tv Únevavtiov. [11] pera de Ttadra TwV 


tov  Pauualwv 


rreLieG0V OTOATOTÉdwV NON OÚVEYYUS ÓVTOV 
aÁMMmAors ló0v Ñv kal Bavuactóv TO 
ovuffalivov OU MÓVOV TOLC EV AUTO TJ KALQ( 
TÓTE TUAQOVOLV, AAÁA KAL TOLCE MOTE UETA TAUTA 
duvapiévols ÚTTO TV ÓViV Aauffáverv ék TOvV 
Aeyouévav TO yeyovóc. 


29 [1] ToVToOV MEV YAQ EK TOLWV OTOATOTÉOV 
TRAS MÁXNS OUVLOTAÉVNC, ONAOV ue EévnV kadl 
TAa0nAlayuévn v elkOc kal TV ETUPÁVELAV KAL 
TV xoelav palvecdal TOD CuUVTETAYyuévov. [2] 
DEÚTEQOV Ó€ TOC OUK AV ATTOQNOAL TLC KAL VOV 
Kal TÓTE TAN” AÚTOV (YV TOV KALQOV TMÓTEVOV Ol 
KeAtol TMV ETLOPAÑECTÁTNV ElxXOV X0w0aAv, de 
AMpolv TtoOlV pep0ov ápa twV TOAEMlwV 
era yóvtwV autolc, [3] Y tovvavtiov TMV 
ETUTEUKTIKOTÁATNV, AMA MEV AYwWVICÓMEVOL 
TTOOS AUPOTÉQOUC, AMA DE TV AGP EKaTtÉQwV 
acpáleiav  ¿k  tówv  ÓmuioOev  «AÚTOILC 
TOAQADKEVÁCOVTEC, de MÉYLOTOV, 
arokekAequéves rmáons TAS elc toUTtIODEV 
AVAXWOÑNTEWS Kal TNG 
owtnoíac; [4] Y yao Th AUPLOTÓMOV TÁ EIC 
¡dLÓTNC TOLAÚTNV Exel Tv xoelav. [5] toúc ye 
unv Popualovs tá pév evdaooelc értolel TO 
mécous kal TrávioDdev Te0ieidnpéval TOUS 
rrodeulovc, TA DE TAAV Ó KÓCUOS AÚUTOUG Kal 
Oó0ufios ¿sétTANTTE TS TO0V KeAtOV OVUVÁá Ens. 
[6] avaoí8untov ev yAaQ TV TÓ TOV BUKAVNTOV 
kad CaAATUyKTOV TANOOS. OS ALA TOD TUAVTOS 
otoatorédov ovuralaviCovtos TRNALadTnV 
kal tolaÚúTNV OouvvéBarve yliveodaL koavyrv 
OTE UN HÓvVOV TAC OM4ATIYYAc Kal Tac 
óvváels, AMA Kal TouS  TaAQAKEUÉVOUC 
TÓMTOUS  OUVINXOUVTAC ÉS 
rrootecdaL puUvhv. [7] ¿xrtAnktucn O %v al tv 
YUUVOV TOOEOTOTJV AVOQOV Ñ T ETUPÁVELA 
kal KÍvnolc, ce Av OLAPE0ÓVTOV TaAlc Akal 
kal tOIC eldeot. [8] mávtES O” OL TAS TOWTAS 
KATÉXOVTEC OTEÍVQACS XQUOOILS MaviáKals Kal 
rre0Lxelo01Lc NoOav kataxkerkoounuévol. [9] reos 
A fBAérrovtes ol Paouaol TA Ev ¿EETÁNTIOVTO, 
TADO” ÚTO TS TOD AvVOLTEAOUOS ¿ATTÍOOS AYÓMEVOL 
ÓOLTAACÍ0WS TAQWEÚVOVTO TOOS TOV KÍVOUVOV. 


TO 


ev tw AelmeoDaL 


autiv  dDoketv 


11 Luego las tropas de infantería estuvieron ya 
próximas unas de otras, y lo que ocurrió fue algo 
desacostumbrado y extraño no sólo para los que 
allí, que 
posteriormente pueden hacerse cargo, por los 


estaban sino también para los 


relatos, de lo que pasó. 


29 Ante todo, eran tres los ejércitos que libraban la 
batalla, y es evidente y explicable que el aspecto de 
las formaciones en combate fuera extraño e inusual. 
2 En segundo lugar, ¿cómo no sería difícil decir, 
ahora incluso allí, durante el lance mismo, si los 
galos tenían la posición más insegura por el hecho 
de verse atacados por el enemigo simultáneamente 
por ambos lados, 3 o, por el contrario, si su posición 
era más estratégica por el hecho de combatir en dos 
frentes, ya que cada uno aseguraba la posición del 
otro? ¿Y lo que es lo principal, porque si eran 
derrotados no podían retirarse y salvarse? 


4 Estas ventajas son propias de un combate así, en 
dos frentes. 5 En cuanto a los romanos, el hecho de 
que el enemigo estuviera en el centro y rodeado por 
todas partes les confortaba, pero les confundía el 
alboroto producido por las fuerzas galas, ya que el 
número de trompetas y de cuernos era incalculable. 
6 Todo el ejército galo entonó el peán acompañado 
de tales instrumentos. Parecían emitir sonido no 
sólo ellos y los soldados, sino también los parajes de 
alrededor. 


7 Eran también impresionantes la presencia y los 
movimientos de los hombres desnudos que estaban 
en primera fila: sobresalían por su juventud y 
gallardía. 8 Todos los galos que ocupaban la 
primera línea se habían adornado con brazaletes y 
collares de oro en abundancia. 9 Al verlo, los 
romanos se impresionaron, pero se enardecieron 
doblemente para el combate, ante la esperanza de 
hacérselos suyos. 


30 [1] rAnv ápa TOUS  AKOVTLOTAS 
roce ABÓVTAaC ¿kx tov Pouaikov OTOATOTÉÓWV 
kata tOv ¿O0i0uóv eloakovrtiCerv éveoyolc kal 
TUUKVOLC TOLC fBédectv, TOC Mév ÓTTLOW TV 
KelXtówv rodAnvV edxO0noTÍAV OL CAYOL ETA TV 
avacuolówv raoetxov: [2] tots Ó€ yuuvoic 
TOOEOTWOL TAQA  THNV  TPOCOOKÍAV  TOV 
TOA4Yyumatocs ovupalvovtos tavavtía rOAANV 
aroQíav Kal  OVOXONOTÍAV  TUAQElxXE  TÓ 
ywóuevov. [3] ov ydao Ouvvapuévov 
Tadatikod Ouvo0z0d TOV AVODA TUEOLOKÉTTELV, 
Ó0w yuuva kal ell TA COUAT' V, TOCOÚTO 
ovvéparve uadAdov ta PBéldn riírmierv ¿voov. [4] 
tédoc Ó OU Ovvápuevol Hév AuuÚVacoDal TOUS 
ElOAKOVTÍCOVTAC ÓLA TV ATÓCTACIV Kal TO 
TANBOS TOWV TUTTÓVTOV PeAWv, TEQUKAKODVTEG 
de kal OVOXONOTOUMEVOL TOLS TAQODOLV, Ol EV 
elc toUS ToOAEMíovS ÚTTO TOD OVUOV kal TRC 
AÑOylOTÍAS ElKI] TIOQOTÍTTOVTEC Kal ÓLDÓVTEC 
OPac AUTOVE EkovoOlwc arréBvnokov, OL Ó” elc 
TOUS (ÍAO0US AVAXWOODVTEC ¿TL TÓDA Kal 
TOC0MAwS ATODELALOVTECS OLÉCTOEPOV TOUG 
kartórtiv. [5] TO Ev OdV TOV TaLoá Tv poóVn A 
TAQA TOLS AKOVTLOTAS TOÚTY TW TOÓT 
kateAMÚ0n, [6] to 02 TOvV Tvoóufoawv «al Boíwv 
éti 02 Tavoíokwv TANDO, AMA TW TOUVC 
Powpualovs deSapévous TOUG ¿ÉAUTOÓDV 
AKOVTLOTAS TOO0TPBÁMAELV OPplol TAc OTtelpacs, 
ovurtedóv tolc ToOdeuloic ¿xk xelo0c értolel 
máxnv exvodv. [7] OLakorrrómevol yao ¿uevov 
ett” lgov Tale WUXALS, AUTO TOÚTO Kal kaBóldoV 
kal kat Avóga Aerrtóuevol, talco twV ÓTAODV 
katackevalce. [8] ol uev odv Bugeol ToO0c 
acpáderav, al € uÁAxXalQal TIOOS TOAÉL 
meyáadnv  Otapopav **%*  ¿xemw, tmv 0 
Tadatiknv katapopav éxerv uóvov. [9] értel O 
¿E Úrte0deslWwvV Kal kata kégac ol tv Po pualíwv 
imrteic ¿ufañdóviec  AaTO TOD  AÓGpoU 
TOOTÉPEQOV TAS xEl0Ac ¿QQ0WUÉVOwS, TÓD Ol Ev 
rrelol TwV KgAtOV ¿V AUTO TJ TÑC TAQATÁAEEWC 
TÓTTY KATEKÓTNOAV, OL O” LTUTTELS TIUOOS PUYNV 
VOUNTAV. 


0 


TOU 


30 Cuando los soldados armados con jabalinas 
avanzaron, según es su costumbre, por delante de 
las legiones romanas, y empezaron a tirar 
nutridamente y con buena puntería, los pantalones 
anchos y los mantos prestaron un gran servicio a los 
galos de atrás, 2 pero la acción se desarrollaba 
contra las previsiones de los hombres desnudos que 
estaban delante, y esta contrariedad les puso en 
grave apuro e incertidumbre, 3 porque el escudo 
galo no alcanza a proteger todo el cuerpo, y los tiros 
de los romanos acertaban tanto más cuanto más 
y desnudos 
adversarios. 4 Éstos no podían repeler a los que 


corpulentos encontraban a los 
tiraban por la distancia y por el número de dardos 
que les caían encima, y su situación acabó siendo 
muy grave. En tales circunstancias no sabían qué 
hacer. Unos se abalanzaron temerariamente, con un 
coraje irracional, contra el enemigo, se entregaron a 
la lucha y murieron por su propia voluntad; otros 
retrocedieron inmediatamente, claramente 
acobardados, hacia sus propios compañeros, y 
desordenaron a los de detrás. 

5 El desprecio que los gesatos sentían ante los 
lanceros se diluyó de este modo. 6 Pero cuando los 
romanos recogieron a sus lanceros y lanzaron al 
ataque a sus formaciones, la masa de insubres, de 
boyos y de tauriscos cayó sobre ellos en un choque 


cuerpo a cuerpo. 


7 Se produjo un duro combate. Los galos se veían 
destrozados, pero su coraje no disminuyó. Eran 
inferiores, tanto en su formación como hombre a 
hombre, esto por la fabricación de sus armas: 8 en 
la seguridad que proporcionaba el uso de escudos 
y de espadas sufrían gran desventaja. La espada gala 
sólo hiere de filoé*. 9 Y cuando los jinetes romanos 
atacaron desde la cumbre de la colina, por el flanco, 
y entraron valientemente en la liza, entonces la 
infantería gala quedó aniquilada en el mismo sitio 
en que había formado, y la caballería se dio a la 
fuga. 


84 El texto griego presenta aquí una laguna, y la traducción subrayada responde a una conjetura de Schweigháuser, aceptada 


sólo parcialmente por los traductores posteriores, pues el texto propuesto por el editor de la dindorfiana prosigue, 


traducido: «y la espada romana es eficaz en su punta y en el golpe por ambos filos». 


31 [1] áré0avov péev odv twv KeAtwv elc 
tetoAaKkiOuvolove, ¿áAdwoav O” OUK ¿AÁATTOUC 
puolwv, ¿v 0oic koal twV  Paciléwv 
KoykoAtirávoc. [2] ó 0'  étegoc 
AVN0Óg€0TOC Elc TIVA TÓTTOV CUMPUVYWV HET 
OAtyWwvV TOOOÑVEYKE TAS XEl0AS AUTO Kal TOLC 
ávaykaiorc. [3] Ó de oTOATNyoOS TOV Poualwv 
Ta fév okvlAa ouvvabocícac elc mv “Pounv 
anrécotele, Tv 02 Aegíav AaTtéd0wKkKe  TOLC 
TOOOÑKOVOLV. [4] autos Y). Avadafov TA 
otoatóreda kal Ole Abwv TAQ AUTNV TV 
Atryvotiknv elc tv tv Bolwv ¿vébade xw0av. 
rÁnowoas de tac ÓQUAS TV OTOATOTÉdwV TRC 
wpelelac, ev OAyarc Nuéoals kev Meta TOV 
óvvápewv eic tv Pounv. [5] kat TO pév 
KaretwMov ¿xkóounoe tale te Onuelaic al 
TOC MAVIÁKALE — TOUTO Ó ¿OTL XOVOODV 
wéMov, Ó QOQO0VOL TEOL TOV TOÁAXNAOV Ol 
Tadátal — [6] tots de Aourtoic OKÚAMOLS AL TOLG 
ALXMAADTOLS TUOOS TMV ElVODOV EXOÑUATO TÑV 
EXUTOD TOÓS  TNV OoLáufpov 
OLAKÓCUNOLV. 


AÚTOV 


«al TOÚ 


[7] Y ev odv Bagutárn twv KeAtawv épodos 
OÚTO KAL TOÚTO TW TOÓTO OLEPBAQN, TACL MEV 
TtaAiowtarc, pádioTa 02 Popualíors péyav xkal 
popeoov émticoeuácaca kivovvov. [8] arró de 
TOD KATOQUWUATOS TOÚTOU KATEÁTÍOAVTEG 
Papuato. Ouvhozsodar tovc KeAtodc ¿xk tOvV 
TÓTOV TV Tme0i TOV Iládov óÓAooxe00c 
ekfBanñelv, TOUS TE META TADVTA KATACTADÉVTAC 
úrratouc Kótvtov Póldoviov kai Títov MáAiov 
AMpotévovs TAC  Ouvápieic  Heta 
raQackeuns peyádns ¿cartéotemav énrtl TtOUG 
KeAtoúc. 

[9] oúto. de tous uév Bolovc ¿¿ ¿qpódov 
KATATTIANEAMEVOL OUVNVAYKACDAV  €lc TMV 
Powpualwv ¿XVTOVS DODVAL TTÍOTLV, TOV OE A0LTTÓV 


ot 


xoóvov ThñcS otoatelac, [10] ¿nmmyevouévov 


31 Murieron unos cuarenta mil galos, y fueron 
cogidos prisioneros no menos de diez mil; entre 
ellos estaba el rey Concolitano. 2 El otro, Aneroesto, 
logró huir a un lugar con unos pocos familiares'; 
luego se suicidaron todos. 


3 El general romano reunió el botín y lo envió a 
Roma; devolvió a sus dueños** lo que los galos les 
habían cogido. 

4 Y él personalmente tomó las legiones, atravesó la 
Liguria e invadió el país de los boyos. Sació las 
ansias de botín que tenían sus tropas, y a los pocos 
días llegó a Roma con sus legionarios. 5 Adornó el 
Capitolio con los estandartes y los collares; éstos 
son los brazaletes de oro que los galos llevan en el 
cuello. 6 Usó como ornato de su triunfo, para su 
entrada en Roma, el resto del botín y de los 
prisioneros. 


Ultimas campañas contra boyos e insubres?” 


7 Ésta fue la expedición más peligrosa de los galos, 
y fue aplastada de esta manera; había puesto en 
riesgo grave y terrible a los habitantes de Italia, 
principalmente a los romanos. 8 Después de este 
triunfo, los romanos, que habían concebido la 
esperanza de poder expulsar totalmente a los galos 
de la región del río Po, mandaron contra ellos a los 
cónsules siguientes: Quinto Fulvio y Tito Manlio, al 
de 


abundantemente. 


mando un ejército pertrechado 


9 Con su sola invasión este ejército aterrorizó a los 
boyos* y les obligó a someterse?” a Roma. 10 Pero 
en el curso posterior de la campaña sobrevinieron 
grandes temporales de lluvia, y una peste se cebó 


85 Esta palabra debe entenderse en el sentido de «séquito», incluyendo quizás las esposas, porque los galos practicaban la 


poligamia. 


$6 Otros interpretan el texto griego «distribuyó el botín cogido a los galos entre sus propios soldados», pero esta 


interpretación es poco probable. 

87 En los años 224/222. 

88 Su territorio era la actual Emilia. 
89 Otro acto de deditio. Cf. II 5-12. 


OufPBowv ¿sarolav, ¿ti de opus OLaDéceWws 
éurte COVONS AVTOLS, Ele TÉAOC ATTOAKTOV ElXOV. 


32 [1] ueta de toútOUC kataotabBévrec Hón Atos 
Dovoios kal Páros PAapiívios avO LC ¿véBadov 
elc TMv Kedtienv ÓLA TAC TOV AváQwV xwOaS, 
oíc ovupaível un paxoav aro Macoadíac* [2] 
éxelv TMV OÍKnotw. Obdc elc tThv euiav 
rmoooayayómevo. OLéBnoav elc TMV 
Tvoóufowv yn v kata tac ovopoíac tovT Adóa 
kal Iládov rotapov. [3] Aafóvtes de TANyac 
rreQl TE TMV  OLAfBaciv TUEQL TMV 
OTOATOTEÓELAV TAQAautÍka pev ¿uervav, eta 
de ka0” Ou0oAoylav 
avéAvoav ex tv TóÓTOV. [4] treo ABÓVTEC DE 
relovs Nuévac kal OLeABÓVTEC TOV KAovOLOV 
rrotauov NABOV elc TV TOV Povoudávov xw0av 
Kal TOOOAARÓVTEC TOÚTOUC, ÓVTAS CUMUÁXOLC, 
eévépadov TÁMV ATO TOV Kata tac AlrtteLc 


TOV 


at 


TAVTA  OTELOÁAJMLEVOL 


TÓTOV elc Ta TV Ivoóufowv Trredía Kal TAV Te 
ynv ¿ónouv Kal Tac  Kkatorklac  ALTOV 
¿Eeró00ouv. [5] ot de twv Tvoóufowv 
TOOEOTwWTEC DEWQOVVTEC AMETÁDETOV OVOAV 
Tv erifoAn V TO Po puaíwv, éxorvav Tñc TÚXNS 
Mafóetv Teloav kal TUOOS 
autovc ÓdoOxe00c. [6] cuvaBocicavtecs odv 
ATIÁDAS TAC ÚTTAQXOVOAS DUVÁá ELE ETTL TAVTOV 
Kal TAS xQLOACS ONuelac TAC AKLVÑTOUVC 
Aeyouévac kabelóvrtec éx tod tc Abnvac 
[eQ0d kal TAÁAAA TAQATKEVADÁAMEVOL DeÓVTOC 
META TADVTA TEDAQONKÓTOS KAL KATATANKTUICOS 
AVTEOTOATOTÉDEVOAV TOLS TOAEMÍOLE, ÓVTEC TO 
rAndos eic révte uuonádasc. [7] oí de Pouatol 
TA MEV ÓQUWVTECS OPA ¿AATTOUS ÓVTAC TAQA 
TOÁALV Tw0V ¿vavtidwv, ¿foAOVTO OUVYXONOVAL 
Ttalc TwWV OVUuaAxoúvtwV autos Keltwv 
OUVAMEOL: 

[8] ta 02€ CUA AO yA pevol TÁhv te Tadatiknv 
adecíav Kkatl OLÓótL TIO00S ÓOMOpPÚlOUE TwDV 
roocñlaufpavouévov uéMovol rrotelo0aL TOV 
kivóuvov, euAafSOUVTO TOLOÚTOLS AVOQACIV 


OLAKIVOUVEDOAL 


9% Cf. nota 56 de este mismo libro segundo. 
2 El actual río Chiese. 


en el ejército: todo esto hizo que al final apenas si 
hubiera resultados tangibles. 


32 Los cónsules siguientes, Publio Furio y Cayo 
Flaminio, invadieron de nuevo la Galia Cisalpina 
por el país de los ananios”, que habitan no lejos de 
Marsella. 2 Se hicieron amigos de ellos y pasaron a 
territorios de los insubres vadeando los ríos Adda y 
Po. 


3 Sin embargo, durante el paso y en la acampada 
posterior sufrieron pérdidas, por lo que se 
detuvieron. Establecieron una tregua, hicieron un 
pacto y se retiraron de aquellos lugares. 

4 Marcharon al azar durante varios días, vadearon 
el río Clusio?” y llegaron a la región de los 
cenomanos. Eran aliados suyos: les recogieron, e 
invadieron otra vez, desde el pie de los Alpes, las 
llanuras de los insubres, talaron los cultivos y 
arrasaron las 5viviendas. 5 Los jefes de los insubres 
constataron que los propósitos de los romanos eran 
invariables, por lo que decidieron tantear la fortuna 
y jugárselo todo en una batalla campal. 


6 Concentraron sus fuerzas en un lugar, retiraron 
del templo de Atena los estandartes de oro 
prepararon 
debidamente el resto. Después, con confianza y de 


llamados «los  inmovibles», y 
manera sorprendente acamparon en número de 


unos cincuenta mil, frente al enemigo. 


7 Los romanos veían que ellos eran muchos menos, 
y decidieron utilizar las tropas de los galos aliados. 


8 Sin embargo, les preocupaba 


deslealtad”? de aquellas gentes que iban a entrar en 


la posible 


combate con hombres de linaje afín. Esto les hizo 
tomar precauciones cuando les admitieron como 


2 Aquí se ha traducido «deslealtad»; Pédech traduce «instabilité», WALBANK, Commentary, ad loc., «treachery», y Paton, 
«fickleness»; la traducción rigurosa del término griego athesía (aunque no tiene nada que ver etimológicamente con theós, 


dios) sería «inconstancia», «veleidad», pero probablemente la palabra griega tiene un componente religioso. Sin embargo, 


traducirlo por «impiedad» sería excesivo. 


TOLOÚTOU KALQOV KAL TTOAYMATOS kOLVwVELV. [9] 
tédoc O” OUV autoL pMev Úrtémervav évtOc TOD 
TOTAJMOD, TOUS O€ TV KeAtOwV OPÍOL OUVVÓVTAS 
DLAPLBÁACDAVTEC ElC TO TÉQAV AVÉCTADAV TAC 
érl TOV Qsíd00v yepúoac, [10] ápa puéev 
ACTEPAMCÓMEVOL TA TOOC EkelvVOUC, ALA DE lav 
gavtolc arodelrtovtec ¿ATTÍÓA THC OwTnoÍac 
TV ÉV TO) VUKAV ÓLA TO KATÓTLV AÚVTOLC APATOV 
ÓVTA TUAQAKELODAL TOV TOOELONMÉVOV TOTAMÓV. 
[11] Todéavtec 0 TUQÓS 
ÓOLAKLIVOUVEVELV ÑOAV. 


TAUTA TÚ) 


33 [1] doxovoL O ¿upoóvos kexonoDal TR AX 
Ttaútr] Pouatol TOV xLALA0XwV ÚTTODELEAVTOV 
(wc del TMOLELIOAL TOV AYWVA KOLVÑN Kal kaTt' 
¡Ola EkAaotouc. [2] CUVEWNAKÓTES YAQ EK TV 
TOOYEyOVÓTOV kLVOÚVOV ÓtL TOIC Te OvMoOlLC 
KATA TV TO0TNV Epodov, Éwe Av AxépaLov 1), 
popeowvtatóv ¿ori mav TO PTadaticóv pulov, 
[3] at te HÁXaLQaL TAlc KATADKEVALC, KADÁTTEO 
elon TAL TOÓTEQOV, UlAV ÉXOVOL TV TOJTNV 
KATAPOQAV KALOÍAV, ATTO Ó€ TaUútNC evBÉwS 
ATOCUVOTOOUVTAL KAUTTÓMEVAL KATA UNKOC 
Kal KATA TÁXTOS ETTL TOCOVTOV WOT ¿Av UN OM 
TIC AVACTOOPNV TOILE XOWuÉVOLE E¿OEÍOAVTac 
TTOÓOS TMV YyNvV artevBdval TW TOOL tedéWwc 
ATTOAKTOV elval TV OevtéVAV TAN YNV AUTOV: 
[4] AavadóvteS OUV OL XLALAQXOL TA TV TOLAQÍOJV 
DÓQATA TV KATÓTIV EPEOTOTOV TALE TUOWTALE 
orteígalc kal raoayyellavtes ¿e peta Af ypews 
tOolCS  élpeor  xonodaL  ouvépalov 

TAQATÁCSEWS KATA TOÓCO0TOV TOS KeAtO01c. 
[5] Aápa Ó€ TW TOO TA DÓQATA TALE TOWTAL 
KAatapoQals  xO0wuévov Tadatwv 
AXO0ELWB8NVAL TAC Maxaloac CUVOVAMLÓVTEG Elc 
TAC xeloac tovS ev KeAXtovc ATOÁKTOUVC 
ertrolnoav, Ape dÓuEvoL TV Ek OLAQUEWS AUVTOV 
máxnv, Órteo l0.ÓóV got: Padartuens xoelac, OLA 
TO Undapc kévinua TO Elpoc éxetv: [6] aurtol 
Ó OUK ¿k katapogacs AÑA. ¿xk OLAAÑiews 
O0Balcs xo0WwWuevol tale uaxaloalc, TOAKTUICOD 
TOD KEVTNMATOS TEQL AÚTAC ÚTIAQXOVTOC, 
TÚTTTOVTEG ElC TA OTÉQVA KAL TA TOÓCOTA KOL 
TAnynv eri rAn yn pécovtec OiÉpDeiVav tOvE 


EK 


TV 


% Los tribuni militum. Cf. la nota 126 del libro primero. 


aliados para esta acción. 9 Se quedaron acá del río e 
hicieron pasar a los galos que tenían consigo al otro 
lado. Luego destruyeron los puentes que salvaban 
la corriente. 10 Así por un lado se protegían contra 
ellos y por el otro depositaron su esperanza de 
salvación sólo en la victoria, ya que el río citado, que 
quedaba detrás de ellos, no se podía vadear. 


11 Tras tomar estas precauciones, se dispusieron 
para la pelea. 


33 Parece que en esta batalla los romanos obraron 
muy prudentemente. Los tribunos” adiestraron 
individualmente a todos los hombres en la técnica 
del combate. 2 En peleas anteriores habían 
observado que todos los linajes galos son muy 
temibles y arrojados en el inicio del ataque, 
mientras todavía están intactos. 3 Se ha notado ya 
que, por su construcción, las espadas galas sólo 
tienen eficaz el primer golpe, después del cual se 
mellan rápidamente, y se tuercen de largo y de 
ancho de tal modo que si no se da tiempo a los que 
las usan de apoyarlas en el suelo y así enderezarlas 
estocada resulta 


con el pie, la segunda 


prácticamente inofensiva. 

4 Los tribunos entregaron a las unidades 
emplazadas en primera línea las lanzas de los 
triarios”, situados detrás de ellos, y ordenaron a los 
soldados usar las espadas sólo como sustitutivo. 
Entonces, en formación, arremetieron de frente 
contra los galos. 

5 Así éstos emplearon sus primeros golpes contra 
las lanzas, con lo que sus espadas quedaron 
inútiles. 


6 Los romanos entonces acudieron al combate 
cuerpo a cuerpo y los galos perdieron en eficacia, al 
no poder combatir levantando los brazos, que es la 
costumbre gala, puesto que sus espadas no tienen 
punta. Los romanos, en cambio, que utilizan sus 
espadas no de filo, sino de punta, porque no se 


% Los soldados de más edad o los más jóvenes y bisoños, y, por consiguiente, menos eficaces. 


TAEÍOTOUCE TWV TAQATACAMÉVOV ÓLA TV TV 
xUUA0xwv TroÓvVoraAv. [7] Ó uev ya0 OTOATTyOS 
DAapívios oUK O0bBwc Ooket kexonodal TW 
TOO0ELO0NMÉVO KLVOÚVO. TAQ  AUTNV yAaQ TMV 
OQQUV TOV TOTAMOV TOMOÁAMEVOS TV ÉKTAELV 
diépBeioe TO TMS Popualiknc Maxns lóLOV, OUX 
ÚTTO A ELTTÓMEVOS TÓTTOV TOOC TV ETTL TÓDA Talc 
ortelgaic AVAXDONOLV. [8] el yao cuvéfn Poaxv 
MÓVOV TUECÓNVAL TH XW0A TOUS AVODACS KATA 
TMV MÁXI"V, ÓÍTTTELV AV Elc TOV TOTAMÓOV AÚTOUG 
¿del OLA TMV ACTOXÍAV TOD TO0EOTOTOC. [9] OU 
unv AMá ye TrOodAw  vikNoavtec  Talc 
OpetéQALE AQETAS, KADÁTEO ElTTOV, Kal 
rauriAndodc nuev Aelac, oUK OAtywv de oKÚAOwvV 
koathoavtec ema vn ABov elc mv Pounv. 


34 [1] 1w 0' ¿Ens étel diarrozoPfevcapévov tOV 
Keltóv Únreo elofvns kal TAV TOMOUELV 
ÚTTLOXVOUMÉVOV, ÉTTTEVOAV Ol KATACTADÉVTEC 
Máoxocs  KAavdioc 
KoovnAtoc TOD UN OUYXWONONVAL TV ElONVNV 
aurtotic. [2] oí d' ATOTUXÓVTES Kal kKOÍVAvtEC 
ecedéycar tac tedevtaíac ¿Attidac, AUBLC 
Wounoav eri TO prodoVODAL TV TEQL TOV 
Podavóv Parcátov Padatwv elc TOLOMVOÍOUC: 
odc raQalafóvtec elxov ETOM Kal 
TOO0TEdÓKOwV TV TOV TOAEMÍ1V ¿podov. [3] oí 
de tTtwv Pwualwv OTOATNYyOL THC  DV0Aac 
erryevouévns avadafióvtec TAC OVVAMELS TY yOV 
elc THV TOV Ivoómfowv xW0aAV. 

[4] TAQAYEVÓMEVOL d€ 
rreQLOTOATOTEOEÚCAVTEC TÓAMV Axéooac, T 
METAEV keltaL TOD Iládov kal tov AArreivwv 


ÚTTATOL koal  Iváioc 


Ev 


«al 


OQwvV, ETOAMÓNKOVV TAÚTNV. 

[5] oi 9” Tvooufbozc Pondetv uév OU OVUVApuevoL 
ÓLA TO TOOKATAANPONVAL TOUS EVGUELS TÓTTOUC, 
ortevdovtec 02 AdoaL TMV TOALO00KÍaV TV 
Axeo0wv,  Hé00c TL  TNS  OuvvápeWwsc 
dapigácavtes tOV Iádov els tv TOoV Avá0wv 
XWQ0AvV ETOAÓQKOUV TÓ TOOTAYOQEVÓMEVOV 
KAaortidiov. TOOOTEDÓVTOS d€ TOV 
ovufpBarivovtoS tOLE OTOATNYOLC, [6] AVAAAf0wv 
touc imrmeis Mágkos KAaddios kaí TLVAS TV 


9 El 222/221. 
% La actual Pizzighetone, a 21 kilómetros de Cremona. 
7 La actual Casteggio, cerca de Pavía. 


tuercen, y su golpe resulta muy eficaz, herían, golpe 
tras golpe, pechos y frentes, y mataron así a la 
mayoría de enemigos. 7 Esto por la previsión de los 
tribunos, ya que parece que en esta contienda el 
general Flaminio no actuó muy acertadamente. En 
efecto: desplegó sus fuerzas paralelamente a la 
orilla del río, y así, al no dejar sitio para la retirada 
inicial de sus unidades, hizo imposible la maniobra 
más característica de los romanos en el combate. 8 
Si los romanos se hubieran visto en apuros se 
hubieran visto obligados a tirarse al río, y ello por 
la impericia de su general. 9 Pero no fue así, sino 
que, según ya se ha apuntado, obtuvieron por su 
habilidad una gran victoria y un enorme botín. 
Recogieron muchos despojos y regresaron a Roma. 


34 Al año siguiente” los galos enviaron una 
embajada a tratar de la paz; prometían aceptar 
cualquier condición. Pero Marco Claudio y Cneo 
Cornelio, los nuevos cónsules, pusieron todo su 
empeño en que esta paz no fuera concedida. 

2 Los galos, fracasados, decidieron jugarse sus 
últimas esperanzas, y se pusieron de nuevo a 
reclutar galos gesatos en la región del Ródano, unos 
treinta mil. 


3 Dispuestos ya los reclutados, esperaron la 
acometida del enemigo. 


4 Los generales romanos, al llegar la primavera, 
tomaron sus fuerzas y avanzaron hacia el país de 
los insubres. Llegaron allí y acamparon junto a la 
ciudad de Acerra*, situada entre el río Po y las 
montañas alpinas, y la cercaron. 5 Los insubres no 
podían prestar ayuda, porque los romanos se 
habían anticipado a ocupar los lugares estratégicos, 
pero querían, con todo, levantar el asedio de 
Acerra. Hicieron vadear a parte de sus tropas el río 
Po hacia el país de los ananios y pusieron sitio a la 
ciudad de Clastidio?”. Los generales romanos se 
enteraron de lo ocurrido. 6 Marco Claudio tomó la 


reCueGov NTTELlyEtO, OTEÚOOV PonBnoaL tolc 


TOALOQKOVHÉVOLC. 

[7] otde KeAtot TUBÓMEVOL TV TAQOVOÍAV TV 
ÚTTEVAVTICOV,  AÚOAVTEG TMV  TTUOALOOKLAV 
ÚTIVTOV Kal TAQETACAVTO. [8] twv 0d 


Popuaíwv AUTOS TOIC ÍmIMEDOV ¿E ¿pódov 
TOAUNOwWS OPÍOL TIQOTTECÓVTOV, TAC MEV 
AQXAS AVTELXOV: ETA DE TADVTA TEQUOTAMÉVOV 
Kal KATA  VWTOUV' Kal KATA  KÉQAac, 
OVOXONOTOUMEVOL TR MÁX TédOC ETOÁATTNOAV 
ÚTT aUTOV TV itriéwv. [9] kal roMmoL ev elc 
TOV TOTAMOV EUTTECÓVTEG ÚTTO TO VeÚMATOG 
diep0áoncav, ot de mAgloUc ÚTTO TV TOAEMÍwV 
katexórnoav. [10] ¿2afov de kat tac Axéooas 
ol Pauadtol OÍTOUV yEMO0ÚdAS, EXXWONTÁAVTOV Elc 
TO Mediódavov twv Padatwv, Ócrteo ¿ori 
KUQLWTATOS TÓTTOS TRE TV IvoóMfPOwV XWOAC. 
[11] oic éx Triodos érakodovOÑNoavtocs TOD 
Pvatov kal TO00BadóvtOS ÁApvw TOOS TO 
Medióldavov, TO Mév TOONTOV NOUXÍAV ¿Oxov: 
[12] arroAvouévov Ó AUTOV TÁNiV Elc TAC 
Axéooac, ereceADóviec kal Tc ovoaylac 
áavápevo Boacéws TroddovS pMéev vekQouc 
ertrolnoav, Mépoc OÉ TL Kal UYElV ATV 
NVÁAYKACAV, [13] É0mc Ó Tváioc 
AVAKadeCAMEevOS TOUS EK TÑC TOWTOTODEÍAS 
TAQWOQUNOE OTNVAL xkal ovupaderv  tolc 
rrodeuiois. [14] ot pév ovv Powpuatol 
TELOAOXÑTAVTES TW OTOATN Y ÓLEMÁAXOVTO 
TTOOS TOUVC ETTIKELYUÉVOUE evOWwOTOwS. [15] oi de 
KeAtol ÓLA TO TAQÓOV EUTÚXNMA Melvavtec értl 
TOCOV EUDAQOOS, MET” OV TOA TOATTÉVTEG 
épevyov eic Tac maowozíac. Ó de Ivároc 
ETTAKOAOUVOÑOAC TÁV TE XW0O0AV ETTÓQUEL Kal TO 
Me 


35 [1] diódavov eide kata KQdátoc. OU 
OUUBALVOVTOS OL TOO0ECTOTEC TV Tvoóufbowv 
ATTOYVÓVTEC TAC TS Cotnoíac ¿Artidac TÁVTA 
TA Ka” avtovc etétoeu a tolc Popualors. 

[2] Ó ev ovv triooc tods KeAtovc TÓAEMOS 
TOLOVTOV  ÉOXg KATA MEV TMV 
ATÓVOLAV Kal TÓAMAV TV AYwDVICOUÉVOV 
AVOQUIV, ÉTL OE KATA TAC HÁAXAS KAL TO TANBOS 
TV autos  ATOAAVUÉVOV 
TOAQATATTOMÉVOV OVOEVOS KATADEÉTTEOOS TV 
totoon uévov, [3] kata de TAS ETIBOMAS KAL TT] V 


TO TtéNoc, 


Ev «ot 


caballería y parte de la infantería y corrió en auxilio 
de los asediados. 

7 Cuando los galos conocieron la presencia del 
enemigo levantaron el cerco, salieron al encuentro 
de los romanos y presentaron batalla. Los romanos 
se lanzaron al asalto audazmente contra ellos con su 
caballería. 8 Los galos al principio resistieron, pero 
después, envueltos, en la batalla, por detrás y por 
los flancos, se vieron en apuros. Al final volvieron 
la espalda a la caballería. 

9 Bastantes de ellos cayeron al río y perecieron en la 
corriente, aunque la mayoría murió a manos del 
enemigo. 10 Los romanos tomaron también Acerra, 
ciudad llena de trigo, mientras que los galos se 
habían retirado a Milán, que es el lugar más 
importante de la región de los insubres. 


11 Pero los hombres de Cneo Comelio les siguieron 
pisándoles los talones. 12 Cuando llegaron cerca de 
Milán, primero los galos no se movieron, pero 
cuando Cneo Comelio regresó a Acerra, salieron, 
establecieron contacto con la retaguardia romana, 
causaron muchos muertos y forzaron a huir a la 
mayor parte del enemigo. 

13 Cneo Cornelio llamó a los hombres de 
vanguardia, les mandó detenerse y trabar combate 
con el enemigo. 14 Los romanos obedecieron a su 
general y combatieron con valor contra los que les 
atacaban por la espalda. 

15 Debido a su éxito, los galos resistieron un tiempo 
con valor, pero poco después volvieron la espalda 
y huyeron a los montes cercanos. Cneo Cornelio les 
persiguió, e iba devastando el país. Tomó a Milán 
por la fuerza. 


35 Tras estos sucesos, los jefes de los insubres 
abandonaron ya cualquier esperanza de salvación, 
y se entregaron, con todo lo que tenían, a los 
romanos. 

2 Éste fue el final que tuvo la guerra contra los galos: 
inferior a ninguna, entre todas las que han sido 
historiadas, por la desesperada audacia de sus 
combatientes, por sus batallas y por el número de 
hombres que formaron en ellas y murieron. 

3 En cambio, esta guerra no es digna de ser tenida 
en cuenta si atendemos a la estrategia y a la 


AKOLOÍAV TOD KATA MÉQDOS xElOLOMODd TtEeAÉWS 
EÚUKATAPOÓVN/TOS OLA TO UN TO TAELOV AMA 
ovAAMMpBonv árav TO yYytvóÓmevov ÚTNO TOV 
PTadatóov  Bvu4w  puadMov  N  Aoylauw 
BoafeveoDal. [4] re0l.  úv ñuelc 
ovvO0ewencavtec et” OALyov x0ÓVOV AVTOUC 
éx tOv reol toOV Iládov redíwv ¿¿swoBévrac, 
TAN V OA ywv TÓTOV TOVÚT auTac tac AñtELe 
keluévov, OUK wABNUEV Oglv OÚTE TMV ES AQXNS 
ÉpOdOV AVTOV AUVNUÓVEUVTOV TAQAÁLITELV OÚUTE 
TAC META TAVTA TOÁAEELE OÚTE ThV TEeAEVTALAV 
¿Eaváotaotv, [5] Úrolaumfávovtes Oikelov 
LOTOQÍAIS ÚTTAOXELV TA TOLAUT' ETTELOÓDLA TÍÑC 
TÚXMS €lc HVAUNV AyeElv Kal TOAQADOTIV TOLC 
eéruywopévons, [6] (va ur tedéws ol ueB” nac 
AVEVVÓN|TOL TOUTOJV ÚTTAQXOVTES EKTAÑTIOVTAL 
TAS aLpvidiovS kal TADQAAÓYOVE TOV Bao páuwv 
eépódouc, AMA” értt MOCOV Ev vw Aaufbávovtes 
wc OAryoxoóvióv ¿ori «al Alav evpdaotov TO 
tov PaoBágwv  TANOOS TOIC  COUV vw 
KIVOUVEÚOVOL TV Épodov AUVTOV ÚTOMÉVOL 
kal TÁcac ¿cedéyxwol tac Operévas ¿ArtidaS 
TOÓTEQOV. N  TAQAXWONOAL TIVOS. TÓV 
ávaykalwv. [7] kal yao tovc Tmv Ilegowv 
épodov eri tv Eldáda kal Tadatov ért 
AgApodcs elc uviunv kal Taod4docv nultv 
Aayayóvtacs od proa pueyáda O oloual 
ovufBefpANoBal TOOS TOUS ÚTTEO TAS KOLVNS TOV 
ElXANvwv ¿dMevBeoíac Aaywvac. [8] ovte yao 
xo0nyiwv ovO. ÓrmAwvV OUT” AvVOgWwV TANDO 
kataridaryele áv ti ArTooTaln tic tedeutalac 
¿Arridoc, TOD OLAYwvÍCeODAL TUEQL TÑS OPeTtÉDAS 
xW0ac  xkal  Tratoldoc,  Aaufávov TOO 
OPdAAUODV TO TAQÁUOEOV TAIV TÓTE yEVvOUÉVOV 
kal uvnuovevdac Ócac uuoikdac kal tívac 
TÓMMAS KAL TNAÍKAS TAQADTKEVAS Y] TOHV OVV VW 
kal meta AQ0YLOMOD KIVOUVEVÓVTOV AÍYQEOLE Kal 
dúvapuis ka0eMev. [9] 6 9' arto Padartóv pópos 
ov óvov TO TAÑALOV AAA Kat Kad” quas on 
rAsovákic ¿sérrAm ce tovc “ElAn vas. 


incoherencia de cada una de las acciones. 
Absolutamente todo, y no sólo una parte, de lo que 
hicieron los galos fue en lucha guiada más por el 
coraje que por un cálculo. 

4 Cuando consideramos en cuán poco tiempo los 
galos fueron expulsados de las llanuras del Po, a 
excepción de algunos lugares al pie mismo de los 
Alpes, no creimos conveniente dejar en el olvido 
sus campañas ya desde el comienzo, ni tampoco las 


acciones subsiguientes, ni su expulsión final. 


5 En efecto: creo que es propio de la historia evocar 
tales episodios de la Fortuna y transmitirlos a las 
generaciones venideras. 6 Así 
descendientes no ignorarán tales hechos ni se 


nuestros 


asustarán ante incursiones súbitas e irracionales de 
los bárbaros; podrán recordar que su linaje es poca 
cosa, y deleznable”? si se aguanta y se ponen a 
prueba todas las oportunidades antes de ceder a 
cualquier necesidad. 


7 También creo que los que nos han recordado y nos 
han transmitido la incursión de los persas contra 
Grecia y la de los galos contra Delfos han apoyado 
no poco las luchas en pro de la salvación común de 
Grecia. 

8 Nadie desertará, aterrorizado por una gran 
cantidad de recursos, de armas o de hombres, de la 
lucha por el país o por la región si ha puesto ante 
sus ojos lo increíble de los hechos de entonces. 
Recuérdense las decenas de millares y la enormidad 
de los preparativos que fueron aniquilados por la 
actitud y el buen tino de unos combatientes que 
luchaban con inteligencia y cálculo”. 9 El terror a 
los galos ha sobrecogido con frecuencia a los 
griegos no sólo antiguamente, sino también hoy. 


% Deleznable y fácil de combatir. Pero el texto griego es aquí inseguro; doy la traducción del texto de los códices, que es la 


adoptada por Biúttner-Wobst. 


% La reflexión polibiana de los parágrafos 7-8 es de extraordinario valor: no se podía condensar en menos palabras, ni más 


exactas, el sentido de la cultura griega frente a la barbarie; esta cultura determina aún hoy nuestro ser cultural y político. 


[10] 910 kal ÚaMAov ¿ywye TAQWENÑOBNV ETTL TO 
kepadarwvon pev avéxaDev de TOMOIACOAL TN V 
ÚTTEO TOUTOV ¿EN ynotv. 


10 Con más razón, por consiguiente, me he visto 
impulsado a hacer una narración resumida, pero 
íntegra, de todas estas acciones. 


Muerte de Asdrúbal. Aníbal toma el mando!% 


36 [1] Acdoeoúfacs dD' Ó twv Kaoxndoviwv 
OTOATNYÓS — ATÓ YAQ TOÚTOV TAQEEÉPNMEV 
TS ¿ENyhOEO0S — ÉTN XELOÍCAC ÓKTO TA KATA 
Ttrv IBnoíav ¿tedeúrnoe, dOL0PpovnBelc év tOL 
EAUTOD KATAAVUACL VUKTOG ÚTTÓ TiVOS KgATOD 
TO YévOc lólwvV évekev Aaduenuátov, [2] ov 
piroav AMA MeyáAnV ToOmoac értidocvV TOLC 
Kaoxndovíolc TOXYUACIV, OUX OÚTO OLA TV 
rOdelcovV ¿Qywv Wcs ÓLx% TAC TOO TOUC 
duváotac Óuliac. [3] tv DE OTOATNylav ol 
Kaoxndóvio: tov kata Tiv Ifnolav Avvífa 
rre0iéDde0av, Óvtl véw, DLA TV ÚTTOPALVOMLÉVIV 
éK TOV TOÁCEWV AYXÍVOLAV AUTOU kal TÓAAV. 
[4] Óc TaQAdafWwv TV AQXNV EUBÉ(NS ON AOS NV 
éK TOW0V éTIVONMATOV TÓM¿MmOV  ¿coÍlOWwv 
Pwpualorsc. O ON kal tédoc E¿roinoe, TÁvo 
PBoaxuv ¿érioxwv xoóvov. [5] ta uév OUV kata 
Kaoxndovíovs kal Paualouvs ATTO TOUTOV ÓN 
TV Katowv ¿v ÚrtoyiaLc Y v reos AMAN A OU Sc karl 
raartoaic. [6] ol uev yao érefovlevov, 
auúvacOal orrevdovtEC OLA TAC TEOL LieeAlav 
dE ÓMmTÍiOTOvV, 
OewQoUvtec AUVTOV Tác ¿mipolác. [7] ¿e wv 
ónAov Tv tolic O08wc oOkorovuévols Óti 
méMAovoL rodeetv AAA OL OV eta TOAUV 
XOÓVOV. 


¿AMATTOOELS, OL Popatol 


Historia de Grecia. Advertencia preliminar 


37 [1] kata 02 TOUS AVTOUS kaLg0ovS Axacol kol 
DildirTTOS Ó [Paciledos áuma toic ANAOoLc 
OUVUMÁXOLE OUVÍOTAVTO TOV TOO ÁALTWwAOUS 
TrrÓMEMOV TOV TO0OTAYOQ0EUVÉVTA CUMUAXIKCÓV. 


100 Año 221. 


36 Asdrúbal, el general cartaginés (pues de aquí 
partió nuestra digresión) había ejercido ocho años 
el mando en España cuando murió asesinado 
arteramente una noche en su propio aposento, por 
un hombre de raza gala; fue un ajuste de cuentas 
particular. 2 Había promovido un gran auge en la 
causa cartaginesa, no tanto mediante empresas 
guerras como mediante tratos con los jefes del país. 
3 Entonces los cartagineses confirieron la 
comandancia de España a Aníbal, aunque erajoven, 
debido a la perspicacia y a la audacia que había 
mostrado en las acciones. 4 Aníbal tomó el mando, 
y pronto evidenció su propósito de hacer la guerra 
a los romanos, aunque ahora la difiriera algo. 5 
Desde aquella época sospechas y fricciones 
constituían las relaciones mutuas entre romanos y 


cartagineses. 


6 Éstos maquinaban secretamente, pues querían 
vengar sus derrotas en Sicilia, y los romanos 
desconfiaban porque se daban cuenta de las 
asechanzas. 7 De ahí que los buenos observadores 
previeran que la guerra entre ellos iba a estallar tras 
no mucho tiempo. 


101 


37 En aquella misma época!” los aqueos y el rey 
Filipo'*% emprendieron, con el apoyo de los aliados 
restantes, la guerra llamada social, contra los 
etolios. 


101 Aquí empieza la parte final de lo que Polibio considera su preparación para su exposición histórica personal, que se 


inicia en el libro tercero. 


102 El año 220. Siempre que puede, Polibio aprovecha estas coincidencias de fechas. Aquí la coincidencia no es rigurosamente 


exacta, pues la muerte de Asdrúbal se da en el año 221. 


103 Filipo V de Macedonia. Una caracterización de la situación general de Grecia en este período, en BENGTSON, Geschichte, 


págs. 389-90. 


[2] Nueic O. érteLón tác Te TEeOL LireAlav kal 
AuBúnv kal tac ¿ENS TOÁAEELC OLECLÓVTEC KATA 
TÓ OUVEXEC TÑS TOOKATACKEUVNS ÑKOMEV ÉTTL TV 
AQXNV TOD TE CUMUAXIKOD KAL TOD eutÉ0OV 
ovotávtocS ev Popualoss kal Kaoxndovíois 
rodéumov, noVodvayopeuBévtOCS DE TAQA TOLC 
rAelotoic AvviffLakod, KATA 2 TV ¿E AQXNS 
TOÓDECLV KOLOWV 
ermyyeMápeda romoacdal TV AQXNV TNG 
¿auvtwv OUVTÁCEWwC, [3] ToÉTOV Av El TOUTOV 
APpEeMÉVOUvS iv 'ElMMda 
metafBalverv rrodseLc, iva Tavtaxódev Óuolav 
TOMOAMEVOL THNV TIOOKATADKEUNV KAL TMV 
épodov ¿TtL TOUS AVTOUVS KALOOVE OÚTOC NON 
[tmc Itadíac kad] tic Arroderktienc LoTOQÍAS 
aoxwueda. [4] értel yao ov tivac TOÁUcEL, 
kabdárteo ol roo nuWwv, olov tac “EAAN vias Y] 
Ieocucác, OUOd De Tac év TOlC yVWwOLCOMÉVOLE 
méQe0t TNG otkovuiéwns AVAYOÁPELV 
ÉTUKEXELOMKAJMEV ÓLA TÓ TOOC TOUTO TO MÉNOS 
Tis úrroDédEws idióv tu. ovupefAnodaL toUvc 
ka0” NuAc KALQ0ÚC, ÚTTEO VV CAPÉCTECOV Ev 
etégoLS ONAWOOuev, [5] déov Av eln kat roo Tms 
KATAOKEUNC ETtl POAXV TOV ETUPAVEOTÁTOV 
kal yvwoliCouévov  ¿Bvwv  kal  TÓTUIV 
¿páyvacOar tic otkovuévnc. [6] reol uév odv 
TOV KATA Tv Acíav kal TOV KATA TV 


ATTÓ TOÚTWV TÓV 


ÉTTL TAC KATA 


AtyurttOV AQKOÚVTOS AV ÉXOL TOLELODAL TNV 
AVÁAMVNOLV ATO TOV VOV ONVÉVTOV kaLowv dra 
TO TMV MEV ÚTTEO TAWV TOOYEYOVÓTIV TAQ' 
Autol lotopÍav ÚTTO TAELÓVOV ¿xdedó0daL cat 
YVWQLUOV ÚTAQXELV ÁTTACIV, év de TOC KAD” 
Nuacs kauools undeév abutolc ¿¿enAdayuévov 
armvinodal unde raoádoyov úrtO TAS TÚXNS 
OTE MOCOOdDEIODAL TÑNC TWIV TOOYEYOVÓTOV 
ÚTTOMVÑO ES. 

[7] reo 02 tTOUV TV Axawv ¿Ovovc kal TeQl TAS 
Maxedóvov oixkíac AQuócel OA Poaxéwv 
AVAÓQAMELV TOLS XQÓVOLC, ÉTTELÓN TIEQOL Mév 
taútr v ódooxeoncs éravaloeoie, [8] reol de 
TOUS AxaloUc, KADÁTEO ETÁAVO TIQOELTOV, 
TAQÁGDOEOS AVENOLE KAL OUMUPOÓVNOLE Ev TOLC 
ka0” muas kaos yéyove. [9] troMóv yao 
emripardouévov év totc rage AnAvBÓoL x0ÓvVOoLS 


104 Es la segunda guerra púnica. 


2 Nosotros, tras recorrer la historia de Sicilia y de 
Africa y sus secuelas, hemos llegado, de acuerdo 
con nuestro plan inicial, al principio de esta guerra 
social y de la segunda que sostuvieron romanos y 
cartagineses, llamada por la mayoría guerra 
anibálica'*, En el planteamiento del principio 
anunciamos que situaríamos aquí el inicio de 
nuestra exposición. 


3 Ahora, pues, parece indicado que, tras la 
narración de los acontecimientos citados, se pase a 
la historia de Grecia, para que, tras situar todas las 
secciones de la introducción y preámbulo en el 
mismo punto cronológico, comencemos ya la 
historia detallada [de Italia]. 4 En efecto, no hemos 
emprendido la redacción de historias particulares, 
como las de Persia o de Grecia, escritas por nuestros 
antecesores, sino la descripción simultánea de la 
historia de todas las partes conocidas del universo. 
La época actual ha coadyuvado particularmente a 
la adopción de esta perspectiva, cosa que 
aclararemos más en otras oportunidades!'%. 5 
Quizás convenga que antes de abordar el tema 
tratemos sucintamente de los países y de los 
pueblos más conocidos del mundo. 

6 Por lo que se refiere a Asia y a Egipto, bastará 
hacer la exposición desde la época que se acaba de 
precisar, puesto que la historia de sus antepasados 
ha sido descrita por muchos y es conocida de todos. 
Y en nuestra época la Fortuna no ha producido en 
ellos cambios tan inesperados que hagan preciso 
evocar sus tiempos pretéritos. 


7 En cuanto al pueblo aqueo y a la casa real de 
Macedonia, será necesaria una exposición breve de 
su pasado, 8 ya que esta última ha sido totalmente 
destruida; los aqueos, por su parte, como ya se 
indicó más arriba, han experimentado en nuestra 
época una expansión y concordia inesperadas. 

9 Son muchos los que intentaron, tiempo atrás, 
reunir a los peloponesios en una comunidad de 


105 En la obra que queda de Polibio no hay nada que corresponda a esta promesa. 


értl TAUVTÓ AYoayelv 


kaBikécOal 


ovupégov 
TIleldorrovvnoíovuc, ovoevocs 0€ 
duvvn0évtoc ÓLA TO UN TÑNS kOLvNc ¿AevBeolac 
évexev AMA TS OpetéQACS ÓVVACTEÍLACS XÁAQLV 
exáotoUS TOoLeiodoaL TMV crovonv, [10] 
TOLAÚTNV Kal TnAkAÚTNV Ev TOLC KAD” NuAc 
KALQOIS ÉOXE TOOKOTNMV Kal CUVTÉAELAV TOVTO 
TÓ MÉQOS WOTE UN MÓVOV COVUMAXUEMAV xal 
LALEN V KOLVOVÍAV YEyOVÉVAL TOAYMÁTOV TUEQL 
AUVTOÚC, AMA «AL VÓMOLE XONOOAL TOLS AVTOL 
kal OTA0uolc «al MÉTOOLE KAL VOUÍOUACL, TUOOS 
02 TOÚTOLE AQXOVOL PBovAevrtars, [11] duxacrtars, 
TOIS  (AÚTOLC, €  TOÚTW  MÓVOw 
OLAAAUTTELV TOD UN Hlac Tódeoc OLABE0LV 
éxerv Oxedov thv ovuracav Iledorróvvncov, 
TG UN TOV AUTOV Tre0lBO0AO0V ÚTTÁAQXELV TOIC 
KATO[KOVOLV AUTÑV, TAAMA O” elval «al kotvh 
Kat Kata  TIÓAELC ÉKACTOLS TAÚUTA  KAL 
TOAQATTÁN OLA. 


kaBdódov 


intereses, pero nadie logró conseguirlo, porque la 
libertad común no era lo que buscaban todos sino 
su propia dominación. 


10 Pero en nuestro tiempo esta perspectiva ha 
gozado de gran auge y perfección: los peloponesios 
no sólo han llegado a una comunidad política 
fundada en la alianza y la amistad, sino que utilizan 
las mismas leyes, pesos, medidas y monedas, y 
además nombran magistrados, consejeros y jueces 
comunes. 


11 En suma: sólo falta una cosa para que todo el 
Peloponeso no tenga la organización de una sola 
ciudad: que sus habitantes no se ven circundados 
por una sola muralla. Por lo demás, todos ellos, en 
cada ciudad y en el seno de la confederación, gozan 
de igualdad de derechos. 


Historia de los aqueos 


38 [1] mowtov dé, tc ¿TMEKQÁTNOE Kal TÍvL 
TOÓTTY TÓ TWOV Axalwv ÓVOUA KATA TUAVTOV 
Tleldorrovvnoíwv, ovK Axonotov uabetv. [2] 
yA0  XW0QaAG TAÑBEL 
OLAPÉQOVOLV OL TÁTOLOV ÉE AQXNS ÉXOVTESC TMV 
TOO0ONyO0QÍAaV TAÚTN V OÚUTE TTAOÚTOLS OÚTE TALE 
TwV Avóg0V apetalc. [3] TÓ Te yaQ tTwV 
Aoxkádwv ¿Ovoc, Ópolwc dl kal TO TOV 
Aaxwvwv TANDEL Ev AVÓgQOwV Kal xw0aAcS OVOS 
TAQA ULKQOV ÚTTEOÉXEL Kal unv odo: twV TAC 
avda yaBíac rowtEelwv oVOEVL TV EAN vwv 
oloí T' giolv OLDÉTOTE TANAXWOELV Ol 
rooelonuévol. [4] rúoc odv kal ÓLA TÍ VUV 
eVOOKODVOLV ODTOÍ TE KALTO A0LrTOV TANOOS TV 


OÚTE «at  TIÓNE0DV 


Ileldorrovvnoíwv, ápa ThivV roArelav TOV 
Axalowv Kal TV TOOONYOQÍAV uetElANPpótes; 
[5] 9Aov ws tÚXN V ev Aéyerv ovVda Oc Av eln 
roÉTTOV: pavAov yáo: altíav 02 uaMMov Cntetv. 
XWOLS YAQ TAÚTNS OUTE TOIV KATA AÓYOV OÚTE 
TtwvV TAaQa Aóyov eivar dOXKOÚVTV OVDEV OÍÓV TE 
ovvtedecOnvaL. ¿ori Dd” odv, we ¿un dóga, 
TOLAÚTN TLC. 


38 En primer lugar, no será inútil ver cómo y en qué 
circunstancias se impuso el nombre de aqueos a 
todos los peloponesios. 2 Los portadores genuinos 
de esta denominación no sobresalen ni por la 
extensión de sus territorios ni por el número de 
ciudades, ni por su riqueza ni por la bravura de sus 
hombres. 3 En efecto: el pueblo arcadio y el laconio 
les superan en mucho en número de habitantes y en 
la extensión del país, y, en valor personal, los 
mismos que he citado están en condiciones de no 
ceder ante ningún griego, por esforzado que sea. 


4 ¿Cómo y por qué motivo, entonces, los aqueos 
gozan de tan buena fama que todos los demás 
peloponesios han adoptado su nombre y su 
constitución? 

5 Resulta claro que no debemos recurrir a la 
Fortuna; sería cosa vana. Hay que buscar una causa, 
ya que sin ella nada ocurre, por posible o imposible 
que parezca. 


[6] ionyooías kal raoonolac xkal kabódov 
ónuokoatíac  AANBLVAS OvOTnua 
TOOAÍQEOLV EelAIeoLveoTÉQAV OUK AV EÚOOL TLC 
TÑS TAQA TOC AxaLolS ÚTAQXOVONS. 

[7] aútn tivas pev ¿DeAovtnV algetiotac eN 
Tleldorrovvnoíwv, rodAouc de rreLBol ka Aóyw 
TOOONYÁYETO: TIVACS OE PLaCAMÉVN, OUVV KALOw 
TAQAXONMA TÁÓNAV EevOOKelV ¿molnoev abrí 
TOUS AvaykaoDévtac. [8] ovdevi yao ovdeév 
úrroderrropévn TAgOVÉKTDN MA TOV ¿E AQXNS, (OA 
de TUÁVTA TIOLOVOA TOLC El 
rooolaufbavouévols taxéwcs kaBbuevelto TS 
rookepuévncs  ¿émuifoAnc, OUVEQYolc 
x0wuévr TOLC  |OXUQOTÁTOLS, |OÓTNTL Kal 
pmMavB0wria. [9] LO TaútnV AOQXNYÓV kal 
TAQAÍTIOV NyNTÉOV TOD  COVUPOOVNTAVTAC 
Iledorrovvnoíous TRNV ÚTAQXOVOAV AÚTOLC 
evO0aruoviav kataoticacOal. [10] ta uev odv 
TS TOO0ALDÉCEwS Kal TO TÑC TOALTELAC LOMA 
TO VUV geionuévov kal MOÓTEQOV ÚNNTOXE TAQA 
tois Axarotc. [11] 9NAov DE TOUTO kaLÓL EtTÉQwV 
MEv TIAELÓVOV, TOOS DE TO TAQOV AQkéCEL 
TOTES xá0QUV Ev N kal Ozúteoov AnpUév 
HAQTÚQLOV. 


ot 


Ovo 


39 [1] ka0" oUc yao kalo0Uc Ev TOLC KATA TMV 
TraMíav tórroiS kata thiv MeyáAnv Edda 
TÓTE  TOOCAYOVQEVOUÉVNV  E¿verONOON TA 
ouvvédoa twv IuvBayogzlwv, [2] jeta Taba 
yevomévov ktvhNuartocs OAOOXEQ0DS TUEQL TAC 
TTOALTEÍAS, ÓTTEO ElKÓS, WE AV TOIV TOJTODV 
ávdowv ¿E ¿xáctIS TMÓAEwS OÚTO TAQAñÓYwS 
dipUacéviov, [3] cuvéfn Tac kart” éxelvouvs 
tovc tÓTTOUC EAN vias rrólelS AVArTAnoOn val 
ÓVOUV KAL OTÁDEWS KAL TAVTODATNS TAQAXNS. 
[4] év oís kauoots arto tv TAELOTOV MEQÓV TÑC 
'EAMádoc Toz0fPevÓóVTOV ¿nl Tac OLAAÚOELc, 
AxaLolc Kal TH TOUTIV TUÚOTEL CUVEXOÑNOAVTO 
TUQOS TV TOV TAQÓVTOV KAKWV ESAYODYNÑV. 


6 La causa, creo, es la siguiente: sería imposible 
encontrar un régimen de igualdad política y de 
libertad de palabra más puro que el que prefieren 
los aqueos. 

7 Entre los peloponesios hubo algunos que lo 
eligieron libremente, a muchos les atrajo su poder 
de persuasión y su racionalidad. Otros, en fin, se 
vieron obligados a adoptarlo, pero sus rasgos 
hicieron que éstos que se habían visto forzados lo 
aprobaran inmediatamente. 8 No reserva ningún 
privilegio a los miembros antiguos, y otorga una 
igualdad absoluta a los que se van adhiriendo, con 
lo que se alcanzó rápidamente la finalidad 
propuesta; coadyuvaron a ello dos elementos muy 
poderosos, su equidad y su filantropía*%, 9 Esto es 
lo que se debe considerar principio y causa de la 
concordia de los peloponesios y de la prosperidad 
de que gozan. 10 Esta tendencia y estas 
características, que acabo de mencionar, de la 
constitución, existían ya antes entre los aqueos. 

11 Hay muchos ejemplos que evidencian esto, pero 
para hacerlo creíble bastarán por ahora un par de 
ejemplos. 


39 En la época en que en la región de Italia, en la 


entonces llamada Magna Grecia, fueron 


incendiados los lugares de reunión de los 


pitagóricos'”, se produjo un movimiento 
revolucionario general, cosa lógica, 2 ya que en 
todas las ciudades habían sido asesinados de 
manera irracional todos los hombres principales. 

3 Las ciudades griegas de aquellos lugares se 
llenaron de matanzas, de revueltas y de confusión 
de todo tipo. 

4 Entonces la mayor parte de las ciudades griegas 
envió legados allí para recomponer la situación, 
pero ante sus males presentes se sirvieron de los 


aqueos y de la confianza de que éstos gozaban. 


106 La palabra griega philanthropía es de traducción difícil: por un lado significa los honores y la asistencia de un estado a 


otro, pero no rechaza el componente de humanitas que algunos traductores quieren hacer resaltar demasiado. Pédech 


traduce «liberalidad», Walbank y Paton, «humanity». De modo que he creído preferible transliterar la palabra y aclarar su 


contenido en una nota. 


107 A finales del siglo VI y principios del v. En rigor, el movimiento se dirigía contra la aristocracia que formaba estas 


escuelas. 


[5] ov póvov de KATA TOÚTOUC TOUS KALQOUC 
ATTEDÉCAVTO TV algeorv TOV Axaróov, AMA cat 
METÁ TIVA X0ÓVOUS ÓOA0OXE0OS WOUnNoav en 
TO ULun tal yevécBal Tc TOALTEÍAC AVTOV. 
[6]  TaQaxradécavtec yaQ copas 

ovupoovhoavtes Kootwviatal  ZufBanltal, 
KavAwviatal, Trowtov upev arédeicav Atos 


«ot 


Opuaolov kotvov legQ0v Kal TÓTOV, EV (Y TÁS Te 
ovvódOouvS xal TA OLAfovla covvetélovv, 
DeÚTEQOV TOUS  ¿BLOMOUS vÓMLOUC 
eéxAafióvtec TOUS TO0V Axalwv e¿nmepáñovto 
x0NOBaL kal ÓLorkelv KATA  TOÚTOUC TV 
TOAtTEÍAV. ÚTTO De THC Atovvoiov ZuvpakocÍíov 
óvvaotelac, [7] ¿ti Ó€ TN TV TEQLOLKOÚVTOV 
PaoPBágwv eénioatelac ¿urodiodévteC OUX 
exovoÍwS AAA  KAT  AVAYKNMV  AÚTOV 
anéotnoav. [8] ueta de tavra Aakedoanuoviwv 
MEV TUAQAÓCOS TTALIÁAVTOV TIEQL TMV év 
AgúktooiS Háxnv, Onfalwv d  avedritotws 
ávuromoapévov This  TtwV  ElMANvwv 
Nyeuovías, TV AKoLoÍa TEOL TÁVTAC MEV TOUG 


«ol 


“ElAnvac, UÁANMLOTA d8 TUEQL TOUS 
TOOELONMÉVOUVS, WS AV TOV pev um 
OVUYXWO0ÚVTOV  NTINOOAL  TWIV dE uN 


TUOTEVÓVTOV ÓTL VEVIKÑKAOLV. 

[9] ov un vadMMá ye rreol TV AMPLI BN TOVMÉVOV 
errétoeya Onfaror kal AaredaLuóviol MÓVOLE 
twv EXMMÑvwv Axatotc, OU TOOS TV ÓUVAMLV 
aroflédvavtes — [10] oxedov yao ¿Aaxiotnv 
tÓTE ÓN TV EAAÑVOvV gelxov — TO Oe TAELOV Elc 
Tv Tíotiv xkal Tv ÓAnv kadoxayadíav. 
ómodoyovuévos yaQ On TÓTE TAÚTNV TEQL 
autwv mrávtec eixov tv dócav. [11] tóte uév 
ovv Y.Woc ALTA TA KATA TMV TIOOAÍQEOLV 
ÚTMOXE TAO” aÚTOLC: ATOTÉAEO MA Ó' N TOGÉLC 
AELÓAOYOS TOOS AVENOLV TOV LÓL4JV AVÍKOVOA 
TOAYUÁTO0V OUK ¿yívero, [12] tá uN OÚVACOAL 
UVAL TIOOCTÁTNV ASLOV TÑC TOOALQÉCEOWC, Mel 


dE TOV ÚTIODEÍCAVTA MOTE juéEV ÚTO TMC 
Aaxedaruovidwv  AQXNS ETIOKOTEIODAL Kal 
kwAveo0o,y noté de pualdMmov úrno  TñMS 
Maxedóvov. 


40 [1] értel O rote OUV KA1L0WY TOOOTÁTAS 
AELÓXOEwS eÚOEV, TAxéwS TV ATC DÚVauLv 


5 Y no sólo en aquella ocasión acogieron y 
aprobaron las instituciones aqueas, sino que tras 
algún tiempo se esforzaron en adoptar su 
constitución. 

6 Las ciudades de Crotona, Síbaris y Caulón se 
invitaron mutuamente a ponerse de acuerdo: 
primero establecieron un lugar y un templo 
comunes, dedicados a Zeus Hamario, en el que 
celebraban sus reuniones y consejos generales; 
después adoptaron las leyes y las costumbres de los 
aqueos, y se dispusieron a usarlas y a administrarse 
según la constitución aquea. 


7 Abdicaron de ella mal de su agrado, por fuerza: se 
la quitó Dionisio de Siracusa'%, con su tiranía, y 
también la opresión de los pueblos no griegos que 
les rodeaban. 8 Más tarde, cuando los lacedemonios 
se hundieron inesperadamente en la batalla de 
Leuctra y los tebanos, contra todo pronóstico, se 
hicieron con la hegemonía de Grecia, hubo gran 
confusión entre todos los griegos, principalmente 
entre los citados, ya que unos no reconocían su 
derrota y otros no llegaban a creer que habían sido 
vencidos. 


9 Con todo, tebanos y lacedemonios fiaron el 
arbitraje de sus discusiones tan sólo a los aqueos, de 
entre todos los griegos, 10 y no consideraron 
entonces la fuerza aquea, casi la menor de toda 
Grecia, sino lo que vale mucho más, su fiabilidad y 
su probidad íntegra: pues está reconocido que en 
estas cualidades gozaban entonces de la máxima 
fama. 11 De momento estas instituciones sólo las 
tenían ellos, y no se dio un éxito o una acción digna 
de mención que condujera al progreso de sus 
propias empresas, 12 porque no acababa de surgir 
un caudillo a la altura de tales principios; cuando 
salía uno, se veía oscurecido y paralizado antes por 
el imperio lacedemonio, y luego principalmente por 
el de los macedonios. 


40 Pero 
hombres capaces, el carácter aqueo evidenció al 


cuando, oportunamente, surgieron 


108 Dionisio 1 de Siracusa. Su historia y un juicio sobre su personalidad, en BENGTSON, Geschichte, págs. 268 y sigs. 


eértolnoe TO 


KAAALOTOV 


pavepáv,  e¿mitedecauévn 
¿goyov, Tmwv  Iledorrovvnoíwv 
0uóvolav. [2] $e A0xnNyOvV pév xkal ka0r yeuóva 
mc ÓAnc émioAns Apatov vouiotéov TÓV 
ZIKUOVLOV, AYWVLOTNV Ol KA Ll TEAEOLOVOYÓV TNG 
roácgewc Pilorroíiueva tov MeyalorioAítnV, 
Pefarotrv Ól TOD MÓVLUOV AUTNV ETtl TOCÓV 
yevécdal AukÓ9tAV KAL TOUS TAUTA TOÚTO 
roce A0uévouc Avooac. [3] tiva O” Tv EkáoTtoLc 
TA TOAXDÉVTA KAL TOS KAL KATA TUOLOUC 
KALQ0Uc TelQaAdÓMEDBA ÓNAODV, AEl KATA TO 
TOÉTOV TR YOAPT TOLOÚMEVOL TMV ETÍOTACLUV. 
[4] tov uévtoL y” AcÁártOw ÓLoVknuévov kal vOv 
Kal META TADTA TÁAAMV ETUCEPALALOVUEVOL 
uvnoBncoópeda da TO «al Alav AANBIVOUS kal 
OAQElc ÉKkElVOV TUEQL TOIV LOÓLWV OUVTETAXÉVAL 
TOÁGEEww ÚrtouvnuamtiomoUc, [5] twv de toic 
GáMolc AxkolfeotévAV Kal META ÓLACDTOANS 
romoóueda trv ¿Enynow. úrrolaufávo de 
040TnvV ¿uol T” Av yevécdaL TV OM ynow kal 
TOLC ¿VTUYXÁVOVOLV eUTTapaKolovOnTtOV TV 
máBnor, el romoaíueda TV ETÍOTACIV ATÓ 
TOÚTOV TV KOALQ0V, Ev Oic Kata TIÓAV 
dxAVBDÉVTOG TOD TOV Axarwv ¿Bvovc ÚTTO TV 
¿xk Maxedovíac PBacoiléwv AQXN TTÁNV EyévetO 
Kal CÚVVevOLS TwWV TÓAEWwV TOOS AMM AC. 
[6] ap" ic advEaVÓMEVOV KATA TO CUVEXEC TO 
¿éOvoc eic taútnvV dNA0E TV OUVTÉAELAV, ¿Ev Ñ 
ka0” MUAc Nv, ÚTTEO MC Kata uégoc AQtÍWwE 
elTTov. 


punto su dinámica, y culminó la más bella de las 
realidades, la concordia de los peloponesios*. 

2 Arato de Sición debe ser tenido por inspirador y 
cabeza de toda la empresa: luchó en tal sentido. 
Filopemén de Megalópolis**% culminó este ideal, 
asegurado y consolidado durante cierto tiempo por 


Licortas**! y los de su partido. 


3 Intentaremos aclarar qué es lo que hizo cada uno, 
cómo lo hizo y en qué oportunidad, se hará siempre 
la exposición según convenga a la redacción. 


4 Haremos una mención resumida de los fines que 
persiguió Arato en esta ocasión y en posteriores*1, 
porque él mismo ha compuesto unas Memorias muy 
verídicas y claras acerca de sus propias acciones. 


5 En cambio, en lo que se refiere a los otros, nuestra 
descripción será más minuciosa y extensa. La 
exposición resultará más clara, y su asimilación más 
asequible a los eventuales lectores si iniciamos la 
historia en la época en que tras disolver los reyes de 
Macedonia la Confederación aquea de las ciudades 
e de 


aproximación de las ciudades entre ellas. 


independientes comenzó nuevo una 


6 Desde entonces la federación ha crecido 
continuamente y llegó al estado de perfección que 
tiene en nuestra época, como acabamos de decir con 
cierto detalle. 


Historia de la Confederación Aquea en el siglo III 


41 [1] OAvurtiias pev ñv eikootn kad tetráot] 41 En la Olimpíada ciento veinticuatro*** los de 


TiOOS talc éxatóv, Óte Ilatosic nogavto Patras y los de Dime empezaron a federarse, 2 en el 


ovupoovetv kat Avuaior [2] kaool Ó¿ kaB8' oc tiempo en que murieron Ptolomeo Lago, Lisímaco 


1099 WALBANK, Commentary, ad loc., anota que hay un eslogan político no distinto del de los políticos actuales. La Historia 
de Polibio, en efecto, tiene el objetivo básico de explicar la constitución y subsistencia del imperio romano, pero 
secundariamente quiere ser, no muy en segundo término, una apología de la Liga aquea y de su política. 

110 Arato de Sición y Filopemén de Megalópolis, vistos con enorme simpatía por Polibio, juegan un papel importante en su 
Historia. El primero fundó la Confederación aquea. Cf. nota 13 al libro primero, y una caracterización suya, en IV 8, 1-12. 
En cuanto a Filopemén, Polibio destaca sus dotes militares repetidamente, pero principalmente en X 21, 5-8, donde además 
le caracteriza como el político más hábil entre los griegos contemporáneos. 

111 Licortas era el padre de Polibio. 

112 En este mismo libro segundo. Polibio no piensa seguramente en la Guerra Social. WALBANK, Commentary, ad loc. 

113 Una primera Confederación aquea se disolvió casi después de la muerte de Alejandro (323), para reconstituirse hacia el 
año 280. Los reyes de Macedonia que impidieron su subsistencia fueron Demetrio 1 y Antígono Gonatas. 

114 O sea, los años 284/280. 


IItoAeuotos Ó Aáyov kai Avoípaxos, éti de 
DéMeukoc Kegavuvóoc 
meryAdMagav tOV BÍlOV. TÁVTEC YAQ OÚTOL TUEQL 
Tr v ToVELONuévn V OAVuTTIAda TO En v ¿séArTOV. 
[3] tovcS év OUV AVWTEQOV TOÚTJV XOÓVOUG 
TOLAÚTI) TLC TV Ñ TEQL TO TTO0ELONMÉVOV ¿Bvoc 
OLADEOIC. [4] aro  yao Tioapuevov 
PacilevBévtec, Oc Nv OpéctoV Ev vióc, KATA 
de mv twv “HoaxAdeidwv kAaBodOV EkTtEOWV TNS 
ETÁAQTNS KATÉCXE TOUS TeOL Axattav tórtoUC, [5] 
ATTO TOÚTOU KATA TÓ CUVEXEC KAL KATA TO YÉVOS 
éw0s Qyúyov fPacilevDévtes, 
OVIAQEOTÍOAVTES. TOIS TO  TOO0ELONMÉVOV 
TOLOLV ¿rt TO UN vols AAA deorrotikws 
AUTOV AQXELV, MetéCTNOAV Elc ONuOKOatÍav 
rv roAurelav. [6] Aoirróv ñón tovcS ¿snc 
xoóvouvc méxor tics Añdegávodoov kal DiAirtTTOV 
óvvactelac AAAOTE ev ÁAAOcS EÉxw0elL TA 
TOÁYUAT' AVTOLS KATA TAC TEQLOTÁDELC, TÓ YE 
MTV KOLVOV TIOAÍTEVMA, KADÁTTEO ElONKAMEV, Ev 
Onuokoatia ouvéxerv érteiowvro. [7] todrto O” 
Ñv ¿xk OWw0eka TrÓNEOwV, Ac ¿ti AL VOV OVUBAalvel 
dvauéver, rANV Oldévov kal “EAíknc TÑS TOO 
TV mo  Baldártimc 
kataroBeíons: [8] adraL 9 giotv Hátoa,, Aún, 
Dacaí, Tortala, Azóvtiov, Atylov, Alyeloa, 
TleAAf vn, Bovoa, Kaoúvera. [9] kata de tous 
votéQOUC ev TtOwV kart” Añédavdgov kaloWwv, 
mootépouc de TAS At: OnBelonS OALUTTIADOS, 
elc TOLAÚTN V DLAPOQAV Kal kaxeciav ¿vértecov, 
kal uáAdiota dLa tov ¿k Maxedovíac PacmMéwv, 
év Y] Ouvéffn rácac tac ródelic xwOL0Belcas 
ap” aútIV E¿vVavtiwcS TO OVUPÉLOV AyeLV 
aÁMMñAarc. [10] ¿e od ouvérmeoe tac puev 
¿umpoov0ouc avr yevéc0al DA te Anuntolov 
kal Kacoávdoov kal ueta tavTa OL Avtryóvov 


kal  Iltodeuaiocs Ó 


META  TADTA 


MEUKTOIKGIV  ÚTTO 


TOV  Tlovata, Tac 02 xkal tuo0avveloBal: 


y también Seleuco y Ptolomeo Cerauno*”. Todos 
éstos fallecieron en la Olimpíada mencionada. 3 En 
los tiempos anteriores la situación política de 
nuestra nación era aproximadamente como sigue: 4 
gobernada por reyes después de Tisamenes?**, hijo 
de Orestes, y que fue expulsado de Esparta después 
del retorno de los heraclidas**”, dominó las regiones 
de Acaya. 


5 Después de él, pues, fue gobernada por monarcas 
de este mismo linaje hasta Ogigo***. Posteriormente 
los lacedemonios, molestos por los hijos del citado, 
quienes no gobernaron según las leyes, sino 
despóticamente, cambiaron su constitución en una 
democracia. 

6 Desde entonces, en las épocas siguientes, hasta la 
época de Alejandro y de Filipo, las cosas les iban 
bien o mal, según las circunstancias, pero, según ya 
hemos dicho, intentaron siempre mantener su 
federación en la democracia. 7 Comprendía doce 
ciudades todavía hoy existentes, a excepción de 
Olena y de Hélice, esta última engullida por el 
mar? antes de la batalla de Leuctra. 8 Las ciudades 
son Patras, Dime, Feras, Tritea, Leontio, Egia, 
Pelene, Egio, Bura y Carinea. 


9 En el lapso de tiempo transcurrido entre el final 
del imperio de Alejandro y el comienzo de la 
Olimpíada ciento veinticuatro, estas ciudades 
cayeron en desunión y en malestar. Ello se debió 
principalmente a la acción de los reyes de 
Macedonia. Todas se separaron unas de otras, y 
mantuvieron sus diferencias en discordia mutua. 

10 Esto motivó que en unas se establecieran 
guarniciones de Demetrio y de Casandro, y 
posteriormente de Antígono Gonatas; en otras 


115 Ptolomeo Lago, diádoco de Egipto, muerto hacia el 281; Lisímaco dominó la mayor parte de Asia Menor desde el 


Helesponto, en la Tracia; murió en el año 280 en la batalla de Corupedio; Seleuco I murió en el año 280 siendo rey de Siria. 


Ptolomeo Cerauno: de este personaje se sabe poco; el ejército macedonio le proclamó rey de Macedonia. Una excelente 


visión de conjunto del mundo griego inmediatamente después de la muerte de Alejandro la ofrece BENGSTON, Geschichte, 


páginas 360-366. 
116 Personaje absolutamente legendario. 


117 Se llama así la penetración de los dorios en Grecia, hacia el año 900 a. C. 


118 La única mención en toda la literatura griega de este personaje parece ser ésta. 


119 Esta última destruida seguramente por un maremoto el año 373 (DIODORO, XV 48); Olena se sumergió lentamente en 


el mar (ESTRABÓN, VII 7, 4-5). 


mAglotOUS YydQ ÓN  puOováQxous  OUTOC 
¿uputedaal okel tolS “EAANoL. 

[11] Tieol Ol TMV EelkOo0TNV Kal TETÁQTINV 
OAVUTUADA TUOOS TALE EKATÓV, KADÁTTEO ETTÁVO 
TUQOELTTOV, AUOIS NMOÉAVTO METAVOÑNOAVTEG 
OVUPOOVELV. TAUVTA O Mv kata thiv Ilúgoov 
diá4pacrv elc Itadíav. [12] kal rowto. pév 
Tlartoeics, Tortatelc, 
OTHANV  ÚTTAQXELV 


ovvécmmoav  Avuatol, 

Daoaltelc: OLórteo OvO€ 
ovufbaivel TV TÓAEJV TOÚTOJV TUEQL TMS 
ovyurioAitelac. [13] ueta de TAVTA UGAALOTÁ TIOS 
ÉTEL TÉMTTO TV Oo0vOAXvV Ekfadóvrecs Atytelc 
metéCxOvV TAS OUUTTOA TELA: ¿ENS E TOÚTOLC 
Boúoltol, tTOV TÚQAVVOV ATTOKTEÍVAVTEC. [14] AA 
dg toútOLS Kaguvels ATOKATÉCTNOAV. CUVIÓNV 
yao logac ó tic Kaouveíac TÓTE TUQAVVEÚNV 
EKTTETTOKUVLAV Mév ¿sl Atyíov TMV POO0VYAV, 
aroAdwAóta de toV ¿v tr] Bov0a uóvaoxov ÓLa 


Máoyov kal TwV Axalwv, ¿autov de 
TOAVTAxÓDEV. ÓgQ6wv  Óócov  oUuKk mÓón 
rodeunBnoópevov, [15] anrobémevos TMV 


aoxnv kal Aafwv TA TUOTA TADA TOV AxaLov 
úrteo TM Aacpañeíac moovébnke tivV TrÓAw 
TTOOG TO TOWV AxaLwV OÚOTN UA. 


42 [1] tivos OUV xÁG0LV ÉTTL TOUS XOÓVOUVS TOÚTOUS 
AvVédOAMLOV; [VA TOWTOV MEV yéVN TAL OVUPAVES 
TUS KAL KATA TOÍOUS KALOOUS KAL TÍVEC TTOWTOL 
TwV ¿€ AQXNS Axaiwv AOL ETOMOAVTO TNV 
erudoAnV TAS VOV OVOTÁAdGEWwS, [2] deúteoov O” 
Íva kal TA TC TOOALO0ÉCEwS UN MÓVOV OLA TS 
NuetéDac ATOPÁCEOS, AMA KALÓL AVTOV TOV 
TOAYUÁTOV TOTES TUYXAVY), OLÓTL ULA TLC AEl 
tov Axoiwv aíozeois Úrmoxe, [3] kab” ñv 
TIQOTEÍVOVTEC MEV TMV TAQ” AÚTOLS LON yoQÍav 
TAaQonoiav,  TOAg¿MOUVTEC. Ú€ Kal 
KATA YOVICÓMEVOL OUVEXOS TOUS N OL aUTOV N 


«ol 


120 Año 281/280. 


ciudades se impusieron tiranos. Es sabido que este 
Antígono implantó muchas tiranías en Grecia. 

11 Pero hacia la Olimpíada ciento veinticuatro, 
como más arriba indiqué, las ciudades cambiaron 
de parecer y empezaron de nuevo a federarse. Fue 
en la época en que Pirro desembarcó en Italia*, 12 
Las primeras ciudades que se asociaron fueron 
Dime, Patras, Tritea y Feras, y por esta razón no nos 
queda ninguna estela de su confederación!*?, 


13 Tras esto, más o menos al cabo de cinco años, los 
egieos?*”? lograron expulsar la guarnición y entraron 
en la confederación; a continuación lo hicieron los 
burios*?, que habían asesinado a su tirano. 14 Y al 
mismo tiempo se les unieron los carineos, porque 
Iseas, que entonces era tirano de Carinea?”, se 
apercibió de cómo había sucumbido la guarnición 
de Egio, de cómo había muerto el tirano de Bura a 


manos de Margos! 


y de los aqueos, y comprendió 
que le iban a declarar la guerra por todas partes. 

15 Abdicó, pues, del gobierno, y unió la ciudad a la 
Liga aquea, tras recibir seguridades personales de 


parte de los aqueos. 


42 ¿Por qué me he remontado a estos tiempos? En 
primer lugar, para que se vea claro cómo, y en qué 
época, y qué aqueos se coaligaron, inicialmente, por 
segunda vez, 2 y además para que no ya nuestras 
afirmaciones, sino los propios hechos hagan 
creíbles los logros de esta institución. 


3 La política de los aqueos vino a ser siempre la 
misma: mantuvieron entre ellos la igualdad de 
derechos y la libertad de expresión. Lucharon y 
pugnaron sin cesar contra los que, por sí mismos o 


121 Es decir, ninguna inscripción en columnas que la recuerden. Pero el texto griego ofrece una doble interpretación 


sintáctica: a) porque la unión de las cuatro villas era provisional y, por esto, no constó oficialmente, o bien b) porque las 
cuatro villas no entraron en la Confederación, sino que la formaron (esto último, WALBANK, Commentary, ad loc). 

122 Egio, al N. de la Acaya, no lejos de Patras, en la misma costa del Istmo. El año es el de 276/5. 

123 Bura estaba en las colinas de la actual Diakophto, al N. del Peloponeso. Su localización exacta se desconoce. 

124 Carinea (o Cerinea, pues la grafía es dudosa) estaba en una colina entre los ríos Vuphusia y Kalavryta, al N. de la 


población moderna de Mamousia. 


125 Margos de Carinea, primero, fue un exiliado que trabajó en la Confederación aquea. Cf. el capítulo 10 de este mismo 


libro segundo. 


da tov PBacilévv tac OpetéVAac TATOÍóVMc 
KATADOUAOUUÉVOUC, TOÚTY T( TOÓTO KAL TAÚTN] 
TI TOOBÉCEL TODVTO TOVOYOV éntetédEeCAV, TA 
ev ÓL AUTOV, TA DE KALÓLA TOIV CUMUÁXOV. 
[4] kal yao ta OL ¿kelvwv OUVE0/NMATA 
yEYOVÓTA TIQOS TOUTO TO LÉQOS ÉV tOolcC ¿ENC 
XO0ÓVOLS ¿TL TMV TOV Axalwv TOOAÍQEOLV 
avootéov. [5] rroAAdoic ya KOtVWwvVhOAVTEG 
Toa yuátov, nmAgclotwv 02 kal kaldAíotwv 
Papualors OLOÉTTOTE TO TaAQATAV EMEDÚMNOAV 
ÉK  TWIV  KATOQOUWUÁTJV  OVOEVOCS LOLA 
Avottedoúc, [6] AAA” AvtL máonsS TAS ÉAUTAV 
puWlotiiac, TV TUAQEÍXOVTO TOLC CUMUÁXOLS, 
AávukatnAAG4TTOVTO TMV Ekáotwv ¿Aevdegiav 
kad TV kowvrv Ouóvoav Iedorrovvnoíwv. [7] 
vapécteoov 9. ÚTEQ  TOÚTJYV ¿octal 
DAA ufpbÁávelv dé AUTOV TÓV TUEQL TAC TUOÁCELE 
¿VEO YN MÁTOV. 


43 [1] elxoo1 pév oUv ¿TN TA TOJTA KAL TÉVTE 


OUVETOALTEÚOAVTO me0” EXUTOV al 
roocelonuéval TiÓAelC, yOAUMuatéa korvóv ¿k 
TEQLÓDOU TOOXELOLCÓMEVAL Kol ÓVO 


otoatrnyoúc. [2] peta 02 TaUTaA TÁAMvV ¿dO0cEv 
AUÚTOIS ÉVA KABLOTÁVELV KAL TOÚTOJ TUOTEVELV 
ÚTTEO TOV ÓAOJV. Kal TOWTOS ÉTUXE TS TUUNS 


por obra de tiranos, querían esclavizar sus patrias. 
Con su propósito y sus métodos llegaron a 
impedirlo ellos mismos o valiéndose de aliados. 


4 Porque, en vistas a ello, incluso los éxitos logrados 
por la ayuda de los aliados en los años que 
siguieron redundaron en interés de éstos y no de los 
propios aqueos%, 5 Éstos se asociaron a acciones de 
otros muchos, y a las más bellas e insignes de los 
romanos. Pero jamás se interesaron, en modo 
alguno, por extraer provecho particular de sus 
éxitos: 6 la libertad individual y la concordia entre 
los peloponesios era el único pago que exigían por 
todo su celo, que siempre ponían a la disposición de 
los aliados. 7 El tema será tratado de una manera 
más explícita a la luz de los mismos hechos 
históricos. 


43 Las ciudades citadas se gobernaron por sí 
mismas durante los veinticinco primeros años?””: 
elegían en turno de rotación un secretario y dos 
generales!%, 

2 Después decidieron nombrar sólo un general y 
confiarle todos los asuntos. El primero que alcanzó 


este honor fue Margos de Carinea. 


taútncs Máoyos ó Kaguveús. 


126 A quí el texto griego es obscuro y se presta a interpretaciones: Schweigháuser traduce: «nam et quae sociis adjuvantibus 
in hoc genere sunt postea effecta ad Achaeorum instituta referri debent». Paton traduce: «for the Achaean political principle 
must be credited also with the results furthering their end, to which their allies in subsequent yeads contributed». El P. 
Antonio Ramon, en su traducción catalana de la Bernat Metge, basándose seguramente en la versión latina de 
Schweigháuser (que me consta personalmente que manejó preferentemente) interpreta que los resultados obtenidos en la 
guerra social por los aliados deben atribuirse a la constitución aquea. Pero en el párrafo siguiente, el 5, se menciona a los 
romanos, de los que no se puede decir que hayan adoptado la constitución aquea. La idea es más general, seguramente: no 
se refiere a unos hechos concretos, sino a que los principios que inspiraron la política de la Confederación aquea —libertad 
e igualdad — son los que en política salvan a las ciudades. No hay una referencia a la constitución aquea stricto sensu. Es 
interesante WALBANK, Commentary, ad loc.: «Polybius is claiming that in so far as Achaean allies haved helped (a) to 
extend equality and liberty, (b) to crush those who would enslave their own behalf or on behalf of “the kings”, the credit 
should go to Achea.» La versión inglesa de Paton abona esta interpretación. Pero, con todo, la idea es complicada y debiera 
tenerse en cuenta que el leit-motiv de Polibio parece ser aquí el desinterés con que obran los aqueos, tesis, por lo demás, 
corriente en Polibio, y apuntada a continuación, con motivo de los romanos. Creo que el término griego proairesis aquí 
significa «interés» y los «aqueos» que, en el texto griego siguen a continuación, no son los aqueos en sentido estricto, sino 
ellos y todos sus aliados, entre los que, en cierto modo, cabrá contar, en el futuro, a los romanos. Así todo el texto griego, 
difícil ciertamente, parece integrarse en una unidad coherente, sin que, naturalmente, se excluyan, como alternativa posible, 
las otras interpretaciones, procedentes de verdaderos especialistas en el pensamiento polibiano. 

127 O sea, 280-279/256-255. 

128 También aquí el texto griego se presta a interpretaciones: «en turno de rotación» (y no «periódicamente», como traduce 
Paton) quiere decir que los cargos correspondían, según un orden preestablecido, a las ciudades, que nombraban a los 
titulares; éstos, por consiguiente, no eran elegidos por la asamblea general. Para una discusión más amplia, cf. WALBANK, 
Commentary, ad loc. 


[3] tetáO0Tw O VOTEQOV ÉTEL TOV TOO0ELO0NMÉVOV 
OTOATTyodvtoS Apartos Ó Xikuwvioc, ¿tn pev 
éxwv elkoo1 tu0avvovuévnv 0. ¿dAeUDBEO0wOAS 
TMV TATOÍda OLA TAC AQETÑAC TAS ÉAUVTOD kal 
TÓAUNS TooVÉVelUE TIOOC THV TOV Axalo0v 
TLOALTElAV, AQXNBEV EVOUVC EQADTNC yEVÓMEVOS 
TS TOOALDQÉCEWwS AVTOV. [4] Oydów de TÁAv 
éTEL OTOATNyOS AaloeVels TO OSÚTEQOV Kal 
rTOagELoroac tTOov AxpokópivBov, Avtryóvov 
KUQLEVÚOVTOG, yevÓMevOoS  EykKQaTNS 
meyádov pueéev arélvoe «pófov TOUS TMV 
Ileldorróvvnoov katokodvtac, ¿AevUBe0woAaS 
0¿ KoorvBlovS TOOONYÁAYETO TUOÓS TMV TODV 
Axarwv roAtrelav. [5] értl Oe TAS aAUTNC AOXNS 
kal tv toV MeyaQéwv TÓAMV DLATOACÁMLEVOS 
rmooovéverue toc Axarotc. [6] TAdTÁá T' EylverO 
TW TOÓTECOV EteL TAC Kaoxndoviwv ÁtTNC, EV Ñ 
ka0ódov Xixkellac EKXWONTAVTEC TOWTOV 
úrtémervav TóÓTE póDOUC Eveykelv Pauaíorc. [7] 
meyáAnv dé rooxKorTmv romoac Tic emifboAns 
év 0OAiyw x0Óvw  Aormóov ón  Otetélel 
TOOTTATOV MEV TOD TOV Axalwv ¿Bvovc, 
rácac 02 tac emipolas al TOASELC TUOOC Ev 
tédoc Avapéouwv: [8] tTOdTO O Y vV TO Maxedóvac 
pev e¿xkfañetv ¿xk Iledorrovvñoov, tac 0% 
movaoxíac katadocal, Peparvoal 0” EKACTOLC 
TMV KOLVNV kal Trátotov ¿AevBegíav. [9] uéxol 
ev odv Tv Avtíyovos Ó Povartác, TOÓC TE TIV 
ékelvOU— TIOAUTTOAYMOCÚVIV Kal TIQO0S TMV 
AtitwAwv tTAgOVECÍAV AVTITATTÓMEVOS OLetéN EL, 
[10] Toayuartikoc ÉkaCTA XELOÍCOvV, KAÍTTEO ElC 
TODTO TOOPÁVTOV AMPoté0wV Aduciac Kal 
TÓAMNS ote rmomoacdOa. oUVOÑkac TIOS 
aÁMAMñAouc Úrteo OaioéCEws TOD TV Axaiwv 
¿Ovouc. 


«ot 


44 [1] Avtiyóvov 02 uetadAGACAVTOC, Kal 
ovv0zuévov tOV Axalwv kal cUUpaxiav TOoS 
A TWwAOUVC KAL UETACXÓVTOV EVYEVOS OPÍOL TOD 
rro0s Anmuñtoiov rTrodéuov, TA puév TMS 


3 Cuatro años después de su nombramiento Arato 
de Sición, con sólo veinte años, liberó a su patria de 
la tiranía con audacia y valor. Luego se unió a la 
Confederación aquea, pues ya desde el principio se 
había convertido en partidario ferviente de sus 
instituciones. 

4 Al cabo de ocho años fue elegido general por 
segunda vez. Mediante un golpe de mano se 
apoderó del hasta 
entonces por Antígono Gonatas**. Así libró de un 


Acrocorinto*??, dominado 


gran temor a los habitantes del Peloponeso. 


5 Tras salvar a los corintios, les sumó a la 


Confederación aquea. Durante este mismo 
generalato entró en tratos con la ciudad de Megara 
y la unió a los aqueos: 6 esto fue en el año anterior 
a la derrota de los cartagineses, que les obligó a 
evacuar totalmente Sicilia y a abonar, por primera 
vez, un impuesto a los romanos. 7 Arato logró en 
poco tiempo grandes progresos para sus planes, y 
siguió gobernando a la nación aquea. 8 Hacía que 
sus acciones e intenciones apuntaran a la sola 
finalidad de expulsar a los macedonios del 
Peloponeso, de destruir las monarquías y de 
asegurar a todos la libertad común y la estatal. 9 
Mientras Antígono Gonatas vivió, Arato se opuso 
continuamente a sus falacias y a la avaricia de los 


etolios. 


10 Trataba las acciones de una manera realista, 
aunque aquéllos llegaron a tal grado de injusticia y 
audacia como para comprometerse mutuamente a 
aniquilar la Liga Aquea. 


44 Tras la muerte de Antígono, los aqueos 
establecieron una alianza con los etolios, y les 
su guerra 
De momento, desaparecieron las 


ayudaron noblemente en contra 


Demetrio*!. 


122 Como se verá después, la posesión militar del Acrocorinto no implica forzosamente la de la ciudad. Es necesario haber 


contemplado personalmente la formidable mole del Acrocorinto, como aserrada de arriba a abajo, verticalmente, sobre la 


ciudad, para entender cómo se podía ser dueño de la ciudad, pero no del bastión que se cierne sobre ella. 


130 Rey de Macedonia y fundador de la dinastía de los antigónidas. Empezó a reinar en Macedonia hacia el 277 (277-239). 
Una historia de su reinado, ANTONIO TOVAR-MARTÍN SÁNCHEZ RUIPÉREZ, Historia de Grecia, págs. 284-286. 
181 Demetrio II de Macedonia, que reinó en los años 239-229; luchó contra los etolios, que codiciaban la Acarnania, y contra 


los aqueos en la Argólide y en el Atica. 


AAMAMOTOLÓTNTOS Kal OÓvOomevelac NOBN KATA TO 
TUAQÓV, ÚTTEYÉVETO DE KOLVOVUEN Kal pulir Tis 
autois  dlmiBeoic. [2]  Anuntolov 0 
Pacileúcavtos MÓVOV  ÉTN] Kal 
metaddMácavtoc tOv flov TtEQl TMV TODTNV 
dL4pactv ele tiv lMAvolda Popualwv, ¿yévetó 
TIC EÚQOLA TIQAYMÁTOV TOQOS TV ¿E AQXNS 
eriboAnV Ttóov Axalwv. [3] ol yao év Tn 
Tlelorrovvñow HÓVAQXOL OVOEATUOTÍACAVTEC 
él TO uernAMaxéval pev tOov ANUÑTOLOV, Oc TV 
aútolc olovel xo0nyócs kal  utobodórnc, 
eértucelo Da € tOV AQATOV, OLÓMEVOV Delv OPAS 
arotidecda: tac tUVAVVÍOAC KAL TOC MEV 
reioBelor heyálac  ÓWwo0zd4c Kal  TIUAC 
TOOTEÍVOVTA, TOLC Ó€ UN TO00CÉXOVOLV ÉTL 
peíCouc  eénavatervóuevov  «pófovs Kal 
kivóúvovc La TOV Axarwv, [4] dounoav értl TO 
reloD0évtec AToOBÉ0OAL Mév TAC TUVQAVVÍOAC, 
¿MevBe0wO0AaL 02€ TAC TUATOLOAC, 
Metacxetv 02 tic tov Axarov TroAtrelac. 

[5] Avdiádac uev odv Ó MeyadoroAítnc éti 
Cóvtocs  Anuntelov, KATA TMV  AÚTOU 
TOOAÍQECUV, TÁVU TOAYUATIKOS KAL POOVÍMWG 
TOOIÓÓMEVOS TIV 
TUQAVVÍDA Kal puEeteOXMkEeL TNCS ¿Oviknc 
ovurioArtelac. [6] Apiotróuaxos d' Ó twvV 
Aoyelwv  TÚQAVVOS Kal ZHévav Ó 
“Equtovéwv kal KAewvuuos Ó tovV Dltaciwv 
TÓT ATODÉMLEVOL TAC MOVAOXÍAS EXKOLVOVNTAV 
TS TOV Axaiwv Onuokoartias. 


déxa 


EAUVTOV 


TO puélMov ArtetéDeLTO 


TOV 


divergencias y animosidades, y surgió una 
disposición sociable de amistad. 

2 Demetrio reinó sólo diez años, y murió al tiempo 
que los romanos pasaban a la Iliria, con lo que los 
proyectos iniciales de los aqueos tomaron buen 


rumbo. 


3 En efecto: la desaparición de Demetrio hizo 
perder las esperanzas a los tiranos que aún 
subsistían en el Peloponeso: él era para ellos algo así 
como un jefe que les pagaba. Además, les acechaba 
Arato, convencido de que debían abandonar las 
tiranías. Ofrecía grandes dones y honores a los 
tiranos que se avenían a ello sin presentar 
resistencia; a los que se negaban les amenazaba, de 
parte de los aqueos, con peligros y horrores aún 
mayores. 4 Los tiranos, pues, cedieron, se dejaron 
convencer de dejar sus tiranías, de liberar a sus 
patrias y de coaligarlas a la Confederación Aquea. 


de Lidíades de 
Megalópolis, previendo el futuro, dejó, de manera 


5 Aún en vida Demetrio, 
prudente y realista, la tiranía por su propia 
iniciativa y se adhirió a la Confederación. 


6 Aristómaco, tirano de Argos, Jenón de Hermione 
y Cleónimo de Fliasio depusieron entonces también 
sus tiranías y se agregaron a la democracia aquea. 


Orígenes de la guerra de Cleómenes 


45 [1] ód0oxe0eotéVac de yevouévns aveNcEwS 
ÓLA TADVTA KAL TOOKOTNS TTEOLTÓ ¿B8vOc, AltwAol 
DIA TNV ¿uputov adicíav xkal rAzoveclav 
qOOVhOavtec, TO 0 EATUOAVTEC 
katadiedédcOoL Tac TiÓNELC, KABÁTEO KAlL 
TOÓTEQOV TAC Mév AKkaAQVÁAVOV OLEVELUAVTO 
roos Adégavopov, Tac 02 twV AxalWwv 
ertepádovto rioos Avrtiyovov tov Povatav, [2] 
kal tóte TMaQarrAnciaric ¿Artio é¿mapUDévtes 
artetóAunoav Avtryóvw TE TW KAT ékelvouc 


TUAELOV 


45 Estas adhesiones hicieron mayor la pujanza y el 
progreso del pueblo aqueo. Los etolios se llenaron 
de envidia: su injusticia y su avaricia eran 
congénitas. Abrigaron la esperanza de desunir las 
ciudades, tal como tiempo atrás habían desunido 
las de Acamania en favor de Alejandro?” y habían 
intentado hacerlo con las aqueas en favor de 
Antígono Gonatas: 2 Entonces les exaltaron 
esperanzas semejantes y tuvieron la osadía de 


133 


aliarse con Antígono*3 a la sazón jefe de los 


132 Alejandro II del Epiro, que sucedió a su padre, Pirro, a la muerte de éste en el 272. 


183 Antígono Dosón, rey de Macedonia; reinó en 229-222. Pero todo el planteamiento polibiano de la guerra social es 


altamente improbable (WATBANK, Commentary, ad loc.). 


TOUS KALQOUS roce oTwTtTL  Makedóvov, 
emUTOOTTEVOVTL OE DIAÍTTTOV TALÓOC ÓVTOG, Kal 
KlAeouéver Tw  PacdMdet  Aakedarpuoviwv 


ko vwvetv kal ovuridéxerv AUportéVoLc Aa TAS 
xeloac. [3] Ógwvtes yao tov Avtiyovov 
KUQLEÚOVTA MEV 
acpalóc, OU0dOyoULEvov de kal TOódMAOV 
ex000v  Óvta 
Akookó0wBOv TOAELKOTNÑOAVTAC KATA ÑABELV, 
[4] úÚnédafov, el tovcS Aaxkedaruovíovc 
rTOoo0dafóvtec ¿TL KkOVWwvVOUS Oplor TS 
eruboAns rooeupifácalev elc TMV TIOS TO 
¿Ovoc artéxBeLav, 0adiws Av KATA ywvicacdal 
TOUS AxaloUcS é¿v katlo4w oOuvvemiOéuevol xol 
TAVTAXÓDEV  TIEQLOTÍOAVTES  AVTOLC 
rróMepoOv. [5] Ó ON kal Taxéwc AV Ek TOV KATA 
Aóyov énetédeoav, el UN TÓ KUQLUTATOV 
raQeldov Tc TOOBÉTEWwS, OV TUAAOYLOAMEVOL 
dió  Tals  eémipolalc ¿Eovotv 
AVTAYDVLOTAV, AVÓQA OUVÁAMLEVOV  TIÁAOMS 
eVOTOXELV  rte0LOTÁádEwC. [6]  toryagobv 
OQUÑOAVTECS ¿TL TO TOAUTOAYUOVELV Kal 
XELQ0V AQXELV ADÍKwV OUX OÍOV VUIAV TL TODV 


TúÓV kata  Makxedoviav 


tOV Axalwv dl TO TOV 


TOV 


Apatov 


ermvondévtowV, MAMA TOUVAVTÍOV Kal TÓV 
AQatov  TÓTE TIQOEOTOITA KAL TO ¿OvOc 
¿OWUATOTO(NOAV, TOA YMATUCGOS 


AVTLTTEQLOTIACDAVTOS EkelVOUV Kal Avunvapévov 
Ttács ¿emippodas adtov. [7] we d' ¿xetoloÓn ta 


ólda, OmAov ¿ota 0% TwV AéyeoDal 
me AAÓVTOV. 
46 [1] Ozwowv ya tous AitwAovc Ó 


TOOELO0NMÉVOS AVNO TOV MEV TÓAEMOV TÓV TIQOS 
autoUVS aloxuvouévovs avalaferv ¿xk TOU 
PAVEDOV ÓLA TO Kal AlAV ELVAL TOOTPÁTOUS TAC 
Axau0v  eveQyeoÍiac  TEQl TOV 
Anuntoiaxóov  Trtóódeumov  egic «avutoúc, [2] 
ovufouvlevouévoue de tolc Aakedaruoviors cal 
qBovouvtac tolc Axatolc értl TOCOVTOV WOTE 


EK  TODV 


KAeouévous TETOACLICOTNKÓTOS AUTOUC Kal 
TAOQNONUÉVOV Teyéav, Mavrívelav, 


Ooxouevóv, tac  AitwAolc Ou  póvov 


macedonios y tutor de Filipo, todavía niño. Se 
aliaron también con Cleómenes, rey de Esparta: a 
ambos les dieron las manos. 


3 Veían que Antígono dominaba la situación con 
seguridad en Macedonia y que, por otro lado, era 
un enemigo reconocido y claro de los aqueos, por lo 
del Acrocorinto. 4 Suponían que si infundían a los 
lacedemonios odio contra el pueblo aqueo y 
lograban así hacerles colaboradores de sus planes 
atacando a los aqueos en el momento justo, ellos, los 
etolios, levantarían guerra contra los aqueos desde 
todas partes y les vencerían fácilmente. 


5 Y lo hubieran logrado con una rapidez lógica si en 
su planteamiento no se les hubiera pasado lo más 
importante: no atinaron que, en sus intentos, iban a 
tener a Arato por antagonista, hombre capaz de 
salirse de cualquier dificultad. 

6 Los etolios se lanzaron a intrigas y a manejos 
injustos, pero no sólo no lograron nada de lo que se 
habían propuesto, sino que, al contrario, 
consolidaron el mando*** de Arato y fortalecieron a 
la nación aquea. Arato, en efecto, mediante una 
hábil operación de distracción, les echó abajo todos 
los planes. 

7 La exposición siguiente explica cómo se desarrolló 


la cosa. 


46 Arato veía que los etolios no se atrevían a una 
guerra abierta contra los aqueos por ser tan 
recientes los favores que habían recibido de ellos en 
la suya contra Demetrio**”, 2 pero que se entendían 
con los lacedemonios, y que  envidiaban 
grandemente a los aqueos. Cuando Cleómenes** 
atacó a los etolios por sorpresa y se apoderó de 
Tegea, de Mantinea y de Orcómeno, ciudades que 
no sólo favorecían su política, sino que eran 
miembros de la Liga etolia, los etolios, lejos de 


irritarse, le confirmaron en la posesión. 


13% La palabra griega correspondiente no significa sólo un mando militar, sino que, sin excluirlo, entraña también un 


liderazgo político y social. 


135 Demetrio l Poliorcetes, segundo rey de Macedonia (306-283). 


156 Cleómenes III, rey de Esparta, que da nombre a la guerra que Polibio va a historiar. En la batalla de Selasia (222) pierde 


el trono y se refugió en Egipto, donde murió. 


ovuuaxidacs ÚTAQXOUAC, aÁMa  kal 
OUUTOALTeVOMÉVAC TÓTE TIÓAELC, OUX Olov 
AYAVAKTOUVTAC. ETTL TOÚTOLCS, AAA Kal 


Ppefarodvtas AUTO TV TADGAn yu, [3] karl tOUVE 
TOÓTEQOV KATA TV UNÓEV AÓLKCOÚVTOV TADAV 
[KAVIV TTOLOVMÉVOUS TOÓPACIV Elc TO TOAEMELV 
du TV TAgOVEÉLAV TÓTE CUVOQWV EKOVOÍWwc 
TAQATTOVOOVMÉVOVS TAC  MEYÍOTAC 
arodMúvtac módeis ¿DedoviMV ¿p” Y óvov 
ldElV ASLÓXQEWV YEVÓMEVOV AVTAYWVLOTNV 
KAeouévn toic Axarotc, [4] éyvo detv elc TAUTa 
BAérToOV oOUTÓCS Te Kal Trávtec ÓMoOoloc ol 
TOOEOTWTEC TOD TOV AxalWwv TOATEÚMATOG 
rmodéuov pHuév  TiO00S unmdéva  KATÁAOQXELV, 
evioracOaL 02 tac twV Aakedanuoviwv 
eruóoldas. [5] TO HéV OUV TOWTOV ÉTTL TOUTOV 
ñoav táwv OLaANbewv: Dewoobvtec DE Kata 
tods ¿ENc xoóvous tov KAeouévn Boacéns 
ETTOLKODOMOVVTA EV TO KaAAdO0ULLEVOV ABN vaLov 
ev TI] Tov MeyadorroArtwv xw0a, ToOódMAOV de 
Kal TUKO00V Avaderkvúvta opio. rodéuLov 
gautóv, [6] tóte ÓN ovvaboolvavtec TOUVC 
Axatods  ékoivav  Heta  tTnMc  [PovAns 
avadaufáverv  « paveowes TMV  TIQÓCS TOUS 
Aakedayuovious anéxBerav. [7] Ó pev odv 
KAeouevicos TOOTAYOQEVBE LC TÓMEMOS 
TtOLAÚTNV E¿AAfe TV AQXNV Kal KATA TOUTOUC 
TOUG KALQOÚC. 


ot 


3 Los que antes, por avaricia, juzgaban suficiente 
cualquier pretexto para guerrear contra quienes no 
les habían faltado en nada, ahora consentían 
gustosos a la traición de que eran víctimas y 
perdían voluntariamente ciudades 
sólo porque con ello veían a 
Cleómenes convertirse en un rival de cuidado para 


sus más 


importantes, 


los aqueos. 4 Arato, y asimismo los prohombres de 
la Liga aquea, se apercibieron de ello y decidieron 
no iniciar guerra alguna contra nadie, pero sí 
oponerse a las asechanzas de los lacedemonios. 


5 Primero se mantuvieron en esta resolución, pero 
vieron que Cleómenes inmediatamente después 
fortificaba insolentemente el lugar llamado Ateneo 
en el territorio de Megalopolis, y que se les 
mostraba enemigo acerbo y declarado. 


6 Entonces convocaron la asamblea general aquea, 
que decidió abrir ya abiertamente las hostilidades 
contra los lacedemonios. 7 Éste fue el origen de la 
guerra de Cleómenes, que empezó en esta época!*””. 


Negociaciones de Arato con Antígono Dosón**8 


47 [1] ot9' Axatol tO Ev TOWTOV OLA TÑcC LÓLAC 
óvváMews  «Wounoav  AvVTOPVDAALELV  TOLC 
Aakedaruovíoss, Aaa puev Únrolaufbdvovtes 
kAaAMOtOV eival TO MN OL été0wvV opíol 
roViCeodaL TMV COwotnoíav, AAA. avtOUC ÓL 
aútov OwCerw tac rÓNELC Kal TMV xW0av, [2] 
Aáua de Bovdóuevor kal tiv rooc IItodeuatov 
tmostv «puliav 0% TAC TOOYEeyevnuévac 
eveoyecíacs kal un patveodal mooc étégovc 
éxtelvOvtEC TAC xEel0ac, [3] Nón O” ¿ri rodÓV 
TOD. ToAéuOoV  TOOBAlVOVTOCS, KAL  TOV 


47 De momento los aqueos decidieron afrontar a los 
lacedemonios sólo con sus fuerzas: pensaban que 
era más bello procurarse la salvación de sus 
ciudades y del país por sí solos y no con la ayuda 
de otros. 


2 Además, querían conservar la amistad de 
Ptolomeo?**, que en el pasado les había hecho 
favores, y no dar la impresión de que pedían otros. 
3 La guerra llevaba ya algún tiempo. Cleómenes 
había suprimido el régimen político de su país y 


137 Para entender el complicado entramado de los capítulos 45 y 46 es preciso leer el excelente comentario de WALBANK, 


Commentary, ad loc. 
138 Se desarrollaron entre los años 227-225. 
132 Ptolomeo III Evergetes, que reinó en Egipto (246-221). 


KlAeouévous TÓ Te TÁTOLOV  TIOAÍTEVUA 
KATAAÚOAVTOS kal tv ¿vvouov Bacilelav elc 
TUQAVVÍDA METADTACAVTOC, XOWUÉVOV Ól xal 
tw TOoMéMwW TOAKTIKOC Kal TraQafóldoc, [4] 
rooopwuevos Apartocs TO uéAAOV kal Oedwc 
TÍV Te TOV AltwAwWv ATrÓVOLAV Kal TÓAMAaV 
ékQtve TEO TOMMOD Avyuaiveodal TV ¿Tipo V 
autwv. [5] katavowv de toV Avtiyovov kal 
TOAÉELIV ÉXOVTA KAL OÚVEOIV Kal TUÚOTEWC 
AVTLTIOLOUMEVOV, TOUC OE PBaroilelc Caps elómwe 
púoel mev ovOÉVa vouiCovtac OUTE OUVEQYÓV 
oUte TOMÉMLOV, Talc Ó€ TOD OVUPÉQOVTOSG 
uNGols alel MetoodVTac Tac ExBoac kal tac 
puliac, [6] ¿nefáñero Aadetv rTi00c tOV 
elonuévov Baciléa «al ovuurléxelv TA xEl0ac, 
ÚTTODELKVÚWV AUTO TO CUMPNOÓMEVOV ¿Ek TOV 
rmoayuátov. [7] Troo0dmAwcS uév OdV ALTO 
TOÁTTELY. ACÚMPOQOV NyelTO ÓLA TUIAELÍOUVC 
altíac. TÓV TE yAa0 KAeouévn kal TOUS AltWwWAO0dT 
AVTAYDVIOTAS Tapackeválerv NuedAe TOS 
Trv erifoAñy, [8] toúc Tte TOAAOUS TOV AxaLov 
OLATOÉYELV, KATAQPEÑVYOV ÉTL TOUS EXBOOUS karl 
doxwv Ód0OxE00S ATrteyvuéval tac ¿v aAvTOLC 
¿ATTÍÓAC: ÓTTEO ÚKLOTA Ppalveodal TOÁATTOV 
epoúlero. [9] OLórTeo éxwv tOLAÚTNV TOÓDEOLV 
adñAwc ATA OrevozrTO xelo0iCerv. [10] ¿e od 
TOMA TAQA TV ÉAVTOD yVOUNV TVAYKÁALETO 
kad Aéyetv kal TOLELV TOO TOUG EKTÓC, OL Mv 
NueMe tv ¿vavtiav ¿upaciv ÚrtodEIe vv 
taútnv emmoúveoda. tv oikovoníav. [11] vv 
XÁAQLUV ÉVIA TOÚTOJV OVO” ¿v TOIC ÚTTOMVNMAOL 
KATÉTAEEV. 


48 [1] eiówc 02 rtovc MeyadoroAítac 
KAKOTADOUVTACS MEV TY TOMLUW OLA TO 
raQaxepuévoue Tr Aakedaluovt TOOTOAEUELV 
twV AMOwv, OU  tTUYXÁVOVTAC € THC 
ka8nkovons emicovolac ÚTTO TOV Axaiwv da 
TO kakelvovs Ovoxonoteio0a. OlifPouévovs 
ÚTTO TS TEOLOTÁCEOS, [2] Ccapús de yivwokwv 
OlkelwcS  OLaKkELuéÉvVOUE AÚTOUS TIPOS TMV 
Maxedóvov otkiav ¿k TOV KATA TOV AUúvtOV 
DiAiTTOV evepyeciov, [3] OELAMpel OLÓTL 
Ttaxéwcs Av ÚTTO tod KAeouévous mielómevol 
katapuyotev ¿mi tov Avtíyovov kal Tac 


había convertido el reino constitucional en una 
tiranía. Conducía, además, la guerra de manera 
eficaz, con gran audacia. 


4 Arato previo el futuro; temeroso de la osadía y de 
la imaginación de los etolios, decidió tomarles una 
gran delantera y perturbar sus planes. 

5 Se había dado cuenta de que Antígono era 
persona activa e inteligente, y de que era hombre 
fiel y leal. Arato sabía, además, muy claramente que 
los reyes no consideran a nadie amigo o enemigo 
natural, sino que el criterio que les hace medir la 
amistad o la enemistad es la conveniencia. 6 Se 
propuso, pues, hablar con Antígono, y avenirse con 
él; para ello le indicaría en qué abocaría la situación 
política de entonces. 

7 Sin embargo, muchas razones le hacían creer que 
pues 
predispondría a Cleómenes y a los etolios contra él 


el hecho no debía ser muy público, 


y contra sus propósitos. 8 Además desalentaría a 
muchos aqueos: parecería que se pasaba al enemigo 
y que había perdido totalmente la confianza en 
ellos. Y esto era precisamente lo que menos quería: 
se resistía incluso a dar esta impresión. 

9 Tales eran sus planes; determinó entablar las 
conversaciones secretamente. 10 Esto le obligó a 
decir y a hacer en público cosas que repugnaban a 
sus Opiniones. Así disimulaba su diplomacia: 
aparentaba y sugería cosas que en realidad 
rechazaba. 11 Ello explica que algunas no consten 
ni tan siquiera en sus Memorias. 


48 Arato sabía que los de Megalopolis pasaban 
apuros en la guerra. Estaban situados en la frontera 
de Esparta, y luchaban a la vanguardia de los 
demás aqueos, sin obtener de ellos una ayuda 
éstos estaban 


proporcionada; también 


dificultades y agobiados por su situación. 


en 


2 Arato sabía también que los de Megalopolis 
estaban muy bien dispuestos hacia la casa real 
macedonia porque habían recibido favores de 
Filipo, hijo de Amintas**. 3 De todo ello concluyó 
que si Cleómenes les ponía en aprieto, buscarían en 
seguida apoyo en Antígono y pondrían su 


140 Padre de Filipo II y abuelo de Alejandro Magno. Pero fue rey de Macedonia. 


Maxedóvov ¿Artidas: [4] korvodoynBelc odv dl 
ATTOQOÑTOV TtE0OL TS ÓANS ETTIBOANS Nucopárvel 
kal Keoxióa toic MeyaldorroAítarc, oltiVec 
ÑOAV AUTOV TUATOLKCOL EÉVOL KAL TIPOS TMV 
¿éTrufo Anv evouels, [5] dadícws LA TOUTOV ÓQUNV 
maoécotnoe tolc MeyalortoAítalc  elc 
mozofpevgiv TOO  TOUCS  AÁXAaALOUVG 
TOAQAKAÑELV TÉUTTELV TOOS TOV AvTÍYOVOV ÚTTEO 
PBonBeíac. [6] oí uév odv MeyadoroAtral 
KATÉCTNOAV AUTOUS TOUVE TrEOL TOV Nikopávn 
kal tOv Keokidav TOEO0PEevTAC TOÓC TE TOUS 
Axatodc kakel0ev evUBÉWwWS TOOC TOV Avrtiyovov, 
Av aUTOIS CUyYKaTáBntaL TO ¿Ovoc. [7] ol d' 
Axatol  OUvVexwW0ncav  Toeo0fpevziv  TOLC 
MeyadoroAítalc. [8] orrovón e cuuulcavtes 
oí rreol TOV Nikopávn tw Paciel die Aéyovto 
TUEQL MEV TNC ÉAVTOV TUATOÍOOS AVTA TAVAYKALA 
da PBoaxéwv ral kepaldarwdwc, ta de rommMa 
TrEOL TOIV ÓMO0V Kata tac ¿vtodas tac AQÁártoU 
Kal TAC ÚTTODÉCELC. 


TO 
«ot 


49 [1] ata 9 hoav ÚrtodeievÚvaL TMV 
AttwAwv kal Kleouévovs koworoaylav TÍ 
OUÚVATAL KAL TOL TeÍVEL, KAL ÓNAOUVV ÓTL TTOWTOLE 
ev aúrtois Axatoic edAafntéov, ¿Ens de kad 
madov Avrtryóvw. [2] todto ev YyÁá0Q, wc 
Axatol tÓV ¿¿£ Apupotv TódeMOV OUK Av 
ÚTTEVEYKALEV, EUVEWONTOV ELVAL TAL, TODTO O”, 
wc Attwdot kal Kleouévncs koatñoavtec 
TOÚTWV OUK ELOOKNOOVOLV OVOE UN MElÍVWwOLV 
értl TV ÚrTOKeLMÉVOv, ¿TL TOD TOÓCOEV ÓGOV 
elval TW VOUV EXOvtL CUVIOELV. [3] TÑhV TE YA 
ArtwAwv  TAgeoveglav  OUÚX  o0OlOv  TOIC 
Ilehdorrovvnoíwv Ópols EevOOKNOAÍ TOT” Av 
rre0LAnpBelcav, AMA” ovOE tolc ThS ElAá0dOoc, 
[4] tv te KAgouévove pilodocíav al tv ÓAnV 
eTtUBOANV KATA MEV TO TAQOV AUTNC EpleCOAL 
tc Ie dorrovvnoíwv AQXNS, TUXÓVTA Ó€ TAÚTNC 
TÓV TOOELONUÉVOV kata ródac AavOÉCE0DAL TNS 
twv EMMMvwv Nyepoviac. [5] ho ovx olóv te 
ka0ikéc0al un OU TOÓCVEV KATAAÚOAVTA TV 
Maxedóvov AQXNV. 

[6] okortetv odV ADTOV NELOVV, TODOQWUEVOV TÓ 
médAOv, TrÓTEO0OV OvUPpéÉQEL TOS OpetéQoLc 


esperanza en los macedonios. 4 Comunicó, pues, 
confidencialmente, su plan a Nicófanes y a 
Cércidas, dos ciudadanos de Megalópolis que 


habían sido huéspedes!*! 


de su padre; eran 
personas adecuadas para lo que él proyectaba. 5 A 
través suyo indujo fácilmente a los megalopolitanos 
a que despacharan una legación a los aqueos en 
demanda de ayuda a Antígono. Efectivamente, los 
de Megalópolis 6mismos 


Nicófanes y Cércidas embajadores ante los aqueos 


nombraron a los 
y seguidamente ante Antígono, siempre que la Liga 
aquea consintiera en ello. 


7 Y los aqueos aceptaron esta embajada de los 
megalopolitanos. 8 Nicófanes y su colega acudieron 
al punto a ver a Antígono y le hablaron de manera 
breve y concisa de su propio pals; trataron, en 
cambio, muy extensamente la situación en 
conjunto. Obedecían las consignas e instrucciones 


de Arato. 


49 Éstas consistían en hacer que Antígono se diera 
cuenta de la acción confabulada de los etolios y de 
Cleómenes, de su fuerza y de la dirección que 
llevaba. Los primeros en precaverse debían ser, 
ciertamente, los aqueos, pero después Antígono, y 
ello con más razón. 2 Era evidente para todos que 
los aqueos no podrían sostener una guerra en dos 
frentes, pero era más evidente aún, para un buen 
observador, que Cleómenes y los etolios, una vez 
vencidos los aqueos, no quedarían satisfechos ni 
iban a permanecer así como así: 3 la avaricia de los 
etolios no se contentaría con alcanzar los límites del 
Peloponeso, ni tan siquiera los de Grecia. 


4 Y el celo de Cleómenes, por su parte, su intención, 
de momento sólo era alcanzar el dominio del 
Peloponeso, pero una vez logrado pretendería la 
hegemonía de toda Grecia. 5 Ahora bien: no le era 
posible alcanzarla si antes no destruía el imperio 
macedonio. 


6 De modo que los embajadores solicitaban de 
Antígono una previsión de futuro, y que examinara 


141 La referencia es a una institución típicamente griega, por la cual, hereditariamente, los miembros de determinadas 


familias recibían hospedaje en determinadas casas de otras ciudades. 


ro4yuaco: pet Axalwv kal BowwtWwv é¿v 
Iledortrovviow roos Kleouévn rroAepelv úÚrteo 
tc tOoV “'EAAÑNVOvV ÑNyemovíac Y TOOÉMEVOV TO 
méyiotov ¿Ovoc OLakivóuvevelv ¿v Oettalía 
Trro0S Aitawdods kal Bowwtoúc, ¿ti O” Axatouc 
kal Aaxedoaquovíovc, Úrteo Tc Makedóvov 
AQXNS- 

[7] ¿av uev odv AttwAol TMV ¿xk TOvV Axatwv elc 
AUTOUC yeyevnuévnv eUvolav év TOLC KATA 
ANHÑTOLOV KALQOLS EVTOETTÓMEVOL TNV NOUXLAV 
Ayelv  ÚTTOKQÍVIVTAL KADÁTEO Kal VDv, 
TOAEMÑOELV AUTOUVS Épacav touvc Axatouc 
TUQOG Kleouévn: kdv puév TT TÚXN 
ovvernmaufávnta, un dsiodal xoelac TwvV 
BonSncóvtoOV: Av d' AVTLTÍTTI, TA TÑC TÚXNS, 
[8] Atrwdol de oOvveritilwvrtal, TOOOÉXELV 
AUVTÓV TAQEKAAOUV TOC TOAYMactv, va un 
TOÓNTAL TOUS KALQ0ÚC, ¿TL Ó2€ OvvapévoLc 
owteoB0ar Hedorrovvn cios eémapkéor: [9] rreol 
de TÍOTEWC KAL XÁAQUTOC ATTODÓCEOwS VABVMELV 
Delv: TNS  YdQ  x0Elac 
érutedovuévns autov evONoeiv tOV Apartov 
evdokovmévacs  ApupotéVoIS  ÚTTLOXVODVTO 
ruíiotelc. [10] Óuoíws d' Épacav kai tTOV KALQOV 
This Pondeíac avtov ÚrtOdDElEELv. 


TOV 


AUTOV  (WOVTO 


50 [1] ó ev odv Avtíyovos AakovOAaS TADTA Kal 
dÓSaS aAMnOivos TUQO Y MATUS 
ÚTTODELKVÚVAL TOV AQATOV, TOOCELXE TOLC ÉEENS 
rmoarttouévors émmuedóoc. éyoade Ód kal TOLc 
MeyaloroAítarc, [2] erayye A AÓuevos 
PonSñoer, ¿av kal toic Axalolc  TOUTO 
PovAouévons 1. [3] TV Ó¿ TeOL TOV Nikopávn 
kal Keoxidav emaveABÓvtOvV elc OÍKOV Kal TÁS 


«ot 


TE TAQA TOD Pacidéwc érioTOAAS ATTODÓVTOV 
kal TV Á0LTNV EÚVOLAV AÚUVTOU kal TOO0BVUÍAV 
DLATAPOÓVTOV, [4]  puetewoobévtec ol 
MeyadorroAttai roodÚuws éoxov léval TIOOS 
TrIv oúÚvodov twV Axalwv kal TAQaKadelv 
¿éTLOTMACACOÓAL TOV  AvtíyOvOV Kal TA 
TOA YHATA KATA OTOVÓNV EyxEL0ÍCelV AUTO. 

[5] 6 9' Agartos DiakovOac kar” idlav TÓV TEOL 
tov Nixkopávn tRV TOD Pacildéws aígeorv, Tv 
ÉxXOL TTOÓC TE TOUS AXALOUS KAL TOOS AUTÓV, 


12 Cf. IL 6. 


sus propios intereses. Que viera si le convenía hacer 
la guerra, apoyado por los beocios y los aqueos, 
contra Cleómenes en el propio Peloponeso, con lo 
cual se haría con la hegemonía de toda Grecia, o 
bien si, prescindiendo del pueblo más importante, 
podía arriesgarse en la Tesalia contra etolios y 
beocios, y aún contra aqueos y lacedemonios, para 
dominar Macedonia. 7 Los embajadores afirmaron 
que si los etolios, en recuerdo del apoyo que habían 
recibido de los aqueos en su guerra contra 
Demetrio'%, decidían permanecer neutrales, como 
ahora, los aqueos harían la guerra a Cleómenes; si 
la Fortuna colaboraba con ellos, no precisarían de la 
ayuda de nadie. 8 Pero si los etolios intervenían y la 
Fortuna era contraria a los aqueos, entonces los 
embajadores le exhortaban a que, en tal caso, 
atendiera a la situación: no debía descuidar la 
oportunidad y dejar de prestar socorro a los 
peloponesios mientras todavía se valían por sí 
mismos. 9 Podía estar tranquilo en cuanto a la 
lealtad y a las debidas compensaciones: Arato había 
prometido que, una vez concluida la acción, él 
personalmente encontraría garantías satisfactorias 
para ambas partes. 10 Y declararon, al propio 
tiempo, que Arato mismo indicaría cuándo se debía 
prestar la ayuda. 


50 Antígono escuchó todo esto. Se convenció de que 
Arato se mostraba veraz y realista, y puso gran 
cuidado y atención en su actuación inmediata. 


2 Escribió a los de Megalopolis comunicándoles su 
ayuda siempre que los aqueos estuvieran de 
acuerdo con ella. 3 Cuando la embajada de 
Nicófanes y Cércidas hubo regresado a su ciudad, 
hubo entregado las cartas del rey y hubo puesto en 
claro su interés y su adhesión, 4 los 
megalopolitanos, entusiasmados, acudieron con 
gran interés a la asamblea de los aqueos para 
demandar que llamaran a Antígono y pusieran 


inmediatamente la empresa en sus manos. 


5 Arato, por su parte, enterado privadamente por 
Nicófanes y sus compañeros de los planes del rey, 
tanto de los referidos a él mismo como de los 


TUEQLXAQNS ÑV TJ UN ÓLA KEevnc TETOMOBAL TN V 
ertivoLav punó' evdonoDal KkKatA TMV 
AiftwAwv ¿Artida tov Avtíyovov elc téloc 


TOV 


armAldotolwuévov ¿autod. [6] mávu de TOoSc 
Aóyov  Tiygtto yiveodal kal TÓ TOUS 
MeyalorroAítac TroodÚuovS elval OLA TOV 
Axawv  «qpéqgerv éni tov Avtíyovov TA 
ro4yuata. uádota pev yáo, [7] wc émávw 
TOOELTOV, ¿OTTEVDEV UN TO00dENONVAL TC 
Pondelac: el O. ¿gg Aváyknc értl ToUTO OÉoL 
katapevyer, od uóvov nPoúdeto OL abtod 
yevécdoL Tv kAnow, ét 02 uadldov és 
ATÁVTOV TOV Axaiwv. [8] Nywvia ydo, el 
rTOaQayevómevos Ó Pacideds kal KOATÍÑOAG TW 


rmodéuw Tod. KlAeouévous  kal  TwV 
Aaxedaruovicwv AAOLÓTECÓV TL PovAEÚCOLTO 
rreQl  TNS kong  TtoAttelac, uUÑ  TO0” 


ómodoyovuévos TÓwV OVUPALVÓVTOV ATOC 
avadafr tv aitíav, [9] dógavtoS Óucalawc 
TODTO  TIOQÁTTELV  ÓLA TMV  ¿¿£  AUTOV 
rooyeyevnuévnv Adria TUEQL 
Axookó9wBov eic TV Maxedóvov olkiav. 
[10] dórteo áupa Tw TaQeAdÓVTaCc TOUVC 
MeyadMorroAítac elc TO kOLVOV BoUAEUTÑOLOV TÁ 
Tte YOG4UMAaTta toc Axalols émidenevúvaL Kcal 
duacaqpelv tv ÓAdnv evvotav TOV PBaciléwc, 
TIOOS OE TOÚTOLS ACLOUV ÉTIOTÁACACOAL TOV 
Avtíiyovov TMV TAxlO0TNV, gelval Ó2 kal TO 
rAndos emi tic aúric ó0unmc, [11] roozA0wv 
AQartoc kal TÍiv Te TOD PacMléws TO08VUÍLAV 
ATODEEÁMEVOS Kal TV TOV TOAMOvV OLAAN VIV 
erramvécas rmaoexádel OLA TAELÓVOV UAALOTA 
ev rreioacdaLÓL AUTO OWwLELV Kal TAS TÓNELC 
Kal TMV xXW0AvV: OVOÓEV yao elval TOUTOV 
káAMov ovO¿ CUVUUPOQwTEVOV: [12] ¿av d' Aa 
TIQÓS TOVTO TO MÉéDOS AVTLBAÍVN TA TAC TÓÚXNS, 
TOÓTEQOV Epn delv ¿Se ñAéyearvtas TMÁCAS TAC EV 
aúrtolc ¿AttidaS TÓTE KATAQEÚYELV ÉTTL TAS TV 
pilwv PonBelas. 


TOV 


referentes a los aqueos, se alegró mucho de que su 
proyecto no hubiera resultado nulo. No se había 
cumplido la esperanza de los etolios de que 
Antígono no sintiera el menor interés hacia él. 6 
Creyó que era muy acertado el punto de que los de 
Megalopolis se avinieran a confiarse a Antígono 
por obra de los aqueos; 7 su interés principal era, 
como se señaló más arriba, no precisar de ayuda, 
pero si se debía recurrir ineludiblemente a ella, 
deseaba hacer la demanda no él sólo, sino todos los 
aqueos. 


8 Temía que si el rey llegaba, vencía militarmente a 
Cleómenes, pero luego tomaba alguna decisión 
contraria a la constitución común, se le imputara a 
él la culpa de lo ocurrido, y que todos le acusaran, 
9 en la creencia de que Antígono lo había hecho por 
la ofensa del Acrocorinto, inferida por él a la casa 
real de Macedonia. 


10 Por esto, cuando los megalopolitaños llegaron al 
consejo general'* de los aqueos para mostrarles la 
carta y hacerles patente el favor del rey y pedir, 
además, que se llamara a Antígono lo más pronto 
posible, la asamblea quería exactamente lo mismo. 


11 Arato se adelantó, les manifestó la voluntad del 
rey y después alabó la actitud de la mayoría. Les 
exhortó con muchas razones más que nada a 
intentar salvar por sí mismos a las ciudades y al 
país, pues no había cosa más bella ni conveniente 
que ésta. 

12 Pero afirmó que si en ello la Fortuna les era 
adversa, debían recurrir a la ayuda de los amigos 
sólo tras haber puesto a prueba todas las esperanzas 
insertas en ellos mismos. 


Comienzos de la guerra. Victorias de Cleómenes 


51 [1] érmionunvapévov ds tod TAÑNBOLC, ¿dOEE 
pméverv ¿ml TtOvV ÚrTOKEUÉVOvV kal OL AUTOV 


51 El pueblo manifestó su aprobación y decidió 
atenerse a las medidas ya tomadas y sostener ellos 


143 El consejo general; el adjetivo señala que se trata de la asamblea general de los aqueos de la primavera del año 226, y no 


de la asamblea ciudadana de Megalopolis. Sobre esto, sin embargo, hay discusión (véase WALBANK, Commentary, ad loc.). 


emutedelv TOV EveotOTa rródeuov. [2] értel d8 
TItoAguatos arroyvous ev TO ¿Ovoc KAeouével 
xo0nyetv ¿refáñeto, [Povdóuevos AUTÓV 
eradelperv eri tTOV Avtíyovov ÓLA TO TAELÍOUVE 
gArridac éxerv ev toc AarkedaruovÍoLc TEO Ev 
TtoiC ÁAxalotis TOV DUÚVACOAL OLAKATÉXELV TAS 
twv ¿v Maxedovía Bacméwv ¿ribolác, [3] oL O” 
Axatol TO pév TOWTOV NÁAATTOBONCAV TEQL TO 
AÚKAatOv, COUUTAAKÉVTEC KATA TIOQEÍAV TU) 
KAeouéven TO Ol OEÚTEQOV ÉK TUAQATÁCEWS 
ANTTIMONOAV év tolc Aadokeíoic kadovuévolc 
tnco MeyadorroAítidoc, Óte kal Avdiádas érteoe, 
TO De ToOÍTOV ÓA0OXE0OS ÉTTTALIAV Ev TR Avuala 
rreQl TO kañO0VMEVOV “Exkatóufbaov, ravónuel 
OLAKLIVOUVEVOVTEC, [4] TÓT NON TOV TOAYUMÁTOV 
OUKÉTL OLOÓVTV AVACTOOQPNV Nvárykale TA 
TEQLEOTOTA KATAPEÚYELV ÓMO0BUUADOV ETTL TOV 
Avrtiyovov. [5] ¿vw ka104w TOEOPEVTIAV TOV VIOV 
¿Earrooteídac TUOOG 
¿peporwoato ta reo! me Pon Belac. [6] TaQElxeE 
Ó aAUTOLC ATTOQÍAV KAL OÓVOXONOTÍAV MEeyloTnV 
TO UÑTE TOV Baciléa doxelrv Av Bon BR dal xwOLc 
TOD kouldacOaL tOV Arpoxóo0vBov «al Aaferv 
OQUNTÍOLOV TIQOG TOV EVEOTOTA TÓMEMOV TMV 
twv KogvBíwv TrÓAMiv, UñTE TOUC AxaLovc Av 
TtoAunoa. KoorvBlous Akovtac ¿yxeloÍcal 
Maxedóot. [7] 90 kal TO TMoWToOV ÚTTéODECLV 
ÉOX€ TO OLABOVALOV XÁAQLV TNG TEQL TOV TÍOTEWV 
ETUOKÉVEOC. 


Apartoc Avtíyovov 


52 [1] Ó de KAsouévns katariAngápevos tolc 
rTOoELO0NMÉVOLS ELTUXMMACL AÁoLTTÓV AdEWwc 
ÉTTETTONEÑETO TAC TÓNELC, AC Ev TtelOwv aic de 
TOV PÓPOV AVATELVÓMEVOC. TOO AABwV de TJ 
TOÓTTY TOÚTO Kagpúac, [2] Ile AAN vn, Deveóv, 
Aoyoc, KlAewvác, 
Epguióva, Tooítnva, tedevtalov KóotvOBov, 
AUTOS. MEV TIQOVEOTOATOTTÉdEVOE TH 
Zikvwviwv MÓAEL TOUCO” Axatovc ATÉAVOE TOD 


DALODdVTA, Erntidavoov, 
TV 


MEylOTOV TOOPBANUATOCG. 


144 Tirano de Megalopolis. 


solos aquella guerra. 2 Pero Ptolomeo desconfió de 
los aqueos y empezó a aprovisionar a Cleómenes; 
ya que 
esperaba más de los lacedemonios que de los 
aqueos para oponerse a la política de los reyes de 
Macedonia. 3 Los aqueos fueron derrotados 


pretendía incitarle contra Antígono, 


primero en el monte Liceo; habían trabado combate 
con Cleómenes durante una marcha. Luego 
perdieron una batalla campal en Ladocea, en el 
territorio de Megalopolis. Aquí murió Lidiadas***, 
Todavía sufrieron un tercer desastre total en 
Dime**, en el paraje denominado Hecatombeo; 
habían concurrido a esta batalla con el ejército 
íntegro?*, 

4 Por todo esto la situación ya no permitía 
dilaciones; las circunstancias forzaron a los aqueos 
a recurrir, de común acuerdo, a Antígono. 5 Ante 
esta crisis**”, Arato envió a su propio hijo como 


mensajero al rey, y se aseguró la ayuda. 


6 Pero los aqueos, agobiados, aún se creían en 
situación difícil porque pensaban que el rey no iba 
a ayudarles si no recuperaba el Acrocorinto y no 
podía disponer en aquella guerra de la ciudad de 
Corinto como base. Pensaban, además, que los 
aqueos no se atreverían a entregar a Corinto a los 
macedonios si la ciudad se negaba. 7 Esto hizo que 
la negociación sufriera un aplazamiento para 
examinar las garantías. 


52 Con los éxitos citados Cleómenes iba causando 
pasmo, y siguió recorriendo tranquilamente las 
ciudades; a unas, las convencía, y a las otras las 
amenazaba e infundía terror. 

2 Hizo suyas de este modo Caria, Pelene, Feneo, 
Argos, Fliunte, Cleone, Epidauro, Hermión, Trecén 
y, al cabo, Corinto. Estableció su campamento en la 
ciudad de Sición, pero al mismo tiempo solucionó 
la dificultad principal de los aqueos. 


145 Lugares de estas derrotas: el monte Liceo es actualmente el Diaforti, al SE. de Andritsaina; Ladocea es de ubicación 


desconocida; Dime está al N. de la Acaya, a poca distancia de la costa (derrota de los aqueos en el verano del 226). 


146 «Con el ejército íntegro», expresión que ha salido bastantes veces y que volverá a salir repetidamente; equivaldría a 


nuestra movilización general. 


147 La palabra griega significa propiamente «ocasión», pero la interpretación «crisis» no parece desacertada, ante la mala 


situación de los aqueos. 


[S] 


twv yao KogwBíwv tw puev A0átao 


OTOATN YOUVTL Kal TOLC Axaotc 
TAQAYYEMÁVTOV ex TÑS rrÓA ECOS 
anradMátteo0a,, To0c 0z tov KlAeouévn 


OLATTEUTOMÉVOV Kal KAAOÚVTOV, TAQE0Ó0N 
tolc Axaolc APOQUN kal TOÓPadic eUAOyoc. 
[4] ha ¿mbdafóuevos Agartocs kal rooteívac 
Avtryóvw TOV AkQOokÓ0LVOOV, KATEXÓVTOV 
AxaLWwv TÓTE TOV TÓTTOV TODTOV, ¿AVOE EV TO 
yeyovos ¿gykAnua Triodos Trv olkiav, ikavrv de 
TUÚOTIV TUAQÉCXETO TMCS TOO TA uÉéMovTA 
kovwvíac, TO De OUVÉXOV, ÓQUNTMOLOV 
maQeokevacev AvtiyóVW TIOS TÓV KATA 
Aaxedaruovicwv rÓAEMOV. 


[5] Ó de KAeouévns értyvouvs toUS AxaLtouc 


ouvvtideuévovs TA TOO TOV Avtíyovov, 
Avaleveac ATTO TOU DIKVWVOS 
KATECTOATOTÉOEVOE  TEQ0L  TOW  IoB8uóv, 


DLAÑAO0V XAQAKL KAL TÁPOY TOV UETACUV TÓTOV 
AxookopívOov  kal Ovelwv 
kadovuévov Óópwv, nacav non PePaíws 
rre0teLnpws toc ¿Artio tv Iledorrovvnoíwv 
aoxñv. [6] Avtíyovos Ó¿ ráNal Ev Ñv év 
TOAQACKEVT), KAQAOKOwV TO UéÉAAOV KATA TAC 
úTtODÉTEIS TAC [7] de 
OVAAOYICÓMEVOS ÉK TÓWV TIQOOTUTTÓVTOV ÓCOV 
oÚTTO Tapelivar tov Kleouévn peta tThc 
óvváews elc Dettadíav, OLA Tte up A Mevos TOÓS 
Te TOV Apartov kal TOUS AXALOUS ÚTTEO TV 
Wwuodoynuévov ñkev ¿xwv tac Ouvápels OLA 
This Evfolas érti tOV To8uóv. [8] ot yao AitwmMol 
Tr0Oc TOS AMAO LS art TÓTE PBoVAÓMEVOL KWAVOAL 
tov Avtíyovov thc PBonBelac, ATTELTOV AUTO 
ropevE ODA: Meta ÓVVAMLEwS ¿évtOS TuAwv: el de 
un, OLÓTL kwAdCOOVOL MED” ÓTACJV ALTOD TMV 
diodov. [9] ó uév odv Avtiyovos kal KAzouévns 
avte0toatortédevov AMMNA Oc, Ó pev ele AB Eltv 
OrovdACwvV  Elc de 
KAeouévns kwAdoal TÓV 
Avrtíyovov. 


TOD T TÓV 


AQÁtOU: TÓTE 


Iledortróvvncov, Ó 


TMc eglc ÓdOov 


3 En efecto: los corintios ordenaron a Arato, el 
general*, y a los aqueos que se retiraran de la 
ciudad, y enviaron una misión que llamara a 
Cleómenes. Esto proporcionó a los aqueos un 
pretexto y una ocasión razonable. 


4 Arato la aprovechó para ofrecer el Acrocorinto a 
Antígono. Los aqueos retuvieron la plaza, se borró 
el agravio inferido a la casa real macedonia y se 
aseguró una garantía suficiente respecto a la alianza 
ulterior. De momento Antígono dispuso de una 
base para la guerra contra los lacedemonios. 


Intervención de Antígono, que ocupa Acrocorinto* 


5 Cleómenes conoció el pacto de los aqueos con 
Antígono, levantó el campamento que tenía cerca 
de Sición, acampó junto al Istmo e interceptó con 
una estacada y un foso el espacio entre el 
Acrocorinto y las montañas llamadas Oneas**, 
Creía que estas medidas le darían el dominio 
indisputado del Peloponeso. 6 Hacía tiempo que 
Antígono, de acuerdo con las sugerencias de Arato, 
estaba al acecho y esperaba acontecimientos. 


7 Ahora calculó, por lo ocurrido, que Cleómenes no 
tardaría mucho en penetrar en la Tesalia con sus 
fuerzas; envió legados a Arato y a los aqueos a 
recordarles lo convenido; él llegó con sus tropas al 
Istmo a través de la isla de Eubea. 


8 Los etolios, que, entre otras cosas, deseaban 
que ayuda, 
prohibieron atravesar las Termopilas con un 


impedir Antígono prestara le 
ejército; si lo intentaba, le vedarían el paso por la 
fuerza. Antígono y Cleómenes, pues, acamparon 
uno frente al otro. 9 El primero pretendía 
introducirse en el Peloponeso, Cleómenes frustrar 


esta penetración. 


148 En realidad, aquí Arato no era el general; lo era Timóxeno; lo sabemos por una noticia de Plutarco (Arato, 38, 2). ¿Cómo 


hay que entender, pues, el texto de Polibio? Caben dos explicaciones: a) que Arato fuera general de facto, o bien b) que 


perviviera en Arato la potestad que en Sición le había sido conferida tras la caída de Corinto, lo cual le elevaba, en virtud 


de tal cargo, por encima del mismo Timóxeno. Cf. la nota 134. 
149 Año 224. 
150 Este monte actualmente se llama Onion. 


53 [1] ot d' Axatol, kaíreeo ou petoíWwc 
nAattouévol tolc ÓAOLC, ÓMCOS OUK APÍOTAVTO 
Tc ToO0BÉCEwS OVO. ¿ykatéderiov Tac Eév 


aútoic ¿Artidac, [2] AAA” áÁpa TW TOV 
AouototéAN TtOV Aoyel0v ÉTTAVACDTIVAL TOLC 
KAeoueviotale Pon Oñoavtes Kal 
TUAQELOTTECÓVTES. peta  Tiuocévov  TOU 


OTOATTyOD kKatéldafov tr V TOoV Agyelwv TÓNtV. 
[3] O On, katl vVOULOTÉOV ALTLOTATOV yEeyovéval 
TOA YUÁTOV KATOQUWOENC. ya0Q 
érilafómevov TAS Ó0uNS TOD KAgouévouvs kal 
TOONTTNOAV TAC DUXAC TWV OVUVÁALLEWV TOUT' 
MV, WS ¿E AÚTOIV (AVEQOV ÉyÉvetO TV 
TOAYuátov. [4] katl ya TÓTTOUVE EVPVEOTÉOUVE 
TOOKATÉXOwV xkal xoonylois OaieotégaLs 
Avtryóvov xowuevos kal TÓA MT], Kat prMlotiula 
ueíCovi raowounuévoc, [5] óuws ápa TJ 
TOOOTTECELV AUTO DLÓTL KATELAN 0 AL OUVUBAÍVEL 
Tv twv Apyelwv TróAMv úÚno táÓv Axaiwv, 


TO 


gvO Oc AVÁAOTIACTOC, ATTOÁALTIOJV TA 
rO0dONAWuÉVA TOOTEON MATA, uyN 
TAQATANOÍAV  ÉTOLEITO TNV  ATOXWONOLV, 


delas UN TAVTIAXÓDEV AUTOV TEQLOTÓOOLV Ol 
rroMépuoL. [6] Tagartreowv Ó sic Apyoc kal kata 
TOCOÓV AVTITOMOÁAMEVOS TÑC TÓNEOC, META 
TAdTA yevvalwc uev tov Axarov, pilotiuaws de 
twv  Apyelwv ¿xk  puetaueleíac  AUTOV 
AMUVAMÉVOV, ATOTECJNV KAL TAÚTNC TS 
eTrufoAnc «al TrOmod4uevos trv ropelav OLA 
Mavrtiveíac oTOS ¿ma vnABev elc TV 


54 [1] Erráotnv. Ó d' Avtiyovos ACPaluws elc 
rv Illeldorróvvnoov eioeAdwv rapédafe tOV 
AxkookóovOov, x0Óvov  Hueívac 
ElXETO TV TOOKELUÉVOV kal Traonv elec Agyoc. 
[2] ¿nmawécac 02 tovc  Apoyelovc 
KATAOTNOÁAMEVOS TA KATA TV TÓAMV AOL Ek 
TODOS EKÍVEL, TOLOÚMEVOS TV TOPEÍAV (E ETT 
Aokadiac. [3] ¿xfBadov de tac poovoac ek tOV 
érrorcodounDdévtovV xwolwv Úrtro Kleouévouc 
KAaTá Te TV AtyUtwW kal BeAuvati xw0av kal 
TAQaAdOUS TA PpOo0v0IA MeyadorroAítals ke 
TTOOS TV TO0V Axarwv oúVodOv elc Alyuov. 


ovdéva 0d 


ot 


53 Los intereses de los aqueos se habían visto 
fuertemente dañados, pero aún así no desistieron 
de sus planes ni abandonaron las esperanzas que 
abrigaban. 2 Acudieron en socorro de Aristóteles de 
Argos cuando se sublevó contra los partidarios de 
Cleómenes: su general Timóxeno cayó sobre la 
ciudad y la tomó mediante una estratagema. 


3 Ésta es la causa principal de que la situación se les 
enderezara: se reprimió el empuje de Cleómenes y 
de 
demostrada por los mismos hechos. 


la moral sus fuerzas disminuyó, cosa 


4 En efecto: Cleómenes ocupaba con ventaja 
estratégicas y de 
avituallamiento más abundante que el de Antígono; 


posiciones disponía 
también era más ambicioso y más audaz. 5 Y, sin 
embargo, al serle comunicado que los aqueos 
habían campo 
inmediatamente, abandonó las ventajas señaladas e 


tomado Argos, levantó el 
hizo una retirada muy parecida a una fuga. Temía 
que el enemigo le rodeara por todas partes. 6 Se 
lanzó sobre Argos, y durante algún tiempo intentó 
conquistar la ciudad; los aqueos le rechazaron con 
entereza y los argivos con el ardor característico de 
los que se han cambiado de partido. Cleómenes 
abandonó incluso esta empresa y se presentó en 
Esparta tras una marcha por el territorio de 
Mantinea. 


54 Antígono penetró sin riesgo en el Peloponeso y 
tomó el Acrocorinto. Se reafirmó sin dilaciones en 
sus propósitos y se presentó en Argos. 


2 Felicitó a los argivos, restableció el orden en la 
ciudad y reemprendió al punto la marcha en 
dirección a la Arcadia. 3 Expulsó las guarniciones 
enemigas de los fortines levantados por Cleómenes 
en la Egítida y en la Belminátida*”*, los confió a los 
megalopolitanos y acudió a la asamblea de los 
aqueos en Egio. 


151 La Egítida es una pequeña región al NO. de la Laconia. Su capital es Caristo. La Belminátida es ya territorio de la Mesenia, 
contiguo al anterior, y su principal ciudad es Belmina (o Belbina; la grafía no es segura). 


[4] arrodoyioápevos de rreQl TÓvV Kad” aAUTOV 
kal xonuatioas Treol tawYv uEeAAÓVTOV, ¿TL O 
Kataotabdele  Nyeuwv ATÁVTOV TV 
ovuuáxov, [5] peta TadTA XO0ÓVOV UÉv TIVA 
raQaxepuálaov OLétoife TreQl ZLikvwVa Kal 
KóotwBov. tMc O. ¿aorvns Woac ¿viotapévnc 
avadafiwv tac Ouvameis roonye. [6] xal 
OLAVÚAS TOLTALOS TUOOS THV TwOV Teyeatóov 
TÓA, ATNVTNKÓTOV Kal TO Axarwv ¿vtavOa, 
TEQLOTOATOTEDEÚAS  NÑOÉATO  TUOALOQKELV 
autiv. [7] táav de Makedóvwv é¿vegywc 
x0wuévov Tr Te AOLTH TOAMOOKÍA KAL TOL 
OQUyuacor taxéwc artreArrioavtes ol Teyearal 
TV Owtnolav ragédocav aurtoúc. [8] ó O 
Avtiyovocs ADPAÑMOÁMLEVOS TA KATA TV TÓAMV 
ElXETO KATA TO OUVEXEC TOIV EEN kal TOON YE 
KATA OTOVÓNV Elc TMV Áakovichv. 

[9] ¿éyyíoac de tá KAgopéver ToOKABNUÉVO TNG 
ÉAUVTOD XWOACS KkKaterteloale Kal 0OUVÍOTATÓ 
tivas axkoopodiguoúc. [10] tmoeoorredóvtOS Ó 
ÓLA TV KATADKÓTJV AUTO TOUS ¿ES OOXOMEVOD 
OTOATIOTAC TAVDAPpeponOnkéval TIO0Cc TÓV 
KAeouévn, maQautixa Tomoduevos AvaLluynv 
nrietyeto. [11] «at tov uév Ooxoumevóv és 
¿pódov Kata kodtoc gide: peta de TAUTA 
TEQLOTONATOMEDEÚAC TIV 
erroMóokel TróAMtv. [12] taxv 02 kal TAUtnV 
katariAncapévov Maxedóvov 
AafbóvtOwV ÚTTOXELQLOV, AVACEÚEAS TOONyE TMV 
¿p Hoaíac kal TeApovons. [13] TaVvadaffwv de 
Kat TAÚTAC TAC TUÓNELC, ¿0zdovtnV 
TOO XWONTÁAVTOV AUTO TV KATOLKOUVTOV, 
OÚTCOS ÓN CUVÁTTTOVTOS TOU XELUWVOS TAQNV 
elc AlyLov TOS TMV TOV AxaLwv OÚVOOOV. 

[14] cat tous uéev Makxedóvac et” OÍKOV OLAPNKE 
TÁVTAC Elc TMV xeluaciav, autOCS Ol TOLC 
Axarotc Ote déyeto Kal OUVÓLEVOELTO TEQL TOV 
EVECTOTOV. 


túóv Mavtivéwv 


TÓV ot 


4 Allí dio cuenta de sus actividades, deliberó acerca 
del futuro y fue nombrado general en jefe de los 
aliados*”. 5 Pasó parte del invierno en Sición y en 
Corinto. Llegada la primavera, tomó sus 6fuerzas y 
avanzó. 6 En tres días alcanzó la ciudad de Tegea, y 
allí 


campamento e inició el cerco. 


coincidió con los aqueos; estableció su 


7 Los macedonios se emplearon a fondo en las 
Operaciones de asedio, especialmente en las minas. 
8 Los tegeatas desesperaron pronto de su salvación 
y se rindieron. Antígono se aseguró la ciudad, 
prosiguió sus planes y avanzó velozmente hacia la 
Laconia. 


9 Se aproximó a Cleómenes, que había tomado 
posiciones en su propio país, le tanteó y sostuvo 
algunas escaramuzas. 10 Supo por sus exploradores 
que las tropas de Orcómeno habían salido en ayuda 
de Cleómenes. Levantó el campo a toda prisa y 
asaltó la ciudad, que tomó por la fuerza. 11 Luego 
estableció sus reales junto a Mantinea, y la cercó. 


12 Los macedonios la aterrorizaron también 
rápidamente y la sometieron. Antígono levantó el 
campo y avanzó hacia Herea y Telfusa**; 13 sus 
habitantes se le pasaron voluntariamente y él se 
hizo con las ciudades. Llegó el invierno, y se 
presentó en Egio, a la asamblea de los aqueos. 


14 Había despachado a todos sus macedonios a sus 
para pasar el 
conversaciones con los aqueos, 


casas invierno; él sostuvo 
con quienes 


deliberó acerca de la situación. 


152 Este nombramiento es el que da, verdaderamente, origen a la alianza de aqueos y macedonios. 


153 Herea: a la orilla derecha del Alfeo, en la confluencia de este río con el Ladon; Telfusa, 17 kilómetros al N. de Herea, en 


la orilla izquierda del Ladon. 


Toma de Megalópolis por Cleómenes 


55 [1] carta de TOUS KALOOVS TOUÚTOUS CUVBEWONV Ó 

KAeouévns tac upev Ovváapers Ova peruévac, TOV 
o Avtíyovov peta twV uLOgOPÓYQOwV ¿v Atylw 
OLATOÍPOVTA KAL TOLWV NMEQUWV ÓDOV AQPEOTOTA 
tcs MeyáAns rródewc, [2] TV de TÓAv TaÓúTn V 
elówc OVOPÚMakTOV OVOAV OLA TO UÉyEDOS karl 
Tr v ¿oniav, tóte De kal daBÚLCOS TnoovuévnV 
OLA TV AvtryÓVOUV TAQOVOÍLAV, TO DE MÉYLOTOV, 
ATOAWÁAÓTAC TOUS TIUAEÍOTOUC TOV EV TAL 
MAuciaLc év Te TR TMeQl TO AÚKALOV Kal META 
TAdTA TH TreOl Aadóxeia Máxn, [3] Aafwv 
OUVEOYOÚS TIVA TV ¿Ek Meco vns puyddwVv, 
ol OLatolfovtec ¿tUyxavov ¿v TÍ MeydáAn 
rrÓMEL, TAQELONADBE OLA TOUTOV AMBOA VUKTOG 
évtOS TV TelxOv. [4] nc O  nuégac 
erryevouévns mao oAtyov NABE TOD UN ÓVOV 
ExTTECELV, AAÁMA ka tor ÓAOLS kivOuvedOaL OLA 
Tr v evyuxiav tov MeyadorroAtrtwv. [5] 0 ón kat 
TOLOL MNOL TOÓTEOCOV AUTO CUVÉBN TraDelv 
TAQELOTECÓVTL KATA TOV KwAatóv 
rTOo0vAyopevóuevov tórtov Tc TrÓNEOS. [6] tÓTE 
g T4wY TAÁAÑNVEL THC  OUVAMEWwC Kal  Tw 
rookatadaufáveoBdal TOUS EVUKAÍDOUVS TÓTTOUC 
ka0íketo Tc ¿mifoAnc kal réoac ¿xfañlov 
tovc MeyadorroAítac katéoxe tv TrróAtv. 
[7] yevóuevos Ó' ¿ykoaTms OÓTOS AUVTIJV TUKOOG 
dLépDelQev kal Óvomevos Wwote uno” ¿Artica 
undéva OLÓTL OÚVALT AV OUVOLKLOON VAL TÁALV. 
[8] todto € TTrOMoOAÍ OL ÓOKEl ÓLA TO KATA TAC 
TOJV  KALQUV  TUEQLOTÁCELE  TAQA  MÓVOLE 
MeyadoroAítais kal Etvupaliois undértote 
duvnOnr val UNO” ALQETLOTNV KALl KOLVWVOV TV 
LOLWwv ¿ArtióWv UÑTE TOOdDÓTNV 
kataokevácaoOal. [9] TO uev yao KAerto0íwv 
puMedeúde0oV kal yevvalov  gic  AVNMO 
KATRHOXUVE ÓLA TV ÉAUVTOD kakiav, Oeágkns: 
Óv elkótoc ¿sagvodvtal KAertógiOL UN PUval 
TAQA apio, yevécdoar Dd” úrrofoAyuatov él 
Ooxouevod twv ¿éTNAÑONV TLVOS OTOATLOTOV. 


154 Otoño del año 223. 


55 Entonces*”* Cleómenes amenguó que Antígono 
había licenciado a sus fuerzas y que él permanecía 
en Egio sólo con los mercenarios, a tres días de 
marcha de Megalópolis. 

2 Sabía que esta ciudad, grande y desguarnecida, 
tenía escasos hombres para su defensa; se pensaba 
que Antígono estaba cerca. La población había 
perdido la mayoría de sus hombres en edad militar 
en la batalla de Liceo y en la que se dio después 
junto a Ladocea. 

3 Cleómenes aceptó la colaboración de algunos 
desertores  mesenios que se encontraban 
casualmente en Megalópolis, y con su ayuda 
penetró de noche en el recinto de las murallas. 4 Ya 
de día, poco le faltó no ya para que los 
megalopolitanos le echaran, sino aún para perderse 
totalmente, ello por el coraje de los ciudadanos. 

5 Tres meses antes ya le había pasado algo parecido, 
cuando logró escurrirse dentro del barrio de la 
ciudad llamado El Coleo. 6 Pero ahora tuvo éxito en 
su intento, por el número de sus hombres y también 
porque se había avanzado a tomar los lugares 
estratégicos. De modo que arrojó a 


megalopolitanos y les tomó la ciudad. 


los 


7 Dueño de ella, la arrasó con tal encarnizamiento y 
furor, que nadie hubiera podido esperar verla 
habitada de nuevo. 

8 Hizo esto, creo yo, porque en los azares de 
aquellos tiempos sólo entre los estinfalios**” y entre 
los megalopolitanos no pudo procurarse ni un 
traidor ni un partidario, ni un cómplice de sus 
ambiciones. 

9 Un solo hombre, Tearques, avergonzó la nobleza 
de los clitorenses y su amor a la libertad, si bien 
éstos niegan que fuera natural de su ciudad; dicen 
que era un bastardo de un soldado vecino de 
Orcómeno. 


155 Estínfale, ciudad situada en el extremo N. de la Arcadia; Clítor, citada a continuación (actualmente Katsana), unos 30 


kilómetros al E. 


Crítica del historiador Filarco 


56 [1] értel O tOvV KATA TOUS AUTOUS KALQOUS 
AQÁdTw YEYQ0APÓTOV TIAQ” EVÍOLS ATODOXNS 
agLoODTAL DÚAAGOXOS, EV TOMMOLC AVTLÓO SV KOL 
TAVAVTÍA YOÁGPO0V AUTO, [2] xoNoruov av eln, 
maddlov 9. Avaykalov Tull, 
roononuévois katakodovBelv  TE0L 
KAeouevicov, UN TAQAÁLUTELV ACKETTOV TOVTO 
TO Hé0oc, Íva pun TO YevdOO0oS EV  TOILC 
OUYYO0A4Muaciv 1g0d0UVAMOVV  ATOAEÍTOMEV 
rro0os TMv AaAñdelav. [3] kadódov péev odv Ó 
oOvVyyoaqpevs ovtoS TOMA TaQ. ÓAnv TMV 
TOA YMATEÍAV Elk Rh Kal wc ÉtTUXEV ElonKkev. 

[4] TANV Te0l pMév twv AAMOwvV lowc oUK 
AVAYKALOV ÉTLTIUAV KATA TO TAQÓV OVO 
¿Eakoifodv: Óca de ouveripáddel TOC UG 
NHOV yOAPOUÉVOLS KALQOLS — TADTA O” EÉOTLV 
Ta reol tTOV KAeouevikov Trródeuov — ÚrtE 
TOÚTOV AVAYKOALÓV EOTLV NUTV OLEUKOLVELV. 

[5] éotal € TÁVTOS AQKOUVVTA TAUVTA TUOOS TO 
kal TV ÓAN V AÚUTOU TO0AÍOEOLV Kal óUVaurv ev 
TI] TOAYuatela katapuadBetv. [6] Ffovdóuevos ón 
OLADAPELV TV WHÓTNTA TMV AvtryóvOV Kal 
Maxedóvov, aqua de toútoic Thv Apártov kal 
twvV Axaiwv, prot tous Mavtivéas yevouévoua 
úÚrToxetolouc Meyádols TEOUTECELV ATUXMUAOL, 
Kal TV AQXALOTÁTNV Kal ueylornv Trróliwv tOvV 
kata tv Aokadíav tTnAmkaútais rallada. 
OVUPOQAIS WOTE TÁVTAC Elc ETÍOTACDIV Kal 
dákova tovUc “EMAnvac ryayetv. [7] orovdALwv 
o' elc ¿Aeov ekkadetodal TOUCG 
AVAYIVOCKOVTAC Kal OCUUTABEL TOLELV TOLC 
AeyOuévols, elOAYyEl TEQLUTÁOKAS YUVALUKOV Kal 
kóuac Oleooquévac xkal uactov e¿xBolác, 
Tr0Oc D¿ TtOÚTOLE DÁKoOVA Kal BOñvoUE AVOQWV 
Kal yuvalkdv AVAaulé TÉKVOIS KAL YyOVEDvOL 
ynoaLolc ATOAYOMÉVOV. TOLEL OE TOVTO TAQ 
óAnv Tv iotogtav, [8] reLOoWMuevos év EkAOTOLC 
Gel TOO OPBAAUOV TiBÉVAL TA DelvA. 


Agátw 
TWV 


56 La historia de la época descrita por Arato la han 
tratado también otros, entre los que goza de crédito 
Filarco**, 
primero y sostiene opiniones opuestas. 2 Nosotros 


hemos preferido a Arato en la exposición de la 


quien confrecuencia contradice al 


guerra de Cleómenes, de modo que es útil y 
necesario explicar nuestra elección, y no permitir 
que la mentira goce de la misma fuerza que la 
verdad en los escritos históricos. 3 En el conjunto de 
su Obra Filarco ha dicho muchas cosas a la ligera y 
según le parecía. 


4 Ahora quizá no sea necesario tratar con detalle ni 
reprocharle otros puntos, pero en lo concerniente a 
la época que aquí nos ocupa, es decir, la guerra 
cleoménica, es forzoso proceder con criterio. 


5 Y ello bastará para ver su método general y el 
valor de su historia. 6 En efecto: pretende poner a la 
vista de todos la crueldad de Antígono y de los 
macedonios, y al propio tiempo la de Arato y de los 
aqueos. Y para ello afirma que cuando los de 
Mantinea fueron sometidos padecieron grandes 


calamidades*””, 


y que la ciudad mayor y más 
antigua de Arcadia se debatió entre desgracias tales 
que causó conmoción y lágrimas entre todos los 
griegos. 

7 Filarco quiere provocar la compasión de sus 
lectores y hacerles sintonizar con su relato, de modo 
que describe 


abrazan**; sus cabelleras flotan y sus pechos están 


teatralmente mujeres que se 
al descubierto. Nos habla de llantos y alaridos de 
hombres y mujeres a los que se llevan, revueltos con 
sus hijos y sus padres. 

8 Éste es el procedimiento habitual de su historia, 
tendente siempre a poner horrores a la vista de 


todos. 


15% Historiador griego del siglo III a. C., autor de una historia de Grecia en veintiocho libros, que abarcaba los años 272-223. 


157 Cf. 1154, 11-12. 


158 O, quizás, que abrazan altares en actitud de súplica; el texto griego es genérico y no precisa. 


[9] TO év OdV Ayevvec kal yuvalkWwdec TAS 
aloécews AUTOD TageldOw, TO DE TRAS LOTOQÍAS 
olkelov Aa kal xoNopuov ¿scetalécOw. 

[10] Ot toryaQoUV oOUK ETUTAÑTUEV TÓV 
ovyyoapéa teoatevóuevov ÓLA TRS LloTOQÍAc 
TOUS EVTUYXÁVOVTAC OVOE TOUS EVOEXOMÉVOVC 
Aóyous CEntelv kal Ta Tageróueva TOlLc 
úrtokequévoic ¿¿gaoiBdmeioda, kabáreo ol 
TOAYWÓLOYOAPOL TW0V 0 TOAXDÉVTOV Kxoal 
o0ndévtwV kart” AAÑNDELAV AÚTOV UVNUOVEVELV 
TÓÁUTIAV, KAV TIÁAVU MÉTOLA TUYXÁVWOLV ÓVTA. 
[11] to yao téAloS lotoQÍaS kal tTOoAXYWdiac od 
TAUTÓV, AAAA TOVUVAVTÍOV. EkEl UEV YAQ gl OLA 
TV TIBAVOTÁTOV Aóywv ¿xkrAngal kal 
YUXAYWYNTAL KATA TÓ TUAQOV TOUS AKOÚOVTAC, 
¿v0áde de LA TV AAN VOV ¿Ooywv kal Añywv 
elc TOV TÁVTA XOÓVOV OLDAEAL KAL TELOAL TOUS 
pmouadBovvrac, [12] ¿emeióN TEO Ev éxkelvolc uév 
NyeltaL TO TIBAVÓV, kAV Y WEVOOC, OLA TIV 
ATáTnv tOov Bewuévov, ¿v de TOÚTOLC TAAMNDEC 
LA TV wPélerav tOV pA0uadodvVTOvw. 


[13] xwoís te ToÚTOV tac TAglOtac ñutv 
¿ENyeltaL TV TEQUIETELOV, OUVX ÚTtotiVDElce 
aLtiov Kal TOÓTOV TOIS YLVOMÉVOLC, WYV XWOLC 
OUT” evAÓyws 00yiCeodal 
ka0nkóvtoS  OUVATOV OVOEVL  TÓV 
ovuBarvóvtov. [14] ¿rel tic AVOQ0TwV OL 
dervov Nyettal túTTteODAL TOUS ¿AeUVÉNOLUC; 
AMM” ÓuOc, ¿AV EV AQXWV ADÍKWV XELQUV 
TAB 1] TS TOUTO, Orcaricos kolvetal reTtovdéval: 
¿av O eri OLO0OWOEL Kal UHADÑOEL TALVTO TOVTO 
yivn tal ToocétTL Kal TUUNS Kal xÁQUTOG OL 
TÚTTTOVTEC TOUC ¿AEVVÉLOUC AELOVVTAL. [15] kart 
MTV TÓ YE TOUS TOÁÍTAC ATTOKTELVÚVAL UÉYLOTOV 
acépnua  tídetaL Kal  MEYÍOTIV  AELOV 
TIOOCTÍMGWJV: KALTOL ye TOOPAavócS Ó Ev TOV 
kAéTtTInV T oLxov artokteívac ABWÓS ¿ottv, Ó 
Ó€ TÓV TIQO0dÓTNV NY TÚQAVVOV TIHJV Kal 
rro0eÓOeíac tTUYxXAVEL TAQA Tactw. [16] oútws 
év TAVTL TO TÉMOS kelTaAL TAC OLAAÑNDEOS ÚTTEO 
TOÚTOWV OUK ¿v TOC TedO0VMÉVOLC, AM” év taa 


¿Neeltv OUT” 


ETU 


9 Pero dejemos lo pedestre y mujeril que resulta 
esta propensión suya, y examinemos mejor lo que 
en la historia es natural y útil*, 

10 Conviene que el historiador con su obra no 
intente fascinar y maravillar al primero que 


160 en 


encuentre. Conviene que no invente discursos 
cualquier oportunidad, y que no describa las 
consecuencias marginales de lo sucedido. Esto 
corresponde a los autores trágicos; el historiador 
debe limitarse a recordar lo que en verdad se dijo y 
se hizo, por vulgar que sea. 

11 Pues la finalidad de la historia y la de la tragedia 
no coinciden, al contrario, se oponen polarmente: 
ésta última debe usar las palabras más persuasivas, 
en cualquier circunstancia mover y hacerse suyos a 
los espectadores; el historiador, en cambio, debe 
intentar siempre enseñar y convencer a los 
estudiosos; su palabra y su obra deben responder a 
la verdad. 12 En la tragedia guía lo convincente, 
aunque sea falso, y 
espectadores; la guía de la historia es la verdad; la 


ello mintiendo a los 
historia persigue el provecho de sus cultivadores. 
13 Además, Filarco nos narra la mayoría de 
episodios sin indicar su causa ni cómo ocurrieron. 
Y sin saberlo la piedad no es razonable, y la 
indignación está fuera de lugar ante cualquier 
acontecimiento. 14 Pues, ¿quién no tendrá por 
terrible el que los hombres libres sean apaleados? 
Pero si lo sufre el cabecilla de un atentado, 
pensamos que lo ha sufrido con justicia. Los que 
golpean a hombres libres merecen premio y 
agradecimiento si lo hacen para escarmentar y 
corregir. 

15 Del mismo modo, dar muerte a los ciudadanos 
es tenido como sacrilegio máximo, como crimen 
digno de los más refinados suplicios. Y, sin 
embargo, es notorio que el que ejecuta a un ladrón 
o a un adúltero goza de impunidad, y el que mata a 
un traidor o a un tirano merece un asiento de 
honor??? a la vista de todos. 16 Así, la emisión de un 
juicio definitivo no debe basarse nunca en los 
hechos en sí, antes bien, en sus causas y en las 


152 La referencia es a la historia como ciencia general (Pédech, Walbank) y no a la historia de Filarco (Paton). 


160 Esto parece ser un ataque a Tucídides. 


161 Clara referencia a una proedría o asiento de honor en el teatro. 


ALTÍALE KAL TOOALOÉCEOL TV TOATTÓVTOV KO!L 
TAlLC TOUTOV OLAPOQALC. 


57 [1] Mavtivelc tolvuv TÓ MEV TOWTOV 
¿ykatadiTIÓVTEC TMV ETA 
rrOAttelav ¿Oedovimv AttwAolc EévexeloLoav 
AÚTOUS KALl TNV TATOÍDA, META DE TAUTA 
KAeouéveL. [2] yeyovótec 0” énrl tolaútnc 
TOOALO0ÉCEwS METÉXOVTEC TÑS 
AaxedaLuovidv  TIOALTEÍAC  ÉTEL  TETÁNTO 
roÓTEVOV TAS AvtryóvOU TaQovoÍlas ¿4AwOAV 
KATA KOQÁATOS ÚTO TO0V Axalwv, 
TOAELKOTÑOAVTOS AUVTOV TV TÓAM. [3] év 
KALO0W TOCOVTOV ATÉCXOV TOD TABELV TL ÓELVOV 
OLA TMV TIOO0ELONUÉVNV AUAQTÍAV Dc Kal 
rre0ifónTOV CUVÉBN yevéCdAL TO TOAXVBEV ÓLA 
TMV OEÚTNTA TNC KATA TMV  TOOAÍQEOLV 
aupotéowv puetafodnc. [4] ápa yao tw 
Kataoxetv trv róldv Apatoc ragautíixa ev 
TOS ÚQ' AabutOV TtattouéVvOLC TaQmyyeAMe 
undéva undevos árrteo da. tov aAAMOTOÍwv, [5] 
eEnc de toútOLE TOUS Mavtivéac cUvVaBooÍícas 
ragexrádede Baoogtv kal uéver értl tOV lOlOwvV: 
ÚTTÁAQEELV  YAQ  AUTOIS TMV  ACPÁNELAV 
TOALTevVOMLÉVOLS META TV Axaiwv. [6] tos de 
MavtivevOrv AVUMTOVONTOV Kal TIAQADÓCOV 
pavelons Tc ¿ATTÍÓOS, TAQAUVTÍKA TÁVTEC ET 
Tc ¿vavtiíac ¿yévovto yvouns. [7] kal roos 
OUC Miko Troóteoov marxóumevol rroAMAouc pév 
TV AVAykalwv eérteldov ATOAAVUÉVOUC, OUK 
OAtyovus 0 Praloic  TOAÚUACL 
TEQUITEOCÓVTAC, TOÚTOUG Elc TAC LÓLAC OlkÍAGc 
elOayóMevol Kal TOMOAMevol Oplol kal TOLc 
AMAMOLS AVOrYKALoLc ÓMeotioUc, 
artéderrmov tic et” AÁMMAOwV pMoOPO00cÚvVIC. 
[8] kal tODT” elkótOC ETrtoloUv: OU ya oló” el 
TLVEC AVOQOTWV EUYVWUOVEOTÉNOLE EVÉTUIOV 
TOAEMÍOLE tivec APAafécteoov 
eETÁÑOLOAV TOLE HMeylotOLC OoKOVOLV elval 
ovurttaouao: Mavtivéwv da tv Apátov kal 
TtwV Axalwv elc AUTOS pla Bowrilav. 


tOV  AxaiWwv 


ot 


A0Ártov 


AUTO V 


ovdev 


OVO” el 


58 [1] peta Ol TAUVTA TIOQOOQUMEVOL TAC EV 
AÚTOLE OTÁACELE Kal Tac UT. AitwAlwv kal 
Aaxedaruovicwv e¿ruifovlac, TozOpPeúdavtes 
rooS TtovcS  Axalouvc  nNélwOaV 
TAQAPUÁAKT]V AÚTOLC. 


doUvat 


razones que movieron a sus autores; también en las 
diferencias que ellas presentan. 


57 Los de Mantinea, que antes habían abandonado 
voluntariamente la Liga aquea, se pasaron, ellos y 
su ciudad, a los etolios, y posteriormente a 
Cleómenes. 2 Alineados, pues, en esta política, y 
unidos al estado lacedemonio, los aqueos ya cuatro 
años antes de la intervención de Antígono les 
conquistaron la ciudad, en una maniobra de Arato. 


3 Y en aquella ocasión la traición citada no les 
reportó daño alguno, bien al contrario. Lo que pasó 
allí se hizo famoso por lo súbito con que ambos 
bandos mudaron sus tendencias políticas. 4 Así que 
tomó la ciudad, Arato ordenó a los suyos que nadie 
tocara nada que no le perteneciera. 


5 A continuación reunió a los ciudadanos de 
Mantinea, les exhortó a que cobraran confianza y a 
que permanecieran en sus casas, pues bajo el 
gobierno de los aqueos gozarían de toda clase de 
seguridades. 6 Cuando vieron una esperanza tan 
imprevista como paradójica, los de Mantinea se 
pasaron al partido contrario. 

7 Y ahora invitaban a sus propios hogares, que les 
hacían compartir con sus mismos parientes, sin 
omitir nada de lo que fomenta el afecto mutuo, a 
aquellos contra los cuales luchaban muy poco antes, 
a cuyas manos vieron morir a muchos parientes y 
caer gravemente heridos a bastantes de entre ellos. 


8 Esta conducta es explicable: no conozco un caso 
de hombres que se hayan mostrado tan benignos 
con sus enemigos ni de alguien que haya evitado las 
catástrofes evidentemente más graves con menos 
daño que los de Mantinea, gracias a la humanidad 
de Arato y de los aqueos para con ellos. 


58 Los de Mantinea previeron convulsiones 
internas e intrigas por parte de los etolios y de los 
lacedemonios, por lo que enviaron una embajada a 
los aqueos en demanda de una guarnición. 


[2] ot de rreiodévteC ATEKAMO0wOAV ¿E AÚTOV 
TOLAKOCÍOUS AVÓDAS: MV OL AAXÓVTECS VOUNTAV, 
ATOAMTÓVTEC TAC LAS TOATOÍdAS KAL TOUS 
Plovc, OLÉTOLÍOV 
TOAQAPUAATTOVTEC TV ¿kelvwov ¿devBeolav 
ápa «al owtmolav. [3] ovv 02€ TOÚTOLE Kal 
modopónovc Diakociovc ¿cérteup av, Ol eta 
TV AXaLWwv CUVOLETAOOUV TMV ÚrtoOkepuévnV 
AUTOS KATÁACTACIV. [4] pet” ov roAdv 0 
OTACIACDAVTES TOO OPac ol Mavtivelc kal 
AakedaLuoviovs ETUOTTADÁAMEVOL TÑV Te TÓMV 
EVEXEÍOLOAV KAL TOUS TAQA TV Axalwv 
OLATOLPOVTACS TAQ” AÚTOIE katéCPacav: od 
MElCOV TIAQACTÓVONMA KaAL OeLVÓTEQOV OVO 
elrtetv evuaéc. [5] érteión yao ¿doce opio 
kadóAdOUV TV TOOS TO ¿BvOS xá0tv kal prliav 
ADETELV, TV YE TOCOELONMÉVOV AVOQUWV ¿xonv 
ONTTOV percapévoue ¿Adal TUÁVTAS 
úrtoorióvOOUS GrteABelv: [6] TODTO yAQ Kal TOLC 
rrodepíore ¿80c ¿OTL OVYXWOELOVAL KATA TOVG 
KOOUS TV AVOQO0TO0V vÓOUC. [7] ol O” tva 
Kleouéver kal  Aakedapuoviois  lkaviv 
TOAQXTXWVTAL TÍOTLV TIQOC TMV ÉEVEOTWOAV 
erudo AV, TA kKOwA TO0V AVOQOTOV ÓlKaLa 
TAQafpÁávtec TO MÉylOTOV ACÉPBNLA KATA 
mooalgeor énmetédecav. [8] TO yan toÚTOwV 
autóxeli0aS yevécOaL kal TLIUWOOVS OlTIVEC 
TOÓTEQOV MéV KATA KOATOC AAfPÓVTEC AÚTOUG 
ABOVE APMKAV, TÓTE Ol TMV  Ekelvwv 
¿MevBeoÍíav kal Cwotnolav ¿púldariov, TnAlikns 
00yNns ¿otiv GgLov; [9] tí d' iv rabóvtes OÚTOL 
díknv Oóganev AQUuÓóCovVIAV DeOWKÉVAL, TUXÓV 
ÍOWwS ElTTOL Ti AV, TOADÉVTEC META TÉKVOV Kal 
yuvaucov, émtel katerrodeuíiBnoav. [10] ada 


Kal ev  Mavrtivela, 


TODTÓ yg  kal  TtOIC  umbev  dAceféc 
emite dea mÉvoLS Kata tTouc tod TrOAÉumOoV 
VÓMOUG ÚTTÓKELTAL radelv. OUKOUV 


Od0OxEe080TÉQAS TIVOS kal ueíCovoc TUXELV 
ñoav a4cuol tuwolas, [11] dot” eírreo émaBov A 
DúlMaoxóc «now, ouk ¿deov  elkOc  1]V 
ovvegakoldovBelv autos raQa twov EXA vwv, 
érraIvov 02 kal ovykatádeorv MadAov tolc 
TOÁTTOVOL METATIOQEVOMÉVOLS TMV 
acépeiav autwv. [12] AMM” Óuocs ovdevoc 
rreQatéow OUVegaKkodoVO Noa vtoc Mavtivevol 
KATA TV TEQUTIÉTELAV TANV TOD OLAQTAYN VAL 


ot 


2 Los aqueos les atendieron, y sortearon entre ellos 
a trescientos hombres; los designados por el azar 
abandonaron patria y bienes y fueron a vivir a 
Mantinea para velar por la vida y la libertad de los 
mantineenses. 3 Además, los aqueos enviaron a 
doscientos mercenarios, quienes, junto con el resto 
de los hombres, debían velar por el régimen 
establecido. 4 Pero al cabo de poco tiempo en 
Mantinea estalló una revuelta. Los ciudadanos 
llamaron a los lacedemonios, pusieron la ciudad en 
sus manos y degollaron a los aqueos que convivían 
con ellos. No es fácil hablar de una traición más 
grave y vergonzosa. 


5 Pues si los de Mantinea habían decidido 
irrevocablemente traicionar la amistad y la gratitud 
que debían a un pueblo, como mínimo hubieran 
debido perdonar, como fuera, la vida a aquellos 
hombres, pactar una tregua y permitirles la 
retirada; 6 las normas vigentes entre los hombres la 
conceden incluso a los enemigos. 7 Pero los de 
Mantinea transgredieron las leyes comunes entre 
los hombres, y cometieron intencionadamente la 
peor impiedad; pretendían con ello ganarse la 
confianza de cara a sus planes. 

8 ¿Qué indignación no merece el convertirse en 
verdugos y asesinos de aquéllos que antes les 
habían conquistado por la fuerza, les habían dejado 
impunes y ahora velaban por sus vidas y por su 
libertad? ¿Qué tortura se les podría aplicar que 
pareciera adecuada? 9 No faltará quien diga que 
fueron vendidos con sus mujeres e hijos luego que 
fueron derrotados militarmente. 10 Pero éste es un 
suplicio ya impuesto por las leyes de guerra a los 
que no han cometido ninguna impiedad, de manera 
que para éstos otros se debe encontrar un castigo 
mayor y más total. 


11 Si sufrieron lo que Filarco dice, no es lógico que 
griegos 
En cambio, 


la compasión de los les hubiera 
acompañado. 
aprobación aquellos cuya acción persigue la 


impiedad de otros. 12 Ahora bien: los de Mantinea, 


merecen elogio y 


en la hora de su calamidad, no sufrieron otra cosa 
que ver saqueados sus bienes y vendidos sus 
hombres libres. Sin embargo, el historiador Filarco, 


TOUS Plovc kai roaBrvar toUS ¿AevBégouc, Ó 
OUYYyQ0apeUs ALTAS TN TeVaTElac xAáQUv ov 
Móvov evdos elo veyke TO ÓAOV, [13] ¿MA kal 
TO Weddoc Aartridavov, kal dia Tv ÚrteofBoANV 
TS AYyvolac OVO? TO TaQaxeluevov NóvvVÑ8n 
OUVETUOTROA!L, TUS OL AUTOL KATA TOUS AUVTOUS 
KALQ0UC kvOLEÚOAVTES TeyeartwV KATA KOXTOS 
ovdev tAwV Ópo0iwv émoacgav. [14] katror y” el 
MEV Y TOV TOATTÓVTOV WMÓTNS Mv aitÍa, al 
TOÚTOUS elkOc Mv TeTTOVOÉVAL TAUTA TOLS ÚTTO 
TOV AUVTOV ÚTTOTETTOKÓOOL KALO0ÓV. [15] ei dé rreQl 
pmóvouc yéyove Mavtivels  OLAPODÁ, Paveoov 
ÓTL TS. ÓQyNS AVÁYKN 
DLAPÉQOVIAV YEyOVÉVAL TUEQL TOÚTOUC. 


Kal TMV altíav 


59 [1] náAMtv Aorotómaxov tov Agyelóv nov, 
AvdQa TÍAS EÉTLPAVECTÁATNS OlkÍAC ÚTAQXOVTA 
kal TeTUVQAVVNKÓTA UEV Agyelwv, TEPUKÓTA O 
éKk TUQÁVVOV, ÚTTOXElQOLOV Avtryóvw kal TOIS 
Axalotc yevóuevov elc Keyxoeac araxBnval 
kal OTOEPAOUMEVOV ATOBAVELV, AÓLEOTATA KAL 
DELVÓTATA TABÓVTA TÁVTOV AVOQOTOV. 

[2] Ttnowv de kal TteQl TAÚTNV TMV TOdGÉLV Ó 
OUYYy0apeUS TO KAB” aÚTOV ¡da puvác 
TLVAC TS  VUKTOC 
otozfpAovuévov TOOTTUNTTOUOAS TOLS OÚVEYYUS 
KATOLKODOLV, (JV TOUS UEV EKTANTTOMÉVOUS TMV 
acépelav, TOUS Ó  ATIOTOUVTAC, TOUC O 
AYAVAKTOUVTAS TtOLCS Yytvouévolc 
TOOOTOÉXELV TOO TRV Olla pmotv. [3] rreol 
mév odv TAC TOLAÚTNC TeQartelac rmageloOw: 
deEONAWTOAL ya aAagpkoúvtOwC. [4] ¿yw 0 
AoLOTÓMAXOV, el kal unódev eic toUC AxaLouc 
ÉTEQOV NÑMAQTEV, KATA Ye TMV TOD fBlov 
TOOAÍQECLIV KAL TMV Els TATOÍDA TOAQAVOUÍAV 
Tc Meylotnc á4crov koívw truwolac. [5] kabrreo 
Ó gCUyyoapevc Boudlóuevos aVEELV AÚTOU TMV 
DÓSAV KAL TAQACTNOADOAL TOUS AKOVOVTAS El 
TO MAAAOV AUTO OUVAYavaktelv ¿qp” oic 
émaDdev od puóvov AaUTÓV no. yeyovéval 
TÚQAVVOV, AAA KAL EX TUQÁAVVOV TEPUKÉVAL. 
[6] taútnc Ó€ pelCw katnyogoíav Y] TUKOOTÉNAV 
ovO” Av elrtelv Oadiwc DÚVALT' OVDEÍC. AYTO YAQ 


TAÁÁTTEL OLA AÚTOU 


era 


162 En el verano del 223. 


en aras de un sensacionalismo, introdujo una 
mentira absoluta e increíble. 


13 Fue incapaz, por exceso de ignorancia, de 
conocer algo que tenía a su alcance: los aqueos se 
apoderaron por la fuerza de Tegea!**, y no hicieron 
nada parecido. 14 La conclusión es que si la 
crueldad fue la razón de su conducta, hubiera sido 
natural que Tegea hubiera sufrido lo mismo que los 
demás que cayeron en la misma época, 15 pero si el 
trato especial se dio sólo para los de Mantinea, es 
evidente que también la causa de la ira contra ellos 
fue forzosamente especial. 


59 Además, Filarco cuenta que Aristómaco de 
Argos**, hombre de familia muy ilustre, había sido 
tirano de los argivos, hijo él mismo de tiranos. Cayó 
en manos de Antígono y de los aqueos, y fue 
hasta 164 donde 


Cencreas?**”, murió 
ejecutado entre torturas. Filarco explica que 


conducido 
padeció las más injustas e inicuas que pueda sufrir 
un hombre. 2 El autor, fiel también en este caso a su 
estilo, describe los ayes que, mientras Aristómaco 
era torturado, oían de noche los vecinos. Dice que 
unos, sorprendidos ante tamaña impiedad, 
corrieron hacia el lugar, mientras que otros no 
daban crédito a lo que oían y otros estaban 
indignados. 3 Pero dejemos esta fantasía, de la que 


tenemos ejemplos suficientes. 


4 Yo creo que Aristómaco, aunque no hubiera 
causado ningún perjuicio a los aqueos, merecía el 
máximo castigo por su conducta perversa y por la 
traición de que hizo víctima a su patria. 

5 Con la intención de aumentar la gloria de 
Aristómaco y de incitar a su público a la 
indignación por lo que sufrió, el historiador precisa 
que no sólo fue tirano, sino hijo de tiranos. 


6 Pero nadie sería capaz de formular una acusación 
más grave, más amarga: el mismo nombre 


163 Tirano de Argos que había abandonado voluntariamente la tiranía; cf., más arriba, 54, 6-7. 


164 Cencreas, puerto de Corinto en el golfo Sarónico. 


TOUVOMA TUEQLÉXEL TV ACEPECTÁTNV ¿upaciv 
kal mácacs Te0tellnpe tac Ev AVOQUNTOLC 
Gdiciac kal mapavouíac. [7] Aototóuaxos O” el 
TAS DELVOTÁTAC ÚrtéMELVe TiUWwOlac, we OVTÓS 
(not, Óuws OUX ikavmv ¿édwkev Olkenv pac 
nuéoac, [8] ¿v Y TaQeLOTTECÓVTOS Elc TV TÓAV 
AQátov peta twv Axalwv kal umeyádovc 
AYWvas ka kLvd0ÚVous ÚTTOMEÍVAVTOS ÚTTEO TS 
Aoyelwv ¿AevBegíac, tédoc O EkTteCÓVTOC ÓLA 
TO Undéva gUykÍWNnOnval TOV ¿OWBEV AUTO 
Tacapévov ÓLA TOV ATTÓ TOD TUQÁAVVOUV óBOV, 
[9] Aototóuaxos APOQUÍ TAÚTI] KAL TOOPÁCEL 
XONTÁAMEVOG, (0S TLVWV CUVELOÓTOV TA TUEQL TV 


elgodov TwV AxalWwv, OyOdOMNKOVTA  TOUC 
TOWTOUS TWV TOÁLTOIV OVOEV MAÓLKNCDAVTAC 
otozepAwoacs  ¿vavtiov  TWV  AvVaykalWwv 


katécpacev. [10] maoínyul ta Tao Ólov tÓV 
PBlov ALTOD Kal TWV TOOYÓVOV ACEPÑUATA: 
HaKoov yáo. 


60 [1] diórteO OÚK El TiVL TOV ÓMOÍWV TEQLÉTTECE 
deivOv T]yntéOV, TOA 02€ delvótEQOvV, el 
unódevos reloav  Aafíwv  aBwOS 
anré0avev. [2] ovó” Avtryóvao troVOdVATTÉOV OVÓ” 


TOÚTOV 
Avátw  rapavopíav, ÓtL Aaffóvtec kata 
rrÓAE MOV ÚTTOXELOLOV TÚDAVVOV 
OTOEPÁWOAVTEC ATÉKTELVAV, ÓV ye Kal Kat 


AUTN)V  TNV  elofvnv  TtOIS AvedovdOL Kal 
TLUWONCAMÉVOLE ÉTTALVOS Kal TUN 
OUVEENKOAOÚBEL TADA TOLC 000ws 
AMoyiCouévors. [3] Óte 02€  xwolc  TtwV 
TOO0E LON MÉVOV Kol TOUS AxaLouc 


TAQECTÓVONOEV, TL TAB ELV Mv Asoc; [4] éketvos 
ydaQ artédeto Mév TRV TUOAVVÍÓN XOÓVOLE OU 
TOMAMOS  TIQÓTEQOV, ÚTIO  TODIV  KALQUV 
ovykAelóuevos OLA tOV Anuntelov Bávatov, 
aveAriictwos 02 tTncs «Aacpalelac  éTUxE 
rreoiotadelc ÚTTO TAS TV AxalWwv TOAÓTNTOC 
kal kadokayaBiac: [5] oítives oU uóvov autóV 
TwV ¿k TIC TUOAVVÍOOS ACEBNUÁTOV ACHULOV 
erroínoav, GAMMA kal Trooodafbóvtes eic TV 
rOAtTElaV ThV Meylotnv tiunv reoiébdeca, 
ÑyEMÓva KALl OTOATNYÓV KATADTÍOAVTES OPDV 
aútov. [6] ó 9d ¿maMabdóuevos  TOÓV 
roce l0nUéVOwV pMavBowriwv Traga Tródac, 


165 Fue un golpe de mano fracasado en el año 235. 


comporta el sentido más abominable, que rebasa 
todas las injusticias y locuras de los hombres. 

7 Por más que sufriera los más terribles castigos, tal 
como asevera Filarco, sin embargo Aristómaco no 
purgó ni sus crímenes de un solo día, 8 aquél en que 
Arato y los aqueos lograron penetrar en la ciudad 
de Argos!*, y tras arrostrar grandes peligros y 
combates por la libertad de los argivos, al final 
fracasaron, porque no se movió nadie de los que 
dentro estaban en connivencia con ellos; la causa 
fue el terror que les infundía el tirano. 

9 Aristómaco alegó como motivo, en realidad un 
mero pretexto, la entrada de los aqueos, y mandó 
degollar entre torturas a ochenta ciudadanos 
principales, los más ilustres. 


10 Omito las impiedades de toda su vida y las de 
sus antepasados; el recuento sería inacabable. 


60 Aristómaco murió entre torturas, pero no 
debemos considerarlo terrible: sí lo hubiera sido 
que hubiera muerto impune, sin experimentar lo 
que ellas son. 2 Tampoco hay que creer que 
Antígono y Arato sean culpables: aprisionaron al 
tirano en una guerra y le torturaron hasta la muerte. 
Incluso si hubiera sido en período de paz los que le 
castigaron y mataron hubieran merecido el elogio y 
la honra de los hombres juiciosos, 3 ya que, aparte 
de lo dicho, ¿qué merecía su traición a los aqueos? 


4 Aristómaco depuso la tiranía no muchos años 
antes, forzado por las circunstancias, porque 
había encontró 
inesperadamente con la seguridad y protección que 
los aqueos, con su benevolencia y nobleza, le 


Demetrio muerto. Y se 


brindaron. 5 En efecto: los aqueos no sólo dejaron 
sin castigo las impiedades de su tiranía, sino que le 
admitieron en la Liga Aquea y en ella le confirieron 
la máxima honra, le nombraron general en jefe. 


6 Pero él, así que mejoraron un poco las esperanzas 


de futuro de Cleómenes, olvidó todos los 


értel uregov énticvdeotépac éoxe tac ¿Artidac 
Úrteo TOD uéAAovTOS ¿v Kleouével TV Te 


TATOÍDA  KAL TMV  ÉAUTODV  TIOOAÍQEOLV 
ANMOOTÁCACS ATO TO0V AxalWwv ¿v  TOLC 
AVOAYKALOTÁTOLE KALQOIS. TIOQOCÉVELME TOLC 


éxBo0oic. [7] Ov Úrtoxeloiov yevóuevov OUK év 
Keyxoeaic ¿éoeL trv vúkta otozfplovuevov 
aroBavelv, wc DÚMaOxÓS (NOU, 
rre0iayóuevov Ó” elec tv Iledortóvvnoov kal 
Meta tiuwolac raoaderyuatidóuevov oÚTwS 
eéxArrretv TO Cnv. [8] AAA. ÓuoS TOLODTOC WV 
OVOEVOS ÉTUXE DELVOU TANV TOV 
KATATOVTLOON VAL ÓLA TOV Ent tale Keyxoeatc 
TETAYUÉVOV. 


61 [1] xwoíc te TOÚTOV TAC Uuev Mavtivéwv N utv 
oVupopAs pet” AaLEÑNOEwC kal daDécewc 
¿En yhoato, onlov ót: KaBNxerv Úrrolaupávov 
TOC COUYYO0APEDVOL TAC TUAQAVÓMOUVE TV 
rmodcewv  ¿monuaíveoda, [2] ns 08 
MeyaAdortroAttOv yevvaLlÓTNTOG, Tf TUEQL TOUS 
AUVTOUC EXQNOAVTO KALOOÚC, OVOE KATA TOCÓOV 
¿To moato uvhuny, [3] dorteo TÓ TAC ALAOTÍAS 
¿caQrI0uelodal TOIV TOACÁAVTOV OLKELÓTEQOV 
ÚTTAQXOV TS LOTOQÍAS TOD TA KAÑA «aL OlaLa 
TV  É¿Qywv  émuonualíveodaL  N TOUS 
EVTUYXÁVOVTAC TOS ÚTTOUVMMACIV ÍÁTTÓV TL 
dio00ovuévovsS ÚTO TV OTrovdaAÍJV kal 
EnAwtOvV ¿OYwWV ÑTTEO ÚTTO TOV TAQAVÓMOV karl 
EuUKTOV TOd4ÉEwvV. [4] Ó de rmoc pev ¿Aaffe 
KlAeouévns tThiv Tróldw kal Twc AkéQaLov 
DApudácacs E¿caréotedle TAQAXONMA TOQOS 
tovS MeyadoroAíitac elec tiv Mecoñvnv 
YOAMUATOPÓDOVS, AclwV autovs aflafn 
koMLO0aMévoue TT] V EAVTOV TATOÍdA 
KOLVOWVNOAL TOV lÓLJV TOAYUÁTOV, TAUTA EV 
Npiv ¿óñnAwoe, fPouvdóuevos ÚnrodelcaL TV 
KAeouévous peyadoduxiav kal uMETOLÓTNTA 
rro0cs tovc rodeulovc. [5] éti 02 Truc ol 
MeyadorroAttat TñS ¿TULOTOANS 
AVAYIVWOKOMÉVNS OUK édcatev elc tédoc 
AVAYVWOON VAL UUCOOV De KATAÑEÚCALEV TOUS 
YOAMHUATOPÓQOUC, ÉS TOUTOV DLECÁAPNOE. TOO 
aáxódovBov kal TO TRAS loto0lac lOLoV ApElev, 
[6] tOV ETTALVOV KAL TN VET” AYAdWw UVA NV TV 
ACLOAÓYWV TOOALOÉCEWV. 


beneficios: precisamente en el momento más crítico 
separó a su país de los aqueos y tomó decisiones 
desviadas; se pasó al enemigo. 


7 Cuando cayó en manos de sus adversarios, no 
hubiera debido morir entre suplicios en una noche, 
en Cencreas, que es lo que cuenta Filarco, todo lo 
contrario, le hubieran debido pasear, entre 
tormentos, por todo el Peloponeso, hasta que 
expirara. Ahora bien: era un hombre tal como 
queda dicho, y no le ocurrió otra cosa sino que los 


oficiales con mando en Cencreas le arrojaron al mar. 


61 Aparte de esto, Filarco nos narra con énfasis y 
exageración las desgracias sufridas por los de 
Mantinea. Es evidente su suposición de que los 
historiadores deben exponer las iniquidades de los 
hombres. 2 Pero en cambio no menciona ni en lo 
heroísmo del que 
gala en aquella 
oportunidad. 3 ¡Como si fuera más propio de la 


más mínimo el los 


megalopolitanos hicieron 
historia enumerar los crímenes de sus protagonistas 
que no señalar las acciones bellas y justas! ¡O como 
si los lectores de libros de historia se vieran menos 
aleccionados por las obras honestas y ejemplares 
que por las empresas reprobables y dignas de 
vituperio! 
4 Filarco, que quiere poner de relieve la 
magnanimidad de Cleómenes y su moderación en 
su trato con los enemigos, sitúa ante nuestra vista el 
hecho de que, tras conquistar Megalopolis, no la 
destruyó; mandó inmediatamente legados a los 
megalopolitanos, que estaban en Mesene, y les 
propuso que recuperaran su patria intacta, y luego 
se asociaran a sus acciones. 


5 Explica todavía cómo los megalopolitanos, 
cuando les era leída la carta, no toleraron que lo 
fuera integramente, y que por poco apedrean a los 
mensajeros. Su narración llega hasta aquí. 6 Lo que 
sigue, y que es propio de la historia, lo suprimió, a 
saber, el elogio y el recuerdo ennoblecedor de las 
conductas memorables. 


[7] kattol y ¿urtodwv Yv. el yaQ TOUT AÓYWw Kal 
dOÓyuat: qMóvov Úrtomelvavtacs TÓdEMOV ÚTTEO 
piílov xkal covuuáxav  Avópac  ayadouvc 
vouíCoMev, TOLC Ó€ Kal xW00AS KATAPOODAV Kal 
TOAMLOOkÍavV AvVadecauévols OU MÓVOV ÉTTALVOV, 
aMAa Kal xÁáQrtac kal Ówozdac TAC MEYÍOTAC 
anrovéuomev, [8] tiva ye  x0n  TteoQl 
MeyadorroArtóv éxerv OL4An div; AQ. OUXL TMV 
oeuvotámnv kal BeAtiornv; [9] ol rmowtov ev 
TT V xw0av KAeouével TIOOELVTO, META Ó€ TAVTA 
TÁMV ÓAOOXEQOS EÉTTALOAV TR TATOÍÓL ÓLA TNV 
Trro0oS tovc Axarouvc atosorw, [10] to 08 
doBelons  AaveAriotaoc 
TAQAdÓEwS AVTOLE ¿SOVOÍAaS APBAABN TAÚTNV 
anrodaffetv, roozíllavto oOtépe0dAL xwOaAc, 
TÁPOV, LEQU0V, TMATOÍOOCS, TWV ÚTAQXÓVTOV, 
ATTÁVTOV COVUAANBOnNV TwO0V ¿v AvVBQUWTOLC 
AVAYKALOTÁTOV XÁQLV TOV UN TOODODVAL TV 
TTOOS TOUS UMUÁXOUVS TíOTL. [11] od TÍ KAAALOV 
éqyov N yéyovev TN yévorT” Av; ¿mi TÍ Ó Av 
maddov  OUYyQaQpeUS  ETIOTÍOAL TOUS 
AKOVOVTAC; OLA TÍVOC Ó  ¿gyov MaxdAov Av 
TOAQOQUÑOAL TOOS PUAAKNV TÍOTEWC KAL TOO 
aMnOwwv TEAYUÁátOV kal Befaríaov ko vwvlav; 
Wv ovdeulav ¿nmomoato uviunv Dúlaoxoc, 
[12] tTUPAlO0TTOV, (WS y ¿Mol Óokel, TE0Ql TA 
KA4AMMOTA KAL UÁNLOTA CUYYO0APEL KADÍNKOVTA 
TOV ¿ÉQYwV. 


TEAEUTALOV, Kal 


62 [1] ov un v aAMa toútOLC ¿ENS PNoOLV ATÓ TV 
éx Tic Meyádns ródewS Aapúgwv ¿gaia 
TÁAAVTA TOC AatkedaLuoviols MEDEL, WMV TA 
dwxiMia KAeouével 00Bnval TOUS 
¿00 oc. [2] ¿v de tTOÚTOLE TOWTOV MEV TÍC OUK 
Av DBAVUÁADELEV TV ATTELOÍAV KAL TV AYyvoLav 
TÑS kOLvNc ¿vvoías úrteo TAS TOV EldAnvikov 
TOAYUÁTOV xO0NyÍac kal Ouváuewc; Tv 
MÁÑMLOTA Del TIAQA TOIGS  [OTOQLOYOÁAPOLC 
ÚTTAOXEL. [3] ¿yw ya OU Ayw kart” ékelvouvc 
TOUS XOÓVOUC, Ev Oic ÚTTO Te TV ¿v Maxedovía 
Pacidéwv, ti de paddov ÚrTO TM OvVEXElaAS 
roos AMMmMAouvS Trodéuwv  AQdnyv 
katép0aoto ta Iedorrovvnciwv, [4] AMA” ¿v 
TOS KAD” NuAac kanools, ¿v ols rÁávTEC Ev kal 
TAUTO  AéyovteC  Meylotnv  KaQrrovoDal 
eVOALUOvVÍaAV, ÓuS ex 
Tleldorrovvioov ráons ¿e aUTOV TV ETÍTANV 


KATA 


TOV 


DOKODOLV 


7 Esto aquí venía a cuento, porque si creemos que 
son hombres nobles los que soportan una guerra 
sólo por su convicción y por la palabra dada a los 
amigos y aliados, y otorgamos elogio, gratitud y 
recompensas a los que, en aras de lo mismo, 
sobrellevan el asedio y la destrucción de su 
territorio, 8 ¿qué opinión deberemos tener, 
ciertamente, de los de Megalopolis? ¿Acaso no la 
mejor, la más noble? 9 En primer lugar, los 
megalopolitanos abandonaron su territorio a 
Cleómenes, después, por su fidelidad a los aqueos, 
perdieron totalmente su país, 10 y finalmente, 
cuando se les ofreció, de manera inesperada y 
paradójica, la posibilidad de recuperar su ciudad 
intacta, prefirieron verse privados de su país, de sus 
sepulturas, de sus templos, de su patria, de sus 
bienes, de todo aquello, en suma, que los hombres 
aprecian más, a traicionar la lealtad debida a los 
aliados. 11 ¿Ha habido, o podría haber obra más 
bella? ¿Es que hay algo sobre lo cual el historiador 
deba fijar más la atención de su público? ¿Existe 
otra acción que pueda estimular más a sus lectores 
a ser leales y a asociarse a las causas nobles? Filarco 
no hizo la menor mención de todo esto, 12 ciego, a 
lo que creo, para las obras más nobles, que son lo 
que un historiador debe perseguir por encima de 
todo. 


62 No contento con esto, Filarco afirma a 
continuación que los lacedemonios de los despojos 
de Megalópolis ingresaron seis mil talentos, de los 
cuales, según es habitual, dos mil correspondieron 
2 Ante todo, 


sorprendería, aquí, de la incompetencia y del poco 


a Cleómenes. ¿quién no se 
sentido común referente a los recursos y a las 
riquezas de las ciudades griegas que muestra este 
historiador? Este tema debe importar mucho a los 
historiadores. 3 No hablo, evidentemente, de la 
época en que los reyes macedonios y aún más las 
guerras continuas habían devastado prácticamente 
el Peloponeso, 4 sino de nuestra época. Ahora reina 
gran concordia entre todos los peloponesios, que 
gozan de gran prosperidad. 

Pues bien: de todos los ajuares de todo el 
Peloponeso, excluyendo a las personas, no sería 
posible reunir tal cantidad. 


XWOlS OWUÁTOV OUX OlÓV Te OUVAXORVAL 
TOCODTO TAN BOS x0NuÁATOwV. [5] kal OLÓTL TOVTO 
VUV OÚK  elkn, Aóyw 0 tit pualdAov 
aroparvóueda, omnAov ¿k toúTOV. [6] tic ya 
úrteo Adry vaiwv ovx lotóonke Dióti ka0” odc 
KalQ0US pera Onfaíwv  elc TUQOS 
Aaxedapuoviovus ¿véfarvov  Tiódeuov  kal 
MuQÍouS EV EEÉTTEMTTOV OTOATLOTAC, ÉEKATOV O 
erAñoovv tomoerc, [7] Óóti TÓTE KOÍVAVTEC ATTÓ 
Tc AGélac Totelo0aL tac elc tOV TÓAEMOV 
ElOPOQAS ETLUNCAVTO TÁHV TE XWOAV TMV 
Arttuenv árracav kal tac oikiac, Óu0olws de kal 
tmv Aoimiv ovolav: AAA. Óu0c TO OÚUTAV 
tiunua Tñc Gélac évédirre tOv ¿sako xIAiwv 
OLAKOCÍOLE KAL TEeVTMKOVTA TaAávioLc. [8] ¿e 
QWV OÚK ATTEOIKOS AV Qaveln TO  TuO0l 
Itedorrovvnoíwv at: On dev ÚTT” ¿ oo. [9] kara 
Ó  E¿KeÍlvOUCS TOUC KALQOUS ¿¿£ auTNC TMS 
MeyáAns TÓNEWwS ÚrtTeofBoAucS 
ATOPALVÓMEVOS OUK AV TLC ELTTELV TOAUÑOELEV 
rAglw yevécd0ar torakociwv, [10] ¿érteLón rico 
OmodoyoUMevóv ¿OTL ÓLÓTL AL TV ¿AeUDÉQwV 
kal Tw9V OOVÁALC0V OWMÁTOV TA TUAÁELOTA 


TOV 


ouvépn OLapuyelv elc ti v Meco vn v. uéyLOTOV 
€ TV TO0ELONMÉVOV tekunorov: [11] ovoevos 
ydao Óvtec Deúte0OL TV Apkdadwv Mavtivelc 
OÚTE KATA TMV ÓOUVAauLV OÚTE KATA TV 
TTEQLOVOÍAV, (WC AUTOS OUTÓS NMOL, 
roMopkias 02 kal TAQAÓCEWS AÑÓVTEC, WOTE 
uñte Olapuyelv undéva uñte OLAKkAarmval 
O0adiwc undév, [12] Óóuows TO Tav AAGPUQOV 
ETTOMNOAV META TOV OWUÁTOV KATA TOUC 
AUTOUS KALOOUS TAAAVTA TOLAKÓCUA. 


EK 


63 [1] to € Ovvexé¿S TOÚTJ TÍC OUK AV ÉTIL 
madAov Davuácele; ya0Q 
aroparvóuevos Aéyel TOO TNC TAQATÁCEWC 
dx Nuéoals uádicota tov traga Itodeuatov 
rmozopeurnv ¿ABeiv ayyédMovta TI00C TOV 
KAeouévn ovót: Iitodeuaios TO EV xO0NYyELV 
arodéyel diaAAveoDaL Oe TAQAKadel TOOC TOV 
Avrtíyovov. [2] TtOV Ó” AKOVOAVTA (PNoOL KOLVAL 
dLÓTL Del TMV Taxiotnv éxkufbeverv tolc ÓAOLC 


TAUTA 


5 Lo que sigue demuestra que afirmo esto no 
arbitrariamente, sino con toda razón. 

6 En efecto, ¿qué lector de la historia de Atenas 
ignora que cuando los atenienses se aliaron con los 
tebanos y emprendieron la guerra contra los 
lacedemonios'* (enviaron diez mil soldados y 
dotaron cien trirremes) 7 decidieron establecer un 
impuesto de guerra y valoraron todo el país del 
Ática, las casas y la hacienda restante? 


La suma total de la valoración arrojó cinco mil 
setecientos cincuenta talentos, 8 cifra que hace 
indudable mi afirmación sobre los peloponesios. 


9 En aquella época para Megalópolis nadie se 
atrevería a calcular más de trescientos talentos. 


10 Además, es un hecho reconocido que tanto 
hombres libres como esclavos huyeron a Mesene. Y 
he aquí la máxima prueba de mis afirmaciones: 11 
los de Mantinea no eran inferiores en nada a los 
arcadios, ni en potencia ni en hacienda, como 
afirma el mismo Filarco. Asediados, se vieron 
obligados a rendirse. Su ciudad fue tomada; casi 
nadie logró huir, y no fue fácil sustraer algo. 


12 Y en aquella ocasión todo el botín, incluidos los 
despojos, valió trescientos talentos. 


63 ¿Y quién no se extrañaría más de lo que sigue? 
Tras estas afirmaciones Filarco dice que antes de la 
confrontación, diez días a lo sumo, acudió un 
legado a Cleómenes de parte de Ptolomeo!”, y le 
anunció que éste se negaba a avituallarle, y que le 
aconsejaba que hiciera las paces con Antígono. 


2 Asegura que, al enterarse, Cleómenes decidió 
jugárselo todo inmediatamente, antes de que sus 


166 Se refiere a la segunda liga marítima ateniense, en la que atenienses y tebanos coaligados lucharon contra la hegemonía 


espartana del año 378. El triunfo de la coalición en Cabrias, ante Naxos, hunde para siempre el poder militar de Esparta. 


167 Ptolomeo III Evergetes (246/221). 


TOO TOD OUVELVAL TA TOQOOTETTOKÓTA TAC 
duvápuelc, OLA TO Undeulav ÚrTAQoxerv év tolc 
ldÍ0ICS TOA4yuaciv g¿Arióa TOV dÚVacdaL 
moBodotelv. [3] ama” 
¿ykoartmo ¿yeyóvel 
AUUTOUS. KALQOÚC, 
nóúvato toi xoonyiarc Úrreo0éO0aL. [4] reos 
de TOV AvtÍyOVOV, El MÓVOV TOLAKOCÍ(JV ÚTTNOXE 
kÚQLoc, kal Alav avos yv aocpadlós Úrroévov 
tolfWerv tTOV TróAEgpMoOv. [5] TO O” AA ev TÁCAS 
anropaíverv tw Kleouéver tac ¿Ariidac ev 
TItoAz paria OLA TAS xO00N yÍac, AMA DE TOCOÓÚTOV 
XONMÁTOV AUTOV Ával kÚQIOV yeyovéval 
KATA TOUS (AÚTOUS KALQOÚC, TW OL TMS 
meylotns AñOyiac, ackeylas 
onuetov; [6] TOAMA de kal ÉTEOA TW OVYYOAeEl 
TOLAUTA KAL KATA TOUS ÚTTOKELUÉVOUC KALQOUC 
Kal TAO ÓANV TNV TOAYUATEÍAV KATATÉTAKTAL, 
rreQl Wv Akeliv Úrrodaufávo kata Tmv él 
AQXNS TOÓDEOUV KAL TA VUV EloNMÉVA. 


elrtteo ¿sakioxLAlov 
TAAÁAVTOV KATA  TOUC 


tov Iltodeuaiov ALTOV 


¿ti 0 ¿OT 


tropas supieran lo ocurrido, ya que no tenía la 
menor esperanza de poder abonarles la soldada con 
recursos propios. 

3 Pues bien, si en tal ocasión hubiera dispuesto de 
seis mil talentos, él mismo en cuestión de 
hubiera podido superar a 


Ptolomeo. 4 Y sólo con poseer trescientos talentos le 


avituallamiento 


bastaba, con toda seguridad, para proseguir la 
guerra contra Antígono. 

5 Filarco declara que Cleómenes esperaba ser 
aprovisionado por Ptolomeo; ¿decir al propio 
tiempo que disponía de una cantidad tal de dinero, 
no va a ser indicio de gran necesidad e irreflexión? 


6 Tanto en su tratamiento de esta época como en 
toda su obra, en este historiador se pueden 
documentar detalles como éstos; creo que los que 
he aducido bastan para satisfacer mi método y plan 
iniciales. 


Batalla de Selasia 


64 [1] jeta de tryv tics MeyáAnc rródewoS AAWwOLV 
AvtryÓVOU TIAQAXELUÁALOVTOS EV Th TODV 
Aoyelwv ródey 0UVayayov Kleouévns ápa 
TW TNV É¿aQIivnv Woav eviotracdal xal 
TAQAKANÉCAS TA TOÉTIOVTA TOLS KALQOIC, 
¿Eayayov tv otoOaTiav ¿vépadev elc TV TV 
Aoyelwv xwoav, [2] ws pev tots TTOMAOILS ¿dÓKEL, 
TAQABÓAOS «at TOAUNOOS OLA TV OXUOÓTN|TA 
TOV KATA TAC ELVÓDOUS TÓTCOV, WE Ol TOLC 
000w5 AoyiCouévors, ATPAÑOS KAL VOUVEXOS. 
[3] ó0wv yao tov Avtiyovov DLApEelkÓTA TAC 
OUvvVAMelS, Tel Caps Wwe TOWTOV UEV TV 
elofBoAnvV axivdúvoc TOMOETAL OúteQOV ÉTL 
TÑS xw0AC katapU0eioouévns éwe TV TELXOV 
aváykn tous Apyeíouc Bewoouvtac  TÓ 
ywópevov acxáMev kal katauéupeoDal tOV 


Avtiyovov. [4] el péev obv ovufalny un 
DUVÁAJLLEVOV AUTOV ÚTTOPÉQELV TOV 
ETLOQATIOMOV  TwWV ÓxAwv ¿ceABelv kal 


ÓOLAKLIVOUVEVOAL TOC TAQOVOLV, TTOÓOMNAOV Ek 
TV KATA AÓYOV TV ADTO DLÓTL VIKNÑCEL OADdÍS. 


64 Después de la caída de Megalópolis, Antígono 
invernaba en Argos. Al inicio de la primavera 
Cleómenes reunió a sus tropas, las arengó cual 
convenía en aquella ocasión, se puso en marcha e 
invadió el país de los argivos!%, 


2 La mayoría creyó que la acción era una temeridad 
absurda, porque los lugares de acceso estaban 
fortificados. Sin embargo, si se calcula bien, el plan 
era prudente y seguro. 

3 Cleómenes veía que Antígono había licenciado a 
sus tropas, y sabía bien que en principio su invasión 
no correría peligro. Además pensaba que, con el 
país destruido hasta los mismos muros, lo más 
natural era que los argivos, al comprobar lo que 
ocurría, lo tomaran a mal y lo echaran en cara a 
Antígono. 

4 Si éste, vencido por los reproches de la multitud, 
salía y se arriesgaba con los hombres de que 
disponía, en tal caso Cleómenes entendía que su 
triunfo sería fácil. 


168 A principios de la primavera del año 222. Pero esta fecha no es absolutamente cierta; bien pudiera ser del año 223. 


WALBANK, Commentary, ad loc. 


[5] ei O. ¿upelvas totc Aoyicolc apnouvxácCol, 
KATATANEGAMEVOS TOUS ÚTTEVAVTIOUS Kal tale 
idíaiCc Óvváueot BáQooc ¿veoyacáuevos 
acpañdós úrtédafe TOMoOACOaL TMV 
AVAXWONOLV gig TMV olkelav. Ó kal ouvéBn 
yevécOal. [6] TAS yA0 xwOACS Onovuévns ol uév 
OxAo.  cOvotospómevo. tTOV  Avtíyovov 
¿AoIdÓQOUV. Ó DE kal Alav Tyeuovicos al 
PaciAucocs ovoev reol TUAEÍOVOS TOLOÚMEVOS 
TOD KATA AÓyOv xOÑNCACOAL TOLC TOXYUACLV 
Nye tmv nouvxtav. [7] Ó de KAzouévns kata Tr v 
¿£ AQXNS TOÓDECOV katapUeivac Mév TMV 
xXW0QaAvV, katartAn£áapevos de TOUS ÚTTEVAVTÍIOLC, 
evBdaQuelc De TETOMKOS TAS ÉAVTOD Duvá ele 
TUOOS TOV ETLPEOÓMEVOV kÍvOVVOV ATPAÑw0S Elc 
TT V oikeíav emavnADBev. 

kal 


65 [1] tov de 


ocuveAdóvtOV 


Oé0ouc évictapévov, 
twv Makedóvwv Kkal  TODV 
Axalwv ¿xk tc xepuaciac, Aavalafwv TRV 
otoatidav  AvtíyO0vocs  TIQONYE META TV 
ovupáxov ic tiv Aakauwviciv, [2] éxowv 
Maxedóvac puév TOUS elc ThV pálayya 
puolovs, meAtaotac de toLOxMAlouc, imrtelc de 
toLAaKkocÍOUc, Ayorarvas d2 aUV TOÚTOLE xi AlOVC 
kal Tadátac AAOUE TOCOÚTOUC, ULOVBOPÓLDOVS 
dE TOUS TTÁVTAC TECOUS EV TOLOXLALOUS, LrUTtEle 
dg toenakoclovc, [3] Axalwv 0. émiléxtouc 
TreGOUS EV TOLOXIALOUG, irtTTELC OE TOLAKOCÍOUC, 
kal  Meyaldorrolítac  xlWMíovc  elc  tTOV 
Maxedovikov tToÓTOV kaBdWwTrAdO0uévouc, Wv 
Nyetto Keoxkidac MeyadorroAítmc, TtwvV de 
ovupáxov Bowtwv uev rreCouc OL LMAlouc, [4] 
imrtelic de Omxkociovcs, 'HrtelowtávV TELOUS 
xuMlouc, ÍTtIElS TUEVTNKOVTA, Akagvávov 
AAMAMOUC TAvowv xulous 
eEaxociouc, ¿p” WYv Tv Anuñtenos ó Pávoloc, [5] 
OT elval TMAdav tr v OúvVaurv rrelove Mév elc 
dw0muvolovs OxtakLoxLMAlovc, imrteic De xiAiouc 
kad OLakootouc. [6] Ó de KAzouévns roo0doxwv 
Tr v ¿podov tac pev AAAaG TAS ElC TV XD0OAV 


TOCOÚTOUC, 


5 Y si Antígono perseveraba en sus planes y no 
hacía nada, él desmoralizaría a los contrarios, 
infundiría coraje a sus propias fuerzas y luego se 
retiraría, sin correr riesgo alguno, a sus territorios. 
6 Y ocurrió esto último. Al ver su país devastado, 
las turbas se reunían y cubrían de insultos a 
Antígono. Él, sin embargo, de manera muy digna 
de un jefe y un rey, concedió más importancia a sus 
planes, y permaneció inactivo. 


7 Según su propósito inicial, Cleómenes devastó el 
país e intimidó a sus adversarios, levantando al 
propio tiempo la moral de sus tropas para las 
batallas inminentes. Luego regresó a su país sin 
sufrir daños. 


65 Al comienzo del verano los macedonios y los 
aqueos regresaron de allí donde habían pasado el 
invierno. Antígono tomó el ejército y avanzó con 
sus aliados hacia la Lacedemonia. 2 Disponía de 
diez mil macedonios que formaban una falange, de 


162 y trescientos jinetes, de más de 


tres mil peltastas 
diez mil soldados agríanos*” y de igual número de 
galos; además tenía un cuerpo de mercenarios que 
comprendía en total tres mil soldados de a pie y 
trescientos jinetes. 

3 La tropa escogida de los aqueos se componía de 
tres mil soldados de a pie y de trescientos jinetes. 
Había mil megalopolitanos armados al modo 
macedonio, mandados por  Cércidas de 
Megalopolis. 

4 El contingente aliado lo formaban dos mil infantes 
beocios y doscientos jinetes, mil infantes epirotas y 
cincuenta jinetes, acamamos en número igual y mil 
seiscientos ilirios; al mando de éstos iba Demetrio 
de Faros*”*, 5 En su conjunto, el ejército aqueo 
contaba veintiocho mil soldados de a pie y mil 
doscientos de caballería. 

6 Cleómenes esperaba la incursión, y aseguró los 


accesos al país con guarniciones, vallados y talas de 


162 Peltasta: soldado griego de infantería que combatía protegiéndose con un pequeño escudo circular. Su arma principal 


era una lanza, primero relativamente corta, que luego se alargó. Llevaba también una espada de doble filo por si la ocasión 


lo requería. La gran época de los peltastas fue la guerra del Peloponeso, hasta las guerras de los diádocos; en tiempos de 


Polibio, su empleo estaba ya en franca desaparición. 


170 Los agríanos eran un pueblo tracomacedonio que habitaba la región de las fuentes del Estrimón. 


171 Cf. la nota 28 de este segundo libro. 


elopodac NOPAÑÍCATO PUÁAKAIC KAL TÁPOOLS 
kal 0évóowv é¿xkortatc, [7] AUTOS E KATA TMV 
ZedMaciav kadovuévnv feta Tic Óvvápews 
¿OTOATOMÉDEVE, TS TÁAONS ÚTAQXOVONS AUTO 
OTOATIAS Elc ÓVO UVOLADAS, OTOXACÓMEVOS Ek 
TOV KATA AÓYOV TAÚTN] TOMOACOAL TOUC 
ÚTTEVAVTIOUS TMV ELOBOAÑ v: Ó Kal CUVEKÚQNOE. 
[8] óvo d0¿ Aópwv ¿rm autmc Th eloódOU 
kequévov, Ov tóov péev Edav, tov 0” étegov 
'OAvuriov kadetodor ovufbalíven [9] tic d' Ódov 
METAEV TOÚTOV TAQA TOV OlvodVTA TOTAMÓV 
eo0ov0ns eic TV Enmáotnv, Ó uév KAsouévns 
TwWV TOO0ELONMÉVOV AÓPWwV UVA TÁPOOV 
kal xáoaxa roopalóuevos értl ev tov Evav 
ÉTAÉE TOUS TEQLOÍKOUS KAL OUMUÁAXOVS, EP” Dv 
eréotnoe tov A0eAPoOv EvkAeldav, autos de 
tov OlAvunrov katelxe peta Aakedaruoviwv 
kal twOov MoBOPÓLwV. [10] ¿v dé toic értirrédole 
TAQA TOV TTOTAMÓV EP EKÁTEQA TAC ÓDOV TOUVG 
ÍTTTTEIS META MÉQOUE TIVOS TV MLOBOPÓQwV 
raevépalev. [11] de 
TOAQAYEVÓMEVOS KALl CUVDEWOÑOACS TÁV Te TV 
TÓTTOV ÓXUVOÓTNTA Kal TOV KAgouévn Tac TOLS 
olkelors MéDEOL TAS ÓVVAMLEWS OTOWS EVOTÓXOS 
TOOKATELANPÓTA TAC  EUKALQÍAC DOTE 
TAQATrTAnoiov elival TO CÚMTTAV OXNMa TNG 
otoatortedelacs TAS TOV AYadwv órTA0UAXOwV 
rroofBoAns: [12] ovoév yao artéderrte tv TIOOS 
érideorv ápa «al puldakív, AAA” Tv ópOD 
TOAOÁTAELE éveQyos raQeupoAn 
óvoriocócdodoc: [13] 00 kal TO hév ¿E ¿pódov 
katarernácder kal cuurailéxeodaL TOOxXElOws 
Aréyvo, 


Avrtiyovoc 


«ot 


66 [1] otoatorredevoas O ev Boarxel ÓOLACTÑ MATI 
Mafwv  ToóBAnua Togyúldov 
KAAOÚMEVOV TIOTAMÓV, TIVA MéV NuéQac 
eéTrmuévaov OuvVeDdeWwoel TAC TE TWV TÓTOV 
¡OLÓTN TAS KAL TAS TOV OVUVALLEJNV DLaponác, [2] 
Aapa de kal moodenkvúwv TIVAC ETUPOAAS TOOS 


«ol TOV 


árboles; 7 él mismo acampó con sus tropas en el 
lugar de Selasia*”? el ejército de que disponía 
constaba, en su totalidad, de veinte mil hombres. 
Cleómenes había conjeturado, con toda la razón, 
que era por Selasia por donde el enemigo iba a 
hacer la penetración. Y fue así. 


8 Allí hay dos colinas que dominan la entrada, una 
se llama Evas y la otra Olimpo. 
9 El camino entre ambos montecillos, tendido a lo 


1/3, conduce hacia Esparta. 


largo del río Enunte 
Cleómenes había dispuesto delante de las dos 
colinas mencionadas un vallado y un foso. En la 
altura de Evas apostó a los periecos!*”* y a los 
aliados, a las órdenes de su hermano Euclides; 10 él 
personalmente ocupó la altura de Olimpo con los 


lacedemonios y los mércenarios. 


11 Antígono llegó, se percató de la dificultad 
natural del lugar y de que Cleómenes se había 
adelantado a ocupar con parte de sus fuerzas, de 
manera muy hábil, los lugares estratégicos. El 
dispositivo total de su acampada se asemejaba a la 
guardia de los buenos luchadores. 12 No faltaba 
nada de lo necesario para el ataque o la defensa, 
sino que la línea era sólida y su campamento de 
acceso difícil. 


13 Antígono renunció a intentar el asalto y a 
arriesgarse a un combate inseguro. 


66 Acampó a poca distancia, tomó como defensa el 
río llamado Górgilo*”, 
examinando las particularidades del terreno y las 


aguardó unos días e iba 


diferencias entre las tropas. 
2 Al mismo tiempo fingía algunas operaciones para 
intentar averiguar las intenciones del enemigo. 


172 Plaza situada al N. de la Laconia, encima de la ciudad de Esparta. Amplia discusión sobre el lugar exacto de la batalla, 


en WALBANK, Commentary, ad loc. 
173 Actualmente este río se llama Kelefina. 


174 Eran los habitantes de las hondonadas del valle del Eurotas; no eran ciudadanos espartanos, pero sí hombres libres que 
podían ejercer libremente cualquier profesión; su única obligación era la de acompañar, en calidad de infantería pesada, a 


los espartanos cuando salían de campaña. 
175 El actual río Kourmeki. 


TO MéMoOvV ¿EEKOMELTO TAC TÓOV ÚTEVAVTIOV 
eruwvolac. [3] od Ovuvápeevos de Aaffetv ovdev 
aQyóv ovÓ ¿corimdov OLA TO TUOOS TUAV ETOLUCOS 
avtiveiodaL tov Kleouévn, [4] mc pév 
TOLAÚTNC énmivolac AGrtéctO, Ttédoc O  é£ 
ouodóyov ÓLA UÁxnNS AUpóte0OL TO0ÉDEVTO 
KOÍVELV TAC TUOUEELS: TÁVU YAQ EÚGUELS Kal 
magarAnolovuc nyeuóvacs Y TÚXN ovvépalde 
TOÚTOUC TOUS Avdgac. [5] rro0S ev OUV TOUS 
kata tov Evav Ó PacmMeds AavtétAadE TÓOV TE 
Maxkedóvwv TOUS xaAAKÁACTIÓACS KAL TOUS 
TMAvoioúc, KATA OTTEÍOAS ¿vVadAME 
tetayuévovcs, Adégavógov tOV AKkuñÑTOV Kal 
Anuñtoov toV Págiov ¿mimorhoac. [6] emi de 
TOÚTOLS TOUS Axkapvaávacs xkal Hrtelowrtac 
ertépade: tTOUTOV Ó2 katóruiv Noav OL0xiAtoL 
twvV Axatwv, ¿pedozlac AAMPÁVOVTEC TÁAELV. 

[7] todc 9” irertele TreQL TOV OlVODVTA TOTAMOV 
AvtéONKE TO TV TOAEMÍOV ÍTTUKO, CUOTÑOAS 
autois Alégavo0ov Nyeuóva kal CUUTAQAd Elc 
TUELOVG Axoicówv xuilous 
MeyadorroAítac tovc loouc. [8] autos dl tovS 
modopónovS ¿xwv kal toUS Makedóvac Kata 
tov OAvyurtov rios tovc Trreol tOV KAgouévn 
diéyvo rrotelo9al TV uáxnv. [9] mootácacs OUV 
toUCS puLoBopógovc e¿nméomnoe Ompadayylav 
eTádAnAov twov Makedóvov: értolel Ó2 TOUTO 


TÓV «ot 


ÓLA TV OTEVÓTNTA TóOV TÓTOV. [10] vóVOn a O” 
Ñv toic uev lAAwvonoic TÓTE TOLELOVAL TV AQXNV 
TS TTOOS TOV Aópov TO000fBO0ANS, ÓTAV lÓWOLV 
aQUelvav ATÓ TOV Kata tOoV OAvurov TÓTOV 
OrvdóVa —TOO0ONOTNHÉVOL Yao Ñoav oUToL 
vuktOc ¿v TW TogyúAw TOTAUW TOOC AUT] TÑ 
tod Aópov Qin — [11] toc dE MeyadorroAítarc 
Kal  TOLC raQariAnolwc, 
orvielc ¿EaQ0í TaQa TOD Pacidéwe. 


LTUTTEDOL eTtELdav 


[1] érreLón 0” Ó ev kaos ke TAS xO0EÍAac, TO DE 


cúvOn a TOLC TAAvoLotc AaTrtedÓ0n, 
TAQNyyeMav de rrotetv TO Déov oic Tv émueléc, 
TUÁAVTEC zeUDÉWwc AvVadelEAVTEC OÚTOUC 


3 Pero no logró descubrir ningún punto débil ni 
desarmado; Cleómenes se oponía a todo muy 
hábilmente, y Antígono desistió de su táctica. 4 Al 
final se pusieron de acuerdo y resolvieron dirimir la 
cuestión con una batalla. La Fortuna contrapuso a 
estos dos hombres, generales muy dotados y de 
características similares. 5 El rey Antígono opuso a 
los hombres de la colina Evas sus escudados?*”* 
macedonios y a los ilirios, dispuestos entre los 
primeros; las unidades iban alternándose. Nombró 
comandantes a Alejandro, hijo de Admeto, y a 
Demetrio de Faros. 

6 Detrás de ellos colocó a los acamamos y a los 
cretenses, en cuya retaguardia había dos mil 
aqueos, que había dispuesto como cuerpo de 
reserva. 

7 Opuso su caballería, junto al río Enunte, a la de los 
enemigos, a las órdenes de Alejandro, y la apoyó 
con mil soldados aqueos de infantería, e igual 
número de megalopolitanos. 8 Antígono, que tenía 
consigo a los mercenarios y a los macedonios, 
determinó combatir junto al montecillo Olimpo*”, 
contra los hombres de Cleómenes. 

9 Colocó, pues, en vanguardia a los mercenarios, y 
detrás a los macedonios distribuidos en falanges 
sucesivas, debido a la angostura del lugar. 

10 Los ilirios tenían la consigna de iniciar el ataque 
a la colina cuando vieran que desde el paraje del 
Olimpo les alzaban un lienzo; durante la noche se 
habían arrimado al río Górgilo, al pie mismo de la 
altura. 


11 La consigna dada a los de Megalopolis y a la 
caballería, igualmente, era atacar cuando en el 
campamento del rey se levantara un paño rojo*”8, 


67 Cuando llegó el momento de la batalla se dio la 
consigna a los ilirios, y los oficiales a quienes 
competía exhortaron a cada uno a que cumpliera 
con su deber. Todos se desplegaron bruscamente e 


176 Traduzco así el término griego chalkaspis, soldados que combatían cubriéndose con grandes escudos de bronce. Pero, 


quizás, el término no deba ser entendido en su sentido estrictamente literal. 


177 La palabra Olimpo parece ser un elemento de substrato pregriego que significa simplemente «montaña». En la Grecia 


antigua había muchos montes que llevaban este nombre. 


178 Sobre la batalla, véase el esquema de los dispositivos iniciales en WALBANK Commentary, pág. 276; el desarrollo de la 


misma viene estudiado en las páginas 272-279. 


KATÑOXOVTO TNG TOOS TOV BoUVOV TO0TBO0ANS. 
[2] ot de peta tóv KlAeouévous imiéwv ¿E 
aoxns taxbévtec evCwvo, Bewoouvtec TAC 
orteívas twV AxatWwv ¿ONMOUVE EK TOWV KATÓTUV 
OVOACS, KAT. OÚUÚQAV  TIQOOTÍTTOVTEC  E€lc 
OAO0OxE0N kivOUVOV 1 yov TOUS TTOOS TOV AÓpov 
PBiaCtouévouc, [3] ws Av táwvV MEv TEOL TOV 
EúxkAeiídav ¿E ÚrteodegloU KATA TIOÓCWTOV 
AUTOIS EPECTOTOV, TWIV 02 uLOVOPÓQwV 
KATÓTUV ETIKELUÉVOV KAL TOOTPEOÓVTOV TAC 
XEl0ac ¿OQWUÉVOS. EV Y KALQ4 OUVVOÑTAS TO 
ywópuevov, [4] 4áua de tToVOOVpWUEVOS TO UÉAAOV 
Puoroliunv ó MeyadortoAítn< TO EV TONTOV 
úrtoderkvÚerv értefpaddeto TOLC TQOEOTWOL TO 
ovufnoóumevov: [5] ovdevoc dl TOo0VÉXOVTOC 
AUTO ÓLA TO UNT. Ep NyeMoviíac TETÁAXDAL 
MndETOTOTE KOULÓN Te VÉOV ÚTTAOXELV AUTÓV, 
raQaxadécac TOUS ¿autov rolítac ¿vépade 
tois rodeos TOAMNMOOc. [6] OU yevouévov 
Ttaxéwc ol roockeíuevo. uLodOpóVOL Kat 
OVQAV TOLC TOOOPALVOVOLV, AKOUOAVTEG TS 
KQAUYNS KAL COUVIÓÓVTES TV TOV ÍNMTÉWNV 
OUUTAOKÑAV, APÉMEVOL TV  TOOKELUÉVOV 
AVÉTOEXOV lc TAC ¿E AQXMS TÁCELC Kal 
TO0TEPOÑNBOVV TOÍS TAQ' AÚTOV ÍTTMTEVOL. 

[7] OVUPÁVTOS. ATTEQÍOTTADTOV 
yevópevov tó te TV lMMVOLWwV xal Maxkedóvov 
kal TOV ALLA TOÚTOLE TOO0PBarvóvtwV TANBOS 
ek0ÚuOos Wounoe kal tedaoonkótos értl TOUS 
ÚTTEVAVTIOUC. [8] ¿E od kal META TAVTA PAVEQOV 
¿yevión, OLÓTL TOD kata tov EukAeldav 
TOOTEONMATOS AÍTLOS EylvetOo PiAOTTOLUNV. 


TOÚTOU 0D€ 


68 [1] Ó0ev kal tTOV Avtiyovóv PAL META TAVTA 
katarelácovrta muvOÁáveodaL TOD TaxBéviOoc 
emi tv imméwv Añegávdoov OLA TÍ TOO TOD 
TAQADOON VAL TO COÚVONLA TOV  KIVOUVOU 
KATÁQEALTO. [2] TOV O” AQVOVUÉVOL, PÁADKOVTOC 
dE MELOÁLÓV TL MeyaAortoAtticov 
TOOEYXELONOAL TAQA TMV ÉAVTOV YVODUNV, 
elrtelv DLÓTL TO EV MELO0ÁAKLOV MyeMmóÓóvos ¿oyov 
AYadod TOMOAL OUVODEADÁAMLEVOV TOV KALQÓV, 
ékelvos O. Nyemwv ÚTAOXO0V pMelQakliov TOD 
TUXÓVTOG. 

[3] ov unv aAñA” ot ye reol tov EukAeglóav 
ÓQWwVTES. TOO0OBaArvovdoac TAC 
APÉMEVOL TOD XxONODAL TAC TWV TÓTODV 


OTTEÍVACS, 


iniciaron el ataque a la colina. 2 La infantería ligera 
de Cleómenes, que desde el principio se había 
alineado con su caballería, vio que, por su parte 
posterior, las unidades aqueas no tenían defensas. 


3 Las atacaron, pues, por detrás y pusieron en gran 
peligro a los aqueos que asaltaban la colina: los 
hombres de Euclides les atacaban de frente en 
situación ventajosa, y los mercenarios les embestían 
por detrás y llegaban al cuerpo a cuerpo con vigor. 
4 En aquella oportunidad Filopemén de 
Megalopolis vio lo que sucedía y adivinó lo que 
podía resultar. 

5 Primero intentó advertirlo a los comandantes, 
pero como nadie le hiciera caso porque jamás había 
ejercido el mando y al mismo tiempo era muy 
joven, arengó a sus propios conciudadanos y se 
lanzó audazmente contra el enemigo. 

6 Los mercenarios que atacaban por detrás a los que 
avanzaban, al oír el griterío y al percatarse de la 
refriega de la caballería abandonaron su propósito 
y corrieron a sus formaciones iniciales, en apoyo de 
la caballería propia. 


7 Esto libró del peligro al contingente de ilirios y de 
macedonios, y a los que avanzaban con ellos, que 
así se lanzaron 8con coraje y moral contra el 
enemigo. 8 Posteriormente se vio claro que el autor 
de la derrota de Euclides había sido Filopemén. 


68 Cuentan que Antígono, después, preguntaba a 
Alejandro, el jefe de su caballería, por qué había 
iniciado el combate antes de darse la señal. 


2 Alejandro negó haberlo hecho, y afirmó que había 
sido un jovencito de Megalopolis quien, contra su 
voluntad, se había lanzado al ataque. Antígono 
repuso que el tal muchacho había cumplido la obra 
de un buen general pues había visto la 
oportunidad; en cambio él, Alejandro, el general, se 
había comportado como un chiquillo. 

3 Y no fue esto sólo. Los hombres de Euclides vieron 
subir las unidades aqueas, pero descuidaron sus 


propias ventajas, proporcionadas por su situación, 


eUKAaLOÍla1S— 
COUVAVTONVTAS 


[4] todo O. Mv ¿xk TroAMov 

Kal  TIQOOTIÍÉTTITOVTACS  TOLSC 
TOA ÍOLc TA MEV EKELVOV OTÍPN CUVTAQÁTTELV 
kal DLAAÚELV, AÚTOUC O” ÚTTOXWwOELV ¿TL TÓDA 
kal pmebiotaodaL roocs TOUS ÚrteOdedlouvc Gel 
tÓTOUS Aacpaluwc: [5] oúta  yao 
TOOAVUNVÁAMLEVOL Kal OUYXÉAVTEC TÓ TOV 
KkaBdorrA1OMoV kal TAS OUVTÁCEWwS ¡Ola TOV 
ÚTTEVAVTIOV OADÍWS AVTOUS EtOÉLAVTO LA TMV 
TV TÓTOV EVEVILAV — [6] TOÚTOwV pév oVdEv 
érroinoav, kabdárteo d' ¿e étoiuov opio The 
víknc Úraoxovons tovvavtiov énmpacav. [7] 
KATA YAQ TV ¿E AQXNS OTÁCIV ÉUEVOV ÉTTL TOV 
AKQWV, WS AVOTÁTO OTEÑÚDOVTEC Aaffelv TOUS 
ÚTTEVAVTIOUS Elc TO TMV QUYNV ¿Ti TOA 
KATAQPEON) kal konuvwón yevécOal  tTOlc 
rrodeuiors. [8] cuvéfn O, Órteo elkOc Tv, 
TOUVAVTÍOV: OU yaQ ATOALITÓVTEC AÚTOLC 
AVAXDONOLV, TOOTDESAMEVOLÓ Arregalove ALA 
KAl OUVEOTWOAS TAC OTMEÍVOAC, ElC TOTO 
óvoxonotiac NABOV WOtE ÓL ATC TMS TOV 
AÓQov koogupns OLamaxeocdal TIO0OS TOUS 
PBraCouévouvc. [9] Aorróv Ócov ¿k  TrodOc 
eruécOn ca TWw PáAQEL TOUV KABOTALO OU ka TAS 
oOUvVTÁácEWwC, evBÉws ol pév TAAvoLol 
katáotaciv ¿dMáufavov, ol de reol 
EúvkAeldav TMV ÚTO TiÓdA ÚLA TO 
KaTadeltteoOaL TÓTOV €lc AVAXDONOLV 
METÁCTACIV ¿aroic. [10] ¿E od TaxéwsS OUVEBnN 
toarréviac avtovc OAEBOÍLw xO0ÑNCAadDOaL puyn, 
kon uvawon kal OVOPBatov ExÓvtOV ETTL TTOAV TMV 
AVAXWONOLV TOV TÓTOV. 


av 


ur 


«ot 


69 [1] ápa de toútoic Ó TteQl TOUC imTtElc 
OUVETEAELTO KÍVOUVOC, ÉKTQETN TOLOVMÉVOV 
TMV xoeíav tOvV Axaikov LmTImréWV ATÁVTOV, 
mádiota de Didorroluevoc, ÓLA TO TEQl TNS 
autwv E¿dAevBdeoíac OUVECTÁVAL 
ayova. [2] ka0" Óv kalgóv TW TO0ELONUÉVO 
ouvépn, tov puev Ímmov recelv rANyévta 
kalolwc, AUTOV € TECOMAXODVTA TUEEQUITECELV 
TOAÚMATL Brariw ÓL Aaupotv totv unootv. [3] oi de 
Ppacilels kata tov OlAvurov TO EV TOWTOV 
ETTOLOVVTO OLA TV EUCOVOV Kal Modopónwv 
TMV  OUUTAOKÑV, TAQ. ¿katéQ0S OxedOV 
ÚTTAQXÓVTO9V TOÚTOV ElC TEVTAKLOXLALOUG. 


TOV Ólov 


4 es decir, poder oponerse y atacar al enemigo ya 
desde lejos, perturbar y deshacer sus formaciones y 
retirarse para colocarse sin riesgo en lugares 
estratégicos. 


5 Con ello se habrían anticipado a castigarle, 
habrían anulado la superioridad de su armamento 
y de su formación y le habrían derrotado 
fácilmente, porque ocupaban un lugar muy 
estratégico. 6 Y no hicieron nada de esto: como si 
tuvieran la victoria al alcance de la mano, hicieron 
lo contrario, 7 se quedaron en la cima, en su 
posición inicial, con el deseo de coger lo más arriba 
posible al enemigo, el cual así debería huir por 
mucho tiempo por un lugar escarpado y difícil. 


8 Y, lógicamente, ocurrió lo contrario: no se dejaron 
a sí mismos lugar para una retirada, chocaron con 
las unidades enemigas intactas y en formación 
cerrada, y esto les puso en un aprieto tal que 
luchaban contra los atacantes por la posesión de la 
misma cima de la colina. 9 A partir de aquel 
momento se vieron en situación difícil por el peso 
del armamento enemigo y por su formación, que los 
ilirios recuperaron inmediatamente. Los hombres 
de Euclides se veían forzados a bajar, pues no se 
habían dejado espacio para una retirada ni para 
imprimir un giro a su formación. 10 En un instante 
los ilirios les hicieron dar la vuelta y emprender una 
fuga fatal, ya que los lugares por donde se retiraban 
eran muy abruptos y poco accesibles. 


69 Paralelamente a esto se desarrollaba el choque de 
las caballerías: todos los jinetes aqueos luchaban 
espléndidamente, pero principalmente Filopemén, 
ya que toda la lucha se había trabado por la libertad 
de los suyos. 2 En aquella ocasión ocurrió a este 
general que su caballo cayó muerto, y él mismo, que 
se puso a combatir a pie, fue herido gravemente en 
ambos muslos. 

3 Los reyes apostados en el montecillo Olimpo 
libraron primero el combate con su infantería ligera 
y sus mercenarios, cinco mil en cada bando. 


[4] Ov roté ev kata uéon, rroté d' Ód00xE00S 
OVUTUTTÓVTOV,  OLapégoVvoAV  OUVÉfBae 
yiveoDaL tv ¿e AauEpolv xoelav, ÓMOD TV Te 
paciléwv kal TV OTOATOTÉONV ¿v OUVÓVEL 
rroLO0VMÉVOV TV Máx v. [5] NnaLMAAG0vrO De TTOOS 
EAUTOUS KAL KAT' AVOQA KAL KATA TÁYUA TAL 
evyuxíarc. [6] Ó de KAgouévns Ó00v TOUS EV 
TUEQL TOV ADEAQOV TEPEVYÓTAC, TOUC O EV TOLC 
erurtédoie Ímmeic Ócov oOUÚTtOw  KAívovtac, 
Kataridayns wv un TAavtaxódev mMODOdÉENTAL 
toUC TOAEMlOUVCE, Nvaykáleto OLacrav TA 
TOOTELXÍCMATA KAL TAdAv TMV OÚVautv 
¿EMyelv petorindov kata ulav rrAevoav TAS 
otoatortedelac. [7] avaxkAnd0éviowv de TV TAO” 
EKATÉQOLE EVCOVWV ¿K TOD METAEV TÓTTOUV ÓLA 
Tis CoGAmiyyos,  ouvvaladácaco:  xal 
katapadodoa. tac gagÍcac ocuvéBaldAov al 
pádayyec ALMA Aa1c. [8] aywvos de yevouévov 
KOATALOD, KAL MOTE EV ETTL TÓDA TOLOVMÉVOV 
TV AVAXOONOLUV ka TeECOMÉVOV ETTL TOA TV 
Maxedóvwv ÚTTO TS TV Aakwvwv eVUYUXÍAc, 
rroté de tv Aakedaruoviwv ¿EwmBovuévov ÚTTO 
TOV PBágovs TRAS TwV Maxedóvov tácewc, [9] 
téMdoc Ol rteol TOV AvtiyOVOV OVUPOUÉAVTEC 
TAC  COaA0ÍCAC KAL XQNOÁAMEVOL T4WY  TNS 
emadAñAov  páñdayyoc LÓLO MATI, Bla 
TOQOOTIEDÓVTEC ECÉWOAV EK TOV OXVOWUÁATOV 
tovc Aakedaruovíovc. [10] TO uev odv áxMamo 
rAndos gpevye TOEOTEOTÁAdNV POveVÓMEVOV: Ó 
de Kleouévns immelc TIVA Éxwv TEQl ¿autov 
ATTEXDMONDE META TOÚTOV ACDPAÍOC Elc TNV 
LTÁQTNV. 

[11] émtyevouévns Oj TS vUKTOC kataffac elc 
TúBiov, NTOJUACUÉVOV AUTO TV TOQOC TOV 
TrAÁo0DdV ¿xk TAEÍOVOS XOÓVOV TOS TO CUMBALVOV, 
ATMoz neta tv pidwv elc Adecávogelav. 


Final de la guerra 


70 [1] Avtíyovos O. gykoatncs yevómevos ée 
épódov  tTñiS  ETÁQTNS 
meyadodúxoc kal pmMav0Quwrwcs E¿xoñoato 
tolc Aakedarpuoviole, TÓ Te TOÁÍTEVUA TÓ 


TA Te  AÁOLUTA 


TÁTOLOV AÚTOLS ATOKATACTNOAC Ev OAMyaLc 
ñuéoalcs Avélevcz META TOV OÓVUVAMLEWwV ¿xk TS 


4 A veces combatían aisladamente y otras en 
bloque, y la pelea fue excepcional por ambas partes, 
ya que luchaban a la vista de los reyes y de ambos 
ejércitos. 5 Rivalizaban entre ellos en coraje de 
hombre a hombre y de formación en formación. 


6 Cleómenes, cuando vio que los hombres de su 
hermano huían y que su caballería que combatía en 
la explanada estaba a punto de ceder, se aterrorizó 
ante la idea de que el enemigo le rodeara por todas 
partes. Arrancó, pues no había otra solución, sus 
muros protectores y sacó frontalmente a todas sus 
fuerzas por un flanco del campamento. 7 Un toque 
de corneta llamó a las infanterías ligeras de ambas 
partes al espacio intermedio, las falanges lanzaron 
el grito de guerra, pusieron en ristre sus lanzas y 
entablaron el combate. 

8 La lucha se tornó terrible: a veces los macedonios 
retrocedían paso a paso por la enorme presión y el 
coraje de los laconios, pero otras éstos se veían 
rechazados por el peso de la formación macedonia. 
9 Al final los hombres de Antígono cerraron filas, 
atacaron al modo peculiar de la falange, una tras 
otra, embistiendo con energía, y echaron a los 
lacedemonios de sus fortificaciones. 


10 La gran masa huyó en desorden, en medio de 
una gran matanza, pero Cleómenes se retiró sin 
peligro, con algunos jinetes que le acompañaban, 
hacia Esparta. 

11 A la noche siguiente descendió hasta Gitio*”, 
pues desde mucho tiempo había previsto cualquier 
eventualidad, y se había dispuesto una navegación. 
Zarpó, pues, con sus amigos, y se fue a Alejandría. 


. Muerte de Antígono 


70 Antígono se adueñó de Esparta, restituyó a los 
lacedemonios su constitución tradicional y, por lo 
demás, les trató de modo amistoso y magnánimo. 
A los pocos días él y sus fuerzas abandonaron la 
ciudad, ante el aviso de que los ilirios habían 
invadido la Macedonia y devastaban el país. 


173 El principal puerto de Laconia, a unos 60 kilómetros al S. de Esparta. 


rródewc,  To00AaYyzA0évtOS AUT  TOUC 
TlAvolodvc eloPBefAnkótac elc Maxkedovíav 
TrO0BelvV TMV xw0av. [2] oÚTOS Agl TTOB” N TÚXN 
TA UÉYLOTA TOV TOAYUÁTOV TAQA AdYyov elwB e 
kolvew. [3] kat yao tóte KAgouévnc, elte TA 
kata tOV kivóvvov rragelAkvoe tedéwc OAMyac 
NuéQac, ElT” AVAXWOÑNOAS ÁATTO TRAS MÁXNS Elc 
TMV  TÓAMw ¿mi  Poaxb  TwWIV  KALQUV 
AVTETTOMOATO, OLAKATÉCXEV AV TV AQXNÑV. 

[4] od un valdA  Ó y  Avtiyovos Tao yevóMevos 
elc Teyéav kal TOÚTOLE ATTODOUS TMV TÁTOLOV 
rroAttelav Devtegalocs évtevDev elec Aoyoc ¿rt 
aut v NABe Tv tOV Neuéwv rTavhyvovw. [5] ev 
Ñ TUXOV TÁVTOV TOV TOOS ABÁVATOV Dólar 
Kad TLUMV AVINKÓVTOV ÚTIÓ TE TO KOLVOU TV 
Axalwv kal kart iólav ¿káaotnS tOvV TÓAEwV 
W0UndE kata orrovónv elc Maxedoviav. 

[6] katadaffwv de tovS TAAVOLOVC Ev Th XWOA 
kal CcUUBadov ék TOAQatáceWwce TN MEV MÁAXN 
KATOOOWOE, Th] Ó€ TAQAKÁNTEL KAL KOAVYT] Th 
KAT' AUTOV TOV kí[vOVUVOV ¿k9ÚuOoc xONCÁALLEVOS 
elc AÍMATOS AVAYO0YNV KAÍ TIVA TOLAÚTNV 
DLADECLV EUTTEOWV MET” OU TOAV VÓOWw TOV Blov 
meryAMagez, [7] kadac ¿Artidac úrtodeidas ¿v 
AÚTO TACLTOLC “EAANOLV, OU MÓVOV KATA TV EV 
tois UTTaiOporc xoelav, ¿ti de UHAAAOV KATA TV 
óAMnvV aíoeorv kal kadorkayabíav. [8] tiv de 
Maxedóvov PBacileíav arélirme DATO TO 
Anuntoíov. 


2 La Fortuna acostumbra a decidir así, de una 
manera absurda, las mayores empresas. 3 Porque 
Cleómenes con sólo diferir la pugna unos pocos 
días, o bien, si tras retirarse del campo de batalla a 
la ciudad, hubiera afrontado la situación un cierto 
tiempo, hubiera podido conservar su imperio. 


4 Antígono llegó a Tegea, restauró también el 
régimen tradicional, y dos días después se presentó 
en Argos, en la ocasión en que se celebraban los 
Juegos Nemeos. 5 En ellos recibió de la Liga aquea 
y de cada ciudad en particular todo lo que fomenta 
una gloria y un honor inmortales. Después se 
dirigió a marchas forzadas a Macedonia. 


6 Cogió a los ilirios todavía en el país, trabó combate 
con ellos en formación cerrada y les venció. Pero se 
esforzó tanto en las voces y las exhortaciones que 
dio durante la batalla, que tuvo vómitos de sangre 
o algo parecido. Enfermó y poco después murió. 


había infundido bellas 
esperanzas a todos los griegos por su habilidad en 


7 Durante su vida 
las empresas bélicas, y aún más por sus principios 
de honradez y bondad. 8 Legó el reino de 
Macedonia a Filipo, el hijo de Demetrio. 


Conclusión 


71 [1] tívocs 02 xáotv érromodueda thv ért 
máelov ÚTrtEeQ TOD TO0sL0Nuévov TroAéuov 


pviunv; [2] Olót TOÓ0vV Kk0al0wv  TOUÚTOV 
OUVATTÓVTV TOIS UG” ÚuO0dvV lotopElodaL 
médMAovoL xoeñoruov  ¿dóxkey Huadmiov 0 


AVAYKALOV ELVAL KATA TV ¿E AQXNS TOÓDEOLV 
TÓ TOMOUAL TACIV EVAQYN KAL YVWOLUOV TV 
úÚrTáoxovoav reo Maxedóvac Kal TOUS 
“EAAN VAS TÓTE KATACTACUV. 

[3] Tteol 08 
TItoAgualov vóow tov fBlov uetadMácgavtoc 


TOUS (AAUTOUS KALQOUC Kal 


71 ¿Qué es lo que nos ha inducido a evocar con más 
extensión esta guerra? 2 Porque sus acciones 
enlazan con lo que expondremos seguidamente, y 
nos ha parecido útil, es más, necesario, de acuerdo 
con el programa inicial, hacer clara y cognoscible a 
todos la situación de entonces en Grecia y 
Macedonia. 


3 Cuando Ptolomeo murió de enfermedad le 
sucedió en el reino Ptolomeo llamado Filopátor?**, 


180 Se trata de Ptolomeo III Evergetes (246/221) y de Ptolomeo IV Filopátor (221-204?). 


IItoAeuotos Ó kAnBelc DilorrátOwO DiedéZgarTo 
tv PBacilelav. [4] uerhAMase 02 kal Lédevkos 
O Xedeúxov tov KalXAtviíxkov kal Ilwywvoc 
erucAnO0évtoc: Avtíoxoc 02 Oledégato TMV ¿v 
Zuoía PBacilelav, ade AOS WV AÚUTOD. 

[5] TagarrAñouov yao ON tL OUVÉfN TOÚTOLS KAL 
TOLS TOWTOLT eta TV Añdecávodoov tedevtrV 
KATACXOVOL TAC A0XAC Taútac, Ayw 0 
Zedeúko, tod paí, Avouaxaw. [6] ¿xetvol te 
ydAQ TUÁVTEG TUEQL TV ElKOOTNV Kal TETÁQTIV 
TIOOG Tac ¿xkatov OdUuruáda uerhAdaca, 
KADÁTIEO ETÁVO TQOELTOV, OUTOL TE TEOL TMV 
EVÁTTV Kal TOLAKOOTÍÑV. [7] duelo O” érteLón] TV 
ETTÍOTACIV Kal TIOOKATADKEUMV THC ÓAnNS 
totoptas dre AnAúBauev, OL ño ÚrtodEdeTaL 
TIÓTE KAL TUS KALÓL AC ALTÍACS TOV KATA TV 


Tradíav  koatñoavtes Papuaiol  TOWTOV 
éyxelQelv NOÉAVTO TOIC ÉLEW TOÁAYuact kal 
TOWTOV ¿TÓAUNOAV AMPLOBNTELV 


Kaoxndovíorc tic Badárinc, [8] 4ua de tTOÚTOLE 
kal tmv reol tovc “EdAnvac kal Maxedóvac, 
Ómolcwc de kal meol Kaoxndovious ÚTAQXOVOAV 
TÓTE KATÁCTAOIV DeónAwkapev, [9] kabBnrov 
Av ell] TAQAYEYOVÓTAC ÉTL TOUS KALQOUC 
TOÚTOUS KATA TMV ¿E AQXNMS TOÓDEOLV, Ev olc 
¿medAov ol uev “ElAnvec tóv ovupuaxicóv, 
Powpuaior de toV Avviffiaxóv, Ol O KATA TMV 
Acíav [Pace tov Treol Koílncs Xvpíac 
evioracOaL rródeumov, [10] ka triv PBúflov 
taútnv Apogíterv axkod0Ú0wS Th) TE TV 
TOOYEYOVÓTOV TOAYUÁATOV TEOLYOQAQT KAL Th] 
TWV KEXELOIKÓTJYV TA TOO TOV ÓUVACDTOV 
KATACTOOQN. 


pS 
E 


ARMAUIRUMQUE 


BRI 


4 Murió también Seleuco?**!, hijo de Seleuco Calínico 
o Barbudo; Antíoco, que era su hermano, recibió de 
él el rejno de Siria. 


5 A éstos les ocurrió algo semejante a los primeros 
que habían recibido estos imperios después de la 
muerte de Alejandro; me refiero a Seleuco, 
Ptolomeo y Lisímaco: 6 todos ellos murieron en 
torno a la Olimpíada ciento veinticuatro, como dije 
más arriba; éstos segundos murieron hacia la 
Olimpíada ciento treinta y nueve?**?, 

7 Hasta aquí hemos desarrollado el prólogo y la 
preparación de la historia general. En esta parte ha 
quedado señalado cuándo, cómo y por qué causas 
los romanos, tras dominar a Italia, empezaron por 
primera vez a acometer acciones exteriores, y se 
atrevieron a disputar por primera vez a los 
cartagineses el dominio del mar. 

8 Hemos aclarado también la historia de Grecia y 
Macedonia, e igualmente la de Cartago, así como la 
situación política de todos ellos. 9 Según el 
programa inicial, hemos llegado a la época en que 
los griegos iban a iniciar la Guerra Social, los 
romanos la Anibálica y los reyes de Asia la de 
Celesiria. 


10 De modo que resulta indicado concluir este libro, 
porque el final de los hechos ocurridos es paralelo a 
la muerte de los reyes que hasta entonces habían 
dirigido las acciones. 


181 Se trata de Seleuco II Calínico (246/225). Su hijo Seleuco III aquí aludido directamente, sólo reinó dos años (225/ 223). Le 
sucedió Antíoco III el Grande (223-187). Los Seléucidas reinaban en Siria. 


182 Comprende los años 224/220. 


IZTOPIÓON TPITH. 
LIBRO HI 


Einalidad de la obra 


1 [1] ón péev aoxac úrrotidéueda TAC aútOv 
rmoayuatelac TÓV Te OVUMAaxikOV kal TÓV 
AvvifLaxóv, TIOOS Oe TOÚTOLS TOV Tte0Ol KoíAnc 
Xuvolac TÓMEMOV, EV TH TOOTH Mév TAS ÓAnc 
OUVTÁEEWC, TOÍTN OE TaúTnc AVOTECOV PBÚBAw 
dedonAwokapev: [2] óuoíws de kal tac aitíac, OL 
AC AVADQAMÓVTEC TOLS XOÓVOLS TIOÓ TOÚTOV TV 
kalowv ovUvetacápeda tac roo taútns Púpblouc, 
év aut “kelvy Oleocapúoauev. [3] vov de 
relQaCÓMEDA TOUS TOO0ELO0NMÉVOUVE TOAÉMOvc 
kal Tac aitíac, ¿E Mv ¿yévovtO kal ÓL Ac ¿ml 
nvenGnoav, Het”  ATOdDEÍEEWC 
¿écayyéMerv, Poaxéa rooeirtóvtec ÚTtEo TRS 
aútov noayuarteíac. [4] óvtos yao évos goyov 
kal Deápuartos évOS TOD OÚUTIAVTOS, ÚTTEO OU 


TOCOUTOV 


YOXPELV ÉTUKEXELONKAMEV, TOD TUS KAL TÓTE KAL 
DIA TÍ TÁVTA TA YVwOLCÓUEVA Lué0n TNG 
oixovuévns Úro Tv Popualwv dvvactelav 
¿éyéveto, [5] toútOV Ó” ÉXOVTOC KAL TMV AQXNV 
YVWOLCOUÉVNV KAL TOV XO0ÓVOV WOLOMÉVOV Kal 
Tv CuvVTÉAEIAV OMoldoyovuévnV, xOÑoLuov 
NyoúpeO” elval kal TO TEQL TOIV MEeylOTO0V Ev 
AUTO MEQOWV, ÓCA METAEV KELTAL TIC AQXNS Kal 
TOD TéMOUC, kepAñaiwÓWwS ¿mmuvnobn val kal 


mooek0éc0aL. [6]  MáÁáota  ydQ  OUÚTWwS 
úrrola ufávouev TOLC qp.AouabBovol 
TOAQADKEVÁCDELV  Ikavnv évvoiav tTñc ÓAnc 
erufboAnc. 


[7] TOMA pév yao roodaufBavodons Tic bVuxns 
ék TOÓIV ÓAWV TIOOS TMV Katá puÉQOS TV 
TOAYMÁTOV YVO0OLV, TOAMMA O ¿k TOIV KATA 
MÉQOS TODOS TMV TOWV ÓAwV ETLOTHUNV, AQÍUTINV 
NyoÚuevol TV ¿¿ AuEpolv értiíotacoiv kal Oéav 


1 En el primer libro de la obra tomada en su 
conjunto, es decir, el tercero anterior a éste, 
dejamos claro que establecíamos como principio 
de nuestro tratado la Guerra Social, la Anibálica y 
la de Celesiria: 2 en el mismo libro expusimos, 
igualmente, las causas que nos hicieron componer 
los libros precedentes, remontándonos a tiempos 
anteriores a estos sucesos. 3 Ahora intentaremos 
exponer científicamente las guerras citadas, las 
causas por las que surgieron y alcanzaron tan 
pero hablaremos 
brevemente acerca de mi trabajo!. 


gran extensión; antes 


4 El tema sobre el que intentamos tratar es un 
único hecho y un único espectáculo, es decir, 
cómo, cuándo y por qué todas las partes 
conocidas del mundo conocido han caído bajo la 
dominación romana. 5 Ésta tiene un principio 
conocido, una duración delimitada y un resultado 
notorio, de modo que creemos que va a ser útil 
recordar y recapitular brevemente las partes 
principales de este período, ordenadas de 
principio a fin. 


6 Es de suponer que así, más que de otro modo, se 
proporcionará a los estudiosos una visión 
adecuada del conjunto de nuestra empresa. 


7 En efecto, dado que el espíritu progresa mucho 
si desde el todo llega al conocimiento de los 
asuntos en detalle, y mucho también si desde 
éstos avanza en el conocimiento de la totalidad, 
creemos que el mejor método y visión es el que se 
hace desde Por ello 


ambas perspectivas. 


1 Polibio considera que en este tercer libro empieza su verdadero trabajo personal. La guerra de los aliados ocupa la mayor 
parte del libro cuarto y buena parte del quinto. La anibálica es la segunda guerra púnica, como ya se ha notado 
repetidamente, que llena buena parte de este libro tercero. La guerra de Celesiria es la cuarta guerra entre Antíoco lll el 
Grande y Ptolomeo Filopátor. En cuanto a la fecha de iniciación, hay discordancia: mientras JULES DE FOUCAULT, en su 
edición del tercer libro de Polibio, París, 1971 (citado desde ahora FOUCAULT, Polybe, II), pág. 30, la pone en el 219, 
BENGITSON, Geschichte, pág. 368, la sitúa entre los años 221/217. 


axódovgOov tolc elonuévois romoóueda Trv 
TOOÉKDECIV TÑS AÚTOV TOA YMATELAS. 

[8] tnv pév odv kabódov TS ÚrTODÉdEwS 
ÉMPACUV KAL TV TEO0Ly0APNV RON deEONAWKAEv. 
[9] Tov de kata uéDOS EV ADVTI YEYOVÓTOV AQXAS 
ESY ovufalve. TOUS TO00ELONUÉVOVC 
TOAÉMOUC, KATACTOOGNV O? Kal OUVTÉAELAV TV 
katádvowv tic ¿v Markedovía Bacilelac, xoÓóVov 
Ó€ TOV METAEV TN AQXNS Kal TOD TÉAdOUC ÉTN 
TreVTÁAKOVTA TOÍa, [10] TeoLéxe0OO0AL O” ¿v TOÚTO 
TNÁLIKAÚTAC KAL TOLAÚTAC TOÁGEELS, ÓCAS OVDELC 
TWV TOOYEyOVÓTOV kaLQwV ¿v low re0LédafBe 
LAT MArTt. [11] rreol wv Arto TAS ExatooTAS Kal 
TETTAQAKOOTNAS OAVUTTLADOS AQEAMEVOL TOLÁVOE 


elval 


2 [1] tiva rTromoóueda TMV épodov TñS 
¿Enyíoewc. Úrtodelcavtec ya tac aitíac, DL Ac 
óÓ roodeÓNAWMuévos ocuvécotN] Kaoxndovíoic «al 
Powpualorc rrÓME OC, Ó TOOCAYOQEVBELC 
Avvifiarcós, [2] éoovuev «wc elc ItalMíav 
¿mfandóvtes Kaoxndóviol kal kATAAÚOAVTEC TV 
Powpualwv Ovvaotelav elec uéyav uev pópfov 
ékelvOUS NyAyOvV TEOL COPWV kal Tod TNG 
ratoídoc ¿d4pouvc, qeyádac O” ETXOV AÚTOL «Al 
magadógous ¿Arridac, we «al Ts Pouns avis 
¿E ¿pódouv koarmmoovrtec. [3] ¿Enc de toútolc 
rreloacónEDa DIADAPELV (WE KATA TOUS AUTOUC 


KOLOOUG DÍALTTITOC ESY Ó Maxedwv 
dwarodeunoacs AitwAols Kal META  TAUTA 
OVOTNOAMEVOS TA  KaTtá TOUS “ElMAnvac 


ertepádeto korvwvelv Kaoxndoviolc TAWV ADVTOV 
¿gArtidwv, [4] Avtíoxos de kal Iltodemoaios Ó 
PUorátOO NUPLOBÑNTOVV, TÉAdOC O ¿TOMÉ UN AV 
úrteo KoíAnc Evolac rroocs aAAÑA OU eS, [5] PódioL 
de kal Iloovoíac Avadaffóvtec rroos BuCavtiovc 
TÓMEMOV NMVÁYKACAV AÚUTOUS ATOOTNVAL TOD 
raQaywyiáCerv tovc mAéovtac elc tOV IlóvtOvV. 
[6] otñoavtec Ó' ett TOUTOV TV ÓMynotv tov 
úrteo this Pwpualwv roAiteíac ovotnoóueda 


2 Al principio mismo de la obra, 1 1, 5-6. 
3 En los años 210/168. 


trazaremos un esquema preliminar de nuestra 
historia de acuerdo con lo apuntado. 

8 Ya hemos señalado la forma y los límites de esta 
investigación?. 9 Por lo que se refiere a los hechos 
concretos ocurridos en ella, se empezará por las 
guerras ya citadas, y su final coronamiento lo 
constituirá la destrucción del reino de Macedonia; 
10 el tiempo abarcado son cincuenta y tres años”, 
período que comprende acciones tan numerosas y 
de tanta envergadura que, en un lapso igual de 
tiempo, no se han dado jamás en épocas 
anteriores. Tomando como punto de partida la 
Olimpíada ciento cuarenta*, en la exposición se 
seguirá el orden siguiente: 


2 Tras exponer las causas por las que estalló la 
guerra ya citada entre cartagineses y romanos, 
llamada Anibálica, 2 se describirá la invasión de 
Italia por parte de los cartagineses, cómo 
arruinaron la dominación romana e infundieron a 
aquéllos un gran temor por sus vidas y por los 
fundamentos de su patria, mientras que los 
mismos cartagineses llegaron a abrigar grandes e 
imprevistas esperanzas de tomar por asalto la 
misma ciudad de Roma. 

3 A continuación intentaremos explicar cómo, en 
esta época, Filipo de Macedonia? libró una guerra 
contra los etolios, tras la cual dispuso los asuntos 
de Grecia y se lanzó a compartir las esperanzas de 
los cartagineses. 


4 Antíoco y Ptolomeo Filopátor andaban a la 
greña y, al final, estalló entre ellos una guerra por 
la posesión de Celesiria*. 5 Los rodios y Prusias 
declararon la guerra a los bizantinos y les forzaron 
a cesar en el cobro de peaje a los que navegaban 
hacia Ponto”. 

6 Aquí detendremos nuestra exposición y 
de la romana?; 


trataremos constitución 


1 Comprende los años 220/216. Es de notar que los libros XXI! y XXI! de TITO LIVIO reproducen casi literalmente este 


tercero de Polibio. 
5 Filipo V de Macedonia. 


6 La Celesiria es una pequeña región situada entre las cordilleras del Líbano y del Antilíbano. 


7 Esto se narra en el libro IV 31-37. 


$ Ya se ha dicho más arriba, en una nota, que este estudio se verifica en el libro sexto. El lugar es, exactamente, VI 11-18. 


AÓyov, Y KATA TO OUVEXEC ÚrTOdDEÍÉOMEV ÓTI 
méyiota OUVEBÁNET ADTOLC Y TOD TTOMTEÓÚMATOS 
lOLÓTNS TIOÓS TO UN MÓVOV AVAKTÑNOACOAL TIV 
TraMwtóv kal EikeAtwtóÓovV Ouvaotelav, ¿ti De 
tv Ifñowv roeo00ozdaferv kal KeAtov aQxÑv, 
AMA TO TEAEUTALOV KAL TIQOCS TÓ KQATÑOAVTAS 
Tw TOMÉ Mw Kaoxndoviwv évvolav Oxelv TÑS TOV 
ÓóAMwv ¿rufpoAnc. 
raoéxfaciv OnAwoouev TRV kaTtáAvorv TñÑS 
Téowvocs tod Xvgakociov duvactelac. [8] oíc 
eéTLOVUVANYOMEV TAS TEOL TN V AlyurtTOV TAQAXAS 
kal tiva toórov Iltoldeuaíov tov Paciléws 
metaddágavtoc TOV fBlov OVUPOOVÍOAVTEG 
Avrtíoxoc kal Dilurrrcos értl Otanoé0EL TAC TOD 
katadedepuuévov  TUALÓOS AQXNS  NOCAVTO 
KAKOTOAYMOVELV Kal TAC xEl0ac ¿miupalAerv 
DíArreIOC Mév TOS Kat” Alyarov kal Kaoíav kal 


[7] áua 02 ToÚTOLE KATA 


Zápuov, Avtíoxoc de toc kata Kollnv Zvoíav 
kal Powíknv. 


3 [1] eta de TAUTA OVYKEPAÑQMLWOÁAMEVOL TAS EV 
TBnola kal Arfún kat ErceAla roces Poualwv 
kal Kaoxndoviwv uetafigáacouev Tv Om ynorv 
ÓdoOxe00wc elc TOUC kata tv “EAMGáda tórouc 
ápa tale twWV TOoAaYuátoV uetafbodaic. [2] 
¿Eenynoápevo. de tac Attádov kal Podíwv 
vauvuaxiac toos DiAirerrov, ¿ti de tTOV Pawualwv 
kal DiAírTTOV TÓMEMOV, cS ETOAXON kal OLA 
¿écoxev, [3] 
OUVÁTITOVTES TO OUVEXEC MvnoBnoómeda Tnc 
AtfrwAwv  ÓQgyNs, Kkag. Tv 
ETLOTACÁAMEVOL TOV ATTO TS Acíac Axatots cal 
Pwpualorc ¿ecéxavoav TÓAEMOV. 

[4] 0d dnAwoavtec tac atías «al tv Avtióxov 
di4pacorv elc mv Evewrnv OLaOaApñoouev 
TOWTOV Mév tiva TtoÓTOV ¿xk TñMc 'ElMádoc 
épuyev, DeÚTEVCOV OE TTwC MTTNDELE TNS ETTL TÁADE 
Tod Tadvgov tmáons ¿sexwonge, [5] TO O ToOÍTOV 
tiva ToÓóTOV Pawuato. KaATAAÚOAVTEC TMV 
Padatóov  ÚBow OpÍoL 


TÍVOV Kkal TÍ TO TéAOS TOÚTO 


AvtlOxov 


AONOLTOV  pev 


demostraremos luego que las características de 
esta constitución contribuyeron, al máximo, no 
sólo a que los romanos dominaran Italia y Sicilia, 
sino también a que extendieran su imperio a los 
iberos y a los galos”, y además a que, tras derrotar 
militarmente a los cartagineses, llegaran a 
concebir el proyecto de dominar el universo. 

7 Paralelamente a todo ello aclaremos, en una 
digresión, el derrocamiento de la tiranía de 
Hierón en Siracusa". 8 Enlazaremos con estos 
temas los disturbios ocurridos en Egipto, la 
coalición, efectuada tras la muerte del rey 
Ptolomeo, de Antíoco y Filipo para repartirse el 
imperio legado aljoven príncipe heredero, y cómo 
empezaron las insidias y manejos de Filipo contra 
Egipto, Caria y Samos, y las de Antíoco contra 
Celesiria y Fenicia. 


3 A continuación, tras una recapitulación** de las 
Operaciones de romanos y cartagineses en España, 
en África y en Sicilia, 2 desplazaremos nuestra 
exposición a tierras de Grecia, con los grandes 
cambios que allí hubo. Narraremos las batallas 
navales de Átalo y de los rodios contra Filipo y la 
guerra de éste contra los romanos*?, cómo se 
desarrollaron, sus causas y su desenlace. 3 A esto 
añadiremos, sin interrupción, el recuerdo de la 
cólera de los etolios, con la que arrastraron a 
Antíoco y, desde el Asia, encendieron una guerra 
contra aqueos y romanos*”. 


4 Después de aclarar sus causas y el paso de 
Antíoco a Europa, explicaremos, en primer lugar, 
cómo consiguió huir de Grecia; en segundo lugar, 
cómo, derrotado, abandonó los territorios que 
están a este lado de la cordillera del Tauro. 5 En 
tercer lugar, cómo los romanos, tras haber 
humillado la soberbia de los galos, se aprestaron 


2 La narración polibiana de la campaña romana en la Galia no nos ha llegado. 


10 Cf. VII 2-8, y VI 3-7 y 37. De los disturbios de Egipto no nos queda nada en los extractos restantes de Polibio. 
11 Aquí hay cierta divergencia en el vertido del verbo griego original. Mientras Schweigháuser traduce «in brevent summam 
contrahere», es decir, «resumir», WALBANK, Commentary, ad loc., traduce «recapitular». Foucault elude el problema con 


una traducción muy libre. 


12 Es la segunda guerra de Macedonia, narrada por Polibio en su libro XVIII 


13 Todo esto nos ha llegado sólo en parte. Cf. XXI 17. 


raQeokevacav tr v mc Acíaic AQXÍV, ATTÉAVOAV 
Ó€ TOUS ETTL TÁOE TOD TAvQOV KATOLKOUVTAS 
Paopaoirov  pófwv meo  Tadatówv 
ragavopíac. [6] ueta de tadra Oévtec ÚTTO TMV 
óviv tac Altwlwv xal KepadAdvov Atuxlac 
erubadoduev tovc Evuével CUOTÁVTAC TOÓCS TE 
Moovoíav kai Padátac rodéuouc, Ómolcws de al 
tOV ret” ApiaiváDov Tro00c Pagváxknv. [7] oic ¿Ens 
ermmvnodévtec Tñc raga Iledorovvnolwv 
ÓMOVOÍAS KALKATACTÁADEWS, ÉTLOE TOC AVENOEwS 
TOU Podiwv TOALTEÚMATOG, 
ovyxkepadalwoóumeda TV ÓAnV Ómynow ápa 
kal tac TOASELc, [8] ¿él TAC ¿EN YNIÁAMEVOL TMV 
Avtióxov  Otoatelav  elc  Alyurttov  TOU 
kAndévtoc Enipavods  kal 
rÓMEMOV Kal TV KATÁAAVOL TAC ¿Ev Maxkedovía 
PBacieíac. [9] 9 vv apa BewonBhoetar Tc 
ÉKAOTA XELOÍOAVTEG Popuatol TADAV 
ETTOMOAVTO TV OlKOVMÉVIV ÚTTMKOOV AÚTOLC. 


«ot 


tov  Ilegorkov 


a dominar, sin admitir rivales, los territorios 
asiáticos y liberaron a los habitantes de la parte 
hacia acá del Tauro, del terror de los bárbaros y de 
la injusticia de los galos. 6 Seguidamente, tras 
poner la vista en los desastres de etolios y 
cefalenios**, entraremos en las guerras que 
Éumenes trabó contra Prusias y los galos'5; 
igualmente, en la guerra que hubo entre Ariarato 
y Farnaces**. 7 Luego haremos mención de la 
reinó en el 
Peloponeso, así como del auge de la república de 
Rodas*”, y ofreceremos un resumen de toda 


pacificación y concordia que 


nuestra exposición y de las acciones que contiene. 
8 Finalmente, trataremos la expedición de Antíoco 
Epifanes contra Egipto, la guerra persa y el 
derrumbamiento del imperio macedonio. 9 
Paralelamente a todo ello se irá viendo cómo 
manejaron los romanos cada asunto y cómo 


lograron someter todo el mundo a su imperio. 


Reflexiones sobre estos sucesos 


4 [1] el pév odv ¿e AUTOV TOIV KATOQO0WUÁTOV 1] 


Kal TOV é¿MATTOMÁATOV [kaviv  ¿vedéxeto 
romoacdal tv di4An yw Úrteo TV pektOV N 
TOUVAVTÍOV ETALVETOV AVÓQUWV Kal 


TOALTEVMÁTOV, EVOÁDE TTOV AÑ YyELV Av NuAc ¿del 
Kal KATACTOÉPELV AMA TV ÓMynNoOV Kal TMV 
rmoayuatelav énmi tac tedevtaíac Ondeícac 
TOÁEELC KATA TV ¿E AQXNS TOÓB0EOLV. [2] Ó te 
YAQ XOÓVOS Ó TTEVTNKOVTAKALTOLETM]S Elo TADT' 
¿Anyev, Ñ T AVENOLS Kal TOOKOTTHN Th Poualíwv 
dvvaotelacs étetedeloto: [3] roocs de toútoLs 
OmodoyoÚmevov  ¿dókel  TOUT”  elval  kal 
Katnvaykacuévov áractv ÓtL Aolrtóv ¿Oti 
Popalwv Akoverv Kal TOÚTOLE TELOAOXELV ÚTTEO 
twv TraoQayyelMMouévov. [4] 
AUTOTEAELS ELOLV OÚTE TUEQL TOIV KOATNOÁVTODV 
OÚTE TEQLTOV ¿AAaTTO00ÉVTOV al wisc és autOv 
TOV AYOVIOMÁTOV DLAAÑ Vel, [5] OA TO TOMOLS 
ev MÉYLOTA ñ 


értel 0  OÚK 


TA DOKOUVT”  elval  TODV 


14 Cf. XXI 35-32 b. 


4 Si por sí solos los éxitos o los fracasos 
permitieran emitir un juicio suficiente sobre los 
hombres o los gobiernos, despreciables o 
laudables, según el programa inicial nosotros 
deberíamos  ¡pararnos aquí y 


simultáneamente nuestra exposición e historia 


concluir 


con las acciones citadas en último lugar. 2 En 
efecto: el lapso de los cincuenta y tres años 
termina en ellas, y el progreso y el avance del 
imperio romano ya había culminado. 

3 Además, daba la impresión de que era notoria e 
ineludible para todos la sumisión a los romanos y 
la obediencia a sus órdenes. 4 Pero los juicios 
sobre vencedores y vencidos 
simplemente de los propios combates son 
insuficientes. 


extraidos 


5 Lo que muchos han creído un triunfo 
insuperable, si no se explotó con acierto ha 


15 La guerra de Prusias de Bitinia contra Éumenes Il de Pérgamo estaba en el libro XXIL, pero su narración polibiana se ha 


perdido. 
16 Cf, XXI 9, 1-3; XXIV 1, 1-3; 5; 14-15; XXV 2. 
17 Cf. XXI 24, 7; 46, 8. 


KATOQ0WUÁTOV, Ótav un 0dgóvtawC  AULTOLC 
XOÑNTwWVTAL TAC  MEYÍOTAC ETEVNVOXÉVAL 
OUVUPODÁS, OUK OALyOLc Ot TAS EXTANKTKOTÁTAS 
TUEQUITETELAC, ÓTAV EVYEVOC AUVTACS AVADÉEOVTAL, 
moMáxic  gic TMV TOD  COUUPÉYQOVTOC 
rreQLTTETTOKÉVOL E0Ída, [6] TOoVOOVETÉOV Av Eln 
Talc TOO0EIONMÉVALE TIQÁAEEOL TÑV TE TODV 
KOATOÚVTOV AÍQEOLV, TTOLA TLS AV META TADTA KAL 
TUS TOOEOTÁTEL TOV ÓMODV, TáS TE TOV AÁAwNV 
arodoxac kal OXIMAmuves, ródcal Kal tívec 
ÚTMOXOV TTEQL TOV Myoviévov, TIOOS DE TOÚTOLC 
Tác ÓQuAc kal tovcS EhAovc ¿Enyntéov, tívec 
TAO” EKÁACTOLS ETEKQÁATOUV KAL KATÍOXVOV TUEQÍ 
TE TOUS KAT  lOÍAaV flouc kal tac kotvac 
rroArtelac. [7] ONAO0V ya we ¿k TOUTOV PAvepov 
ÉOTAL TOLC MÉV VUV ODOLV TIÓTEQA (PEeUKTIV 1) 
TOUVAVTÍOV  ALQETMV ovufaível TV 
Powpualwv Ovvactelav, tOIC Ó ¿nmuyevomévoLc 
rÓTECOV ¿énrtalmvermv xkal Cniwtrnv N Wektnv 
yeyovéval voMLOTÉOV TRV AQXNV autiv. [8] TO 
ya wpéduov tic Nuetévas lotooÍas TOÓS TE TO 
TAQÓV KAL TTOOS TO uéAMOV Ev TOÚTO TAELOTOV 
keletal tw uéoel. [9] ov ya ÓN TODT' elvaL téAOS 
ÚTTOAnTTÉOV  ¿vV  TOXYUACdIV TOLC 
Nyovuévols OUTE TOC ATOPALVOMÉVOLE ÚTTEO 
TOÚTOV, TO VIKNOAL KAL TOMOACÓAL TÁVTAC VP' 
gautoúc. [10] ovte yao rodepet toic méNac 
ovdelc ÉXwvV 
KATA YOVÍOADOAL TOUS AVTITATTOMÉVOUC, OÚTE 


elval 


OÚTE 


vOUvV ÉVEKEV  AUTOV  TOV 
TAEL TA TEMA YN XÁAQUV TOV TEQALWON VAL MÓVOV, 
kal rv oVO€ tac ¿urtelolac «al TÉxvac aAtuTNAS 
évexka Tnc eério TA uns avadaupbáver: [11] mávres 
€ TOÁATTOVOL TÁVTA XÁQLUV TOIV ETLyVOMÉVOV 
ToLS ¿0yoLc NdéwV N kKAñOV TY CUUPEQÓVTOV. 

[12] ÓL0 kat TS TOAYuatelac TAÚTNC TOUT ÉOTAL 
TEAECLOVOYNUA, TO YVOVAL TV KATÁADTACIV 
TOAQ”  EKÁOTOLC, TIC  ÑV  HetaA 
KatayovioOn val TA ÓMA Kal TECELV Elc TV TOV 
Powpualwv ¿sovolav éwe TS META TADTA TGALV 
ETTLyEVOMÉVNS TAQAXNS KAL KIVÑOEWC. 

[13] úrtéo ña Oia TO péyeDdos TÓOV ¿Ev AUTR 
TOÁEEWV KAL TO TAQÁADOEOV TOHV OVUPALVÓVTOV, 
TO € MÉYLOTOV, OLA TO TOV TAEÍOTOV UN MÓVOV 
aurtórttNS, AA” dv uéev OUVEO0yOS Wv d¿ kal 


TUOLA TO 


18 Polibio insiste en conceptos ya expuestos, cf. 1 1-3. 
19 Aquí hay ciertos ecos de doctrina estoica. 


comportado grandes desastres, mientras que a no 
pocos que han soportado con entereza las 
desgracias más escalofriantes, éstas han acabado 
por convertírseles en ventajas. 


6 A las acciones mencionadas habría de añadirse 
un juicio sobre la conducta posterior de los 
vencedores, sobre cómo gobernaron el mundo, la 
aceptación y opinión que de su liderazgo tenían 
los demás pueblos; se deben investigar, además, 
las tendencias y ambiciones predominantes en 
cada uno, que se impusieron en las vidas privadas 
y en la administración pública. 


7 Es indiscutible que por este estudio nuestros 
contemporáneos verán si se debe rehuir la 
dominación romana o, por el contrario, si se debe 
buscar, y nuestros descendientes comprenderán si 
el poder romano es digno de elogio y de 
emulación, o si merece reproches. 8 La máxima 
utilidad de nuestra historia, en el presente y en el 
futuro, radica en este aspecto*%. 9 No hay que 
suponer que, ni en sus dirigentes ni en sus 
expositores, la finalidad de las empresas sea 
vencer y someter a todos. 


10 Nadie que esté en su sano juicio guerrea contra 
los vecinos por el sólo hecho de luchar, ni navega 
por el mar sólo por el gusto de cruzarlo, ni 
aprende artes o técnicas sólo por el conocimiento 
en sí*”, 

11 Todos obran siempre por el placer que sigue a 
las obras, o la belleza, o la conveniencia. 


12 Por eso la culminación de esta historia será 
conocer cuál fue la situación de cada pueblo 
después de verse sometido, de haber caído bajo el 
dominio hasta las turbulencias y 
revoluciones que, después de estos hechos, se han 
reproducido. 13 En vistas a la importancia de las 


romano, 


acciones que entonces se desarrollaron y al 
carácter extraordinario de los acontecimientos, 
pero también —y esto es lo más importante— en 
razón del hecho de que yo he sido no solamente 


XELQLOTNS yeyovéval TOONXBNV OlOV AQXNV 
romodpevos AMAN V yo0Ádpelv. 


5 [1] iv 9” í troozLonuévn kivnorc, ev $ Popuaiol 
mev  Troocs  KeAtiífnoac Ovarkkatoucs 
genveykav rródemov, Kaoxndóviol 2 tOV TIOÓOS 
Macavvácav Baciléa tov Alíúwv: [2] rreol de 
mv Acíav Attadoc ev kal Iloovotlac Tigós 
aMMñAouc ¿modéunoav, Ó de tov Karradoxrwv 
PBacidevs AgradbBns ékrteowvV ¿k TAS AQXNS ÚTT 
Oovopéovouvs da Anuntolov tod PacAéws avg Lc 
AVEKTNOATO ÓL- ATTÁAOV TV TATOWAV AQXÑV. 
[3] 6 de Zedeúxov Anun tonos kÚ0LOS yevÓMevoS 
étn] Ówdexa Thc ¿v Xvoía Pacilelac apa TOD 
Plov xkal TAS AQXNS ¿OTEOÑNOÓN, OVOTOAPÉVTOV 
¿rt aUTOV TOV AMMOwV Pacildéwv. 

[4] Aanrokatéctnoav 0 
“EdAnvac els tv Olkelav tOUC Ek TOU Ilegorov 
rodéuov katartiabdévtac, ATOAVOAVTES TNG 
értevex0eíons aúrtolc diafoAnc. [5] ol 9” aúrol 
et ov rodv Kaoxndovioic eréfadov tac 
XElQAS, TO MEV TOWTOV METAVAOTNOAL META € 
TADTA TÁALV AQ0NV AÚUTOUC ÉCAVACTNOAL 
roo0éuevol Dia TAG ÉV TOS ¿ENS ONOnoO0UÉVAS 
aitíasc. [6] ois katáAAnAa Makedóvov uev Arto 
tic Poualowv prliac, Aaxedaruovicwv de TAS TOV 
AxalWwv OVUTOALTELAC ATOOTÁVTOV, AMA TV 
AQXNV Kal TO TÉAOC ÉOXE TO kOLVÓV ATÚXN UA 
ráons tic “EAAádoc. Ta ev odv tng ertidoAns 
NHOV TOLAUTA: 

[7] trooodeL Ó ¿ti TAS TÓXNC, Íva cUVÓCAMN TA 
TOD fBlov Ti00S TO TMV TOÓDECOLV énmi téloc 
AYAYyElv. 


ot 


kal Papuatol TOUS 


[8] téteLUAL MéV yAQ, KAV TLOVUBN TEOL NUAS 
AVOQOTUIVOV, OUK AQYÑOeLV TRV ÚTTÓBECV OvO' 
ATOQNOELV AVÓQOV ASLÓXQEwV, OLA OE TO KAAMMOS 


espectador, sino unas veces colaborador y otras 
dirigente, he emprendido la redacción, por así 
decir, de una historia nueva, tomando un punto 
de partida nuevo también. 


5 Los trastornos a que me refería son los 
siguientes: los romanos hicieron la guerra a los 
celtíiberos y a los vacceos”% mientras que los 
cartagineses guerrearon contra Masinisa, rey de 
Libia?!. 2 En Asia, Átalo y Prusias se combatían 
mutuamente y el rey de Capadocia, Ariarates, 
expulsado de su trono por Orofemes con la ayuda 
del rey Demetrio”, recuperó el reino que le legara 
su padre apoyado por Átalo%, 3 Por otro lado, 
Demetrio, hijo de Seleuco, tras reinar en Siria 
durante doce años, perdió a la vez la vida y el 
imperio, al coaligarse contra él los demás reyes. 


4 Y también los romanos levantaron la acusación 
de que habían sido objeto los griegos inculpados 
en la guerra de Perseo y les reintegraron a sus 
países?”*. 5 Y los mismos romanos atacaron, poco 
tiempo después, a los cartagineses, con el 
propósito, primero, de forzarles a expatriarse, y 
después de aniquilarles totalmente, por las causas 
que se expondrán a continuación. 6 Paralelamente 
a estos hechos, al romper los macedonios la 
amistad con los romanos y abandonar los 
lacedemonios la Liga aquea, se inició el proceso 
que conduciría a la ruina total de Grecia. 


7 De modo que éste es nuestro plan. Pero aún 
depende de la Fortuna que mi vida dure lo 
suficiente para llevar nuestro propósito hasta el 
final. 

8 Sin embargo, estoy convencido de que si nos 
ocurre lo que es propio de los hombres, el 
proyecto no quedará en el aire ni le faltarán 
hombres cabales; su belleza atraerá a muchos que 


20 Es la segunda campaña romana en España contra nativos del país. Quedan fragmentos de su narración en Polibio, XXXV 


1-5. 


2 Polibio narró esta guerra en el libro XXXL, pero nos queda sólo una leve referencia a ella en XXXI 21. 


2 Es Demetrio 1 Soter, que reinó en Siria (162-150). 
23 Átalo II de Pérgamo (160-139). 


2 La referencia es a los supervivientes de la batalla de Pidna, en la que los romanos, en el año 168, derrotaron a Perseo, el 


último rey de Macedonia, e iniciaron prácticamente su dominio universal. Cf., con todo, la nota 20 del libro 1. 


rOMOUS kateyyunOhoeodal kal oTrOoVOAdELV 
er  TÉdOCS AYAYElV AUTÑV. 

[9] érteL OE TAC ETUPAVEOTÁTAS TOV TOÁACEwV ETT 
kepañalov 0 AnAúB0apev, PouvAóuevol 
ka0ódov kal kata uépos elc évvolav Ayayelv 
Tic ÓAnNS lotoQÍac TOUS ÉVTUYXÁAVOVTAC, WOA 
MVNuovedovtac ThE TOOVÉCEwC ETMAVAYAYELV 
éTtl TMV AQXNV TRAS adTOV ÚTTODÉ CES. 


ot 


lo tomarán bajo su responsabilidad y se 
esforzarán por llevarlo a cabo. 
que pasado 


resumidamente, a las acciones más sobresalientes, 


9 Después hemos revista, 
con la intención de conducir a los lectores al 
conocimiento del conjunto y las partes de nuestra 
Historia general, ya es hora, pues, de recordar 
nuestro propósito y de que abordemos el 


principio de nuestra materia. 


Guerra de Aníbal. Precisiones terminológicas 


6 [1] évioL 02 TWV OVYYEYQAPÓTOV TAC KAT 
Avvifav roáceis Poudópevol tac altíac Nutv 
úrroderevúva, OL Ac Popualorc ka Kaoxndovíorc 
Ó To0sL0NMÉVOC EVéCTIN] TÓAEMOS, TOJTNV MEV 
aropaívovor triv ZakdvOns roMogkíav ÚTTO 
Kaoxndovícwv, [2] Oevutécav de Thv dLápaciv 
AUVTOV TAQA TAC OUVOÑKAG 
TOOTAYOQEVOUÉVOUV. TUAQA  TOLS  EYxXWOlOLc 
"Ifnooc rotapou: [3] ¿yw d¿ taútas AQxXAS MEV 
elval TOD TOAMÉMOV PÑoOalu' Av, altíac ye unv 
OVOAMOS AV OVUYXWONOALUL. TOAÑOU ye Oelv, [4] 
el un kal tiv Adegávooov OLafaciv els TV 
Aocíav aitíav elval TLC (PÑOEL TOD TIQOC TOUG 
Tléo0oac rodéuov kal tTOV AVTIÓXOUV KATÁATTAOUV 
elc Anuntoiáda tod riooc Puwpualouc: wv OUT 
elkOc OUT AANMBÉC ¿OTLV OVOÉTECOV. [5] TÍC yAao 
Av voMícele TAÚTAC ALTÍAC ÚTTAQXELV, Ov TOMA 
ev Aldécgavogocs TUOÓTEOOV, OUK OAiya 08€ 
DíArreos ¿ti Cov ¿VÑNOYNTE KAL TAQETKEVÁCATO 
TOO TOV Kata twvV Ilegowv róde mov, Óuoliws de 
TÁMv AttwAol TOO TAC AvTIÓXOV TAQOVOÍAS 
TrO00S TOV kata Pupualwv; [6] AAA. ¿ori 
AVOQOTWV TA TOLADTA UN OLEMANPÓTOV AQXN TÍ 
diapégel Kal TriócoOV OlécOTNKEV altíac kal 
TOOPÁTEWwWC, KAL ÓLÓTL TA MÉV ECTL TOWTA TV 
ATTÁVTOV, NÓ AQXN TEAEUTALOV TV EloNMÉVOV. 


TOU 


[7] ¿yw 02 mavtóoc AaQxAc ev elval pnul tac 
rmowtac ¿modas kal Todeeic TwV NON 
kekopuévov, aitíac 02 tac TOO0KABNyoVMÉVAS 


6 Algunos tratadistas de la historia de Aníbal, al 
querer señalarnos las causas de la guerra en 
cuestión entre romanos y cartagineses, aducen 
primero el asedio de Sagunto por parte de los 
cartagineses 2 y, en segundo lugar, su paso, en 
contra de los tratados, del río que los naturales del 
país llaman Ebro”. 3 Yo podría afirmar que éstos 
fueron los comienzos de la guerra, pero negaría 
rotundamente que fueron sus causas? —¡nada de 
esto! —, 4 a no ser que alguien diga que el paso de 
Alejandro a Asia fue la causa de su guerra contra 
los persas y que el desembarco de Antíoco en 
Demetrias fue la causa de su guerra contra los 
romanos; ninguna de estas afirmaciones responde 
a la verdad y a la lógica. 

5 ¿Quién creería, en efecto, que radica aquí la 
verdadera causa de los muchos preparativos que 
previamente realizó Alejandro y de los no pocos 
que Filipo, vivo aún, dispuso para la guerra contra 
los persas? Lo mismo cabe decir de los etolios, 
antes de que se les presentara Antíoco, por lo que 
hace a su guerra contra los romanos. 6 Éstas son 
cosas propias de hombres que no han descubierto 
en qué se diferencia y cuánto se contrapone el 
inicio de la causa y el pretexto. Porque la causa y 
el pretexto son lo primero de todo, y el inicio, en 
cambio, la última parte de las mencionadas. 

7 Yo sostengo que los inicios de todo son los 
primeros intentos y la ejecución de obras ya 
decididas; causas son, en cambio, lo que antecede 


25 Aquí la confusión de Polibio es segura: no se trata del río Ebro, sino del Júcar. 
26 Un buen comentario a estas precisiones terminológicas lo ofrece WALBANK, Commentary, ad loc., y DÍAZ TEJERA, 


Polibio, páginas LXXIV-LXXXIV. La impresión general que se extrae es la de que el pensamiento de Polibio no es tan 


profundo como el de Tucídides. 


TwWV KoOÍlCEwV Kal OLILAÑNbEewv: Aéyw O” émivolacs 
Kat  dADédeLc TOUS  TUEQL 
OVAMO yO MOUS Kal OL (Mv: éTTL TO kOiVal TL Kal 
roo0éc0aL manarywvóueda. [8] SNAOv d' oiov TO 
TOO0ELO0NUÉVOV ¿Ek TwV ¿mipeoouévov. [9] tívec 
yao aldn8wc ñnoav altían kal rróDdev poval 
ouvvéfn, tóv Tio0c tovc Ilévoac TróMeMov, 
evuaQes kal tw tuxóvti ovvidelv. [10] mv dé 
TOWTN MEV 1] TOV ETA ZevopWvtoc EAAÑN vw ¿xk 
TV AV OATOATTELJV ETMÁVODOC, EV Ñ] TACAV TTV 
Acíav  Olarogevouévov  autwv  Trodeulav 
ÚTAOXOVOAV OÚdelc ¿TÓAMA pÉVeLV Kata 
TOÓCOwTOV TOV Paopáwv: [11] devutéva d' y TOD 
Aaxedaruovicwv Paciléws AynomMáov dá facie 
elc TV Acíav, ¿ví 'kelvoc oUdEV AELÓXQEwV OVO” 
aávtiímadov ev0Quwv tale Opetégare ¿mupoñdao 
ATTIOAKTOS NVAYKADON UETACU ÓLA TAC TUEQL TNV 
Elda taQaxas emaveABetv. 

[12] ¿E Owv KATAVOÑOAS 
ovAMoyicápuevos thiv Ilegowv avavdoíav kal 
0aBvulav kal TMV AUÚTOV kal Maxkedóvov 
eveclarv év TOLS TOAEMLKOLS, EéTLOÓE Kal TO MéygDOS 
kal TO kKAAMOS TOIV ¿OOMÉVOV ABAWwV ¿k TOD 
rodémov Teo OPVAAUwV Bépevos, [13] ána tw 
TEQLTOMOADÓAL TV ¿kx TOovV EXAAÑNVOV evvolav 
óumodoyovuévnv, evbéWwc TOOPÁCEL XOWUEVOS 
ÓtL OTTEVOEL MeteAB EV TV Tlegowv TaVavouíav 
elc toUS “EAAN VAS, ÓQunV éoxe kal mooéDeto 
TOAEMElV Kal TÓÁVTA TIQÓC TOTO TO HMéÉé0QOc 
rol Mate. 

[14] diórteo aitíac pev tac mowtacs Ondelcas 
Ñyntéov Tov Toc tovc Ilévoac roAéuov, 
TOÓPACUV DE TV UTÉNAV, AQXNV O TNV 


ot TAUTA 


DÍALTTITOC Kal 


7 [1] Alegávooov diáffaov elc thiv Aoíav. kal 
pr] V TOU kart” Avtioxov kal Pouatlous dnAov we 
altíav ev tmv AttwAwv 00ynv Betéov. [2] 
EKelVOL  YyAQ  OÓCAVTEG 
wAryweno0al kata roda TEQl TMV ExfBaciv TV 
ék TOD DiAiTTTOV TOMÉMOV, KABÁTTEO ETÁVO 


úro  Powpuaíwv 


y conduce hacia los juicios y las opiniones; me 
refiero a nuestras concepciones y disposiciones y 
a los cálculos relacionados con ellas: gracias a ellas 
llegamos a juzgar y decidir. 8 Mi aseveración se 
comprenderá mejor con ejemplos. 9 Cuáles fueron 
realmente las causas y de dónde surgió la guerra 
contra los persas, puede verlo cualquiera. 

10 La primera fue la retirada de los griegos bajo el 
mando de Jenofonte desde las satrapías del 
interior”, retirada en la que recorrieron toda el 
Asia*, que les era hostil, y, sin embargo, ningún 
bárbaro osó hacerles frente. 11 La segunda fue el 
paso de Agesilao, rey de Lacedemonia, en el cual 
no encontró ningún adversario importante ni de 
su altura, y, sin realizar sus proyectos, se vio 
obligado a regresar por los disturbios que 
estallaron en Grecia. 


12 De resultas de esto, Filipo comprendió y 
dedujo la cobardía y malicia de los persas frente a 
su propia buena disposición, y la de los 
macedonios para las acciones bélicas. Puso, 
además ante sus ojos, la magnitud y la belleza de 
los trofeos que se seguirían de la guerra. 

13 Así que se hubo captado la adhesión unánime 
de los griegos, usando al punto el pretexto de que 
corría prisa vengarse de los ultrajes que les habían 
inferido los persas, tomó impulso y se dispuso a 
la guerra; disponía todos los preparativos 
correspondientes. 

14 De modo que hay que creer que las causas de 
la guerra contra los persas son las aducidas en 
primer lugar; el pretexto, lo que se dijo en 
segundo lugar, y el inicio, el paso de Alejandro al 
Asia. 


7 Se debe considerar sin la menor duda que la 
causa de la guerra que estalló entre Antíoco y los 
romanos fue la cólera de los etolios. 2 Éstos, a la 
vista del desenlace de la guerra contra Filipo, se 
creían víctimas de diversos y grandes perjuicios 
por parte de los romanos, como expliqué más 


2 No se refiere a las guerras médicas, sino a la campaña de Ciro contra Artajerjes, en la que interviene un cuerpo griego 


expedicionario de diez mil hombres. Es la obra clásica de JEIENOFONTE, la Anábasis, la que narra este hecho. Esta campaña 


tuvo lugar en el año 401. 


28 Se refiere a la expedición, del año 396, del rey espartano Agesilao al Asia con ocho mil espartanos, en la que no logró 


nada resonante. 


TUQOELTTOV, OL MÓvoOV AvtÍOXOV ÉTEOCTÁACAVTO, 
rav de kal rmoacaL «al madetv úrtécinoav dra 
TV ¿mtyevomévn vv OQ yNV ék TV TO0ELONMÉVOV 
kalto0v. [3] troópaciv O” Tyntéo0V TMV TV 
EXMAÑNvVwv ¿AevBÉQwOLY, nv ÉKCELVOL 
TEQLUTONEVÓMEVOL Met Avtióxov tac TIiÓNELC 
añÑóyowc karl dpevdws kar yyeAAov, 0x1 V Ó2 TOD 
modéuov tov  AvtióxOV  KATÁTAOUV  Elc 
Anuntoiáda. [4] ¿yw 02 tTnmv TUAELOV 
ÓLACTOANV TETOÍMUAL TUEQL TOUTOV OUX Éveka 
TNS TV OVYYOAPÉwV ETITLUÑO ES, xA0LV de TÑS 
twvV pMouadoúviwvV ¿émavopBwoezwS. [5] TÍ yan 
ÓQeAOS LATOOD KÁLUVOVOLV kAXAYVOOUVTOC TAC 
altías TV TEOL TA O0Mata OaDéceWwv; TÍ O 
AVOQOS TUQO Y MATLKOD un OvVauévov 
ovAMoyileodal rc kalóLa ti al TÓDEV ÉKacta 
TOV TOAYMÁTODV TAC APOQUAS ElANPev; [6] oUte 
ydo  ékelvov  elkOc  OvOÉTTOTE  OgÓóvtwC 
OVOTNOADOAL TAC TOV OwuMÁáTO0V BeQartelac, 
OÚTE TOV TOAYMATIKOV OUDEV OlÓV TE KATA 
TOÓTTOV XELOÍCAL TV TOOOTUTTÓVTOV ÁAVEV TNG 
TWV TOOELONMÉVOV EÉTLYVWOENS. 

[7] OLórteo ovOEV OÓTOw pulaxtéov «al Cntntéov 
wc TAác aitíac Ex4oTOV TWOV OVUPALvóvtOwV, 
ETTELÓN PÚetaL ev ¿xk TOV TUXÓVTO TOAMÁKIC 
TA MÉYLOTA TOV TOAYUÁTOV, ¡ADAL DE OKACTÓV 
ÉOTIV  TIAVTOCS TAC TOWwTAC ETIPOAAC Kal 
OLAANÑVELS. 


era 


arriba, y no se limitaron a atraerse a Antíoco, sino 
que pasaron por cualquier acción y humillación, 
enfurecidos por las circunstancias aludidas. 

3 Debe considerarse un pretexto la liberación de 
los griegos, que los etolios, recorriendo con 
Antíoco las ciudades, invocaron de manera falaz 
y absurda; pero el inicio de la guerra fue el 
desembarco de Antíoco en Demetrias. 

4 He insistido en la diferenciación de estos 
conceptos no para reprender a los escritores, sino 
para adoctrinar a los estudiosos. 5 ¿Pues para qué 
serviría a los enfermos un médico que ignorara las 
causas de las indisposiciones corporales? ¿Cómo 
puede ser útil un hombre de estado incapaz de 
calcular el cómo, el porqué y el de dónde ha 
tomado su punto de partida cada uno de los 
sucesos? 

6 Porque ni aquel médico podrá ejercer como es 
debido el cuidado de los cuerpos ni el hombre de 
estado será capaz de manipular acertadamente las 
cuestiones sin el conocimiento de lo antedicho. 


7 De modo que nada hay que observar y buscar 
más que la causa de los acontecimientos, dado que 
muchas veces los más trascendentales surgen del 
azar y, en todo caso, siempre es más fácil remediar 
las primeras opiniones y veleidades. 


Causas de la guerra anibálica según el historiador Fabio 


8 [1] Dáfios dé pnorwv ó Popualkos CUyYyO0apebc 
Aa TO Kata Zakav0alouc ADIKQUATL KAL TMV 
Acdooúfov tAzovesciav kal pulaoxiav altiav 
yiveoBal TOD Kat Avvifav rrodépov. [2] éxervov 
yao ueyádnv aveldnpóta TRV Ovvaotelav ev 
TOLC Ifmolav  tÓTTOLS, META 
maoayevóuevov ¿mi Aifúnv  ¿rufalécdal 
KATAAÚOAVTA TOUS VÓMOUE Eelc puOovaoxiav 
TEQLOTROAL TO TOAÍTEVMA TV Kaoxndovicwv: [3] 
TOUC O TOWTOVS AVÓQAS ÉTTL TOD TOALTEÚMATOS 
TOCIÓOUÉVOVS AUVTOU TT] V e¿TUBOANV 
OUUPOOVN CAL KAL ÓLACTN VAL TTOOC AVTÓV: [4] TOV 


KAT' TADTA 


8 Fabio”, el historiador romano, afirma que la 
causa de la guerra contra Aníbal fue, además de la 
injusticia cometida contra los saguntinos, la 
avaricia y la ambición de poder de Asdrúbal, 2 ya 
que éste, tras adquirir un gran dominio en los 
territorios de España, se presentó en el África, 
donde intentó derogar las leyes vigentes y 
convertir en monarquía la constitución de los 
cartagineses. 3 Los prohombres de la ciudad, al 
apercibirse de su intento contra la constitución, se 
pusieron de acuerdo y se enemistaron con él. 4 
Cuando Asdrúbal lo comprendió, se marchó del 


2 Fabius Pictor, historiador romano que escribió en griego una historia de Roma desde sus orígenes hasta su propia época. 


A pesar de que Polibio muestra cierta animadversión hacia él, sin embargo lo utiliza como fuente para las secciones de su 


historia en las que no dispone de otras. Cf. la nota 16 del primer libro. 


0” AcdeoúfBav ÚTUIOOMEVOV, AVAXWONTAVT' Ek 
tic Aifúns TO Aorrróv Non Ta kata tv Ifnolav 
XELQÍCELV KATA TMV AÚTOD TIOOAÍQECIV, OU 
TOODÉXOVTA TJ OUVEJCÍw TV Kaoxndoviwv. 

[5] Avvifav de kotvwvóv kal ECnAwtnv ék 
MEeL0AKÍOV yeyovóta TMC Ekelvov TOO0ALVQÉCEwS 
Kal TÓTE OLADEEAMLEVOV TA KATA THIv IBnolav TMV 
autnv aAaywynv Acdooúfa  TosiodaL 
Toa yuártov. [6] DO kal vOv TOV TÓAEMOV TOUTOV 
¿EEVNVOXÉVAL KATA TMV AÚUÚTODV TIOOAÍQEOLV 
Powpuators Traga trv Kaoxndoviwv yvwuny. 

[7] ovoéva ya evdoxelv TV ACLOÓYwvV AVOQOV 
év Kaoxndóvi tolc ún. Avvífov TteQl TMV 
ZaxavBaíwv róAMv roaxBeiow. [8] tadra O 
ELTOV (NOV META TMV TN TOO0ELO0NUÉVNC 
rrÓMEOS ÁAWwOLV TaVQayevécdar tous Pawuatouc, 
ol0Ouévouc detv N TtTOV Avvifav ¿xdLdÓVaL OWplol 
tovS  Kapexndovíouc  N  TOV  TtóÓdEemov 
avadaufáver. [9] el 0éf tic ÉQottTO 
OVYyyo0apéa TIOLOC MV KALQOC OLKELÓTEOOS TOLC 
Kaoxndovíoic TN  Troliov  TOAYua 
ÓLKALÓTEQOV Y CUUPOQWTEQOV, ETTEÍTTEO ES AQXNS 
OVONOECTODVTO, KADÁTTEO OUTOS PNOLV, TOC UNT 
Avvifov roarttouévors, [10] tod reio0éviac 
tÓTE TOlC ÚTO Pwuaíwv Traakalovuévolc 
¿kOOUVAL MEV TÓV AÍTIOV TOIV AdUNUÁATOV, 
emavedécdal O eUAÓywc OL ETÉO0wV TOV KOLVOV 
¿xB0o00v tic TÓNEwC, TEOLTOMOADÓALÓE TN XW00A 
Tv  aAcdpáñelav,  Arotompauévouc  TÓV 
emupeoómevov TóAgMOV, DÓyuat: Móvov TNV 
EKOÍKNOLV TTOMOAMÉVOUC, TÍ AV ElTTELV ÉXOL TUOOS 
autá; OnNAOV yao ws ovoév. [11] ol ye tovovTtOV 
ATTÉCXOV TOD TOAÉAÍ TL TOV TOOELONMÉVO0V WE 
ETMTAKAÍLOEK” ÉTN] CUVEXOS TOAEUÑOAVTEC KATA 
tv  Avvífov  TOOoXÍQeotv TOÓTEVOV 
KATEAÚOAVTO TOV TÓAEMOV, Éwc OU TÁCAC 
eécedéyóavtecs tac ¿Artidarc TEAEVTALOV Elc TOV 
TUEQL TNS TUATOÍOOS KAL TOIV EV AUT] OWUÁTOV 
TOAQEYÉVOVTO kÍVOUVOV. 


TOV 


TOV 


TOÚTOU 


OÚ 


9 [1] tivos ÓN xáorv ¿uvioOBnv Daflov al Ta 
ÚTT” ¿kelvov yeyoauuévov; [2] ovx évera Thc 
TUOAVÓTNTOS TV Eelonuévov, Aywviov un 
TUOTEVON TAQÁ TOLVV —ÑN Hév yao [maga] 
TOÚTOV AÑOYla Kal xw0olc Thc ¿uns ¿en yñozws 
aútn OL aútis dúvatal DewoziodaL TMAQA TOLC 
EVTUYXÁVOVOLV— 


Africa y desde entonces manejó a su antojo los 
asuntos españoles, prescindiendo del senado 
cartaginés. 


5 Aníbal, que desde niño había sido compañero de 
Asdrúbal y emulador de su manera de gobernar, 
luego que hubo recibido la dirección de los 
asuntos de España, dirigió las empresas del 
mismo modo que él. 6 Esto hizo que ahora la 
guerra contra los romanos estallara contra la 
voluntad de los cartagineses, por decisión de 
Aníbal. 7 Porque ningún notable cartaginés había 
estado de acuerdo con el modo con que Aníbal 
trató a la ciudad de Sagunto. 8 Fabio afirma esto, 
y luego asegura que tras la caída de la plaza 
mencionada los romanos acudieron y exigieron 
de los cartagineses que les entregasen a Aníbal o 
arrostraran la guerra. 9 Ante su afirmación de que 
ya desde el principio los cartagineses estaban 
disgustados por la conducta de Aníbal, se podría 
preguntar a este autor si dispusieron de ocasión 
más propicia que ésta, o de manera más justa y 
oportuna para avenirse a las pretensiones 
romanas y entregarles al causante de tales 
injusticias. 10 Así se libraban discretamente, por 
medio de terceros, del enemigo común de la 
ciudad, lograban la seguridad del país, apartaban 
la guerra que se les venía encima y satisfacían con 
sólo un decreto a los romanos. A todo esto, ¿qué 
podría decir Fabio? Nada, evidentemente. 


11 La verdad es que los cartagineses tanto 
distaron de hacer cualquier cosa de las indicadas, 
que, según las iniciativas de Aníbal; guerrearon 
continuamente durante dieciséis años y no 
cesaron hasta que, tras poner a prueba todas sus 
esperanzas, al final vieron en peligro su país y sus 
vidas. 


9 ¿Por qué he mencionado a Fabio y lo que 
escribió? 2 No por temor de que alguien dé crédito 
a sus afirmaciones; pues aún prescindiendo de mi 
comentario, los lectores pueden comprobar su 
propia incoherencia. 


[3] a4Ma tic TOV AVadaufarvóvtovV Tac éxkelvov 
PBúpAouvS Úrtouvihogws, Íva un TIOÓOS TMV 
eérryoa pr AÑAA TOO Ta TOAYuarta PBAéTTwOL. 
[4] yAaQ Aeyóueva 
OUVETLOTÑNOAVTEC AMA” ¿rt aUTOV TOV AÉyovta 
kad Aafbóvtec Ev VÓ OLÓTL KATA TOUS KALQOUS Ó 
y04pwv yéyove «al TOD OUVEDOÍOV METELXE TV 
Popualwv, rav eUBÉWS Nyobvtal TO AeyóMevov 
ÚTTO TOÚTOU TULOTÓV. 


ÉVLOL OÚK ¿TL TA 


[5] ¿yw 02 «mul pév Ogslv OUK év pco 
roo dla upbáveodal TV TOD OVYYOAPÉwS TÍOTLV, 
OUK AUVTOTEAN O€ kQÍvetv, TO De TAELOV ES AUVTOV 
TV TOA Y MÁTOV TOUS 
Avayivwokovtacs tac doxpuacíiac. [6] od unv 
aÁMa kal TOD ye Poualawv kal Kaoxndoviwv 
rodéuov —thV yao napéxfaciv EévteVDOev 
eéromod4pueda— vouLotéOv TOTOV MéV AÍTLOV 
yeyovéval tov AuíAkov Ovuov tov Bápka uev 
eéTtUKAÑOVUÉVOD, TUATOOS DE KATA pÚOLV Avvifóov 
yeyovótoc. [7] ¿xetvos yao ovx TtTNODELE TW TEOL 
Zixedíac mMOAÉUWw TR WUXN TW okeElV AÚUTOC EV 
aáxégala OLatemonkéval ta reol tOV Epuka 
otoatórreda talco Ópuale ¿p' Hv AVTOS Mv, OLA DE 
TMV ¿v TR vavuaxia tov Kaoxndoviwv ATTAV 
TOLC KALQOLS Elkwv TrEeTomodal tac OUVOÑKAC, 
¿Mevev értl TAC ÓQYNS, TNOWV AEl TOOS ETTÍDECUV. 
[8] el pév odv uN TÓ TreQl TOUC EévOUC EyévetO 
kíivnua toic Kaoxndovío.c, evUBÉWS Av AMAN 
AQXNV ÉTTOLEITO KAL TAQACKEVUNV TOAYUÁTOV, 
ócov ¿rt ¿xkelvw. [9] mookatadnpUelc de tatc 
¿upuAlolc TAQAXALS EV TOÚTOLC KAL TEQL TAÚTAC 
OLÉTOLÍE TAS TOÁEELC. 


TLOLELOO AL 


10 [1] Puualwv 02 eta TO kATAMOADOAL 
Kaoxndovíous TMV TIOO0ELONMÉVNV  TAQAXNV 
anrayyellávtwv  autois TóÓAEeMOv, TO pév 
TOWTOV ele TUAV ovykatéBalvov, 
úÚTTOAAMBÁAVOVTES AÚTOUS vVIKÑoOELV Tolc OLatLoLc, 
kadáreo év tals roo taútmnc PúfplAorc TeQl 
toÚTOV dednAwkapuev, [2] G6v xwolc OUX olóv T' 
Ñv ovurteolevexO0n val OeÓvtwC OÚTE TOLS VUV 
Aeyomévotc OÚTE TOLC META TAVTA ON ONOOMÉVOLS 
vp' muv. [3] TANV OUK ¿vtoermomévov TV 
Popualwv,  E€ledvteC TN  TUEQLIOTÁDEL Kal 
Paouvóuevol uév, OUK éxovtec O€ TOLELV OVOEV 
¿sexwoncav  XZaQdóÓvocs, OuVEXWwONCAV 0 
elocoíverv áMmmMa xidia kal OLAKócLiaA TAAAVTA 


3 Lo que pretendo es advertir a los que toman sus 
libros que examinen no el título, sino el contenido. 
4 Hay quien no se fija en lo que se dice, sino en la 
persona que lo dice, y al saber que el autor, fue 
contemporáneo de los hechos y que perteneció al 
senado romano, por todo ello juzgan, sin más, que 
es creíble lo que afirma. 


5 Digo que no se debe desdeñar la autoridad de 
un escritor, pero tampoco debe juzgársela como 
suficiente en sí misma. Es más, los lectores deben 
formular su juicio por los hechos en sí. Causas de 
la guerra 

6 En cuanto a la guerra entre romanos y 
cartagineses (pues de ella partió la digresión) hay 
que considerar que la primera causa fue el 
resentimiento de Amilcar, el llamado Barca, que 
era padre natural de Aníbal. 

7 Amílcar, en efecto, en la guerra de Sicilia, no fue 
derrotado en su espíritu, ya que comprobaba que 
había conservado intactas sus tropas en Érice, y 
con el mismo empeño que él tenía. A causa de la 
derrota naval de los cartagineses, se había visto 
forzado a ceder a las circunstancias y a firmar los 
pactos. Pero la cólera le duraba, y aguardaba 
siempre una ocasión. 8 Sino se hubiera producido 
la revuelta de los mercenarios contra los 
cartagineses, en lo que dependía de Amílcar, al 
punto habría comenzado otra campaña y los 
preparativos para ella. 9 Pero los disturbios 
internos le ocuparon, y se dedicó a estas acciones. 


10 Pero cuando los cartagineses hubieron 
solventado los disturbios aludidos, los romanos 
les declararon la guerra, y ellos, primero, estaban 
decididos a todo, en la suposición de que la 
justicia de su causa les haría triunfar. 


2 Esto ha sido ya expuesto en los libros anteriores, 
sin los cuales no es posible entender debidamente 
ni lo que contamos ahora ni lo que diremos 
después. 3 Pero al no ceder los romanos, los 
cartagineses, cediendo a las circunstancias, y 
apesadumbrados, nada pudieron hacer: 
evacuaron Cerdeña y convirtieron en deber 


añadir otros mil doscientos talentos a los tributos 


TIOOG TOLC TMOÓTEOOV Ep” Y un TOV TÓAEMOV 
éxelvoris AvadécacDaL toc karootrc. [4] d1O al 
devtéVQAV, Meylotnv de taútn V Betéov altiav TOD 
META TAVTA OUOTÁVTOS TOAMÉMOV. 


[5] AulAkac yao roV0TAafbawv tolc iOLoLc Ovuols 
TV ÉTTL TOUTOLS ÓQYNV TOV TOÁALTOV, WE DATTOV 
TOUS moDOpó0wvV 
katarodeunoacs ePeparíwoz TH TATOÍÓL TMV 
acpáderav, evUBdÉcwS EÉTMOLENTO TMV ÓQUNV ÉTTL TA 
kata tnv Ifnolav rTOA4yuata, OTOVOACOV TAÚTI] 
XONTACOAL TUAQATKEVT] TLOOS TOV KATA Poualív 
TrÓMEMOV. Tv ÓN kal toíTnV altíav vouiotéov, [6] 
Méyw 02 TMV evoorav twvV kart  Ifnolav 
roayuátov Kaoxndovíolc. TAÚTALE YAQ Talc 
XEQOUL TUOTEVOAVTEC EUVBAQOOS EVÉBnNoOAV Ele TOV 
rooelonuévov riódemov. [7] ón O  Aullkac 
TAELOTA MEV OUVEPBÁNETO TIQOS TV CÚOTACLUV TOD 
devtéQOV TOAÉMOV, kAÍTTEO TeTEAEUTNKOC ÉTEOL 
OÉKA TIQÓTEQOV TNS KATAOXNMS AVTOO, TOMA UEvV 
OV EÚQOL TLC ElC TOUTO: OXEDOV Ó€ TUOOS TÍOTIV 
AQKOVV ¿Otal TO AdyeoBal uéAAov. 


ATTOOTÁVTAC TÓV 


ya impuestos. 4 Lo hicieron para no verse 
constreñidos a guerra aquellas 
circunstancias. Debe establecerse ésta como la 


una en 
segunda causa, aún más grave, de la guerra que 
estalló después. 

5 Amílcar sumó a su ira la cólera de sus 
conciudadanos, y tan pronto como reforzó la 
seguridad de su patria, después de la derrota de 
los mercenarios sublevados, puso luego todo su 
interés en los asuntos de España, pues quería 
aprovechar estos recursos para la guerra contra 
los romanos. 6 Y hay que tener en cuenta todavía 
una tercera causa, me refiero al éxito de los 
cartagineses en los asuntos de España. Porque, 
por confiar en estas fuerzas entraron llenos de 
coraje en la guerra citada. 7 Es innegable que 
Amílcar, aunque murió diez años antes del 
comienzo de esta segunda guerra, contribuyó 
decisivamente a su estallido. Ello se puede probar 
de muchas maneras, pero para merecer crédito 
bastará con considerar lo que se expone a 
continuación. 


Juramento de Aníbal 


11 [1] ka0” odc ya kaloovc katarodeunDelc 
Avvifac ÚrtO Puwualwv tédoc ¿xk Tñhc Tatolóoc 
¿EEXwONCE Kal Tao. Avtióxw OLétOL$E, TÓTE 
Papuato. ocuvvBewpodvtec Món TMV AitwAwv 
emrubodnyv  ¿cartéctelav  TIOE0fEVTAC  TUQOS 
Avrtioxov, fovAóuevol un AavOáverv OPAS TV 
TOD Paciléws rooarígecv. [2] ol de roéofelc 


Ó0vteS TOV AvtÍOXOV  TQOCÉXOVTA  TOLG 
AttwAols Kal ToOóÓg8UUOV  ÓvTA  TIOAEUELV 
Powualorc, ¿DEQÁTTEVOV TÓV Avvífav, 


orrovdáCovtec eic úrtoWiav ¿ufbadelv riooc TOV 
[3] Ó ouvépn, yevécBal. 
TIOOPAÍVOVTOS. YAQ TOV  XOÓVOUV, KAL TOV 
Pacildéws ÚrtónmtOS Exovtoc Gel kal uMadAov 
Tr00c TOV Avvifav, ¿yévetó TIC KALO0OC (wc ÉEntl 
Aóyov AXOBNVAL TV ÚTTOLKOVOOVMÉVN V ATOTÍAV 
év aUTOIC. [4] év y kal mAgloUT ATOAOYLOMOUS 
romodumevos Avvifac tédoc ¿rl TÓ TOLOUTO 
KATÑVTNOE, ÓVOXONOTOUMEVOS toc Aóyorc. [5] 


AvrtiOxov. Kal 


11 En la época en que Aníbal, derrotado por los 
romanos, acabó por exiliarse de su patria? y vivía 
en la corte de Antíoco, los romanos, que intuían 
ya las intenciones de los etolios, enviaron 
embajadores a Antíoco para no quedar en la 
ignorancia acerca de las intenciones del rey. 

2 Los embajadores, al ver que Antíoco se inclinaba 
a favor de los etolios y que pensaba declarar la 
guerra a los romanos, trataron con suma 
deferencia a Aníbal, con la intención de infundir 
sospechas a Antíoco, lo que terminó por suceder. 
3 A medida que pasaba el tiempo y el rey recelaba 
cada vez más de Aníbal, surgió la oportunidad de 
explicarse acerca de la desconfianza surgida entre 
ellos dos. 


4 En el diálogo Aníbal se defendió múltiplemente, 
y, al final, cuando ya agotaba los argumentos, 
explicó lo que sigue: 5 cuando su padre iba a pasar 


30 Fue en el año 195, que marca la desaparición definitiva de Aníbal como figura de primera categoría en la historia, aunque 


aún toma parte en acciones militares de poca categoría en calidad de aliado de Antígono. 


¿pr yáo, ka0” Ov KALQ0V Ó TATNO AÚTOD TIV Elc 
IPnotav ¿godov uéMol OTOATEÚEODAL META TV 
Ovvapewv, étn ev éxevv évvéa, OúovtOC O 
AUVTOV TW AL TAQEOTÁVAL TAQA TOV BawuÓóv. 

[6] értel de ka dMe0ñoas kataorreloal toc Deol 
Kal TOMOaL TA VOMICÓMEVA, TOUS Ev AMAOUG 
TOUS TE0L TMV Bvolav arootnval kedevoal 
pukoÓv, auTOV de ToV00KAdedAMEeVOV ¿pécOaL 
pMopoóvos el Poúdetal OUVEEOQUAV ETT TNV 
otoatelav. [7] Aacuévos 0l kataveúCavtOS 
AUVTOD KAL TL KAL TOOCAÉELWOAVTOS TUALÓLKOC, 
AMafómevov TÑC EELAC TOOTAYAYELV AVTOV TIOOS 
TOV Bwuov kal kedeverv AYÁápevov TV LeQUwV 
ouvúval unodérrote Paupualois euvvonoerv. [8] 
TADT OUV EldÓTA CAPS N¿lov TOV Avtioxov, 
és péev áv ti OvOxEe0€S Povdeúntal kata 
Powpualíwv, Baozlv  kal 
ovveoyov ¿serv vopicovt AANBLVO0Tatov. [9] 
érav de OLadúcele Y prMllav CuUvtiONTAL TUOÓS 
AUVTOÚC, TÓTE UN TO0O0dELOVAL OLAPOANS, AMA 
ATUOTELV Kal puUAATTEODAL: TAV YAQ TL TOACAL 
KAT' AUTOV Ó OÓUVATOS El. 


TUOTEÚELV, AÚUTOV 


12 [1] Ó ev odv Avtíoxos akovoac kal dógac 
auvtoraB8wc Aa O. aAnOivoc elonoBar ráons 
Tc rooUVTTa0xovons úÚrtopiacs anréoto. [2] mms 
pévtOL ye Óvomevelac tic ApíAxov kal tic ÓAnS 
roo0écewc OMo0dOyoVevov Betéov elval TODTO 
MAQTÚQLOV, WE KAL ÓL AVTOV paveoov ¿yéveto 
TV TOAYUAátO0V. [3] towoúTOUE yaQ0 ¿XBO0OVS 
maoeokevace Paouaíois AcdpovBav te TOV TÑC 
Ovyatoos 4vdoa Kal TOV AÚTOO KATA PÚCTV VIOV 
Avvifav «Wote un katadurteiv ÚrteofBoATV 
óvomevelac. [4]  Acdóooúfac  puév  oÚv 
rmocarrodavwv ov rmac ¿gkonAov értolnoe Tv 
aútod ToOÓDEOL: Avvifa de magédwkav ol 
KaLoo!t kal Alar ¿varrodeleanogal TV TATOJAV 
éxBoav els Popuaíouvc. [5] OO kal toda éni 
TOAYUÁTOV TATTOMÉVOUS XQN TV TOLOÚTOV 
ovdevos paldihov «poovtílewv «wWc tod un 
AMavOáverv tac TOOAL0ÉTELE TV OLAAVOUÉVOV 
tac ¿xBoac Y cuUvtId0euévOv Tac puliac, TÓTE 
TOLC KALQOLS ElkOvtEC Kal TÓTE TALC YUXalc 
ÑTTOMEVOL TOLOVVTAL TAC OUVONKAC, [6] (va tovcE 
ev epédoouvc vouilovtec elval TOV KALQWV Ael 
GUAÁATTOVTAL TOLS DE TLOTEVOVTES (UE ÚTTTKÓOLC 


a España con sus tropas, Aníbal contaba nueve 
años y estaba junto a un altar en el que Amílcar 
ofrecía un sacrificio a Zeus. 


6 Una vez que obtuvo agúeros favorables, libó en 
honor de los dioses y cumplió los ritos prescritos, 
ordenó a los demás que asistían al sacrificio que 
se apartaran un poco, llamó junto a sí a Aníbal y 
le preguntó amablemente si quería acompañarle 
en la expedición. 7 Aníbal asintió entusiasmado y 
aun se lo pidió como hacen los niños. Amílcar 
entonces le cogió por la mano derecha, le llevó 
hasta el altar y le hizo jurar, tocando las ofrendas, 
que jamás sería amigo de los romanos. 8 Aníbal 
pidió entonces a Antíoco que, pues le había 
confiado su secreto, siempre que tramara algo 
nocivo a los romanos confiara en él, seguro de que 
tendría un colaborador leal. 9 Pero en el momento 
en que llegara a una tregua O amistad con los 
romanos, en tal caso, podía desconfiar de él sin 
necesidad de acusaciones, y precaverse; porque 
siempre intentaría todo lo posible contra los 
romanos. 


12 Cuando Antíoco lo hubo oído se convenció de 
que le había hablado con sinceridad y con verdad, 
y así dejó sus sospechas anteriores. 2 De modo que 
debemos tener este testimonio ¡por prueba 
irrefutable del odio de Amílcar, y de sus 
intenciones, que luego evidenciaron los mismos 
hechos: 3 tan enemigos hizo de los romanos a 
Asdrúbal, que era el marido de su hija, y a su 
propio hijo Aníbal que este odio resultó 
Asdrúbal 


prematuramente, y no pudo hacer 4notorias a 


insuperable. 4 Pero murió 
todos sus inclinaciones; Aníbal, en cambio, tuvo la 
ocasión de demostrar, a carta cabal, el odio que 
contra los romanos había heredado de su padre. 

5 Por eso, los rectores de la cosa pública deben 
preocuparse más que nada de que no les pasen 
desapercibidos los propósitos de quienes hacen 
desaparecer las enemistades o trabar amistades. 
Esto a veces se hace cediendo a las circunstancias; 
otras veces los pactos se hacen por convicción del 
espíritu. 6 Así se guardarán de los primeros, 
porque estos tales espían las circunstancias, y, en 
cambio, darán crédito a los segundos, que son, 


n píldoic AANOBIVOLC TAV TO TAQATLUTIOV ÉS 
etOÍUOV TAQAYYÉAAWDOLV. 


[7] arríac pev odvV TOV kat Avvifav rodéuov 
Ttác TiO0ELOoNMÉVACS NyntéOV, AQXAC Ol TAC 
meMovoac AM yeoBal. 


qué duda cabe, o súbditos leales o amigos fieles; 
no vacilarán en ordenarles cualquier cosa que se 
presente. 

7 Como causas de la guerra emprendida por 
Aníbal hay que tener las dichas; como inicio, lo 
que se expone a continuación. 


Inicio de la guerra 


13 [1] Kaoxndóvio: yao Pagéws ev épeoov kal 
Tr v úÚrteo EiceAlac ATTAV, CUVEMÉTELVE Ó' AUTOV 
TV OQYÑV, KADÁTTEO ETTÁAVO TIQOELTIOV, TA KATA 
Zaodóva kal TO TOIV TedeVTALOV OUVTEDÉVTOV 
xenuátov rAndoc. [2] dióreo Áápa TO TA 
másiota kart” Ignolav UG” aútodS TOMoAcOaL 
TOO TAV ETOLUOS OLÉKELVTO TO kata Poualwv 
úrtrodeikvúuevov. [3] mooorrecovons obdv Thc 
Aodooúfov teAEUTNMS, Y META TOV ApulAkoUv 
Dávatov évexeloica TA kata tv Ifnolav, TO 
MEV TIQUWTOV ÉKAQADÓKOUV TAS TV OUVAMLEWV 
ó0quác: [4] apirouévns de th AyyeAlac ex tv 
otoatortéówv óÓtL ovufalve. tac ÓUVAMELC 
óuo0vuadov nonodar otoarmyov Avvífav, 
TAQautÍika 0vVabooívavtes TOV ÓNMov pa 
yVO UT] KVOÍAV ETOMOAV TV TOV OTOATOTTÉOwV 
aíozowv. [5] Avvifas de TaQadafiav TMV AQXNV 
evBé(wS WOUNTEV WE KATADTOEWÓMEVOS TO TV 
OAkádwv ¿Ovoc: AprrÓuevos de rrooc AlBalav 
TI] V PBaQutátrv AUVTOV TrrÓAV 
KATeOTOATOTÉOEVOEV. [6] puetá Ól  TAUTA 
XONTÁAMEVOS EVEOYOLS AMA KAL KATATTANKTUCALE 
roo foñaic taxéwc éxoátnoe tñc rÓóAEwSC. OD 
ovufávtoc ol Aorrtol yevóuevol katardayelc 
évédwkav autos toc Kaexndovíois. [7] 
aoyvooloyfoac de tac TÓNELE KAL KUOLEÚOAS 
TOMMOV XONUÁTOV TKE TUOAQAXELUÁACDOV Elc 
Kany rróAuv. [8] ueyadoyÚúxos O x0NTÁAMEVOS 
TOS ÚTTOTATTOUÉVOLS Kal TA MEV OU TV 
OWwviWwvV  TOIS  COVOTOATEVOMÉVOLE 
úmrioxvovuevos modAnv eúvoiav kal pMeyádac 
¿ATTÍÓAC EVELO YÁCATO TAC ÓVVAMLEOL. 


TA 0 


14 [1] 1w 9” emtywvouévw Oéoel MAA ÓQUÑOAS 


éri tovc Ovakkalouc 'Eduavtknv ueév és 


13 Los cartagineses soportaban a duras penas su 
descalabro en Sicilia; pero aumentaron su cólera, 
como dije antes, lo ocurrido en Cerdeña y la gran 
cantidad de dinero que, al final, les fue impuesta. 
2 Por ello, así que hubieron sometido la mayor 
parte de los territorios de España, estuvieron 
dispuestos a todo lo que se presentara contra los 
romanos. 3 Cuando les llegó la noticia de la 
muerte de Asdrúbal, a quien, tras la muerte de 
Amílcar, habían confiado los asuntos españoles, 
primero tantearon las preferencias de las tropas. 

4 Cuando desde los campamentos se les hizo 
que soldados habían elegido 
unánimemente a Aníbal como general, reunieron 


saber los 
al instante la asamblea popular y ratificaron por 
unanimidad la decisión de sus tropas. 5 Aníbal se 
hizo cargo del mando, y al instante hizo una salida 
para someter a la tribu de los ólcades”!. Llegó a 
Altea, su ciudad más fuerte, y acampó junto a ella. 


6 Luego la atacó de manera enérgica y formidable 
y la tomó en poco tiempo; ello hizo que las demás 
espantadas, 
cartagineses. 7 En ellas Aníbal recaudó dinero; 


ciudades, se entregaran a los 
tras hacerse con una fuerte suma se presentó en 


Cartagena para pasar allí el invierno. 


8 Trató con liberalidad a sus súbditos, anticipó 
parte de sus soldadas a sus compañeros de armas 
y les prometió aumentarlas, con lo que infundió 
grandes esperanzas en sus tropas, y al propio 
tiempo se hizo muy popular. 


14 Al verano siguiente salió de nuevo, esta vez 
contra los vacceos”, lanzó un ataque súbito contra 


1 Tribu prerromana que vivía en lo que actualmente es la Mancha. Su supuesta capital. Altea, es ilocalizable. 


2 Tribu prerromana situada en el curso medio del Duero. Estamos en la primavera del año 220. 


épódov Tomo4uevos rooopBodac katédxev, 
AofouxdáAnV 02 OLA TO uéyeDOc TOS TÓNEOS Kal 
TO TANOOS, ÉTL OE TMV YEVVALÓTNTA TODV 
olenTtÓ0OMV. peta  TrOodAncS  TtadairiwoÍíac 
TOMOOKÑOAS KATA KO0ÁGTOCS Elle. [2] pera de 
TADTA TUOAQUÓÓCOS Elc TOUC peylotous ABE 
KIVOÚVOUS ETAVÁAYDV, CUVOQAMÓVTOV ETT AVTOV 
twv Kagrmolwv, Ó TxedOV LOXUOÓTATÓV ¿OTLV 
¿vos TV KAT' EkelvoUc TOUS TÓTTOUC, [3] Ouoiws 
€ KAl TWV ACTUYELTÓVOV ABO0O0LOVÉVTOV Áápa 
TOÚTOLE, ODE noébiCAV MÁáoTa Ev Ol TOV 
OAkádwv puyádec, CuUVecéKAVOAV Ol kal TOV 
éx tic Eduavtieis ol diaroWwbBévtes. [4] mods ode 
el pév ¿k raQatágewcs nvaykáacOnoav ol 
Kaoxndóvio. diakivduveverv, Ouoñoyovévos 
áv htTMBnoav. [5] vov de roayuaticocs kal 
vOUVExOwS ¿E ÚTOITOOPNS AVAXWONDAVTOS 
Avvifov kal TOÓBAN MA Tomoauévov tOV Táyov 
KadoUÚMEVOV TIOTAMLOV KAL TUEQL TV TOU TIOTAMOD 
dLAPAacrv ovOTNoOaGaMévov tOV kivOvvov, Aaa de 
OUYXO0NIAMÉVOV CUVAYODVLIOTT] TY TOTAUO Kal 
tois Onoíorc olc elxe TUEQL TETTAQÁKOVTA TOV 
acI8uóv, cuUVÉfnN TA ÓlA TAQAÓLCOS KAL KATA 
AÓYOV AUTO XWONTAL. 

[6] tov yao Paopágwv emisadouévov kata 
rAelovc tóTTOUC PráCleoDaL KAl TEQALOVOVAL TÓV 
TOTAMÓV, TO puéev TAElOTOV AUTOV ÉéQoc 
diepBáon El TAS ekfPáceLc, 
TAQATOQEVOMÉVOV TV OnoíwvV TAQA TO xELOS 
Kat TOUCG ekfalvovtac 
rookatadaufavóvtcov: [7] TrroAAMotl 
AUTOV TOV TOTAMOV ÚTTO TOIV ÍTTÉJV ATOAOVTO 
ÓLA TO KQATELV Ev UAAAOV TOD OEÚMATOS TOUG 
Írerroue, gg Urteodesiov de rroLEiodaL TV MÁX 
TOUC imnéacs rooc tous rmeCloúc. [8] tédoc de 
TOVUTAAMV ¿miOLafávtes ol rreol TOV Avvíifav 
értl TOUS ParofPáVouvS etoéYpavtO trAElOUS Y Dé 
puonádac AVOGOTOV. [9] dv TTMDÉVIOV OÚdelc 
étL tÓvV ¿vtocs Ifnoocs TOTAMOD ÓaLDiwS TUOOS 


tel 
dE Kat 


33 La villa de Toro, en la provincia de Zamora. 


Salamanca y la conquistó; tras pasar muchas 
fatigas en el asedio de Arbucala*, debido a sus 
dimensiones, al número de sus habitantes y 
también a su bravura, la tomó por la fuerza. 

2 Ya se retiraba, cuando se vio expuesto 
súbitamente a los más graves peligros: le salieron 
al encuentro los carpetanos?*, que quizás sea el 
pueblo más poderoso de los de aquellos lugares; 3 
les acompañaban sus vecinos, que se les unieron 
excitados principalmente por los ólcades que 
habían logrado huir; les atacaban también, 
enardecidos, los salmantinos que se habían 
salvado. 4 Si los cartagineses se hubieran visto en 
la precisión de entablar con ellos una batalla 
campal, sin duda alguna se habrían visto 
derrotados. 5 Pero Aníbal, que se iba retirando 
con habilidad y prudencia, tomó como defensa el 
río llamado Tajo, y trabó el combate en el 
momento en que el enemigo lo vadeaba*, 
utilizando como auxiliar el mismo río y sus 
elefantes, ya que disponía de cuarenta de ellos. 
Todo le resultó de manera imprevista y contra 
todo cálculo. 


6 Pues los bárbaros intentaron forzar el paso por 
muchos lugares y cruzar el río, pero la mayoría de 
ellos murió al salir del agua, ante los elefantes que 
recorrían la orilla y siempre se anticipaban a los 
hombres que iban saliendo. 


7 Muchos también sucumbieron dentro del río 
mismo a manos de los jinetes cartagineses, porque 
los caballos dominaban mejor la corriente, y los 
jinetes combatían contra los hombres de a pie 
desde una situación más elevada. 8 Al final cruzó 
el río el mismo Aníbal con su escolta, atacó a los 
bárbaros y puso en fuga a más de cien mil 
hombres. 9 Una vez derrotados, nadie de allá del 
Ebro* se atrevió fácilmente a afrontarle, a excepto 


3 Vivían en tierras de la actual Castilla la Nueva, aguas arriba del Tajo. Una de sus principales poblaciones era la actual 


Toledo. 


35 Esta llamada batalla del Tajo se libró seguramente no lejos de la capital toledana; en todo caso, entre Toledo y Aranjuez. 


36 La expresión griega es vaga, y todo depende de la perspectiva desde la que mire el lector. Si Polibio lo considera, situado 


él en la situación primera de los cartagineses, el sentido es «al S. del Ebro»; si lo considera desde el centro de gravedad 


político cartaginés en la Península, Cartago Nova (Cartagena), entonces significaría «al N. del Ebro», que es lo que 


indudablemente significa, en realidad, la expresión en el lugar 76, 6 de este libro III. Excepto en una estrecha faja litoral del 


OUTOUS 
ZoaxavBOalíWwv. 


AVTOPDAAMELV TAÁNV 
[10] taútncs 02 Tnc Tiólewc 
ÉTTELQATO KATA OÚUVALLV ATTÉXECOAL PovAÓuevos 
undeulav apooun v Óu0Aoyovpiévn vv dodval TOD 
rodéumov Puwpuaíorc, 5 táMa TávTa Bears 
UG" AÚTOV TOMOALTO kata tac AulAkov TOD 
TUATOOS ÚTTOOÑKAS KAL TAQOALVÉCELS. 


¿éTÓMUA 


15 [1] oí0¿ Zaxav8atovovvexós érteuriov elc TV 
Pounv, Aua Mev AYWVLIOVTEC TEOL OPWV Kal 
TOoo0pWÓuevot TO uéAAOV, ALA De PfovAÓuevoL Un 
MavOáverv Pauaíouvs TV yivouévnv gvQoLav 
Kaoxndovíolc twv kart” Ifnolav roayuátov. [2] 
Papuato. 02 TAZOVÁKIC AUTOV TUAQAKINKOÓTEG 
TÓTE TOEOPEevUTAS ¿Eartéotedav TOUS 
éruokeyouévovs ÚrtEo TV RKoEVOOTITTÓVTOV. [3] 
Avvifac 02 Kata 
rertompuévocs Up” aUTOV OUC MoOÉBETO TAQNV 
AÚOLC META TOV ÓUVAMEJV TAQAXELUÁADOV Elc 
Kawwnv TióAtw, ñtiC WwOAVEL TOÓCOXNUA Kal 
Pacíldeiov Nv Kaoxndoviwv ¿v TOS KATA TV 
TBnolav tóTOLC. [4] kata dafíwv de TV TADA TV 


TOUS  (AÚTOUS  KALQOUC 


Popaíwv nozofeíav kal docs «AÚUTOV elc 
ÉVTEUVELV ÓMKOVE TUEQL TWV EVEOTOTOV. 
[5] Papuoro ev  OUV OLeMaQTUÚQOVTO 


ZaxavOaíwv artréxecOaL — ketodal yaQ AUVTOUG 
ev Tr OPpetéVa TíOTEL — «al TOV Tfnoa rTOTaAMmov 
un Omipalverv kata tac ¿rm  Acdooúfov 
yevouévas OuoMoyíac. [6] 6 9” Avvifac, áte véoc 
ev Wv, rrAñons de rrodeuuens ÓQuNc, ÉTTLTUXAMS 
Ó év tals emtifsodaic, TÁáNadl DE TAQWwOUNnNMÉVOS 
Tro0S TV kata Popualwv ¿xB0oav, [7] trooS pev 
éxelvouc, (we kndómevos ZaxavOalwv, ¿vekadel 
Papualors OLÓTL ikoolc ¿urooodev x0ÓvoLc, 
OTACLACÓVTOV AUVTOV, AAPBÓVTEC TV ETITOOTNV 
[etc TO DIAADVOA1] ADÍKOC ETAVÉAOLVTÓ TIVAC TV 
TOOEOTOTOV: oUc OV TEQLIÓYECDAL 
TOAQEOTOVÓONMÉVOUS:  TIÁTOLOV  yaQ  elval 
Kaoxndovíoic TO undéva twvV adiovuévov 
TEQLONAV: 


[8] Tto0oc 0¿  Kagxndovíouc  Olertéurieto, 
rmuvBdavóuevos tí Det Trotelv, ÓtL ZaxkavBatol 


ción de Sagunto. 10 Pero Aníbal, de momento, no 
atacaba en absoluto a la ciudad, porque no quería 
ofrecer ningún pretexto claro de guerra a los 
romanos hasta haberse asegurado el resto del 
país; en ello seguía sugerencias y consejos de su 
padre, Amílcar. 


15 Los saguntinos despachaban mensajeros a 
Roma continuamente””, porque preveían el futuro 
y temían por ellos mismos; querían, al propio 
tiempo, que los romanos no ignorasen los éxitos 
cartagineses en España. 2 Hasta entonces los 
romanos no les habían hecho el menor caso, pero 
en aquella ocasión enviaron una misión que 
investigara lo ocurrido. 3 Era el tiempo en que 
Aníbal ya había sometido a los que quería y se 
había establecido con sus tropas de nuevo en 
Cartagena, para pasar el invierno. Esta ciudad era 
algo así como el ornato y la capital de los 
cartagineses en las regiones de España. 

4 Allí se encontró con la embajada romana, la 
recibió en audiencia y escuchó lo que decían 
acerca de la situación. 5 Los romanos, poniendo 
por testigos a los dioses, le exigieron que se 
mantuviera alejado de los saguntinos (pues 
estaban bajo su protección) y no cruzara el río 
Ebro, según el pacto establecido con Asdrúbal. 6 
Aníbal, como joven que era, embargado de ardor 
guerrero, que había tenido éxito en sus empresas, 
y dispuesto desde hacía tiempo a la enemistad con 
los romanos, 7 les acusaba ante sus embajadores, 
como si fuera él el encargado de velar por los 
saguntinos, de que, aprovechando una revuelta 
que había estallado en la ciudad hacía muy poco, 
habían efectuado un arbitraje para dirimir aquella 
turbulencia y habían mandado ejecutar 
injustamente a algunos prohombres. Dijo que no 
vería con indiferencia a los que habían sido 
traicionados. Pues era algo innato en los 
cartagineses no pasar por alto ninguna injusticia. 
8 Pero al mismo tiempo Aníbal envió correos a 


Cartago para saber qué debía hacer, puesto que 


SE. de la península, los cartagineses no ejercieron jamás en España un dominio territorial estricto, aunque depredaran 


frecuentemente sus riquezas y sus cultivos, o apresaran a sus hombres con fines militares. Cf. la nota 37 del libro 1. 


37 Estamos en el año 220. 


ruotevovrtes TR Poualwov OVUUAXÍA TLVAC TV 
UG" AÚTOUC TatTTOMÉVOV ADIKOVOL [9] kadÓAOU 
9 nv TT AÑonS AMO y las kal Ovuod Bralov: ÓLO kal 
tale puév AAnBiwais alitíaic OUK ¿xQNTO, 
katépevye O. ele roO0pácele AÑÓYOUC: ÁTTEO 
elw0act rotelv ol DA TAC TO0EykKAaBNuÉévVac 
autos ÓQuas OALyWOODVTEC TOD KABÑKOVTOS. 


[10] róow ya fiv Apuervov oleocdal Ogeltv 
Powpualovs arrodovval opioL ZAQÓÓVA KAL TOUG 
eérutax0évtac Aupa TAaútr póovouvc, OU TOC 
KALQ0IS OUVETUDÉMEVOL TOÓTEQOV AÓÍKWS TAQ” 
autwv ¿Mafov: el 02 un, pával TOA UñoE rv; [11] 
vUv 02 TMV HMév odoav altíav AaAnOrvnv 
TOAQACIJITV, TV Ó OÚX ÚTAQXOVOAV TUEQL 
ZaxavOaíwv TAÁTTOV, OV UÓVOV AMÓYOwC, ÉTL OE 
madAov adÍKac KATAOXELV ¿OÓxEL TOD TOMÉ MOL. 


[12] ot de tóov Pwuatwv moéofBerc, ÓtL mév eln 
rodeuntéov caps eldótec, ATTÉTAEVOAV Elc 
Kaoxndóva, ragarAiñoa  OBédovtec 
eémmuaotvvacOa. kaxelvovc: [13] ov unv év 
TraMía ye modeuñoev NATA, AMA Ev Tfnola, 
xoñoeodal de rrooS tOV TÓAEMOV Ó0UN TN OÍ TR 
ZaxavOaiwv TÓNEL. 


TA 


los saguntinos, fiados en su alianza con los 
romanos, dañaban a algunos pueblos de los 
sometidos a los cartagineses. 9 Aníbal, en 
resumen, estaba poseído de irreflexión y de coraje 
violento. Por eso no se servía de las causas 
verdaderas y se escapaba 
absurdos. Es lo que suelen hacer quienes por estar 


hacia pretextos 


aferrados a sus pasiones desprecian el deber. 
10 ¡Cuánto más le hubiera valido creer que los 
debían 


restituirles el importe de los tributos que, 


romanos devolverles Cerdeña y 
aprovechándose de las circunstancias, les habían 
impuesto y cobrado anteriormente, y afirmar que 
si no accedían, ello significaría la guerra! 11 Pero 
ahora, al silenciar la causa verdadera y fingir una 
inexistente sobre los saguntinos, dio la impresión 
de empezar la guerra no sólo de un modo 
irracional, sino aun injusto. 

12 Los embajadores romanos, al comprobar que la 
guerra era inevitable, zarparon hacia Cartago, 
pues querían renovar allí sus advertencias. 13 
Evidentemente, estaban seguros de que la guerra 
no se desarrollaría en Italia, sino en España, y de 
que utilizarían como base para esta guerra la 
ciudad de Sagunto. 


La lliria 


[1] 0.0 kal Tio0c Ttaútnv AQuUOCÓMEVOL TÑV 
úrtódecw Y CÚYKAnTOC Exorvev ACPAÑÍCACOAL 
ta kata trv lMAvolda TOAYMATA, TOOOO0WUÉVN 
dLÓTL MÉYAC ÉOTAL KAL TOAUXOÓVIOS KAL UAKOAV 
arto tMc oikeíac Ó rmódepoc. [2] ouvéfBarve yao 
KAT' ÉKkelvOUS TOUS KaALQ0US AnNUÑTOLOV TÓV 
Dáoiov, ¿éTIAEANOMÉVOV MEV TV TOOYEyOVÓTOV 
elc AÚUTOV eve0yemuátov úrno Puwpualwv, 
KATATEPOOVNKÓTA Ó€ TOÓTEOOV MEV OLA TOV ATTÓ 
Tadatóv tóte O€ OLA TOV ATTO Kaoxndoviwv 
pópov re0LeotTOoTa Pwpuatouvc, [3] rávac O 
éxovta tac ¿Artidac ev TN Maxedóvov olla OLA 
TÓ CUUTTETO AE UNKÉVAL KAL METEOXNKÉVAL TOV 
rro0ocs KlAeouévn kivóúvov Avtryóvo, TOQUelvV 
ev kal kataotogpeo dar tac kata thyv lAAvoÍóa 
TIÓNELE TAC Pawpualous  Tattouévac, 
menrAeukévol 0. ¿¿w TOD AÍLOOOV TADA TAC 


ÚTTO 


38 Estamos en el año 220 también. 


16 Por esto, el Senado romano, al estar de acuerdo 
con esta hipótesis, juzgó que debía asegurar su 
situación en la Iliria, porque se preveía que la 
guerra sería larga y muy lejos del país. 

2 Por aquel entonces? Demetrio de Faros olvidó 
los favores que debía a los romanos, y les desdeñó 
por el miedo que éstos sintieron primero de los 
galos y después de los cartagineses. 


3 Poniendo todas sus esperanzas en la casa real de 
Macedonia, porque había guerreado junto con 
Antígono y había participado en sus luchas contra 
Cleómenes, comienza a devastar y destruir las 
ciudades ilirias sometidas a la obediencia romana. 
Había esquifes 
rebasando el cabo Lisos —infringiendo con ello 


navegado con cincuenta 


OUVOÑKAS AMéuBorc Kal 
rrerropOnkéval TOMAS TóOovV KukAddwv vñowV. 
[4] eic A PBAérrovtec Pouator kal OeWwoobvtes 
avB8odoav Ttiv Makedóvov oikiav ¿orevdov 
acpalícacOa. TA TOO ÉWN Thnc TralMíac 
TUETTELOMÉVOL KATATAXÑOELV DLOQUWOÁAMEVOL EV 
trv TAAvVoLwv AYyvolav, émitiunoavtec Ó2 kal 
KOÁGOAVTEC TV AXAQLOTÍAV KAL TOOTÉTELAV 
tmv Anuntoíov. [5] OtepevoBnoav Ó tolc 
AOYIOMOLC: KATETÁXNOE YAQ AVTOUCE Avvifac, 
¿gedwv tTmv Zakav8alwv TróAtv. [6] «at rada 
TODTO OUVÉN TOV TTÓAEMOV OUK ¿v IBnola, TTOOS 
autr 02 ty Pour ral kata Taca yevécOal TV 
TraAMíav. [7] ov unv AAMA TOÚTOLS XONOAMEVOL 
tois DIAMO0Y LOMO Pouator uév ÚTTO TV DOalav 
Agúxiov tOV Atulliov ¿carécteldav puerta 
Ovváews eri Tac kata tmv lAvolda roOÁEELc 
KATA TO TIQWTOV ÉTOC TMC ÉKA TOOTÑC Kal 
TETTAQAKOOTNAS OAVUTULADOC. 


TEVTÍKOVTA 


los pactos— y había talado muchas islas de las 
Cicladas. 

4 Los romanos, al ver todo esto y percatarse de la 
prosperidad de la casa real de Macedonia, se 
apresuraron a asegurarse la región oriental de 
Italia; estaban convencidos de que tendrían 
tiempo de corregir la necedad de los ilirios y de 
castigar y reprimir la ingratitud y temeridad de 
Demetrio. 5 Pero erraron en sus cálculos, pues 
Aníbal les aventajó con la toma de Sagunto. 

6 Ello hizo que la guerra se desarrollara no en 
España, sino en las inmediaciones de Roma y por 
toda Italia. 

7 No obstante, según sus cálculos, los romanos 
poco antes del verano enviaron a Lucio Emilio con 
tropas a la Iliria, a afrontar los asuntos de allí. Era 
el año primero de la Olimpíada ciento cuarenta”?. 


Aníbal toma Sagunto 


17 [1] Avvífac 02 peta tc Óvuváuews Avaleúcas 
éx Tc Karvnc rródeWwS TOON YE, TOLOÚMEVOS TMV 
rropelav et Mv ZákavOav. [2] 1 02 rróAiC aún] 
KelTaL ev ¿mt TO TO0C BÁLatTTAV KADÑKOVTL 
TOÓTTOÓL TMC ÓDELVMC TNS OUVATTOVONS TA 
rrégata Tñc Ifnolac ral KeAtiBnolac, Artéxel d8 
tics DadáriOS we émta oTádLa. [3] véuovtal de 
XWQAV OL KATOLKOUVTEC AUVTNV TÁMPOQOV KAl 
diapéVOVIAV AQETRN TMácns TAS Tfnolac. [4] Ñ 
TÓTE TMaQactoatormedevcac Avviífac éveoyos 
éylveto Tre0l TMWV  TroAiopokíav,  TrOoÁMAa 
TOOOQWUEVOS EUXONOTA TOOC TO UéAAOV ¿xk TOD 
kata kod4toc ¿Aetv autív. [5] TOWTOV MEV yA 
úrredafe magedécdaL Poualwv tv ¿ATTÍÓA TOD 
ovornoacdal toV TrÓAE MOV ¿v IBnola: deúteVov 
€ KATATTANEÁAMLEVOS ÁTUAVTACS EUTAKTOTÉQOUS 
MEV ETÉTUELOTO TAQADKEVÁACELV TOUS UG” AUTOV 
non tattouévouc, eUAafbeotéVOUVS DE TOUS AKUNV 
AUTOKOATOQAS ÓVTAC TwWV IBÑNOwWV, [6] TO O 
MÉYLOTOV, OVOEV ATOM TOV ÓTIOOEV TOAÉMLOV 


32 220/219. 


17 Aníbal levantó el campo y avanzó con sus 
tropas desde 
Sagunto. 2 Esta ciudad está no lejos del mar, y al 


Cartagena, marchando hacia 
pie mismo de una región montañosa que une los 
límites de la Iberia y de la Celtiberia*; dista de la 
costa unos siete estadios. 3 Sus habitantes se 
alimentan del país, que es muy feraz, y sobrepasa 
en fertilidad a todos los de España. 4 Aníbal, pues, 
acampó allí, y estableció un asedio muy activo, ya 
que preveía muchas ventajas para el futuro si 
conseguía tomar la ciudad por la fuerza. 


5 Creía, en primer lugar, que quitaría a los 
romanos la esperanza de trabar la guerra en 
España, y después que, si intimidaba a todos, 
volvería más dóciles a los ya sometidos a los 
cartagineses, y más cautos a los iberos que 
conservaban todavía la independencia. 6 Pero lo 
principal era que al no dejar atrás a ningún 


140 La referencia es dudosa. Quizá se aluda a la serranía de Cuenca, pero aun las estribaciones más occidentales de ella distan 
bastante de Sagunto. Quizás se aluda a los montes del Maestrazgo. Ni tan siquiera Walbank, tan minucioso en sus 
disquisiciones geográficas, se atreve a dar un nombre para este monte (o cadena montañosa). 


APA docs TOmozodaL TMV Eglc TOVUTOOODEV 
rropeíav. [7] xwoícs TE TOUTOV EUTOQÑUELV Mév 
x00nyiówv autos ÚUneldufavev TOO TAC 
emipodás, roo0uvulav O e¿veoyáceodaL tai 
duvápueciv ¿k TAS ¿OO0uÉvnC ExGACTOLS Wpelelac, 
mookadéceodal e TV EUVOLAV TOIV EV OlK0w 
Kaoxndovíwv ÓLx TV ATOCTAANCOMÉVOV 
autois Aapúowv. [8] tovOÚTOLE OE xOwMEVOS 
OLAAOYLOOLS EVEQYwG TOODÉKELTO Th 
TOMLOQKÍA, TOTE EV ÚTTÓDELyMA TG) TAÑNOEL 
TTOLYV AÚTOV Kal yIVÓMEVOS AUVTOVOYOS TC EV 
tolCS ¿oyoic Ttalairiwoíac, ¿ot 0  ÓteE 
raQaxadov Ta rTAÑNOn «al rapafpóldos ÓLdOUVS 
AÚUÚTOV E€lc TOUCG kivdúvouc. [9] náacav de 
kaxoráBerav kal uéopuvav úrtopelvacs tédOc ¿Ev 
ÓKTO MNoOL kata kodtocs side trv rróAw. [10] 
kÚQLOCc O2 yevóuevos xonuátov Troddwv kal 
OWUÁTOV KAL KATACKEUNS TA MEV XONMAT” elc 
Tac lólac Emipoñas TAQÉDETO KATA TV EE AQXNS 
TOÓDECU, TA E OMUATA ÓléVELUE KATA TMV 
Ala EKAOTOLS TOV OVOTOATEVOMÉVOV, TMV DE 
KATAOKEUNV TAQAXONMA TADAV ESÉTTEMYpE TOLC 
Kaoxndovíoic. [11] tavta 02 ToáÁ4Sac OU 
duebvevoOn toc A0yLO Ole OLÓ. ATTÉTUXE Tc ÉS 
a0xns rooBédewc, AAAA TOÚC TE OTOATIOTAS 
TOOBVMOTÉNOUE ETTOÍMOE TUOOC TO KLVOUVEVELV, 
toúc te Kaoxndovíouc gTOLUOUVE TAQECKEVADE 
TrOOS TO TaQAyyeAA0uevov, auTÓS Te TOMA TOV 
XONCÍMO0V META TAUTA KATELOYÁCDATO OLA TÑC 
TWV XOQ0N YLWV TAQABÉCEDC. 


enemigo, podría continuar su marcha* sin 
ningún peligro. 

7 Además, suponía que iba a disfrutar de recursos 
en abundancia para sus empresas, que infundiría 
coraje a sus soldados con la ganancia que cada 
uno lograría, y que con el botín que enviaría 
procuraría la prosperidad de los cartagineses 
residentes en la metrópoli. 8 Haciendo tales 
cálculos, proseguía el asedio con firmeza: a veces 
daba ejemplo a sus tropas y participaba de la 
fatiga de las operaciones, otras las arengaba y 
arrostraba audazmente los peligros. 


9 Tras sostener penalidades y preocupaciones de 
todas clases, tomó la ciudad al asalto tras ocho 
meses. 10 Se apoderó de muchas riquezas, de 
prisioneros y de bagaje. El dinero, según su 
propósito inicial, lo reservó para sus propios 
proyectos; los prisioneros, los distribuyó entre sus 
soldados, según el merecimiento de cada uno, y 
remitió el bagaje íntegro a Cartago sin pérdida de 
tiempo. 

11 Al obrar así, ni erró en sus cálculos ni falló en 
su propósito inicial: aumentó en los soldados el 
ardor combativo y predispuso a los cartagineses 
para lo que les anunciaba. Y con tales pertrechos 
y provisiones él mismo logró muchas cosas útiles 
después. 


Prosigue la guerra en Iliria 


18 [1] kata 02 tOUS AVTOUC kAtL90VS ANUÑTOLOS 
Ama tw OvvVelval Thv ¿émioAnV tovV Popualíwv 
TOAQAUVTÍKA MEv elc TMV ApudáAnV ACLÓXOEWwV 
poovoVav elcérteue kal tac aQuoCodoac Taúrns 
xo0nylac, ¿xk 02 tv Aoirtwv TÓAEWV TOUVE EV 
AávuroArtevouévous émaveldeto, tolc O” AUTOU 
pilons évexeloroe tac Ouvaortelac, [2] aútoc Ó éx 
TV ÚTTOTETAYMÉVOV ermécas TOUS 
AavdowdeotátoUS ¿¿gakioxMíious  OvvVéctnoe 
TOÚTOUG elc TRV DÁQOV. 


18 En aquella época Demetrio, que había intuido 
los planes de los romanos, envió a toda prisa a 
Dímale** una guarnición considerable, con el 
avituallamiento correspondiente. En las demás 
ciudades hizo ejecutar a sus adversarios políticos 
y entregó el gobierno a sus partidarios. 2 Luego 
escogió, de entre sus hombres, a los seis mil más 
valerosos y los apostó en Faros*. 


41 En marcha hacia Roma. Ocupará buena parte del contenido de este libro. 
2 Lugar de ubicación desconocida, pero con seguridad no lejos de la actual Durazzo. 
43 Cf. 16, 23 de este mismo libro. 


[3] 0d¿ ctoarnyos tv Pouaíwv AGIKÓMEVOS Elc 
trv IAAvoíóa peta tOV OUVÁAMiEWV Kal Dewonv 
tovUS Únrtevavtiouc Bagoouvtac éni Th TNG 
AtyuGáAns ÓOXUOÓTN TL AL TAS TAQACKEVALC, ETLOS 
TW DokelV AUTNV AVÁAAOTOV ÚTIAOXELV, TAÚTN 
TOWTOV. yxel0glv  ¿éxotve,  [PBovdóuevoc 
KatarrAncacOal TOUS TOAEMÍOUVG. [4] 
rTaQaKadécas de TOUE KATA UÉDOS MN yEeMmÓvac kal 
TOO0AYAYwV Oya kata mAslouc TÓTTOUS NOEATO 
rroMo0kelv. [5] Aafuwv dl kata kod4toc év 
NuÉéQUALC ÉTTA TAQAXONMA TIÁVTAC ÍTINOE TOC 
duxalcs tous úÚrtevavtiovc. [6] diórteo evbéWws 
TOAQNOAV ÉEK TADOV TV TMTÓAMEWV ETITOÉTOVTEC 
kal OLdÓVtTECS AÚTOOS eic TtMv tov Poualwv 
ríiotiv. [7] Ó de mooodegápuevos Ekáotouvc él 
tais Gquolovdals OMoAoylatic ÉTtOLELTO TOV 
TrAÁODV elc TV Págov ¿Tm aAVTOV TOV ANUÑTOLOV. 


[8] TmuvOavóuevos de TÑV TE TTÓAMV ÓxvOAvV elval 
kal TANVOS AVOQOTOWV ÓOLAGPEOÓVTOV Elc AUVTNV 
NO001OBAL, TOO DE Kal TAI  XOQNYÍaALC 
¿enorvodoar xkal tale AAAaLC TAapackevalc, 
ÚPEWOATO UN OVOXEON kal TOALXV0ÓVLIOV UU 
yevécdal tiv rrodiooklav. [9] 0.0 TOVOOVPWUEVOS 
ÉKACTA TOÚTJV EXOÑOATO TAQ ALTÓOV TÓV 
KALQ0V TOLWOÉ TLVL yével OTOATN yMuartoc. [10] 
TOMOÁAMEVOS YAQ TOV ETTÍTAOUV VUKTOC ETTL TV 
VNOOV TAVTL TY OTOATEÚMATL TO Mév TAÁELOV 
mé0oc tThS Ovvápews anrepifacev elc TIVAC 
úldowdelis kai koídous tórtovc, [11] elíkooL de 
vavolv érmyevouévns muégac ¿miel TO0MAwS 
éTtl TOV Éyyiota TñMcS TiÓdEwC Ayuéva. [12] 
OUVOQUVTEC DE TAC VAUS OL TEOL TOV ANUÑTOLOV 
Kal KATAQPOOVODVTEG TOV TAÑNVOUS VOUNoAV Ex 
Tc TóAewS ¿rl TOV Aquéva, kwAUCOVtEC TMV 
ATTÓ PBADLV TOIV ÚTTEVAVTIOV. 


19 [1] áua dé tw ovuuleal yivouévns ioxvoas 
Tic cUUTAOKNS TO0EPBONVOVV Atl TAEÍOVE TV 
ex Tc TÓóNewS: Téldoc OE TMÁávTEC ¿ESEXÚONOAV elc 
TOV kívóvvov. [2] twv de Paouatwv Ol TAS VUKTOG 
ATTOPÁVTEC ElC TOV KALOOV TOVTOV CUVNVAV, OLA 
TÓTTOV ADNADV TOLOÚMEVOL TV TOQEÍAV. 


[3] kal katadafóuevol uetagd Tñc TÓNEWwS Kal 
TOD Ayuévos Aópov ¿ovuvov dLÉKAELOAV ATTÓ TNG 


3 El general romano, cuando llegó a la Iliria con 
sus fuerzas y vio al enemigo, confiado en sus 
pertrechos y en la fortaleza de Dímale, que 
suponían inexpugnable, decidió iniciar el ataque 
por ella, con la intención de espantar a sus 
contrarios. 4 Arengó a los jefes de sus unidades, 
dispuso las obras en muchos puntos e inició el 
asedio. 5 Tomó la ciudad en siete días y 
desmoralizó rápidamente a todos sus adversarios. 
6 Por este motivo se le presentaron al punto las 
gentes de todas las ciudades, para pasársele y 
confiarse a la lealtad romana. 


7 El cónsul las admitió a todas en condiciones 
adecuadas a cada caso y luego navegó hacia Faros, 
contra el mismo Demetrio. 


Asedio de Faros 


8 Enterado, sin embargo, de que la ciudad era un 
fortín y de que en ella se habían concentrado gran 
cantidad de tropas escogidas, y de que, además, 
estaba aprovisionada copiosamente y dotada de 
los pertrechos necesarios, temió que el asedio 
resultara difícil y prolongado. 9 Tanteó todas sus 
posibilidades, y al final usó, en esta ocasión, de la 
estratagema siguiente: 10 navegó de noche hacia 
la isla con todo su ejército e hizo desembarcar a la 
mayor parte de sus fuerzas en unos lugares 
boscosos y abruptos. 11 Al sobrevenir el día 
navegó ostensiblemente con veinte naves hasta 
muy cerca del puerto de la ciudad. 12 Los 
de 
despreciaron su número, y se precipitaron de la 
ciudad hacia el puerto, 
desembarco enemigo. 


hombres Demetrio, al ver las naves, 


para impedir el 


19 Así que se trabó el combate la pelea se iba 
haciendo más encarnizada, y cada vez iban 
saliendo más hombres de la ciudad para prestar 
apoyo; acabaron por salir todos hacia el lugar de 
la refriega. 2 Los romanos desembarcados durante 
la noche se unieron en este momento a sus 
por lugares 
encubiertos. 3 Ocuparon un montecillo escarpado 


camaradas; habían marchado 


que hay entre la ciudad y el puerto y cerraron el 


rróMEcS TOUS ExBefonOnkótas. [4] ot de rreol tOV 
ANUÑTOLOV OUVVONOAVTEC TÓ YEyOvOc TOD EV 
OLAKWwAVELV TOUS ATOPAÍVOVTAC ATÉCTNOAV, 
OUVABQOÍOAVTECS.  0€  OPACS  AVTOUC 
TOAQAKAÑÉCAVTES. (WOUNOAV, KQÍVAVTEC  EK 
TOAQATÁCSEWS OLAKLVOUVEÑELV TOÓC TOUS ETTL TOV 
AóGpov. [5] oí de Pouator Dewoobdvtec tv épodov 
twv IlMAvowv évegyóv kal Ouvtetayuévnv 
AvtéTECAV TAC OTtelgarc katarrdnkuicoc. [6] 
ápa de tOIC TOOELONUÉVOLE OL TETOMMÉVOL TMV 
ATÓPBADIV ATO TV TÁOLYV, OUVOQUWVTEC TO 


«ot 


YIVÓMEVOV,  TIQOUÉKELVTO  KATÓTUV: Kal 
TAvtaxódev rioocrímiovtec BógufBov  xal 
TAQAXNMV OU” putko0aw ¿vw  toic  IAAvoLolc 
kateokevaLlov. [7] ¿£ od twvV péev kata 


TOÓCWITOV TOV € KATA VWTOU TOVOUÚVTOV, 
téMoc Ol rteQl TOV ANUÑTOLOV ÉTOATNOAV: Kal 
TIVEC MEV AUTOV EGUYOV (WE TUOOS TMV TTÓALV, OL 
dg  TtíAelovc TS. vVÍÑOOU 
dieorráaonoav. [8] Óó de AnuhtotoS Exwv gtoLUouS 
Aéufouvc TI0O0S TO CUMPalvov év TLOL TÓTOLE 
¿oNMoLS ÚQPOQMOVVTAC ÉNL TOÚTOUC EMOMOATO 
TMV ATOXWONOLV. Ele OUC ¿nfs emmyevouévns 
TS  VUKTOG OvekouioOn 
TAQAdÓEOwS TOOS TOV PBaciléa DÍALTTOV, TAQ' WD 
TO Aotrtóv OLétOLfE TOV fBlov uévoc, [9] avno 
Bo0ácos ev ka TÓAMAV kertnuévoc, aAdñÓyLOoTtOV 
2 taútnvV kal tedéwc Akortov. [10] 010 kal Tn vV 
KATACTOOPNV TaAVQArTANcÍav auTáY CcUVÉBN 
yevécdal Tr kata tOVÓMOV Blov TOOALQÉCEL. 
[11] katadaféc0aL yao ¿yxelonvac peta Tho 
DAÍTTTOV yvouns thiv twov Meconviwv TrÓAMv 
elkr] kal TAQapódos EV AUTO TW TÑC TOÁACEWwS 
Kato diepdA0N;: TEOL WMV Njuele TA KATA MÉQocS, 
ÓTAV ETTL TOUS KALQOVC ÉAOWUEV, DLACAGÑCOOMEV. 
[12] 6 d¿ otoatnyos twov Pouaíwv AiuíAtoc TR V 
mev Dágov evbéwc ¿sg ¿pódov raValafWwv 
katéckade, tic 02 Aoc lAAvoldoS ¿ykoarms 
yEVÓMEVOS KAL TÁVTA ÓLATACAS KATA TV AUTO 
rmooalgecrv peta tata Anyovons ón Tnc 
Oeoeíacs ele tryv Pounv émavnA0ev kal TV 
eldodov ¿romoato peta Ooáufov kal Thc 
ATÁACMS EVOOÉLAS. 


AVOÍA KATA 


arérmAevos —kal 


4 Ciudad situada en el extremo N. del golfo Pérsico. 
45 Esta descripción se ha perdido. 
46 Del año 219. 


paso a los que salían de la ciudad para prestar 
auxilio. 4 Los hombres de Demetrio, al ver lo 
sucedido, cesaron de acosar a los desembarcados, 
y agrupándose y exhortándose atacaron, con la 
intención de entablar una batalla campal contra 
los ocupantes del montecillo. 

5 Los romanos, como vieron que el ataque de los 
ilirios era enérgico y ordenado, cayeron sobre sus 
espanto. 6 
Simultáneamente a lo que se acaba de relatar, los 


formaciones provocando el 
que habían desembarcado de las naves, al ver lo 
que pasaba, atacaron la retaguardia enemiga. Los 
romanos, pues, lanzándose por todos lados, 
promovieron una confusión y tumulto no 
pequeño entre los ilirios. 7 Desde ese momento, al 
ser acosados unos de frente y otros por la espalda, 
finalmente Demetrio y sus fuerzas se dieron a la 
fuga; algunos huyeron hacia la ciudad, pero la 
mayoría se esparció por la isla, campo a traviesa. 

eventualidad 
Demetrio tenía fondeados unos esquifes en un 


8 En previsión de cualquier 


lugar apartado, y se retiró hacia ellos. Esperó a la 
noche, embarcó y se hizo a la mar, presentándose 
inesperadamente al rey Filipo, en cuya corte pasó 
el resto de su vida. 

9 Fue hombre audaz y corajudo, pero irreflexivo y 
muy poco razonable, 10 lo cual le ocasionó una 
muerte en consonancia con este carácter de toda 
su vida. 


11 Con el consentimiento de Filipo intentó 
conquistar, por sorpresa y sin plan preconcebido, 
la ciudad de Mesene**. Y murió en el curso de la 
acción, cosa que expondremos con detalle cuando 
llegue su momento*. 

12 El cónsul romano Emilio tomó, pues, Faros al 
primer embate y la destruyó. Cuando se apoderó 
del resto de la Iliria y organizó todo según su 
criterio, ya a finales del verano* regresó a Roma y 
efectuó en ella una entrada triunfal, entre los 
agasajos populares. 


[13] ¿oóxel ydao ov póvov érnideciocs, éti O8 
madAov avógwdws kexonNO0AaL TOLC TOAYUACUV. 


13 Se entendía, en efecto, que había dirigido la 
acción no sólo con destreza, sino, sobre todo, con 
valor. 


Retorno a los temas de España. Crítica de la historiografía contemporánea 


20 [1] ot d¿ Popuatio, rOCOOTENMTOKUÍAS AÚTOLC 
non tic tovV ZaxavBaíwv AÁWwOEwC, OV ua Ala 
rreol TOV TIOMÉMOV rTÓTE OLafovAtOV Nyov, 
KADÁTTEO ÉVIOL TW9IV 0UYYrO0APÉJV ací, 
TOOCKATATÁTTOVTEC ÉTL KAL TOUS Elc ÉKATEQA 
ondévtac AÓYOUS, TÁVTOV ATOTOWTATOV TOAYMA 
TLOLODVTEC. [2] TOS ya0 oióv T' Tv Pauaíovs tOVE 
EVLIAUTOY TUOÓTEVCOV ¿nmmyyedkótac TródeMov 
Kaoxndovíots, ¿dv eruparívwor mms ZaxavOalwv 
XWQAS, TOÚTOUS KATA KOÁATOC EaAwKUÍAS AÚTNG 
Tic Tiódewc tótE PovAeveoBaL ouveABóvtac 
rróteVa TOAEMnNTÍOV Y TOUVAVTÍOV; [3] wc E karl 
TÍVA TOÓTOV ÁMA EV TV OTUYVÓTNTA TOD 
ovvedoíov nrapeicáyovol Bavuáciov, apa dl 
TOUS VÍOUS ATTÓ ÓWOEK” ETODV AYyElV pac tovc 
TOATÉNAS Ele TO OUVÉOQLOV, OUC METÉXOVTAS TV 
dLaApovAíwv ovd: TwV AvaAYykaldv  Ovdevl 
TOOLECDAL TV ATOQOÑTOV OVOÉV; [4] v obrT 
elkOc OUT AANDÉC ¿OTLTO TAQÁTTAV OVOÉV, El UN 
vn Aía rooc toic AMAOLE Ñ TÚXM Kal TOUTO 
moooévepue Papualorc, TO (PQOOVEIV AÚUTOUC 
evBéwc Ex yeverno. [5] rro0OS ev OÚV TA TOLAUVTA 
TOV OVUYyO0AMMÁTOV Ola yoUpel Xaioéas kal 
2%wovloS ovOeV Av d¿or mAÉoOV Aéyetv: OU yaQ 
totoptac, AMA kovgeakmc kal Tavónuov 
Maduac guorye DOKoDdOL TÁáELV Exetv «al ÓUVaputv. 
[6] TOOOTECÓVTOS OploOL TOD 
yEyOvÓTOS KATA TOUCG ZoxavOatouc 
ATUXÑUATOS, TAQAXON UA TMoEsOPBELTACS EAÓMEVOL 
KATA  COTOLÓNV  ¿caréctelav  elc TMV 
Kaoxndóva, [7] 00 TOOTELVOVTEC AVTOLS, WV TO 
pev aitoxúvnv ápa al BAGfnv ¿dóxeL pégerv 
decapévors tots Kaoxndovíolc, TO O ÉtEe0OV 
TOAYMÁTOV KAL KIVOUVOV AQXNV MeyáAowvV. [8] 1) 
yaQ tOÓV OTOATNYOV Avvifav kal TOUS MET” 


Pawpuator Of, 


20 Cuando llegó a los romanos la noticia de la 
toma de Sagunto, no celebraron ninguna 
asamblea, ¡no, por Zeus!, para tratar de la guerra, 
cosa que afirman algunos historiadores que llegan 
a incluir los discursos pronunciados por los 
rivales políticos, actuando de manera totalmente 
absurda. 2 ¿Cómo iba a ser posible que los 
romanos, que en el año anterior habían advertido 
a los cartagineses que si invadían el país de los 
saguntinos les declararían la guerra, se reunieran, 
tomada ya por la fuerza la ciudad de Sagunto, 
para deliberar si debían pelear o no? 3 ¿Cómo y de 
qué forma presentan éstos el extraño abatimiento 
del senado romano y, al mismo tiempo, afirman 
que los padres llevaron a la asamblea a sus hijos 
de doce años, quienes participaron en las 
discusiones, y no revelaron a nadie, ni siquiera a 
los parientes, ningún secreto? 4 Nada de esto es 
lógico ni verídico en absoluto, a no ser que, ¡por 
Zeus!, la Fortuna hubiera proporcionado a los 
romanos, entre otras muchas cosas, ser juiciosos 
ya de nacimiento. 5 Contra semejantes libros, 
como los que escriben Quéreas y Sósilo*, no hay 
que decir más; creo que tienen la disposición y la 
fuerza no de una historia, sino de cuentos de 
barbería o de charlatanes vulgares. 

6 Los romanos, al saber lo ocurrido con los 
saguntinos, eligieron unos embajadores y los 
enviaron sin dilación a Cartago*. 


7 Debían proponer alternativamente dos cosas: si 
aceptaban la primera, los cartagineses sufrían a 
todas luces daño y vergienza; la segunda les 
representaba el inicio de problemas y de grandes 
peligros. 8 En efecto, los romanos exigían la 


17 Son los historiadores aludidos al principio de este capítulo. De Quereas no sabemos nada, Sósilo fue un espartano que 


sirvió en el ejército de Aníbal, y a lo que parece, tuvo una especial predilección por él. 


48 El porqué y el cómo de esta embajada no están muy claros. Véase la amplia discusión de WALBANK, Commentary, ad 


loc. 


AUVTOV OUVÉÓYOVS ¿xdótOUC OLdÓvVaL Paupualorc 
eETTtÉTATTOV, Y TOONYYEAMov tOV TÓMEMOV. 

[9] raQayevouévov de twv Pawuualwv xal 
mageAdóvtwV els OUVÉdOLOV 
OLATAPOÚVTOV TADTA, OÓVOXEOOS Mkovov ol 
Kaoxndóviol TV AÍQEOLV TOV TOOTELVOMÉVOV. 
[10] Óuwc 02 TOOTTNOAMEVOLTOV ETLINOSLÓTATOV 
¿E AUTOV NOÉAVTO TEOL OPOWV dira Lodo yeloDal. 


TO «ot 


21 [1] tac pév odv rroos AcdooúBbav ÓmoAoylas 
TOAQEOLOTV, WE OUTE Yyeyevnuévac, el te 
yEyÓVAOLV, OVOEV OVOAS TIQOS AÚTOUC ÓLA TO 
XWOlcS TS OPpetéVdAS TEeTPAXDAL yvawuns. [2] 
éxX0w0vto Ó ¿sg autwv Pwpualwv elc TOUTO 
TAQAdELyuatt. TAC ya eri Avtatiov yevouévas 
OUVOÑKAaC év Tw TOMÉ Tú TeQl LixeMac, 
taútacs ¿paca non ouvwuodoynuévas ÚTTO 
AUTATtÍOV META TAVTA TOV ONuOoV TOV Pwualwv 
AKÚQOUS TOMOAL ÓLA TO XWOLE TÑC AUTO 
yevécdor yvounc. [3] énictov 02  kal 
TOOTATNOEÍÓOVTO TAD ÓANV TV OrKaLOoAOylav 
eri TAC TEAdeVTAÍLAC OUVONKAC TAC yevouévac ev 
TW TreQl Lixediac rmodéuw. [4] év ais rreol mév 
TPnolac ovx ¿paca ÚrtTaoxerv ¿gyyoapov ovdév, 
TUEQL DE TOD TOILC EKATÉQWV OUUMÁXOLS TNV TAQ' 
áupolv ACPÁÑNELAV elval ÓnTOC KATATETAXODAL. 
[5] ZakavOaíous Ol TAQEdEÍKVVOV OUK ÓVTAC 
tóTE Pouaíav CUUUÁAXOUVS KAL TAQAVEYÍVWOKOV 
TUQOS TOVTO TÁEOVÁKLE TAC OUVONKAC. 

[6] Popuato. 2 tod puév ÓrxcaLOolLOyeloDal 
KADÁTIAE ATTEYÍVWOKOV, PÁACTKOVTEC AKEQAÍOV 
ev éti Olamevovons Tc TOV ZaxkavBalwv 
rÓNEwS eru0ÉxeodaL TOXYMATA 
OmcoLodoylav al Ouvatóv eival AÓyw TEQL TOV 
auproBntovuévov dLecayev: [7] taútnc 0 


TA 


TAQE0TOVÓONMÉVNS N TOUC alitíouc ¿xkdotéov 
eival OPÍoL OL O pavegOv ÉOTAL TADLV (ES OU 
METECXÑKACL TAS Aduciac, AAA” veu TAS AUTO V 
yvouns Trenmoax0al tovto tovoyov, [8] N uN 
PovAdouévouvs TOUTO ToLElV, ÓMO0AOyodvtac de 
KOLVOWVELV Tc A0IKÍAS KALOUVAVADÉXECDAL TOV 
ródemOov. Ol pév obdv kaboAikwte0Óóv  TUwc 
eéxoñoavto toc Aóyorc. [9] Nutv 0” Avaykalov 
el val OOKEL TO UN TUAQOÁLTTELV ACDKETUTOV TOUTO TO 
uéooc, iva unO” oic kabñkel «al Oapégel TO 
oaQpucs eldéval TMV EV TOÚTOLE AkOlfelav, 
TOAQATAÍWOL TNG 


aAMnDelac Ev TOLC 


entrega del general Aníbal y de sus consejeros; de 
lo contrario, habría guerra. 

9 Los romanos llegaron a Cartago, se presentaron 
al senado cartaginés y sus 
condiciones. Los cartagineses escucharon con 


expusieron 


disgusto aquellas propuestas; 10 sin embargo, 
eligieron como portavoz suyo al más hábil de 
entre ellos, y empezaron a justificarse. 


21 El portavoz silenció los pactos establecidos por 
Asdrúbal, como si no hubieran existido, o bien, de 
existir, como si para ellos fueran nulos, ya que se 
habían convenido sin haberles sido consultados. 2 
En ello los cartagineses decían seguir el ejemplo 
dado por los propios romanos: en efecto, el 
tratado concluido en la guerra de Sicilia por 
Lutacio, decían, fue convenido por él, y luego 
invalidado por el pueblo romano porque se había 
hecho al margen de su parecer. 

3 Los cartagineses urgían y apoyaban toda su 
defensa en los pactos últimos establecidos en la 
guerra de Sicilia. 

4 Y negaban que en ellos constara algo escrito 
acerca de España; lo único que se ordenaba 
específicamente era que los aliados de ambos 
bandos gozaran de seguridad. 5 Y demostraron 
que entonces los saguntinos no eran aliados de los 
romanos; a este propósito leyeron muchas veces 
los tratados. 

6 Los romanos rechazaron de plano estas 
justificaciones, afirmando que si Sagunto se 
mantuviera aún intacta, tal justificación sería 
admisible, y se podrían tratar los puntos 
discutibles. 7 Pero como la ciudad había sido 
violada, o había que entregar a los culpables (con 
lo cual quedaría claro para todos que ellos no 
habían participado en la injusticia, sino que esta 
obra se había llevado a cabo contra su parecer) 8 
o, si se negaban a ello, reconocían que habían 
participado <en la injuria y aceptaban la guerra>. 
Tales fueron, en resumen, los argumentos que 
ellos utilizaron. 

9 Nos parece necesaria el no dejar de lado este 
punto, para que ni aquellos a quienes incumbe el 
deber y la necesidad de ser muy estrictos en este 
aspecto se aparten de la verdad en sus 
deliberaciones más indispensables, ni tampoco los 


[10] 
TOÚTWV 


AVAYKALOTÁTOLE OLAfovAlonc, uno” ot 
qÍlouadouvtec  TeQl ACTOXWOL 
ovurtAavopuevol tatic Ayvolanis «al prlotiulalc 
TV OVyYYO0APÉwJV, AMA” $ TIE OUOAñOyoVMÉVn 
Dewoía TWV ATÓ THC AQXMS ÚTAQEÁAVTIOV 
dicaiawv Papaíoris kal Kapexndovíois TIVOS 
aMMAovc éwe els TOUS KAD' NUAc KALQOÚC. 


22 [1] yívovtal toryagodv ocuvEOnkal Pu pualorc 
kal Kaoxnóovíolc mOWTALKATa Aeúxkiov Toúviov 
Boovtov kal Máokov OModtiov, TOUS TOWTOVS 
KATACTADÉVTAC  ÚTIATOUS META TMV 
Paciléwv  KaATAAVOIV, Up  Gv  cuvéfn 
ka0le0w8NVAL Kal TÓ TOD ÁlOc leQoOv TOD 
KaretwAíov. [2] tavta O ¿otTL TOÓTEQA TNG 
zéoeov Diafácews ele thiv 'EAAGdA TOLÁKOVT 
éteor Aeírtovol Óvelv. [3] ás kaB' Ócov Ñv 
ÓUVVATOV AKOLPÉCTATA OLEQUNVEÚOAVTEC Tele 
úÚrToyeyo4papuev. TnAikaútn yao T dLapoQa 
yéyove tic OLadéxtOV kal mana Papualos tTñc 
VUV TIOS TNV AQXALAV (OTE TOUS OUVETWTÁTOUE 
évia MÓAC Es ETUOTÁD EOS OLeUKOLWVELV. [4] elo O” 
al cuvOnkaL toaide tivéc: «¿mi tOLODE piAlav 
elvar Poyualorc al tolc Paoualav TUUMÁXOLE AL 
Kaoxndovíorc ka tots Kaoxndoviwv TUUMÁXOLE 
* [5] un rAetv Popuaíovs unde tous Po pualíwv 
ovuupáxouvs eméxerva TOD Kadov Ako0wtTnolov , 
¿Av pun  ÚTTO xel puoóvocs TN  Troldeuiwv 
AvaykacOwotv : [6] ¿av dé tic Pla kartevexOn, un 
¿EfOTw AUTO Undev ayováter unde AaufPáverv 
TAN V ÓCA TUOOS TAÁOLOU ÉTULOKEUT]V Y] TIOOS LE0A, 
[7] ev rrévte O Nuévale ArtotOEXxÉéTO. [8] tolc E 
Kat” ¿gurroolav Traoayivouévoss undiv ¿otw 
tédoc TAN V ¿ETTL KNOUKL NY yoauuartel. [9] óca O 
AV TOÚTOYV TAQÓVTOV TOABT, ONuOcÍAa TiOTEL 
opedécOw tá ATOdDOMÉVO, ÓCA Av N Ev Atv Lo 
¿év Ew Auóún no [10] ¿av Pupuaíwv tic Elc 
EmelMav  rtaoayivnta, ños  Kaoxndóviol 
ETTÁQXOVOLV, la ¿ot Ta Poualwv TÁVTA. 


TOV 


estudiosos se confundan, 10 inducidos a error por 
la ignorancia o la parcialidad de los historiadores; 
por el contrario, debe haber una visión de 
conjunto de las obligaciones mutuas que pactaron 
romanos y cartagineses desde el principio hasta la 
época actual. 


22 El primer pacto” entre romanos y cartagineses 
se concluye en tiempos de Lucio Junio Bruto y 
Marco Horacio, los primeros cónsules romanos 
nombrados después del derrocamiento de la 
monarquía. Bajo su consulado se consagró el 
templo de Júpiter” capitalino. 

2 Esto ocurrió veintiocho años antes del paso de 
Jerjes a Grecia*!. 

3 Lo hemos transcrito traduciéndolo con la 
máxima exactitud posible, pues también entre los 
romanos es tan grande la diferencia entre la 
lengua actual y la antigua, que, algunas cosas, 
apenas si los más entendidos logran discernirlas 
claramente. 4 Los pactos son del tenor siguiente: 
«Que haya paz entre los romanos y sus aliados y 
los cartagineses y sus aliados bajo las condiciones 
siguientes: 5 que ni los romanos ni los aliados de 
los romanos naveguen más allá del cabo 
Hermoso”? si no les obliga una tempestad, o bien 
los enemigos. 6 Si alguien es llevado allá por la 
fuerza, que no le sea permitido comprar ni tomar 
nada, excepción hecha de aprovisionamientos 
para el navio o 7 para los sacrificios <y que se 
vayan a los cinco días>. 8 Los que lleguen allí con 
fines comerciales no podrán concluir negocios si 
no es bajo la presencia de un heraldo o de un 
escribano. 9 Lo que se venda en presencia de éstos, 
sea garantizado al vendedor por fianza pública, 
tanto si se vende en África como en Cerdeña. 10 Si 
algún romano se presenta en Sicilia, en un paraje 
sometido al dominio cartaginés, gozará de los 
mismos derechos. 


4 Los capítulos 22-28 versan sobre los tratados habidos entre romanos y cartagineses. Los conocimientos actuales acerca de 


estos tratados presentan una problemática ardua y complicada, imposible de tratar aquí. Remito, pues, a WALBANK, 


Commentary, ad loc., donde el mismo comentarista dice ceñirse a lo más esencial, y remite a una bibliografía más amplia. 


50 Se traduce «Júpiter» y no «Zeus», por tratarse de una divinidad romana. 


51 En el 480. 


3 Se trata, sin duda alguna, de un cabo que ahora no podemos determinar, pero que está en la costa tunecina. 


[11] Kaoxnóóvio: 2 un adreelítwaa dnuov 
Aodeatwv, Avuiatóv, Aagevtivov, Kiokautov, 
Taooakiwtov, unó admov undéva Aatívov, 
ócol iv únmkoor [12] ¿av dé tivec uN Wow 
ÚTTMKOOL TÓWV TódedV ATrtexé0ÓWOAV: Av de 
MáfBwoL Poualors ATODLÓÓTWOAV AKÉQALOV. 

[13] poovoiov uN évoikodOMeÍlTwOAV ¿v Th 
Aartívr. ¿dav (wc TOAÉMLOL Elc TMV XW0AV 
elOÉADWOLV, EV TÍ XWOA UN EVVUKTEQEVÉTWOAV". 


23 [1] to ev odV Kadov AKQWTROLÓV ¿OTL TO 
mookeluevov autis this Kaoxndóvos ws Tooc 
TAC AQKTOUS: [2] OU KADÁTTALE ETTÉKELVA TAE (05 
ri00s  eonupolav 
Kaoxndóvio: tous Poualous uaxoals vavol dLa 
TO UN PoúdecdaL yrivwokerv auTOÚC, Wwe ¿ol 
OKgl, UÑNTE TOUS KATA TV Bvo0ÁATLV UÑTE TOUG 
KATA TV UUeodv ZÚQTLV TÓTOUC, A ON] KAÑOVOLV 
Epurtóota, OLA TV AQETNV THC xw0ac. [3] ¿av dé 
TLC ÚTTO XELUOVOS Y TOAEMÍOV Bla katevexBelc 
dén Tal TOU TV AVAYKALWV TOOS leQA KAL TOOS 
ETTLOKEUTV TIAOÍOV, TAUTA, TÁQEE Ó2 Undev 
olovtal 0etv Aaufávelv, kal KAT'” AVÁAYKNV ¿v 
révO” ñuéoarLc aradMrTteodal TOUS 
ka0opuioBdévtac. [4] eic de Kaoxndóva kal 
TACAV TV ETTL TÁDE TOV KAAOD AKO0wTNOÍOV TNG 
Alúns kal Lagdóva kai ErxeAlav, Ys EMÁOXOVOL 
Kaoxndóvio, kart ¿urogíav mAs “Popualorc 
ÉEEOTL, KAl TO DÍKALOV ÚTLOXVODVTAL PePariWvoerv 
ol Kaoxndóviot On uocÍa TÍOTEL. 

[5] ¿xk 02 toútwV TwWV OULVONKOwV TiEQOl uév 
Zagodóvos kal Arfúns ¿upalvovorv ws Treol lÓlas 
roLo0ÚMevo. tov Aóyov: Úúrteo 02 XixkeAíac 
TAVAVTÍA OLACTÉAAOVTAL ÓNTOS, ÚTTEO AUTOV 
TOÚTWV TTOLOÚMEVOL TAC COUVONKAC, ÓCA TÑC 
Eixedac tv  Kaexndoviwv 
duvaoteíav. [6] óuolws de ka Payuaiol Treo! TAS 
Aartívns AUVTAS XWOAS TOLODVTAL TAC OUVOÑKAC, 
tc 02 Aourims Tradíac ov uvnuovedovol ÓLa TO 
MT] TUÉTTTELV ÚTTO TV AUVTOV ¿SoVOÍAV. 


oUK  Olovtat Delv Ol 


ÚTTIO TUÚTUTEL 


11 Que los cartagineses no cometan injusticias 
contra el pueblo de los ardeatinos, ni contra el de 
Antio, ni contra el de Laurento, ni contra el de 
Circes, ni contra el de Terracina”?, ni contra 
ningún otro pueblo latino sujeto a los romanos. 12 
Que los cartagineses no ataquen a las ciudades 
que no les están sometidas, y si las conquistan, 
que las entreguen intactas a los romanos. 

13 Que no levanten ninguna fortificación en el 
Lacio. Si penetran en él hostilmente, que no 
lleguen a pernoctar allí.» 


23 El cabo Hermoso está junto a la misma Cartago, 
en la parte norte. 

2 Los cartagineses se oponen rotundamente a que 
los romanos naveguen por allí hacia el Sur con 
naves grandes, de guerra, porque, según creo, no 
quieren que conozcan los parajes de Bisatis”, ni 
los de la Sirte Pequeña, la llamada Emporio por la 
fertilidad de sus tierras. 

3 Si alguien permanece allí forzado por una 
tempestad o por la presión de los enemigos, y 
carece de lo preciso para los sacrificios o para el 
equipamiento de la nave, se avienen a que lo 
tome, pero nada más; exigen que los que han 
fondeado allí zarpen al cabo de cinco días. 

4 Los romanos tienen permiso de navegar, si es 
con fines comerciales, hasta Cartago, hasta la 
región de África limitada por el cabo Hermoso, y 
también a Cerdeña y a la parte de Sicilia sometida 
alos cartagineses; éstos les prometen asegurar con 
una fianza pública un trato justo. 

5 Por este pacto se ve que los cartagineses hablan 
como de cosa propia de Cerdeña y de África; en 
cambio, al tratar de Sicilia, precisan formalmente 
lo contrario, dado que hacen los pactos sobre 
aquella parte de Sicilia que cae bajo el dominio 
cartaginés. 6 Igualmente los romanos pactan 
acerca de la región del Lacio, y no hacen mención 
del resto de Italia porque no cae bajo su potestad. 


5 Ciudades costeras del Lacio, la más lejana, a 93 kilómetros de Roma, aunque en una fecha tan antigua —estamos en el 


508 a. C.— es difícil que Roma tuviera un poder tan amplio. Véase en WALBANK, Commentary, ad loc., y en la nota de 


FOUCAULT, Polybe, UL, a este lugar, las posibles explicaciones, y alguna posibilidad de corrupción en el texto griego, 


principalmente en lo que atañe a la ciudad de Laurento. 


5 Era el área que va de los actuales golfos de Hammamet al de Gabes. 


Segundo tratado 


24 [1] peta 02 taútac étéQAS TOLOUVTAL 


OUVOÑKAac, ev atic TOOOTIEOLELAÑ PAL 
Kaoxndóvior Tuoíovus xkal tov  Ttukalwv 
ónuov. [2] roóckertrar 2 kal tw Kalw 


áxowtnoíw Maotía Tagoñov : Wwv ¿ktOCS OLOVTAL 
dev Popaterev. [3] elot Ó2 toaíde tivéc: ¿rt 
tolOdE pilla eival Pouariore at tolc Po uaíwv 
ovuuáxo.s «al Kaoxndovicwv kal Tuolwv xkal 
Ttuxalwv ON uw «al tOLS TOÚTOV CUMMAxoLc. [4] 
TOD KaAXod Aakowtnoíov, Maortíac Taoontov, un 
Añteobal ETTÉKELVA Powpualovs uno” 
¿urropeveo Dal unde rróAiv ktiCeLv. 


[5] ¿av de Kaoxndóviol Aáfworwv ¿v tr Aartívn 
rrÓMv TIVA uN odOav únmkoov Papualolc, TA 
XON MATATAVAVAV 

[6] ¿av dé tives Kaoxndoviwv Aifwol tivas, 
TTOOS OUS el0N vn Éév ¿OTLV Eyyoariroc “PoualoLc, 
ur] ÚTOTÁTOLVA UN KATAYÉTWOAV E€lc TOUG 
Powpuaíwv  Aquévac katax0évtoc 
¿TÚiáfnta Ó Paouaioc, apréCOco. 


¿av  0€ 


[7] doaútos de und” ol Popuatol rotelítwcoav. [8] 
Av éx TIVOS xw0ac, cs Kaoxndóviol ¿MÁAQXOVOLV, 
vowO N ¿pódia AáfBn Ó Paopuarios, META TOUTOV 
TV ¿podiWwv uN adrreltw undéva Trioocs obc 
elofvn kal quia ¿ot Kaexndoviois. [9] 
Wwoaótos de und” ó Kaoxndóvios rrotelta. [10] el 
dé, uN lOÍa petarropevécO - ¿Av ÓÉ TiC TOTO 
TOLOTn, On MÓOLOV yivéCcOw TO ADN UA. 


[11] ev Zaodóvi kat Argúr undelc Popualwov unT 
¿urropevécOw ute TÓMV kTICÉTO,... el UN És 
TOD EPpóÓdDLA AafBerv Y TAO0LOV ETULOKEVÁDAL. ¿Av de 


Xeluwv  Katevéykn, ¿v  TrévO”  nuéoalc 


24 Después de éste, los cartagineses establecen 
otro pacto”, en el cual han incluido a los 
habitantes de Tiro y Útica. 2 Al cabo Hermoso 
añaden Mastia y Tarseyo”, más allá de cuyos 
lugares prohíben a los romanos coger botín y 
fundar ciudades. 3 El pacto es como sigue: «Que 
haya amistad entre los romanos y los aliados de 
los romanos por una parte y el pueblo de los 
cartagineses, el de Tiro, el de Útica y sus aliados 
por la otra, bajo las siguientes condiciones: 4 que 
los romanos no recojan botín más allá del cabo 
Hermoso, de Mastia ni de Tarseyo, que no 
comercien en tales regiones ni funden ciudades. 


5 Si los cartagineses conquistan en el Lacio una 
ciudad no sometida a los romanos, que se 
reserven el dinero y los hombres, pero que 
entreguen la ciudad. 6 Si los cartagineses 
aprehenden a ciudadanos cuya ciudad haya 
firmado un tratado de paz con Roma, pero que no 
sea súbdita romana, que los prisioneros no sean 
pero si 
desembarca y un romano le da la mano”, sea 


llevados a puertos romanos; uno 
puesto en libertad. 7 Que los romanos se 
comporten igualmente. 8 Si un romano recoge 
agua o provisiones de un país dominado por los 
cartagineses, que este aprovisionamiento no sirva 
para perjudicar 9 a nadie de aquellos que están en 
paz y amistad <con los cartagineses. 10 Y que lo 
mismo> haga el cartaginés. Pero en caso contrario, 
que no haya venganza privada; si alguien se 
comporta así, que sea un crimen de derecho 
común. 11 Que ningún romano comercie ni funde 
ciudad alguna, ni tan siguiera fondee en África o en 
Cerdeña*, a no ser para recoger provisiones o 
para reparar una nave. Si un temporal le lleva 


55 Parece que es del año 348. Polibio señala que el pacto lo establecen los cartagineses: quiere dar a entender que todavía 
están en posición dominante. El área de dominio cartaginés se ha extendido, pero la inclusión de Tiro produce dificultades. 


Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


5 Estos lugares se encuentran indudablemente en la Península Ibérica, pero su localización es insegura. Cf. WALBANK, 


Commentary, ad loc. 


7 Se da esta traducción porque hay una referencia clara a la institución romana de la manumisión: el dueño tocaba la cabeza 
del esclavo y pronunciaba la fórmula correspondiente, y el esclavo quedaba libre. 


58 Aquí las fuentes textuales griegas presentan una laguna, en el texto subrayado, que traduzco según la restitución, 
aceptada por Biittner-Wobst y por Walbank, de otros filólogos muy anteriores. 


ATotoexéto. [12] ¿v XixeAla ña Kaoxndóviol 
ETÁAQXOVOL Kal Ev KAQXNOÓVL TTÁVTA KAL TOLEÍTO 
Kal TO0AÁEÍTO ÓCA Kal TG TOÁMÍTN ÉCEOTIV. 
woaóútos de kal Ó Kaoxndóvios Toteíito ¿v 
Pour.” 


[13] MáAiv év taútalc tac CUVONKALC TA MEV 
kata Aifúnv kal LaQdÓva TOODETUTELVOVOLV 
¿EELOLACÓMEVOL KAL TÁCACS APALQOUMEVOL TAC 
eriaBoacs Pupualwv, [14] rreol de Lucedac 
TAVAVTÍA TIOOODLACDAPOVOL TEQL TC ÚTT AVTOUG 
tattouévns. [15] óuotws de kal Pouatol TteQl TñS 
Aartívnc: ok olovtal Ógtv tovc Kaoxndovíouvc 
G0ixeiv  Apdeátacs, Avtiátac,  Kiokaltac, 
Taooakivítac. abra O elotv al ródelc al 
rrepiéxovooL traga Bálattav Tv Aatívnv 
XWQAvV, ÚTTEO TS TTIOLODVTAL TAC TUVÓNKAS. 


hasta allí, que se marche al cabo de cinco días. 12 
En la parte de Sicilia dominada por los 
cartagineses y en Cartago, un romano puede 
hacer y vender todo lo que es lícito a un 
ciudadano cartaginés. Y que los cartagineses 
hagan lo mismo en Roma.» 

13 En este pacto los cartagineses aumentan sus 
exigencias con respecto a África y Cerdeña, y 
prohíben a los romanos todo acceso a estos 
territorios. 14 Y por el contrario, en cuanto a 
Sicilia, aclaran que se trata de la parte que les está 
sometida. 15 Lo mismo hacen los romanos en 
cuanto al Lacio: exigen a los cartagineses que no 
se dañe a los de Ardea, a los de Antio, a los de 
Circe ni a los de Terracina. Estas ciudades son 
costeras, y por ellas los romanos firmaron el pacto. 


Tercer tratado 


25 [1] “Eti toryagodv teAevtalac OoUVOÑkac 
rrorodvtal Popuatolr kata trv Ilvgoov dáfacoiv 
TTOÓ TOV OVOTÑNOACOAL TOUC Kaoxndovíovc tOV 
reol LixeAtac rróAEpoOv" [2] év aic Ta uev AMA 
TNOOVOL  TÁVTA KATA TAC  ÚTIAQXOUOAC 
OmoAoylac,  TOÓCKELTAL DE  TOÚTOLC 
úrroyeyoapuéva. [3] ¿dv OoVUuaxiav TOLOVTAL 
roos  Ilvo0qov  éyyoartov, 
AaupóteooL, iva ¿En PBonBetv AAMÑA O LS év TR TOV 
rodeuovuévov xwoa [4] órrótegoL O” Av xoeíav 
éxwot tic PonBelac, TA TAÁOLA TAQEXÉTOVOAV 
Kaoxndóvio. kal eic Ttrv Ódov kal gic TMV 
Apodov, TA DE OVODVLA TOLC AUTOV EKÁTEOOL. 
Kaoxndóviol de xkal kata Bádatrav “Po pualorc 
Pondeltwcaav, av xoeía 1. [5] ta Ó€ TANO00UATA 
unóelc avaykaléto ekfalíverv Axovolws.” 

6 Tov 0” Óokov Ouvvelv ¿0eL TOLODTOV, éTtL Ev 
TOV TOWTO0V TUVONKOV Kaoxndoviovcs uév TOUS 
9eovc tovc Tatowouvc, Pwuatouve de Ala A0ov 
katá ti Tadalov ¿0oc, értl Oe TOUTOV TOV Aonv 


TA 


TOLEÍOOWOAV 


«ol TOV EvvaAiov. 


5 Años 279/8. 


25 Los romanos establecieron todavía un último 
pacto en la época de la invasión de Pirro”, antes 
de que los cartagineses iniciaran la guerra de 
Sicilia. 2 En este pacto se conservan todas las 
cláusulas de los acuerdos ya existentes, pero 
además se añaden las siguientes: 3 «Si hacen por 
escrito un pacto de alianza contra Pirro, que lo 
hagan ambos pueblos, para que les sea posible 
ayudarse mutuamente en el país de los atacados. 
4 Sea cual fuere de los dos el que necesite ayuda, 
sean los cartagineses quienes proporcionen los 
navios para la ida y para la vuelta; cada pueblo se 
proporcionará los víveres. Los cartagineses 
ayudarán a los romanos por mar, si éstos lo 
necesitan. 5 Nadie obligará a las dotaciones” a 
desembarcar contra su voluntad.» 

6 Siempre era obligado hacer un juramento. Se 
pactos 
cartagineses juraron por los dioses paternos y los 


hicieron así: en los primeros los 


romanos por unas piedras”, según la costumbre 
antigua, y además por Ares y por Enialio. 


60 Se refiere a las dotaciones de las naves cartaginesas. Es una restricción a lo estipulado inmediatamente antes. 


61 O quizás, simplemente, «por las piedras», como traduce Foucault, quien varía ligeramente el texto griego. Por lo demás, 


el texto polibiano parece algo confuso. Ares, en mitología romana, es Marte, pero los romanos desconocían, me refiero al 


pueblo, su advocación de Enialio, típicamente griega. En la mente de Polibio se ha producido una contaminación. 


[7] ¿cti € to Aía Aov toLOVTOV* AafíWwv elc TV 
xeloa A0ov Ó TOLOÚMEVOS TA ÓOQKLA TUEQL TV 
ovvOnkwv, éreidav óOmMóon Óónuocia TOtel, 
AMéyeL TÁDE' EVOQKOVVTL ÉV OL el TAYyabá: [8] el 
9” áMAOwS Diavondelnv Ti T TOGEALuL TÓÁVTOV 
TtwvV AMMwvV OwCouévov év tale ¡OLAS TATOÍOLV, 
év TOLS LOLOLE VÓMOLC, ETTL TOV lÓlOV Blwv, leowv, 
TÁGPOV, ¿yw MÓóvocs ¿krrécopuL OUTOS (wc Óde 
AM00c viv.” 

[9] kai tadt” gimaov otritel tOV Aí0ov ¿k tTRc 
XELOÓG. 


7 Eljuramento por las piedras se efectúa asÍ: el que 
lo formula con referencia a un tratado toma en su 
mano una piedra, y tras jurar por la fe pública, 
dice lo siguiente: 8 «Si cumplo este juramento, que 
todo me vaya bien, pero si obro o pienso de 
manera distinta, que todos los demás se salven en 
sus propias patrias, en sus propias leyes, en sus 
propios bienes, templos y sepulturas, y yo solo 
caiga así, como ahora esta piedra.» 

9 Y tras decir esto, arroja la piedra de su mano. 


Últimos tratados 


26 [1] toútwv ON TOLOÚTOJV ÚTIAQXÓVTOV, KAL 
TnNoovuévwv  TwWV 0uVONKOV 
xaAkouact Traoa tov Ala tTOV KartetwWAMoOvV ¿v TO 
TOWV AYOQAVÓMOV TaLElw, 

[2] tic OUK Av eikótOC Bavudácerev PiAivov TOD 
OVYYyO0apéws, OU DLÓTL TAVT 1 yVÓEL —TOUTO EV 
yao ov Bavuactóv, értel Kad muac étL kal 
Popualwv kal Kaoxndoviwv ol TOEOPÚTATOL KAl 
MAALOTA OOKOUVTEC TIEQL TA KOLVA OTTOVOACELV 
nyvóouv— [3] aMa rióbev N Tc ¿BÁAQ0NTE 
yoáWal taávavtía toútoic, OLÓótL Popualíos kal 
Kaoxndovíois ÚTA0xXO0LEV OUVOR aL kab” Ac ¿del 
Powpualovs uev arréxeoDa: Errediac ártáons, [4] 
Kaoxndovíovs 9” Tralíac, ka dLótL UTTEOÉPALVOV 
Pawpuatol tac OUVOÑKAC KAL TOUS ÓQKOUVC, ÉTTEL 
ETTOMOAVTO TV TO0TNV elc EreeAlav OLA facu, 
ute yeyovótos uñO” ÚNTAQXOVTOS TUAQÁTUAV 
¿yyod4pou TOLOÚTOV Undevóc. 


ÉTL VUV  év 


[5] tadta ydGQ év Tr DdevtéVcaA Aéyel PÚBAw 
OLAQONÓNV. TTEOL MV NuElC EV Th TAQACKEVT] TÑSG 
idíac roayuatelac puvnodévtec elc TOUTOV 
úrteoe0éueDa TOV KaALQÓV KATA MÉQOC TUEOL 
autwv ¿seoyáacacdal OLA TO kal TiAelovc 
dwebedodaL  TMS  AAnBelíac  év 
ruotevoa tac Ty Dilivov yoapn. [6] ov unv 
AM” El KATA TODTÓ TLC EáMAALPÁAVETAL Poualav 
rreQl TMS elec Lixediarv Oafácews, Ót: KagÓAOV 


TOÚTOLC, 


26 Las cosas eran así, y los pactos se conservan 
todavía hoy en tablas de bronce en el templo de 
Júpiter Capitolino, en el archivo de los ediles*?, 


2 ¿Quién no se extrañará, naturalmente, del 
historiador Filino*, no de que ignore estos pactos 
(lo cual no es de extrañar, pues incluso ahora los 
más ancianos romanos y cartagineses, incluso los 
que parece que más se habían interesado por el 
tema, los ignoraban), 3 sino de que se atrevió, no 
sé con qué seguridades, a escribir lo contrario?: 
dice que entre romanos y cartagineses había un 
pacto según el cual los romanos no podían entrar 
en ningún punto de Sicilia, ni los cartagineses en 
ninguno de Italia. 4 Según Filino los romanos 
pisotearon los pactos y los juramentos, puesto que 
fueron los primeros en hacer una travesía a Sicilia. 
Pero tales pactos no existen, y no hay constancia 
de 
explícitamente en su segundo libro. 5 De tal cosa 


escrita acerca ellos; Filino los cita 
hemos hecho mención en la introducción a 
nuestra Historia, pero dejamos hasta ahora el 
tratarla con algún detalle, porque muchos en este 


tema se equivocan por fiarse de la obra de Filino. 


6 Entendámonos: si alguien reprocha a los 
romanos su paso a Sicilia relacionándolo con el 
hecho de que habían admitido sin reservas a los 


62 Polibio ha leído personalmente, al menos en parte, algunos de estos tratados. Los ediles y los cuestores eran los 


encargados de custodiar los archivos oficiales romanos, depositados en el templo de Júpiter Capitolino. 


63 Filino de Agrigento, historiador contemporáneo de la primera guerra púnica, que historió, y al que Polibio utilizó como 


fuente. 


Mapeotívovs nmoocédafov eic tv puliav kal 
Meta taba deouévors EPponBnoav, oÍtiVec O 
móvov trnv Meconvíwv róldw AMA kal TV 
Pnyívov rageorróvóndav, elkótoc Av OÓcELev 
Ovoageotelv. [7] el O TAQA TOUS ÓNKOVS KAL TAS 
ovv8nkac UrTOAAMBÁvVEL TIE AYTOUE TETOMO0AL 
TN V OLABACDLV, AyVOEL TOOPAVOS. 


27 [1] ZuvrteleoB0évtoOS toÍVuUvV TOV Tre0l LixeMas 
rodéuouv rrovodvtaL CUVONÑKaC AAAAC, Ev ario TA 
OUVÉXOVTA TWV E¿yyoártaov Ñv tata: [2] 
éxxwoetv Kaoxnódoviovc (xal ErxkeAíac ATÁONS 
Kal) TOV VAOWV ATACOV TOV kepuévov ItaMíac 
metagv kal Xicelíac. [3] Ttnv acpáñlerav 
ÚTTÁAOXELV  TAQ EKATÉOQJV  TOIS EKATÉQUWV 
ovuuáxolc. [4] undetévoue év tale AMMAONV 
eraoxíals undev eémitátterv unó” oikodouelv 
ón uocía unde devodoyelv undé rmooolaufbáverv 
elc pMllav TOUS AMAAÑAOV CUMUÁXOVC. 

[5] ¿seveyketv Kaoxndovíouc ¿v éteoiv Oéxa 
OLOXÍAMLA «al OLakócLaA TAÁAAVTA, TAQAauvtÍKa dl 
dovvarL xidia. [6] tovc aixuadwtouvcs xwolc 
AúTOwV AToOdOUVAL TÁVTAC Kaoxndovíouvc tolc 
Pwpuaiorc.” [7] peta 02 tadra TA, AÑNSAVTOS 
TOD AiffuvkoV romo, Pawuaior Kaoxndoviorc 
rÓdemov  ¿sevéykavtec  éwc  dóyuatoc 
¿TLOUVOÑKAC  ¿Ttomoavto  totaútac: [8] 
éxxwoetv  Kaoxndovíovuc  Xagdóvos  kal 
mooveceveykelv GáMa xília kal 
tádavia,” [9] kadárteo emávo TOO0EÍTAMEV. ETT 
Óg TOlCS  TIVO0ELO0NMÉVOLC TUQOS 
Aodoo0úBav ev Ifnola yivovtal ÓLouoAoyíÑoelc, 
¿p" 9 un diafaríiverv Kaoxndoviovs emi moAéuWw 
tov Tfnoa rotapóv.” [10] tado” únmoxe ta 
dixona Popuaíos kal Kaexndovíois Aro Tc 
a0xns éws eic TOUS kart” Avvifav kaLgoúc. 


OLAKÓCLA 


TEAEUVTALAL 


28 [1] Gorteo odv TMV elc Xixediav dLáfpaciv 
Popaíwv od TAQA TOUS ÓNKOUS EVOLOKOMEV 
yeyevnuévnv, OÚTO6CS ÚTTEQ TOD  DevtéVOV 
TOMÉMOV, KAD” Óv ETOMOAVTO TAC  TUEOQL 
ZAQd0ÓVOS CUVOÑKACS, OÚTE TOÓPACLV OUT  ALTÍAV 
evool Ti Av eVAOyOV, [2] AMA” ÓU0 AO yovévoos 
tovS Kaoxnóovíous NvVaykacuévous  TAaQa 
TÁVTA TA ÓLKALA ÓLA TOV KALQOV EKXWONOAL EV 


64 En el año 241. 


mamertinos a su amistad, y cuando éstos se la 


pidieron, les prestaron ayuda, aunque los 
mamertinos habían traicionado no sólo a Mesina, 
sino también a Regio, desde esta perspectiva su 
indignación es explicable. 7 Pero si éste supone 
que la travesía significó la transgresión” de pactos 


y juramentos, aquí su ignorancia es manifiesta. 


27 Porque, acabada la guerra de Sicilia, los 
romanos hacen unos pactos distintos**, en los 
cuales las cláusulas contenidas eran las siguientes: 
2 «Los cartagineses evacuarán (toda Sicilia y) 
todas las islas que hay entre Italia y Sicilia. 3 Que 
ambos bandos respeten la seguridad de los 
aliados respectivos. 4 Que nadie ordene nada que 
afecte los dominios del otro, que no levanten 
edificios públicos en ellos ni recluten mercenarios, 
y que no atraigan a su amistad a los aliados del 
otro bando. 

5 Los cartagineses pagarán en diez años dos mil 
doscientos talentos, y en aquel mismo momento 
abonarán mil. 6 Los cartagineses devolverán sin 
rescate todos sus prisioneros a los romanos.» 7 
Después de esto, al acabar la guerra de África, los 
romanos, tras amenazar con la guerra a los 
cartagineses hasta casi decretarla, añadieron al 
pacto lo siguiente: 8 «Los cartagineses evacuarán 
Cerdeña y pagarán otros mil doscientos talentos», 
tal como explicamos más arriba. 9 Y a todo lo 
dicho hay que añadir las últimas convenciones 
aceptadas por Asdrúbal en España, según las 
cuales «los cartagineses no cruzarían el río Ebro 
en son de guerra». 10 Éstos fueron los tratados 
entre romanos y cartagineses desde el principio 
hasta los tiempos de Aníbal. 


28 Así como comprobamos que el paso de los 
romanos a Sicilia no significó una transgresión de 
los juramentos, del mismo modo, a propósito de 
la segunda guerra, a cuyo fin corresponde el 
tratado referente a Cerdeña, no podemos 
encontrar una causa o un pretexto que lo 
justifique. 2 Está reconocido que los cartagineses 


evacuaron Cerdeña y debieron añadir la suma 


ZAQ0ÓVOC, E¿SEvEeyKelvV 02 TÓ TIO00ELO0NMÉVOV 
rAndocs twv xoenuátov. [3] tTO uév ya ÚrO 
Powpualwv Treol tOUTOV Aeyóuevov ¿ykAnua, 
ÓLÓTL TOUS TAQA OPwvV TA0ICouévouc nólkovv 
kata tov Aifuxov Trródemov, ¿AÚOn kab' oUc 
KALQ0US KkoMi0ápevol Ta0QKXR  Kaoxndoviwv 
ÁTTAVTAS TOUS KATNyuévoUS AVTEÓWONOAVTO 
XWwO0lS AÚTOWV ¿EV XóÁQUIL TOUC TAQA OPÍlOLV 
ÚTTAQXOVTAS ALXUAÑOTOUC. [4] ÚrtTEO Ov NEL TA 


KATA GÉQOCc év Th TOO Taútns PúBAw 
deonlwkauev. [5] ToútwV ÓN  TOLOÚTOV 
ÚTTAOXÓVTOV,  AOLTOV  OLleUKQLVNOAL Kal 


OKÉVACDOAL TEOL TOD Kat Avvifbav Trodéuov 
TOTÉQOLS AVTOV TV aitÍav Avabetéov. 


29 [1] Ta pev odv úro Kaoxndoviwv tTÓTE 
ondévta dedonAwokapev, ta 9' Úno Pwpualwv 
Aeyóueva vbv égoduev: Oic TÓTE EV OUK 
EXQNIAVTO ÓLA TOV ETTL TI ZarkavBalwv ATOAElA 
Ovuóv: AéyetaL de rroMákic kal ÚTTO TOMAODV 
TLAQ' AVTOLS. 

[2] roWtoV puév ÓtL Tac TO0Cc Acd00UBav 
yevouévas Óuodoylac oUK ADETnTÉOV, KADÁTTEO 
ol Kaoxndóvio Aéyerv ¿Báooouv: [3] ov yao 
TOOCÉKELTO, KAVÁTTEO ETTL TOD AUTATÍOLV, KVOÍAS 
elval TAÚTAC, ¿AV kal TW ONUw 0ÓcN TV 
Popualwv: ETTOMOUATO TAC 
óumodoyiac Aodooúfac, ¿v aic yv, tov “Tfnoa 
TOTAUOV un dafalverv értl rodéuW 
Kaoxndovíovc. [4] kal un v év tatc treo! LrceAlav 
ovvOÑxalc MV EyyQATTOV, KADÁTTEO KO KELVOÍ 
ACIV, ÚTAQXELV TOS AMPOTÉQWV OVUMÁXOLE 
TMV TAQ' Ekaté0wV ACPÁÑELAV, OÚK AÚTOLC 


AAN  avTOTEAOS 


MÓVOV  TOIS TÓTE OUUUMAXODOL  KABÁTTEO 
éTTOLOUVTO TMvékdoxMvV ol  Kagxndóviot 
[5] ToodÉKELTO. YAQ AV  TTOL TO MM 


TO0TAAMPÁvVeLV ETÉQOUS CUUMÁXOUS TAQA TOUG 
ÚTTAOXOVTAS NY TO UN TAQAMdAMBÁáveddAL TOUG 
vote0ov TOO0DANPVÉVTAC TOÚTOV TV 
ouvvO8nxwv. [6] Óte de TOÚTOV OVOÉTECOV EyoAEpn, 
TOOPAVES ÁV ÓTL TACL TOILCS  ÉkatéQwV 
OVUMÁXOLC, KAL TOC OVOL TÓTE KAL TOLC META 
TADVTA  TOOO0TANPONOOMÉVOLS, TMV.  TAQ' 
áaupoltv aCpáñerav al déov Tv ÚrtTaoxeww. [7] Ó 
ÓN Kal TÁVTOC Av elkOc elval OÓSELev. OU ydo 


indicada de dinero obligados por las 
circunstancias y contra toda justicia. 3 Pues la 
acusación formulada por los romanos, de que sus 
tripulaciones habían resultado dañadas durante 
la guerra dé África, se desvaneció en el momento 
en que lós cartagineses les devolvieron los 
cautivos y los romanos, en agradecimiento, 
restituyeron sin rescate a los prisioneros de guerra 
que retenían. 4 Hemos expuesto esto con detalle 
en el libro precedente*”. 

5 En esta situación las cosas, nos resta ver y 
examinar atentamente a cuál de los dos bandos se 


debe achacar la causa de la guerra de Aníbal. 


29 Hemos indicado ya las razones adúcidas 
entonces por los cartagineses; ahora expondremos 
las de los romanos, no las que entonces 
manifestaron, indignados por la pérdida de 
Sagunto, aunque se habla de ellas con mucha 
frecuencia y por muchos. 

2 En primer lugar, no se debían tener por nulos los 
pactos establecidos con Asdrúbal, como los 
cartagineses tienen la desfachatez de afirmar. 3 En 
efecto: en ellos no constaba, como en los 
establecidos por Lutacio, «que serán vigentes si 
los ratifica el pueblo romano»; Asdrúbal había 
pactado con autoridad omnímoda un tratado en 
el que se decía «que los cartagineses no cruzarían 
el río Ebro en son de guerra». 4 En los pactos de 
Sicilia consta, como reconocen también aquéllos, 
«que cada parte garantizará la seguridad de los 
aliados de la otra», y no sólo a los aliados de aquel 
momento, que era la interpretación ofrecida por 
los cartagineses. 

5 Pues en tal caso se habría añadido «que no se 
aceptarían otros aliados que los que entonces 
tenían», o bien «que los aceptados posteriormente 
no se incluirían en el pacto». 

6 Pero no se hizo constar ninguna cláusula en este 
sentido, con lo cual quedó claro que la seguridad 
afectaba a los aliados de ambas partes, a los de 
entonces y a los que se adhirieran posteriormente. 
7 Lo cual es muy lógico, pues, por descontado que 
no iban a hacer unos pactos tales que les privaran 


65 Pequeña confusión de Polibio: esto ha sido tratado en el libro primero. 


óoÑNTTOUV TOLAÚTAC EuEAAOV TOMOECOBAL OUVONKAaS 
ól Wv AGPEdOUVTAL TV ¿EOVOÍAV OPOV AUVTOV 
TOD TOO AMPÁVELV KATA KALQOÚC, AV TLVEC 
ETTULTÑÓELOL PAVODOLV AVTOLS PÍAOL KAL OÚÉMUAXOL, 
[8] ovd¿ unv roeoodaffóvtes elc TV OpetéVAav 
TÚOTIV  TEQLÓVECDAL  TOÚTOUC 
a0dikovuévouc: [9 AAA  Nv  Aupoté0wV TO 
ouvvéxov TMc ¿vvolas Thc év tale CUVONKALS TV 
MEV ÚTIAQXÓVTOV AMPOTÉDOLE TÓTE OUMUÁAXOV 
apécgeodal Kal kata undéva ToOÓTTOV TOUS 
ETÉQOUCS TAVA TV ETÉO001V ¿émidéceoDal tivas 
TOÚTOV elc OvUMuaxtav, [10] rreol 2 tOovV eta 
TADVTA TOOTANPONCOMÉVOV ALTO TOUTO, UNTE 
cevodoyelv uñT Emitátterv undetévouvce undev 
év toc AAAÑMAOV émaoxioaico kal ovuuaxialc, 
ÚTTAQXELV TE TMV ACPÁÑELAV TUACL TV TAQ' 
AMPOLV. 


ÚTIÓ  TIVWV 


30 [1] TOLOÚTOYV  ÚTAQXÓVTOV, 
ómodoyoÚMevov ñv kakelvo diótL ZaxavOatol 
TUAElOC TV ÉTEOLV ÓN TOÓTECOV TOV Kat Avviffav 
Ko0LQUV ¿DedWKeldAV AÚTOUS Elc TNV TODV 
Powpualíwv rícotiv. [2] onuetov 0 TOVTO MÉYLOTOV 
Kat TAO” OUTOLS TOLC Kaoxndovíolc 
Omoñdoyovmevov Óti OTaAcdLÁAdavtEeC ZakavOalol 
Tr0OS OPAac ov Kaoxndovíolc ertétoe dav, KAÍTTEO 
¿yyUc ÓVTOV AUTOV kal Ta kata tv Ifnolav 
non roattóvtoV, AMA Powpualors kal ÓLa 
TOÚTWV ETMOMOAVTO TMV KaATÓQ9wOV  TÑS 
rroAtrelac. [3] OLórteo el pév tic TMV ZaxávOns 
ATOAELAV TÍONoL rrodéoV, 
OUYXWONTÉOV  dAdlkwc  ¿cevnvoxéval  TÓV 
rródemov Kaoxnóovíouc KATÁ TE TAC ÉTL TOD 
Avutatiov cUVONxac, ka0' Ac ¿del TOC EXKATÉQUWV 
OUVMHÁAXOLE TNV ÚQ  EkatéQUV  ÚTIAQXELV 
acpáldelav, katá te tac ¿rm AcdooúfoL, kab' Ac 
ouk ¿del OLafPalverv tOV Tfnoa rotauov él 
rodéuw Kaoxndoviouc: [4] el de tv Lagdóvos 
APAÍQeOIV KAL TA CUV TAÚTI] XONMATA, TÓÁVTOS 
óumodoyntéov evAÓyws MeTOAEUNKÉVAL TOV KAT' 
Avvifav ródemov tovS Kaoxndovíovc: kaLow 
yao Trelo0évtec MUÚVOVTO OUV KALQ4W TOUC 
BA4Yavtac. 


TOÚTOV ÓN 


aLTÍAV TOU 


de la posibilidad de unirse, según las 
circunstancias, a aquellos que les parecieran 
amigos y aliados útiles, 8 o bien que les forzaran, 
tras aceptar su lealtad, a abandonarles cuando 


alguien cometiera una injusticia contra ellos. 


9 Lo esencial en el pensamiento de ambas partes 
en los pactos era esto: no molestar a los aliados 
que entonces tenía cada parte, y que ninguna de 
ellas debía aceptar a los aliados de la otra. 


10 En cuanto a los adquiridos posteriormente, se 
estipulaba «no reclutar mercenarios entre ellos; 
ninguna parte ordenaría nada que afectara los 
dominios de la otra o los de sus aliados; se 
garantizaba la seguridad de los ciudadanos de 
ambas partes». 


30 Las cosas estaban así, y era notorio que los 
saguntinos ya se habían aliado con los romanos 
muy anteriormente a la época de Aníbal. 2 He 
aquí la máxima prueba de ello, reconocida por los 
mismos cartagineses: cuando los saguntinos se 
pelearon entre ellos, no se dirigieron a los 
cartagineses, a pesar de que los tenían muy cerca 
y disponían ya de los asuntos de España, sino a 
los romanos, y gracias a ellos enderezaron su 
situación política. 3 Si alguien apunta que la 
destrucción de Sagunto fue la causa de la guerra, 
debe concedérsele que los cartagineses la 


provocaron injustamente, contra el pacto 
establecido por Lutacio, en el que se estipulaba 
que los aliados respectivos debían gozar de 
seguridad, y también contra el pacto firmado por 
Asdrúbal, según el cual los cartagineses no debían 
cruzar el río Ebro con fines bélicos. 4 Pero si como 
causa de esta guerra se aduce la pérdida de 
Cerdeña por parte de los cartagineses, y el dinero 
unido a tal pérdida, en este caso se debe reconocer 
que los cartagineses hicieron con toda razón la 
guerra de Aníbal; aprovecharon una circunstancia 
que se les presentaba de vengarse de quienes les 
habían inferido daños, aprovechándose de otra 


circunstancia. 


La causalidad en la historia 


31 [1] évio. 02€ twv aAkQltwS TA TOLAUTA 
Oewuévov TAX pñoatev Nuac  ouk 
ávaykxoaiwc ¿rt rAgiov ¿Eakopfobv TOUS ÚTTEO 
TwV TOLOÚTOV Aóyovc. [2] ¿yw O, el pév tic 
ÚTTELANPEV TIQOCS TADAV TEQÍOTADIV AÚTAQKNS 
ÚTTAOXEL, KAMA pév, OUK Avarykalav d' tows 
hoola” Av elval TMV TWIV TQOYEYyOVÓTOV 
emo unv: [8] el 2 undelc av uñte TEOL TOV 
KAT' LOLAV UÑTE TUEQL TV KOLVOV TOAMUÑOAL TODT' 


av 


elTtelv AVOQOWTIOS WV ÓLA TÓ, KAV KATA TO TLAQOV 
EUTUXM, TMv ye TeQl TOD MéMovTOC ¿ATÍÓA 
unóév Av ¿k TWIV VUV TAQÓVTOV ELAÓYwc 
peparwoacdaL undéva TwWV VOUV EXÓVTOV, OU 
móvov kay, [4] étiós padAov avaykalav elval 
nur ÓLA TADVTA TMV TO0V TaQeAnAvDÓTOwV 
emtyvwow. [5] noc yao Av AUTOS 
a0drkovumevós TiC N TS TAaToÍd0oc AdIXoVuévns 
Bon Bouvc ev0OoL «al CUUUÁAXOUVC, ElTE KTNCADOAÍ 
TL KAL TOOKATÁAQEADOAL OTOLOACOV TOUS 
OUVEQYÑTOVTAC AUTO TIOAQOQUÍTAL TUQÓC TAC 
emipodás; [6] riwc O. Av evdokovMevos tolc 
ÚTTOKELUÉVOLE TOUG PBefaLWJoovtac TMV AUTO 
TOC0AÍQE0 tv Kal OLA PUAGAEOVTAS TV KATÁADTADLV 
raoogcúval Orkalwc, el undev elózln tMc TOvV 
TOOYEyOVÓTOV Te0L EKACTOUC ÚTOM NO ECS; [7] 
TTOOS MÉEV YAQ TÓ TAQOV Al TUwWC AQUOCÓMEVOL 
Kal CUVUTTOKOLVÓMEVOL TOLADTA KAL AÉYOVOL KAL 


ElT” 


TOÁTTOVOL TÓÁVTEC WOTE Ó0VODEWONTOV Elval TV 
EkAaotOV ToO0AÍQEOIV xkal Alav é¿v roAAois 
mv «AMPBeav. [8] ta dl 
TOAQEANAVOÓTA TOV ÉQYwWV, ¿€ AUTOV TV 
roayuátov Aaufávovta TMV  dokiuaciav, 
aAdnOwóos ¿upalíver TAC EKACTOV AloéCelE kal 
duxAMMiverc kal ónAdol ra” olc uéev xáoQuv, 
eveoyecíav, pondeLav Nutv ÚTAQXOVOAV, TAQ' 
oic de tavavtía TOUÚTOV. [9] ¿E (dv kal tov 


ETUOKOTELODAL 


¿AEÑNOVTA KAL TOV CUVOQYLOÚMEVOV, ¿ÉTL OE TOV 
DIKALWOOVTA, TOAMMÁKIC Kal eri TMOAMAw0V eÚNElV 
ÉOTLV. 

[10] árteo éxel meylotac ericovolac Kal kotvh 
kal kart ldíav toos tOV AVOOONTUIVOV Biov. [11] 
ÓLÓTTEO OUX OÚTOSG ¿OTL POOVUOTÉOV TÑS AVTOV 


31 Quizás algunos de los que miran sin 
discernimiento estos hechos nos podrían decir 
que no era necesaria tanta minuciosidad y 
puntualización en el tema. 2 Sin embargo, si 
alguien cree que en toda circunstancia se basta a 
sí mismo, le diré que, en este caso, el conocimiento 
del pasado es cosa bella, pero no imprescindible. 
3 Mas si no hay nadie, en nuestra condición 
humana, que se atreva a afirmar una cosa así ni 
para su vida privada ni en los asuntos públicos 
(efectivamente: ningún hombre sensato, aunque 
de momento sus negocios marchen viento en 
Pubs 
esperanza de futuro)%, 4 entonces afirmo que el 


fundará razonablemente en ello una 


conocimiento del pasado no sólo es bello, sino que 
es necesario. 5 ¿Pues cómo encontraría ayuda y 
aliados ante las injusticias de que uno se ve 
víctima, O su patria?, o bien, si uno pretende 
ampliar sus dominios e iniciar unas hostilidades, 
¿cómo podría decidir a la gente a que le ayude en 
su intento?, 6 y el que está satisfecho de su 
situación, ¿cómo estimulará hábilmente a los que 
han de asegurársela y velar por él si no conoce el 
pasado de cada uno? 7 Porque para el presente 
siempre hay quienes amoldándose y disimulando 
al mismo tiempo, hablan y actúan de modo tal que 
resulta difícil penetrar en sus intenciones; en 
muchos, la verdad resulta enormemente 
oscurecida. 

8 La historia del pasado, en cambio, que comporta 
la prueba de hechos pone 


verdaderamente de relieve los propósitos y las 


los reales, 
decisiones de las personas, y evidencia de quién 
se puede esperar agradecimiento, servicio y 
asistencia, y de quién lo contrario a tales 
disposiciones. 9 Por estos hechos, pues, muchas 
veces y en muchas ocasiones es posible adivinar 
quién se va a compadecer de nosotros, quién 
compartirá nuestra cólera e incluso quién va a 
hacernos justicia. 10 Lo cual representa una gran 
ayuda para la vida humana, tanto en lo público 
como en lo privado. 11 He aquí por qué los que 


66 A pesar de que el sentido general es claro, el texto griego ofrece aquí numerosas dificultades de transmisión, que se 


pueden ver en una edición crítica. 


TWV TOÁACEWV ¿ENYÑOEWC OÚTE TOLE YOAPOVOLV 
OÚTE TOLS AVAYIVOOKOVOLV TAS LOTOQÍAS, UE TOWV 
TIOÓTEQOV KAL TOV AMA KAL TOIV ETLYLUVOMÉVOV 
toic ¿goyorc. [12] iotopíac yan ¿av aqpélAr] tic TO 
OLA TÍ Kal Twc Kal tívOS xAaQtv ¿nmodx0n To 
rOoaxBev al rróteoov eUAOyov ¿axe TO TÉAOC, TO 
KATAÑELTÓMEVOV AÚUTNC AYw0vidua uév uáaBn a 
o ov yívetal [13] kal magavtíka ev TÉOTEL, 
TUOOS DE TO uéAMOV OVdEV WPEAEL TO TAQÁTAV. 


32 [1] fi kat tods ÚTOAAMBÁVOVTAS DÚOKTNTOV 
elval ÓVOAVAYVWOTOV TMV  NuetéQav 
roaryuatelav LA TO TANBOS al TO MéygBOS TV 
BÚBAwV Ayvoziv vourotéov. [2] rÓdo yA0 ÁAÓV 
¿Oti kal kiMoacdal «al Oavayvóoval PBúBAouS 
TETTAQÁKOVTA  KABATEQAVEL MÍTOV 
¿gevupacuévas kal magakoldovOnoaL capis tal 
pev kata thyv Ttadíav «at LuceAlav kal Aún v 
TOÁCECLV ATÓ TOV kata Ivooov [xkal Tíuaov 
ovyyoapéwv kal kalouwv ¿enyñozwc] elc TMV 
Kaoxndóvos áAdwotv, [3] tas De kata Tv AMAN 
olkcovuévnv aro mc  Kleouévovus  ToU 
ETAQUÁTOUV PUYNS KATA TO CUVEXEC MÉXOL TNS 
Axawv xkal Popuaíwv reo tov To8uov 
TUOAQATÁCEWS, Y] TAC TV KATA MÉDOS YOAPÓVTOV 
OUVTÁCELE AVAYIVOOKEL N kTao0ar [4] xwolc 
yaQ TOD TOAMATÁACÍOUS AÚTACS ÚTTAQXELV TV 
NMetéQ0W4V ÚTOMVNMATOV, OVOE katadaffelv ¿e 
peas TOUS 
AVAYIVOOKOVTAC, TOTOV EV ÓLA TÓ TOUG 
TIAEÍOTOUS UN TAUTA TUEQL TOIV AUTOV YOÁPELV, 
[5] eita OLA TO Tac KATAMMAOUS TOV TOÁCEDV 
TAQañelrtew, wv Ek raQaBécews 
oUVOEWOOVMÉVOWV OUYKQVOMÉVOV 
aMonotéVas Exacta TUYXÁAVEL DoxLUACÍAS TNG 
Kata puégoc OLA DEWS, TOV € KUVOLWTÁATOV 
unódg pvaverv AUVTOUC DÚVACOAL TO TAQÁTIAV. 

[6] axunv yáo pauev avaykalótata uéon tTñc 
LOTOQÍAS EiVAaL TÁ T ETTyIVÓMEVA TOlC EOYyoLc karl 
TA TUAQETTÓMEVA KAL UAÑLOTA TA TEQL TAC ALTÍAC. 
[7] Ozewo0oduev de tTOV uMév Avtioxikov TrróAeMOv 
¿k TOV DIALTTUKOD TAC APOQUAS EMNPÓTA, TOV 
de DiAirtiTICOV ¿k TOD kat Avvífav, tovV O 


«ot 


KATA 


AUTOV ovdiv  olóv Te 


«at 


escriben las historias y los que las leen no deben 
preocuparse tanto de la narración de los mismos 
hechos como de aquellos que les son anteriores, 
presentes o futuros. 12 Ya que si se suprime de la 
historia el porqué, el cómo, el gracias a quién 
sucedió lo que sucedió y si el resultado fue lógico, 
lo que queda es un ejercicio, pero no una lección. 
13 De momento deleita, pero es totalmente inútil 
para el futuro. 


32 Por esto, se debe suponer ignorancia en los que 
estiman que nuestra Obra es difícil de adquirir y 
de leer por el número y la extensión de sus libros. 
2 ¡Cuán más fáciles resultan de adquirir y de leer 
cuarenta libros enhebrados como por un hilo y 
seguir claramente las acciones desarrolladas en 
Italia, en Sicilia y en Africa, enlazando con los 
hechos descritos por Timeo, después ver la época 
de Pirro?”, hasta la toma de Cartago, 3 y conectar 
con lo sucedido en las otras partes del mundo, 
desde la fuga de Cleómenes, el rey de Esparta, 
hasta la confrontación de aqueos y romanos frente 
al Istmo, que no adquirir y leer las obras que los 
diversos autores han dedicado a los hechos en 
particular! 

4 Dejando aparte que estas obras son muchas más 
que nuestras propias Memorias*, es imposible que 
sus lectores recojan algo seguro. En primer lugar, 
porque la mayoría de tratadistas no escribe lo 
mismo acerca de un mismo tema; 5 después, 
porque omiten las acciones que han sido 
que  juzgadas y 
contempladas comparativamente, cada una es 


simultáneas, acciones 
susceptible de un juicio distinto al que recibiría de 


considerársela aisladamente, y, finalmente, 
porque tales autores son incapaces de rozar tan 
siquiera el aspecto más importante. 

6 Afirmamos, en efecto, que las partes más 
importantes de la historia son lo que se sigue de 
los hechos, de inmediato o a cierta distancia, y, 
principalmente, sus causas. 7 Vemos que la guerra 
de Antíoco se originó en la de Filipo, ésta en la de 


Aníbal, y la de Aníbal en la de Sicilia; los hechos 


67 El texto griego presenta aquí una laguna que no se señala en la traducción, porque, aun así, hay sentido completo y 


coherente. Puede verse cualquier edición crítica. 


6 Otra manera que tiene Polibio de denominar su propia obra. 


AvvifátaxOv ¿k TOD TeQl Liredlav, TA DE UETAEU 
TOÚTOV  TOMMAC rrorkidac  ¿oxnkóta 
OLADÉCELC, MÁCACS ÓÉ OUVVEVOUOAS TIPOS TMV 
aut v ÚTTÓDe0 uv. [8] TadTa ÓN TÁVTA DA EV TOV 
yoapóvtoV kaBÓdOV ÓUVATOV ETLYVOVAL KAl 
madBelv, du € tTOvV TOUS TMOAÉMOUS AVTOÚC, OlOV 
toOv Ilegorkóv 1 TOV PA iTTUKÓV, ADÚVATOV, [9] el 


«ot 


MT) KAL TAC TUAQATÁCELE TL AVAYLVWOKWV AÚTAC 
¿E (Mv éxetvol yoGárpovorv úrrolauBável gap 
ETtEyvukéval TMV TOD  TroAÉuov  TOV 
OÚUTTIAVTOS Olkovoplav kal dL4Be0wv. [10] AMA” 
OUK ¿OTL TOÚTOV OVOÉV, AMA” Ó0w Ola pégel TO 
maDelv TOD MÓVOV AKOVOAL TOCOÚTY Kal TV 
nuetévav iotopiav Urola UBdvo diapégerv twV 
¿TtL MÉQOUS DUVTÁCEWV. 


ot 


que hubo entre ellas representan muchas y 
variadas peripecias, pero convergen en un mismo 
fin. 

8 Todo esto puede ser visto y entendido por la 
pero es 
imposible verlo por las guerras mismas, como la 


lectura de historias universales*”?, 
de Perseo o la de Filipo, 9 a menos que quien lea 
las confrontaciones tal como vienen expuestas por 
ellos crea que se ha hecho con un conocimiento 
claro de la disposición y el desarrollo de toda la 
guerra. 10 Pero esto no es así, sino que creo que la 
diferencia que hay entre aprender y sólo escuchar 
es la misma que existe entre nuestra Historia y las 
exposiciones particulares. 


Inicios de la guerra de Aníbal 


33 [1] oí de traga tó Popuaíwv TOÉOfELC —TNV 
yao Taoéxkfaciv ¿vtevUBev éromoáueda— 
OLAKOVOAVTES TA TAQA TV Kaoxndovíwv AMO 
ev odvdev eirav, [2] Ó de TOE0fPÚTATOS AVTOV 
DelEaic TOLS EV TY CUVEÓQÍWw TOV KÓATTOV ¿VTAvdgA 
Kal TOV TMÓAEMOV AÚTOLC ÉQN KAL TMV ELO vn V 
péoelv: ¿EkfBadav ODdv, ÓTÓTEOOV Av Ke AEÚOWOTLV, 
artoMeíwenw. [3] 6 d¿ Bacideve tv Kaoxndoviwv, 
ÓTTÓTEQOV AÚTOLE palvetal TODT ¿xfañetv 
¿éxédevoe. [4] tod de Pauaíov phoavtos tóv 
ródemov éxkfalñelv, Aavepowvnoav ápa  xal 
TAEÍOUS TWV É¿K TOD OUvVe00ÍoV, OéxeoOal 
ÁCKOVTEC. OL Mév odv moéofBeis kal TO 
ouUvédoLOV értl TOÚTOLE ExwoÍ0Bncav. 

[5] Avvifac de rraoaxepdáCdov ¿v Karvr rrólel 
TOWTOV uév OLA pre tovc “Ifnoac éni tac 
gautav TióNelc, Povdómevos étoluouS kal 
TOoBÚMOVC TaVackeváler rooc to uéAAov. 

[6] deúteoov 9 Acdooúfa TAdEAPO OLéTACE TOS 
DEÑCEL Th) Te TOvV IBÑNO0WV AQXR Kal ÓvVactela 
xonoBal tale te TOOS Poualouvcs TAQADKEVALC, 
¿AV AUTOS XWOÍCNTAL TTOV. 


33 Los embajadores romanos (de ahí arrancó 


nuestra digresión) escucharon el alegato 
cartaginés y no añadieron nada. 2 El de mayor 
edad mostró su manto a los senadores 
cartagineses, y les dijo que allí les llevaba la guerra 
y la paz; lo sacudiría y les soltaría lo que eligieran. 
3 El sufeta” cartaginés les dijo que soltaran lo que 


a ellos les pareciera bien. 


4 Cuando el romano dijo que les soltaba la guerra, 
la mayoría de los componentes del senado alzó la 
voz y gritó que la aceptaban. Y con estas palabras 
los embajadores y el senado cartaginés se 


separaron. 
5 Aníbal pasaba el invierno en Cartagena. Primero 
licenció a los iberos hacia sus ciudades 
respectivas, con la intención de tenerlos 


dispuestos y animosos para el futuro. 6 A 
continuación dio instrucciones a su hermano 
Asdrúbal”! acerca de cómo debía ejercer el 
gobierno y la autoridad sobre los iberos, y de 
cómo debía hacer los preparativos contra los 
romanos en el caso de que él mismo se encontrara 


0 Sobre el concepto estricto de «historia universal» en Polibio, léase DÍAZ TEJERA, Polibio, págs. CXI-CXV. 

70 El texto griego dice «rey», pero este título no existía entre los cartagineses; debe de tratarse del sufeta de más edad. Los 
sufetas eran los dos magistrados supremos de Cartago y de otras repúblicas fenicias. 

71 No se trata del yerno de Amílcar, muerto ya, sino de un hermano de Aníbal. Saldrá todavía otro hermano de éste, Magón; 
ambos desempeñan cargos militares. 


[7] toítov Úrtéo TR ACPañelac tv ¿v Au8ún 
TOOUVOELTO TOAYUÁTOV. [8] TÁVV O” ¿urtelows 
kal poovíuws ¿kAoyilóumevos ék uev Aiffúns elc 
Ifmolav, ¿xk O Tfnolac eic Alfúnv OLepiface 
OTOATIWTAC, EKDECMEÚNV TMV EKATÉQUV TÍOTLV 
elc AAAÑAOUS OLA TNS TOLAÚTNC OLKOVOUÍAS. 

[9] ñoav 9” oli daffárvtes eic Tmv Alfúnv 
Oeoctray Maotiavol, [10] toos d¿ toÚtoLc 
Oontes "Ifnoec, OAxádec, ol de CÚMTTAVTES ATTO 
TOÚTOV TOV ¿Bvv imrtelc ev xíAtol OLAKócIoL, 
relol Ó¿  pub0QtoL  TOLIXÍALOL  ÓKTAKÓCIOL 
TEVTÁAKOVTA, TOO 02 TtoÚútTOIC Baliapelc 
oxtakócioL ¿Bdounkovta, [11] ods kuvotwcs pev 
KadodOL OpevóOVÑTAC, ATO Ol TÑC xOELAc 
TAÚTNC OUVWwVÓMOS Kal TO 
TOOTAYOVDEÚOVOL KAL TV VNOOV. 
[12] tov 02 Too0z1OoNHÉVO0V TOUS Ev TAEÍOUVE Elc 
ta Metayovia tic Alffúnc, tivas Ó elc AUTNV 
Kaoxndóva katétacev. [13] árto de tov róÓMdEwV 
twv Metayowvitov kadovuévov aréctedMev 
GáMovc elc Kaoxndóva rreCoue TetOAKLOxXLA LOU, 
óunoelacs ¿xovtac kal Bondeíac A4ua táErv. [14] 
emi 02 nc Ifnolac anélnmev Acdooúfa 
TADEAPO TUEVTÑOELS MEV TEVINKOVTA, TETONOELC 
02 ÓvO kal ToOMoelc TÉVTE: TOUÚTOV E¿xovcoac 
TÁNOVUATA TUEEVTÑOELE MéV TOLÁAKOVTA OVO, 
TomMoelic de révte. [15] kal punmv  trrtelc 
AiBupowixwov pév kal Aifúwv TETOAKOCÍOUVG 
TEVTÁAKOVTA,  AgeQgyntwV 02  TOLAKOCÍOUC, 
Nouádwv de MaovAíwv kal Macarovdiwv Kal 
Marnkotwv kal Mavogovolwv TWV TAQA TÓV 


¿Ovoc AaUTOV 


ausente en cualquier otro sitio. 7 En tercer lugar se 
preocupó de la seguridad de los asuntos de 
África. 8 Con cálculo propio de un hombre 
prudente y experto hizo pasar soldados de África 
a España y de ésta al África, estrechando con 
semejante plan la lealtad mutua de ambas 
poblaciones. 9 Los que pasaron al África fueron 
los tersitas y los mastios, y además los oretanos 
iberos”? y los ólcades. 10 Los soldados procedentes 
de estos pueblos sumaban mil doscientos jinetes y 
trece mil ochocientos cincuenta hombres de a pie. 
11 Además de éstos había baleares” <en número 
de ochocientos setenta>, cuyo nombre significa 
propiamente «honderos». Los habitantes de estas 
islas usan principalmente hondas, y este uso ha 
dado nombre a las islas y a sus moradores. 12 La 
mayoría de los citados fue acantonada en 
Metagonia”! del África, pero algunos lo fueron en 
la misma Cartago. 13 A ella mandó también 
Aníbal cuatro mil infantes, en calidad a la vez de 
rehenes y refuerzo, procedentes de las ciudades 
llamadas de los metagonitas. 14 En España dejó a 
su hermano Asdrúbal cincuenta quiquerremes, 
dos cuatrirremes y cinco trirremes. De estas naves, 
treinta y dos quinquerremes y las cinco trirremes 
tenían sus dotaciones. 15 Le confió también como 
caballería cuatrocientos cincuenta libiofenicios” y 
africanos, trescientos ilergetes”? y mil ochocientos 
hombres reclutados entre los númidas: los 
masilios, los masasilios, los macneos y los 


72 De los tersitas no se sabe nada; los mastios parece que habitaban la región actual entre Cartagena y Cádiz; otros autores 
les llaman bastetanos. Los oretanos vivían en la región entre el Guadiana y el Guadalquivir. Es indudable que Polibio les 
aplica el gentilicio de iberos, lo que significa una procedencia distinta de estos oretanos con referencia a los otros. Véase 
WALBANK, Commentary, ad loc. 

73 Son numerosos los testimonios de la antigiedad clásica según los cuales las Baleares proporcionaban, por aquel entonces, 
excelentes honderos. Puesto que lanzar se dice en griego bállein, lo más probable es que estemos ante una etimología 
popular por parte de Polibio. De todos modos, el eminente filólogo mallorquín don Francisco de Borja Moll me comunica 
telefónicamente que ésta es la única etimología conocida del nombre «Baleares», sin que exista otra. Cf. la nota 69 del libro 
T. 

74 Parece ser la plaza española de soberanía de Ceuta. 

75 Los libiofenicios eran los habitantes de las ciudades alrededor de las Sirtes y de la costa atlántica de África, que gozaban, 
respecto a Cartago, del derecho de conubium, es decir, sus ciudadanos podían contraer matrimonio con mujeres 
cartaginesas, y viceversa. 

76 Aquí traduzco «ilergetes»; la transcripción del texto griego es «lergetes», sin duda alguna. Foucault se inclina por creer 
que se trata de una tribu norteafricana desconocida, cf. FOUCAULT, Polybe, UL, pág. 71, nota al pie; WALBANK, 
Commentary, ad loc., los identifica con los conocidos ilergetes que habitaban las llanuras de Lérida y de la Violada, al S. de 
la provincia de Huesca. 


Okeavov xuMiovuc oktakociovc, [16] rmelova de 
Aigúwv Mu0ÍlovS xulous OKTAKOCÍOUS 
TUEVTÑKOVTA, Atyvotivous TOLAKOCÍOUC, 
Bañliagelce revtakoolovc, ¿AÉPAVTAS ElKOCL KAL 
éva. [17] ov xon de BavuáCev tv axolferav Tic 
AVAYOAPNS, El TOLAÚTT KEexXONMEDA TEOL TV ÚT 
Avvifov kart Ifnoíav rrerroayuévov ola uóAc 
AV XOÑOALTÓ TLC AUTOS KEXELOIKOS TAC KATA 
MÉQOCS TIOQÁEELCS, OVÓE TIQOKATAYLVWOKELV, El 
TETOLMKAMEV TAQATÁNÑOLOV TOLS AELOTUÍOTOS 
yevdouévols TOV OUYYVAPÉwV. 

[18] mueis yao evgóvtes éri Aakiviw TRV 
YO0APTV TAÚTNV EV XAAKOUATL KATATETAYMÉVIV 
úrt Avvífov, ka0” OUC KALOOUVS EV TOLS KATA TIJV 
TraMav TÓTTOLC AVEOTOÉPETO, TUÁAVTOG 
evoMldaumev AUTIV TUEQÍ YE TAWIV TOLOÚTOV 
AELÓTUOTOV 
eldóueBa Th yOApí TATI. 


elvar 00 kal katakoldovBelív 


mauritanos que viven en la costa”; como 
infantería, 16 once mil ochocientos cincuenta 
soldados de a pie africanos, trescientos figures, 
quinientos baleares y veintiún elefantes. 

17 Nadie debe extrañarse de la exactitud de esta 
enumeración acerca de las disposiciones de 
Aníbal en España, aunque apenas la usaría uno 
que hubiera dispuesto personalmente las acciones 
en todas sus partes. Que nadie nos condene 
precipitadamente si hemos procedido de modo 
semejante a algunos historiadores que pretenden 
dar visos de verdad a sus falsedades. 18 Pues 
nosotros hemos encontrado en el cabo Lacinio” 
esta enumeración grabada por orden de Aníbal en 
una tablilla de bronce en la época en que él se 
paseaba por Italia; hemos creído que, al menos en 
esta materia, la tablilla es totalmente fiable, y por 
esto hemos decidido dar crédito a la inscripción. 


Últimos preparativos de la marcha 


34 [1] Avvífac Ó2 rmávta ToOovonBelc Trteol TAS 
acpaleíac tv te Kata Aydúnv TOAYUuÁTO0V Kal 
twv ¿v Ifnola Aourtóv  ¿kaoadóxel  kal 
TOOCEÓÉXETO TOUS TAQA TwV KeAtwv TO0OS 
autóv AarooteAMouévovc: [2] oapwcs ya 
¿EnTÁKELKAL TV AQETAV TAS ÚTTO Tac ATTE LC Kal 
rreol TOV Iládov TOTAMÓV Xw0AS Kal TO TANDOS 
TV KATOLKOÚVTOWV AUVTIV, ÉTL OE TMV TIOÓS TOUC 
rmodémovs twvV AvógwvV TÓAMAV, [3] kal TO 
MÉYLOTOV, TV ÚTÁAQXOVOAV ODVUOUÉVELAV ALÚTOLC 
éK TOD TOOYEeyovótoc TOAÉUMOV TTOO0S Pawpualouc, 
ÚTTeo OU dMA0OUEV Muelc ¿v TR) TOO TaÚúTnc 
PBÚBAW xá0iv TOD OvVUTEOLPÉQEODAL TOUC 
EVTUYXÁVOVTAC TOLS VUV UéAAOVOL AéyzO Bat. 

[4] OLórteo elxeto taútnc tñc ¿ArtidOC Kal rav 
ÚTUOXVELTO, Olarreuriómevos énmiuedocs  TI0OG 
TOUS DUVACTAC TV KeAtOV kal TOUS ETTL TÁADE 
Kal TOUC év aUTALC TalS AÁTEOLV EVOLKOUVTAC, 


[5] póvos Av Úúrodaufávov ¿v Tralía 


34 Aníbal, después de tomar sus previsiones 
acerca de la seguridad de las operaciones en 
África y en España, esperaba con impaciencia la 
llegada de los mensajeros que le habían enviado 
los galos. 2 En efecto: había 
exhaustivamente la fertilidad de la tierra situada 


investigado 


al pie de los Alpes y alrededor del Po, el número 
de sus habitantes, la audacia bélica de estos 
hombres, 3 y lo que le importaba más, la aversión 
que 
consecuencia de la guerra que tratamos en el libro 


abrigaban contra los romanos como 
anterior para familiarizar a los lectores con lo que 


ahora se va a exponer. 


4 Por esto, Aníbal se aferraba a esta esperanza y 
hacía toda clase de promesas; enviaba con gran 
interés legados a los jefes de los galos que 
habitaban en la parte de acá de los Alpes y a los 
de los mismos Alpes. 5 Suponía que sólo 


77 La costa es la de África. Los «númidas» es un término genérico, que incluye, más o menos, a los siguientes. Los masilios 


vivían entre el cabo Tretum y la provincia romana de Africa. Los masasilios (o masesilios: la tradición manuscrita griega es 


insegura), eran también númidas que vivían al O. de los anteriores. Los macneos vivían en territorio de la nación actual de 
Túnez. Pero FOUCAULT, Polybe, UL, pág. 71, en nota al pie, siguiendo a Schweigháuser, señala que en el texto griego hay 
una corrupción textual, y que debe leerse «vacceos», en cuyo caso se trataría de la conocida tribu prerromana de nuestra 


península. Cf. la nota 32 de este libro III. 
78 A diez kilómetros de Crotona, al S. de la costa italiana. 


ovornoacdaL tov rmooc Papuatove rróAeuov, el 
dvvn0eln OLaATEOADAS TAC TOÓ TOD ÓVOXWwOLAS 
elc TOUS TOO0ELONMÉVOUVE Apreé0 DAL TÓTOVS Kotl 
OUVeQyols kal CcUUMÁxorS xoñnoacOaL KeAtotc 
elc TV ToOO0KEpuévn v ertidoAÑv. [6] apirouévov 
de TOV AyyédOÓvV kal TÁMv te TOv KeAtov 
PBovAnotv kal roV00dOxÍav ATAYYELAÁAVTOV TÑV 
te TOV AlrteivOv O00wv ÚrteoBoANV EntiTmovov 
ev kal Óvoxeon Alav, od UnV ADUÚVATOV elvaL 
PADKÓVTOV, OUVNye TAC ÓVVÁALMELC ¿K TMC 
TOLQAXELUACÍAC ÚTTO TV ¿ÉAQLVNV Voav. 

[7] ToOTTETTOKÓTOV OE TOOTPÁTOS AUTO KAL 
twv ¿xk tic Kaoxndóvoc, ertaQUBels tw vw kal 
TUOTEÓNV Th TV TOMLTOV EUVOÍA TAQEKAN EL TAS 
Ovváels paveoWws non rrooc tOV kata Popualwv 
rróME MOV, [8] ¿upaviCov ev Ov TOÓTOV EKOOTOV 
autóv ¿yxelonoalev aiteioda. Popuator xal 
TUIÁVTAS TOUS TOV OTOATOTÉOOV TOOEOTOTAC, 
ÚTTODELKVÚWV DE TV TAC XwOAS AQETHV, Elc TV 
Aaplcovtal kal tmiv twv KeAtwov evvolav kal 
ovuuaxiav. [9] eVOÚMCOS DE TOV ÓXA0V AUTO 
OUvVecliotapévov, értarvécas kal raVayyeldac 
TAKTIV Nuégav, Ev Tf] TOMoetal Tv ¿godov, TÓTE 
ev OLÉAVOE TMV EKKANoOÍAV. 


35 [1] émutedévas de TA TOC0ELONUÉVA KATA TV 
TOQAXELUACÍAV KAL TOAQADKEVÁADACS [KAVIV 
acpáñerav tOLC Te Kata Tv Aiffúnv kal tolc év 
Ifmola  TOXyuao,  TraQayevouévns TNG 
taxBeíons Nuégac, roon ye, relwv ev ¿xv elc 
évvéa puolddac, imrieic De reol uvoÍova kal 
dw0xiMAiouc. [2] kal duafac tov “Tfnoa rOoTAUOV 
KATEOTOÉQPETO TÓ Te TV lMOVOYnTOV ¿Bvoc kal 
Baoyovolwv éti 02 TOUS Alon vocÍouc Kal TOUS 
Avdocívovs pHéxol TRS TOO0CAYOQEVOUÉVNS 
Ivo vns. [3] rromoápevos de rmáviac Up” 
gautOV kaí tivas TÓNElS KATA KOÁATOCS ¿AOv, 
taxéwc ev kal rrao. ¿Artida, jeta rodAwv de 
kal Heyádov  AywWvwv ét 08 TrokdAnc 
katap0opas avdgwv, [4] Nyeuóva uév éni 
TÁONS KatéMitte Tc ÉNL TÁDE TOD TIOTAMOD 


xwo0acs Avvwva, twv 02 Bagyovoíwv xal 


79 Estamos en el año 218. 


entablaría en Italia la guerra contra los romanos si 
podía superar las dificultades del terreno y llegar 
alos lugares antedichos, y si podía usar a los galos 
como aliados y colaboradores para el plan que 
tenía fijado. 6 Al llegar los mensajeros y anunciar 
la buena disposición y las esperanzas de los galos, 
diciendo, además, que el paso de los Alpes sería 
muy duro y difícil, pero no imposible, Aníbal 
congregó a sus tropas desde los lugares donde 
habían invernado” al comienzo de la primavera. 


7 Acababa de saber lo ocurrido en Cartago, y esto 
le infundió ánimos. Confiado en la buena 
disposición de sus conciudadanos, exhortaba 
abiertamente a sus tropas para la guerra contra los 
romanos. 8 Expuso muy claramente de qué modo 
los romanos habían exigido la entrega de su 
persona y la de todos los oficiales de su 
campamento; les indicó, además, la fertilidad del 
país al que iban a marchar, y también la buena 
disposición y alianza de los galos. 9 Al ofrecérsele 
para el combate las tropas entusiásticamente, las 
felicitó, les indicó el día en que se iniciaría la 
marcha y disolvió la asamblea. 


35 Aníbal realizó los mencionados preparativos 
durante el invierno. Dispuso una seguridad 
suficiente para los asuntos de África y los de 
España, y cuando llegó el día señalado, se puso en 
marcha con noventa mil soldados de a pie y 
alrededor de doce mil de caballería. 

2 Cruzó el río Ebro y sometió a las tribus de 
ilergetes y bargusios, también a los ernesios y a los 
andosinos*, hasta llegar a los llamados Pirineos. 
3 Redujo a todos estos pueblos, tomó por la fuerza 
algunas ciudades más pronto de lo que hubiera 
esperado, pero le costaron numerosas y duras 
luchas en las que perdió no pocos hombres. 4 Dejó 
a Hannón como gobernante de todo el territorio 
desde el río*! hasta los Pirineos, y de los bargusios, 
pues desconfiaba mucho de ellos porque eran 
amigos de los romanos. 5 Del ejército de que 


s0 Sobre los ilergetes, cf. la nota 76. Bargusios, ernesios y andosinos son tribus prerromanas que vivían, sin duda, en las 


costas mediterráneas españolas, pero de localización imposible. 


$1 Aquí se debe de tratar del Ebro. 


DECTÓTNV: UAAMLOTA YAQ TOÚTOLS NTTLOTEL OLA TV 
rrooc Papuaíovs evvorav. [5] arreuéoro: Ol cal 
Tic OÓvuváeWwe ñe elxe tw mév Avvawvi rreCouc 
puoloua immelc Ó2 xLMlouc Kal TAC ATOCKEVAC 
ATTÉALITE TOÚT TOWIV AVTOY OUVEEOQUWVTOV. 

[6] eic 02€ TV olkelav ArtéAvOE TOUS lCOVS TOLC 
rooeLonuévolcs, Povdóuevos AVTOÚC TE TOÚTOUVC 
EÚVOUC ATTOALUTELV, TOLC TE AouTTOLC ÚTTODELKVUWwNV 
¿Arrióa Tc elc OlkOv ¿mavódouv kal tolc ue0' 
EXUTOD MEV OTOATEVOMÉVOLE, OUX ÁTTOV DE kal 
TOLC ¿v olx uévovol tTOV I8ÑNo0wv, iva ToOBÚMwS 
¿EOQUWOL TUÁVTEC, AV TOTÉ TiC ETIKOVOÍAC xO0ElA 
yévnTal TAO adrwv. [7] tv 02 Ao. V OTOATLAV 
avadafbuv gEUCWVOV TUELOVG ESY 
TUEVTAKLOMVOLOUS LrtTTELC OE TIOOS EVVAKLOXIALOUG 
Nyev dia twvV von valwv Aeyouévov Ógwv értl 
TI] V kadovuévov  TOTAMOV 
di4pfactv, [8] Exwv ovVx odtOS TOMAN V UVa 
wc xenotunv kal yeyuuvacuévnV diapegÓóvtOS 
ék TMS OUVexElac TOV kata Thv IfBnoíav 
AYOVOV. 


Tod Podavov 


disponía separó para Hannón diez mil hombres 
de infantería y mil jinetes, y también dejó la 
impedimenta de los que marchaban con él. 


6 Licenció y mandó a sus hogares a un número de 
soldados igual al mencionado, con la intención de 
dejarles bien dispuestos hacia él, y dejar entrever 
a los restantes la esperanza del retorno a la patria, 
no sólo a los iberos que marchaban a la campaña 
con él, sino también a los del país que se quedaban 
en sus casas. Quería que todos se pusieran en 
movimiento con ánimo por si 
precisaba de ayuda. 7 
Tomando, pues, el resto de las tropas ligeras, 


buen 
eventualmente su 
cincuenta mil soldados de a pie y unos nuéve mil 
jinetes, los condujo a través de los montes 
llamados Pirineos para pasar el río que se llama 
Ródano. 8 Tenía un ejército no tan numeroso 
como útil y excepcionalmente entrenado por lo 
continuo de sus luchas en España. 


Excurso geográfico 


36 [1] tva de un twv tóTAV AYVOOVMÉVOV 
TAVTÁTACIV ACAPN yíveodoaL cuUupbalvn TnvV 
dm ynotw, ontéov Av el Tiódev ÓQuñoac 
Avvifac kal tívac kal TÓCOUE DLEABWwV TÓTOUVG 
elc Tota éon kartmoze tic Tradíac. [2] óntéov d' 
OUK AUTACS TAC OVOMACÍACS TWV TÓTODV Kal 
TOTAMOV Kal TÓAEWJV, ÓTTEO ÉVLOL TOLOVOL TODV 
ovyyoapéwv, ÚrolaUfBdvovtes EV TUAVTL TOQOS 
YVOLV KAL CAPÑVELAV AVTOTEAES EL VAL TOUTO TO 
piéooc. [3] ona O, ¿ml ev TOV YVWwOLCOUÉVOV 
TÓTOV O ureoa umeyáda de ovupáaldAeoDal 
TUETTOÍMKE TIQOS AVÁAMVNOLV T TOV OVOMÁTODV 
TAQÁDEOLS: ETL OS TOV Ayvoovuévwv elc tédoc 
Omolav éxel TV OÚvautv Ñ TOIV ÓVOMATOV 
¿EN yNoOLC TALE AÓLAVONTOLS KAL KOOVOMATUCALS 
Mésggot. [4] tTnc yao Olavolac ¿rm  ovdev 
artepeióouévns oVO? OuvapiévnS EPAQUÓTTELV TO 
Aeyóuevov ¿rt OVOEV YVWOLUOV, AVUTIÓTAKTOS 
kal kwpn yive09” Ñ Ompynorc. [5] óLórteo 
úrtodeitéoc Av eln TOÓTTOC, OL OU DUVatov ¿Otal 
TTEQL TV AYyvoovuévov Aéyovtac KATA TOJOV 
elc AANBLVAS Kal yVWwOLuouc évvolas A yerv TOUS 


36 Para evitar que el desconocimiento de los 
lugares convierta mi exposición en ininteligible 
habrá que explicar de dónde partió Aníbal, los 
lugares que atravesó, sus dimensiones y a qué 
partes llegó de Italia. 2 Y deberemos decir no los 
nombres mismos de parajes, ríos y ciudades, 
como hacen algunos historiadores que suponen 
que esta práctica ya es totalmente suficiente para 
dar un conocimiento claro de las cosas. 3 Estoy 
convencido de que, si se trata de lugares 
conocidos, la mención de los nombres ayuda no 
poco a la memoria. Pero si se trata de lugares 
desconocidos, su mención desnuda equivale a la 
pronunciación de palabras sin significado, que 
penetran en el oído, 4 pero no hallan soporte en la 
mente: no se puede relacionar lo dicho con algo 
conocido, y la exposición resulta confusa e 
incomprensible. 

5 Por lo cual hay que presentar algún método que 
que hablan de lugares 
desconocidos llevar a sus oyentes, en la medida de 


posibilite a los 


lo posible, a nociones verdaderas y conocidas. 


axovovtac. [6] rrowtn pev odv kal ueylotn 
yvotc, ¿ti DE kotvr] TActv AVOQNTOLC ¿OTIV Y 
TOD TEQILÉXOVTOS Nc OLAtÍVEOLE Kal TÁELC, KA0 
NV TÁVTEC, WMV kal ureoov ÓQpedoc, Aavatodác, 
óvOels, meonufolav, Aagktov yvwoíCouev: [7] 
devtéQA DÉ, kKAD Tv EKAOTD ÓLAPOQA TODV 
TOO0ELONMÉVWwV TOUS ¿TL THC YMS TÓTOUVC 
ÚTTOTÁTTOVTEC Kal PpÉQOVTEC AEl TR OLAVOLA TO 
Aeyóuevov ¿ri T TwJ0IV TOO0ELONMÉVOV  elc 
yVw0Íuouc kal oUVABELC émivolac ¿urtirtoMev 
ÚTTEO TOIV AYVWOTOV KAL AOQATOV TÓTOV. 


37 [1] toútwv de rreoi TAS ANS yNs ÚTTOKEUÉVOV, 
axódovDOv Av eln TÓ kal TeQl TAS KAB' Nac 
olkovuévns ava toV autov Adyov dLedouévouc 
elc Enmiotaciv Ayayetv tovc axovovtac. [2] 
taútnc Omonuévns elc tola uéon kal toelc 
Ovouaclac, TO uev Ev uégos aviMc Acíav, TO O 
éteoov Aifúnv, TO 02 TtoítOoV  EvOWwWTnV 
roocayopevovoal. [3] tac e a poVacs tartas 
ógíCovoww Ó te Távalce rrotapuos «al Neidoc kal 
TO kA0” “HoaxlAéovc orillas otópa. [4] Neídov 
ev odv kal Taváldos uetaer triyv Acíav ketodal 
ovuféfnke, TÚTTTELV DE TOD TEOQLÉXOVTOS ÚTTO TO 
Metaev OLA4oTnua Beorvwv Avatodwv Kal 
meonufoías. [5] 1 de Aríún kettoar pév petaEgd 
Neílov xkal otmmAwv "HoaxAelwv, TOD 0€ 
TUEQLÉXOVTOG TÉTTTOKEV ÚTTÓ Te TV Men upBolav 
Kal KATA TO CUVEXES ÚTTO TAS xELUEOLVAS ÓVOELC 
ÉS TAS LONMEQLVNS KATAPODQAS, T) TÚTTTEL KAO” 
“HoaxAeíovcs orñylac. [6] aútor ev oUV al x00aL 
kadoAko0teoov DeWwooúMeval TOV TIQÓC TMV 
meonuBolav tórov ¿nréxovol tic kab' nuac 
OadátTMNS ATÓ TOV AVATOAJV (WE TQOC TAC 
óvoelc. [7]  9' Evowrn taútals AUpotéVars we 
TIOOS TAS ÁQKTOUS AVTITIAQÁKELTAL KATA TO 
OUVEXECS ATÓ TOIV AVATOAMJV TAQUKOVOA EV 
AXOLTIOOG TAC OVOELC, [8] kettal Ó' auvtNc TO Ev 
ódooxe0écteoov kal fPabúteoov puégocs Úr 
AUTAC TAC AQKTOUS METAEL TOD Te Tavárdos 
TOTAJMLOV KAL TOD NA0Qfwvoc, Os OU TOAVV ATTÉXEL 
TÓTOV (wc TOOS DÚTELE ATO Macoa Mas kal TV 
Tod Podavod OTOMÁTOV, OL Mv glc TO LAQOÓVLOV 


6 El conocimiento primero y principal, común a 


todos los hombres, es la distribución y 
ordenamiento del espacio que nos rodea. Todos, 
incluso las personas de menos luces, conocemos el 
Norte, el Sur, el Este y el Oeste. 7 El segundo 
conocimiento es aquel por el cual repartimos, en 
relación con los puntos señalados, los lugares de 
la tierra: los situamos siempre, por una referencia 
mental, en uno de aquellos puntos, y así llegamos 
familiares referidas a 


a nociones lugares 


desconocidos y jamás vistos. 


37 Establecido esto acerca de la tierra en su 
totalidad, lo lógico será llevar a nuestros lectores 
al conocimiento del mundo hoy habitado, 
distribuyéndolo según estos principios. 2 Lo 
dividimos en tres partes y le damos tres nombres. 
La primera parte del mundo se llama Asia, la 
segunda África y la tercera Europa. 

3 Estas partes vienen limitadas por el río Tanais*”, 
por el Nilo y por la entrada de las columnas de 
Hércules. 4 El Asia viene situada entre el Nilo y el 
Tanais, y Cae debajo de la región celeste 
comprendida entre el Nordeste y el Sur. 


5 El África está entre el Nilo y las columnas de 
Hércules, y cae debajo de la región celeste que va 
del Sur al Suroeste y al Oeste, hasta el poniente 
equinoccial, que acaba junto a las columnas de 
Hércules. 6 Estas dos regiones, contempladas en 
su conjunto, ocupan la parte meridional del Mar 
Mediterráneo, de Este a Oeste. 


7 Europa está situada frente a Asia y África, al 
norte de ambas, y se extiende sin interrupción de 
Oriente a Occidente. 

8 La parte más importante y más profunda está al 
Norte, entre el río Tanais y el de Narbona*, no 
muy distante, a poniente, de la ciudad de Marsella 
y de las bocas del Ródano, por donde el río citado 
desemboca en el mar de Cerdeña**, 


82 El río Don. Las columnas de Hércules, citadas a continuación, ya se notó anteriormente que son el estrecho de Gibraltar. 


83 El río Aude. 
84 Es decir, el mar Tirreno. 


médaryoc ¿Elmo Ó nmooetonumévos rrotapóc. [9] 
ATTO € TOD NA0fWwvVOocS ka TA TEOLTODTOV KeAtoL 
VÉMIOVTAL HMÉXOL TwWV  TOOCAYOVEVOUÉVOV 
TIvonvatwv ÓQwvV, A OLATELVEL KATA TÓ OUVEXEC 
Arto Tic kaB' nuac DadártinS és elc TMV EK TOC. 
[10] to 02 Aotrróv uévos tic EvoWwTns ATTÓ TV 
TOO0ELONMÉVOWV ÓQWV TÓ OUVÁTITOV TIQÓC TE TAC 
óvOeLs kal toos HoakAeíouvc OTÑA AS TEOLÉXETAL 
Ev ÚTTÓ Te Thc KAB” NuAcs kal This ¿E BadárimG, 
kadeltal Ol TO MEV TAQA TV kAD' ÑuAc 
TaQnkov éwe “HoaxAelwv orniwv Tfnota, [11] 


TO Ú€ TAQA TMV  É¿WO kal  pueydAnv 
TOOVAYOVEVOUÉVN V KOLVNV MEV OVOMACÍAV OVK 
ÉxelL ÓLM TO  TOO0TPÁTOS  KATWTTEVODAL 


KATOLKELTAL DE TAV ÚTO Paofáquv ¿Oviv xkal 
TOAVAVOQOTOV, ÚTTEO MV NEL META TADTA TOV 
kata uégoc Aóyov ATTOOWOOMEV. 


38 [1] kabBárteo de ka tic Acíac kal Ac Alffúnc, 
kado aÁMmAars  TeQl TMV 
AiOBuortiacv, ovOelc éxel Aéyerv Arto0exOc we TV 
Ka0 'ñUAS KALQUWV TÓTEQOV TTTELOÓS EOTLKATA TO 
OUVEXECS TA TOOC TV MeonuBolav Y Badártn 
reoiéxetal, [2] TOV AUVTOV TOÓTOV TÓ METAEV 
Taváidos kal Náofwvoc lc TAC ÁAQKTOUG 
AVNKOV AYVWOTOV Mulv ÉS TOD VOV É¿OTLV, ÉAV 
py TL ETA TOAUTOAYMOVOUVTEC 
totoQnowuev. [3] tods de Aéyovtác TL TUEQL 
TOÚTOV AMAMOS Ñ YOGA POVTAS AYyVOELV Kal UÚBOVS 
diatibdéval vouiotéov. [4] tavtTa pév odv 
elo Ow pol XAQLV TOD UN TEAÉ0C AVUTIÓTAKTOV 
elval TOLC ATTEÍQOLS TOIV TÓTOV TRNV OMynou, 
AMA Katá ye Tac ÓdoOxeQelc DLapoQas 
ovverupáVdlewv kal pégerv érti tí Tr] OLavola TO 
Aeyóuevov, 


CUVATTOVOLV 


TAUTA 


TEKUALQOMÉVOUVG ex TOV 
reoiéxovtOG. [5] kadárteo yao érti TAS ODA EWwS 
el0ícueda OUVETIOTOÉPELV AEl TA TOÓCDTA 
TIOOS TO KATA TMV Evdeliérv ÚTTODELKVÚMEVOV, 
OÚTOS Kal TR OLAVOLA XQ OUVÓLAVEVELV Kal 
OVQOÉTTELV ÉTTL TOUS TÓTTIOUS el TOUC ÓLA TOD 


AÓyou OUVETUIOELCVUMÉVOVC. 


9 Desde el Narbona, el territorio de su entorno lo 
habitan los galos, hasta los montes llamados 
Pirineos, que se extienden, en una línea continua, 
desde el Mediterráneo hasta el Mar Exterior. 


10 El resto de Europa, que discurre desde dichos 
montes hasta poniente y hasta las columnas de 
Hércules, está rodeado por el Mediterráneo y el 
Mar Exterior; la parte que se extiende a lo largo 
del Mediterráneo hasta las columnas de Hércules 
se llama EspañaS”. 11 La parte que se extiende a lo 
largo del Mar Exterior, llamado también el Gran 
Mar, no tiene aún una denominación común 
porque ha sido explorada sólo recientemente; está 
habitada en su totalidad por tribus bárbaras muy 
numerosas, de las que daremos razón en una 
sección posterior. 


38 Por lo que se refiere a Asia y a África, que 


convergen en Etiopía, nadie puede decir 
exactamente, al menos hasta nuestra época, si en 
su prolongación hacia el Sur es tierra firme o bien 
si está rodeada de mar. 2 Asimismo, la parte que 
tiende hacia el Norte, entre el Tanais y el río 
Narbona, hasta hoy nos es desconocida, a no ser 
que desde ahora nos informemos investigándolas 
a fondo. 3 De los que escriben o hablan de estas 
regiones hay que pensar que son unos ignorantes 
e inventores de fábulas. 

4 He explicado todo esto para que mi narración no 
sea totalmente oscura para los que ignoran los 
lugares, sino que puedan considerar, al menos, las 
y guiarse 


afirmaciones por algún conocimiento, tomando 


divisiones generales en mis 
como punto de partida los espacios celestes. 

5 Igual que al mirar solemos volver siempre el 
rostro hacia lo que nos muestran, es preciso volver 
nuestro pensamiento y dirigirlo a los parajes que 
sin interrupción se nos muestran a lo largo de la 


exposición. 


$5 El traductor es ahora más consciente que nunca del anacronismo. Cf. la nota 37 del libro 1. 


Prosigue la narración 


39 [1] apépevol de TOÚTOV ToEYVÓMEDA TUOOC TO 
OUvVexeéc TÑS TOOKEUÉVNC Nuiv Ómyhoewc. [2] 
Kaoxndóviot ya ¿v TOÚTOLE TOLC KALQOL TS UEV 
Augúns ExkvoÍevoV TÁVTOV TOV ¿TL TV ¿0 
OGAMmATTAV VEVÓVTOV ME0wWV ATÓ TOV Dilalvov 
Buuov, ol kelvtal kata Trv peyáAnv 2ÚQtLV, 
és ¿p 'Hoakdéovc oríilac. [3] tovto OE TO 
umkóc ¿ot TAS  TaDalíac  Úreo  TOUC 
EEAKLOXIALOUS AL UVOÍOUCE OTAÓLOVC. 

[4] dafávtec de tOV kaB' “HoaxAelouc oTÍÁAAS 
TÓQOV ÓpLOÍ(wS EkekoQatThÁkercav al Tic Tfnolac 
aráons gmc TñAc Oarxlac, O rréDAS ¿OTL TOOS TÑ 
ka09' nuac Baldártt] Tov Ivonvalwv óQOwv, A 
dL00íCeL TOUS TfnO0AaS kal KeAtoúc. [5] arréxel Oe 
ToUd kAa0' “HoaxAeíovc OTÑYAAS OTÓMATOS OÚTOG Ó 
TÓTTOS TTEQL ÓKTAKLOXLALOUS OTADÍOVC. 

[6] eri uev yao Karwvnv rróAtv arró ornAwv elval 
ovufalver toOLTXLALOUC, ÓDEV ÉTOLELTO TV ÓQUN|V 
Avvífac trv elc Tradíav: [tv de Karvnv TrróAtv 
évio. Néav Kaoxndóva kadodotw]: Aro 0 
Ttaútnc elolv émi pev tov Tfnoa rotapuov 
eEaKócLoL OTADLOL TOOS DiOxiAloLc, [7] Arto de 
TOÚTOU elc Epurtóg0iov xílio. Ouv 
¿égakocÍolc, rro O Eurroglov rrólewS ela ** Trreol 
égaxociouc, [8] kal un v évtedBev értl TV TOD 
Podavod diáfaciv reol xiMAiouc ¿gakociouc: 
[TaUTa yAQD VUV PePBNMÁTLOTAL KAL TEONUELVTAL 
Kata OTAdÍovc Óx TO OLA Pawuatov érmueloc:] 
[9] Gro dz Tic OLafácews tov Podavod 
TOQEVOMÉVOLS TIAQ” AUVTOV TÓV TOTAMÓV (US ETT 
Tac TN yac éwe TOOS TV AVABOANV TOV AATtEwvV 
trv eic ItaMav xíAtol tetoarócioL. [10] Aoirral O 
al táÓv Alrewv Úúrteofodal, Treol xuiouc 


TUAAMUV 


39 Pero dejemos estas consideraciones y sigamos 
el hilo de la narración que nos hemos propuesto. 
2 En esta época los cartagineses dominaban todas 
las partes de África que miran al Mar Interior, 
desde los altares de Fileno*, que están en la Sirte 
Mayor, hasta las columnas de Hércules. 

3 La longitud de esta costa es de más de dieciséis 
mil estadios. 


4 Habían cruzado la entrada de las columnas de 
Hércules y se habían apoderado de toda España 
hasta el que, Mar 
Mediterráneo, es el final de los montes Pirineos*”; 


promontorio en el 
estos montes separan a los españoles de los galos. 
5 Desde este lugar a la entrada de las columnas de 
Hércules hay unos ocho mil estadios. 

6 Desde las columnas de Hércules a Cartagena 
hay unos tres mil; en esta ciudad inició Aníbal su 
expedición contra Italia. [A Cartagena algunos la 
llaman Nueva Cartago*.] 7 Desde esta ciudad 
hasta el río Ebro hay dos mil seiscientos estadios, 
y desde este río hasta Ampurias* mil seiscientos 
estadios, <desde Emporio hasta Narbona unos 
seiscientos>. 8 Y desde aquí hasta el paso del 
Ródano alrededor de mil seiscientos estadios. 
[Los 
cuidadosamente estas distancias emplazando 


romanos han medido y señalado 
mojones cada ocho estadios)”. 

9 Desde el vado del Ródano, marchando junto al 
río remontando su curso, hasta el lugar en que las 
vertientes de los Alpes dan ya a Italia, hay mil 
cuatrocientos estadios. 10 Pero queda el paso 


mismo de los Alpes, unos mil doscientos estadios, 


86 Seis kilómetros tierra adentro desde la Sirte Mayor. Fileno: Polibio da el nombre en singular (Fileno), pero la referencia 


es a dos hermanos cartagineses que consintieron en ser sepultados vivos para salvar a Cartago. Cf. SALUSTIO, La guerra de 


Yugurta 79. 
87 El cabo de Creus, en la provincia de Gerona. 


88 Desde el punto de vista del texto griego, lo que se ha puesto entre corchetes parece ser una nota marginal de un lector, 


que un copista posterior incluyó en el texto. 


$ La ciudad griega, con un posterior asentamiento romano, establecida sobre un antiguo poblado ibérico; sus ruinas se 
pueden visitar. La gente del poblado ibérico parece que se desplazó hasta un montículo en la localidad próxima de Ullastret, 
donde, hacia los años cuarenta, se descubrió el poblado ibérico más importante de Cataluña, que lleva el nombre de la 


localidad, Ullastret. 


% También aquí lo incluido entre corchetes parece una anotación marginal de un comentarista primitivo, que un copista 


posterior introdujo en el texto. 


ÓOLAKOCÍOUS: AS ÚTTEOBAAODV ¿ueAMev Ñéew elc TA 
rreol TtOV Iládov redía tic IraAíac. [11] dor 
elval TOUS TÁVTAC Ek Karvic TÓAEwC OTAdÍOVS 
reol gvvaxioxiAloucs, oUc ¿del Oe ABElV aurtóv. 
[12] toútwvV ÓN TOWV TÓTOV KATA MEV TO UNKOC 
nón oxedov tods nuloeis Oe AnAÚ0 EL, kata de 
TMV  Ovaxégeiav TO TMAéo0ov AUTO  Mé0QOc 
ATTE NEÍTTETO TÑC TOQEÍAC. 


que Aníbal debía recorrer para llegar a las 
llanuras del río Po, en Italia. 11 De modo que, 
contando desde Cartagena, la cifra total de 
estadios que debía recorrer era de unos nueve mil. 
12 De todos estos lugares, por lo que se refiere a 
las distancias, había recorrido ya casi la mitad, 
pero si se considera la dificultad, le restaba la 
mayor parte del camino. 


Hechos en la Galla Cisalpina 


40 [1] Avvifas uev odv évexeloel tale OLerxfBoAalc 
twv Ilvonvalwv Ó0wv, KATÁPOBOS (WV TOUG 
KeAtodvc ÓLA Tac OXvOÓTNTAC TV TÓTOV. [2] 
Pawpuatot 08 TOUS  (AUÚTOUS  KALQOUC 
OLAKOVOAVTES MévV TwV ¿sarmootadévicv elc 
Kaoxndóva rmozopeutov Ta dedoyuéva kal tOUG 
ondévtac Aóyouc, TroOOCTTECÓVTOC DE Barttov N 
roovedóxwv Avvifav dLafefnkéva tov TfBnoa 
TOTAMÓV META TOS OVVÁAJLECOS, TOOEXELOÍTAVTO 
rréMTTELV. Meta otoatoréówv TIlómAiov pév 
KoovhAtov elc IBnotav, TefPéoLov d¿ LeurtowvLov 
elc Aiffúnv. 

[3] év ó0w 09' oÚUtOL TIEQLl TAC KATAYOQAPÁAS 
¿ylvovtO TV OTOATOTÉOwV kal tv d4AAnv 
TAQATKEVAV, ¿OTTEVOAV Er TÉAOC AYyaryelv TA 
Kata Tác ATorciac, OL ÓN TOÓTEOOV ÑOAav elc 
Tadatiav ATOCTÉAAELV TOOKEXELOLOÉVOL. 

[4] tas ev odv TróNelc évegyic ételxiCov, TOUS 
Ó  OlkMtTOQACS ¿vw  Nuéqalc 
rTA0QNyyedav eritórtoue ylveodar TtOV AQLIMOV 
ÓVTAS elc ExaTtéÉQAV TV TÓAMU elc ¿gaia xLAloUc: 
[5] Ov Tv ev uta éxktiCov emi Táde TOD Tládov 
TOTAMOD, TOOCAYOVEÚOAVTEC Ilaxevtiav, TV 
o  AMAMvV OÁTEQA,  KATOVOMUÁADAVTEG 
Koeuowvnv. [6] non de tToúTOwV OUVWKIOMÉVOV, OL 
Boio. kadovuevo. Padátoasn rálaLl ev olov 
Aoxwvtec tv toos Pouaíous prMíiav, oUK 
éxovtec 02 tóÓTE katL0ÓV, [7] uetEeWOLCÓMEVOL xotl 
TULOTEÚOVTES ÉK TOJ0IV ÓLATEMTOMÉVOV Th 
raQovoía twv Kaoxndoviwv ATÉCTNOAV ATTO 
Popaliwv, ¿ykatadMiróvtes TOUS ÓMNOOUVS, OC 
¿do0vav eExfalvovtec ¿xk TOD rTrodéuov TOL 


KATA 


TOLÁAKOVTA 


erUl 


40 Anibal atacó los desfiladeros pirenaicos con un 
gran temor a los galos, Porque aquellos parajes 
son sumamente escarpados. 2 Los romanos, en ese 
mismo tiempo, ya habían oído de boca de los 
embajadores enviados a Cartago lo decidido allí y 
los discursos que se pronunciaron. Supieron que 
Aníbal había cruzado el río Ebro con su ejército 
más pronto de lo que ellos suponían, y resolvieron 
enviar a España a Publio Cornelio Escipión con 
sus legiones”, y a Tiberio Sempronio a África. 


3 Mientras éstos reclutaban las tropas y hacían los 
preparativos los 


apresuraron a organizar las colonias que ya 


restantes, romanos se 


habían planeado enviar a la Galia (Cisalpina). 


4 Pusieron gran ardor en amurallar las ciudades, 
y ordenaron a sus futuros habitantes que se 
personaran en ellas en el plazo de treinta días. 
Cada ciudad iba a tener unos seis mil. 


5 Fundaron la primera colonia en la parte de acá 
del río Po y la llamaron Placentia”; la segunda, en 
la parte de allá del río, y la llamaron Cremona. 

6 Apenas fundadas estas ciudades, los galos 
llamados boyos (que desde 


buscaban, sin encontrarla, una ocasión para 


hacía tiempo 


deshacerse de la amistad de los romanos), se 
envanecieron fiados, por las declaraciones de sus 
mensajeros, 7 en la llegada de los cartagineses, y 
desertaron de los romanos, abandonando los 


91 Es el año 218, año conocido en la historia de España, pues en él empieza el período de romanización de la Península 
Ibérica. 
% Es la actual Piacenza. 


TOOYEYOVÓTOS, ÚTTEO OU TMV ¿ENYNoOV Nel ¿v 
TI] TOOTÉV0A PÚPBA Taútnc ¿MOMoOÁLEOA. 

[8] taQaxadécavtes 02 tod Tvooufoas kal 
OUUPOOVÑNOAVTES KATA TMV TOOYEyevnuévnv 
OQyNV KkatéCUVOAV TV katakerAnoouvxnuévnv 
xwoav úro Papuaíwv kal TOUS (PEeÚYOVvtac 
CUVÓLWEAVTEC elc Mortíwvny, ATTOLKÍAV 
úrraoxovoav Popualíwv, ¿moAtógkovv. [9] ¿v oic 
Kal TOEIS AVODAS TOWV ETLEPAVOV OUVÉKA ELOAV 
TOUG TMV  ÓOtalgzO0tv  TMCS  xXWOAc 
arteotaduévous: Wwv sic uev yv Páros Avtátios Ó 
TMV ÚTAaTOV AQXNV gilAnpwc, ol de do TMV 
ecartédekuv. [10] oiouévov de delv TtOÚTOV Elc 
Aóyovs opíor cuveABelv, Úrmikovoav oí Botol. 
TÓV o” AVÓQWV ¿EzeAdóviwV, 
TAQATTOVÓNOAVTEC ouvédafov 
¿ATtÍCAVTEC OLA TOUTOV kOMLELOgAL TOUS AÚTOV 
óunoouc. [11] Azúxioc de MáAioc ¿sartédexuc 
ÚTTAOXOwV Kal TOOKADNUEVOS ÉTL TOIV TÓTOV 
Meta OvváaMeWwc, ArovOac TO yeyovóc, ¿BonBel 
Kata OTrOVONv. [12] oí d¿ Bolo. CUVÉVTtEC AVTOU 
TMV TaQovaíav, év TLOL OQUUOLS ETOLUÁDAVTEG 
évédoacs Aaa tw mageABelv eic todS ÚAWwOdELC 
TÓTOUS  TAVTAXÓDEV  ÁLA  TIQOOTIEDÓVTEC 
TOAÁMOUS ArtéxtEeiAV TOvV Popuaíwv. [13] ol de 


era 


AUTOÚUC, 


AÁOLTIOL TAC MEV AQXAS WOUNTAV TOÓS PUYÑV: 
értel 02 TOV VWOV ÑUYAVTO XWOÍWV, ETL TOCOV 
OUVÉCTNOAV OTC WOTE MÓAiC ELOXNUMOVA 
TOMOACDÓAL TMV ATOXwONOEV. OL 02€ Boiol 
KATAKOAO0VOÑNOAVTEC OUVÉKAELOAV KAL TOÚTOUG 
elc TV Távvn toc kadovuévn V kounv. 

[14] toic O ¿v TR 'Po0un TOOOTECÓVTOS ÓTL TO 
TÉTAQTOV OtTOATÓTEDOV TteQLE¡NUMÉévVOV ÚTTO 
TtwvV Bolwv TOÁMLOQKELTAL KATA KOÁTOC, TA EV TW 
TlorrAíw TTOOKEXELOLOMÉVA OTOATÓTTEDA KATA 
orovónv ¿cganéctelMov énl TMV  TOÚTOV 
PBonBeLav, Tyemóva ovotríoavtes ¿sartédexuv, 
áMa de OUVÁAYELV KAL KATAYOÁQELV ¿Ek TOV 
OVUMÁAXOV AUTO TAQNYyEMav. 


rehenes entregados al final de la guerra pasada, 
que hemos descrito en el libro anterior a éste. 

8 Llamaron a los insubres, que compartían con 
ellos la cólera por los hechos de antes, y 
devastaron las tierras que los romanos habían 
distribuido en lotes. Persiguieron a los fugitivos 
hasta Mutina*, que era colonia romana, y la 
asediaron. 9 Entre los que encerraron allí había 
tres hombres notables, que habían sido enviados 
para repartir las tierras; uno de ellos era Cayo 
Lutacio, que anteriormente había sido cónsul, y 
dos antiguos pretores. 10 Los tres creyeron 
oportuno parlamentar con los boyos, a lo que 
éstos accedieron. Pero cuando los romanos 
hubieron salido, los boyos, menospreciando 
cualquier derecho, les cogieron prisioneros; 
esperaban que así recuperarían a sus propios 
rehenes. 

11 Lucio Manlio, al que habían nombrado pretor, 
y estaba en aquellos parajes con sus fuerzas, 
cuando oyó lo ocurrido, acudió en su socorro a 
marchas forzadas. 12 Pero los boyos se enteraron 
de su llegada y le tendieron una celada en unos 
encinares, y al tiempo de llegar los romanos en el 
paraje boscoso se vieron asaltados a la vez desde 
todas partes; los boyos les infligieron muchas 
bajas. 13 Los 
emprendieron la huida, pero cuando alcanzaron 


supervivientes primero 
unas alturas, allí se reagruparon como para poder 
efectuar con dificultad una honrosa retirada. Los 
boyos persistieron en su persecución y les 
cercaron en la aldea llamada Tannes”, 14 Cuando 
en Roma se enteraron de que los boyos habían 
atrapado la legión cuarta y la asediaban 
enérgicamente, enviaron al punto en su ayuda las 
legiones puestas a disposición de Publio Cornelio 
Escipión, al mando de un pretor; ordenaron a 
aquél reclutar y concentrar más legiones de entre 
los aliados. 


Aníbal cruza el Ródano 


41 [1] tá ev odv kata KeAtodvc ATTÓ TS AQXNS 
éwc eic tv Avvífov TAQOVOÍAV EV TOÚTOLC NV 


% La actual Módena. 
% La actual Taneto, entre Parma y Módena. 


41 Esto fue lo que pasó en la Galia Cisalpina desde 
el principio hasta la llegada de Aníbal. La 


kal tTOLAÚTNV gldMpel OiécodDOvV, ola év te TOLC 
TOO TOV Kal vUV OLEANAÚB0 A LEV. 

[2] oLd¿ otoarnyol tov Popuaíwv ETOLUADAMEVOL 
TA TUOOC Tac lólac eripodác, ecérmAgov értl tm 
woalíav érti TAS ToOOKEYuÉVaS mode, THóriAtos 
ev oUv eic Tfnolav ¿ENkovta vavol, TefPéguoc de 


Pemrowviocs elc Alfúnv ¿katov EENKOvVTAa 
OKAQEOL TEVTNOLKOLS. [3] oíc OÚTOCG 
katariAnktiwc  ¿refádeto ToOdeMelv Kal 


TOLAÚTAC ÉTTOLELTO TAQADKEVAC EV TY AlMvualow, 
TÓVTAC KAL TAVTAXÓDEV ABO0OÍ(Lwv, we evBÉwS 
ék  KATÁTAOUV  TOAMOQKÑNOwWV  AUTNV TMV 
Kaoxndóva. [4] lór Atos 0€ koutoBels TAQA TV 
Aryvotivnv ñke reurirados arto Tliowv eic TOVG 
kata Macoadíav tóTOUC, [5] kal kadopuroB ele 
TTOÓS TÓ TOW0TOV OTÓMA TOD Podavov, TO 
MacoaAiwticov TOOTAYOQEVÓMEVOV, [6] 
anrepifale tac  Ouvvauels, AKOÚwWV  puév 
úrteopáMA ev fon ta Ilvonvaia tov Avvifav 
OQn, TertelCMÉvOS O ÉTL aKoav artéxelv AUTOV 
ÓLA TE TAS ÓOVOXWOÍLAS TV TÓTODV KAL ÓLA TO 
TANOBOS TOV METAEV KEquéVOvV KeAtOwv. 

[7] Avvifac 02 TraQadÓcWwS TOUS MEV XOÑMACL 
relcacs tó KeAtóv tod DE Piacápevos ñke 
META TOIV OUVAMLEWV, DEELOV EXWwV TO LAQOÓVIOV 
réMaryoc, eri tv TOV Podavov diáfbactv. [8] Ó de 
TlórrAtoc, diacapnOévtOC AUT TAQELVAL TOUG 
ÚTTEVAVTIOUC, TA MEV ATUOTOV ÓLA TO TÁXOS TÑG 
raQovoíac, TA 02€ fPovdóuevos eldéval TMV 
axoíferav, AUTOS ev AvVedAMBave tac ÓUVAMELe 
¿K TOV TIÁOU KAL ÓLEVOEITO META TV XLALAOX0vV 
TLOÍOLS XONOTÉOV TV TÓTOV Kal CUMMrKTéOV TOLC 
úrtevavriolc: [9] tovakocíouvs de twvV inmméWwv 
¿EMTIÉTTELAE TOUS AVOQWOEOTÁTOUS, OUOTÑOAS 
MET ka0nyepóvas  Ápa  xkal 
ovvaywviotac  KeAtoúc, Ol  TaQAa  TOolc 
MacoaAuwtals ¿éTUYXAVOV MLOVBOPOQOUVVTEC. 


AÚTOV 


42 [1] Avvifac dé roocuícac TOS TiEQL TOV 
TOTAMOV TÓTTOLE EUBÉWNS Evexeloel TOLELODAL TV 
DIAPBACIV KATA TV ATAN V OÚOLV, OXEdDOV NUEQOV 
TETTÁQUV ÓdOv ATmÉXwV COTOATOTÉOWw  TNÑC 
dadárttnC. [2] kal pWloromoáuevos TUaAVvti 
TOÓTGY TOUS  TIAQOLKOUVTAC TÓV  TOTAMÓV 
¿ENyó0aCde TAQ. AVTOV TÁ TE povÓSUAA TAOLA 
TÓVTA Kal toUS Aéufouc, ÓvtTac Íkavods TD 
TAÁNÑDBEL ÓLA TO Tac Ek THC BadártTncS ¿urrooÍalc 


situación evolucionó tal como hemos descrito en 
los libros precedentes y ahora mismo. 

2 Los cónsules romanos, cuando terminaron los 
preparativos para sus Operaciones, zarparon a 
principios de verano para las acciones que tenían 
asignadas. Publio puso rumbo a España con 
sesenta naves, y Tiberio Sempronio al África con 
ciento sesenta naves quinquerremes. 3 Y se aplicó 
a la guerra de manera tan imponente y hacía tales 
preparativos en Lilibeo, juntando todo lo que 
podía desde cualquier parte, que daba la 
impresión de que nada más desembarcar 
asediaria Cartago. 4 Publio Cornelio Escipión 
costeó la Liguria, y en cinco días llegó de Pisa a la 
región de Marsella. 5 Fondeó junto a la primera 
boca del Ródano, la llamada Masaliota, 6 e hizo 
desembarcar a sus fuerzas, pues le llegaba la voz 
de que Aníbal cruzaba ya los montes Pirineos. Sin 
embargo, estaba convencido de tenerle todavía a 
gran distancia, tanto por las dificultades de los 
lugares como por la multitud de galos que había 
de por medio. 

7 Pero Aníbal, que había sobornado a unos galos 
con dinero y sometido a otros por la fuerza, se 
presentó inesperadamente con su ejército y se 
dispuso a cruzar el Ródano; el Mar de Cerdeña le 
quedaba a la derecha. 8 Cuando Escipión tuvo 
noticia de la presencia del enemigo, no acababa de 
creerlo, por la prontitud de aquella llegada, así 
que quiso averiguar la verdad. Concedió un 
descanso a las tropas que habían arribado por mar 
y deliberó con sus oficiales acerca de qué clase de 
terreno debían elegir para presentar batalla al 
enemigo. 9 Mandó como avanzadilla a sus 
trescientos jinetes más bravos, dándoles como 
guías y auxiliares a unos galos que casualmente 
estaban a sueldo de los masaliotas. 


42 Aníbal, así que llegó a los parajes próximos al 
río, intentó cruzarlo allí donde su curso es todavía 
único, a una distancia del mar que un ejército 
haría en unos cuatro días. 

2 Se concilio de todas las formas imaginables la 
amistad de los pueblos ribereños: les compró las 
barcas y los esquifes, suficientes en número, 
puesto que muchos de los que habitan la región 
del Ródano se dedican al tráfico marítimo. 


moAAovS xO0NOBAL TOV TAQOLKOÚVTOIV  TOV 
Podavóv. [3] ¿ti de tv áquóClovoav ¿vAelav 
¿EEE TODOS TN V KATAODKEUNV TOIV MOVOEVADV: 
¿E Ov év dvotv nuéoals TANDOS AVAQÍO UN TOV 
¿éyéveto ToQ0uelwv, ¿káotoV OTmEÚdDOVTOC UN 
rO00dEiO da TOD TÉNAC, EV AÚTO O' Éxerv tac TAC 
diapácews ¿gArridac. [4] kata 02 TOV kaL9Ov 
TOVTOV ¿v TW Tégav TANndos nB00ÍdOn 
Paopáowv xÁáQUV TOD  KwWÁLElV TMV  TÓV 
Kaoxndoviíwv diá4fBacrv. [5] els odc arropAértaov 
Avvifac kal CUAAOy1CÓMEVOS EK TV TAQÓVTODV 
wc ote Diafalverv peta flac duvatov eln 
TOCOÚTOV  TOOAEMÍwV EPEOTOTOV, 
ETIMÉVELV, UN TAVTAXÓDEV TOOD0ÉENTAL TOUC 
úrtevavtiovc, [6] e¿nmyevouévns TñcS TtOÍTNC 
vuktOc ¿gamootéMAel égos Ti TAS OVVÁALLEOC, 
oOVOTNOAS kabnyeumóvac ¿yxwolouc, eri 0€ 
rÁVTO0V Avvwva tOV BoapíAkov toV PaciAéwc. 


OUT” 


[7] ot romoáuevol TRV ToOQelav AvVTÍOL TW 
OEÚNATL TAQA TOV TOTAMOV éÉTT OLaKÓcLa 
OTADLA, TAQAUYEVÓMEVOL TOÓS TIVA TÓTTOV, EV (Y 
ovvéparve  Tte0l TL  xWolov  vnoítov 
reoLoxiCeoBal TOV TOTAJUÓV, ¿VTAUVOA 
katémervav. [8] ¿xk de tinc ragaxepuévnc ÚAns ta 
MEV  CUUTNYVÚVTES TOV EUAWwV TA 08€ 
ovvdeouevovtec ¿v OAtyw x0Óóvw roMac 
Ñouocav Oxedíac, AQKovOAS TR xOElA TUOÓS TO 
rTaQÓV: ¿q aic dekouicOnoav APA 
ov0evOS kWwAvOvtOC. [9] katadafóumevol 0% 
TÓTTOV ExvOOV ¿kelvrnV uev tr v Nuéoav ¿uevav 
AVATIAVOVTES OPAac ék Thc TOOyeyevnuévns 
kakoraDelac, AUa € TAQADKEVACÓMEVOL TIOS 
TV ETLOVOAV XOEÍAV KATA TO CUVTETAYUÉVOV. 
[10] «al unv Avvifac TO TAQATAÁÑCLIOV ETtolel 
rreol Tac Me” ¿auvtod kataderp0elcas duvá els. 
[11] pádiota Ó AUTO TaQelxe Ovoxonotiav Y 
TtOvV ¿AepávI0V DLÁABacic: odTOL O” joa rra 
Kal TOLÁKOVTA TOV AQLOLÓV. 


43 [1] ov unv adA” enrryevouévns tic réurano 
VUKTOG OL ev TOO0dLABÁVTEC Ek TOD TÉQAV ÚTTO 
TV EWBLVNV TOONYOV TAQ ALVTOV TOV TOTAMÓV 
értl TOUS AvTÍTECA PBaofávouc, [2] 06 d' Avvifac 
ETOÍMOUS ÉXWV TOUS OTOATIOTAC ÉTELXE TÑ 
dAfácey toUS ev Aéuffoue TETÁNOwKOS TOV 


2 Un tercer Hannón; éste, sobrino de Aníbal. 


3 Adquirió de ellos también la madera necesaria 
para fabricar barcas, por lo cual al cabo de dos días 
tenía construidas muchísimas, pues sus hombres 
se empeñaban en no depender del vecino y en 
depositar en sí mismos la esperanza de cruzar el 
río. 4 Pero entonces se concentró en la otra orilla 
una gran multitud de bárbaros con la intención de 
impedir el paso del río a los cartagineses. 


5 Aníbal se percató muy bien de que en aquellas 
circunstancias ni podría forzar por la violencia el 
paso del río, porque el número de enemigos 
apostados era incalculable, ni podría aguartar allí 
sin que el adversario le atacara por todas partes. 
6 A la tercera noche envía parte de sus fuerzas, 
con unos guías naturales del país, bajo el mando 
de Hannón”, el hijo del sufeta Bomílcar. 

7 El contingente marchó unos doscientos estadios 
curso arriba del río, hasta llegar a un lugar en que 
la corriente se divide y forma una pequeña isla, y 
se quedaron allí. 


8 Fijando y atando troncos de un bosque vecino, 
en breve tiempo armaron muchas balsas, 
suficientes para lo que entonces necesitaban; en 
ellas cruzaron el río con seguridad y sin que nadie 
les estorbara. 

9 Tomaron un lugar abrupto, y aquel día 
permanecieron allí tanto para descansar de las 
penalidades anteriores como para prepararse 
para la operación siguiente, según las órdenes 
quetenían. 

10 Aníbal hizo algo muy parecido con las tropas 
que habían quedado con él. 11 Lo que le ofrecía 
más dificultades era hacer cruzar el río a los 
elefantes, que eran treinta y siete. 


43 De todos modos, al llegar la quinta noche, los 
que habían cruzado el río por la parte superior de 
su curso, al amanecer avanzaron por su orilla 
contra los bárbaros apostados en ella. 2 Aníbal, 
que tenía ya dispuestos sus propios soldados, 
esperaba el momento de cruzar. Había llenado los 


reATOPÓDQOV itTIÉJV, TA DE MO0vVÓÉUAA TV 
eUKIVNTOTATOV TeCwv. [3] eixov 02 tv ev de 
úrteodeslov kal TAQAa TO LedUA TAELV Ol Aéufol, 
TMV 9” ÚTTO TOÚTOUS TA AETTA TV TOQUE, 
íÍva TO TOAL THC TOD QevÚaTOC  fBlac 
arodexouévov twv Aéufwv acpañeoténa 
YyÍVOLTO TOLS MOVOEÑAOLS Ñ TAQAKOMLÓN OLA TOD 
TrÓLOV. [4] kata de Tas ToÚMvac tv Aufwv 
EpéAKELV ÓLEVOOUVTO TOUG ÍTTITTOUC VÉOVTAC, TOELC 
AMA Kal TÉTTAQAS TOLC AYWwYyeVOLV ÉVOS AVÓYOS 
¿E ExkartéQOV TOD  MÉéVoUS TÑC  TOÚLVNC 
OLAKkiCovtoc, rAndos ikavov  ÍtTaOvV 
OUVOLAKOMÍCEODAL KATA TV TOw0TNV EevBÉwS 
dia4paciv. [5] oí de Párfaoor Beweodbvtes TI 
éTUBoAnV TV ÚTMEVAVTICOV kATÁKTWC É¿K TOU 
XÁQAKOS ESEXÉOVTO KAL OTTOQÁADNV, TETELOMÉVOL 
kwAÁVELV  gÚUxe0O0c TMV  ATÓPAacdtiv 
Kaoxndovíwv. [6] Avvifac d' ua tw) OUVIDELV ¿v 
TW ntéQav ¿yyilovtac ón TOUS TAQ. AUTO 
OTOATIOTACS,  ONUNVAVTOV  E¿kelvwv TMV 
TOAQOVOÍAV TY KATIVO KATA TO OUVTETAYUÉVOV, 
¿pparíverv áraciv Aupa TraonyyelMe  xkoal 
PBiáleo0aL TIO0OÓS TO QEVMA TOLC ET 
ro0Buelwv tetayuévolc. [7] taxd 02 toútov 
yevouévoo, Kal  TWwWV ¿v  TOIS  TUAOÍOLC 
aulAouévov puéev rTwoos AXJMAouvc peta 
KoauyNs, OlaywviCouévwv 02 TIQOC TMV TOD 
rOotauod flav, [8] OTOATOTTÉOWV 
AMPOTÉQUWV ES EKATÉQOUV TOV MÉLQOUVS TAQA TA 
XEelAN TOU TOTAMOV TAQECTOTOV, KAL TOV UEV 
LOÍ4WV TUVAYWVLOVTV KAL TAQAKOA0UVOUVTOV 
META  KQAUVYNS, KATA  TOÓCWIOV 
Paopágwv ranavilóvtOV Kal TOOKAOUVUÉVOV 
TOV KÍVOUVOV, MV TO YLVÓMEVOV EKTTANKTUCOV Kal 
TOQACTATICOV AYywvíac. [9] ¿v Y katoWw TV 
paopBágwv  arodedorrótav TAC  OKMVAS 
ETUTTECÓVTES AGPVO Kal maQadócws ol rÉDav 
Kaoxnóóviol tivéS EV AUTOV EVETÍUTOADAV 
TMV OTOATOTEDELÍAV, OLÓE TAEÍOUE MOMNoAV értl 
TOUS TMV OláPaciv tnoovvtac. [10] ol 0: 
páofaco,  rapadóyov TOXYuATOS 
GAVÉVTOS AÚTOIC, OL Mév ÉTL TAC OKNVAC 
¿pévovtO PonOhoovtecs, ol d' NuúvovtO kal 
ÓLEMÁAXOVTO TIQOG TOUVC ETTLTLOEMÉVOLUC. 

[11] Avvifac 0é, kata TMV TOÓDECIV AUTO 
OUVTOEXÓVTOV TWV TOAYUÁTOV, EUBÉ(S TOUS 


WOTE 


TOV 


TOV 


TúÓvV De 


TúÓV De 


TOU 


esquifes con caballería ligera y las barcas con 
infantería más ligera. 3 Los esquifes estaban 
situados arriba y contra corriente; a continuación 
los transportes ligeros. Así serían los esquifes los 
que soportarían la fuerza mayor de la corriente, y 
el paso de las demás embarcaciones sería más 
seguro durante la travesía. 4 Idearon también 
arrastrar los caballos a popa de los esquifes, para 
que nadaran. Un solo hombre conducía por las 
riendas tres o cuatro a la vez, a cada lado de la 
popa, de modo que ya inmediatamente, en el 
primer paso, trasladaron un buen número de 


caballos. 

5 Los bárbaros, al ver el intento de los enemigos, 
salieron desordenadamente de sus 
atrincheramientos, convencidos de que 
frustrarían con facilidad el desembarco 


cartaginés. 6 Aníbal vio que en la orilla opuesta 
sus soldados estaban ya cerca, pues, según lo 
convenido, le habían señalado su presencia 
mediante humaredas. Ordenó a todos sus 
hombres embarcar a la vez, y a los que dirigían las 
embarcaciones navegar contra corriente. 

7 La operación se hizo rápidamente, porque los 
que estaban en las embarcaciones rivalizaban 
entre ellos, con gran griterío, en su pugna contra 
la fuerza del río. 8 Ambos ejércitos estaban frente 
a frente, en las dos orillas: unos se asociaban a las 
dificultades de sus camaradas, y les seguían con 
gritos en sus esfuerzos, mientras que los bárbaros 
entonaban cantos de guerra y llamaban al 
combate. El espectáculo era sobrecogedor y 
producía angustia. 


9 En el 
abandonaron sus barracas, los cartagineses que 


momento en que los bárbaros 
estaban en aquella orilla les acometieron de 
manera súbita e inesperada. Algunos prendieron 
fuego al campamento, pero la mayoría atacó 
directamente a los que acechaban la travesía. 10 
Los por aquella 
inesperada maniobra, unos retrocedieron para 


bárbaros, sorprendidos 
proteger sus barracas, otros se defendieron y 
entablaron combate con los atacantes. 

la acción se 
Aníbal 


11 Cuando comprendió que 


desarrollaba según sus cálculos, 


TOWTOUVC ATTOPAÍVOVTAS OUVÍOTA Kal TANEKANEL 
kal ouvenmdéxeto toic Paofáors. [12] ol de 
KeMtol kal OL TMV Ataciav kal OLX TO 
TOU 


TOAQÁDOCOV ovufpaivovtos  TAXÉwS 


TOATTÉVTEC WOUNTAV TOOS PUYÑV. 


44 [1] 6 d€ otoartnyos twvV Kaoxndovíiwv áa Tc 
TE DIAPÁDEWS KAL TOIV ÚTTEVAVTÍCIV KEKQATNKOS 
TOAQAUVTÍKA MEV EYÍVETO TIQÓS TH TAQAKOULÓN 
twV TéVDAV ATTO AELTOMÉVOV AVOgwvV, [2] MáGac 
O Ev PBoaxel x0ÓVO OLATTEOOLDOAS TAS ÓVVANMELE 
¿kelvrV ev TMV VÚKTA TAO AUVTOV TOV TOTALÓV 
kateotoatoriédevoev, [3] Th; O  ¿émavoiov 
axovwv tov twV Pwualwv oOTÓAOV TEQL TA 
TOTAHOD kaBwouicda 
TUOOXELOLOAMEVOG TEVTAKOCÍOUG 
Nouaducov LTUTTÉCOV ¿EartéCteMA € 
KATAOKEWYOMÉVOUS TOV KAL TIÓCOL TUYXÁVOVOLV 
ÓVTEG KAL TÍ TOATTOVOLV OL TOMÉULOL. [4] kata de 


OTÓMATA TOV 


TOV 


TÓV AUVTOV KALQÓV KAL TOÓC TMV TOV EAEPÁVTOV 
DLAPACLV TOOEXELOÍCATO TOUS ETLTMÓELOUC. 

[5] autos de vUVAYAYwV TAC ÓVUVAMELS ELON YA ye 
TOUS PBaciAlokouvs tovE Trreol MáryiMlov — obUTOL 
ydAQ ÑKOV TOOS AUVTOV Ek TOvV TeQL TOV Iládov 
rredÍWwv — kalóL ¿ounvéws Ta Dedoyuéva Tao 
autáwv Ov0áQper tos OxAoic. [6] iv 02 tOwv 
Aeyouévawv  |OXUOÓTATA TIO00OS BÁYQOOS TV 
TOMAOWV TOWTOV EV N TÑS TAQOVOÍAC EVAQYELA 
TV ETUOTOUÉVOV KOLVWVÑOELV 
erayyeMouévov tod rrooc Poualíove roAé mov, 
[7] Oeúteoov 02 TO TM ETayyelMac autwv 
ACLÓTLOTOV, ÓTL KABNYÑNOOVTAL OLA TÓTOV 
TOLOÚTOJV ÚL (Uv OUDEVOS ETIOEÓMEVOL TV 
aávaykalwv CUVTÓMOS AMA Kal met” acrpalelac 
TOMmoovtal tv eic Tradíav rrooelav, [8] toos de 
TOÚTOLS NM TÑCS XW0OAC Yyevvalótnc, elc Tv 
APÍEOVTAL KAL TO uéygBOc, ¿ti E TOV AVÓQOV Ñ 
roo0vuta, MeB0” vv uédAovoL roteiodaL TOC 
AYWvas TooS tac tTOV Poualwv duvápnens. [9] ot 
ESY KeAtol dLAdEexBévtes 
aávexwoncav. [10] ueta dé toútouvc eloeA8wv 
AUTOS. TOQWJTOV MEV T0IV TOO0YEyevnuévov 
TOÁGEEWwV Avéuvnoe todvS ÓxAouc: év aic ¿qn 
roots AUTOUVE Kal TaQapódoss ¿oyolc kal 


oct 


oOUvV TOLAUTA 


rápidamente organizó a los que habían 
desembarcado, les arengó y trabó pelea contra los 
bárbaros. 12 Los galos, ante aquel desorden y ante 
un hecho tan inesperado, volvieron pronto la 


espalda y se dieron a la fuga. 


44 El general cartaginés, pues, dominó a la vez el 
paso del río” y a los enemigos. Luego se dedicó 
inmediatamente a hacer pasar a los hombres que 
quedaban en la otra orilla. 2 Tras pasar a todas sus 
fuerzas en poco tiempo, aquella noche acampó en 
la misma orilla del río. 

3 Al enterarse, al día siguiente, de que una flota 
romana había fondeado en la desembocadura, 
envió quinientos jinetes nómadas a inspeccionar 
dónde estaban, cuántos eran y qué hacían los 
enemigos. 


4 Al mismo tiempo dispuso que unos hombres 
adiestrados pasaran los elefantes. 

5 Él reunió a sus fuerzas y les presentó a Mágilo y 
a otros reyezuelos, que habían acudido allí desde 
las llanuras del Po. A través de un intérprete hizo 
saber a sus tropas los planes que habían acordado. 
6 Lo que infundió más ánimos a aquella masa de 
hombres fue, primero, el ver con sus propios ojos 
a aquellos que les incitaban y que les decían que 
ellos mismos colaborarían en una guerra contra 
los romanos. 


7 En segundo lugar, la seguridad y la promesa de 
que les guiarían por unos lugares en los que no les 
iba a faltar nada necesario para marchar contra 
Italia con toda seguridad y en poco tiempo. 8 
Hablaron, además, de la fertilidad del país al que 
iban a llegar, de su extensión, del coraje de los 
hombres en compañía de los cuales iban a 
combatir contra las fuerzas romanas. 

9 Los galos, después de hablar así, se retiraron. 10 
Tras ellos se destacó Anibal en persona, y en 
primer lugar recordó a aquella multitud las gestas 
ya cumplidas, en las que, afirmó, ellos mismos 
habían afrontado muchos peligros y empresas 


% No sabemos el lugar exacto por donde Aníbal cruzó el Ródano, pero fue, ciertamente, entre las ciudades de Aviñón y 


Tarascón. 


KIVOÚVOLC ETUKEXELON KÓTAS Ev oUdDevi 
dierpádOay katakod0ovOÑNoavtac TH “kelvov 
yvoun kal ovufovAía. [11] toútoic O” ¿Enc 
eUBAQOUELS El VAL TADEKAN EL, DEWOOVVTAS ÓLÓTL TO 
MÉYLOTOV TVUOTAL TOWV ÉQYWV, ETTELÓN TNG TE TOD 
TOTAMOD OLAPÁCEOWS KEKQATÍKAOL TC TE TOV 
ovuupaxav evvolac kal rmooBvulac ALTÓTTAL 
yeyóvact. [12] diórteo weto Óelv TrreQl ev TÓV 
kata uéoocs O0aBupelv, wc adtY MEelÓVIOV, 
TreLO0AO0XODdVTAC OE TOLC TaQAYyéAMaciV Avógas 
ayadodvs ylveodal Kal TV TOOYEyOVÓTOV 
é0ywv  aAélovc. [13] tov 02  TAÑBOVS 
érionuarvouévov kal pueyádnv óqunv kal 
TOO0B0VMÍAV EUPAÍVOVTOC, ETALVÉCAS AUTOUC KAlL 
toiS Deolc ÚrtTEO ATÁAVTOV eVEÁAMLEVOS DLAPNKeE, 
raQayyeldac Devartevev oOpas Kal 
TOAQADKEVACEODAL META OTOVÓNS, WS Elc TMV 
avonov aivaluyns ¿oouévns. 


45 [1] Av0Belons de mc éxkAnoíac ñkov TV 
Nouádwv Ol TOOATOOTANÉVTES: ÉENTL TMV 
KATAOKOTÍV, TOUC pMEV TIAEÍOTOUS AÚUTOV 
AaTroAWwAekótes, Ol 02 AoLrrol TIQOTOOTAON|V 
rmepevyótec. [2] cvuurtecóvtES yAaQ OU uaxoav 
Arto Mc llas OTOAGATOTEDEÍASC TOLS TV Poualv 
ÍTTTEDOL  TOIG ¿ML TMV  MÚUÚTMNV  x0Elav 
¿Earreotaduévors ÚrtO tod IlormAíov TOLAÚTNV 
ETOMOAVTO PpMOTLULAV AMPÓTEQOL KATA TNV 
ovuriAoxnv Wwote tov Poualwv kal KeAtov elc 
EKOQUTOV ÍTUTTELS KAL TETTAQÁKOVTA DIAPOAQNVAL 
Ttwv de Noudádwv ÚTTEO TOUC DLAKOCÍOUC. 

[3] yevouévov de toútwvV oi Pawpualol 
OUVEYYÍOAVTEC KATA TO Olwyua 
Kaoxndovíwv  xÁáQakl Kal KATOTTEÚOAVTEC 
AvOLc és ÚTTOOTOOPNS Y Ttelyovto, 
OLADAGPÑOOVTEC TW OTOATNYW TV TAQOVOÍAV 
TV  TOAEMÍJV: AplkÓMEVOL O. elc TMV 
raoeupodnv aAawiyyemav. [4] TlómAios 0% 
TOAQAVTÍKA TV ATTOOKEUNV AVadéuevos értl TAC 
vauc AVÉLEVEE TAVT TW OTOATEÉMATL Kal 
TOON YE TAQA TOV TTOTAMÓV, OTEVOWV OVMUIEAL 
tois Úrtevavriolc. [5] Avvifas de TR Kata TÓDAS 
nuéo0a Tc ¿xkAnoíac AMA TW PWI TOUC EV 
imitels mMOOÉBETO TÁVTAC wS TMoO0S BÁMaTTAV, 
epedozíac Éxovtac TÁCLV, TV 2 TV TelwvV 
éxlvel OÚVAauLV ¿k TOD xáQaxoc elc rropelav. [6] 
autos 2 tovC ¿AÉPAVTAC ESEDÉXETO KAL TOUS 


TO  TJDV 


azarosas, sin fracasar en ninguna por haber 
seguido su parecer y consejo. 

11 De modo que les incitó a estar confiados, al ver 
que lo más arduo de la empresa estaba superado; 
pues habían vencido el paso del río y habían visto 
por sí mismos la adhesión y la predisposición de 
los aliados. 

12 Por eso creía que podían despreocuparse de 
cada una de las operaciones porque caían bajo su 
incumbencia personal. En cambio, debían cumplir 
las órdenes, ser hombres valientes y a la altura de 
las gestas pasadas. La muchedumbre aplaudió y 
evidenció gran empuje y ardor. 13 Aníbal les 
felicitó, y tras rogar a los dioses por todos sus 
planes les despidió diciéndoles que se cuidaran y 
que se prepararan con empeño; la marcha iba a 
iniciarse a la aurora siguiente. 


45 Ya se había disuelto aquella asamblea cuando 
llegaron los númidas enviados en misión de 
reconocimiento. La mayoría de los que habían 
salido había muerto y los restantes habían huido 
precipitadamente, 2 porque no lejos de su propio 
campo se habían tropezado con la caballería 
romana, enviada por Publio con la misma 
finalidad, y ambos destacamentos pusieron tal 
coraje en la escaramuza que murieron en ella 
ciento cuarenta jinetes entre galos y romanos, y 
más de doscientos jinetes númidas. 


3 Después de la refriega los romanos siguieron la 
persecución y se acercaron al atrincheramiento 
cartaginés, que examinaron; dieron la vuelta y 
regresaron para explicar a su general la presencia 
del enemigo. Llegaron, pues, a su campamento, y 
la anunciaron. 4  Escipión transportó 
inmediatamente sus bagajes a las naves, levantó 
todo su campamento y avanzó hacia el río, 


deseando establecer contacto con el enemigo. 


5 Al día siguiente de la asamblea Aníbal, al 
amanecer, hizo avanzar toda la caballería en 
dirección al mar, en situación de observadora, e 
iba haciendo salir del atrincheramiento a sus 
fuerzas de a pie para emprender la marcha. 6 Él 
personalmente se quedó en espera de los elefantes 


Apua toútOLC ATOAEAELUÉVOUS AvVODAac. ¿yéveto 
O N OLAKOMLON TV ONOÍwV TOLAÚTN TLC. 


46 [1] m¿avtec Oxedíac kal mAglovS AQAQÓTOC, 
toÚTwV ÓvO Trio0s AMM AS Ceúgavrec PBraiws 
NozLI0AvV Aupoténac elc TMV YNV KATA TMV 
¿mpPacciv TOD TOTAMOD, TÁÁATOC EXOÚOAC TO 
OUVAMQPÓTEOOV We TEVTMKOVTA TÓdAC. [2] 
taútalc Oe cuCevyvúvtecs AAMAAS Ex TV ÉKTOC 
TOOOÑNQUOCOV, TIQOTELVOVTEC TMV KATACKEVT]V 
TOD Ceúyuartos elc TOV TÓQOV. 

[3] mv 0 TOD  QeÚmatocs TAEVOQAV 
nopaliCovto tolc ¿k TC yNs ertryÚonc, elc TA 
rreQl TO xEgMOCc Tepuxróta Tw0V 0é¿voQwv 
EVÁTUTOVTEC, TIQOC TÓ OUUpÉVELV Kal un 
TAQwWBELI0AL TO ÓAOV ÉOyOV KATA TOD TTOTAMOV. 
[4] romoavtec de tmooc vo TAÉBOA TW UNÑKEL TO 
rav Cedyua Tc ToopoAns, Meta Tabdrta OvO 
ren yviac Oxedlac OLapevÓvTOS [tAác UEeylotac] 
roocéBadov taic ¿OXÁTALS, TOOS AÚUTAC EV 
Pralwoc dedeuévac, TTOOS De Tac AAC OÚTOC 
OT ELOLAKÓTIOUS AUTOV Elval TOUS OECUOÚC. 
0ÚLata de kal rAelw tartas ¿vnyav, [5] oíc 
¿medMov ol AéuffoL O0UMOLAKOUVVTEC OUK ¿ÁCELV 
é0e0DaAL KATA TOTAMOD, Pla De TTOOS TOV VODV 
KATÉXOVTEC TOAQAKOULELV Kal TEQALWOELV éT 
TOÚTOV TA On ola. 


ATTÓ 


[6] peta 02€ TALTA XOUV ÉpeQov éTtL TÁCAS 
TLOMÚV, És ¿UBA MA O vTEC ¿EMMOÍwOAV, OMAAN 
Kal COÚYXQOUV TIOLOUVTEC TH ÓLA TNC xÉ0QOOV 
(e00v0nN TOOS TRV DiAffacorv Ódw. [7] tv de 
Onoíwv eiBiouévov tolc Tvdoic uéxol ev Tigos 
TO LYQOV Mel TeELDAQXElV, Elc DE TO ÚOWO 
¿mPalverv ovOauocs ¿tt TOMUOVTOV, Tyov dLaA 
TOD XWuATOS rooBéuevo. BnAelac, 
TELOAOXO0ÚVTOV aUTAL TV Bnolwv. [8] értel O 
ÉTTL TAC ertéotnoav  Oxedlac, 
OLAKkÓYavtes TOUS DeCMOÚS, Olc MOOOÑNOTNVTO 
TOooS TAS  ANMac, tolc  AéuBorLc 
ÉTUOTTADÁAMEVOL TA OÚMATA TAXÉOS ATÉCTACAV 
ATTO TOD X0UATOS TÁ TE On oía kart tac ÚTT aúrolc 
oxediac. [9] od yevouévov diatagaxdévta TA 
Ca KATA EV TAC AQXAC EOTOÉQPETO KAL KATA 
TÓÁVTA w0ua:  TeQlexómMeva 02 


Ovo 


TEAEVTAÍLAC 


xoat 


TÓTTOV 


y de los hombres que había dejado a su cuidado. 
El paso de los elefantes se efectuó como sigue: 


46 Construyeron un gran número de balsas muy 
sólidas, ataron fuertemente entre sí a dos de ellas 
y las adosaron a la tierra firme, a la orilla misma 
del río; entre ambas tenían una anchura como de 
cincuenta pies. 2 Por la parte externa de éstas 
ataron otras que encajaran con ellas, y alargaron 
así la plataforma hacia el curso del río. 


3 Consolidaron el lado de la corriente con cables 
fijados en tierra, atándolos a los árboles que 
crecían en la orilla, para que toda la obra resistiera 
y no cediera, yéndose río abajo. 


4 Cuando hubieron construido el conjunto de esta 
plataforma proyectada hacia adelante, de una 
anchura de dos pletros””, añadieron a las últimas 
balsas dos más excepcionalmente resistentes, 
atadas estrechamente, y a éstas otras, de la misma 
manera, pero de modo tal que las amarras fueran 
fáciles de cortar. 5 Además, habían fijado a las 
balsas muchas correas: con ellas los esquifes que 
iban a remolcar las balsas impedirían que éstas 
fueran arrastradas por el río, y al retenerlas con 
fuerza contra la corriente permitirían transportar 
y pasar a los elefantes sobre tales artilugios. 

6 Recubrieron las balsas con mucha tierra, que 
echaron encima hasta nivelarlas; las allanaron y 
les dieron el mismo color del camino que 
conducía al vado a través de la tierra firme. 7 Los 
elefantes están acostumbrados a obedecer a los 
indios hasta llegar al agua, pero en modo alguno 
se atreven a penetrar en ella. Los indios hicieron 
avanzar por la tierra apisonada a un par de 
hembras, que los elefantes siguieron. 8 Así que 
situaron en las últimas balsas a los elefantes, 
cortaron las amarras que las unían a las otras, 
tiraron con los esquifes de los cables y pronto 
separaron de la tierra apisonada los elefantes y las 
balsas que los transportaban. 

9 Tras esta operación los animales al principio se 
pusieron a dar vueltas y embestían hacia todas 
partes; pero, rodeados por la corriente, se 


7 El área de un pletro es 0,087 de hectárea, unos treinta metros cuadrados. 


TOAVTAxÓDEV ÚTTO TOD OeÚmatOos Artedellía kal 
péveLV NVAYKÁACLETO KATA XWOAV. 

[10] katl TOLOÚTO ÓN TOÓTO TOO0CAQUOCOUÉVOwV 
Gel CxE0LOV Ovelv, ta TAELlOTA TV Onoíwv él 
TOÚTOV OLekomic On, [11] tiva Ó2 kata uécov tOV 
TÓQOV ATTÉQOUEV ElS TOV TOTAMOV AÚTA LA TOV 
pópov: Úv TOUS Mév Tvdodc arrodécOaL ouvéffn 
TÁVTAC, TOUC O ¿AÉPAavrtac diacwE8n va. [12] dra 
yao THV 0OÚvau kal to puéyeDdoc TÓvV 
TOOPBo00kidwvV ¿EAÍQOVTES TAÚTAS ÚTTEO TO VYQOV 
Kal OLATTVÉOVTEC, AA Ó EKQUOWVTEC TUAV TO 
TOAQEMTITTOV AVTÉCXOV, TO TTOAV KAB” VOTOS 
OQ00B0L TOLOÚMEVOL TÑNV TOQEÍAV. 


47 [1] reoarw0évtTOV de TOV Enolwv, avAadafWwv 
Avvífac TtoUS ¿dMépavtac kal tous imei 
TOON YE TOÚTOLE ATTOVQAYDV TAQA TOV TOTAMÓV 
aro OadárttIS Wwe értl TV Ém, TOLOÚMEVOS TMV 
TLOQEÍAV (5 Elc TMV MeCÓyaLov TAC Edowrns. 

[2] Ó de Podavos éxel tac EV TUJyAc ÚTTEO TOV 
AdoLatikOv UUXOV TIOOS TMV EOTTÉQAV VeVOÚVAC, 
év tolS AToOKALVovOL MégeoL TOV AldreWwv we 
TTOOS TAC AQKTOUC, Vel E TIOOSG [tac] ÓvOELS 


xempueprvác, ¿xkfádde. O elc TO Lapówov 
réMaryoc. [3] pévetaLO” ¿rt TOAV OL AVA VOS, OÚ 
TOOS Hév Tac Ggxktouc Apóvec KelAtol 


KATOUCOVOL Tv 0 ATO MeonuBolac AUTOV 
mAgvVOAV ÓQÍCOVOL TACAV AL TOO kAQKTOV 
kekAquéval TOV AÁTENV TAQUOELAL. TA DE TEOÍA 
ta reol tOV Iládov, [4] Úrrio Ov Nutv elontal dLa 
TIAELÓVOV, ATTÓO TOV Kata tOV Podavov avAWNvVoS 
diaCevyvúovov al TWV TOOELONMÉVOV ÓQawvV 
axowoeztol, AAUfBÁávovoaLl TV AQXMV  ATOÓ 
Macoalíacs és ¿mit tov TOD TavtoS Adoíov 
muxóv: [5] Ac TÓ0' ÚrteoAVaS Avvifacs ATO TV 
kata tov Podavóv tóTwV ¿vépadev elc TtaMíav. 


[6] ÚrteofoAnS taútncs, [fPouvdóuevol TOUC 
AVAYIVOOKOVTAC EKTIAÑNTTELV TH TUEOQL TODV 
TOO0E LON MÉVOV TÓTUV TAQAdO0E0Mm0ylar, 


AavOávovorv ¿urtíTmiovtes elc ÓVO TA TÁONS 
totoQÍais AALOTOLOTATA: KAL yao bevdoldoyelv 
kal Maxóueva yoGpelv AUTO AVAYKACOVTAL. 
[7] áua péev yao tov Avvifav apíuntóv TIVA 
TOAQELOAYOVTES. OTOATN)YOV Kal TÓAMN kal 


TOOVOÍA TOUTOV OMo0AO0yovpévos 


2 Es un linaje totalmente desconocido. 


acobardaron y se vieron forzados a permanecer en 
su sitio. 

10 De esta manera, atando cada vez dos balsas, 
hicieron cruzar encima de ellas la mayoría de los 
elefantes. 11 Algunos, con todo, se lanzaron 
aterrorizados al río a mitad de la travesía, y 
ocurrió que sus indios murieron todos, pero los 
elefantes se salvaron. 12 Pues, gracias a la fuerza 
y longitud de sus trompas, que levantaban por 
encima del agua, inspirando y exhalando a la vez, 
resistieron la corriente, haciendo erguidos la 
mayor parte de la travesía. 


47 Cuando 
trasladados, Aníbal los recogió, y con ellos y los 


los elefantes hubieron sido 


jinetes formó la retaguardia. Y avanzó 
paralelamente al río, desde el mar en dirección a 
Oriente; se marchaba como si fuera hacia el 
interior del continente europeo. 

2 El Ródano tiene sus fuentes orientadas hacia 
poniente, encima del golfo Adriático, en la 
vertiente norte de los Alpes; fluye en dirección 
Sudoeste y desemboca en el Mar de Cerdeña. 3 
Corre casi siempre por un valle en cuya parte 
norte habitan los galos ardieos%, pero por el Sur 
le bordean en toda su longitud las estribaciones de 


los Alpes que miran hacia el Norte. 


4 Las llanuras del Po, de las que hemos hablado 
largamente, están separadas del valle del Ródano 
por la citada cordillera, que arranca en Marsella y 
cubre todo el golfo Adriático; 5 esta cadena 
montañosa es la que, partiendo de la región del 
Ródano, franqueó Aníbal para invadir Italia. 


6 Algunos de los autores que han tratado este paso 
de los Alpes quieren sobrecoger a los lectores 
mediante narraciones portentosas sobre los 
lugares citados, y no caen en la cuenta de que 
cometen las dos faltas más directas contra el 
género histórico, pues narran mentiras y, además, 
se contradicen a sí mismos: 7 presentan a Aníbal 
como general sin parangón por su previsión y 
audacia, y al mismo tiempo nos lo muestran, sin 


ATTODELKVÚOVOLV NV AAOYLOTÓTATOV, [8] ALA De 
KATACTOOGMV OL Ovvápievo. Aaufáverv ovd 
¿god0v TOV Ybevdovc Beovc kal Oewv ralóacs ele 
TOA YMATUEIV [OTOQÍAV TAQELIAYOVOLV. 

[9] únroO0éuevol yao Tac éQUUvVÓTNTAC KAL 
TOAXÚTN TAC TOV AÁTELVOV ÓQUWV TOLAÚTAC WOTE 
pr] olov ÍrtrToUe Kal OTOATÓTTEDA, CUV dE TOÚTOLE 
¿dMépavtac, AMA punde relovc euvCwvovc 
eUxeowc Av dre ABelv, Ouolws De kal TV ¿onuov 
TOLAÚTNV TIVA TUEQL TOUS TÓTTOUS ÚTTOYOANAVTEC 
ÑMTV WOT, el un eos Ñ TiC ÑOWS ATAVTÑOAS TOLC 
reot tTov Avvifawv  úrtédels.z OdOÚC, 
¿EXTIOQNOAVTAC AV KATAPOAQNVAL TÓÁVTAC, 
Omoñdoyovuévos ¿k TOÚTOV els ÉKATEQOV TODV 
TOO0E LON UÉVOV AUAQTNUÁATOV EMTTTTOVOL. 


TAC 


48 [1] évioL de TOV yEYQAPÓTOV TUEQL TAS TOWTOV 
MEvV  ya0Q tíc  paveín  OTOATTyóc 
adoyiotóteoos Avvifóov, TÍC KAL OKALÓTEOOS 
Ñyeuowv, [2] Óc tOCOÚTOV Nyoúuevos ÓuvAa ev 
kal tac pmeylotac ¿Artidac éxwv ¿v TOÚTOLS TOD 
KatoQ0woOerv TOS ÓAOLC, OÚTE TAC ÓDOUS OÚUTE 


Av 


TÓTTOUC, (WS OÚTOL PACIV, OÚTE TOD TOQEÑETAL TO 
TOQÁTTAV OÚTE TIOOG TÍVac ¿ylvwoke, [3] TO O 
rréVas, O0vO. el kaBÓlOU [tovVVAVTtÍOV] Óvvatols 
¿TUBAMMETAL TOAYUADLV; 

[4] AAA” Órteo ol TolcS ÓAOLC ETTALKÓTES KAL KATA 
TÁ VTA TOÓTOV ¿EATTOQODVTECS OÚX ÚTTOMÉVOVOLY, 
OT E€lc ATOOVOÑNTOUCE kKADLiÉVAL TÓTOUCS META 
Ouvvápuews, TODTO TEOLTIDÉACIV OL OUYYOapels 
Avvifa tw Tac meylotac ¿Artidac AKkEeQaÍovc 
ÉXOVTL TTEOL TOV Kad” adtov rmoayuárov. [5] 
Ómoloc De kal TA reol This ¿onulac, ¿un 0 
¿QUUVÓTN TOC OVOXwOÍACc  TODV 
ékOnAOV TIOLEL TO WEVÓOS AUTO. 

[6] oUx lotoohovavtec yao Ót. OUVUBalvel TOUC 
KeAtovc tovc maga tov Podavóv TOTAMÓOvV 
OLKOVVTAC OUX ÁTTAE OVOE OLE TOO THC Avvifov 
raQovoÍlac, ovO:z unv ráldal TO0IPÁTOS Of, 
meyádors otoatortédors UrteoPárvtac tas AlrtELe 
raQateráx0ar uev Popualorc, cUVNywvicdal dl 
KeAMtotc TOC TA TUEOL Tládov  redía 
KATOLKOVOL KADÁTTEO Muelce év TOLC TOO TOÚTOV 
¿óonAwoapuev, [7] rroos de TOÚTOLE OUK ElOÓTEC ÓTL 
TAELOTOV AVOQOTO0V PUÁAOV KAT' AUTACS OlkeLV 
ovupaiver tac AlrteLc, AAÁ' AryvooDdVTEC ÉKACTA 
TWV elonuévov ñow TÁ pactv emipavévta 


ot TÓTTOV 


TOV 


duda alguna, como el más irracional; 8 entonces, 
incapaces de encontrar solución y salida a sus 
embustes, introducen dioses e hijos de dioses en 
la historia científica. 

9 En efecto, establecen que la fragosidad y las 
dificultades de los Alpes son tales que, no ya los 
caballos y los ejércitos, junto con los elefantes, sino 
que ni tan siquiera la infantería ligera los pasaría 
con facilidad; 10 y como también nos describen 
aquellos parajes como tan desiertos que, a no ser 
que un dios o un héroe hubiera guiado a los 
hombres de Aníbal, todos se hubieran visto en 
una situación difícil y hubieran perecido, es 
evidente que estos autores caen en ambos errores 
citados. 


48 Porque, ante todo, ¿qué general nos parecería 
más absurdo que Aníbal, qué jefe más inhábil? 2 
¿ÉL comandante de un ejército tan enorme, 
hombre que abrigaba las esperanzas de un triunfo 
total en sus empresas, no iba a conocer ni las rutas 
del país ni los parajes —según afirman estos 
autores—, ni, en absoluto, las tierras ni los 
hombres a los que se dirigía, 3 y, lo que ya es el 
colmo, incluso si se lanzaba a una empresa 
posible? 

4 Pero lo que no admiten ni los generales 
derrotados irremisiblemente y que se ven en 
dificultades de todo género, es decir, entrar con 
sus tropas en parajes desconocidos, estos autores 
se lo achacan a Aníbal cuando en sus planes tenía 
todavía intactas las más bellas esperanzas. 5 
Igualmente es manifiesta la falacia de estos 
autores cuando nos dicen que los lugares en 
cuestión son un desierto abrupto e impracticable. 
6 Ignoran, en efecto, que los galos transalpinos, 
que habitan junto al río Ródano, ya muchas veces 
antes de la presencia de Aníbal, y no en tiempos 
remotos, sino muy poco antes, habían cruzado los 
Alpes, cosa que sabe todo el mundo, para 
oponerse a los romanos y luchar codo a codo con 
los galos que habitan las llanuras del Po, tal como 
hemos explicado en los libros anteriores. 7 Tales 
autores no saben además que los mismos Alpes 
son habitados por una población muy numerosa, 
y al ignorar totalmente lo dicho, afirman que un 
héroe se apareció a los cartagineses y les mostró el 


ovvuriodeigar Tac ódoUcS avurtoic. [8] ¿E wmv 
elkÓTOS EMTÚTTOVOLV Elc TO TAQATTÁÑCLOV TOLC 
TOAYWÓLOYOAPOLC. KAL YAQ ÉkElVOLS TACLIV Al 
KATAOTOOPAL TOV DOAMÁTOV TOO0OdDÉOVTAL VEOV 
kal unxavhcs OLA TO Tac TowTac ÚroDécdeLc 
yevdelc xal magadóyovs Aaufáverv, [9] toúc te 
ovyyoapéas AVÁAYKT] TO TAQATTAÁÑCLOV TÁCKELV 
kal Trotelv Ñowás Te Kal VeOUS ETLPALVOMÉVOUC, 
ETTELÓNV TAC AQXAC ATUIBÁVOUE kal Wevdelc 
ÚTTOOTNOWVTAL TOC YAQ OlÓV Te TAQAÑÓYOLC 
aoxalc evdoyov eérubBervar tédoc; [10] Avvifac 
yg MTV OUX Wes OUTOL yo0AGpovotv, Mav de mreol 
TADTA TOAYUATIKOS EXONTO Tale ETiPOñatc. [11] 
Kal yAQ TN V TNS XwOAS AQETÑV, Elc Tv ETTEPÁNETO 
ka0Biéval kal thiv TO0V OxAwv AMAOTOLÓTNTA 
rroos Papuaíous ¿entákel dapuwc, elc te TAC 
METAEV DUIXwWOÍAaS Odnyolc kal kabryeuócoiv 
¿yxowoÍíolic ¿xQnto tolc TwV aUTOV ¿ATÍÓNV 
MÉAAOVOL KOLVOVELV. 

[12] Nhels 02  TteQl eUdAQowS 
aroparvóueda OLA TO TEQL TOIV TOÁACEWV TAQ 
AUTOV [OTOQNKÉVAL TV TMAQATETEUXÓTOV TOLC 
KALQOIS, TOUS € TÓTTOUS KATOTTEUKÉVAL KAL TI 
OA Ttwv Alrrewv autoL kexonodal TopQeía 
yvwoewc évexa kal Oéac. 


TOÚTWV 


49 [1] ov un v aMAa HlónrAtoS pev ó tovV Pouaíwv 
OTOATN OS Nué0aLe ÚOTECOV TOLOL TNS AVALCVYNS 
Tic TOV Kaoxndoviwv TAQAYEVÓMEVOS ÉTTL TNV 
TOD  TOTAHOD  DIÁAPACIV katadafwv 
Wwoeunkótac TOUS ÚTTeVAVTIÍOUC ¿EevicOn pév we 
eévoéxetal pádiota, [2] merteiguévos OVOÉTTOT 
Av AÚTOUC TOAUNOAL TROE TOMOADOAL TV Elc 
TraAMíav rropeíav dLA TO TANOOS kai TV ABECÍAV 
TV KATOLKCOUVTOV TOUS TÓTTOUC Baopáwv. [3] 
dewowv de tetoAUunkótac ADOLC éTtL Tac VADdE 
nrtelyeto kal mapayevóuevos eévepifbale tac 
óvvápels. [4] kat tOoV ev AdEAQPOV ¿SÉTTEUMTTEV 
eri tac ¿v Ifnola riodacels, auvtOS OR TÁ 
úrtootoéyac elc Tradiav éntoieito tOV TAOÚV, 
OTEÚONV KATATAXNOAL TOUS ÚTTevAaVvtiOUC ÓLA 
Tuoonvías reos tv tv Adrrewv ÚrteofPOAÑv. 


«ol 


camino. 8 Por esto es natural que deban recurrir a 
algo semejante a aquello a que recurren los 
autores trágicos. Éstos, al final de sus dramas, 
necesitan de un deus ex machina, puesto que sus 
planteamientos iniciales son irracionales y 
absurdos. 9 Es inevitable que a estos autores les 
ocurra algo semejante, y que se inventen 
apariciones de dioses y de héroes, puesto que 
propusieron principios poco fiables y falsos. 
¿Cómo sería posible poner un final razonable a 
unos comienzos absurdos? 10 Pero Anibal 
desarrolló sus planes no como éstos escriben, sino 
con un alto sentido práctico: 11 había averiguado 
de modo concluyente la fertilidad del país al que 
se proponía acudir, la aversión de sus habitantes 
contra los romanos, y para el paso de los lugares 
intermedios difíciles se había servido de guías y 
de unos jefes indígenas que iban a participar de 
sus mismas esperanzas. 

12 Hacemos estas afirmaciones con una seguridad 
total, por habernos documentado sobre las 
Operaciones a través de personas que tomaron 
parte directamente en aquellos sucesos, y por 
haber visitado personalmente los lugares y haber 
hecho la ruta de los Alpes para tener una visión y 


un conocimiento exactos. 


49 Cuando hacía tres días que los cartagineses 
habían iniciado la marcha, Escipión, el general 
romano, llegó al paso del río. 2 Comprobó que el 
adversario ya había partido, y se maravilló a más 
no poder, ya que estaba persuadido de que jamás 
osaría efectuar la marcha hacia Italia por aquellos 
lugares, entre otras razones porque los bárbaros 
de aquellos parajes eran muchos y muy traidores. 
3 Pero al ver que los cartagineses se habían 
arriesgado, regresó rápidamente hacia las naves, 
llegó donde estaban y embarcó a sus tropas. 4 
Envió a su hermano a las operaciones de España, 
y él personalmente viró en redondo y navegó 
hacia Italia, con el afán de adelantarse al 
adversario, y, a través de la Etruria, encontrarle al 
pie de los Alpes. 


[5] Avvífas de romoápevos ¿enc érti TÉTTAQAS 
nuévas TNV Topeílav aro Tñic diafácews Ñre 
roos TMV  kadovuévnv  Nhnoov,  xw0av 
TOAMÚVOXAOV Kal OLTOPÓNOV, ExovOoaV 02 TMV 
TOO0OT|YOQÍAV AT” AÚVTOV TOD CUUTTO MATOS. [6] Ñ 
pev yao 60  Podavós Nh 9 Toáoac 
TOOTAYOQEVÓMEVOG, OÉOVTEC TAQ” EKATÉQAV TMV 
TAEVOÁV, ATOKOQUEPOVOLV AVTNAC TO CXNMA KATA 
Trv Trieocs aMMMA0OUS cCÚMrTTwOLV. [7] ¿oi O 
TAQATTAN CÍA TW MEYéDELKAL TO OXÑNUATL TO KAT 
Atyurrrov kadovuévw AéAta, TAN V EkelvOUV Ev 
Sádmatta TMV pulav TAEVOAV Kal TAC TV 
rmotauówv pvoelis émilevyvvor taútnc 0 d0n 
OvorioóCOda kal Oóvoéupola kal axedov ws 
elrtelv ATOÓCTUTA. [8] TOO Tv Apreómevos xal 
katadafWwv ¿v aut] 00. adeApodc Úrteo TMS 
Ppacilelacs OTACLACOVTAS KAL META OTOATOTTÉOV 
avuxabnuévovs aAMMÁMAOLS, [9] ¿émboraopuévov 
TOD TOEOBLUTÉCOV Kal TAQAKAÑOUVTOC Elc TO 
OVUTOACAL KAL OVUTEQLUIOMOA TNV AQXNV 
auto, **  ÚTTIMKOVOE, TO0MA0V  OxXEdDOV 
ÚTTAQXOVONS TÑS TIOÓS TO TAQOV ECOMÉVNS AUTO 
xoelac. [10] 00 kal caOuveribéevos kal 
ovvekfBadwv tóOv étegov TOoMmAnNcS énicovolac 
ÉTUXE TAQA TOD KOATÑUAVTOS: [11] ov yao MÓVov 
oÍTw kal toc AAMoic eénmimoeloic aqpUóvws 
eéxo0Nynoe to oteatórredov, AMA kal TtwvV 
ÓTAOV TA TAÑALA KAL TA TETOVNKÓTA TÁVTA 
DLAAAÁEACS ÉKALVOTOMOE TACAV TV ÓUVAauLv 
evxaiows, [12] ¿ti de tovc mAglOTOUC ¿CON TL AL 
TUOOS TOÚTOLE ÚTTODÉCEL kOCUÑOAC MeydáAnv 
EUXONOTÍAV TUAQÉTXETO TOOCS TAC TV ÓQUDV 
úrreofoldac. [13] to de puéyiotov, evAafis 
OnAKkepuévois TroOoS Tv da twov AlMAofBo0íywv 
kadovuévov Tadatwv TOQEÍAV ATOVOAYÑOAC 
META THC  OpetéQAS ÓvVAMEwCS  aACEAMmM 
TOAQEOKEVACE TV OÍODOV AÚTOLC, É0E Y yyLOAV Th 
twv AÁrtewv ÚTteO BOAT". 


5 Aníbal marchó ininterrumpidamente durante 
cuatro días desde que cruzara el río, y llegó a un 
lugar llamado La Isla”, país muy poblado y rico 
en trigo, cuyo nombre 6se debía a su misma 
forma: 6 por un lado fluye el río Ródano y por el 
otro el Isére; cuando confluyen dan a este lugar la 
figura de una punta. 7 Tanto en dimensiones 
como en forma es un lugar parecido al que en 
Egipto se llama El Delta, sólo que en éste el mar 
lados, que 
desembocaduras de los rios; aquí el lado 


forma uno de los ciñe las 
correspondiente lo forman montañas difícilmente 
practicables, de penetración penosa y casi, por así 
decir, inaccesibles. 

8 Aníbal, pues, llegó a este lugar y se encontró en 
él con dos hermanos que se disputaban la realeza, 
y que se habían enfrentado ya con sus dos 
ejércitos. 9 El mayor de estos hermanos se atrajo a 
Aníbal y le pidió colaboración y ayuda para 
hacerse con el poder. 


10 El cartaginés accedió, pues era claro el 
provecho que en aquel momento iba a obtener. De 
modo que le ayudó militarmente, y tras expulsar 
al otro, obtuvo muy buena colaboración por parte 
del 
abundantemente de trigo y de otras provisiones a 


vencedor; 11 pues no sólo abasteció 
su ejército, sino que al cambiarle las armas viejas 
y gastadas renovó así su fuerza de manera muy 
oportuna. 12 Además, como avitualló a la mayoría 
con vestidos y calzados, les procuró la mayor 
facilidad para cruzar los montes. 13 Y lo que es 
más importante: los cartagineses temían su paso 
por la región de los galos llamados alóbroges, y 
este rey les cubrió la retaguardia con su propio 
dispuso que 
avanzaran sin peligro hasta llegar al paso de los 
Alpes. 


ejército; así los cartagineses 


Aníbal pasa los Alpes 


50 [1] Avvifac 0” ¿v muégare Déxa rogevBelc 
TAQA TÓV TOTAMÓOV ElS OKtaKkoclous oTadÍovc 
ÑosSato Tc TO00c Tac Alrreic AvafoAnc, kal 
oUvVéfn MEYylOTOLE AUVTOV TUEQLITEDELV KIVOUVOLC. 


% Es, sin duda alguna, un lugar de la cuenca del Isere. 


50 Tras una marcha de diez días a lo largo del río, 
unos ochocientos estadios, Aníbal inició la 


[2] é0s pev yao év tolc eéminriédoic ñoav, 
ATTELXOVTO  TIÁVTEG. AUTOV OL kata puégoc 
Nyeuóves tov AMoOfolywv, TA MEV TOUS LTUTUEL 
DedLÓTEC, TOUS  TUAQATÉUMTIOVTAS 
Paofpáoous: ertelón Ó' Ekelvol év elc TV Olkelav 
armiAáynoav, [8] ot de reol tov Avvifav 
ÑOSAVTO TOOÁXYELV e€lc TAC OVOXWOLAC, TÓTE 
ovvabBooícavtec ol tov AMofBolywv Tyeuóves 
ixavóv TT TANOOS Too0Kateláfovto TOUS 
eÚKOLQOUS TÓTOUS, OL (WvV ¿deL TOUC TUEQL TOV 
Avvifav Kat” AVÁAYKNV  TUOLELIOOAL TMV 
avafoAhv. 


TA 00€ 


[4] el uev odv ¿xouviyav tv értivoav, ÓA0OxE00S 
Av dLÉpBEL0AV TO OTEÁATEVMA TV Kaoxndoviwv: 
vUvV de katapavele yevóuevol peyáda péev kal 
tovc reol Avvifav ¿fladbav, OUK ¿AÁATTO O 
eautoÚc. [5] yvods yao Ó otoatmyoc TV 
Kaoxndovíwv Ót: mooOkatéxovow ol BárfagoL 
TOUG eUKALQOUS AUTOS ESY 
KATAOTOATOTEDEÉACS TOOC TAC ÚTTEOPOA ALS 
ertémeve, [6] nooéteube 0É tTivVac  TwDV 
ka0nyovuévov avutoic Padatwv xáQuv TOV 
KATACDKÉVAOOAL TV TOHV ÚTTEVAVTIOV ETÍVOLAV 
kad TT vV ÓAn V ÚTTÓD ECU. 

[7] ov ToacávtwV TO OCUVTAXDÉV, ETtLyVOUS Ó 
OTOATNyOS ÓTL TAC Mév MuéQac éruiuedoc 
TUAQEUTAKTOVOL KAl TNOODOL TOUS TÓTOUC Ol 
TOAMÉMLOL TAS DE VÚKTAC El TIVA TAQAKkepuévn 
TÓMV  ATANÑMAÁTTOVTAL  TUQOS TT] V 
úÚTrTóDe CV AQMOCÓMEVOS OUVEOTÍHOATO TIOAELV 
TOLAÚTN V. [8] avadafwv tiv OUvVautrv TOONyEv 
éumpavos kal OuUveyylcvac tale ÓvoOxwoÍaLc ov 
paxkodv tOV TOAEMÍwV kateotoatortédevoe. [9] 
TNS OE VUKTOS ETTLYEVOMÉVNC, CUVTÁCAS TA TUVQA 
kaletv, TO ev TriAelov égos TÑMC OVVAMEWwS 


TÓTTOUC, 


TAÚTN V 


AUVTOD KATÉALTE, TOUS O  ETUTNOSLOTÁTOUC 
eUCOVOUS TOMOaAS ÓOMADE TA OTEVA TRV VÚKTA 
Kal KQTÉCXE TOUS ÚTO TÓvV  TOAEUMlwV 


TOOKATAAN)POÉVTAC TÓTTOUC, ATOKEXWONKÓTOV 
tov PBaopáowv KATA TV OUVÍVBELAV elc TMV 
TrÓMtV. 


ascensión de los Alpes*% y cayó en los mayores 
riesgos. 2 Pues mientras los cartagineses se 
encontraban aún en la llanura, los jefes de las 
tribus de los alóbroges se 
distanciados de ellos, tanto por temor a la 
caballería como a los bárbaros que cerraban la 
marcha. 3 Pero cuando éstos se hubieron retirado 
a sus tierras y los hombres de Aníbal empezaban 
ya el avance por terrenos difíciles, entonces los 


mantuvieron 


jefes alóbroges concentraron un número de tropas 
suficientes y se adelantaron a ocupar lugares 
estratégicos, por los cuales los hombres de Aníbal 
debían efectuar inevitablemente la ascensión. 

4 Si hubieran logrado mantener oculta su 
intención hubieran podido destruir totalmente el 
ejército de los cartagineses; pero como fueron 
descubiertos, aunque causaron grandes estragos 
en los hombres de Aníbal, no fueron menores los 
que se infirieron a sí mismos. 5 El general 
cartaginés, en efecto, sabedor de que los bárbaros 
se habían anticipado a ocupar 
estratégicas, acampó en sus mismas estribaciones 
y permaneció allí. 6 Envió a algunos galos de los 


posiciones 


que actuaban como guías para que indagaran las 
intenciones del adversario y toda su disposición. 
7 Los enviados cumplieron las órdenes, y Aníbal 
pudo saber que el enemigo de día observaba 
cuidadosamente el orden y custodiaba los parajes, 
pero que de noche se retiraban a una ciudad no 
lejana. 8 Se ajustó, pues, a esta táctica, y dispuso la 
acción como sigue: tomó sus fuerzas, avanzó a la 
vista de todos, se aproximó a los lugares abruptos 
y acampó no lejos del enemigo. 9 Cuando 
sobrevino la noche ordenó encender hogueras, y 
dejó allí la mayor parte de sus tropas. Equipó a los 
hombres más aptos como soldados de infantería 
ligera, durante la noche pasó los desfiladeros y 
tomó las posiciones que habían sido ocupadas 
antes por el adversario, puesto que los bárbaros se 
habían retirado, según su costumbre, a la ciudad. 


100 Napoleón Bonaparte, que parece que se interesó por la ciencia militar, sostenía que esta ascensión de los Alpes se había 


iniciado por el pequeño San Bernardo. Por lo demás, el trazado de la ruta más probable de Aníbal en su paso de los Alpes 


puede verse en Weltatlas, pág. 31. 


51 [1] od ovufávtos kal tThS huéQac 
érmyevopévns, ol Págfarcor CUVDEADÁAMEVOL TO 
yeyovós TAC pMéV A0QXAC ATÉCTNOAV TNG 
eruipboAns: [2] jetar De TAVTA VEWVOVVTEC TO TWV 
úrroluyiwv rANOOS kai tOUE ÍTTTELC ÓVOXEQOS 
ékunovouévouvs kal parnkowcs tac OVOXwOLAC, 


¿EzekABnoav  ÚnOo  ToL ovupalvovtos 
¿gcárieodoar Tnc ropeíac. [3] toútov 0 
yevouévov, Kal Kata TAEÍw uéon 


TOOOTEDÓVTOV TOV Papá, OVX OÚTOS ÚTTO 
TOIV AVÓQUV (WS ÚTTO TAWYV TÓTOV TOÁUS Eylveto 
p0ó0os twv Kaoxndoviwv, kal UÁANLOTA TOV 
ÍrUTOV kal tTówvV ÚrtTOCUYyicwvV. [4] ovons yao ov 
MÓVOV OTEVNS Kal toOaAxelac TNS TO0OBOANS 
AMA KAL KONMVWÓOOUVC, ATTÓ TUAVTOS KLVÑNMATOG 
Kal TÁONS TAQAXNS EPÉQETO KATA TOV KONUVOV 
Ómócve tolc poortíois TOMA TV ÚrToCuUyiwv. [5] 
Kal UG4NLOTA TMV TOLAÚTIV TAQAXNV ETTOLOUV OL 
TOAVUATICÓMEVOL TOV ÍTTTIV: TOÚUTOV yAQ Ol EV 
AavtíoL OUUTÍTTOVTEG TOC ÚTTOCUYÍOLS, ÓTTÓTE 
duamtondetev ¿k Tis TAN YNS, OL OE KATA TV Elc 
tToVUTOOO0EV  ÓpQuTV ¿EwbodvteS TMTAV TO 
TAQATITTOV ¿v talc OvoxwoíaLlc, pMeyádnv 
areloyálovto taaxfv. [6] elc A PAérov 
Avvifac kal ovAMdoyiCóuevos wc ovds tolc 
OLAGUYOVOL TOV KÍVOUVOV É¿O0TL CwTNOÍa TOD 
OKEeVOPÓLOV OLapO0agévtOC, AVAÑA0V TOUS 
TOOKATACXÓVTAS TMV VÚKTA TAC ÚTTeQBoMac 
dWounoze TraaponOñowv  tolc Th  TOQEÍA 
roodaffovaww. [7] od yevouévov rroMoL pév TV 
rOodepMíwv ATAMAALVTO ÓLA TO TroLEiOdAL TMV 
épodov ¿E Úrte0deciwv TtoV AvvífBav, oUk 
¿MáttoUS DE «al TOV ldlwv: [8] Ó ya kata TIV 
rropeíav BóguBoc ¿E AUPOLTV NÚEETO OLA TNV TV 
TO0ELONMÉVOV KOAVYNV KalovuriAdorÑv. [9] értel 
Óg tovc pev mrAelotouc twv AAMAofo0íywv 
ATTÉKTELVE, TOUS 02 AoLrrovc TtOEWvÁMEVOS 
NVÁAYKace puyelv elc TV Olkelav, TÓTE ÓN TO EV 
éti reoMlerrróuevov rrANDOS TÓV ÚTTOCUYÍwV Kal 
TtwV ÍtmTaOv MÓAC kal TAdairiWows OM vue TAS 
óvoxwolas, [10] autos de cuvaBocícas Ócovs 
nóúvarto rAglOTtOUS Ek TOV kiVOÚVOUV TO00ÉBAA € 
TUOOG TMV TTÓAUV, EE TS ETOMOAVTO TV ÓQUNV OL 
rroMépuoL. [11] katadafíawv de cxedov ¿on ov ÓLa 
TO TáÁvVTaC ExkANOnNvaL Tooc tac wpelelac 
¿éykoatmo ¿yéveto tmc TródeWwc. ¿k Ó€ TOÚTOV 


51 Logrado esto, cuando vino el día, los bárbaros, 
apercibidos de lo ocurrido, primero desistieron de 
sus intenciones. 2 Pero después, al ver la gran 
cantidad de acémilas y a los jinetes que 
marchaban con dificultad y lentamente por 
aquellas fragosidades, se decidieron por esa 
circunstancia a cortar la marcha. 

3 Cuando llegó el momento, los bárbaros atacaron 
por todas partes, y el desastre de los cartagineses 
fue muy grande, no tanto por los hombres, sino 
por aquellos parajes. 


4 La vereda, en efecto, no sólo era estrecha y 
pedregosa, sino también empinada, de manera 
que movimiento 0 


perturbación hacía que se despeñaran por los 


cualquier cualquier 
precipicios muchas acémilas con sus cargas. 5 Los 
que provocaban más este desorden eran los 
caballos heridos; cada vez que una herida les 
desbocaba, unos caían de bruces sobre las 
acémilas y otros se precipitaban hacia adelante y 
arrastraban consigo todo lo que en la aspereza se 
les presentaba; se producía una confusión 
enorme. 6 Al ver esto Aníbal y calcular que si se 
perdían todos los bagajes ni aun los que 
consiguieran eludir el riesgo se salvarían, recogió 
a los que de noche habían tomado las posiciones 
estratégicas y se lanzó en ayuda de los suyos que 
abrían la marcha. 

7 Allí murieron muchos bárbaros, puesto que 
Aníbal atacaba desde lugares más altos, pero no 
menos cartagineses. 8 En efecto: la confusión que 
ya acompañaba a la marcha se acrecentó por el 
griterío y el combate de los citados. 9 Sólo cuando 
hubo matado a la mayoría de los alóbroges y 
obligado a los restantes a replegarse y a huir a sus 
tierras Aníbal logró que, a duras penas, 
atravesaran aquellos lugares difíciles las acémilas 
y los acemileros supervivientes. 


10 Él mismo, pasado el peligro, reunió a todos los 
hombres que pudo y atacó la ciudad desde la que 
el enemigo le había agredido. 11 La sorprendió 
casi desierta, pues las posibles ganancias habían 
atraído a sus habitantes, y se adueñó de ella. En 
este lugar Aníbal obtuvo muchas cosas útiles, 


TOAMA OUVÉBN TOV XONOÍUWV AVTA TOÓC TE TO 
TAQÓV Kal TTIOOS TO uéAAOv. [12] TaVQavtÍixa ev 
ya ¿gxkomicato rAndoc ÍtTOwV kal ÚrToCuylwv 
Kal TOV AA TOÚTOLE EAAWKÓTOV AVOQUWV, ele O2 
TO péMOvV ¿Oxe pév al oítOUV Kal Oo0zeuudátaov 
értl Óvetv kad toro Nuéoalce evrtogÍav, [13] to de 
OUVÉXOV, pÓPOV EVELOYÁDATO TOLS ÉENS TUOOS TO 
ur] TOAMAV AUTO OadíwS ¿yxetostv undéva tv 
raQaxkepuévov tale avafbolais. 


52 [1] tóte Mév OdV AUTOD TOMOÁAMEVOS TMV 
raQeufpoAnv kal piav érmpuelvac Nuévav avd ic 
Woua. [2] taic d' ¿Ens péxo! pév tivos ACPpadós 
ÓMye€ TV OTOATLAV: MON DE TETAQTALOS WV ADOLC 
elc kivóúvouc tageyéveto ueyádouc. [3] ol ya 
TUEQL TNV ÓLODOV OLKOVVTES CUMPOOVÑTAVTEC ETTL 
dÓAw OUVÍVTV ALTO, BAAAOUVE ÉXOVTEC Kal 
OTEPÁVOUC: yAaQ OXEDOV TUACL TOLC 
Paopácors ¿ori cÚVOna epiliac, kabárteo TO 
knoúketov tolc “EAAnotv. 


TOUTO 


[4] edAaffwc Ol OLaxeluevos TIOOS TV TOLAÚTNV 
Avvíifac  ¿¿ntace «pMlotimocs TMV 
ertivoLa adtOV kal Tv ÓAnvV emtugoMñ y. [5] tv 
€ packóvtoV kaloc eldéval kal TMV TRS 
TrrÓMEOS AAWOLV Kal TMV TOV EYXELQNOÁVTOV 
AUTOV AÓLKELV ATTOAELAV, KAL ÓLACAGPOÓVTOV ÓTL 
TÁQELOL ÓLA TAVTA, PovA0uEvOoL UÑTE TOMOAL 
ute mabetv undev dvoxeoéc, ÚTUoxvovuévav 
de kal Owaew ¿¿ aútov Óunoa, [6] roAdV ev 
xo0óvov  nulafeltto ÓMmTÍOTEL  TOIC 
Aeyouévots, ocvAdoyiCóuevos O Avvifac «ws 
DESAMEVOS MÉV TA TIQOTELVÓMEVA, TAX Av lOwc 
evdaffeoTÉQOUVE KAL TOMOTÉQOUE TOMOAL TOUC 


TÚOTLV 


ot 


TAQAYEyOVÓTACS, MN  TO00CdDEEÁAMLEVOS 08€ 
TOC A0UE éEel TOAEMÍOUVG AUTOUC, 
OUYKATÉVEVOE TOLC Aeyouévolc Kal 


ovvurtexoí0n ti0EOBAL pi Alav TOÓOS AÚTOUC. 

[7] Tov de Paocfáuv TA ÓMNOA TAQADÓVTOV Kotl 
Ooémuaot xo0n yoúvtOvV APBÓVOS kal kadÓAOV 
OLDÓVTWV COPAS AUTOUS Ele TAC  XELOQAC 
ATIAQATNOÑTOS, EÉTTL TOCOV ETÍOTEVOAV OL TUEOlL 
tov Avvifav, ote kal kaBryeuóciv autolc 
x0NoOBaL TIOOS TAC ¿Ens ÓVOXWwOLAS. 
TOOToOpeVOMÉVO%V O avTtOV ¿TL OU nuégals, [8] 
ouvvab0ooodévteS OL  nTooslonuévol  kal 
oOUVaKkoAO0VOÑNoAvteS ¿TitidevtaL, páayyd 


tanto para el presente como para el futuro. 12 De 
momento se hizo con una gran cantidad de 
caballos y de acémilas, junto con muchos hombres 
suyos que habían caído prisioneros. 13 Tuvo, 
además, abundancia de trigo y de ganado para 
dos o tres días, y, sobre todo, infundió temor a las 
tribus vecinas, de manera que los habitantes de las 
proximidades ya no se atrevieron sin más a 
molestarle durante la ascensión. 


52 Aníbal estableció allí su campamento, aguardó 
un día y se puso de nuevo en marcha. 2 En las 
jornadas siguientes condujo con seguridad su 
ejército hasta cierto punto, pero en el día cuarto se 
volvió a ver expuesto a grandes riesgos. 3 En 
efecto, los que habitaban los lugares por los que 
pasaba tramaron de común acuerdo un engaño y 
le salieron al encuentro con coronas y ramos de 
olivo, lo cual entre casi todos los bárbaros es señal 
de amistad, al igual que el caduceo entre los 
griegos. 

4 Tales lealtades no acababan de convencer a 
Aníbal, e intentaba con sumo cuidado averiguar 
sus 5intenciones y su entero propósito. 5 Ellos 
afirmaron que conocían bien la toma de, la ciudad 
y la ruina de los que habían intentado dañarle, y 
le aclararon que estaban allí por esto, porque no 
querían hacer ni sufrir nada malo; le prometieron, 
además, que le entregarían rehenes. 

6 Durante mucho tiempo Aníbal anduvo 
precavido y desconfiaba de lo que le iban 
diciendo. Con todo, calculó <que si aceptaba> 
aquellos ofrecimientos, quizás convertiría en más 
cautos y pacíficos a los que se le habían 
presentado, pero que si no los aceptaba, los 
tendría por enemigos declarados. Se avino, pues, 
a lo que le decían, y simuló aceptar aquellas 
amistades. 

7 Los bárbaros entregaron los rehenes, aportaron 
rebaños en abundancia y, en suma, se entregaron 
sin reservas ellos mismos en sus manos, de modo 
que Aníbal y los suyos acabaron por creer tanto en 
ellos que les tomaron por guías en los lugares 
difíciles que iban a seguir. 

8 Los bárbaros, pues, les guiaron durante dos días, 
y entonces una masa de bárbaros que les iba 


tiva OLOPBATOV Kal kOoNUVWÓON TEeQALO0VUÉVOV 
AUTOV. 


53 [1] ¿v Y katow rávtac AQ0nv arrodécOaL 
ouvéfn tous rreol TOV Avvifbav, el un OzdLótec 
AKUNV ÉTTLTTOTÓV KAL TTOOOQWMEVOL TO UÉAA O V TA 
MEV OKEVOPÓNA KAL TOUG ÍTITELC Eixov év Th 
TOWTOTOQEÍLA, TOUC Ó' ÓTA TAC ETLTNC OVOAYÍAS. 
[2] toÚúTOV O. ¿pedoevÓóVTOV ¿AattoV OUVÉBN 
yevécOaL TO TÁdOS: OUTOL ydaQ ¿oteóga TRV 
eéTuUpoVa TOY Papáwv. 

[3] ov unyv ada kal TOÚTOU OUYKVOÑNOAVTOSG 
TOMÓ Ti TAÁNDOS kal TO0V AVÓQUV Kal TV 
úrroCuyiwv kal tv ÍTTOV dEPpOdA0Qn. 

[4] tov ya tóTmwv ÚnrteQdecldwv ÓVTWV TOIC 
TOAEMÍOLS, AVTITAQAYOVTEC OL PágfBaor talc 
TOOWOEÍALS  KALl  TOIS HMÉV TAC  TUÉTOAC 
ETUCUÁLOVTES TOUS Ó ¿xk xel00c tolc AíBolS 
TÚTITOVTES. €lc ÓAOOxXE0N ÓLatEOTNMV Kal 
kivóuvov Tyov, [5] oTOS OT” AVAYKACONVAL 
tov Avvífav peta Thc huioelac Ovváews 
VUKTEQEVOAL TUEQÍ TL AEVUKÓTETOOV ÓXLOÓV XWOLCS 
TOV ÍTTOV Kal tTOvV ÚTrTOCUYiwV, ¿pedozvovta 
TOÚTOLC, Éwc ¿v ÓAN Th vUktL TaAUTA MÓALC 
¿semnovcoato thc xaoódoac. [6] TN D' ¿éTavOLov 
TOV TOAEMÍwV xwWOL0B0ÉVTOV, OUVÁYACS TOLC 
ÍTTTTEDOL KAL TOLE ÚTTOCUYÍOLS TUQONYE TIQOS TAC 
úrteofolaS TAC AVITÁTO TOV Alrewv, 
OAOOXEQEl MEV OVDEVL TEOUTÍTTOV ÉTL OVOTRAMATL 
TOV PBaQpáQuv, kata péon De kal KATA TÓTOVS 
raQevoxAoúevos ÚtT autOV: [7] wv ol uév arto 
TRAS OvOAYÍac, OL Dd” ATÓ TÑC TOWTOTOQEÍAC 
ATTÉCTIOV TV OKEVOPÓQUWV ÉvLa, 
TOOOTUÚTTOVTES EgUKalowc. MeylotnNV Ó AUT 
TOAQEÍXETO xoglav ta Onoía: [8] ka0' Óv yao Av 
TÓTTOV ÚTTAQXOL TÑC TUOQEÍAC TADVTA, TIQOC TODTO 
TO MÉNOS OÚK ETÓA MOV OL TOAÉULOL TOOCLÉVAL, TO 
TAQADOEOV EKTANTIÓMEVOL THC TOW0V CWwWwvV 
pavtaciac. [9] ¿vatatoc Oe Otavdvac elc TAC 
úrteofolaS AÚTOD kateOTOATOTÉDEVOE kal DU" 
nuégacs Too0cémerve, Povdóuevos ápa puev 
Avarabdoa. TOUS OLaowCouévove, ápa 02€ 
rmooodégacOaL tovS ATTOAELTOMÉVOVC. [10] ¿v 


Kato cCuvéfn TroAdAouvcS puEév ÍTTTOUE TV 
arermtonuévov, roma 09 ÚTOCUNA TODV 
ATTEDOLPÓTOV TA OOTÍA TANADÓCWS 


avadoapelv tolc otiforc EmóMEva 


siguiendo les ataca cuando cruzaban un 


desfiladero difícil y escarpado. 


53 En aquella ocasión se hubiera perdido, 
simplemente, todo el ejército de Aníbal. Pero éste 
guardaba todavía un punto de desconfianza, y, en 
previsión del futuro, había situado bagajes y 
caballería abriendo la marcha; la infantería 
marchaba, cerrándola a retaguardia. 2 Ésta, pues, 
estaba al acecho, lo cual aminoró el desastre, pues 
los soldados de a pie contuvieron el ataque de los 
bárbaros. 3 Sin embargo, y a pesar de que salió del 
trance, perdió gran cantidad de hombres, de 
acémilas y de caballos. 

4 El enemigo, en efecto, había ocupado las alturas; 
los bárbaros, avanzando por las cumbres, hacían 
caer peñascos, que rodaban contra unos, lanzaban 
a mano piedras contra otros, 5 y así les causaron 
tanto riesgo y confusión que Aníbal se vio forzado 
a pernoctar con la mitad de su ejército en un lugar 
yermo, rocoso y pelado, separado de sus caballos 
y de sus acémilas; les iba cubriendo, hasta que a 
duras penas logró, durante la noche, salvar el 
desfiladero. 

6 Al día siguiente, cuando el enemigo se hubo ya 
estableció contacto con jinetes y 
acémilas, y progresó hacia los ¡pasos más 
avanzados de los Alpes, sin encontrarse ya 
ningún grupo organizado de bárbaros, y 
hostigado sólo por pequeñas bandas y en ciertos 


retirado, 


parajes; 7 unos por retaguardia y otros por 
vanguardia, le privaron de algunas acémilas con 
asaltos bien calculados. 8 En todas estas acciones 
a Aníbal le fueron de gran utilidad los elefantes: 
el enemigo no osaba atacar por los lugares por los 
cuales éstos pasaban, ya que la extraña figura de 
estos animales les resultaba imponente. 


9 Al cabo de nueve días llegó a la cumbre, donde 
acampó y aguardó dos, con la intención de hacer 
descansar a los que se habían salvado y recobrar a 
los rezagados. 10 En esta ocasión muchos de los 
caballos que habían perdido el tino y muchas de 
las bestias de carga que la habían arrojado de sí 
siguieron sorprendentemente el rastro, lo 
recorrieron y volvieron a establecer contacto con 


el campamento. 


54 [1] al ovványal rroos Tv rapeupboAív. tic dE 
XLÓVOS NON TTEOL TOUS AKgO0VCE ABOOLCOUÉVNC OLA 
TO OUVÁTTTELV TV TRS TAeiádos DÚO, Bewownv 
ta TAÑNON OVOBÚMOwOS Olaxelueva kal OLA TMV 
rmooyeyevnuévnv tadairiwolav kal OLA Tv ¿ti 
rmooodoxwuévnv, [2] éneioato ovvabooícas 
raQaxadelv, ulav Exav APOQunv elc TOUTO TNV 
This Tradías EvAQyELAV: OÓTOS YAQ ÚTTOTETTOKEL 
TOLC TOOELONMÉVOLE ÓQEOLV OTE 
oUV0EWO0VMÉVOwV AMPOLV AKQOTIÓN ES 
paíveodal diáBeoV éxerv tac Alrteic tic ÓAnS 
TraMíac. [3] OLórteo évdelevúuevos AUTOLC TA 
rreQl TOV Iládov rredía «al kagÓAOV TÑC evVOÍLAac 
ÚTTOMIMVNOK9V TÑS TWIV KATOLKCOÚVTOV AUTA 
Tadatóv, áua 02 kal tov tic “Pounc autms 
TÓTOV ÚrtOdEIKVUIV éTi TOCOV evBapQoels 
eértolnoe tovc AvBgNTTOUC. [4] TN O” Eétav0LoV 
Avalevsacs Evñoxeto Th katafbáceWwc. ¿v Ñ 
roAdeíoic Mév OUKÉTL TEQLÉTUXE TAÁNV TOV 
AMBOA KAKOTOLOÚVTOV, ÚTTO DE TOIV TÓTOV KAl 
TS xtóvoc ov TOMO Aeírovtac ArTéPade tv 
kata Tv aváfacoiv pOapéviowv. [5] ovons yao 
OTEVNC KAL KATOPEQOVE TNC Kata páceWws, tyc de 
xLÓVOS A0NAOV TOLOVONS EKACTOLS TMV ETÍPACLV, 
TÁV TO TAQATECOV TÑMS ÓdOD kal opañev 
¿QéQeTO kata TtOV konuvov. [6] od unv ada 
TAÚTNV EV ÚTTÉPEQOV TNV TAÑALTIOOÍAV, ÁTE 
ouvviBels Óvtec MÓN TOLS TOLOÚTOLS karkolc: [7] 
Aa de TW TAQAYEVÉCOAL TIQOS TOLOVTOV TÓTTOV, 
Ov obte tolc Onoíoic ovte toiS ÚTtTOCuyÍoLc 
Ovvatov Tv ragedBelv OLA TMV OTEVÓTNTA, 
OxedOvV éTtl TOÍ NULOTADLA TÑS ATOQOVYOS Kal 
TOO TOV Mév OVONS, TÓTE OE kal MadAov ¿ti 
TOOOPÁTOE ATEQO0wWYVÍAC, ¿VTAVDA TÁALV 
a0vunoal kal OLTtoarmval cuvéfn to rAN8OS. 
[8] TO ev odV TOWTOV EéTEBÁÑETO TeQLEABELV 
Tac ÓVOxwolac Ó tOV Kaoxndoviwv OTOATTyÓc: 
emtyevouévns Ó€ xLlÓVOS Kal TAÚTNV ADÚVATOV 
TOLOÚONS TV TODEÍAV, ATTÉOTN, THC ETTLBOANS. 


55 [1] to yao ovufaivov lótov fv kal 
TAOQNALAYuÉVOV. ÉTL YAQ TV TOOUTAOXOVIAV 
XLIÓVA Kal OLAMEMEVNKULAV ¿K TOD TIQÓTEQOV 
XELUÓIVOS ÁQTL TMS ETT. ÉTOUS TUETTOKUÍAC, 
TAÚTNV MEV EVOLAKOTTTOV elval OvUvVéPalve kal 


101 Estamos a finales de septiembre del año 218. 


54 La nieve se iba acumulando ya sobre las 
cumbres, puesto que se aproximaba el ocaso de las 
10 Aníbal tropas 
desmoralizadas penalidades 


Pléyades vio a sus 


tanto por las 
precedentes como por las que preveían. 

2 Congregó a sus hombres e intentó estimularles, 
tomando para ello como única ocasión la vista de 
Italia; pues está tan próxima a los montes en 
cuestión que si se mira a la vez a ambos lados, los 
Alpes parecen estar dispuestos como la acrópolis 
de toda Italia. 

3 Por eso Aníbal iba mostrando a sus hombres las 
llanuras del río Po, y les recordaba en resumen la 
buena disposición de los galos que la habitaban; 
al propio tiempo les indicaba la situación de 
Roma. Y así logró infundir elevada moral a sus 
soldados. 4 Al día 
campamento e inició el descenso. En él ya no 
de 


los 


siguiente levantó el 


encontró adversarios, fuera algunos 
pero parajes 


mismos y la nieve le hicieron perder casi tantos 


malhechores emboscados, 
hombres como los que había perdido en la subida. 
5 La bajada se hacía por rutas estrechas y en 
pendiente, y la nieve había borrado los caminos; 
todo el que caía fuera de la senda y se extraviaba, 
se despeñaba precipicio abajo. 6 Sin embargo, los 
hombres de Aníbal soportaron también estas 
penalidades, puesto que ya estaban habituados a 
las cosas así. 7 Pero llegaron a un lugar muy 
angosto que no podían atravesar ni los elefantes 
ni las acémilas; su longitud era de estadio y 
medio. La pendiente, antes ya muy pronunciada, 
por 


ejército volvió a 


lo era todavía más, un reciente 


Allí el 
desmoralizarse y a retroceder. 8 Primero el 


desprendimiento. 


general cartaginés intentó dar un rodeo y evitar 
aquel mal paso, pero la nieve caída hacía también 
imposible esta solución, y Aníbal renunció al 
intento. 


55 Lo que ocurría era raro y desacostumbrado. 
Porque sobre la nieve primera y la que quedaba 
del invierno anterior estaba la nieve recién caída, 
fácil de hollar por dos motivos: su precipitación 


ÓLA TO TOÓTPATOV OVOAV ATAANV ÚTAOXELV kal 
OLA TO UNdÉTTO Pálos Éxetv. 

[2] Órtóte De TaúTNV OLATATNOAVTEC ÉTTL TV 
ÚTTOKATO KAL OUVEOTNKVIAV Emifatev, OUKÉTL 


DIÉKOTTTOV, MAA” enménmieov OAMOBDAvovteS 
AMPOtÉQOLS ALLA TOLE TOCÍ, KADÁTTEO ETTL TN YN 
ovufaiver TOC ÓA  TJOIV  AKQOTÑMAwV 
ropevopévorc. [3] TO de Ovvecakolovgovv 


TOÚTOLE ¿TL OVvOxE0éC0TE0OV ÚTTMOxEv. [4] ol uév 
ydaQ AvVÓQEC OU OUVAMLEVOL TMV KÁATOJ XLÓVA 
OLAKÓTTELV, ÓTTÓTE TTeCÓVTEC PovAnBetev N tOLC 
yÓvactv Y tAlc xEQOL TOO0VESEVEÍCADÓAL TUOOS 
TMV ¿EAVÁOCTACIV, TÓTE Kal Madlov értérmAzov 
AMA TUAOLTOLS EQEÍTMUACLUV, ETTLTOAV KATAPEQNV 
ÓVTIV TOV xw0iwv: [5] ta d' ÚroCuyia 
OLÉKOTTTEV, ÓTE TUÉCOL, TMV KÁATO XLÓVA KATA TV 
OLAVACTACUV, OLAKÓVAVTA O ÉMEve META TODV 
POQTÍWV OLOV KATATETNyÓTA OLA TE TO PÁáQOS Kal 
ÓLA TO TN YuA TS TOOUVTAQXOVONS XLÓVOG. 

[6] Ó0ev arnrootac TS ToLaAúTMS ¿Artidoc 
EOTOATOMÉDEVOE TEQL TV OAxXtV, DLAUNOÁMLEVOS 
TV ¿TT AUTN XIÓVA, KAL ETA  TAUTA 
TAQATTÑOACS TA  TAÑNÚN. TOV  Kk0Qnuvov 
¿EwkodÓ Mel meta TOMANS Tadaririwolac. [7] toi 
ev odv búrtoCuylols Kal TOS ÍTITTOLE [KAVnV 
eértolnoe TÁQodov ¿v NuéVDA ULA. ÓLO KAL TADTA 
ESY evBÉWS OLAYA YDV Kal 
KATAOTOATOTTEDEÚCAS TUEQL TOUS EKPEeUÚyovtac 
NON] TV XLÓVA TÓTTOUS OLAQPNKE TOO TAC VOMÁC, 
[8] tovc de Nouádac AvA MÉDOS TTOONYE TODOS TN V 
oikodoutav  kal HÓAXtic ¿v Nuéoals  TOLOL 
kakora0hoac omyaye ta Onola. kal táde 
ouvvéfarve kakós ÚTTO TOD AyuOd DiateBdelobat: 
[9] tov yao Alrrewv TA EV ÁAKQA KAL TA TOOS 
tac ÚrTeO0BOAAS AVÑKOVTA TEeAÉCOS AdEVÓDA Kal 
YAA TÁAVT ÉCTLÓLA TO OUVEXOS ETLUÉVELV TMV 
xióva «ad OégoUc kal xepuavoc, TA d' ÚTTO éOT|V 
TMV TAQWOQELAV ¿E ALPOLV TOLV uEg0 LV ÚAOPÓDA 
kal devó0opóVa kal TO ÓAOV OIKÑoOLU” É¿OTLV. 


56 [1] Avvifass de cuvaBocívac ÓMOV TACAV TV 
dúvautv katéfarve kal TOLTALOS ATÓ TODV 
TO0ELO0NMÉVOV konuvov OLavidac Ñato 
erurtédwv, [2] roOMOoUvS pév arrodwAekws 
OTOATLIWTOV ÚTIÓ Te TOWV TOAEMÍOV Kal 


TV 
TV 
TWV 
rotapowv ev try kadódou Trrogela, TOAAOUS O ÚTTO 


era reciente, y por esto se trataba de nieve blanda, 
sin un espesor excesivo. 

2 Pero cuando la habían pisado y caminaban 
encima de la capa inferior helada no lograban fijar 
el pie, sino que patinaban resbalando con ambos 
pies; ocurría lo mismo que cuando se camina por 
lugares fangosos. 

3 Lo que seguía era peor: 4 pues los hombres, al 
no poder romper la capa inferior de nieve, cuando 
se calan, pretendían ayudarse con las rodillas o 
con las manos para levantarse, y entonces los 
miembros en los que se apoyaban resbalaban 
todavía más, ya que el terreno presentaba una 
pendiente muy fuerte. 

5 Las acémilas, si caían, cuando intentaban 
levantarse rompían la capa inferior de nieve 
congelada, pero quedaban aprisionadas en ella 
por el peso de la carga que transportaban y por la 
congelación de la nieve antigua. 

6 Por aquí Aníbal ya no esperó nada, y acampó en 
la cresta de la cordillera, de la que había mandado 
retirar la nieve; después él personalmente dirigió 
a sus soldados en la excavación de un camino en 
la roca, con un trabajo muy penoso. 7 Pero en un 
solo día consiguió abrir un paso suficiente para las 
caballos; 
inmediatamente y acampó en lugares en los que 


acémilas y los los hizo pasar 
no había nieve; allí mandó las bestias al pasto. 

8 Luego envió a los númidas para que, trabajando 
en cuadrillas, abrieran camino. Este trabajo 
también fue muy arduo, pero en poco menos de 
tres días hizo pasar a los elefantes, que estaban ya 
casi exhaustos por el hambre: 9 las crestas de los 
Alpes y los parajes próximos a los pasos carecen 
totalmente de árboles; todo es yermo, debido a 
que siempre hay nieve, en invierno y en verano; 
en cambio, desde la mitad de las laderas hasta el 
pie de los montes, por las dos vertientes los 
parajes están llenos de árboles y de vegetación y 


son totalmente habitables. 


56 Aníbal, cuando hubo reunido toda su fuerza, 
emprendió el descenso, y al tercer día de su 
partida de los precipicios citados llegó a la llanura. 
2 Había perdido muchos combatientes, irnos a 
manos de los enemigos, O a causa de los ríos, 
durante la marcha, y muchos hombres en los 


TV KONUVOV KAL TWHV ÓVOXWOLOV KATA TAC 
AArters, OU MÓVOV Aávdgac, étLO: TMAEÍOUC ÍTTTTOUG 
kal ÚrtoCUyia. [3] tédocS De TMV péev Taca 
rropeíav ¿k Karvnc Tródeoc ¿v riévte punol 
romoápevos tiv de tOV AArrewv ÚnteofBoANvV 
NuégQale Dekartévte katnoe toAunows elc TA 
reo! tOV Iládov redía kal TO TOV Tvoóufowv 
¿Ovoc, [4] éxwv TO Oiaowtómevov uégos The ev 
twv AlfÚwv Ovváews Trrelovs uuolovs kal 
OwTxMAiovs, tThcS 08€ IfNO0wv  elc 
OKTAKLOXLALOUG, ÍTUTTEIC DE TOUG TÓÁVTAC OV 
mAelovc ¿Saxo x Alo, E AUTOS ¿v TR OTÑAN TÑ 
rreQl TOD TANVDOUS EXOÚON TV ETLyYOAPNV ET 
Aaxiviw OLIADAGEL. 


TV 


[5] kata de TOUS AÚTOUC KALQOÚC, WS ETMÁVO 
rocetria, TlóraAios artodedorriós Tác ÓvvA ele 
Tvaiw TADEAPO Kal TaQaKekAnkoc AUTOV 
éxec0oL Ttw0v ¿v IfBnoía Toayuátov  Kxal 
rrodeuelv ¿o0wuévoc Aodooúfa, katérmievoe 
pet OALywv autos els Ilíoac. [6] Tomoapevos de 
Trv rropeíav 01 Tvconvias kal TaQadafiuv TA 
TAQA  TwIV Ecarmeléxev  OTOATÓTEDA TA 
TOOKABÑNUEVA KAL TOOTTOAEMOVVTA TOLS BoloLc 
ke TIO0OS TA TreoL TtoV Iládov nedía xol 
KATAOTOATOTTEDEÚOAS ÉETtElxE TOC TOAEpMloLc, 
orrevdwv oVuUpadelv elc UÁAXNV. 


barrancos y lugares difíciles de los Alpes, y no 
sólo hombres, sino aim acémilas y caballos en 
cantidad superior. 3 Al final, toda la marcha desde 
Cartagena le duró cinco meses, y el paso de los 
Alpes quince días. 


4 Llegó, pues, audazmente a las llanuras del Po, al 
pueblo de los insubres. Había salvado una parte 
de los soldados de África, doce mil de a pie y ocho 
mil iberos; la cifra de caballos de que disponía, en 
conjunto, no iba mucho más allá de los seis mil, 
como el mismo Aníbal señala en la estela que, en 
el cabo Lacinio, contiene un recuento de sus 
tropas. 

5 Por aquel mismo tiempo, como dije más arriba, 
Escipión había confiado fuerzas a su hermano 
Cneo, con el encargo de que atendiera los asuntos 
de España e hiciera enérgicamente la guerra a 
Asdrúbal. 

6 Él zarpó con unos pocos hombres hacia Pisa. 
Hizo la marcha a través de la Etruria, y tomó de 
los pretores el mando de los ejércitos que, a sus 
órdenes, hacían la guerra a los boyos. Acudió a las 
llanuras del Po y acampó allí, ansioso de trabar 
batalla. 


Digresión sobre la historia 


57 [1] Nets O érteLón] kal TV OM ynotv kal TOUS 
Ñyemóvacs aupotéowv kal tOV TiÓAEMOV Elc 
TraMíav NyAdyOuev, TOO TOD TOV AYJDVIV 
á4ocacdar Poaxéa  Povlóueda  rTteol 
AQUOCÓVTOV Th TOAYuatela dieABeltv. 

[2] lúwc yao ÓN tivec éÉTEnThOOVOL TUS 
mrertompuévo tov TtAgiotOV AÓyov ÚTTEO TV 
kata Aigúnv kal kart Ifnolav TÓTWV OÚTE TUEOL 
TOD ka9' "HoakAéovs OTÑHAAC OTÓMATOC OVOEV 
eri mAglov eloMkauMev oOÚte TIEQL TMC ÉCO 
GadáttNC kal TV ¿V TAÚTN) OVUBALVÓVTOV 
tOLwuátov, [3] ovo: unv rreol twv Boettaviv 
VÍOWwWV KAl TC TOV KATTLTÉQOU KATACKEUVNCS, ÉTL 
€ TOV AQYUOEÍWV KAL XQUOEÍYV TV KAT AUVTNV 
TPnoíav, ÚTTEO 1 OVYYyO0apels 
aupro Br tovvVTEeC TOOS AÑAMMA OS TOV TAELOTOV 
datidevtan Aóyov. 


TOV 


wmv OL 


57 Nosotros, una vez que en nuestra exposición 
hemos llevado los jefes de ambos bandos y la 
guerra a Italia, antes de empezar a narrar las 
batallas queremos discurrir brevemente acerca de 
lo que consideramos adecuado a nuestra obra. 

2 Algunos se preguntarán sin duda cómo, tras 
haber hecho una larga exposición acerca de los 
parajes del África y de España, no hemos tratado 
con más detalle la entrada de las columnas de 
Hércules, el Mar Exterior ni las características que 
este mar tiene, 3 ni las Islas Británicas, ni la 
producción de estaño. Nada hemos dicho sobre 
las minas de oro y de plata que hay en España. 
Todos son temas muy discutidos por los autores, 
que los tratan en prolijos discursos. 


[4] Mfuelic O” oUx1 vouitovtec AaAAMÓTOLOV elval 
TODVTO TO pMÉéQOS TÑMC loOTOQÍAC, ÓN TOTO 
rmaQedeírmouev, AÑAA  TOTOV  puev 
PovAóuevol TAQ' ÉKACTA DLACTAV TV OM ynorv 
0VÓO. ATOTÁAVAV ATO TNCS  TOAYUATIKNS 
úrroDécews todE pLAnkoodvrtac, [5] deútegov de 
KOÍVOVTEC OU Ole00.MuévnV OvO. ¿v Tapé0yw 
TOMOACÓAL TV TEOL AVTOV UVA NV, AÑÁA KAT 
lOÍAV KAL TÓTOV KAL KALQOV ATOVEÍUAVTEC TJ 
méQel TOÚTO, Kka0' Ócov oloí T” ¿Ouév, TRV 
aAMMDELAV TEOLAVTOV ESNYNOADOAL. 

[6] diórteo oú xon Bavuálerv odo” ev tolc ¿énc, 
¿av Enrtí TIVAC TÓTIOUC EOXÓMEVOL TOLOÚTOUC 
TOAQANEÍTOMEV TOTO TO pÉNDOCS ÓLA TAC 
roocelonuévac abtíac. [7] el OÉ tivec TÁVTOC 
ETULENTOVOL KATA TÓTOV KALl KATA MÉQDOCS TODV 
TOLOÚTOV AKOÚELV, (0wWS AYVOOVOL TAQATTANCLÓV 
TL TAO XOVTEG TOLC AÍXVOLC TOV DELTVNTOV. 

[8] ka yao éketvol TÁVTOV ATOYEVÓMEVOL TV 
TOAQAKELUÉVOV OÚTE KATA TÓ TAQOV OVOEVOS 
aAMnOivos ATOAAVOVOL TOV PBOWUuÁTOwV OUT Elc 
TO MéAMOV wpélduov ¿E AVTOV TV AVÁADOOLV Kal 
TOOPNV KOMÍCOVTAL TA V OE TOUVAVTÍOV: [9] oí te 
TUEQL TV AVÁAYVWOLV TÓ TAQATTAÑOLOV TUOLOVVTEC 
OÚTE TC TAaQavTÍKA OLAywyNS AANBLVOS OÚUTE 
Tc glc TO uéMov wpelelac OTOXÁACOVTAL 
DEÓVTOS. 


OÚ 


58 [1] diótL ev odv, el kaí TL TÓV TAS LOTOQÍAS 
me0wv AÑAO, Kal TOTO Ti00CdÓEL AÓYOV Kal 
d.008w0zwc AANDdIVOTÉDAC,  TOOPAVES 
TOMMONvV UÁAMOTA Ó' Ek TOUTOV. 

[2] Oxed0v yao TÁvT0V, El 02€ UN Ye, TV 
TAglOTOV OUyYO0APéÉwV TETELQAMÉVOV péev 
¿en yelodaL tac lOLÓTNTAaCS kal Décele TOWV TUEOQL 
TAC ECXATLAS TÓTODV TAC KAB' NuAc orkovuévnc, 
év roMotc de tOV TAElLOTOV Omuaotnkótov, [3] 
raQadeírmer uev ovda pos ka0ñker on téov dé TL 
TUQOS AUTOUS OUK Ek TAQÉO0YOV Kal OLEO0O0LMUÉVOS 
AMA” E  ETIOTÁCEOC, On téOV  OUK 
ETULTLUOIVTAS 0v0' ETUTANTTOVTAC, [4] 
ETTALVOUVVTAS Ó€ HAMMOV kal OLO0Q080VUÉVOUVS TNV 
AYVOLAV AÚUTOV, YLVOOKOVTAS ÓTL KAKELVOL TOV 
vUv kalowv émmlafóumevol TOAAA TÓV ATOLC 
elonuévov elc OLóÓ0Bwotv áv kal umetáDeov 
Nyayov. [5] ¿v uev yaQ TW TOOYEYOVÓTL X0ÓVOw 
ortavíous Av ebvgol TIC TAOIV ElAMvwv tovc 


EK 


ot 


4 Nosotros, sin embargo, los hemos omitido no 
por creer que estos temas sean ajenos a la historia, 
sino porque no queremos ni prolongar la 
exposición en cada punto ni apartar de la 
descripción sistemática a los lectores estudiosos. 
5 Además, consideramos que no había que 
mencionar estos puntos de forma marginal o 
dispersa, sino tratarlos en su entidad, dando a 
cada uno su lugar oportuno, e investigar así, en la 
medida de lo posible, lo que hay de verdad en 
cada uno. 

6 Por eso, que nadie se extrañe si, en lo que sigue, 
al llegar a las regiones en cuestión, los aspectos de 
este tipo también quedan omitidos; las razones se 
han dado ya. 7 Si algunos intentan oír, por todos 
los medios, temas semejantes en conjunto y en 
detalle, quizás ignoren que les ocurre algo 
parecido a los comilones en los banquetes. 

8 En efecto: los tragones comen todo lo ofrecido, 
pero no extraen verdadero placer de ninguno de 
los manjares, no obtienen ninguna digestión útil 
para el futuro, ninguna nutrición provechosa, 
bien al contrario. 9 Los que durante su lectura se 
comportan así no extraen debidamente de ella 
ninguna instrucción inmediata ni una utilidad 
para el porvenir. 


58 No hay parte de la historia que, como ésta, 
requiera más corrección y circunspección, esto es 
claro por muchas razones, pero ante todo por las 
siguientes: 

2 Casi todos o, al menos, la mayoría de tratadistas 
que han intentado explicar las peculiaridades y 
disposiciones de los países más extremos del 
universo que habitamos han errado en multitud 
de puntos. 3 Éstos no pueden ser en absoluto 
descuidados: 
manera marginal y al azar, sino con conocimiento 


debemos refutarlos no de una 


de causa. 4 Debemos hablar no en tono de 
reproche ni de rechazo, más bien de alabanza, 
pero corrigiendo su ignorancia, porque sabemos 
que estos autores, si 
oportunidades de ahora, habrían modificado y 


hubieran tenido las 


rehecho muchas de sus afirmaciones. 
5 En las épocas anteriores han sido pocos los 
griegos que se han dedicado a explorar estas 


erubepAnuévoue TOAVTOAYMOVELV TA KATA TAC 
¿OXATLAS ÓLA TO TC ETLSOANS ADÚVATOV. 

[6] roAAo1 ev ya hoav ol kata DÁádattav TÓTE 
kivóuvol kal óvoegaciOunto, roAManriáciol de 
TOÚTOV Ol kata yv. [7] AAA” el kaí tic Y kart” 
AVÁYKINV Y KATA TOOAÍQEOIV ¿ELKOLTO TIQOC TA 
TÉQATA TÑCS OLKOVMÉVNS, OVÓ. OÚTOS ÑVUEV TO 
rookeluevov. [8] óvoxeoéc ev yao em rmAéov 
TLVOV ALTÓTTNJV yevécdaL OLX TÓ TOUC Ev 
exfBepaofaowodar tovS Ó  ¿0ñuovc 
TÓTMTOUG, ÉTL DE XAAEMOTEOOV TÓ TEOL TODV 
00aB0ÉVTOV DA Aóyov Ti yVOval kal paDetv da 
TO TRÑS PwWVNS ¿En AMaypévov. [9] ¿av de karl yv 
TLC, ÉTL TWV TOO TOV OVOXEQÉCTEOOV TO TODV 
EWQAKÓTOV TIVA MetTOlw XONOBAL TOÓTO Kal 
KATAPOOVÑOAVTA THC TaAQUAdOCOAOYlac Kal 
TEQATEÍAC ÉAUVTOV XÁQLV  TOOTLUÑNOAL TMV 
aAMMDeiaiv kal undev twvV TÁQEE ÓVTOV Nulv 
avayyedal. 


elval 


59 [1] OLórteo O OvOXE00OS AMA” ADUVÁTOV 
OXgdOV  ÚTAQXOVONS KATA  Y£ TOUG 
TOOYEyOVÓTACS KALQOUVE THC AANVOUS loOTOQÍAc 
ÚTTEO TOIV TOOELONMÉVOV, OUK El TL TTAQÉAUTOV OL 
oOUyyo0apelc N ÓMMAQTOV, ÉTITIUAV AVTOLC 
áciov, [2] AMM” ¿q Ócov éyvwodv TL Kal 
rro0Eplfacav TV ¿UTTELOÍAV TV TTEQL TOÚTOV Ev 
TOLOÚTOLE KAaLQolc, éralvelv kal Bavuácle 
AUVTOUC Ol ALO. [3] Ev 0 tOtc KAB' NUAc TOV EV 
kata tThiv Acíav 04 tmv Alecgávogov 
Ovvactelav TtwvV 02 AoirTáwvV TÓTOV ÓLA TMV 
Popaiwv ÚTTEQOXMAV OXEDOV ATTÁVTOV TÁTOV 
Kal TOQEUTOV yeyovótowv, [4] áatroAgAVuévov de 
Kal TOV TOAKTKOV AVÓQUV TNS TEQL TAC 
TOA MrKAG Kal TOÁLTIEAS TOÁAE ELE pr lotipiac, Ek 
d¿ toútwV TtOMaAc kal peyádac Apopuac 
elWnpótav  glc TO TOAUTOAYUOVELV Kal 
pMouaBetv TreQl TV TO0ELONMÉVOwV, [5] déov Av 
eln kal fPéldtiO0V ywvwokev kal AANBLVO0TEOOV 
ÚTTEO TOWV MOÓTEQOV AYyvoovMévOv. Órteo Muelc 
autol te rmeloacóueda rotelv, [6] Aafóvtes 
AQUÓCOVTA TÓTOV EV Th TOAYuatela TW MÉégel 
TOÚTO, TOÚC TE LAOTTEVOTOUVTAS 
ódooxe0écteoov PovAncóueda OvVETLOTNOAL 
TTEQL TOV TOO0ELONUÉVOV, [7] ¿TtEeLÓN Kal TO TAELOV 
TOÚTOU xá0Lv Úrtede¿auEda TOUS kLVOÚVOUS [kal 
tác xkaxoraBelac] todc ovupávtac Nuiv év 


regiones más alejadas; la empresa ofrecía 
dificultades ímprobas. 

6 En efecto, los peligros del mar eran 
innumerables, pero muchos más eran los riesgos 
por tierra. 7 Y aun en el caso de que alguien, por 
gusto o por necesidad, hubiera conseguido llegar 
a los confines del mundo, ni aun así habría 
alcanzado su propósito, 8 porque es muy difícil 
ser testigo ocular de ciertas cosas, debido a que 
algunos lugares son incivilizados, y otros están 
desiertos. 

9 Todavía es más difícil conocer y aprender de 
palabra lo que sea, por la diferencia de lenguas. 
Incluso si se llegara a conocerlas, es aún más 
arduo que las cosas precedentes usar con 
moderación de este conocimiento, rechazar lo 
fantástico y monstruoso y honrar la verdad por el 
honor que cada cual se debe a sí mismo, sin narrar 


nada que no responda a la realidad. 


59 En épocas pretéritas resultaba no difícil, sino 
prácticamente imposible una descripción ajustada 
a la realidad de las regiones citadas, por lo cual no 
debemos reprochar a los historiadores sus errores 
y omisiones. 

2 Lo justo es admirarse y alabarles por lo que 
conocieron y progresaron en el conocimiento de 
estas materias en sus épocas. 

3 Pero en la nuestra, en Asia por el imperio de 
Alejandro y en las demás regiones por el dominio 
de los romanos se puede viajar y navegar casi por 
todas partes. 

4 Los hombres emprendedores se han visto libres 
por fin de la preocupación que representan las 
acciones guerreras y políticas, y esto les ha 
proporcionado muchas ocasiones de investigar y 
de instruirse en el estudio de los temas citados. 5 
Sería conveniente y necesario un conocimiento 
más real de lo que antes se ignoraba. 6 Esto es lo 
que intentaremos hacer cuando encontremos en 
nuestra Historia un lugar adecuado. Querríamos 
que los que quieren saber por curiosidad 
participaran de un conocimiento más completo de 
lo enunciado. 

7 Fue principalmente por esto por lo que 
afrontamos los peligros y las penalidades que nos 
ocurrieron en un viaje por Africa, por España, por 


TAAvVT] Tr kata Aifúnv «al kart” Ifnolav, ¿ti ds 
Tadatíav kal tiv ¿Ewbev TAÚTALE TALE XWOALE 
ovykuegovoav Bádartiav, [8] iva 0Lo0BWoÁdpevol 
TMV TWV TIQOYEYOVÓTJV kXYVOLAV EV TOÚTOLC 
yvooua Tromowmuev tolc “EAANoOL Kal TADTA TA 
uéon TRAS Olkoviévns. 

[9] vov 0” avadoapuóvtes eri tThiv rapékfPactv 
TS ÓOmyhozwoc Treloacóuega ónAovv touc 
yevouévouc ek mapatácews ev TtaMía Poualore 
kal Kaoxndovíoic Aywvacs. 


la Galia y por el Mar Exterior que cierra estos 
países, 8 para proporcionar a los griegos el 
conocimiento de estas partes del universo, y 
corregir la ignorancia de nuestros antepasados 
sobre estos temas. 


9 Ahora, volviendo al punto de partida de la 
luchas 
ocurridas en Italia en las confrontaciones entre 


digresión, intentaremos aclarar las 


romanos y cartagineses. 


Aníbal y Escipión, frente a frente en Italia 


60 [1] to ev odv TrANBOS TRS OVVÁALLEWwS, ÓTTEO 
éxwv Avvífac evépadev eic ItaMíav, non 
deonlwkauev. [2] pera 02 tTnv elofoAnv 
KATAOTOATOTTEDEÚOAS UT AUTIV TI] V 
TAQWQELAV TwV Alrtewv TAC MEV AQXAC 
avedáupbave tac duvápuels. [3] od yao uóvov ÚTTO 
TOV AvVABácewv xkal katafácewv, ¿t 08€ 
TOAXUTATOV TOIV KATA Tac ÚTTeOBOMAS, DevOwc 
TETAÑALTUWONKEL TO CÚMTTAV AUTO OTOATÓTTEOOV, 
AMAKAL TN TOV ETLINÓSELWV OTÁVELKAL TALE TOV 
owuártoOvV ADE0ATTEVOÍALE KA Kc ATÑNAMATTE. 

[4] Tool 02 kal kabupeivO” Éautouc 
ÓdoOxE005 OLA TV Evderav kal OUVÉXELAV TOV 
TÓVOV. OÚUTE YAQ OlakouiCelrv elc TOOAÚTAC 
puOL4dAaS ÓLA TOLOÚTOV TÓTODV Da LAN TA TOÓOS 
TMV TOOPNV OÍO0Í T' TOAV, A TE KAL TaQEekÓóuMLCOV, 
ánpa Ti TOV ÚUTOCUYÍWV KATAPOOQA KAL TOUTOV 
ta mAgiota cuvanWiAvto. [5] dióreo OQuñoas 
Arto TAS TOV Podavov diafáceWws, rreloua ev elc 
OKTAKIOXLAlOUC Kal TOLOMUVOÍOLE Exwv imtriele € 
mAglovs ÓktaxiOxIMiwv, 0OxedÓv TIOVU TMV 
Nuicelav TS OuvvápueWws, Kkabárieo ¿nmávo 
TLOOELTTOV, Ev Tate ÚrteoBoAaic diépOeLoev. [6] of 
ye un v OwBévtec «al talc émpavelalo «al Tr 
oir OlmabDéCeL ÓL% TMV OUVÉXELAV  TÓV 
rO0ELO0NUÉVOV TtÓVOV Olov ATtoTEeONOLWMÉVOL 
mávtec ñoav. [7] rrodAnv obv rotovúuevos 
roóvotav Avvifbac TñMS ¿éruiumedelac ALTOV 
AVEKTATO Kal TAC YVUXAS AMA KAL TA COUATA 
TV AVÓQOV, ÓMO0LwS DE Kal TV ÍTTOV. 

[8] peta Ó2 tTadTa, TOO0CTAVELMANPVÍAC MÓN TNG 
óvvápewc, tv Tavolvwv, Ol TUYXÁVOVOL TUQOS 
TI] TAQWOEÍA KATOLKOVVTEC, OTACLACÓVTOV UEV 


60 Ya hemos precisado el número de soldados con 
que Aníbal llegó a Italia. 2 Tras su entrada, 
acampó en las mismas estribaciones de los Alpes, 
y de momento procuró que sus tropas se 
repusieran. 

3 Todo su ejército estaba en una situación 
lamentable no sólo por las ascensiones y 
descensos y por las penalidades de la travesía; la 
escasez de víveres y los nulos cuidados corporales 
lo habían deteriorado enormemente. 


4 Ante estas privaciones y lo continuo de las 
calamidades muchos se habían desmoralizado 
por completo. Las dificultades del terreno habían 
imposibilitado a los cartagineses transportar 
provisiones abundantes para tantas decenas de 
millares de hombres, e incluso se perdió la mayor 
parte de lo que acarreaban cuando perdieron las 
acémilas. 5 Cuando cruzó el Ródano, Aníbal tenía 
unos treinta y ocho mil hombres de infantería y 
más de ocho mil jinetes, pero en los pasos perdió 
casi la mitad de las fuerzas, como apunté más 
arriba. 6 Los supervivientes tenían algo de 
salvajes en su aspecto y en su comportamiento, 
como consecuencia de la continuidad de las 
penalidades aludidas. 

7 Aníbal puso mucha atención en su cuidado, y 
recuperó a sus hombres tanto en sus cuerpos 
como en sus espíritus. Hizo igualmente que se 
repusieran los caballos. 

8 Tras esto, rehechas ya sus tropas, los turineses, 
que viven al pie de los Alpes, andaban peleando 
los insubres, recelaban de los 


con pero 


Tr00S toUS Tvooufboac ATLOTOUVTJV Ól TOILC 
Kaoxndovíorc, [9] TO Mév TOWTOV ALTOUC Elc 
puliav Tooukadeito kal oOvuuaxiav: OUX 
ÚTTAKOVÓVTOV De TIEQLOTOMATOTEDEÉOACS TIV 
PBagutátnv  TÓAMv  év  totaiv  Tpuéoalc 
ggerroMóoxnoev. [10] kataopáscac 02 touc 
EVAVTUWOÉVTAC AUTO TOLOUTOV EVELOYÁDATO 
pófpov  TOIC  OÚVEyyUc TV 
Paopáowv WOTE  TÓÁVTAC  ÉK XELQ0c 
raQayiveo0al DLIOÓVTAS AÚTOUS Elc TMV TÍOTLV. 
[11] to 02 Aoiróov rANBOS TO0V TA TEÓLA 


KATOLKOVOLV 


katorkoUvtTOV  KeAtwv  ¿ormovdale  puev 
kovwvetv tolc Kaoxndovíols TOV TOAYUÁTOV 
KATA  TMv ¿8  Agxns  erioAiv: [12] 


TA0QNALAXÓTOV de TOV Poualkó0v OTOATOTÉdOV 
NON TOUS TAEÍOTOUC AVTOV kal OLAKekAeikótOV, 
Nouxtav Ñyov: 
nvaykáCovto toic Pawuatorc. [13] eic A PAéTTOV 
Avvifac ¿xowve un uéMAerv AAA TOO YELv elc 
TOVUTIQOOVEV KAL TOÁTTELV TL TOOS TO BaQ0NTAL 
toUCS PBovdouévove petéxelV OPÍOL TOV AUVTOV 
¿ATtiOwv. 


TIVES Ol Kal OVOTOATEÚELV 


61 [1] mooBéuevos d¿ tadra kal tov IHórAtov 
axovwv non dafefBnkéval tov Iládov peta twvV 
OUVAMEWwV KAL OÚVEYYyUC ELVAL TO EV TOWTOV 
Nnrtictel TOS TMOOOAYYEAM0uéÉvoLs, 

[2] ¿vOvuovevos Mév ÓtL TOÓTECOV NuÉQaALc 
OAtyalc autóv arréldirte Treol TMV TO Podavod 
DLABACEV, Kal OUAAOyLCÓMEVOS TóV Te TÁAOUV TOV 
aro Macoalíacs eic Tuoonvíav Wwe faxoos kal 
óvorraoakóuLotoS eln, [3] riooc Ó2 toÚTOLS TMV 
TOQEÍAV ÍOTOQWV TV ATO TOD Tugonvikod 
redMáyouve OLX Tc Itadíac puÉéxol TI0Oc TAC 
AArteig (05 TOÁAN kal dvodiodos ÚTAQXEL 
otoatortédons. [4] TAELÓVOV O kal vapeotéows 
Gel  To0dvnaryyelMóvtov,  ¿Baúuale  kal 
katertérmAnktO Thiv ÓAnvV érmifoldnv kal TMV 
TOAELV TOV OTOATNYOV. [5] TO DE TaAVQaTrTÁAÑoLOV 
ovvépaive mádxerv kal tov IlórAtov: tTács Mév 
yao a0xac ovOo. emipáVVleodaL TN OLA TOV 
AlArtewv NATTLOE TTOO0EÍA TOV Avvifarv Ouváeo tv 


aMOpÚúloLc: el dE Kal TOAUÑCAL, 
katapOaoNceodal TOC0NAwS AUVTOV 
úrtedaupavev. ÓLÓTEO EV  TOLOÚTOIS (0JvV 


duxAoyi0 pois, [6] ws ¿EmMvVBÁVETO kal CEWOBAL 
Kal TOoMOQkelv aALTÓV ÓN TAC TiÓNeEliC ¿v 


cartagineses; 9 primero Aníbal les había ofrecido 
su amistad y alianza. Pero al serle rechazadas, 
acampó junto a la ciudad, que era muy fuerte, y 
en tres días la rindió por asedio. 


10 Mandó decapitar a sus oponentes, con lo cual 
infundió tal pavor a los bárbaros que habitaban en 
que todos 
inmediatamente a ofrecerle su lealtad y sus 


las cercanías acudieron 
personas. 

11 El resto de los galos que habitaban las llanuras 
se apresuró a asociarse a las empresas de los 
cartagineses, según el acuerdo anterior. 12 Pero 
debido a que las legiones romanas habían 
rebasado a la mayor parte de estos galos y les 
habían interceptado, permanecían inactivos; 
algunos incluso se vieron forzados a militar con 
los ejércitos romanos. 13 Al ver esto Aníbal, 
decidió no perder tiempo, sino seguir adelante y 
hacer algo para infundir confianza a los que 
estaban dispuestos a participar en sus esperanzas. 


61 Tales eran sus propósitos. Sabía, además, que 
Escipión había cruzado el Po con sus tropas y que 
estaba cerca. 

2 Al principio no hacía caso a los mensajeros: no 
dejaba de pensar que pocos días antes le había 
dejado en los pasos del Ródano, y calculaba cuán 
larga y difícil sería la navegación desde Marsella 
a Etruria. 

3 Sabía, además, por sus informadores, cuán 
enorme y dura era para un ejército la marcha 
desde el Mar Tirreno a través de Italia hasta los 
Alpes. 

4 Pero como las informaciones que le llegaban 
eran cada vez más frecuentes y claras, se admiró 
y quedó sobrecogido ante los planes y la gesta del 
cónsul. 5 Y Escipión experimentó algo semejante. 
Primero creyó que Aníbal ni tan siquiera iba a 
intentar el paso por los Alpes con un ejército tan 
heterogéneo. Si llegaba a atreverse, Escipión 
suponía que, evidentemente, la ruina de Aníbal 
iba a ser total. 


6 Calculando así, cuando se enteró de que Aníbal 
había salvado el obstáculo, y se encontraba ya en 


TraMía, katermérmAnkto TMV TÓAMAV Kal TO 
TaD4fpolov tAVO0ÓS. [7] TO Dd” AUTO OUVÉBALVEV 
Kal toc ¿év TR Pour rerovDéval TEeQl TV 
TOOOTUTTÓVTOV. [8] AQtTL yAoD TR TEAEVTAÍLAC 
fñyuns katadn yovons úrteo tov Kaoxndoviwv 
ÓTtL ZákavOav eldMpactv, kal TIOOC TAÚTNV 
PefovAevuévov TV EVvolav, kal TOV ev éva 
TOV OTOATNY0V ¿EATEOTAAKÓTOV E€lc TMV 
Aifúnv, ac  autmmv mw  Kaoxndóva 
TOALOQKÑOOVTA, TOV ÉTEOOV O elc Ifnolav, we 
rroos Avvifav ékel OLATTOAEUNOOVTA, TAQNV 
ayyelMa dió TráQe0otTiV  Avvífac peta 
Ovváews kal rodiopket tivac nón Tródelc év 
TraMía. [9] OLÓótL TaVQadÓCOV pavévtoc ALTOLC 
TOD Yytvouévov, OLaTAQUKDÉVTES TAQAXON MA 
rio0oc tov  Tefégiov elc TO  AMúfarov 
¿garéoteAAOv, OnAodvtec Mév TV TAQOVOÍAV 
TwV TOAEMÍO0V, OlÓMEVOL O Delv AGpÉmEevov TV 
TOOKELUÉVOV KATA CTOVONV PonBetv tolc iÓloLc 
TOG4yuactv. [10] ó de TefégLos TOUS EV ATTÓ TOD 
otódo0V tapautíka ovvaboocicac ¿scérteuve, 
rmaoayyeidas roreiodal tTOV TAODV we ETT” OÍKOV: 
tac 02 trelirac Ovvapele ¿EWOKLOE ÓLA TOV 
xUUAOXwV, Tádacs Nuégav ¿v 1 DeNOel TÁVTAC EV 
Aowuuivw yevécOar kortatouc. [11] aútn O” ¿orti 
TrÓAMC TAQA TOV Adoíav ¿Ttl TO TÉQATL Kepuévn 
TtwvV regi TOV Iládov rediwv we ATTO MENU PBOlAS. 


[12] navtaxódev 02 TOD ktvñpatocs ápa 
yIVOUÉVOU, KAL TOV OVUPALVÓVTOV TUACL TADA 
DÓEAV  TQOOTUTTIÓVTV, TV TIAQ ÉEKÁCTOLC 
ETÚOTADIC ÚTTEO TOU méAAdovtOS OUK 
EUKATAPOÓVN|TOG. 

62 [1] kata 02 tOV kaloó0v todtov ÓN 


ovveyyiCovtec aMMA0LC Avvifacs «al TóriAtos 
ette pá dovtO TAQAKAÑELV TAC ÉAVTOV ÓVVAJLELC, 
EKÓTEQOS TTQODÉMEVOS TA  TUOÉTOVTA  TOÍLC 
TAQOVOL karoolc. [2] Avvifac uév odv Óla 
TOLOVÓÉ TLVOC EVEXEÍQEL TOÓTTOUV TOLELODAL TMV 
rmaQalvecw. [3] ovvayaywv yao ta TANOnN 
TAQNyayev veavidkous tOV alxuadotwv, OD 
glMMQElL KAKOTOLOUVTAC TMV ToOpelav év tac 
rreol Ttács AArteiS OÓvoxwoladc. [4] toútovcS Ol 
KaK0c OLETÍDETO, TIAQADKEVACÓMEVOS TIQOG TO 


Italia, asediando algunas ciudades, quedó 
pasmado de la audacia del hombre y de su coraje. 
7 Lo mismo sintieron los habitantes de Roma ante 
lo que se les venía encima. 8 Apenas si acababa de 
cesar el rumor de que los cartagineses habían 
tomado Sagunto, y tras haber deliberado sobre 
ello, habían mandado uno de los cónsules al 
África a asediar la propia ciudad de Cartago, y al 
otro a España, para que allí guerreara contra 
Aníbal, cuando les llega la noticia de que Aníbal 
está allí con un ejército y de que está ya asediando 


algunas ciudades en Italia. 


9 Lo ocurrido les pareció increíble, y perturbados 
mandaron inmediatamente mensajeros a Tiberio, 
que se encontraba en Lilibeo, a señalarle la 
presencia del enemigo; debía abandonar sus 
planes y correr a toda prisa en socorro de su país. 
10 Tiberio concentró inmediatamente a los 
hombres de su flota y los envió con la orden de 
que navegaran en dirección a la patria. A través 
de los tribunos tomó juramento a sus fuerzas de 
tierra, y les señaló el día en que debían presentarse 
en Rímini para pernoctar allí. 

11 Ésta es una ciudad junto al Mar Adriático, 
situada en el límite meridional de la llanura del 
Po. 

12 Había movimientos simultáneos en todas 
partes, lo que ocurría eran noticias inesperadas 
para todos, y ello producía en cada uno una 
inquietud acerca del futuro que no se podía tomar 
a la ligera. 


62 En este momento, Aníbal y Escipión ya estaban 
uno cerca del otro, y se propusieron arengar a sus 
cada uno lo 


propias fuerzas, 


adecuado a las circunstancias presentes. 


exponiendo 


2 Aníbal emprendió la exhortación de la manera 
siguiente: 3 congregó a su gente e hizo conducir 


allí a algunos jóvenes de los prisioneros?* 


que 
había cogido cuando hostigaban su marcha a 
través de las asperezas de los Alpes. 

4 Estos jóvenes habían sido maltratados siguiendo 


instrucciones concretas de Anibal, en vista a sus 


102 Aunque la dramática escena que sigue la narra también Tito Livio (la ha recogido de Polibio), los comentaristas coinciden 


en afirmar que se trata de una invención de Polibio. 


méMAOv: kal yao Deguode eixov Papeles kal tw 
Atu4 OUVÉCXNVTO, kal TAS TAN Yale AUTOV TA 
owuata OLÉPDA0TO. [5] kaBloac odv TOÚTOUC Elc 
TO uéCOV TO0É0NKE TavortAac Padarticác, oíac 
eivBactv ol Pacidele AUTOV, ÓTAV MOVOMAXELV 
MÉAAWOLV, KATAKOCUELOVDAL TUQOC OE TOÚTOLC 
ÍTTTTOUC TAQÉCTNOE OA YyOuS ElOMVeyKe 
rrOAvtEAElc. [6] káaTrTELTA TOV VEAVÍOKODV ÑOETO 


ot 


tívec aUTOV Poúdovtal OLaywvicacDal Ti0OS 
AÁMMA0US ¿p" 0 TOV pEV VIKNCAVTA TA 
rookelueva Aaufáverv a48Aa, TOV O NTTNDÉVTA 
TV TAQÓVTOV armMáxdal KAKG0v, 
TEAEUTÑDAVTA plov. [7] rávicwvV 0 
avaponcávtov ápa kal  óndoúvtwv 
PBovAovrtal kAnNow0acdal 
TOOCÉTACE TOUC NAOAXÓVTAS 
kaBdormdhioauévovcs ¿xkédevoze páxeodaL TIOS 


TÓV 

ÓTL 
MOVOMAXELV, 

Kal OO 


aMMmAovc. [8] TaQavtíixka Mév OVV AKOVOAVTEC 
OL VEAVÍCKOL TADTA KOAL TAC XElO0AC ESALQOVTEG 
eÚXOVTO TOIS Beolc, OTTEÚOWV ÉKAODTOCS AÚTOG 
yevécdal twv Aaxóvtov. [9] ¿rte O” ¿onAWOn TA 
Kata TOV KkANOOV, Ñoav ol pév eldnxótes 
rre0Lxaelc, 019” AAMOL TOUVAVTÍOV. 

[10] yevouévns de TÑS MáxnS OUxX T]tTOV 
¿marKkdoLCov Ol TEQUAELTTÓMEVOL TOV ALXUAADTOV 
TOV TEDVEOTA TOD VeVIKNKÓTOC, 06 TOMOV kal 
meyádov kaxwv ¿kelvov pev arodedvuévov, 
opac d' avTOOS Axurv Úrtouévovtas. [11] iv de 
TAQATÁNOÍA Kal TegQl TOUS TOAAOUS TV 
Kaoxndoviwv $ dL4Anuic: ek mapadécews ya 
Oeweovuéwns TRAS TV AYouévov kal CoOvtwv 
tadairiwolac, toúTOUE ev nMAéovv, tOV 0€ 
TEOVEWTA TÁV 


63 [1] tec ¿uaxdáoiCov. Avvifac 02 OLA TOV 
TOO0ELO0NMÉVOV TMV  TOOo0kepuévnv  OLABeolv 
EVENYADÁAMEVOS TALE TOHV OUVÁALEWwV puxa, [2] 
META TADTA TO0EABwV AÚTOCS TOÚTOU xÁá0QUV ¿pn 
TOAQELOAYyELV TOUS ALXUAAODTOUC, ÍV. ¿TL TOV 
AMOTOÍWJV CUUTTOMÁATOV EVAQYOC DEATÁALEVOL 
TO covufaivov fBéldtiO0V ÚTrteEQ TV Oplol 
TAQÓVTOV BOVLAEÚNVTAL TOAYHÁATOV. 

[3] els raQarrAñoiov yaQ AUTOUE AywWvVa kal 
KALQ0V  TNV  TÚXNV  OUykeklecéval 
TAQATÁNOLA TOLC VUV ABAA TOOTEVELKéÉVAL. [4] 


ot 


propios designios: arrastraban pesadas cadenas, 
estaban rendidos de hambre y tenían el cuerpo 
molido a palos. 5 Les puso, pues, en medio, y al 
propio tiempo exhibió unas panoplias galas, las 
que habitualmente adornan a los reyes cuando 
éstos se disponen a un duelo; además de esto, hizo 
traer unos caballos y unos sayos*% riquísimos. 6 
Entonces preguntó a los jóvenes quiénes de ellos 
estaban dispuestos a luchar entre sí. La condición 
era que el vencedor se llevaría los premios 
propuestos, y el vencido se libraría de los males 
presentes mediante la muerte. 

7 Los jóvenes gritaron todos a la vez y dijeron que 
querían entablar un duelo personal. Aníbal 
ordenó echarlo a suertes, y mandó que los dos que 
resultaran elegidos se armaran y lucharan uno 
contra el otro. 8 Así que los jóvenes oyeron esto 
levantaron las manos en súplica a los dioses, pues 
todos anhelaban ser ellos los elegidos por la 
fortuna. 9 Cuando se vio el resultado del sorteo, 
los agraciados exultaban de alegría, al revés de los 
restantes. 


del 


supervivientes felicitaban no menos al vencedor 


10 Después duelo, los prisioneros 
que al muerto, pues éste se veía ya libre de 
muchos y grandes males, que ellos sufrían aún 
intensamente. 11 El estado de ánimo era 
semejante en muchos cartagineses; pues al 
comparar la calamidad de aquellos a los que se 
volvían a llevar vivos, les compadecían y todos 


tenían por feliz al muerto. 


63 Cuando con el espectáculo expuesto hubo 
infundido en el ánimo de sus tropas la disposición 
que pretendía, 2 Aníbal avanzó personalmente y 
dijo que había ordenado conducir allí a aquellos 
prisioneros para que el ejército viera claramente 
en las desgracias ajenas su propia situación, así 
reflexionaría mejor sobre la situación presente. 


3 La Fortuna, en efecto, les había encerrado en una 
coyuntura semejante y les había impuesto un 
combate idéntico; los trofeos propuestos eran 


103 Es el sagutum de los romanos, pieza de vestir con franjas verticales de distintos colores. 


delv yao T] vikav N Ovñokerv Y TOC ¿xBootlc 
úrtoxelolous yevécOaL Cortas. eival 0” ¿xk pev 
TOD vikAV ABAñ0V OVX ÍrtTTTOUC «al vAYyovc, AMA 
TÓ TÓVTOV AVOQUTWV yevéc0al 
HAKAQLIWTÁTOUS, K90ATÑOAVTAC TRAS Pwualwv 
evoaruoviac, [5] ¿xk 02 tov Maxouévouvcs TL 
rmabBetv, OlxywviCouévous éwc TÑMS ¿oxámnc 
ávarvons Úrteo ThS Kkadiiorns ¿Artídoc 
eta dAácaL tOV Blov év xeiowv vóuo, unódevos 
kakod Aafóvtac rreloav, [6] toic O" NTTWUÉVOLS 
kad OLA TV TTOOS TO Cv ¿riOuulav ÚTToMÉVovoL 
peúyel T] kart” 4AAOV TIVA TOÓTTOV EAOUÉVOLC TO 
CNV TUAVTOCS.  KAKOD TÁONS  ATUXÍAS 
metacxetv. [7] ovdéva yao oUtwc AÑÓYLOTOV 
OVOE€ VWBLVÓOV AVTOV ÚTTAOXELV, ÓC UVNUOVEÓNV 
Mév TOD UñkOoUC THC ÓdDOD TAC Omvuvouévns ¿k 
TOV TATOÍÓWV, UVNmoveúwv 02 tov TAÑVOVS 
TOWV METAEV TOAEMÍOwV, elówc Ó2 TA Meyé0n TOV 
rOoTauov Wv drertégacev, ¿AttiCAL TOT' AV ÓTL 
eúywv elc TMV olkelav aqpiícetal. [8] OLórteo 
QETO DelV AVTOÚC, ATTOKEKOMMÉVNC KABÓAOU TNG 
tovaútnc ¿Artidoc, ThNvV autmiv  OlLA«Anyw 
TLOLELODAL TUEQL TOIV KA” AÚTOUC TOAYUÁTOV 
ÑÁVTTEO AQTÍWS ÉTOLODVVTO TteQl TWwYV AÑMOTOLwV 
OVUTTOMÁTOV. [9] kadárteo yao ért” éxelvov 
TÓV MÉEV VIKNOAVTA KAL TEDVEOTA TUÁVTEC 
¿uarkdoLCov tOUE Oe Cortas NAÉOVV, OÚTOS WETO 
delv ka Trre0l TV KaB” adrode dada upáver kal 
TÁVTAC LÉVAL TIQOS TOUS AYWVAC, MÁAMOTA EV 
VIKNOOVTAC, MN TOUT N OUuvVAatÓv, 
ATODAVOVUÉVOUC. 

[10] tnv d¿ tov Env AttnuévOoVc ¿ATTÍDA Kata 
undéva toeórov nElov Aaufáverv év vw. [11] 
TOÚTO yAQ XONCAUÉVOV AÚTOV TW) AQ0YLOUW Kal 
TI] TOOBÉTEL TAÚTI), KAL TO VIKAV AMA KAL TO 
owteo0al TEOMAwWS TPÍOLOVVECAKOA0UONELV. 
[12] tTávtac yAQ TOUS Ñ KATA TUOQOAÍQEOLV N KAT' 
AVÁYKNV  TOLAÚUTI) TO0O0VÉCEL kexonuévovs 
ov0értote  OtepedodaL KQATELV ñ 
AVUTACAMLÉVOV. 

[13] Óótav 02 ÓN ka tolc TrTOAEUloLS OUMBALVr TV 
évavtiav ¿ATÍOA TAÚTNC ÚTIAOXELV, Ó VOV ¿OTL 
rreQl Paouaríovc, WOTE peUyovaL TOÓdMAOV elval 
TOLCS TAEÍOTOLE TV OwtTnolav, rapakequévns 


«od 


av de 


TOUV TOV 


10 Eufemismo: morían. 


paralelos. Era inevitable, pues, vencer, morir o 
caer vivos en manos de sus enemigos. 4 El premio 
del triunfo no consistía en caballos ni en sayos, 
sino en convertirse en los hombres más felices: se 
apoderarían de las riquezas de Roma. 

5 Si en el combate les pasaba algo*%, habrían 
luchado hasta el último aliento por la más bella de 
las esperanzas, y acabarían su vida en la pelea, sin 
haber sufrido otra calamidad. 

6 Pero los vencidos o los que huyeran por amor a 
la vida o eligieran vivir de otra forma 
participarían de todos los males y desgracias. 


7 Si recordaban la longitud del camino efectuado 
desde sus patrias respectivas, el número de 
guerras que hubo de por medio, si consideraban 
la anchura de los ríos que habían vadeado, no 
habría nadie tan necio ni tan torpe que, huyendo, 
esperara alcanzar la patria. 

8 Por eso creía que ellos debían desechar 
totalmente esta esperanza, y que tuvieran, ante su 
situación, la misma opinión que se habían 
formado ante las desgracias ajenas. 


9 Pues igual que ante aquellos jóvenes, todos 
consideraban feliz tanto al vencedor como al 
muerto, y, en cambio, compadecían a los vivos, de 
igual manera Aníbal pensaba que ellos debían 
Opinar acerca de sí mismos. Todos debían acudir 
a los combates para vencer, y si esto resultaba 
imposible, para morir. 

10 Les pedía que no admitieran en modo alguno 
la esperanza de sobrevivir derrotados. 11 Si 
adoptaban este razonamiento y designio, era 
evidente que les seguirían a la vez la salvación y 
12 porque todos los que por 
preferencia o por necesidad adoptan un tal 


la victoria, 


propósito, jamás se engañan en cuanto a vencer a 
sus adversarios. 


13 Y siempre que el enemigo tenga la esperanza 
opuesta, que es lo que ahora acontece a los 
romanos, pues es evidente que si huyen la gran 
mayoría logrará salvarse, ya que tienen su patria 


aúrtolc TAS Olkelac, ONAO0V (WS AVUTIÓITATOG 
yÍvOLT” AV TOV ATNÁATIKÓTOV TÓM MA. 

[14] tov 02 rodAwv arnodexouévwv TÓ TE 
TAQÁGDELyua kal toUS Adyovc kal Aaufbavóviov 
ÓQUIJV Kal TAQÁACTACIV Olav Ó TaQaKalov 
¿OTIOÚDACE, Mév  ETavévac  AVTOVC 
ÓLAGNKE, TN Ó ETAVOLOV AVACUYNV AMA TO) POT 
TAOQNyyede. 


TÓTE 


64 [1] IlórAtos O2 Ttre0l Tas avVTAC NuéVDacs TOV 
TIládov rotauóv nón Trerteoalwuévoc, tOV de 
Tíxivov koívwv elc tTOUUTTOOO0EV OLafalverv, 
TOLC Ev émtUimdEloLc yEePUQOTOLELV TAQNYYEle, 
Tac € A0LTACS OVUVÁAMLELE CUVAYAYDV TAQDEKANEL. 
[2] ta uev odv TOMA TOoV Aeyouévov ÑvV TUEQÍ TE 
TOD  TÑMS TATOÍOOCS  AELWUATOC 
TOOYOVUKOV TIOQÁACEWV, TA € TOD TAQEOTOWTOS 


Kal  TOV 
KALQ0U TOLÁDE. [3] ¿qn ya Óetv kal undeulav 
Mev elANpÓTAC TELQAV ÉTTL TOV TAQÓVTOS TV 
ÚTTEVAVTICOV, AUTO DE TODTO YLVOOKOVTAS ÓTL 
médAovoL Toocs Kaoxnódovíous kLvduvevelv, 
avaupLoPBATNTOV ÉxELV TV TOD viKav ¿Artidar, [4] 
kal ka0ÓAOU Delvov ñyelo0al Kal TAQAÑOYOV, El 
tOoAuWwot Kaoxndóvio: Paouators avropdaAuetv, 
TOMMÁKxiS ev ÚTT aUTOV NTtTTNUÉVOL TOMOS O” 
¿EEVNVOXÓTEC  (pÓóVOVS, MÓVoVv 0  OÚXI 
DOUAEÚOVTEC AÚVTOLC MÓN TOCOUTOUS XOÓVOUC. 

[5] Ótav OÉ, xw0lc TOHV TOO0ELONMÉVOV, Kal TÓV 
VUV TIAQÓVTIV AVOQUWV Éxwuev ¿nl TIOCÓOV 
TUELQAV ÓTL MÓVOV OU TOAMWOL KATA TOÓCWTOV 
ldetv Nuas, tiva xon OL4Anyiv roteloDal TeQl 
Tod MéAAOVTOS TOUVC O0B wc A0yiCouévove; [6] al 
MTV OÚTE TOUC ÍTITELC CUMTTEDÓVTAC TOIC TUAQ” 
aútov imrmevdor meol tov Podavóv TOTAMOV 
aATradMAEa UNA aMa TOAAMOUSG 
aropadóvtacs aúTOV pUyElV alOxows uéxol This 
idiac raoeufpolns, [7] tTÓV TE CTOATNYÓV AVTOV 
Kal TRNV OÚMTTADAV OUVAMLV ETTLYVÓVTAC TNV 
TOAQOVOÍAV TOWV NUETÉQWV OTOATLIYTOIV PUYN 
TAQATANOÍAV TOMOADOAL TV ATOXWONOLUV Kal 
TAQA TV AUTOV TO0AÍQEOIV OLA TOV PóBoOV 
kexono0Bal tr] da tTov AlTtEwV TOQEÍA. 


a un paso, en este caso está claro que la audacia de 
los desesperados se convertirá en irresistible. 

14 La gran mayoría aprobó el ejemplo y el 
discurso, y cobró el empuje y el ardor que 
pretendía el que les exhortaba. Entonces Aníbal 
les felicitó y les despidió al tiempo que les 
anunciaba que al día siguiente al alborear 
levantarían el campo. 


64 Escipión había cruzado en aquellos mismos 
días el río Po, y pensaba pasar también el río 
Tesino. Ordenó a los pontoneros que tendieran 
puentes, y concentrando al resto de las fuerzas las 
arengó. 

2 La mayoría de las cosas que les dijo se referían 
al honor de la patria y de las gestas de los 
antepasados; en cuanto a la situación presente, les 
habló de esta manera: 3 afirmó que, aunque de 
momento ellos no tuvieran ninguna experiencia 
del enemigo, el mero hecho de saber que iban a 
luchar contra cartagineses les debía hacer tener 
una esperanza indiscutible de victoria. 

4 Debían pensar, sin la menor duda, que era cosa 
absurda e indigna que los cartagineses se 
opusieran a los romanos, cuando habían sido 
derrotados por ellos tantas veces y les habían 
pagado muchos tributos, y casi habían sido sus 
esclavos durante tanto tiempo ya. 5 «Y cuando, 
además de lo dicho, hemos aprendido a conocer a 
estos hombres hasta el punto de que no se atreven 
a mirarnos cara a cara!'%, ¿qué debemos pensar 
acerca del futuro si hacemos una previsión 
correcta? 6 Ni aún su propia caballería, que trabó 
combate con la nuestra junto al Ródano”*%, se salió 
con honor, antes bien, tras sufrir grandes 
pérdidas, huyó vergonzosamente hasta alcanzar 
su propio campamento; 7 su general, con todo su 
ejército, cuando supo la presencia de nuestros 
soldados, se retiró de una manera muy parecida a 
una desbandada, y fue por su propia decisión, por 
miedo, por lo que utilizó la ruta de los Alpes.» 


105 Aquí la tradición manuscrita del texto griego ofrece ciertas dificultades, que se pueden comprobar en las ediciones 


críticas. El texto griego transmitido, efectivamente, es algo incoherente, y los mismos editores Búttner-Wobst modificaron 
su lectura en su segunda edición (1904). Mi traducción responde a esta segunda lectura. 
106 Se refiere a la escaramuza narrada en el cap. 45 de este mismo libro. 


[8] raoetval Ó2 kal vov ¿qn tov Avvífav, 
katep0aokóta uéev TO TAEIOTOV Mégoc TNG 
OVVAMEWwWC, TO DE TEOIAELTÓMEVOV ADÚVATOV Kal 
DUOXONOTOV Exovta ÓLA TV KAKouxtov, OuoÍWws 
eg kal twv ÍmImav TtovcS phev TiAelotovc 
ATOAWAEKÓTA, TOUS OE AOLTTOUVS NXQELWKÓTA OLA 
TO UNKOS Kal TN V OVOXÉ0ELAV TÑC ÓDOD. [9] dL' vv 
ETULOELKVÚELV ÉTTELQATO ÓLÓTL MÓVOV ÉTLPAVI VAL 
det toc roAeplorc. [10] UáAMiOTA Ó N¿lov Bagoetv 
aútods PBAértovtaAC Elc TMV AÚTOD TAQOVOÍAV: 
OVOÉTTOTE YAQ AV ATTOALTUJV TOV OTÓMOV KAl TAC 
ev Ifnola roOA4cELc, Ep Ac ATTECTANM, ÓEUOO ETA 
TtoLAúÚTNc ¿ABEL V OTOVÓNS, el un kal Ala ék TOV 
Kata  Aóyov ÉW0XA TMV  TOQAEIV  TAÚTNV 
aávaykalav uev OdOAV Th TATOÍÓL TOódMAOV O 
éV AÚTI] TV VÍKNV ÚTTAQXOVOAV. 

[11] TávtowV de kal OLA TV TOD AéyovtOc TU OTLV 
kal ÓLA TV TOV AeyouévowvV AAMMBELAV EKBÚMOS 
EXÓVTWV TIQOC TO KIVOUVEVELV, ATOdDEEÁALLEVOS 
AUTOV TV ÓQUIV DLAPNKE, TOOOTAQAKAÑÉDAS 
ETOÍMOUVS ElVAL TOOS TO TaVQayyeAMduevov. 


Primeras batallas: el Tesino 


65 [1] tn Ó2 kata riódac Nuéoa Toonyov 
AMPÓTEQOL TAQA TOV TOTAMOV ÉK TOU TUQOC TAC 
AArteig MégoUc, Éxovtec evWwvupmov puév ol 
Powpator desiov de tTOV fodv ol Kaoxndóviol. [2] 
YyVÓVTEC 02€ TI OzUTÉVA ÓLA TWV TOOVOMEVÓVTOV 
ÓtL CUVeyyÚc elorv AMMMAwvV, TÓTE EV ALTOD 
KATAOTOATOTTEDEÚCAVTES ¿ueav. [3] tn O 
ETAÚQLOV TACAV ThV ÍtTOV Avadafbóvtec 
aupóteoo, THónrAiocs 02 kal tawv Trelwv TOUS 
AKOVTLOTÁAC,  TOONYOV  ÓLA TOD  TtEÓlLOU, 
OTTEÚOOVTES.  KAatorttevo0L TAC  AMMAwNV 
óvvápels. [4] áua de tw TANCLACELV AÚTOLS Kal 
OUVILÓELV TÓV KOVIOQTÓV ¿saloÓmevov evBéws 
OUVETÁTTOVTO TOO Máxnv. [5] Ó péev obv 
TóriAtoc TOOBÉMEVOS TOUS AKOVTLOTACS KAL TOUG 
Aupa toútoLS Padartiods irrtelc, toUE Oe AÁ0LrtTOVS 
EV HETOTUW KATACTÍACACS TOONEL PBAdNV. 


8 Y añadió que ahora Aníbal estaba allí, tras haber 
perdido la mayor parte de su ejército, y lo que le 
quedaba era impotente e inútil por las malas 
Había perdido 
también la mayor parte de sus caballos, y el resto 


condiciones en que estaba. 


no servía para nada debido a la duración de la 
marcha y a sus dificultades'”. 9 Con todo esto 
Escipión intentaba demostrarles que les bastaría 
con mostrarse al enemigo. 10 Lo que más les pedía 
es que cobraran ánimo al ver que él estaba allí; 
puesto que jamás habría abandonado la flota y las 
acciones de España, a las que había sido enviado, 
y no habría acudido tan aprisa si no se hubiera 
convencido, de manera absolutamente lógica, de 
que esta acción era necesaria para la patria, y de 
que, además, era cosa clara en ella la victoria. 

11 La autoridad del orador y la verdad de lo que 
les decía hizo que todos cobraran ánimo para la 
lucha. Escipión les felicitó por su empuje y les 
despidió con la recomendación de que estuvieran 
prestos a las órdenes. 


108 


65 Al día siguiente, ambos jefes avanzaron por la 
orilla del río*% que da a los Alpes; los romanos 
tenían la corriente a la izquierda y los cartagineses 
a la derecha. 2 Al cabo de dos jornadas supieron 
por los forrajeadores que los dos ejércitos estaban 
cerca uno del otro; se quedaron en el lugar en que 
estaban y acamparon. 3 Al amanecer, tomando 
ambos generales toda su caballería, y Escipión 
también a sus infantes armados de jabalinas, se 
adelantaron por la llanura, con el deseo de 
inspeccionarse mutuamente las fuerzas. 4 Así que 
se aproximaron y vieron la polvareda levantada, 
al instante se alinearon para la batalla. 

5 Escipión situó delante a los infantes armados de 
jabalinas, y con ellos a los jinetes galos; dispuso el 
resto de frente y avanzaba lentamente. 


107 A pesar de haberlos desaprobado, Polibio introduce aqui un discurso en estilo directo. Cf. la nota 160 del libro II. 
108 En WALBANK, Commentary, pág. 398, hay un plano de la batalla del Tesino. 
109 Polibio no llega a decir su nombre, pero aparte de que nos lo da Tito Livio, el río en cuestión no puede ser otro que el 


Tesino, que fluye de manera sensiblemente paralela a los Alpes. 


[6] 6 9" Avvifas tnvV péev kexadivopuévn v Ímrov 
Kal TAV TO OTÁCIMOV AUTNCS KATA TOÓCOTOV 
TÁCAC  ATMVTA  TOIC  TTOAEMÍOLC, TOUS  O€ 
Nouadicous immelc Aaqp” EKaTtÉQOU TOD KÉVATOG 
NTOLUÁKEL TOOS KÚKAwOLV. [7] AUpPoté0wV de kart 
TV TyeMóvov kal tÓvV immiéwv pMotipwc 
OLAKELUÉVOV TIQOC TOV kKÍVOUVOV, TOLAÚTNV 
ouvépn yevécdal TMV TOWTNV CÚMTITWOLV WOTE 
TOUS AKOVTLOTAS UN BÁCAL TO TOWTOV 
exfBadóvrac Pédoc, peúyerv O ¿ykAlivavtac 
evDéws OLA TOIV ÓLACDTNUÁATOV ÚTIO TAC TAQ 
aútov Mac, KATATTAAYÉVTAS TV ETUPOQAV Kal 
reQideglc yevouévous un ovurtamOWw0otv úrO 
TOV ¿ETUPEeQ00UÉVOV ittriéWwV. [8] ol ev oUV kata 
TOÓCwTOV AMAMÑMAOLS OUUTTECÓVTECS EML TOAUV 
x0ÓVOV ¿rtolouv i0cóÓ000oTrTOV TOV kivouvvov: [9] 
ÓMmOd yao ñv imrouaxta kal rreCouaxía due TO 
TANBOS TOV TAQAKataparvóvtov AVÓQwV Ev 
aut TÍ páxn. [10] Nouádwv 
KUKÁAWOÁAVTOV KAL KATÓTUV ETUTMTECÓVTOV, Ol MEV 


TúÓV  d 


TELAKOVTLOTAL TÓ TOJTOV OLAPUYÓVTEC TMV 
OÚMTTTOLV TV ÍTMÉWV TÓTE OUVETATÑTONOAV 
ÚTTO TOD TIAÑDOUS Kal TNC ÉTIPOQACS TV 
Nouádwv: [11] oí de kata tmoódwTrov ¿E AQXNS 
OLAMAXÓMEVOL TOO  TOUCE  Kapoxndoviouc, 
modAdOoUS ev abrtov ATroAdwAekótec, ¿ti 0% 
mAglovuc Ttwv Kaoxnódovíwv  dlepBdagkótec, 
ovverideuévov Ar. ov0Ac twV Nouddwv, 
¿TOÁTTMOAV, OL ev ToAAOL OTOPÁDEC, TiVEC DE 
TUEQL TOV MN yEMÓVA CUOTOAQPÉVTEC. 


66 [1] MlórrAtoc uev odV Aavaleveas TOCOONYE OLA 
TwWV Tedíwv ¿mi Tthiv tov Iládov yépuoav, 
orevowv plácal DLAprgácac TA OTOATÓTEDA. 
[2] Ozw0wv ya tous ev tóTOUE Emirédoue 
ÓVTAC, TOUS O ÚTTEVAVTIOUS ÍMITOKOATOUVTAC, 
aútov de PBaoguvóuevov ÚTTO TOD TOAÚMATOS, Elc 
acpañec ¿xkomve Óelv ATOKATAOTNOAL TAC 
óvvápels. [3] Avvifac 02 uéxot uév tivoc 
úrtedafóe TOS TECUCOLS OTOMTOTÉOOLE AVTOUVG 
OLAKLIVOUVEVELV: CUVIÓWV Ó€ KekLVnKÓTAC EK TNG 
raoeupoAns, éwme ev TOV TOWTOV TOTAMOV Kal 
TS ¿mi TOÚTGY  yepúoac nkoldoúbeL [4] 


6 Anibal colocó al frente su caballería bridada1**%, 


y el resto de ella, sin freno, y así se enfrentó al 
enemigo. Había dispuesto a ambas alas la 
caballería númida, en vistas a una operación 
envolvente. 7 Los dos jefes y los jinetes de los dos 
bandos estaban con gran moral para la pelea, y el 
primer choque fue tal que la infantería ligera 
romana no consiguió disparar con antelación sus 
jabalinas, y se replegaron rápidamente a través de 
los huecos que entre sí dejaban los escuadrones, 
pasmados ante la arremetida enemiga y temiendo 
acabar pateados por los jinetes que se echaban 
encima. 

8 Entonces, pues, las caballerías chocarón 
frontalmente, y su encuentro fue indeciso durante 
mucho tiempo. 9 Lo que había era a la vez un 
combate de caballería y de infantería, porque 
durante la misma lucha descabalgó una gran 
10 Pero tras la 


operación envolvente de los númidas, que 


cantidad de combatientes. 


atacaban por la espalda, los infantes romanos 
armados de jabalinas que antes habían rehuido el 
choque contra la caballería cartaginesa se vieron 
aplastados por el número y violencia de los 
númidas. 11 Y la caballería, que primero luchaba 
de frente contra los cartagineses, perdió muchos 
hombres, pero infligió pérdidas aún mayores al 
enemigo. Mas cuando los númidas cargaron por 
la espalda se dio a la fuga; unos se dispersaron y 
otros se agruparon en torno a su comandante. 


66 Escipión, pues, levantó el campo y avanzó, a 
través de la llanura, hacia el puente tendido sobre 
el río Po; quería que sus fuerzas se anticiparan a 
cruzarlo primero: veía que los terrenos eran llanos 
y que el enemigo era superior en caballería. 2 
Además, él mismo estaba gravemente herido; por 
esto decidió apostar sus fuerzas en un lugar 
seguro. 3 Durante algún tiempo Aníbal supuso 
que los romanos le presentarían batalla con sus 
fuerzas de infantería, pero al ver que habían 
levantado el campamento, les persiguió hasta la 
primera orilla y hasta el puente tendido encima**!. 


110 Por oposición a los númidas, que montaban a caballo sin freno. 


111 Aquí hay un problema de crítica textual importante, porque condiciona, incluso, la ubicación de la batalla. La palabra 


griega que aquí se traduce por «primer» no consta en todas las fuentes manuscritas; si se admite la supresión, se admite 


katadafwv de tac uev mAglotac tOV CAVÍÓWV 
AveOTADUÉVAS, TOUS DE PLÁAATTOVTAC TMV 
yépuoav ETL TEQL TOV TOTAMOV ÚTTOA ELTTOMÉVOUC, 
TOÚTWV  HMéV  EyKQatMc  EyévetO, COxXEg00v 
eEaxociwv ÓvtawV TOV AQL8uÓv: [5] tovc de 
AorrroUc axovwv ÓN TOAV ToO0RANPéval, 
uetapadóuevos ADIC ele TAVAVTÍA TADA TÓV 
TOTAMÓOV ÉTOLELTO THV ToOQEÍAV, OTTEÚOWV ¿TI 
TÓTTOV EVyEPÚOQWTOV APIé00AL TtOV Iládov. [6] 
katadvcac 02 OeuteQalos kal yepuewoacs tolc 
rrotapulorc mA0ÍOLS ThV OLA fBaciv AcdooÚBpa pev 
ertétacev OlaxouiCerv TO TANBOC, AUTOS Ól 
dafac evBÉwS Exomuátile TOS TMAQAYEYOVÓOL 
rOZOpevtais ATTO TV ÚUVEYYUS tÓTOwV. [7] Aa 
yaQ TW yevécdaL TO TOOTÉONMUA  TUÁVTEG 
¿gortevdov ol mapaxeíuevol KeAtol kata trv és 
a0xns rToódEe0wV xkal «pílol ylvecdal 
x00Nyelv kal ovotoateverv toc Kaoxndovíolc. 
[8]  Artodegcápevos 02€  TOUC  TIAQÓVTAC 
puav8Qorws kal kouLoauevos tac OÓvuvá ele éx 
TOD TÉQAV TIQONYEV TAQA TOV TOTAUÓV, TMV 
EVAVTÍAV TOLOÚMEVOGS Th] TOÓOVEV TAQÓD: KATA 
00UV YAQ ÉTIOLELTO TMV TOQEÍlAV, OTEÑOwV 
OUVÁWYAL TOLS ÚTTEVAVTÍOLS. 

[9] Ó de TlórAtos re0arwBelis tov Iládov kat 


«ot 


otoatortedevcas reol rróAiv Illakevtiav, tic 
nv artorcía Poualov, aqua uev auútov ¿DepÁáTrteve 
kal tovc AáAMOUvS ToOaAVMATÍAC, ALA OE TAC 
óvvápels els aCPañéc arTnostoBdaL vouilwv ye 
tmv novxiav. [10] Avvifac de raayevómevos 
DevteQaloS ATÓ TNCS OLafácews ¿yydo TOwDV 
TOMEMÍwV Th TOÍT TaQéTACE TV ÓUVapulv év 
ovvóvbel TOIS Urtevavtioic. [11] ovdevoc de 
OPÍOIV  AVTEEAYOVTOC, KATEOTONATOTÉOEVOE, 
Aafbav TIEQL TUEVIÑKOVTA OTÁDLA TO UETACU 
OLAOTN MA TOV OTOATOTÉOOV. 


67 [1] ot d¿ ovotoatevómevo. Keltol tolc 
Papualors DeWwoouvtec ETIKVOEOTÉNAS TAC TV 
Kaoxndovíwv ¿Artidac, COUVTACÁAMLEVOL TIOS 
AMAMÑAOUS KALQOV EÉTETÑOOUV TUQOC ETTIDEOLV, 
MÉVOVTEC EV TALE EAUVTOV ÉKACTOL OKNVAILC. 


4 Encontró que la mayoría de las tablas habían 
sido arrancadas, pero hizo prisioneros a los 
custodios del puente, que estaban todavía allí; 
eran unos seiscientos. 

5 Sin embargo, cuando se enteró de que el resto de 
los romanos estaba ya muy lejos, dio la vuelta e 
hizo la marcha por las márgenes del río, deseoso 
de encontrar un lugar donde se pudiera tender 
fácilmente un puente sobre el Po. 6 Al cabo de dos 
días se detuvo, y sirviéndose, a modo de puente, 
de embarcaciones fluviales para el paso, encargó 
a Asdrúbal el traslado de las tropas; él mismo, 
después de cruzar, inmediatamente entabló 
negociaciones con unos embajadores de lugares 
próximos que se habían presentado. 7 Pues así 
que se produjo su victoria, todos los galos 
limítrofes se apresuraron, según el propósito 
inicial, a hacerse amigos de los cartagineses, a 
ayudarles y a salir a campaña con ellos. 8 Aníbal, 
pues, recibió amablemente a los presentes, y 
cuando se le hubieron juntado las tropas de la otra 
orilla, avanzó paralelamente al río, en una marcha 
opuesta a la anterior, pues ahora la hacía río abajo, 
ansioso de establecer contacto con el enemigo. 

9 Escipión, que había cruzado el río Po, y había 
acampado junto a la ciudad de Placencia, colonia 
romana, se curaba a sí mismo y a los demás 
heridos, y, creyendo haber apostado a su ejército 
en un lugar seguro, permanecía inactivo. 10 Pero 
Aníbal, que al cabo de dos días de haber cruzado 
el río, llegó cerca del enemigo, al tercer día situó a 
sus tropas a la vista de los romanos. 

11 Mas nadie le salía al encuentro, y acampó, 
dejando unos cincuenta estadios de intervalo 
entre ambos campamentos. 


67 Los galos que combatían entre los romanos, al 
ver que las esperanzas de los cartagineses eran 
más brillantes, tramaron un complot, y 
aguardaban una ocasión para atacar a los 


romanos; entre tanto permanecían en sus tiendas. 


automáticamente que la batalla se libró a orillas del Po y no del Tesino. No obstante, con Búttner-Wobst y la mayoría de 


editores, admito como genuina en el texto griego la palabra que significa «primer». Esto implica la existencia de dos 


puentes, cosa que Polibio tampoco dice explícitamente, pero que se deduce incuestionablemente del desarrollo de la batalla. 


Paton, tan parco en las notas en su edición, anota este lugar, e indica que la batalla se libró cerca de la población actual de 


Vigerano. 


[2] dELTVOTOMOAMÉVOV 02 Kal 
KATAKOLULODÉVTOV TW  XÁQUKI, 


rageAB0etv ¿ácavtec TO TAglov Mégoc TÑS 


TOV  év 


vVUKkTOC. Kkabwrdiouévo. TreQl TMV ¿wOvnv 
uÁAaKTV  EmtiDevTAL TOIS COÚVEYYUS TODV 
Powualwv  TraQactoatorredevovol. [3] xkal 


TOMAMOS Ev AVTOV ATTÉKTELVAV, OUK OA yovc de 
KATETOAVMUÁTIO AV: TÉAOC Ol TAC KEPAÑAC 
ATTOTEMÓVTEC TV TEDVEWTWV ATEXWOOUV TUQÓOS 
tovcS Kaoxnódovíoucs, Óvtec Tmelol Mév elc 
dwOxiAtovc,  irmrteis de pto  Aelttovtec 
dwakociwv. [4] Avviífac de  pMopoóvos 
ATIODEEAMEVOS AUTOV TRV TUAQOUOÍAV, TOUTOUC 
ev evUBÉWwS TAaVQAKadévas kal Om ac EK4OTOLC 
tac Gaguolovoac emayyeMápevos é¿cérteu ev 
elc TAS AaUTOV TÓNELS, ONAWOOVTACS Mév TA 
rTeTOAYuÉVA TOLS TTOAÍTALC, TAQAKAÑÉCOVTAC ÓÉ 
TTOOS TMV AÚTOOD OVUMaxiav. [5] deL yao ÓtL 
TUÁVTEC KAT AVÁAYKTNV AUTO KOLVOVÍÑOOVOL TV 
TOAYMÁTOV, ETUYVÓVTEC TO YEeyovOc ¿k TV 
OPETÉQWV TOÁMTOV TAQACTÓVONUA KATA TV 
Powpuaíwv. [6] 4áua € toútoLc kal tv Bolwv 
TAQAYEYOVÓTODV TOUS  TOEIS AVOQAS 
EyXELQLICÓVTOV ADT TOUC ETTL TN V ÓLADOOLV TÑC 
xwo0as úro Papualwv ¿EarreotaAuévovc, wv 
KAT  AQXACS  EKUOLEVOAV ro dÉémov 
TAQACTOVÓNOAVTEC, KADÁTTEO ÉTTAVO TUQOELTOV, 
[7] arrodegápevos Avvifac TMV EÚVOLAV AUVTOV 
ÚTTEeo Mév the pillas kal cvUuuarxiac ¿Deto TOOS 
TOUC TUAQÓVTAC TUOTELC: TOC ye MV ÁvOYDac 
AUTOLS ATTÉDOwKE, TAQAYYElMac moelv, iva traga 
TOÚTWV KOMÍOWVTAL TOUS AÚTOV ÓUÑOOUS KATA 
TMV é¿g A0xns rTióDecw. [8] TIlómAioc 0% 
OXETAMÁACOV ÉTTL TOY YEYOVÓTL TAQATTOVONUATL 
kal ocvAdoyicáapevos Óti TádaLl TOovV KeAtov 
Tr0OS auTOVE AÁMOTOÍw5 ÓLakeiuévov, TOUTOV 
ETTLyzeyOVÓTOV TIÁVTAC TOUC TÉéQIE Tadátac 
ovufbnoetaL  To0os toc  Kagxnóovíovc 
ATTOVEÚELV, Eyvw detv evUdafnOn val TO uéAAOv. 
[9] diórteo émyevouévns TS VUKTOG ÚTTO TV 
EWwBLVNV AVACEÚEAS ÉTTOLELTO TV TOQEÍAV (ue ETTL 
tov Toefíav  TroTaumOv Kal TOUS  TOÚT 
OUVÁTITOVTAS YEWAÓPOVC, TUOTEÚNV TI] TE TOV 


«ot 


TOU 


112 De tres a seis de la madrugada. 
113 En 40, 9 de este mismo libro. 
114 Afluente del Po por su margen derecha. 


2 Cuando los soldados que estaban junto a la 
misma empalizada cenaron y se retiraron a 
descansar, las galos dejaron pasar la mayor parte 
de la noche hasta la tercera guardia!” entonces 
atacaron a los romanos acampados junto a ellos. 
3 Mataron a muchos e hirieron a no pocos; al final 
decapitaron a los muertos y se pasaron a los 
cartagineses; eran dos mil, y poco menos de 
doscientos jinetes. 


4 Aníbal les acogió benévolamente a su presencia, 
les estimuló y prometió a todos recompensas 
adecuadas; luego les remitió a sus ciudades de 
origen, para que explicaran a sus conciudadanos 
cómo les había tratado y les animaran a aliarse a 
él. 

5 Sabía que todos, cuando se hubieran enterado 
de la traición que sus propios conciudadanos 
habían cometido contra los romanos, se aliarían, 
sin duda alguna, a sus empresas. 6 Al tiempo de 
éstos se presentaron también los boyos y 
entregaron a Aníbal aquellos tres hombres 
enviados por los romanos para proceder a la 
distribución de tierras, de los que se habían 
apoderado por traición al principio de la guerra, 
como más arriba dije*3, 

7 Aníbal acogió su lealtad y estableció con ellos 
también amistad y alianza, pero les devolvió a los 
hombres con el encargo de que los custodiaran 
para poder recibir a cambio de ellos a sus propios 
rehenes, según sus planes iniciales. 

8 Escipión, indignado por la traición sufrida, 
calculó que si ya antes los galos les habían sido 
hostiles, ahora ocurriría que todos los de 
alrededor se inclinarían por los cartagineses. 


9 Creyó, pues, indispensable precaverse ante el 
futuro; llegó la noche, y al amanecer levantó el 
campo y marchó en dirección al río Trebia** y a 
las colinas que se levantan junto a él, confiando 


TÓTTWV OXUQÓTNTL KAL TOIC TUAQOLKOVOL TODV 
OUUMAXOV. 


tanto en la aspereza de aquella región como en los 
aliados que habitaban en sus inmediaciones. 


Clastidio. Batalla de Trebia 


68 [1] Avvífac 02 TV AVACUYNV AÚTOV ETLYVOUS 
TOQAUTÍKA pMéVv Toc Nouaduicodcs  Írurmtelc 
eégcaréoteAAe, pet” ov roOAV de tovc AMAOUE: 
TOÚTOLCS O ¿k TODOS TMV OUÚVAULV ÉXWwV ATOC 
elrteto katóriv. [2] ol upéev odv Nouádec elc 
¿QN MOV TNV OTOATOTTEDELAV EUTTECÓVTEC TAÚTN V 
eévertiurioacav. [3] Ó ÓN kal OPÓdOA CUVÍVEYKE 
tois Pupualors, (ws ElTTEO OUTOL KATA TÓDAC 
AkO0A0UONOAVTES CUVNVAV TAL ATOCKEVAILC, 
TOAAOUE AV AÚUTOV ÚTO TÚÓV ÍTMTIMTÉWV EV TOLS 
enurrédoC CcuUvéfn OLapB0aonval. [4] vov 0. ol 
mAglovuc ¿Baca dLafpávtec tov Toefiav 
rotapuóv: twv 02 kataldepDéviowv énmi Tnhc 
ovoaylac ol pev diepddáonoav, ol de [wvtec 
eádwoav ÚUrTO twov Kaoxndovicwv. [5] IónAtos 
ev odv OLAfAac TOV TOOELONUÉVOV TIOTAUÓV 
¿OTOATOTÉOEVOE TEOL TOUS ToOwtoVvTE AÓPous [6] 
kal TeQ0Mafwv TÁPOW Kal xÁQAKL TMV 
raoeupoAdrv avedéxeto uev tov Teféoiov xkal 
TAC MET” EkelvOU Ouvápuele, ¿Degárteve O” AUTOV 
érmuedos, OTOLOACwV El ÓÚVALTO KOLVWVNOAL 
Tod mMéAMMovtOS kivóúvov. [7] Avvifóac 02 reQl 
TETTAQÁKOVTA  OTADÍOUS  ATOOXWV 
TOAEMÍwV AUTOUV kateotoatortédevoz. [8] to de 
twv KeAtav nANDOS TO TA TEDÍA KATOLKODV, 
OUVEEEOTNKOC Tale TwV Kaoxndoviwv ¿Artion, 
dauWiAwc pév ¿xo0ñnyel TÓ OTOATÓTTEOV TOLC 
enuindelolc, étOLMOV Ó TV TUAVTOS KOLVWVELV 
éQyOU KAl KLVOUVOU TOLC TTEOL TOV Avvifav. 

[9] ot0' ¿vtr PO0un, TOOOTETTOKÓTOV TV KATA 
TMV  imrouaxioav, ¿Eevilovto pMEV TW TO 
ovufefBnoOS elval TANDA TV TOOOdDOKÍAV, OU UNV 
NTTÓQOUV ye OKÑEWV TIOS TO UN OOkElV AUTOLC 
ñtTAV eivaL TO yeyovóc, [10] AAA” ol uév NTLOVTO 
TMV TOU OTOATIyOD TOOTTÉTELAV, OL DE TMV TOV 
KeAtwv ¿Oedokáknotv, otoxaCóuevol ÓLA TÑG 
tedevtalas ATrTooTÁCEWwS. [11] kaBÓAOUV de TOwV 
TEC IKOV AKeDalWv 
aáxegalouc sivar die dáumpfavov tac ÚTEO TOV 
óMwv ¿Artidac. [12] Ó0ev kal oUVÁáYavtoc TOD 


TOV 


OTOATOTÉONV ÓVTV 


68 Anibal, tras conocer su marcha, envió sin 
dilaciones a los jinetes númidas, y no mucho 
después a los restantes. El ejército, mandado por 
él mismo, seguía inmediatamente detrás. 2 Los 
númidas cayeron sobre el campamento 
abandonado y lo incendiaron. 3 Ello favoreció 
enormemente a los romanos, ya que si la 
caballería cartaginesa, que les perseguía muy de 
cerca, les hubiera atrapado con los bagajes en el 
terreno llano, muchos habrían muerto a manos de 
los jinetes. 4 Pero entonces la mayoría consiguió 
cruzar el río Trebia; de los que quedaron atrás en 
la retaguardia, unos murieron y otros cayeron 
vivos en manos de los cartagineses. 

5 Escipión cruzó el río citado y acampó junto a las 
primeras colinas*5, 6 y tras rodear el campamento 
de un foso y de una empalizada, recibió a Tiberio 
Sempronio con las fuerzas que traía; cuidaba su 
propia herida con gran interés, pues deseaba estar 
en condiciones de participar en el próximo 
combate. 

7 Aníbal estableció su campamento a unos 
cuarenta estadios de distancia del enemigo. 8 La 
gran masa de galos que habitaba aquellas llanuras 
se había sumado a las esperanzas de los 
cartagineses; aprovisionaba en abundancia su 
ejército y estaba dispuesta a colaborar con los 
hombres de Aníbal en cualquier trabajo y 
empresa. 

9 En Roma, cuando se supo lo ocurrido en el 
combate de caballería, hubo sorpresa, porque el 
hecho era algo imprevisto, pero no faltaron 
pretextos para creer que lo sucedido no era una 
derrota: 10 unos culpaban la precipitación del 
general, otros la perversa voluntad de los galos, a 
juzgar por la deserción reciente. 

11 En suma, puesto que sus tropas de a pie 
estaban intactas, se suponía que, en conjunto, 
también las esperanzas continuaban íntegras. 12 
Así, cuando Tiberio Sempronio llegó y cruzó 


115 Cerca de la población actual de Rivagano, en la margen derecha del río Trebia. 


Tefeoíov kal tv Met EkelvOoV OTOATOTÉÓWV KAL 
dLATOQEVOMÉVOV OLA THC Pouuns, de eripavelas 
¿dócaLlov koL0Noeodal TV MÁAXNV. 

[13] 4000.00 ÉVTOwV DE TV OTOATLWTONV KATA TOV 
ó0kov egic Apíutvov, AvadafWwv AabutoUS Ó 
OTOATNYOS TOON YE, OTTEÚOWV OUVÁNYAL TOLE TEOL 
tov  IlórmAiov. [14] ovuuicac  0€ 
KATADTOATOTEDEÚOAS TAO” AÚTOLS TALE OlkElALC 
Ovvámeor TO ev TriAndoc avedáufave TtOV 
ávdowv, ws Av ¿gx AlMufalov TETTAQÁKOVTA 
OUvVexwc  NMuéQac  TtETTECOTOONKÓTOV  Elc 
AQÍuvov, TAC Ó€ TUAQADKEVAS ÉTTOLELTO TIÁDAG 
wc Troos páxnv, [15] autos d' émiuueldos 
ouvwiódoeve tw IlorrAíw, tá ev Món yeyovóta 
muvBdavóuevocs, TeQl 08€ TAQÓVTOV 
OUVÓLAVOOUMLEVOG. 


ot 


TOV 


69 [1] kata Ó2 toUS AVTOUVE KaL00UT Avvifac 
moasgrcorrjoacs Tódv KlAaotióiov, ¿vdóvtoc 
AUT TOD TtreTiOTeUMÉVOV TaVa Pauualwv, 
ávdooc Boevtecivov, katéoxe. [2] yevóuevos de 
KÚQLOS. TÑS POO0VOAS KAL TNG 
TAQAVÉCEWC TOÚTW HUEV TIOS TÓ TUAQOV 
EXQÑOatTo, TOUS dE TaVpaAAMNPOÉévTaC AvoDac 
afñafeic ue0” ¿autov roonye, [3] detyua 
PBovAóuevos expégerv TÑS OPetÉNAaS 
TOOaAL0ÉdEwS TOOS TO UN Dediótac ATTEATTÍCELV 
TV TAQ' AUVTOD OWTNOÍAV TOUS ÚTTO TV KALQUV 
katadaufavouévouvc. [4] TOOdÓTN V 
etiunoe uHeyadeíwc, ¿xkadécacOaL ormovdoALwv 
TOUC ¿TL TOAYUÁTOV TATTOMÉVOUS TUOOC TAC 
Kaoxndoviíwv ¿Artidac. [5] peta 02 TAUTA 
ovv0eweñoas tiVac TtwvV KeAtO0vV, Ol KATOKOUVV 
hetacu tod Iládov kal tod TozfPla Tota uov, 
TEMO UÉVOUS Mév kal TI00S abtov puiav, 
dvareurromévous Ó2 «al roocs Pupualous kal 
TUETTELOMÉVOUS TY TOLOÚTG TOÓTG TMV TIAQ 
áupotv acpáñeiav abtolc Úráaocew, [6] 
¿garrootéM el rreCouvc ev OLOxiAlouc, irertels Ó8 
KeAtoúvc kal Nouádac elc xLALOUC, TOOTTÁCAS 
eérió0apelv auto Tv xw0av. [7] tov 02 
TOACÁVTOV TOC0OTAX0EV  kal  TodAnv 
rreoifadouévov NAelav, evBéwcs ol Keltol 
TAQNOAV ¿TL TOV xá0axa twov Pwouaíwv, 
deóuevor apíor PonBelv. [8] TeféooS DE kal 


TOD  OÍ(TOV 


TOV 0d 


TO 


116 Actualmente Casteggio, cerca de Pavía. 


Roma con sus tropas, creyeron que con su sola, 
presencia decidirían la contienda. 


13 A los soldados concentrados en Rímini según 
su juramento, su general les recogió y avanzó, 
deseoso de juntarse con las fuerzas de Escipión. 14 
Unidos ya ambos ejércitos, hizo acampar a los 
suyos junto a sus compatriotas. Quería que sus 
hombres se recuperaran, pues durante cuarenta 
días habían marchado ininterrumpidamente 
desde Lilibeo hasta Rímini. Al propio tiempo iba 
haciendo los preparativos para la batalla. 

15 Deliberaba con gran interés con Escipión, 
preguntándole acerca de lo ya sucedido, y 
discutía con él la situación presente. 


69 En aquellos mismos días Aníbal había tomado 
por traición la ciudad de Clastidio***: se la entregó 
un hombre de Brindisi a quien la habían confiado 
los romanos. 2 Dueño de la fortaleza y de su 
depósito de trigo, 
oportunidad, y se llevó consigo a los hombres 


lo utilizó para aquella 


hechos prisioneros sin inferirles ningún daño: 3 
quería prueba de 
disposiciones para que los que se vieran 


proporcionar una sus 
atrapados por las circunstancias no desesperaran, 
temerosos, de su salvación junto a él. 4 Al traidor, 
le honró de manera magnificente, confiando en 
que la esperanza depositada en los cartagineses 
atrajera a los que ejercían algún gobierno. 

5 Pero después observó que algunos galos que 
habitaban entre el río Po y el Trebia y que habían 
pactado amistad con él, enviaban mensajeros 
también a los romanos; creían que de esta manera 
estarían seguros igualmente frente a los dos 
contrincantes. 6 Aníbal, pues, envió dos mil 
soldados de infantería y unos mil de caballería, 
entre galos y númidas, con la orden de hacer un 
pillaje en las tierras de aquéllos. 

7 Estas tropas enviadas cumplieron su misión y 
recogieron botín en abundancia; rápidamente los 
galos se presentaron ante la empalizada romana 
en demanda de ayuda. 8 Tiberio Sempronio 
buscaba desde hacía tiempo una ocasión para 


rÓMAL CN TOV APOQUNV TOV TOÁTTELV TÓTE AafBwv 
moópaciv ¿¿anréctedle tv péev imriéwv TO 
mAáslotov pégoc, TtelovS 02 OUV  TOÚTOLC 
AKOVTtLOTAS Elc xiMAlovc. [9] arrovón de TtOUÚTOwV 
TOOTMIEAVTOV  TéYQAV TOD  Toefia nal 
dixuaxoumévov toic modeíorc Úrteo This Aelac, 
etoármoav ol KeAtol ovv tolc Noudol kal TV 
ATOXWONOLV ETLTOV EXUTOV ETTOLOUVTO XÁQAKA. 
[10] taxv de COUVVOÑNOAVTES TO yivóÓmevov ol 
rmooka0Nuevor  TMS  Ttwv  Kaoxndoviwv 
raoeupodns  e¿vtevUBev tale  ¿mpedoglalc 
¿épon0ovv toic TueCouévolc: OL yevouévov 
toarmtéviec ol Papuaiot TÁAAV ETOLOUVTO TMV 
ATTÓAVOLV elc TV ¿auto TaQeupbodÑv. 

[11] TePéoLos De CUVOQWV TO YLVÓMEVOV TUÁVTAC 
ETTAQNKE TOUS ÍTITTOUE KAL TOUS AKOVTLOTAC. 
TtoúTtOV ¿€ OCvurteCÓVTOC AÚOLC ¿ykAivavtec ol 
Keldtol TO00S TMV É¿auvtOV  ACJPÁÑELAV 
artexwoouv. [12] Ó de  Ootoatnyoc 
Kaoxndovíwv ATAQÁACTKEVOS WV TOS TO KQÍVELV 
Ta Ólda kal vouilwv 0etv unóérote xwolc 
rooBécews uno” ex ráonS AGPoO0Quns ToLELOD AL 
TOUS ÓAO0OXEQELS KLVOÚVOUC, ÓTTEO eival patéov 
ñyeumóvoc ¿goyov ayaBov, [13] tóte ev értéCxE 
TOUS TAQ” AÚTOD OUVEYYÍTAVTAS TW XÁQAKL KAL 
otnval uev ¿xk uetafboAns Nváykace, Owkerv Ol 
kal ovurtAékeoOaL TOS TTOAEMÍOLE EKWMAÁVOE, OLA 
TV ÚTMOETOV OAATLYKTOV 
ávaxadovuevoc. [14] ol de Pwpuoator Poaxuv 
eéTLOxÓvtecs xo0óvov avédvoav, OAtyouc puev 
aútov  arofadlóvtecs, TAglovuS de  TOwV 
Kaoxndovíwv dbiepOakótes. 


TOV 


wat 


70 [1] 0 de Tefé0uos HeteWOLOB Els KAL TEOLXAQNS 
yevÓMevos éTtl TG) TOOTEONMATL pMloTÍMwS elxe 
TTQOS TO TN V TAXÍOTNV kOlVAL TA ÓAA. 

[2] TrooÉéxeLTO Mév OUV AUTO Kata TV lólav 
yvounv xonobdal TOS TIOAQOVOL ÓLA TO TOV 
TlórnAiov AaQ0wWOotelv: Óuwe 02 fovAóuevos 
rooclafécDal TMV TOD  OUVÁAQXOVTOG 
yvounv értotelto AÓyouc TIgQl TOÚTWV TIQOG 
autóv. [3] Ó d¿ IlórmAtos Tv ¿vavtiíav elxe 
DLAANYIV TEQL TOV ¿veototwv: [4] Ta yao 
OTOATÓTTEDA XELUADKÑNOAVTA PeAtiw TA TAQ 
aútov úredaufave yevnOz00DaL, TÁV TE TOV 
KeAtov aBecíav OUK ¿Upevelv ev Th] TUÍOTEL TOV 


ot 


Kaoxndovíwv ATOAYOÚVTOV KAL TMV NOUXÍAV 


intervenir; tomó esto como pretexto y envió la 
mayor parte de su caballería, y con ella un millar 
de soldados de a pie, armados de jabalinas. 9 Éstos 
combatieron con gran ardor al otro lado del Trebia 
y disputaron el botín a los enemigos; lograron que 
los galos y los númidas se retiraran a su propio 
vallado. 


10 Los del 
comprendiendo al instante lo que ocurría, 


jefes campamento cartaginés 
ayudaban con sus reservas desde sus posiciones a 
los que estaban en situación difícil; al ocurrir esto, 
fueron los romanos los que volvieron la espalda y 
se retiraron, a su vez, a su propia empalizada. 

11 Tiberio Sempronio, al verlo, envió a todos sus 
jinetes y a los lanceros. Ante su ataque, los galos 
cedieron de nuevo y se fueron retirando en vistas 
a su propia seguridad. 12 El general cartaginés no 
estaba preparado para jugárselo todo en una 
batalla. Juzgaba que una batalla decisiva no debe 
librarse sin un plan preconcebido ni por cualquier 
oportunidad, lo que hay que reconocer que es 
propio de un buen general. 13 De momento 
retuvo a los que estaban junto a él en la 
empalizada, y les obligó a revolverse y a afrontar 
al enemigo, pero les impidió que salieran en su 
persecución y le afrontaran; les reclamaba por 
medio de sus oficiales y de trompeteros. 

14 Los romanos aguardaron un breve tiempo y se 
retiraron: habían perdido a algunos de los suyos, 
pero habían causado muchas más bajas a los 
cartagineses. 


70 Tiberio, exaltado y alborozado por aquel 
triunfo, ansiaba entablar lo antes posible una 
acción decisiva. 

2 Debido a la enfermedad de Escipión, tenía la 
ocasión de tratar aquella situación según sus 
criterios personales. 


3 Pero, con todo, quería saber también la opinión 
de su colega en el mando, y dialogaba con él 
acerca de estos temas. 4 En cuanto a la situación 
de entonces, Escipión creía lo contrario: suponía 
que las legiones, si durante el invierno se 
ejercitaban, mejorarían su preparación. Creía, 


avaykadouévov Aye, AMA KALVOTOUÑOELV TL 
TÁNIV KAT EKEÍVOV. 


[5] Trio0c de toútoliS AÚTOS ÚyiaCDels ¿k TOD 
toavuatos AANBLUnV  rapéceodal  xozlav 
ÑATUCE TOLS KOLVOLC TOXYUACLUV. 

[6] ÓLO kat TOLOÚTOLE xOwuEevos Aoyiouolc Méverv 
nólov tov Tefégiov ¿mt TV ÚTTOKEUÉVOV. 

[7] Ó de mooetonuévos del uev Exacta TOUTOV 
aAdnOmwóos Aeyóueva kal deóvtcwc, ÚTTO De TMc 
pulodocíac ¿Aauvóuevos Kal KATATLOTEÓJV 
TOLS TOAYMACL TAQAÑÓYOC EOTTEVOEV KOLVAL ÓL 
aútov ta ÓMa kal unte tov IHórALov dúvVaoOal 
TOAQATUXELV TÍ HÁXI] MÑTE TOUS 
ETUKADLOTAMÉVOUG OTOATNYOUS pUácal 
TAQAÑARBÓVTAS TV AQXNV: OUTOC yAQ ÑvV Ó 
x0Óvoc. [8] ÓLÓTtTEO OU TÓV TOV TOAYUÁATOV 
kalo0v ¿kAeyóumevos aAMA tOV l0LOV ¿uedAe TOD 
DÉOVTOS OPAAÑNOECVAL TOOPAVOC. 

[9] 6 9' Avvifacs rmagarrAnolouvcs éxwv értivolas 
TorrAíw TteQl TOV EVECTOTOV KATA TOUVAVTÍOV 
¿gortevde ovufpadetv toc rodeuors, DéAwvV ev 
TOWTOV AkEQAÍOIS ATOXONOADOAL TAL TV 
Keldtóv óguaas, [10] deúteoov AVACKÑTOLE KAL 
veoovAMdÓyois ovupaderv toc TOV Powualov 
OTOMTOTMÉOOLS, TOÍTOV ADUVATOVVTOS ÉTL TOD 
TlorAtov nromoacd0a tOv kivóuvov, TO 0€ 
MÉYLOTOV, TOÁTTELV TL Kal ur rooieodaL OLA 
kevnc tOV xo0óvov. [11] tw ya elc aAAMOTOÍAvV 
KADÉVTL XW0OAV OTOATÓTEDA KAL TOAQAÓSOLS 
¿yXELQ0DVTL TOAYMAaCdtiV gig TOÓTTOS ¿OTILV OÚTOG 
OWTNOÍAS, TO CUVEXOS KALVOTIOLELV AEl TAC TV 
ovupaxov ¿Arridas. 


[12] Avvifas qpev odv gidwc TMV ¿Cdomévn V Ó0 ur] 
Tod Tefeoíov TTOÓS TOÚTOLS NV. 


71 [1] rrádal Ó2 oOvvewoakWc puEeTtaAcU TOV 
otoatortéówv tórtov éntirmedov pév kal Yilóv, 
evpun de mooc ¿védoav DA TL OEid0ov éxov 
OQoUV, ¿rl 2 taútnc AaxkávOac xkal Pártouc 
OUVEXELC ETUTMTEQPUKÓTAC, EYÍVETO TUOQOCS TW 
OTQATIyElV TOUS ÚTTEVAVTIOUC. 


[2] g“ugAAev 0” evxeowc Añoerv: ol yao Popuatol 
TUOOS Mév TtoVS ÚAWOELC TÓTOUC ÚTTÓNTOS Elxov 


además, que la versatilidad de los galos no les 
mantendría leales a los cartagineses cuando éstos 
estuvieran inactivos y se vieran obligados a 
permanecer ociosos, sino que harían alguna cosa 
nueva contra ellos. 5 Y por encima de todo 
esperaba que él, personalmente, curado ya de la 
herida, sería de una utilidad positiva para los 
intereses comunes. 6 Por todas estas previsiones 
pedía a Sempronio que se atuviera a lo planeado. 
7 Éste sabía que todo aquello había sido dicho de 
modo acertado y oportuno, pero empujado por su 
amor a la gloria y confiando en la situación, se 
apresuró, de un modo irracional, a jugarse él 
mismo el todo por el todo, sin que Escipión 
pudiera participar en la batalla, ni los cónsules 
nombrados pudieran tomar el mando, aunque era 
ya el tiempo de hacerlo. 8 Evidentemente, Tiberio 
Sempronio no cumplía con su deber, ya que 
escogía no lo oportuno en aquella situación, sino 
su propia oportunidad. 

9 Aníbal tenía una idea muy semejante a la de 
Escipión en cuanto a la situación de entonces, y 
deseaba todo lo contrario, entablar batalla con el 
enemigo. Pretendía, antes que nada, aprovechar el 
ardor de los galos cuando todavía estaba intacto. 
10 Además, iba a pelear contra unas tropas 
romanas bisoñas, todavía no experimentadas. En 
tercer lugar, quería combatir mientras duraba 
todavía la invalidez de Escipión. 11 Y lo que 
pretendía, por encima de todo, era hacer algo y no 
perder el tiempo inútilmente: quien ha situado 
sus ejércitos en un país extranjero y se dispone a 
empresas increíbles, sólo tiene una manera de 
salir adelante: renovar constantemente las 
esperanzas de los aliados. 

12 Aníbal, pues, sabedor del ataque inmediato de 


Tiberio Sempronio, estaba en estas condiciones. 


71 Desde hacía tiempo se había fijado en que entre 
los campamentos había un lugar llano y pelado, 
que era muy propio para una emboscada: corría 
por él un riachuelo en cuyas orillas había zarzas y 
espinos que las recubrían totalmente; Aníbal se 
propuso tender allí una trampa al enemigo y 
aplastarle. 

2 En efecto: iba a pasar fácilmente desapercibido, 
ya que los romanos desconfiaban de lugares 


ÓLA TO TOUS KeATOUS Arel TiDÉVAL TAC EVÉONAS Ev 
TOLC TOLOÚTOLE XWOÍOLC, TOLE O EntiriédOoLS Kal 
yilois artertiotevov, [3] oUk elóótec ÓtL KAL TOOS 
TO AaBelv kal Ti0oc TO undev rabetv toUc 
EVEONEÚOAVTAS EVUPUÉOTEOOL TUYXÁVOVOLV ÓVTEC 
TtwV ÚAWOOV DIA TO DÚVaTOAL MEV ¿k TOAAOD 
TOO0QAV TIÁAVTA TOUS EVEOOQEVOVTAC, ElVAL O 
¿TUTTOOCOÑOELC ÍkavAc év TOLS TAÁELOTOLS TÓTOLC. 
[4] TO yaQ TUXÓV OelB0OV neta Poarxelac Ópodoc, 
mote 02 kádapol kal ritéoeic kal Ti yévoc 
axavOdwv, od póvov relovs AAA kal touc 
Írrtele ¿viote DÚVATAL KOÚTITELV, ¿AV Poaxéa tic 
TOOVONOT TOV TA UEV ETÍON A TOV ÓTADV ÚTTTLA 
TDÉVAL TIOÓOS TV YyNV, Tac DE Tre0IKEpañalac 
úrrotidéval TOLC ÓTTA OLC. 

[5] rANV Ó ye Ttov Kaoxndoviwv oOTtoaTn yo 
kowodoyn0elc Máywvt TAdEAPW Kal TOlc 
ovvédgois Trepol Tov  puéMovtOc AYyWvoc, 
ovykatatideuévov AUTO  TÁVTJIV  TAlc 
emruoldars, [6] Aa Ta DELTVOTOMUIACOAL TO 
otoatóredov avakadecáapevos Máywva tóv 
adeApóv, ÓVvta véov pMév ó0uns de mAÑOnN kal 
TOLOOMUABN TUEQL TA TOÑEMIKA, CUVÉCTNOE TV 
iTtITÉ(V Avdpac éxatov kal relove TOUS ÍdOVc. 
[7] éu 02 tnc muégac ovons ¿sg Ódov Tov 
OTOATOTTÉOOV ON UN VÁMEVOS TOUS 
EVQWOTOTÁTOUG raonyyéMkel 
DELTVOTOMOAMÉVOUE TkelV ¿Ti TMV AUTO 
oxknvhv. [8] TaQaxradévacs Oe Kal TAQACTÑOAS 
TOÚTOLE TMV TIQÉTOLOAV ÓQUNMV TW KALQU) 
maQUyyzdAdAe  Oéxa TOUS  AVOQWOEOTÁTOUC 
ÉKACTOV ¿TIA cdMEVOV ¿k TOV LV TÁCEDV 
keliv glc tiva tÓTOV TaAKkTOV NON  TMS 
otoatortedelac. [9] twv de TOACÁVTOV TO 
ouUvVTaxOév, toútoUS ev Óvtac imrtelo xuLAlouG 
kadl Ttetovc AAAOUTE TOCOÚTOUC ¿¿anméoteMe 
VUKTOG €lc TV EVÉDOAV, CUOTÍNOAS ÓONYOUS «al 
TADEAPY ÓLATACÁMEVOS TIEQL TOU KALQOV TNG 
emiubécews: [10] avrocs O. Aa TW PwWTIL TOUS 
Nouadrkouvs ÍTTITELC.  COUVAYAYOV,  ÓVTAC 
EQEKÁAKOUS OLAPEO0ÓVTOC, TaDeKádeOe Kal 
TLVAC ÓWOEAS erayyeldápevos TOLC 
AvVOQAYADÑOACDL TOOCÉTAEE TEAÁMDAVTAC TO 
TOV  EVAVTÍOV  XÁQAKL KATA  CTOVÓNV 
erudLapalverv TÓV TOTAMÓV Kal 
TOovaAKoopoMCouévous kivetv TOUS TOAEMÍOLVC, 


boscosos, puesto que los galos preparaban sus 
celadas en ellos; en cambio, no sospechaban de 
lugares llanos y sin vegetación: 3 no se daban 
cuenta de que para ocultarse sin sufrir daño los 
emboscados son más adecuados estos lugares que 
los boscosos: en ellos se puede divisar desde muy 
lejos; en la mayoría de estos parajes hay 
escondrijos suficientes. 

4 Un riachuelo cualquiera con una pequeña 
escarpadura, a veces unas cañas, unos helechos o 
cualquier planta espinosa es suficiente para 
ocultar no sólo la infantería sino con frecuencia 
incluso la caballería, con tal de que se tenga la 
mínima precaución de colocar las armas debajo, 
pegadas al suelo, y de esconder los cascos debajo 
de los escudos. 5 Entonces, el general cartaginés 
deliberó con su hermano Magón y los demás 
consejeros acerca de la batalla inminente, y todos 
aprobaron sus planes. 6 Durante la cena del 
ejército Aníbal llamó a Magón, su hermano, joven 
lleno de ardor e instruido desde su infancia en el 
arte de la guerra, y reunió asimismo a cien 
hombres de caballería e igual número de 
infantería. 7 Todavía no había caído la noche 
cuando eligió a los hombres más vigorosos de 
todo el campamento y les dijo que en concluyendo 
la cena se presentaran en su tienda. 8 Les incitó y 
les infundió el coraje que la ocasión requería, tras 
lo cual hizo que ellos mismos seleccionaran de sus 
propias formaciones a los diez soldados más 
valientes, y que se dirigieran con ellos a un lugar 
de la acampada. 9 Ellos cumplieron la orden, y a 
éstos, que eran mil soldados de caballería y otros 
tantos de infantería, Anibal les mandó de noche a 
la emboscada, a su cabeza puso unos guías, y dio 
instrucciones a su hermano en cuanto al momento 
del ataque. 


10 Él mismo, al rayar el día, concentró a la 
caballería númida, hombres excepcionalmente 
sufridos, les exhortó, prometió recompensas a los 
más valientes, y les mandó que se aproximaran al 
atrincheramiento 


enemigo, que 


y que, 


escaramuzas, hicieran mover a los romanos; 


cruzaran 


rápidamente el río provocando 


PovAduevos avaolotoucs kal riooc TO uédAov 
ATAQUIKEVOUS Aafbelv TOUS ÚTTEVAVTÍOUC. 

[11] tovc d¿ Aorrtodc N yemóvacs ABO00Í0 ac ÓMO loc 
TOAQEKÁAÑECE TUOOC TOV KÍVOUVOV Kal TUAOLV 
AQLOTOTOLELODAL TAQNYyElde Kal TEQl TV TOV 
órA CV «al tOvV MITO yiveodal Devarteíav. 


72 [1] 0 0: Tefé0roS Aa tá) OUVIDELV ¿yyiClovtac 
tovS Nouadikodc imitelc MAQAaUTÍKA EV AUT V 
tmv írmrov ¿saréotelAe, moootáscac ¿xeoDal 
kal ocvuniAéxeoDaL tolc rroAepiolc. [2] ¿Enc de 
TOÚTOLS ECÉTTEMTTE TOUC TIELAKOVTLOTAC Elc 
EEaKLOxIALOUc: éxlveL Ó€ «al TV A0LTAV OUVA LV 
Ex XÁQAKOoc, (46 ¿e  eémipavelac 
ko.90nocouévov TV ÓAWV, ETALQÓMEVOS TW TE 
TAÁNDEL TO0V AVÓQUWV Kal TW YEYOVÓTL TM 
TIOOTEQAÍA TUEQL TOUS ÍTUTTELS EUN LEON ATL. 

[3] ovons O tñicS Woac TEOL XELUEO0LVAS TOOTTAS 
kal TÑS NuéQac vipetWwOouS Kal UX0QAc 
OLAPEQÓVTOS, TOV Ó AVOQOV KAL TOV ÍTTOV 
OXEDOV 045  Eelmelv AÁTÁAVTOIV  AVAQÍOTJV 
EKTTEMOQEVMÉVOV, TO EV TOJTOV ÓQUN kal 
rooBvuia reQmv TO TANBOS: [4] Eémyevouévno 
dz Tic tov Toefía rotauov dafácews, kal 
roocavafefnkótos TY OeÚmati OLA TOV EV TÑ 
VUKTL YEeVÓMEVOV EV TOLC ÚTTEO TA OTOATÓTEDA 
TÓTTOLC ÓMf0OV, ÓN Ec TV pacOówv ot meCol 
BarrtiCóumevol diéBarvov: [5] ¿E Ov ¿kakoráDel 
TO OTOATÓTEDOV ÚTTÓ TE TOD WÚXOUC Kal TÑc 
évdelac, wc Av ón kal TÍAS  NuéQac 
roofarvovons. [6] oí de Kaoxndóviol kata 
oxnvac PefoWmkótes KAL TETIWKÓTEC KAL TOUG 
ÍTTITOUVS NTOLUAKÓTEG nAelpovto Kal 
KABwTIAÍCOVTO TUEQL TA TUQA TUÁVTEG. 

[7] Avvífac 02 TOV KALQOV ETLTNOOV ÁMA TOD 
ouvideiv d0Lapefnkótac tovc Pawpualouvs TtÓV 


TOU 


rotauov  TtooBañóuevos ¿pedoglav TOUS 
Aoyxopógous kal  Baluageis, Óvtac  elc 
OxTaKkiOxiMAlouvc, ¿enye tmiv óúvvaputv. [8] kal 
TOO0AYAYWV WS ÓKTJY  OTADIA TQO  TÑMC 


OTOATOTEÓELACS TOUS Lev rtelovc ¿mi pulav 
evBeiav maevépade, rreol OLMVOÍOUS ÓVTACS TOV 
aciBuóv, Ténoac kal KeAtodc kal Alfívac, [9] 
TOUS O” irtTTELC OLE AV E p” EKATEQOV TAQÉCTNOE 


intentaba coger al adversario en ayunas y no 
preparado para lo que se le echaba encima. 

11 Juntó también a los demás comandantes, les 
arengó de modo semejante para la refriega, 
dispuso que todos tomaran alimento y que se 
pusieran muy a punto armas y caballos. 


72 Cuando vio que la caballería númida se 
aproximaba, Tiberio envió al punto a la suya 
propia, con la orden de establecer contacto con el 
enemigo y atacarle. 2 A continuación hizo salir a 


1117, e iba 


sus lanceros de a pie, unos seis mi 
moviendo también desde el vallado al resto de sus 
tropas, como si su aparición fuera a decidir todo; 
pues estaba excitado por el número de sus 
hombres y por lo sucedido la víspera con sus 
jinetes. 

3 La estación era ya el solsticio de invierno*8, y el 
día era muy nevoso y extremadamente frío. Los 
hombres y caballos romanos habían salido 
prácticamente todos en ayunas, por así decirlo. 
Inicialmente el ardor y el afán sostuvieron a las 
tropas romanas. 4 Pero al atravesar el río Trebia, 
cuyo caudal había crecido debido a las lluvias 
caídas por la noche en los lugares situados encima 
de los campamentos, la infantería realizó la 
travesía a duras penas, porque el agua les llegaba 
al pecho. 5 Esto, y el hambre y el frío, produjo 
grandes penalidades al ejército romano, pues el 
día había avanzado mucho. 6 Los cartagineses 
habían comido y bebido dentro de sus tiendas, 
tenían bien dispuestos a sus caballos, se untaban 
con grasa y se armaban alrededor de las fogatas. 


7 Aníbal acechaba la ocasión, y así que vio que los 
romanos se habían puesto a cruzar el río, mandó 
por delante, como cobertura, a sus lanceros de a 
pie y a los baleares, en conjunto unos ocho mil 
hombres, y luego hizo salir al grueso de su 
ejército. 8 Avanzó ocho estadios frente a su propio 
campamento, y formó una sola línea con su 
infantería, veinte mil hombres en número, iberos, 
galos y africanos. 9 Distribuyó su caballería por 
las alas, en número de más de diez mil, contando 


117 Son los velites de las legiones romanas, infantería armada de lanzas. 


118 Hacia el 20 de diciembre del año 218. 


TO kéQac, TAEÍOUE ÓVTAS MUOÍWV OUV TOLS TAQA 
twv KeAtwv CvMuaxoLc, Ta 02 Enola ueolvas 
TTOÓ TAWV KEQÁTOV ÓL AUPOTÉQwV TO0EPÁNETO. 
[10] TefPéoLoS De KATA TOV AVTOV KALQÓV TOUS UEV 
ÍTUITELC AVEKAÑELTO, DeWwowvV OUK ÉXOVTAC Ó,TL 
XOÑOOVTAL TOIS ÚTtEVAVTIÍOLC ÚÓLX TÓ TOUG 
Nouádac  ATOXWOELV  pMEV  eUxe0wc Kal 
OTOOA0dNV, ético da De TÁMV ¿k pmetafboAns 
TOAUnows kal O0acéwnms: TO ya TAS Nouaduens 
máxns lóLÓóv ¿oti tovto: [11] tovc de rreloue 
maoevépade kata tac elOLoévac TAQ” AVTOLC 
TÁEELS, ÓVTAC TOUC Mév Pawpualove elc uuolovs 
eEaxoxLAlouUc, TOUS D¿  COvuMuÁxOouc  elc 
dw0oruvoíovc. [12] to yao tédeLOV OTOATÓTEOV 
TUAQ” AÚTOILS TOOS TAS ÓAM0OXEQEL EmUPOñAS Ex 
TOCOÚTOV AVOQUWV É¿OTIV, ÓTAV ÓMOD TOUG 
ÚTTATOUS EKATÉQOUS OL KALQOL CUVÁAYWOLV. 

[13] eta de tTadra tods immtelc ¿p' Exkátegov Deic 
TO KÉQAC, ÓVTAS Elc TETOAKIOXLALOUC, ETÑEL TOLC 
ÚTTEVAVTIOLS COPaQuwc, év tácel kal fábrv 
TOLOÚMLEVOS TV ÉPodov. 


73 [1] non 02 ouveyyus ÓvtwV AMMAOL, 
OUVETAÉKNOAV OL TOOKEÍMEVOL TOIV OUVÁALLEWJV 
evCwvot. [2] toútov dE ovufávtocS ol uev 
Powpuatot kata roAAovc ToOÓTTOUVE NÁATTOUVTO, 
tois de Kaoxndovioic Úrteodégiov yívecdal 
ovvépalive Tv xoelav, [3] áte ON tv pev 
Popualwv TECAKOVTULOTOV KAKOTADOUVTOV ÉS 
00000u kal to0zUÉVOV TA TAEIOTA PéAN kata 
TV TOO TOUS Nouádac OVUTAOKNAV, TV Ol 
katadertouévov PBeldov nxoelouévov autolc 
LA TV OUVÉXELAV TS votidoc. [4] TaVQaATAÑoiA 
€ TOÚTOLS OuvÉéfarve kal Tieol TOUG ÍTTUELC 


yiveodal Kal  TteQl TÓ OÚUTAV  AUTOLC 
otoatórtedov. [5]  TtteQl ye  umv TOUS 
Kaoxndovíous  ÚTNOXE  TAVAVTÍA  TOÚTOJV: 


Aáxuatolt yao rapatetayuévol kal veadelo el 
TIOOS TO DÉOV EUXOÑOTOS kal TOOBÚMWOS elxov. 
[6] dlLóreo ápa tú décacDal 
ÓLAOTNMÁATOV TOUS  TIQOKLVOUVEVOVTAC 
ovurtecelv TA Pagéa tóov ÓTAWwV AAMAOLS, OL 
pmev irirteic ol tOov Kaoxndovíwv ev0éwc AT 
AMpolv  TtOlV  keQátoiv  eérielov TOUS 
ÚTTEVAVTÍOUC, 0 AV TAÁN0EL  TTOAV 
OLAPÉQOVTES Kal TALE AKUALC AVTOV Te KAL TOV 
ÍTTTOV OLA TMV TOOELONUÉVNV AKEQALÓTNTA TUEOL 


DA  TODV 


«ot 


TY) 


la de los aliados galos; dividió a sus elefantes y los 
situó delante de las dos alas. 

10 En aquel momento Tiberio llamaba hacia sí a 
su propia caballería, al ver que no tenían nada que 
hacer contra aquel enemigo, ya que los númidas 
se retiraban con facilidad, dispersándose, pero se 
revolvían y atacaban de nuevo con audacia y 
temeridad; los númidas acostumbran a pelear de 
este modo. 11 Sempronio alineó su infantería 
según la táctica habitual romana. Los romanos 
propiamente dichos eran dieciséis mil, y sus 
aliados unos veinte mil. 12 Entre los romanos un 
ejército completo para operaciones de gran 
envergadura cuenta con este número de hombres, 
esto cuando las circunstancias llevan a pelear 
conjuntamente a los dos cónsules. 


13 A continuación distribuyó su caballería por las 
alas, unos cuatro mil hombres, y avanzó contra el 
enemigo altaneramente, en orden y haciendo la 
progresión paso a paso. 


73 Cuando los dos bandos estaban ya cerca uno de 
otro, la infantería ligera que precedía ambas 
formaciones trabó combate. 2 Los romanos se 
vieron en inferioridad en muchos lugares; a los 
cartagineses, por el contrario, la acción les era 
ventajosa, porque los lanceros romanos sufrían 
penalidades ya desde la aurora. 3 Y habían 
disparado la mayoría de sus dardos en la refriega 
contra los númidas; las jabalinas que les restaban 
habían quedado inutilizadas por la persistencia 
de la humedad. 4 Y lo mismo ocurría a la 
caballería y a todo el ejército. 


5 Los cartagineses, totalmente al revés: formados, 
y con un vigor intacto, sin experimentar fatiga, 
eran siempre efectivos y se afanaban allí donde 
fuera necesario. 6 Por eso, cuando en sus espacios 
vacíos recogieron a los que habían iniciado el 
combate y se enzarzaron las tropas de la infantería 
pesada, la caballería de los cartagineses presionó 
en el acto desde ambas alas al enemigo; era muy 
superior en número de caballos y la fatiga no 
había hecho mella en ella, pues acababa de entrar 
en acción. 


Trv ¿godov: [7] toic de Paopuators tv imTÉWNV 
ÚTTOXWONCÁAVTOV kal bWwOévtoV TV TÑC 
páñayyocs keo4twv, ol te AO0yxOPpÓQOL TV 
Kaoxndovíwv kal TO TtTwv Noudádwv TrAndoc 
ÚTTEQALQOVTECS TOUS TQOTETAYUÉVOUE TOV ¡ÓlowV 
KAl TIOOC TA KÉQATA  TIQOCTUTTOVTEC TOLS 
Pwpualors rOMA kal kaka OLleloyAaGOVTO Kal 
HÁXECDAL TOLS KATA TOÓCOTOV OÚUK elwv. [8] ot 
Ó év tolc Pagéov ÓrmAoic TAR AUpolv TAC 
TOWTAS  ÉXOVTEG mécac  TMcS  ÓAnc 
raoeufboAns tácele ETtL TOAVV XO0ÓVOV EUÁAXOVTO 
OVOTAÓNV, EPÁALLAA O V TOLOÚMEVOL TOV KÍVOUVOV. 


«ot 


74 [1] ev Y ka100 DLAVACDTÁVTOV TOV ¿k TAC 
¿évédvac Nouddwv Kal TOOITEDÓVTOV APVwW 
KATA VOTOU TOLC AYWVICOUÉVOLS TEQL TA MÉCA, 
meyáAnv TaQaxmv kal Ovoxonotiav ouvéfpalve 
yiveoBal rreol TAac TwV Pawualwv duvápuenc. [2] 
TÉAOS O” AMPÓTEOA TA KÉQATA TV TUEQL TOV 
TefPéoiov rieCoUMEva KATA TOÓCOMTOV MEV ÚTTO 
Ttwv Bnoíwv, TÉQLE OE Kal KATA TAC EK TOV 
miáayiwv  ¿mipavelac ÚTO TV evlovwv, 
ETOÁTMOAV KAL CUVWOOUVVTO KATA TOV OLWYuOV 
TOO TOV ÚrTOKElMEevov rrotapóv. [3] toúTOU de 
OUMBÁVTOS OL KATA MÉCOV 
taxBévtec tóov Papalwv ol uév KAatÓTIV 
EPEOTOTEC Tc  ¿védoac 
TOOOTEDÓVTOV Kal  KAaKWc 
émacoxov, [4] ol 02 reol TAC TOWTAC XDOAS 
emavaykaodévtes exoá4tmmoav tv Kedtov cal 
pégouc TIVOS TwV AifúWwvV kal TOAAOUS AVTOV 
aroktelvavtes OLéxopav tv tov Kaoxndoviwv 
TáEtV. [5] OBewoodvrtec DE TOUS ATÓ TOV lÓlwJV 
KEQÁTWV EKTTETLEOCUÉVOUC, TO Mév EmiponDetv 
TOÚTOLS N TÁNV ele ThV É¿autwuv Anmiéval 
raQeumfoAnv AanÉYVOwOAV, ÚPOQWUEVOL MEV TO 
rAndos tÓv imméwv, kwAvÓuevol De DA TOV 
TOTAMÓV KAL TV ETUPOQAV KAL CUOTOOPNV TOD 
kata kepalryv óufoov. [6] tnoobvtec de tac 
tácelS ABOÓOL Met ACPalelas ATEXWONTAV Elc 
TIllakevtiíav, óvtes OUK ¿AATTOUS MVOÍWwV. 

[7] tov de Aourtáóv ol pév TAÁELOTOL TMEOL TOV 
rotamov ¿pUá0noa ÚTTÓ te Tv Onolwv kal 
twv inréwv, [8] ol de Diapuyóvtes tv TECOwvV 
kal TO TÁELOTOV MÉQOS TwWV ÍTIMÉWV TIQÓC TO 
TOO0ELO0NMÉVOV  C0ÚOTNUA  TIOLOÚMEVOL TMV 


TOV  KivOuUvov 


ÚTO  TOV  ÉéK 


ATGWMAAUVTO 


7 La caballería romana retrocedió, y al quedar 
desguarnecidas las alas de su formación, los 
lanceros cartagineses y la masa de los númidas 
rebasaron las avanzadillas propias, cayeron sobre 
los flancos romanos, en los que causaron grandes 
estragos, y no les permitieron combatir a los que 
les atacaban de frente. 8 Las infanterías pesadas, 
que en ambos bandos ocupaban el frente y el 
centro de las formaciones respectivas, sostuvieron 
durante largo tiempo un cuerpo a cuerpo, con lo 
cual la pugna no se decidía. 


74 En aquel momento se levantaron los númidas 
que estaban en la emboscada y atacaron 
súbitamente por la espalda a los romanos que 
luchaban en el centro; en las tropas romanas se 
produjo una gran confusión y dificultad. 2 Al final 
las dos alas de las fuerzas de Tiberio, presionadas 
fuertemente por los elefantes y en los flancos por 
la infantería ligera, volvieron la espalda, y en su 
huida se vieron empujados hasta el río que tenían 
a retaguardia. 

3 Al ocurrir esto, de los romanos colocados en el 
centro del combate, los que formaban detrás 
morían por el ataque de los emboscados y lo 
pasaron mal; 4 los que estaban en primera línea, 
forzados, derrotaron a los galos y a una parte de 
los africanos: mataron a muchos de ellos y 
rompieron las líneas cartaginesas. 


5 Pero al ver que sus camaradas de las alas habían 
sido derrotados, renunciaron tanto a prestarles 
ayuda como a regresar a su campamento: 
pensaron que la caballería cartaginesa era 
demasiado numerosa. 


6 Además, el río era un obstáculo, y la lluvia caía 
continua y pesadamente sobre sus cabezas. Se 
mantuvieron, pues, en formación, y se retiraron 
agrupados en seguridad hacia Placencia, en 
número no inferior a diez mil. 7 La mayoría de los 
restantes murió junto al río por la acción de los 
elefantes y de la caballería cartaginesa. 8 Los 
soldados de infantería que consiguieron escapar y 
la mayoría de la caballería se retiraron también, 


ATOXWONOLV AvekouloOnNoAV ÁLA TOÚTOLC Elc 
IMaxkevtiav. 

[9] TO de Twv Kaoxndoviwv otoeatóredov ge 
TOU TOTAMOV KATADLIEAV TOUS TOAEMÍOUVS, ÚTTO 
€ TOD XELUMIVOS OUKÉTL OVUVAMLEVOV TOQOWTÉQW 
roopalverv  ¿rawnA0e elc TMV 
raoeupoAív. [10] kal rrávtecs ¿rl ev TN MÁX 
TTEQLXAQELS ÑOAV, WE KATWOBWKÓTEC: CUVÉBALVE 
yao OAtyovc pev twvV IBÑOwWV kal ALSÚwv, TOUG 
de mAglo0vS ATOAWwAÉ VAL TV KeAtóv: [11] órtO de 
twv óupowv al TAS ¿émryrvouévns xtóvos oÚtOS 
OLeTÍDEVTO ÚelvOS GWOote TA puéev Onoía 
duxp0aorvaL rAnvV ¿vóc, TOMOS DE kal TtOwV 
Aavó0wv ATÓMAVOOAL KAL TOV ÍTTOV ÓLA TO 
YUXOC. 


TUAAMUV 


75 [1] 0 02 TeféooS eiówc pev ta cvupefnkórta, 
Povdóuevos 2 katá OUVauv ErtkouriteoDal 
TOUS ¿v TR Pour TO yeyovos éreube TOUS 
anrayyedobvtas Ót. MANS yevouévns Tr V vien V 
aútov Ó xeuwv aqpeldero. [2] ol de Papuaior 
TOAQAUVTÍKA MEV ETÍOTEVOV TOLC TIQOCTÍTTOVOLV: 
MET” OU TIOAV € TuVVdavóuEevoL TOUC MEV 
Kaoxndovíouvs kal TMV TAQEMBOANV TV AÚTOV 
Tnoetv kal tovS KeAtOUS TÁVTAC ATTOVEVEUKÉVAL 
TOO TMV Ekelvwv prAtav, [3] todc de TAQ' AYTO V 
arodedorrrótac thv raoeupoAdrv ¿xk tic páxns 
Avakexwonkéval kal cvUvnBooiodal rávtac elc 
tac TrÓNeELC Kal xo00Nyelo0aL O tOLC AVAYyKaloLc 
éx BadártteS Ava tov Iládov rotapóv, kal Alav 
APS EYVWOAV TA YEYOVÓTA TUEQL TOV 
kivóuvov. [4] 0.0 kal TraQadócov pavévtoc 
AUTOIS TOD  TIOXYMATOC, TEOL TAC ÁOLTAC 
TOAQADTKEVACS ÓLAPEOÓVTOS EYlVOVTO KAL TUEQL 
GUÁAKTV TV TOOKELUÉVOV TÓTTOV, TUÉMTIOVTEC 
elc LaodÓva kal LixeAlav OTOATÓTTEOA, TOOS DE 
TOÚTOLS Ele Tápavta Toopulaxac Kal TwOV 
AMMwV elc TOUC eÚKALQOUC: 
TOAQECKEVACAV DE KALVAUdS EENKOVTA MEVTÍOELS. 
Pváiocs 02 XegovíiAioc kal Pároc PAapivios, [5] 
oíTteo ¿étuxov ÚTTatoL TÓTE KadeOTapévol, 
OUVNyOV TOUS OUUUÁXOUS KAL KATÉYOAPOV TA 
TAO” AÚTOLE OTOATÓTTEOA. [6] TaQNyov de karl TAS 
Ayooac tac puév elc Apípvov taAac Ó  elc 
Tuoonvíav, Wes ¿Tr TOÚTOLE TMOMOÓMEVOL TOLC 


TÓTUOV 


119 Piacenza y Cremona. 


como se dijo antes, y llegaron con los demás a 
Placencia. 

9 El ejército de los cartagineses, que había acosado 
hasta el río al enemigo, ya no pudo progresar más 
debido a la lluvia, y se retiró a su campamento. 
10 Todos estaban contentos sobremanera, porque 
las cosas les habían salido a derechas. En total 
habían muerto unos pocos iberos y africanos: la 
mayoría de bajas eran de galos. 11 Pero la lluvia y 
una nevada que cayó posteriormente los puso 
también en tan mala situación que se les murieron 
todos los elefantes menos uno, y también 
perecieron de frío muchos hombres y caballos. 


75 Tiberio Sempronio, aunque sabía lo ocurrido, 
quería ocultarlo lo más posible a los de Roma, y 
envió unos mensajeros que explicaran que se 
había librado una batalla, pero que el tiempo 
invernal les había frustrado la victoria. 2 Los 
romanos, primero, dieron fe a tales anuncios, pero 
poco después se enteraron de que los cartagineses 
les habían llegado a acechar el campamento, de 
que todos los galos se habían decidido por su 
amistad, 3 de que los suyos habían abandonado el 
campamento, que después de la batalla se habían 
retirado y se habían concentrado todos en las 
ciudades!!”, y de que eran aprovisionados desde 
el mar remontando el curso del Po; supieron, en 
suma, con demasiada claridad lo ocurrido en la 
batalla. 4 A pesar de que les parecía un hecho 
paradójico, se dedicaron con gran intensidad a 
custodiar los puntos peligrosos y a efectuar otros 
preparativos. Enviaron legiones a Cerdeña y a 
Sicilia, y, además, guarniciones a Tarento y a otros 
lugares estratégicos; equiparon, también, sesenta 
naves quinquerremes. 


5 Cneo Emilio y Cayo Flaminio, que acababan de 
ser nombrados cónsules, concentraron a los 
aliados, y reclutaron legiones nuevas para ellos. 6 
Establecieron además depósitos de víveres, unos 
en Rímini y otros en Etruria, porque pensaban 


TÓTOLS TV ¿codov. [7] érmeutav Óg kal Tigós 
Téowva reol fonBdelac, Óc kal TEVTAKkOO0ÍOUS 


hacer la marcha por estos lugares. 7 Enviaron 
legados a Hierón en demanda de ayuda, y éste les 


autois ¿canréotele Kontac xal  xlMíouc mandó quinientos cretenses y mil peltastas*”; los 
TEATOPÓQOUS: TÁVTA € Kal TaAvtaxódev romanos lo iban disponiendo activamente todo, 8 
éveoywc htoiuadov. [8] tÓóte yáQ0 elo porque siempre que les rodea un peligro real son 
popeowvtator Pauatol «al kotvr] kal kart iótav, muy temibles, tanto particular como 
ÓTAV AUVTOUS TEQLOTH PÓPoOS AANOWÓS. colectivamente. 

Los hechos de España 


76 [1] kata 08€ tovc autovcS kalovcs Pváros 
KoovhAtoc Ó xkatadeip0eic ÚTO TADEAPOD 
TlornAtov  otoatnyos TNS  VAVuTIKNS 
OVVAMEWC, KADÁTTEO EÉTTÁAVO) TIQOELTOV, AVAXBELE 
ATO TwV TOD Podavod OTOMÁTOV TUAVTL TO 
otóAw roV00ÉCxE This Ifnolac TTIOOS TOVE KATA TO 
kadovuevov Eyurtógiov TÓTOUC. [2] agéápuevos Ó' 
évtedOev ATOPÁCELE ÉTTOLELTO Kal TOUC pév 
arteldoUvtac éTroMdió0Kkel TOV TV TAaQalíav 
KATOIKOUÚVTOV ¿we “Ifnooc TrOTAMODd, TOUS O 


eTUl 


TOO0OdEXOMÉVOUVS ¿puavOQurtel TIV 
évOex0MÉVN V TTOLOÚMEVOS  TUEQL AUTWV 
roounBeiav. [3] AGaVpañliocapevos 0 touc 


TOOOKEXWONKÓTAS TOV TAQABAÑATTÍV TOON YE 
TUAVTL TY) OTOATEÚMATL, TTOLOÚMEVOS TV TOQEÍAV 
elc TMV pecóyarov: [4] TOA yA0 MÓN Kal TO 
ovuuaxicov NOooíkeL TtOovV TfBÑo0wvV. ápa de 
TOOLWV AC EV TIQOOÑYETO TAC OL KATEOTOÉPETO 
twv TróME0wV. [5] tov € Kaoxndovíiwv, obs ¿xv 
eri toútOV areldeipOn twov tóTOV Avvwv, 
AVTLOTOATOTTEDEVUOÁVTOV AÚTOIS TEQL TIÓAV 
TOOVAYOQEVOUÉVN V ovupadav Ó 
Pváiocs ék TAQATáÁCENS KAL VIKNOAS TH HÁXN 
TOMMOV MEV XONMÁTOV EyéveT” EykQATñc, we Av 
ATIAONMS TS ATOCKEUNS TV Elc 
O0QUNCÁVTOV TAQA TOÚTOLE ATOAE£AELpUiévNgc, [6] 
rTÓVtac 02 TOUS ¿vtOc Ifnooc  ToTaMod 
ovuuaxouvs éromoato «al piílovc, Co yola ds 
tÓV Te TOYV Kaoxndoviwv otoaTmmyov Avvwva 
kal tTOV TOV IfÑNo0wV Avdopálnv ¿Mafe. 


Kíicoav, 


TrakMíav 


76 En la misma época Cneo Cornelio, nombrado 
por su hermano Publio comandante de las fuerzas 


121 


navales, según dije más arriba*”*, zarpó con toda 


la flota desde las y alcanzó España por los parajes 


cercanos a la ciudad llamada Ampurias*??. 


2 Empezando desde allí hacía desembarcos e iba 
asediando a los habitantes de la costa hasta el río 
Ebro que le rechazaban; en cambio, trató 
benignamente a los que le acogieron, y les 
protegió de la mejor manera posible. 3 Aseguró, 
pues, las poblaciones costeras que se le habían 
pasado, y avanzó con todo su ejército hacia los 
territorios del interior. 


4 Había reunido ya un gran número de aliados de 
entre los españoles. A medida que avanzaba se 
atraía a unas ciudades y sometía a otras. 5 Los 
cartagineses dejados en estos parajes al mando de 
Hannón acamparon frente a los romanos cerca de 
Cneo Cornelio 
formó a sus tropas y libró un combate del cual 


una ciudad llamada Cissa*?, 


salió victorioso, con lo que se adueñó de muchas 
riquezas, ya que las tropas cartaginesas que 
habían marchado a Italia habían confiado sus 
bagajes a los cartagineses de aquí. 6 Cneo Cornelio 
convirtió en amigos y aliados a todos los naturales 
del país que habitaban al norte del Ebro; cogió 
vivo al general de los cartagineses Hannón y al 
caudillo ibero Indibil*?*; 


120 Cf. nota 169 del libro II. 

121 Cf. nota 49, 4 de este libro. 

122 Cf. nota 89 de este libro. 

123 El P. ANTONIO RAMON, Polibi, IL, pág. 21, nota al pie, sugiere que se trata de la población de Guissona, a las orillas 
del río Ció, en la provincia de Lérida. 

122 Una respetable tradición le hace jefe de los ilergetes que vivían por tierras leridanas. El gran dramaturgo catalán ANGEL 
GUIMERÁ le hizo protagonista de su tragedia Indibil i Mandoni. 


[7] tTOvTOV de OUVÉBALVE TÚVAVVOV EV El VAL TV 
KATA TMV  ME0ÓYaloV  TÓTONV, 
dLApEe0ÓVTOS Agil TTOTE Kaoxndovions. [8] Taxu de 
OUVElS TO yeyovos Acdo00ÚBAS ke TaQapondWwv 
dafac tov Tfnoa TOTAUÓV. 

[9] ka katauabuwv ATOAEAELUMÉVOUCS TOUS ATTO 
TOD OTÓAOC TO0V Pwuaíwv, 0abóúuos kal 
KatateOaQonkótos Aavactozpouévoue ÓLA TO 
rootéon Ma twv relikwv oteatoréowv, [10] 
TAQAdAafiWwv ATÓ TAS ÉEAVTOD OÓvUVA Ets TELOVS 
ev elc OktaKkiOxLMAlouc irurtele 02 reot xiAlovc, 
Kal KATAÑA(S0V EOKEDACUÉVOUS KATA TS XWOAS 
TOUS ATOÓ TwV TA0Íwv, TOAMOUVS MévV AUTOV 
ATTÉKTELVEV, TOUC DE AOLTTOUVS MVÁAYKACE pUYyElV 
éra tac vauc. [11] odtos uev odV AVAXWONOAS 
kal OLapac avOic tov Tfnoa roTaAuov ¿ylvero 
TUEQL TAQACKEVT]V Kal puAaknv TÓV EVTOCS TOD 
TOTAJMOD TÓTOV, TOLOÚMEVOS TIV 
raQaxequacia ¿v Karvr rrólel. [12] ó de Pvároc 
OUVÁAYAS TW OTÓAY Kal TOUS AltÍíO0UC TODV 
ovupefBnkótOV KATA TOUS TAQ AVTOLS EBLOMOVS 
kodáGgac, TO A0LTTOV NON CUVAYAYDV ÉTL TALTO 
TÑV TE TECNV KAl TV VAUVTIKNV OTOATIAV ¿v 
Taooákwv: tThiv raoaxepuaciav értoerto. [13] 
OLAOUS OR TMV Aelav lOwc TOS OTOATIWTALE 
meyáAnv eúvolav kal ToOBVUÍAV EVELOYÁACDATO 
Tr0OS TO UÉéAMA Ov. 


geÚVOUV Dd 


7 éste detentaba el mando de aquellos lugares de 
tierra adentro, y había sido siempre muy amigo 
de los cartagineses. 8 Enterado muy pronto de lo 
sucedido, Asdrúbal cruzó el río Ebro y acudió a 
prestar ayuda. 

9 Se enteró de que las tripulaciones de la flota 
romana, dejadas allí, al saber los triunfos de sus 
ejércitos de tierra, se habían dispersado de manera 
confiada y negligente; 10 concentró, pues, unos 
ocho mil hombres de infantería de su propio 
ejército y mil jinetes, sorprendió diseminados por 
el país a los romanos de las naves, mató a muchos 
de ellos y obligó a los demás a huir hacia sus 
propias embarcaciones. 

11 Asdrúbal entonces se retiró, cruzó de nuevo el 
río Ebro y se preocupó de la guarnición y defensa 
de los parajes situados detrás del río; pasó el 
invierno en Cartagena; 12 Cneo alcanzó de nuevo 
a su flota, castigó según la usanza romana?” a los 
culpables de lo sucedido, concentró en un solo 
punto a sus fuerzas terrestres y navales y 
estableció su campamento de invierno en 
Tarragona. 

13 En previsión del futuro repartió el botín en 
partes iguales entre sus soldados, lo cual les 
infundió gran ardor para el futuro y simpatía 
hacia él. 


En Italia 


77 [1] ka ta pev kata tv Ifnotav ¿v TOÚTOLS MV. 
eviotapmévnso 02 tic ¿gaorvns Wwoac, Páloc pev 
DAaprívios Avadafawv TAC AUÚTOV Dvvápelc 
Toon ye OLA Tuoonvías Kal KATEOTOATOTÉOEVOE 
TOO TÑS TOV Apontíivov TrróMewc, [2] Pvároc de 
ZeooviAioc tOVUTTAAV wc ¿TM Aoruívov, TAÚTN 
TAQATNOÑNCOV TRNV EelOBoANV TV ÚTTEVAVTIOV. 
[3] Avvifac de rmavaxepuálowv ev tr] Kelducr 
toUCS puev "Pwpualouvcs TS  MÁXNS 
alxuadotwv ¿v puAakh OUVELXEV, TA MÉTOLA 
twv ¿mitndeílwv O1oúc, [4] tovS De OUUMÁXOVS 
AUTOV TO EV TOWTOV Ev TÍ] TÁ PpAAVOQOWTÍA 
OLEENYEV, META  0€  TADTA  COUVAYVAYDV 
TAQEKÁANEL  páÁCKwWV ékelvos  ÑkeLv 


TÓOV Ek 


OÚK 


125 La usanza romana era decapitar a los culpables del desastre. 


126 Del año 217. 


77 Tal era la situación en España. Llegada la 
primavera*”%, Cayo Flaminio recogió sus fuerzas, 
avanzó a través de la Etruria y acampó junto a la 
ciudad de los arretinos. 2 Cayo Servilio, a su vez, 
se dirigió a Rímini para vigilar por aquí la 
invasión de los enemigos. 


3 Aníbal, que pasaba el invierno en territorio galo, 
retenía en custodia a los romanos que había 
cogido prisioneros en la batalla, y les suministraba 
los víveres justos para sobrevivir; 4 a los aliados 
de los romanos, en cambio, ya de buenas a 
primeras les trató con humanidad; después los 
reunió y les dijo, en tono exhortatorio, que no se 


rodeuñowv, AMA Paopuaíors Úneo ¿xelvwv. 
diÓTTeO ¿qn Ostv autoúc, [5] ¿av ó08ws 
POOVWOLV, AVTÉXECOAL TAS TOOS AÚTOV PpiAlasc. 
[6] rragelval yao rowtov pev tv ¿AevBeolav 
ávaxtnoóuevos Traduwtatc, ÓMoloc de TAC 
rrÓMElS Kal TMV xw0av, fv úno Pouaíwv 
ATOAWAEKÓTEC ÉKACTOL TUYXÁVOVOL, 
CUVAVADJODV. 

[7] TaUTA Ó  ELTOV AGPNKE TTÁVTAS XwOLT AÚTOOJV 
elc TMV  Oolxkelav, [Povdóuevos áÁuma  puev 
mookadetoBal Oi TOLOÚTOU TOÓTOU TOOS AÚTOV 
TOUS KATOIKOUVVTACS Tv Italdíav, Ááuma 0 
araddotoLodV Tc Troos Pauualous euvolac, 
¿g0eBiCerv Ó2 TOUS DoxoUVTAC TÓNECUV TN AyuéoivV 
nklattwoBat ti da Tic Poualiv AQXNS. 


78 [1] éxonoato 0 tv xkal Dovikicw 
OTOATN YN MATI TOLOÚTO TT] V 
rmaoaxepuaciav. [2] Aywvidv yao TMV AaBecÍav 
twv KeAtwv kal tac EmpovAac TAC TUEQL TO 
OWUA ÓLA TO MOÓCPATOV TMS TIQOS AUTOUVC 
OVOTÁCDEWS KATEOKEVÁADATO TEOIDETAC TOÍXAC, 
AQUOoCoVOAS TAI KATA TAC  ÓMOOXEQELC 
dLAPogacs TV NALciOV énmimoertelarc, [3] kal 
TAÚTALE EXQNTO CUVEXOS METATIOÉLEVOS: ÓLO LOS 
g xkal tac ¿o0ntac puetedáufave Tac 
kaBnkovoac el tale rreoi0ertaic. [4] 0" vv od 
MÓvov tolc aipviólocs lÓ0VOL OVOYVwOTOS Nv, 
aÁMAa kal tots ¿v ovwnBela yeyovócotw. [5] 
Bewowv de TOUS KEATOUC ÓVOXEQAÍVOVTAS ETT TO 
TOV TÓMEMOV Év Th TAQ' AÚTOV xw0a A4Upáverv 
TI] V TOLÍNV, OTTEÚOOVTAS Ó€ KAL METEWOOUVS ÓVTAS 
elc TMV TOAEMÍAV, TOOPÁCEL EV ÓLA TV TIQÓOS 
Papualovs 00yNv, TO de TAELOV OLA Tac wpelelac, 
ékorve TMV  Ttaxictmv  AvaClevyvvelv 
OUVEKTTANOODV TAC TOV OUVALLEWV ÓQUÁS. 


KATA 


«at 


[6] dórteo Áápma tw Thv W0o0av uetapádlev 
ruvOdavóuevos MÁANMOTA  TÑC  XWOAS 
OOKOÚVTWV EurtelQelv tac ev AMAS ¿upbodas 
Tac ele tv Todeulav pakodac evoLOKe Kal 
TOOOÑNAOVS TOLS ÚTTEVAVTIOLE, TV DE DIA TV 


TV 


había presentado a pelear contra ellos, sino a su 
favor, y contra los romanos, 5 por lo cual era 
indispensable, afirmó, que si estaban en su sano 
juicio se hicieran amigos de él, 6 ya que se 
encontraba allí, ante todo, para lograr la libertad 
de los italianos, y al propio tiempo para salvar las 
ciudades y al país que cada uno de ellos había 
perdido a manos de los romanos. 

7 Tras estas afirmaciones les remitió a todos a sus 
países sin exigir rescate, con la intención a la vez 
de atraerse de este modo a los que habitaban 
Italia, y de que éstos se enajenaran su simpatía 
hacia los romanos; pretendía además excitar a los 
que pensaban que la dominación romana había 
causado algún daño a sus ciudades o a sus 
puertos!”, 


78 Además, durante el período invernal usó de 
esta estratagema, ciertamente fenicia. 2 Temía la 
inconstancia de los galos, e incluso algún atentado 
contra su persona, porque sus relaciones con ellos 
eran muy recientes, de modo que se preparó unas 
pelucas, adaptadas a las diversas edades de la 
vida y a sus distintos aspectos, y las utilizó 
cambiándolas constantemente; 3 también se 


mudaba los vestidos, adecuándolos a aquellas. 


4 Todo esto le hizo difícil de reconocer no sólo a 
los que le habían visto alguna vez de pasada, sino 
incluso a los que le trataban habitualmente. 5 Veía 
también que los galos estaban molestos porque la 
guerra se desarrollaba en su propio territorio, y 
que estaban impacientes y deseosos de llevarla a 
tierras enemigas, aparentemente por su odio a los 
romanos, pero en realidad más por el provecho a 
obtener. Aníbal, pues, tomó la decisión de 
levantar el campo lo más pronto posible y 
satisfacer los deseos de sus tropas. 

6 Por eso, al tiempo de cambiar la estación se 
informó por los que parecía que conocían mejor el 
país y supo que las rutas que llevaban a tierra 
enemiga eran largas y familiares al adversario; en 
cambio, había un camino que, a través de las 


127 Aquí hay un problema de tradición manuscrita que condiciona la traducción. Aquí se ha adoptado la lectura de los 


códices, que es la aceptada por Búttner-Wobst; Schweigháuser propone una variante textual que, de aceptarse, da el sentido: 


«a los que pensaban que es difícil decir los puertos que los romanos quitaron a los galos». 


¿Mov elc Tuoonviíav pégovoav Óvoxeon ev 
OÚVTOMOV DE kal TAQADOEOV pavnoouévnv tolc 
rreQl TOV DlAapiviov. [7] el OÉ TTwc OlkKElOC Wv Th 
ÚOEL TOÚTOU TOD pMÉéQo0UCS TAÚTL) TOO0ÉDETO 
TOLELODAL TMV TODELAV. 

[8] 9.a0d0Bzíons de TAS PA) UNS Ev TW OTOATOTÉÓw 
diótL uéMA el OLA TiVWwV ¿dv Ayelv aútodc Ó 
otoatnyóc, ras tic euldaffWwc elxe TIOOc TMV 


rrOQEÍAv, Úpoowuevos Páadoa kal TOUS 
ALUVOwOELS TOV TÓTOV. 
79 [1] Avvífac 0  eémiuedoc  ¿entakoc 


TEVAYYWÓELE KAL OTEQEOUS ÚMTAQXOVTAC TOUG 
kata tr v díodov tÓTTOUC, AVACeÚEAS elc MéVv TMV 
TOWToTOVEÍav ¿One tovc Alfvac «al “Ifnoas 
Kal TTAV TÓ XONOLUOTEOOV MÉNOS TS OPpetÉDAac 
OvvAaMewcs,  Ovykataulcac  AUTOICS. TMV 
ATOOKEUÑV, ÍVA TIQOCS TÓ TIAQOV EUTIOQWOL TODV 
eruindelwv: [2] moos yao to uéMov eic téldoc 
APOOVTÍOTOS ElXE TUEQL TUAVTÓS TOV OKEVOPÓQOV, 
Aoyilómevos wc ¿av ádmtaL TAc roAeEpíac, 
ÑTTIMOELC EV OU TOOOdDENTETAL TV AVAYKAÍDV, 
KQaTaOv de TOIV ÚTALOOJV OÚK ATOQNOEL TV 
ermindelwv. [3] ¿mi 02 tolc TooeLO0NuéÉvoLs 
értépade tOUS KeATOÚ CS, ETTLOS TAOL TOUS ÍTUTTELC. 
[4] eérmeAn tv O2 Tc OVOaylac TOV AdEAQPOV 
artédMie Máyova twv te Á0iTTOV xÁQUV Kal 
pmáñiora This twv Keltaov pañakíac Kal 
uyortovíac, (V. ¿AV KAKOTABODVTECS TOÉTOIVTAL 
TÓAMIV Elc TOUTTÍOO, KwAÚN OLA TOV iTTÉWNV Kal 
rooopéor] tac xeloacs avurtolc. [5] ol uev odv 
“Ifnoec kal Aífuvec ÓL AkeQalwv twV ¿Av 
TOLOÚMLEVOL TT] V TOQEÍAV Metolws 
KAKOTADOUVTEC T]VVOV, ÁTE KAL (PEeQÉKaAKOL 
TUÁVTEC ÓVTEC Kal COUVÍÁDELC TAL TOLAÚTALC 
tadarrwoíars. [6] ol de KeAtol 9voxe0ws pév elc 
TOVUUTIQOOVEV TOOÚPALVOV, TETAQAYUÉVOV Kal 
dLATETATN)UÉVOV gis PBádos TOV EAOV, EMITTÓVOG 
dE KAl TAÑALTDOWS ÚTTÉMEVOV TV KAKOTÁDELAV, 
ATTELQOL TUÁONS TC TOLAÚTNC ÓVTEC KAKOUXÍAS. 
[7] exwAvovtO De TÁAAV ATTOVEÚELV Elc TOUITÍO 
ÓLA TOUS EPEOTOTAC AVTOLS imirtelc. [8] mávtec 
mev OUV ¿kakorádouv kal UÁAÑLOTA OLA TV 
AYyouriviav, we Av ¿enc uéoas TÉTTAQAC Kal 
TOELC VÚKTAC OUVEXOS OL VOATOS TOLOÚMEVOL TMV 
rrOQEÍAv: OLAPpE0dÓVTOS YE UNV ETTÓVOUV Kal 
katep0elgovO ' Úrteo TOUC AMOLES Ol KeAtOl. 


marismas, conducía a la Etruria. La marcha iba a 
ser penosa, pero breve, y, además, inesperada 
para Flaminio y los suyos. 7 Como por su natural 
estas empresas le eran habituales, Aníbal 
determinó avanzar por esta ruta. 

8 Por el campamento corrió el rumor de que el 
por 
pantanosos, y todo el mundo mostró sus reservas 


general les iba a conducir terrenos 
ante tal itinerario, porque se imaginaban las 


ciénagas y los atolladeros de aquellos parajes. 


79 Cuando se hubo asegurado cuidadosamente de 
que los lugares de la ruta eran cenagosos, pero 
firmes, Anibal levantó el campo. Situó en 
vanguardia a los africanos y a los iberos, y, 
además, al contingente más útil de todo su 
ejército. 2 Y entre éstos colocó el bagaje para que, 
de momento, disfrutaran de provisiones; para el 
futuro ya no le importaba en absoluto el 
aprovisionamiento; pensaba que, al llegar a 
territorio enemigo, si era vencido, ya no precisaría 
de nada indispensable, y si triunfaba en una 
batalla campal, no carecería de provisiones. 

3 Detrás de los hombres citados colocó a los galos, 
y, cerrando la formación, a la caballería. 4 Puso a 
su hermano Magón como jefe de la retaguardia, 
más que nada porque los galos eran blandos y 
aborrecían las penalidades; si, al sufrirlas, 
intentaban retroceder, Magón podría impedírselo 
con la caballería, que se les echaría encima. 

5 Los iberos y los africanos hicieron la marcha por 
las marismas aún no removidas, y la concluyeron 
con penalidades soportables, puesto que todos 
eran gente sufrida y habituada a tales dificultades, 
pero los galos avanzaban difícilmente, 6 ya que el 
fondo de las marismas había sido revuelto y 
hollado. Soportaron aquella dificultad penosa y 
difícilmente, como hombres que no estaban 
7 No 
lograron retroceder por los jinetes que tenían 
detrás. 


acostumbrados a aquellas molestias. 


8 Todos lo pasaron muy mal, principalmente 
porque no podían dormir, ya que marcharon 
continuamente cuatro días y tres noches a través 
del agua; los que lo sufrieron más, y perecieron en 
que 
precisamente los galos. 


número mayor los restantes, fueron 


[9] 
TUÚTTTOVTA ÓLA TOUS TNAOUVCE ATTGwAAUVTO, lav 
TOAQEXÓMEVA  XOEÍlAV EV TW TUECELV  TOLC 
avBgwroLc: [10] ka0eCÓMevoL yAa0 ¿TT AVTOV KAl 
TWIV OKEVWV OWANÍOV ÚTTEO TO VYQOV ÚTTEOELXOV 
Kal TW TOLOÚTO TOÓTO PBOAXV MÉNDOS TRAS VUKTOG 
ATTEKOLU0VTO. [11] ovx OAtyol de xkatl tv ÍTTOV 
tac óTA AS ATÉPAÑOV DLA TV OUVÉXELAV TÑC OLA 
twv TnAwv ropelac. [12] Avvífas 02 uóAic értl 
TOD Tte0MeipDévtOS Bnolov dLe0Ww0n puerta 
TOMAMS Ttadarriwolac, ÚTtTeQaAAyNS Wv DLA TMV 
Paoútnta Tñc értrevexBelons Opa ulac ATA, 
ÓL Tv kal tédOcS ¿OTEOÑNON TNS LAS ÓYpEWwc, OVUK 
ETULOEXOMÉVOU TOD KALQOV KATAMOVNV OVÓS 
DeQartelav ÓLA TO TÑC TEQLOTÁDEWC ADÚVATOV. 


twv 9” Úntoluyiwv AUTOD TA TAELOTA 


80 [1] duarreoáGcac 2 tragadócws TOUS EAWOELS 
TÓTOUS kal xkatalafwv ¿v Tvuoonvia tOV 
DAapuíviov OTOATOTEDEVÚOVTA TOO TNC TODV 
AoontivwvV TÓAEWC, TÓTE EV AUVTOU TIOS TOLC 
éMeol kateotoatortédevoe, [2] Povdóuevos TÁV 
te OUVapiv avadafeiv kal TrTOAUTOAYUOVN CAL 
TA  TUEEQL TOUS  ÚTTEVAVTÍOUC TOUG 
TOOKEUÉVOUS TOV TÓTOV. [3] TuVBAVóuevos O? 
TMV Mév xW0av triv roócOeVv tTOMAMNS yéperv 
wpedelac, tOV € DAapiiviov Ox AokóTTov ev kal 
ón hayoyov eivar téAELOV, TTOOS AANOBLVOV De al 
TOAEMIKOWV TOAYMÁTOV XELOLOMÓV OUK gvEUn, 
TTOOS 0 TOLC 
opetévo.s TOAYUactY, [4] ovvedoyileto OLÓTL 
TAQAMMÁAEAVTOS TI] V Ekelvov 
OTOATOTEDELAV KQADÉVTOC  E€lCG  TOUC 
éMTTO00OOVBEV TÓTOUE TA MEV AYWVIJV TOV 
¿TUTO ADUOÓV OxAwv OUVÍOETAL 
TEQLIOQAV ONnovuéVNV TNV xW0AV, TA DE 
KatnAynkoc Tagéctal TOOxel0wc elc TÁVTA 
TÓTOV  ETMÓMEVOS, COTOLOALwV ÓL AUTO 
TOMADO AL TOOTÉ0NMA  Kkal un 
TOOOdÉEACOAL TV TAaQo0vodÍav TOD TNV lOnvV 
aoxnv éxovtoc. [5] ¿8 (Gv roAMMAouvc aUTOV 
úrtredáaupave  TAaQadWwOozIv  KAaAlQ0US TIOS 
ertideotv. TÁVTA O ¿upoóvos ¿AO yiCetO TAUTA 
Kal TOA YMATIKOC: 


«ot 


TOÚTOLES KATATUETUOTEUKÉVAL 


AÚTOU 
ot 


TÓV OU 


TO 


9 La mayoría de las acémilas cayó en los lodazales 
y murió; su caída, con todo, prestaba una utilidad 
a los hombres, 10 porque si se sentaban encima de 
ellas y de los bagajes lograban emerger del agua y 
descabezar un breve sueño durante la noche. 


11 No pocos caballos perdieron las pezuñas 
debido a la marcha continua encima del lodo. 12 
Y el mismo Aníbal se salvó con dificultad a lomos 
del único elefante superviviente, pasando muchas 
penalidades. Sufría, además, dolores terribles por 
una fuerte inflamación ocular que padecía y que 
acabó privándole de la visión en un ojo, ya que en 
aquella situación no se podía detener ni cuidar. 


80 Aníbal atravesó, pues, increíblemente aquellos 


lugares pantanosos!2% 


, y tras sorprender en la 
Etruria a Flaminio, que había acampado delante 
de la ciudad de los arretinos, entonces lo hizo él 
mismo a la salida de las marismas; 2 quería que 
sus fuerzas se recuperaran, e informarse al propio 
tiempo sobre el enemigo y los territorios que tenía 
delante. 3 Supo que aquel país rebosaba de 
recursos de toda clase y que Flaminio era un 
hombre ávido de popularidad y un demagogo 
total, desconocedor absoluto de cómo se dirigen 
las empresas bélicas; además tenía una confianza 
ciega en sus propias fuerzas. 

4 Aníbal, pues, pensó que si lograba rebasar el 
campamento romano y establecerse él mismo en 
el país que tenía a la vista, Flaminio, recelando la 
burla de sus tropas, no podría contemplar con 
indiferencia que el país fuera devastado; herido 
en su orgullo, Flaminio estaría dispuesto a 
seguirle a cualquier lugar, afanoso de triunfar él 
solo, sin esperar la llegada del que compartía el 
mando con él. 

5 Por todo ello Aníbal supuso que Flaminio le 
daría muchas oportunidades de atacarle. Todo 
esto lo calculaba con lógica y sentido práctico. 


128 Estas marismas estaban en los territorios de Bolonia a Pistoya. 


Reflexiones sobre el carácter de los generales 


81 [1] ov yao eixocs áAAwc elrtelv, (e el TiS OlETAL 
KUQLWTEOÓV TL MÉ0OC elval OTOATNylac TOD 
yVOVAL TMV TOOAÍQEOLIV Kal pÚdtV TOD TV 
EVAVTÍJV NP yEMÓVOC, AYVOEL KAL TETÚPOTAL. 

[2] kaBárteo ya értl TOV KAT” AVÓDA «al Cuyóv 
AYOVIOMÁTOV  0el TOV  MÉMAOVTA  VIKAV 
ovv0ewoQelv Trwc Ovvatov ¿qikécdaL 
OKOTTOD «al TÍ yuuvov T] rrotov ¿gormAov pégos 
PAÍVETAL TV AVTAYODVLOTOV, [3] OÓTOS x0N kat 
TOUS ÚTTEO TOV ÓAWV TOOEOTOWTAS OKOTELV OÚUX 
ÓTTOU TL TOD OwMatoc yuuvóv, aAMA Trrov TRAS 
YUXNS EUXElO0WTÓV TL TAQAPAÍVETAL TOD TODV 
evavtiwv Nyeuóvoc, [4] érteión roMol pév ÓLa 
0aBvulav Kal TV CÚMTACAV AQYÍlav od UÓVOV 
TAC KOLVAS TUOÁCELS, AAA Kal ToUC lÓloUvS 
kataroolevtal Blouc A4gdnv, [5] roAAoL de dia 
TMV TTOOS TOV OivVov éruiBuiav odo” ÚTTVIwOAL 
OUVAVTAL XWwOLC AAMOLWO EOS katl uéOns, [6] éviol 
de DIA TAC TOIV APOOdLOÍWJV ÓQUAS KAL TMV Ev 
TOÚTOLCE éxTiAnerv ov póvov rióAels «al PBlovc 
AVAODTÁTOUS TUETTOMKAOEV, AMA kal to Cnv 
AÚTOV APÑONVTAL UET' ALOXÚVNC. 


TOV 


[7] al unv delía «al Plarela kart” iólav uév 
AUTOLS ÓVELOOS ETUPÉQEL TOLE ÉXOVOL TEOL ÓE TOV 
TtwV ÓAwV Nyemóva yevouévn koivóv ¿ori kal 
MÉYLOTOV OUVUTTOMÁATOV. [8] od yao puóvov 
ATIOÁKTOUC TOUS  ÚTOTATTOMÉVOLC, 
moMMáxic Ó2 kal kivóúvovc énmipégel TOUS 
MEYÍOTOUS TOLS TETLOTEUKÓOL. 

[9] ToortéTELA ye UNV kal O0acótrns kal Ovuos 
Aañoyoc, éti O2 kevodocía kal TOPOS EUXEÍOQwTA 
ev tolc ExBooic, ¿EéMOPañéotata ds tolc pilons. 
TTOOS YAQ TACAV ETILSOVAÑ V, ¿véd0AV, ATÁTNV 
ÉTOLMOS Ó YE TOLOUTOC. [10] dLÓTTEO El TIC ÓÚVALTO 
OUVVOELV TA TEOL TOUC TÉMAC AMAQTNUATA Kal 
Tnóé rrov ToOOCLÉVAL TOLE ÚTTEVAVTIOLS, Y UÁAALOTA 
kal OL dv evxelowtos ¿00 Ó TODEOTOS TODV 
TOAEMÍOwV, TÁXIOT” AV TOV ÓAOV KATAKQATO(N. 


TUOLEL 


81 No sería natural decir otra cosa: si alguien cree 
que en el arte de la guerra hay algo más 
importante que conocer las preferencias y el 
carácter del general enemigo, es un ignorante y 
está cegado por la soberbia. 2 Así como en los 
duelos personales o en las luchas cuerpo a cuerpo 
el que pretente vencer ha de examinar cómo 
podrá alcanzar su objetivo y qué parte de sus 
antagonistas se muestra desnuda y desarmada?””, 


3 igualmente es indispensable que los 
responsables máximos de una empresa guerrera 
examinen no qué parte del cuerpo está al 
descubierto, sino qué parte del espíritu del 
general adversario se muestra vulnerable. 

4 Porque muchos por su indolencia y por una 
inoperancia total arruinan no sólo las empresas 
del estado, sino que, simplemente, pierden sus 
propias vidas. 5 Por la pasión que sienten por el 
vino muchos no logran conciliar el sueño si no se 
enajenan y emborrachan;, 6 otros, en su afán de 
placeres venéreos, por el transporte que éstos 
comportan, no sólo arruinaron sus ciudades y 
haciendas, sino que perdieron incluso su vida con 
deshonor. 

7 La cobardía y la flojedad en la vida privada 
reportan oprobio a quienes las tienen, pero si se 
dan en un comandante en jefe, constituyen una 
calamidad pública y el mayor de los desastres. 8 
Pues no sólo convierten en ineficaces a los 
esclavizados por ellas, sino que muchas veces 
exponen a los mayores riesgos a los que les están 
confiados. 9 La temeridad, la audacia y el coraje 
irracional, e incluso la vanagloria y la soberbia son 
cosas que van muy bien al enemigo, pero muy 
peligrosas para los amigos; un hombre así es 
accesible a cualquier asechanza, emboscada o 
engaño. 10 Si alguien pudiera apercibirse de los 
errores de los demás y atacar al adversario allí por 
donde el general enemigo es principalmente 


vulnerable, su triunfo total sería inmediato. 


129 Posible reflejo de la muerte de Héctor, Ilíada XXI 318-325: «... tal la punta fulgía, de la espada de Aquiles, acerada, que 
él en su diestra mano blandiendo iba, meditando cómo la muerte dar al divino Héctor, y atisbando por qué parte cedería 
mejor su bella carne. Mas Héctor lleva el cuerpo totalmente cubierto por las armas que a Patroclo —bellas armas 
broncíneas— le quitara, y sólo como un claro aparecía, la parte en que del hombro separan las clavículas el cuello y por 
donde es más rápida la muerte...» (traducción del P. DANIEL RUIZ BUENO). 


KAadáTrteo ydao vewc ¿dav aAaqpélny TC TÓOV 
kupeovíitnv, [11] tó Óldov autavóol OKApoc 
ÚTTOXElQLOV yÍvetaL TOIC EXBOOIS, TOV AÚUTOV 
TOÓTTOV [tTóA¿oOv] 
OUVVÁALLEWS XELOWONTAÍL TIC KATA TAC ETUPOÑAS 
kal CUAAO yO Oc, avtavdol yivetal TrToAMMÁrKLc 
KQATELV TOV AVUTATTOULÉVOV. [12] A On] karl TÓTE 


¿Av  TÓV  TIOQOEOTOTA 


TOCÓ Mevos kal oVUAdOyi0ápuevos Avviffas TEOl 
TOD TOWV EVAavtiwv Myeumóvocs ov dieopaldn tic 
ertuboAn. 


11 Si alguien priva a una nave de su timonel, toda 
la embarcación y sus hombres caerán en manos 
del enemigo: de la misma manera, si alguien en la 
guerra es capaz de manipular por previsión y 
cálculo al general enemigo, muchas veces logrará 
vencer totalmente, hombre por hombre, a sus 
oponentes. 12 En aquella ocasión Aníbal, por 
haber previsto y calculado lo que se refería al 
general enemigo, no se engañó en su plan. 


Avance de Aníbal 


82 [1] vs yao Bartov romodáumevos Avaluynv 
ATTO TOV KATA TV DOALIÓAAV TÓTOV Kal uieoov 
úrtevGAQas Tv tv Pwouaíwv otoatortedelav 
evépadev elc TMV TOoO0Kequévnv xwoav, [2] 
ev0éws metéwoos iv Ó DAapívios ka Ouuod 
rAñons, docáLwv ¿auvtóv ÚTO TOV EVAVTÍIV 
katapoovelodal. [3] eta 08  TAUTA 
rooBovuéwvns TS XWwOACS, kal TMavtaxódev TOD 
KATVOU ONUALVOVTOS TV KATAPOOQAV AÚTNC, 
¿goxetAíale, detvov TM” yoÚuevos TO yivópevov. [4] 
LO kal TtivwWV olouévav deltv un Trooxelows 
erakodovdetv uno:  cvuniéxeodal  TOIC 
rrodMepitors, pulártteOo DAL € Kal TOODÉXELV TO 
TrAndos tv imréwv, UMAMLOTA DE aL TOV ÉTEQOV 
ÚTTATOV TOOCÁABELV KAL TACLV ETTL TAUTO TOLC 
otoatorrédois ÓUOd TOMoaDDaL tTOV kivóuvov, 
[5] ovx otov rroocelxe toc Aeyouévors, AAA” oO” 
AVEÍXETO TOWV ATOPALVOMÉVOV [6] 
TOAQEKANELO AÚTOUC Ev vw Aaupáverv ti Aéyerv 
elkOCS TOUS EV Th TUATOÍÓL THC MéV xwOAS 
katap0elioouévns OxedOV Éwe TOOS AVTIV TV 
Pounv, advtwv 02 katóruiv tOV TOAEMÍOV Ev 
Tuvoon via OTOATOTEDEVÓVTOV. 

[7] téMoc OÉ, TadT' elTOvV, AVACEÚCAC TOON YE 
META TNC OUVÁLMLEWS, OU KALQÓV, OU TÓTOV 
TOOOQWMEVOS, MÓVOV Ol OTTEÚOWV OVUTECELV 
TOS TTOAEMÍOLS, WS TOONAOV TRAS VÍKNC AÚTOLC 
ÚTTAQXOVONS: [8] yaQ 
rr00EvepepAÑkel kate ATLOMOV TOLS ÓXAOLE WOTE 
TUAElOVS EL VAL TV TA ÓTTAA PEQÓVTOV TOUS ÉKTOC 
raQerrouévove this wpedelac xGQLv, kouiCovtac 
GaMÚCELC kal rédac Kal TACAV TV TOLAÚUTNV 
TAQATKEVNV. 


TAUTA, 


TNÁLKOVTOV 


82 En efecto, tan pronto como Aníbal levantó el 
campo, partiendo de la región de Fiésole, rebasó 
mínimamente el campamento romano e invadió 
la región que tenía delante, 2 Flaminio se excitó al 
punto y se llenó de furor: se creía víctima del 
desdén del enemigo. 3 Después, al quedar 
devastado el país y señalar las columnas de humo 
que la ruina era total, el romano se irritó; creía que 
lo ocurrido era intolerable. 4 Algunos oficiales 
romanos eran del parecer de que no se debía 
seguir de cerca al enemigo, y mucho menos trabar 
combate, sino precaverse y tener en cuenta que la 
caballería cartaginesa era muy numerosa; ante 
todo era indispensable aguardar al segundo 
cónsul y dar la batalla con los dos ejércitos 
romanos reunidos. 5 Pero Flaminio desestimó 
estas Opiniones, y a duras penas soportó la 
presencia de los que las manifestaban. 6 Les incitó 
a pensar en lo que, naturalmente, dirían los que 
habían quedado en Roma si el país llegaba a ser 
destruido casi en las puertas de la ciudad, esto 
cuando ellos estaban acampados en la Etruria, en 
la retaguardia del enemigo. 

7 Cuando habló en estos términos, finalmente, 
levantó el campo y avanzó con sus tropas sin 
examinar ni la oportunidad ni el territorio, con el 
sólo afán de caer sobre el enemigo, como si la 
victoria de los romanos fuera algo incuestionable. 
8 Tal fue la confianza que infundió en las 
multitudes, que mayor que el de los hombres que 
empuñaban armas era el número de los que, 
ajenos a la formación, les seguían, ávidos de 


[9] ó ye unv Avvifac áua ev elc TOVUTOOOV0EV 
wc reos mv Pounv roonel dia Tic Tuoonvías, 
EUWVUUOV ESY ÉXwvV TT] V 
roovayopevouévnv Kuvetwviov Kal TA TAÚTNC 
d0n, Ozciav de tv Tagouévvnv kadovuévnv 
AMuvnyv: [10] áua 02€ roo0XAywv énrvorióldel kal 
katépOel0e TIV XDQ0v, PBovdóuevos 
éxkadécacOal TOV BUUOV TOV ÚTTEVAVTICOV. éTtEl 


TIÓAUV 


dz toV DAapíviov NON OUVÁTTOVTA KAVDEDOON, 
[11] tórrouc O” evpuels CUVEDEWONOE TOÓC TV 
XOElAvV, EylVETO TUOOG TO DLAKLVOUVEÚELV. 


83 [1] óvtoc Ó¿ kata Tmv ólodov avAwvoc 
ETtUITÉDOUV, TOÚTOV OE TAQA EV TAC Elc UNKOS 
máevoac éxatégac fovvods gxovtos úiIAodc 
Kal OUVEXElC, TAQA D€ TAS Elc TÁATOC KATA EV 
TMV AVTICOL AÓPov Eértikeluevov ¿ouuvóv kal 
OVOPBAaTtov, KATA € TV AT OUVQACS Aluvnv 
tedelwcs OTEVNV ATTOAEÍTOVOAV TÁQOdOV (WWE Elc 
tOV AVÁAO0VA TAQAa TÍv Traowoznav, [2] bie ABwv 
tOV AaVÁAOVA TAQUd TV ÁAuUvVNV TOV MEV KATA 
mTOÓCwTOV  TMS  TUOQEÍac  Aópov  AÚTOC 
katedáfeto kal tovc Tfnoas al tovc Alfóvas 
ÉXWV ETT” AUTOU Kate0otoatortédevoe, [3] tovS de 
Bañiaqelic Kal  AOyx0póQ0US KATA TMV 
TOWTOTTOQEÍAV EKTEQLAYOV ÚTTO TOUS Ev Decla 
Pouvvodc TV TAQA TOV AVA OVA Keuévov, ¿rl 
TOA Tapateívac, ÚrtéoteLe, [4] todc d' imrtelc 
kal ToUS KeAtoUS ÓpMOlOcS TV ELIVÚMOV 
Pouvwv  KÚkAw  TUEQLAYAYWV  TUAQECÉTELVE 
OUVEXELC, OTE TOUS EOXÁATOUS ELVAL KAT' AUTNV 
TV EldodOV TRV TAQÁ Te TV Aíuvnv kal tac 
TOAQwOEÍACc péVQO0oVOAV Elc TOV TOO0ELONMÉVOV 
tórTOv. [5] Ó puév odv Avvifac  TAabta 
TOOKATADKEVADÁAMEVOS.  TNCS  VUKTOC 
rreQtELdNpwcs TOV AaVÁAwMVA Tal EVÉÓNALC TMV 
nouxíav eixev. [6] Ó de DAapívios elrteto 
katórtv, OrTeV0wV CUVÁVYAL [tv TOAEMiwv]: [7] 
KATEOTOATOTEDEUKOS Ol Th TOOTEQAÍA TUQOS 
AUT TI Aluvr] tedéwc OE TS WOACS, META TADVTA 
Tic Nuévac eéniyevouévns evbéws énmi Tmv 


«ot 


ganancia: llevaban cadenas, grilletes y todo tipo 
de objetos por el estilo**, 

9 Aníbal, por su parte, avanzaba por la Etruria en 
dirección a Roma; tenía a la izquierda la ciudad 
llamada de Crotona y los montes que la 
circundan; a la derecha, el lago llamado 
Trasimeno*!, 

10 A medida que progresaba quemaba y talaba el 
país; quería provocar el coraje del adversario. 11 
Cuando vio que Flaminio estaba ya en contacto 
con él se apercibió de unos parajes aptos para la 


lucha y se dedicó a preparar la batalla. 


83 En el camino había un valle en pendiente, y en 
toda su longitud, a ambos lados, se levantaban 
collados altos y  contiguos?”; 
opuesta 


obstaculizado en toda su abertura por un monte 


por la parte 
delantera este desfiladero estaba 
escarpado y difícil; por la parte de atrás había un 
lago que dejaba sólo un paso muy estrecho en 
dirección al desfiladero, al pie de la cadena 
montañosa. 

2 Aníbal lo atravesó bordeando el lago y ocupó 
altura que se 


frontalmente al camino; acampó allí con los 


personalmente la oponía 
africanos y los iberos. 3 Destacó a los baleares y a 
los lanceros de la vanguardia bajo los collados de 
la derecha del desfiladero, y los situó estirando su 
línea lo más posible. 4 Y lo mismo hizo con los 
galos: les mandó que rodearan los collados de la 
izquierda, y les extendió en una hilera continua, 
de manera que los últimos ocupaban ya el acceso 
que, entre el lago y las cadenas montañosas, 
conduce hacia el lugar mencionado. 

5 Aníbal lo había dispuesto todo durante la noche, 
y había rodeado de emboscadas el valle en 
pendiente; después quedó a la expectativa. 6 
Flaminio le seguía los pasos, deseoso de establecer 
contacto con los enemigos. 7 En la víspera había 
acampado junto al lago, ya muy entrado el día. 
Cuando apuntó el alba del siguiente mandó que 
su vanguardia avanzara y bordeara el lago hasta 


180 Cadenas y grilletes para llevarse como esclavos, comprados, a los cartagineses caídos prisioneros en manos de los 


romanos. 
131 En la Umbria, no lejos de Perusa. 


132 El lugar exacto de la batalla de Trasimeno ha sido muy discutido, pero es obvio que aquí no se puede ni esbozar la 
discusión. Cf. WAUBANK, Commentary, ad loc., con un gráfico de la batalla en la pág. 416. 


EWwBLVNV ye TRV TIOWTOTIODEÍAV TIAQA TMV 
AMíuvnv  elc ÚTTOKEÍEVOV  AVADVOA, 
BovAduevos ¿sármieo da tv TOAEMÍODV. 


TOV 


la misma entrada del valle, con intención de atacar 
al adversario. 


Batalla del lago Trasimeno 


84 [1] ovons dé Tnc nuévac OutxAWwOovc 
OLAPE0ÓVTOC, Avvifac ÁpMa TW TO TÁAELOTOV 
mé0oc TMS  TOpElac  elc TOV  aVUÁwVA 
TOOODÉEACDOAL KAL OUVÁTTITELV TIOOS AVTOV NON 
TMV TV EVAVTÍCV TOWTOTONEÍAV ATODOUS TA 
OUVON MATA KAL OLATTEMIDÁMEVOS TIQÓC TOUC Ev 
talc ¿védgae Ovvertexeloe. mavraxódev ápa 
tois rrodeptoic. [2] ol de rreol tOV PAapiviov, 
TAQAÓCOV yevouévnc autos tTñic émipavelac, 
éTL 0€ OVOCUVÓMTTOV TN KATA TOV dAéQA 
TEQLOTÁCEWS ÚTTAQXOÚONS, KAL TV TOAEMÍOV 
Kata  TOAMAoUvS  tóTmoUS ¿E  Únrteodeciov 
KATAPEQOUÉVOV KAL TOOOTIUTTÓVTOV, OUX OloV 
raQafondetv ¿dÚvavtO TOÓS TLUTOV deOuÉVOV Ol 
taciaoxor kal xuMlaoxo: tov Popualwv, AMA 
ovde cUVVONdAL TO yrvÓpevov. [3] Aa ya ol 
MEV KATA TIOÓCOTOV, OLÓ' AT” OVQAS, OLÓ” Ek TV 
rAaylwv autolc noocértimTOV. [4] 
ouvéfrn TOUS TAEÍOTOUE EV ADT TW TÑS TOQEÍAC 
OXÑMATL KATAKOTNVOAL UN OUVALLÉVOUS AÚTOLC 
PBonBetv, AAA” waavel moodedouévous ÚTTO TÑS 
TOD  TOO0EOTO0TOS AkoLoiac. [5] yoQ 
dvapovAevóevol TÍ Del TOÁTTELV ATOwAALVTO 
rmaQadógws. [6] ¿v y xao kal tOV PAapiviov 
AUVTOV ÓVOXONOTOUMEVOV Kal TTEQUKAKOUVTA TOLC 


DIO kal 


étL 


ÓMOLS  TIQOOTTEDÓVTES TVE TO0V  Keltwv 
artéxtevav. [7] émecov odv tov Pouaíwv kata 
tÓV  AUÁwVA  OxXEgdOV gig puvolovc  kal 


TEVTAKLOXLÁALOUS, OUT ElKELV TOLC TTAQOVOLV OÚTE 
TOÁTTELV OVOEV OUVÁJLEVOL TOUTO Ó ¿k TV 
¿00 MWV AUTO TTEQL TIAEÍOCTOU TOLOÚMEVOL TO UN 
peúyerv unds Agírterv tac tácelc. [8] ol de kata 
rropeÍlav uetagu This Aluvns kal Tic TAQwOEÍAS 
év TOLS OTEVOLS OUYKAELODÉVTEC ALOXOwC, ETL O? 
mMadAov tadoiriwows OLepO0zlOovTo. 

[9] cuvwBovuevol [uév] yao eic trv Aíuvnyv ot 
EV ÓLA TV TAQACDTACIV TAS OLAVOLACS ÓQUOVTES 
¿TTL TO VAXE0DAL OUV TOLCE ÓTTA OLE ATTETVÍYOVTO, 
TO Ó€ TOA TANVOS MÉXOL MéV TOD OUVATOD 
roopatvov elc Tv Aíuvnv ¿gueve tac kepañac 
aútac ÚTTEQ TO LYy00V  Úntegioxov: [10] 


84 El día era muy brumoso. Aníbal, así que la 
mayoría de romanos que marchaban había 
penetrado en el valle, y la vanguardia del 
adversario había establecido contacto con él 
mismo, dio la consigna, que transmitió a todos los 
emboscados, y atacó por todas partes al enemigo. 


2 Su aparición resultó inesperada a los hombres 
de debido a 
atmosféricas les era difícil 


Flaminio; las condiciones 
comprender la 
situación. El enemigo arremetía desde muchos 
lugares dominantes y se les echaba encima. Los 
comandantes y los oficiales romanos no sólo no 
podían acudir a prestar ayuda allí donde era 
necesario, 3 sino que ni tan siquiera se apercibían 
de lo que pasaba, porque les atacaban por la 
vanguardia, por la retaguardia y por los flancos. 4 
Ocurrió, por consiguiente, que la mayoría 
murieron en la misma formación en marcha, sin 
defensa posible; en la práctica se vieron 
entregados por la impericia de su jefe. 

5 Perecían sin esperárselo, cuando todavía 
discutían lo que se debía hacer. 6 En aquella 
ocasión el mismo Flaminio, indeciso y abatido por 
aquella calamidad, murió a manos de unos galos 
que se le abalanzaron encima. 7 En el desfiladero 
murieron unos quince mil romanos, que no 
pero que no 


pudieron hacer nada: según su costumbre, dieron 


cedieron a las circunstancias, 


la máxima importancia a no huir y a no abandonar 
la formación. 

8 Los que, en la marcha, se vieron copados dentro 
del valle, entre el lago y la cadena montañosa, 
perecieron de manera vergonzosa y aún más 
miserable. 

9 En efecto: rechazados hacia el lago, unos se 
lanzaron, obcecados, y nadaron cargados con las 
armas hasta ahogarse; la mayoría se adentró en el 
agua lo más posible y permanecieron allí sacando 
únicamente la cabeza. 10 Cuando la caballería 
cartaginesa les alcanzó comprendieron que 


éruyevopévov de tOV iMTÉWV, KAl TOCDMAOV 
yevouévnc Artuwdelac ¿EOÍQOVTEC TAC XELOAS KAL 
de0uevol Cwyoglv Kal TADAV TOOLÉMEVOL PWVNV 
TO TEAELUTALOV Ol EV ÚTTO TV TOAEMÍOV, TiVEC OE 
TOAQAKAÑÉCAVTES AÚTOUC DiEPDA0NOAV. 

[11] ¿EaxkioxíAtol d” lows TOV KATA TOV AVAOVA 
TOUS KATA TOÓCOITOV VIKNCAVTEC TAQAPONVBELV 
mév  TOICS  LOÍOLC TEQUOTACOAL  TOUG 
ÚTTEVAVTIOUCS NOÓVVATOUV ÓLA TO UNE V TUVOQAV 
TV YyvOMévOvV, kalreo pMeyádnv Ouvvápuevol 
TroOoS TA ÓMA TMaQéxe0OAL xoElav: [12] tel Oe TOD 
TOÓCTOEV OQEYÓMEVOL TOQONYOV, TUETTELOUMÉVOL 
ovurteceiodal tot, éwc ¿Aadov ExTtEdÓVTEC 
TUOOSG TOUG ÚTTEODEELOUS TÓTTOUC. yeVÓMEVOLO értl 
tOV Axowv, [13] Tc OmíxAnc non 
TUETTTOIKUÍAC OUVÉVTEG TO YEYOVOS ATÚXN MA Kal 
TUOLELV OUDEV ÓvTEC ETL OÓUVATOL OLA TO TOLS ÓAOLS 
ETUKQATELV KAL TIÁVTA TMOOKATÉXELV MÓN TOUS 
TOAEMÍOUVE, CUOTOAPÉVTEC ATTEXVONOAV Elc TIVA 
kounv Tvconvida. [14] pera 02 tThvV uÁxnV 
ATOOTAAÉVTOS ÚTTO TOD OTOATNYOD META TOV 
IfN0wV  kal  Aoyxopóqwv  Madofa  kal 
TEQLOTONATOMTEDEÚTAVTOS TMV KwDunv, rrorkiAnc 
AUVTOILS ATTOQÍAC TEQLEOTWONS, ATODÉMEVOL TA 
ÓTAA TAQÉdOCAV AÚUÚTOVS ÚTOCTIÓVOOUC, ws 
TeVEÓMEVOL TS Owtnolac. [15] tá pév odv reol 
tOV ÓAlOvV kívóuvov tOV yevóuevov ¿v Tvoconvía 
Powpualorc kal Kaoxndovíois tovtov ¿rteteAéco On 
TOV TOÓTTOV. 


at 


«ot 


85 [1] Avvífac 0é, rrooc avtOV ¿mMAVaAxDéviwv 
TV ÚTOCTÓVOwV, ÓMO0lOS DE kal TOoV AAAOwV 
ALXUAADTOV, OUVAYAYWV  TIÁVTAC, ÓVTAC 
rAelovcs tÓV uLOÍWwvV «Kal revrtaxoxMAiwv, [2] 
TOWTOV Mév OLeCApnoev ÓtL MadofBac oUvK eln 
KÚQLOS Ávev TAC AÚTOD yvouns dLdodc TMV 
ACPÁÑeLAV TOLS ÚTTOOTIÓVOOLS, META OE TADTA 
katnyooíav eromoarto PoualíWwv. 


[3] An£ac 0¿ TOÚTOV, ÓcoL uev Noa Popualol tÓV 
eadwkótov, Oiédwkev gic pudakfv ¿ni Ta 
TAYMATA, TOUS OE CUUMÁXOUVC AaTTÉAVOE XWwOLC 
AÚTOV  úÚTAVTAC  Elc TMV  Olkeíav, [4] 
emmpO0eylápuevos TOV AUTOV Óv kal TO0DOEV 
AÓyov ÓTL TÁQECTL TOAEMÑOO0V OUK Ttadi0tars, 
aMa  Papuaíoss  úreo  Tns  Tradwtwv 
¿MevBepÍas. 


estaban perdidos sin remisión: levantaban los 
brazos y suplicaban que les cogieran vivos; 
emitían voces de todas clases. Al final, unos 
murieron a manos del enemigo y otros se 
incitaron a darse muerte mutuamente. 

11 Es verdad que quizá seis mil romanos del 
desfiladero derrotaron al adversario que tenían 
delante, pero no lograron cercarle ni prestar 
apoyo a los suyos, porque no veían nada de lo que 
sucedía, siendo así que hubieran podido ser de 
gran utilidad en la batalla. 12 En su anhelo de 
avanzar, progresaban convencidos de que caerían 
encima de algún enemigo; sin apercibirse de ello, 
llegaron a ocupar las alturas. 13 Ya eran dueños 
de 


comprendieron la 


ellas cuando escampó la niebla y 


magnitud del desastre; 
incapaces ya de cualquier cosa porque el enemigo 
lo dominaba y lo ocupaba todo, dieron la vuelta y 
se replegaron a una aldea etruria. 

14 Después de la batalla Aníbal mandó allí a 
Maharbal con los iberos y algunos lanceros, que 
asediaron la aldea. Los romanos, rodeados de 
tantas calamidades, depusieron las armas y se 


entregaron a condición de salvar sus vidas. 


15 La guerra total librada entre romanos y 
cartagineses en Etruria acabó de esta manera. 


85 Cuando fueron conducidos a su presencia los 
prisioneros romanos que se habían rendido con 
condiciones, y al propio tiempo los demás, Aníbal 
les reunió a todos, en número de más de quince 
mil. 2 En primer lugar puso en claro que Maharbal 
no tenía competencia, si él personalmente no se la 
otorgaba, de ofrecer seguridades a los que se 
habían entregado por un pacto; después lanzó 
acusaciones contra los romanos. 

3 Cuando acabó, repartió a los romanos cogidos 
prisioneros entre los batallones cartagineses para 
su custodia, y a los aliados de los romanos les 
remitió a sus propias patrias sin exigir rescate 
alguno. 4 Les repitió las mismas palabras que a los 
de antes: que estaba allí no para combatir contra 
los italianos, sino contra los romanos en pro de la 
libertad de los italianos. 


[5] tv O” gavtov dÚVaurv Avedáufave kal tÓV 
VEKQUV TWV ¿k TC OPpetéVAaC ÓVVAMLEWS TOVE 
ETUPAVEOTÁTOUC ¿Ba ev, ÓVTAC ElC TOLÁKOVTA 
TOV AQU8MÓV: OL EV yA TÁVTEC Elc xLAlOUS kal 
TTEVTAKOCÍOUS ÉTTECOV, Wv Hoav ol mAglovc 
KeAtoí. [6] tata ÓÉ TOGEAC ÓLEVOEITO META 
TADEAPODV kal TOIV PílwV TOD Kal Tiwc el 
rroLeto Ba TV QU V, eUBAQOonS Mv ÓN TEQL TV 
ÓóAMov. [7] Eic 02 tn v “Pounv rooorrevóvtOS Món 
TOD yeyovótoc AaTUX”MuUAtoc, TEAM EO0AL pév N 
TATELVODV TO OVUBEBNKOS OL TOOEOTOWTEC TOD 
TOALTEÚMATOS NÓVVATOUV OLA TO uéygBOc TNG 
ovupopas, Aéyerv de toic TOMMOLS NvaykáCovto 
TA YEYOVÓTA, CUVABOOÍVAVTEC TOV ÓNMOV Elc 
exkAnciav. [8] dLórteo AA TA TÓV OTOATNyÓV 
elrtelv TOS ÓxA0iS aATÓ Tw0V ¿mfódwv óti 
Aertóueda uáxa peyárdr,, mArncaóútnv ouvéfn 
yevécdal ÓLATOOTT]V WOTE TOLS TANAYEVOMÉVOLE 
¿p' ExkatéQwV TV kaL0wv TOAAw MEeiCov TÓTE 
PAVTVALTO YEYOVOG Y] TUAQ' AÚTOV TOV TS UÁXNS 
kaLoÓv. [9] «al tTODT eikótOoS OUVÉBN. TOAAODV 
yAQ XOÓVWV ATTELQOL KAL TOD ONMATOS KAL TOD 
TOA YMATOS ÚTAQXOVTES THC OMO0AOyovMÉVnc 
ÁTTNC OL Hetolwc ovOÉE Kat COXNUA TMV 
rreoirtéteiav ¿qeoov. [10] ov punv Ñ ye 
OÚykAntOC, GAMX' ¿rl TOD kabñkovtoc ¿ueve 
AOYIO0 MOV KAL ÓLEVOELTO TTEOL TOV uÉAAOVTOS TOC 
kad TÍ TTOAKTÉOV EKÁACTOLC Ela. 


5 Hizo descansar a sus tropas e hizo enterrar a los 
muertos más ilustres de su propio ejército, que, en 
número, eran unos treinta. Todos los muertos 
eran unos mil quinientos, galos en su mayoría. 6 
Después de hacer esto, deliberó con su hermano y 
sus amigos dónde y cómo debería emprender el 
ataque, seguro ya de la victoria final. 


7 Al llegar a Roma la noticia de la desgracia 
acontecida, los magistrados de la ciudad fueron 
incapaces de disimular, o al menos de velar la 
magnitud del desastre, enorme como era: se 
vieron forzados a declarar el hecho a la multitud, 
para lo cual habían congregado la asamblea del 
pueblo. 8 Cuando el pretor subió a la tribuna y 
declaró a la multitud reunida: «Hemos perdido 
una gran batalla», se produjo tal consternación 
que quienes habían vivido ambas circunstancias 
creyeron que lo sucedido entonces era mucho 
peor que lo ocurrido en la propia batalla. 9 Y es 
lógico que fuera así: hacía muchísimo tiempo que 
ni de palabra ni de hecho se había reconocido una 
derrota, y el pueblo no soportó el desastre con 
moderación ni con dignidad. 10 Pero no obró 
igual el senado, sino que se mantuvo en las 
previsiones oportunas, y deliberó acerca del cómo 
y qué debía hacer en el futuro cada uno. 


Aníbal marcha hacia el Adriático. Situación en Roma 


86 [1] kata 02 tovcS TAS ÁáxnS kamodva PvárLoc 
Pegovilios Ó ToOOKADÑNUEVOS ÚTTATOS ETL TV 
kat' Agíturvov tórtTwV — [2] oútOLO” eiotv émti Tc 
maQa tov Adoíav TÁEVOAS, OÚ CUVÁTITEL TA 
Tadatika reeóla riooc tv AMAN Trakdíav, ov 
phaxodv Tñc gic Bádatrav éxfoAnc TwV TOD 
TIládov ctouátav — [3] axovoas elofBefBAnkóta 
tovV Avvifav eic Tugon víav AVULOTOATOTTEO EÚELV 
tw Olauwiw rad puev eérefáñeto tolc 
OTOATOTMÉOOLS AUTOS OUVÁTTELV, ADUVATOV Ól 
OLA TO TÑS OTOATLAC PBágos Párov Keviiviov 
KATA CTOLÓNV DOUE TeTOaKkLOxLAloOUS ÍmItElC 
rmoozganméotelle, Povdómevoc, el déowO” ol 
KALQOL, TIQO TMS ATOD TOAQOVOÍAS TOÚTOUC 
katataxetv. [4] Avvífac 0€, feta ThvV MÁXNV 
rmoocayyeABelons AUTO TAC TOV ÚTTEVAVTÍICOV 


86 Precisamente durante los días de esta batalla 
Cneo Servilio, el cónsul que mandaba en la región 
de Rímini situada frente a la costa del Adriático, 2 
allí donde las llanuras galas limitan con el resto de 
Italia, no lejos de la desembocadura de las bocas 
del Po en el mar, 3 sabedor de que Aníbal había 
invadido la Etruria y de que había acampado 
frente a Flaminio, se propuso juntársele con todas 
sus tropas. Pero imposibilitado por la lentitud de 
su ejército destacó a toda prisa a Cayo Centenio, a 
quien confió cuatro mil jinetes; por si las 
necesidades lo exigían, quería que éste se 
adelantara antes de llegar él mismo. 


4 Aníbal se enteró del socorro enemigo cuando la 
batalla ya había concluido, y envía a Maharbal con 


PonBdelac, ¿¿garrootédAel Madofpav éxovta TOUS 
AOYxOpó0O0UcS karl TL UÉgOS TOV itTÉéWwvV. [5] ol at 
OUUTTECÓVTEC TOLS TTEOL TOV IT ÁLOV ¿v AUTR EV TN 
TOOTH OVUTAOKT OxXE¿0O0vV TOUS NUÍCELS AVTOV 
diépD0eiQav, tOUG € Aorrrovc elc tiva Aópov 
OUVÓLWEAVTEG Th kata ródac Nuéoa Trávtac 
¿Mafóov úÚrtoxeoiouc. [6] ¿v de Ti Po0un, tortaíac 
OVONS TÑS KATA TV MÁXNV To0TAYYyzMac, cal 
MAAMLOTA TÓTE TOV TÁDOUC KATA TMV TIÓA 
woavel « pAdeyualvovtocs, eéntyevouévns  kal 
Ttaútnc tñc reorrreteíac ov MÓóvov TO TANBOC, 
aÁMa xal Thiv oOovykAntov autnv cuvéfn 
OLATOATN VAL [7] OLO Kal TOAQÉVTECS TMV KAT 
EVLAUTOV AYWYNV TOV TOAYUÁTOV KAL TMV 
algeoiv TwOV AQXÓVTOV MelCÓVOS ¿rtepádovto 
PovAeveoDal TEQL TWV EVEOTOTOV, VOMÍCOVTEG 
AVTOKQÁATOQOS DELOVAL OTOATI YOU TA TOA Y MATA 
Kal TOUS MEQLEOTOTAC KAL00Úc. [8] Avvífac de 
katatedaoonkocs tolc Ólois ñnóÓN TO puév 
ovveyyiCerv TR Powun Kat TO  TAQÓV 
ATTEDOKÍMADEV, TV Ó€ XWQAV ÉTLTOQEVÓMEVOS 
dades ¿mó0Bel, TOLOÚMEVOS TV TOQEÍAV wc éTTL 
tOV Adoíav. [9] bdavvvas te TÑV TE TOV Oufowv 
kadovuévnv xwoav «al tv tv Ilxéviov ñkev 
OEKATOLOS TOOS TOUS KATA TOV Adolav TÓTOUC, 
[10] roAAns ev Aeíaic yeyovas ¿ykoatñc, MOTE 
UNT. Ayelv puñte éQeiv OÚvacoDal TO 
otoatórredov tac wpedelac, mOAV 02€ MANDOS 
AVOQOTWJV ATEKTAYKOCS Kata trv dótodov: [11] 
KAdáÁTteO yao év tac TV TÓAEWV KATAAÑLEOL, 
kal TÓTE TAQAYYE MUA Ti Oedouévov Mv povevelv 
TOUS ÚTTOTITTOVTAS TÓV Ev TAS NALKÍALC. TADTA 
Ó ¿nrolel ÓLA TO TOO UTAQXOV AUT ULOIOS 
¿uputov reos Paualouvc. 


87 [1] év Y katow KATADTOATOMTEDEVOANS TADA 
TtOV Adoíav év Xw0A TIOOS TLÁVTA TA YEVVN MATA 
OLAPEQO0VON MEYAáAnV ÉTOLELTO OTOVÓNV ÚTTEO 
TS AVAAÑ ECOS karl Deoarrelac TV AVÓQOUV, OÚX 
ñtTOV de kad TOV ÍTTOV. [2] ve Av yao úrtalOpov 
TS TaQarxequaciacs yeyevnuévns év TOLS KATA 
Tadartíav TÓTOLS, ÚTIÓ TE TOD YÚXOUS kal TÑc 
awnAempíac, étiOS ThS META TAVTA OLA TOV ¿ADV 
rropeíac kal tadartooíac émteyeyóvel Oxedov 


los lanceros y parte de la caballería. 5 Éstos 
acometieron a los hombres de Cayo, y en la 
primera refriega mataron casi a la mitad de ellos; 
persiguieron a los restantes hasta una loma, y al 
día siguiente los cogieron prisioneros a todos. 

6 En la ciudad de Roma hacía tres días que se 
había anunciado la pérdida de la batalla; la 
consternación había alcanzado su punto máximo, 
y cuando sobrevino este segundo desastre, no sólo 
el pueblo, sino el mismo senado cayó en un 
profundo desaliento. 7 Dejaron de lado la 
discusión de los asuntos del año y la provisión de 
las magistraturas, y deliberaron a fondo sobre la 
situación; creían que ella y las circunstancias 
presentes exigían un dictador?”, 


8 Aníbal, aunque confiaba ya en una victoria total, 
por el momento renunció a acercarse a Roma; iba 
recorriendo el país y lo devastaba impunemente: 
dirigía su marcha en dirección al Mar Adriático. 


9 Atravesó los territorios de los umbros y el de los 
pícenos, y al cabo de diez días llegó a la región 
adriática. 10 Se había apoderado de un botín tan 
grande, que su ejército se veía incapaz de llevar y 
de transportar sus ganancias. Además, durante la 
marcha causó muchas bajas al enemigo; 11 tal 
como ocurre en la conquista de ciudades, también 
entonces se pasó la orden de matar a todos los 
hombres en edad militar que encontraran. Y esto 
lo hacía por su odio congénito contra los romanos. 


87 En esta ocasión, cuando Aníbal acampó en la 
costa del Adriático, en una tierra muy fértil, que 
da frutos de todas clases, puso un interés especial 
en curar y recuperar a sus hombres, no menos que 
a los caballos. 2 Había pasado el invierno al aire 
libre en el territorio de los galos; el frio y la falta 
de cuidados, las penalidades posteriores y el paso 
por los lugares pantanosos habían producido en 
casi todos los caballos y también en los hombres 


153 El mismo Polibio explica, algo más abajo (87, 7-8), la figura jurídica del dictador romano. 


ÁTTACIL TOLC ÍTTTTOLE, ÓO0ÍLwS DE Kal TOC AVODACIV 
Ó Aeyómevos AUÓVYOOOS kal TOLAÚTN] Kaxe cla. 

[3] 010 yevóuevos gykoatns xwo0acs evoaluovos 
¿OWMATOTOÍNOE MEV TOUS ÍTTTOUC, AVEKTÑOATO 
E TÁ TE ODUATA KAL TAC UYUXACS TODV 
OTOATLOTOV: MeTaxKabwriAce de toUvE Alfívas elc 
tov Pwuatkóv tTOÓTTOV EkAektOIC ÓTAOLC, UE Av 
yEyOvs  KÚQLOG [4] 
egcarméotele 02 kata Báñattav év TO KALQ 


TOCOÚTOV  0OkÚAOwV. 


TOÚTY Kal TOUS OLACAPÑOOVTACS ElCS TMV 
Kaoxndóva rTieQl TWV YEeyovótav: TÓTE YAQ 
rTOWTOV pato BadárTINC, AGP” OU TV ElOfBoAnvV 
ÉTTOMOATO TMV  E€lc [5] ¿q oic 
AKOÚOAVTEG meyadelWws EXAQNOAV ol 
Kaoxndóviot kal TrOAAMV ÉTTOLOUVTO OTOVÓNV 
Kal MOÓVOLAV ÚTTEO TOD KATA TÁVTA TOÓTOV 
ETUKOVOElV «al toc Ev Itadía al toro ev Tfnola 
roáyuact. [6] Popuaior de OLtátoQAa puev 
katécotnoav  Kówtov Dáftov, AvVOQA Kal 
POOVÍCEL DLAPÉQOVTA KAL TEGPUKÓTA KAMOC. ETL 
yOUv ETTEKAÑODVTO Kal kaB' Nuac ol Taútns Tc 
otcíacs MÁSLuOL, TODTO O” ÉCTL UÉYLOTOL ÓLA TAC 
éxelvOU TAVOQOS ETITUXÍAC Kal ToOMEELc. [7] Ó de 
ÓLKTÁTOO TAÚTNV ÉxeEl TMV ÓLAPOQAV TODV 
ÚTTATOV: TOV EV yaQ ÚTATOV Ekaté0w Owdexa 
medéxelis AaxodovBovOL [8] TOÚTO O” elxocL ka 
TÉTTAQEC, KAKELVOL EV ¿v rToMMolc TOOCdÉOVTAL 
TNS OUYKAÑTOU TIOOS TO CUVTEAELV Tac ETUPOÑMÁC, 
OUÚTOCS O. ÉOTIV AÚUTOKQÁATWO OTOATNYyÓS, OU 
KATACTADÉVTOC TOAQAXON UA 
ovupaliver mádas tac AQXAS ¿v Tr] Pour rANV 
TwV óNmda0xov. [9] ov un valdAa reo! ev TOUTOV 
év QGAMolc Aakolfeotévav Trromoóueda TnMvV 
OLACTOANV. AMA DE TW ÓLKTÁATOOL KATÉCTNOAV 
irraoxnv Mágkov MivúkLov. OUTOS DE TÉTAKTAL 
MEv ÚTTO TOV AUTOKOATOQA, YylvetaL O” Olovel 
OLAOXOS  TÑNS AQXMS EV  TOILC 
TEQLOTUADHUOLS. 


TraAXíav. 


diKAVEOOAL 


EKELVOU 


88 [1] Avvifac Ó2 kata Poaxt uetadelc Ttrmv 
raQeufoArv evolétorfe TN TaQa TtOV Adoíav 
XW0% xkal tous ev Ímrmouc ¿xkAoúWwv TOLc 


la llamada sarna del hambre y malestares 
semejantes. 

3 Aníbal, convertido en dueño de un país 
ubérrimo, restableció el cuerpo de sus caballos y 
el cuerpo y el espíritu de sus hombres. Cambió el 
equipo de los africanos a la manera romana, con 
armas escogidas de entre tantos despojos como 
había capturado. 4 También en este momento 
legados a Cartago, que 
describieran lo sucedido. Pues entonces por 


mandó por mar 
primera vez tocó la costa desde que había 
penetrado en Italia. 5 Cuando los oyeron, los 
cartagineses exultaron de alegría, y pusieron todo 
su interés y providencia en ayudar, de todos los 
modos posibles, a las acciones de Italia y de 
España. 


6 Los romanos, por su parte, nombraron dictador 
a Quinto  Fabio?**, de 


excepcional y de ilustre nacimiento. Todavía hoy 


hombre prudencia 
entre nosotros los hombres de su linaje son 
llamados Máximos, es decir, los más grandes, 
debido a las acciones y a los éxitos de aquél. 7 He 
aquí las diferencias que hay entre un dictador y 
los cónsules. Éstos tienen, cada uno, un cortejo de 
doce lictores, mientras que el dictador lo tiene de 
veinticuatro. 8 Los cónsules muchas, veces 
necesitan del senado para ejecutar sus planes; el 
dictador es un general que goza de plenos 
poderes. 9 Cuando ha sido nombrado, en Roma se 
anulan todas las magistraturas*%, a excepción de 
los tribunos de la plebe. Pero de esto se hará una 
exposición más detallada en otro lugar?**. Los 
romanos, pues, nombraron un dictador, y junto 
con él a Marco Minucio como comandante de la 
caballería. Éste está sometido al dictador, pero le 
sustituye en el mando cuando algo retiene al 
dictador en otra parte. 


88 Aníbal iba moviendo su campamento en etapas 
breves, y no salía de la región adriática. Disponía 
en abundancia de vino añejo y con él lavaba a los 


134 Ha pasado a ser proverbial en la historia bajo el nombre de Fabius Maximus o bien Fabius Cunctator (=el precavido). 


135 Esto no es exacto: las magistraturas no se anulaban, pero sí quedaban bajo el control del dictador, que podía revocar sus 


decisiones. 


156 En los extractos que han quedado de la obra de Polibio no se encuentra la exposición anunciada aquí. 


rabdonolcs olvois OLA TO TANDO ¿SEDE0ÁTTEVOE 
TV kaxescíav autov xkal Tv YwWoav, [2] 
TAQATAÁnoÍwc dE Kal TV AVÓQUWV TOUS Ev 
toavuatiac ¿ecuylacde, TOUS DE A0LTTOUVC EVÉKTAC 
TOAQEOKEÚACDE KAL  TIOODÚMOUE Eelc TAC 
emipeoomévas xoelac. [3] ÓteABwv 02 xkal 
katapU0ezioac Thiv te Ioarteruaviv kal 

Adolavr]v rv  Maopooukíivnv 
Doe VTAVIV XWOAV (WQUNOE TOLOÚMEVOS 
rroQelav eic Tv laruyiav. [4] ys ómonuévns eic 
TOELC Ovouaciac, xKol TV ESY 
TOOVAYOVEVOUÉVOV Ttwv 08€ 
Tlevketiwv, tv de MeooariWwv, ele TOWTNV 
eévépalde tn v Aarvuviav. [5] a0é4apevos de taúrns 
aro Aoukaplac, ovons arnorciacs Pwpualwv, 
erró0DeL Thv xwoav. [6] peta 02 Tauta 
KATAOTOATOTTEDEÚOAS TIEQL TO KAÑOÚMEVOV 
OifWwviov énétoexe Ttmiv AQyu0LTtrAaviv Kal 
Taca Gadews ¿AenAátelr TV Aawuviav. [7] ¿ev Y 
Kato kal DÁBLOS META TV KATÁACTACUV BÚdAS 
TOlC Deolc ¿EWOUNOE META TOV CUVÁAQXOVTOS Kal 
TWV E¿K TOD KALQOU KATAYOAPÉVTOV TETTÁQUV 


éti 0€ 


Aauviwv, 


otoatoréówv. [8] covuuicac 02 Ttalic Am 
Aoyutivov fPonBdovcars ÓuváMeolt TEQL TMV 
Naovíav, Ivówov  puév  TOV  ÚTIGOXOVTA 


OTOATNYOV ATOÁÚOAS TNC KATA YNV OTOATEÍAC 
¿cartéCtEelNe Meta rTaQarrourms eic yv Pouny, 
eévtellápevos, ¿gáv Ti Kata DAAATTAV KIVOVTAL 
Kaoxndóvio, fPondetv Gel tolC ÚTTOTÍTTOVOL 
kaLooic, [9] autos Old META TOD CUVÁAQXOVTOG 
TAQAMABWV TAC OVVÁALELE AVTEOTOATOTÉOEVOE 
tolc Kaoxndovíois rreol tac Alkac kadovuévac, 
ATTÉXOV TOIV TOAEMÍWV TUEQL TEVTÑKOVTA OTA 


caballos; era una medicina para su mal estado y su 
sarna. 2 Lo mismo hacía con los hombres: curaba 
a los heridos y procuraba que los restantes 
soldados adquirieran vigor y valor para las 
necesidades que se aproximaban. 3 Atravesó y 
devastó las tierras de los pretutios con la 
población de Adria, después las de los marrucinos 
y las de los frentenianos**”; luego avanzó hacia 
Yapigia**. 4 Este país está dividido en tres partes, 
el territorio de los daunios, el de los peucetios y el 
de los mesapios; Aníbal invadió el primero, la 
Daunia. 


5 Empezó por aquí, por Luceria**”, que era colonia 
iba devastando el país. 6 
Posteriormente cambió de emplazamiento y 


romana, e 


acampó junto al lugar llamado Ibonio**, recorrió 
el territorio de Argiripa*** 
toda la Daunia. 7 Entretanto, Fabio, tras su 


investidura, ofreció sacrificios a los dioses, salió 


y saqueó impunemente 


con su colega en el mando y con las cuatro 
legiones alistadas para esta circunstancia. 8 Cerca 
de Namia!* estableció contacto con las fuerzas 
romanas que habían salido de Rímini para prestar 
ayuda. Relevó a su jefe, Cneo Servilio, del mando 
del ejército de tierra, y le envió a Roma con una 
escolta, con la orden de que si los cartagineses se 
movían por mar, acudiera siempre a proteger los 
lugares que corrieran peligro. 

9 Y él personalmente, junto con su ayudante en el 
mando, tomó a sus órdenes las tropas y acampó 
delante de los cartagineses, en el lugar llamado 
Eca+%, que distaba del enemigo unos cincuenta 
estadios. 


137 Los pretutios ocupaban el S. de la región del Piceno; los marrucinos estaban al S. de éstos, y los frentenianos ya bordeaban 


el Adriático. Un mapa interesante y detallado de la península italiana en esta época, Weltatlas, pág. 38. 


158 Es la Apulia central, pero el término en Polibio parece alcanzar, además, la Calabria. La Daunia está al S. del monte 


Gargano; los peucetios habitaban la región de Barí, y los mesapios, la de Brindisi. En el texto original, después de los 


daunios, hay una laguna, en la que falta, evidentemente, uno de los nombres en que estaba dividida la provintia de Yapigia. 


Con Búttner-Wobst, se da aquí el nombre de peucetios, que es el que, por otro lado, nos dan otras fuentes de tradición. 


139 La actual Lucera. 


140 La grafía de este topónimo es insegura, quizás sea Vibinum; sea como sea, es la actual Hippone. 


141 Es la actual Arpi. 


142 Aquí el texto ofrece el nombre de Daunia, pero los editores, a excepción de Schweigháuser, modifican el texto y apuntan 


Namia, en la orilla izquierda del río Avens, en la Italia central. 


143 Se desconoce la ubicación de este topónimo, pero debía de estar al N. de la Apulia. 


89 [1] Otouc. Avvifac 02 OUVELC TV TAQOVOÍAV 
tov Dafiov kal [fPouvdóuevos ¿sg ¿pódov 
KATATANEACOAL TOUS ÚTTEVAVTIOUC, EEAYAYwDV 
Trv Oúvautv kal cuUveyyloac TO TOV Poualwv 
XÁQAKL TUAQETÁCATO. X0ÓVOV ÓÉ TIVA MelVac, 
OVOEVOS ETTECLÓVTOC ADO LC AVEXWONEV elc TMV 
¿aUTOD raemfoAiv. [2] Ó yao Dáfitoc 
OLeyvwkacs  uñte  TaDapálleodar  uñTtE 
OLAKIVOUVEVELV, OTOXACEODAL E TOWTOV Kal 
MÁAMLOTA TÑC ACPAÑELAC TOIV ÚTTOTATTOUÉVOV, 
¿ueve Pefbaríws eri Tic OLA AM EwS TAÚTNC. 

[3] Tac EV OVV AQXAS KATEPOOVELTO KAL TAQELXE 


AÓyov wc arodedenliakws Kat 
katarerAnyuévocs tTOV KÍVOUVOV, TW Ol X0ÓV 
TÓÁVTAC  TVÁYKACE  TUAQO0MO0Md0YNOAL Kal 
OVUYXWQElV WS OÚTE VOUVEXÉCTEQOV  OÚTE 


POOVIMWTEQOV OVOÉVA ÓVUVATOV NV xONOBAL TOLC 
TÓTE TEOLECTOWOL KALo00lc. [4] TaAxv de kal ta 
TOAYUuAaTa TO0vEMUA0TÓNOE TOS AOYLOOILC 
AUTOV. KAL TODT' elkótOC ¿yévero. [5] tac péev 
yaQ TWV ÚTNEVAVTIOV Ouvvápueic Ouvvéfarve 
yeyvuváodaL péev ¿xk Tc ToWwtns TAuciac 
OUVExOwS ¿v TOS TtOAEMkOlc, Nyemóvi de 
xonoBaL cUVTEBdVAMUÉVO OPÍOL Kal TOLdOMAd El 
TeQl TAS EV TOIE ÚTrtaidoois xoeíac, [6] 
veviknkéval de roMac uev ev IBnoía uáxac, Ólc 
de Pawualous ¿EN Kal TOUS CUUMÁXOUS AUTO, 
TO € UÉYLOTOV, ATTEYVWKÓTAS TÁVTA MLAV ÉxeLv 
¿ATrióA TS COTNOÍAS TMV Ev TO vicaAv: [7] reol l 
Ttiv tov Poualwv OTOATLAV TAVAVTÍA TOÚTOLE 
ÚTMOXE. 

[8] diórteo eic ev tOV ÚrtEeO TOV ÓAWwV kivduvov 
oUx oióc T' NV Ovykatafalver, TEeodMAov Th 
¿AMATTOOEWS ÚTAQXOVONS: Ele DE TA OPÉTEQA 
TOOTEONMATA TOLS AÁO0YLOMOLE AVAXWONOACS Ev 
TOÚTOLC OLéTOL$E Kat OLA TOÚTOV ¿éxeloiCe TOV 
rróMepov. [9] Nv d¿ Ta TooTeoNuata Poualwv 
AKATÁTOLTITA XOQN yA «al xelowv rAndOc. 


9 [1] dlórmeo kata TOUS ¿ENS XQÓVOUG 
AVTLTIAQNyev TOLC TroOAeulois Gel kal TOUS 
eukai0ouS TOOKATEAAMBAVE TÓTOUE KATA TV 
¿éprreroiai. [2] Éxowv 02 kKatA VOTOU TAS XO0NYyÍlas 
AapU0Óóvous OLOÉTTOTE TOUS OTOATIJTAC NMPlel 
TOOVOMEvELV OVÓE xwoÍCeO0B0AL KABÁTTAE Ex TOD 


89 Aníbal supo de la presencia de Fabio y se 
propuso aterrorizar súbitamente al enemigo. Hizo 
salir a su ejército, lo aproximó al atrincheramiento 
romano y lo formó en orden de combate. Esperó 
algún tiempo sin que saliera nadie, y se retiró 
nuevamente a su propio campamento. 2 Pues 
Fabio había decidido no exponerse ni arriesgar 
una batalla; procuraba por encima de todo la 
seguridad de sus tropas, y se atuvo firmemente a 
esta decisión. 


3 Primero los suyos le desdeñaron y no faltó quien 
le tildara de cobarde, como si la batalla le 
empavoreciera, pero con el tiempo hizo que todos 
reconocieran que en aquellas circunstancias nadie 
hubiera sido capaz de comportarse de manera 
más atinada y juiciosa. 

4 Los hechos, en efecto, testificaron muy pronto a 
favor de sus cálculos, y fue natural que ocurriera 
así: 5 sucedía que las tropas adversarias se habían 
ejercitado en la guerra continuamente, desde su 
más temprana juventud; contaban con un jefe que 
había crecido entre ellos, acostumbrado desde 
niño a Operaciones en campo abierto. 6 Habían 
vencido en muchas batallas en España, y dos 
veces seguidas a los romanos y a sus aliados. Y 
por encima de todo debía tenerse en cuenta que 
habían renunciado a todo, y que la única 
esperanza de salvación que tenían estaba en 
vencer. 

7 La situación del ejército romano era exactamente 
la contraria. 8 Por lo cual era desaconsejable 
arriesgar una batalla decisiva cuando lo más 
probable era que iban a ser derrotados. En sus 
cálculos, Fabio se volvió hacia lo que les era 
ventajoso, fue constante en ello, y dirigió la guerra 
de este modo. 9 Las ventajas de los romanos 
consistían en 


un aprovisionamiento 


prácticamente ilimitado y en una gran 


abundancia de soldados. 


90 Así pues, en el tiempo que siguió siempre 


y se 
adelantaba a ocupar los lugares estratégicos según 


marchaba paralelamente al enemigo, 
su experiencia. 2 Disponía en su retaguardia de 
por lo que jamás 
permitió que sus soldados se dispersaran a 


provisiones abundantes, 


XÁQUAKOoS, ABOOUS Ó' Ael KAL CUVECTOAMMÉVOVS 
TNOWV ¿phóQevVE TOLC TÓTOLE KAL KALQO1Lc. [3] «al 
TOMAOUS TOV TOAEMLOV ATTOOTJMÉVOUS ATTÓ TNG 
idíac mapeupfolns érti Tac TOOVOMACS ÓLA TO 
Katapoovetv  Úrtoxelolouc ¿Aaáufave  xkal 
Katép0ElQ€ TW) TOLOÚTY TOÓTTC.. 


[4] tadra O” émtole, Povdóuevos Áápa uev aq” 
worcuévov TAÑNDOUS E¿AaTTODV Mel  TOUG 
ÚTTEVAVTIOUC, ALA DE TAC TOV ¡lv DUVÁAuEWwv 
yuxac rmoontinuévas tos ÓAOLS OLA TV KATA 
mÉégoc TOOTEON UÁATOV KATA POaxo 
OWUATOTOLELV «al roeVODaAvadaupáver. [5] elc 
OA0OXE0N de KOoÍOLV é£ OmodÓyou 
ovyxkatafaliverv ovdauis olóc T' Nv. [6] ov un 
Máokw ye TW COUVÁAQXOVTL TOÚTJV OVÓEV 
Noe 0kev. CÚÉMUYNPov dE TOS ÓXAOLS TOLOV ATOV 
TtOV uev Dáfbtov katedádel TMOOC TÁVTAC, wc 
AYEVVOCS XOWMEVOV  TOLS TOXyuaciv  kal 
vw00Qwc, auTOC € TEÓBVMOS Ñv TAVQARÁáAAe00AL 
Kal OLA KIVOUVEÚELW. 

[7] ot de Kaexndóviol katap0eloavtes TOUS 
mooelonuévous  tTóToOUS  ÚrteO0ÉBadov  tOV 
ATtEVVIVOV KAl KATÁQAVTEC Elc TMV LAUVITLV 
xW00av, odOAV evdaiuova kal TOAAwV xO0ÓVOV 
ATodéunTtOV, év TUEQLOVOÍA 
eértuindelwv NoOaV wOte UÑTE XOWuÉéVOUE UÑTE 
katap0zivovtac Avveiv OÚVaoDaL tac Aelac. 
katéó0auov 02 kal Thiv Ovevoavtavñyv, [8] 
Popaíwv arorriav ÚrTáoxovdav: gidov de kal 
rródtvv (Ovevovolav, ATEÍXLOTOV OVOAV Kal 
TOMÁMNS KAL TAVTODATNS ATTOCKEVUNS yéMO0VOAV. 
[9] ot de Pawuatol katóTtIV EV EÍTTOVTO OUVEXOS, 
puas kal óvetv ueowv ódov artéxovtec, ¿y yiCerv 
ye unv kal ovunmAéxeo dal tolc TTOAEMÍOLE OUX 
otoí T' Noav. [10] dióreo Avvifac ó0Ov TOV 
Dáfiov pUYOMUAXOUVTA MEV TOO0ÑAwS TOC Ó 
ÓMOLS OÚK EKXWOODVTA TOV ÚTTALOQOV, WOUNTE 
TOAUNOwWS ele TA TeQl Karrónv mredla, Kal TOÓTOV 
elc TOV TMOOCAYOQEVÓMLEVOV Dáleovov tÓTTOV, 
[11] rrerreiouévos Ovetv Bárteoov, Y HÁxe0OAL 
TOUS TrOAeMlOUvS Avaykácerv N Trac. onAov 


TOLAÚTI) TV 


144 Era la capital de los samnitas. 


forrajear ni que ni una sola vez se apartaran del 


atrincheramiento: —vigilaba que estuvieran 
siempre juntos y concentrados, y acechaba lugares 
y Oportunidades. 3 De este modo cogió 
prisioneros y mató a muchos enemigos que, 
despreciando al adversario, se habían diseminado 
para forrajear, desde su propio campamento. 

4 Obraba así porque quería reducir el número de 
enemigos, siempre limitado, y restablecer y hacer 
recobrar poco a poco la confianza y el espíritu de 
sus propios hombres, derrotados en batallas 
campales por medio de éxitos parciales. No era en 
absoluto capaz de lanzarse deliberadamente a una 
confrontación decisiva. 5 Marco Minucio, su 
subordinado en el mando, no estaba de acuerdo 
con semejante proceder: 6 participaba de las ideas 
de la masa y denigraba a Fabio delante de todos, 
afirmaba que se encaraba con la situación de 
manera floja y remisa; él, personalmente, deseaba 


con ardor exponerse y arriesgarse a una batalla. 


7 Los cartagineses devastaron, pues, los lugares 
citados, rebasaron los Apeninos y bajaron al 
territorio de los samnitas, muy fértil y que 
durante mucho tiempo se había visto libre de 
guerra. Allí tuvieron tal sobreabundancia de 
provisiones, que ni 
destruyéndolas podían agotar el 
Recorrieron también el campo de Benevento 


consumiéndolas ni 
botín. 8 
144 
que era colonia romana, y conquistaron la ciudad 
de Venusa!**”, que no estaba amurallada, repleta, 
además, de toda clase de ajuares. 9 Los romanos 
les iban siguiendo constantemente los pasos, 
conservando una distancia de uno o dos días de 
marcha: rehusaban acercarse más al enemigo y 
trabar combate con él. 10 Aníbal, viendo que Fabio 
rehuía la batalla, pero que no acababa de retirarse 
del campo abierto, avanzó audazmente hacia las 
llanuras que rodean Capua?**, al lugar llamado 
Falerno. 11 Pensaba que una de dos: o bien 
forzaría al enemigo a luchar o bien haría patente a 


145 Esta Venusa, en el país de los sarmmitas, nos es desconocida; no hay que confundirla con la Venusa de la Apulia (116, 3). 
Pero hay que notar que algunos editores, siguiendo a TITO LIVIO, XII-3, leen aquí Telesia. 
146 Capua, a la altura de Benevento, al O. de esta ciudad, a orillas del río Calor. Falemo debía ser un villorrio sin importancia. 


TOMOUELV ÓTL KQATEL TOV ÓAJV KAL TUAQAXWOOVOL 
Powpator TOV ÚTALOQWV AÚTOLS. 

[12] od yevouévov katanrdayelcacs nATIÓE TAS 
rrÓMElS ÓQuñoerv too tTmv aro Poualíwv 
aróotaotv. [13] évVs yan tóte ÓVOL uAxalc ñón 
Medepuuévov auvtav oVde la TÓMC ATTÉCTN] TÓV 
kata triv Italdíav riooc Kaexndovíovc, AMA 
OLETAOOUV TNV TUÍOTLV, KAÍTTEO ÉVIAL TAOXOVOAL 
kaxkó0c. [14] ¿E Ov kal TAQACNUÑVALT” AV TLC TTV 
KATÁáTIAN E LV KATAEÍWOLY  TIAQX  TOLS 
oVuuMaxors TOD Poualwv TOALTEÚMATOG. 


«ot 


todos que su dominio era indisputado, y que los 
romanos le cedían el campo abierto. 

12 Esperaba que con esto las ciudades intimidadas 
desertarían una tras otra de los romanos. 

13 Hasta entonces, a pesar de que éstos habían 
perdido dos batallas?“ 
había pasado a los cartagineses, sino que se 


, ninguna ciudad italiana se 


mantenían leales, aun cuando algunas habían 
sufrido mucho. 14 Esto puede ser un indicio del 
respeto y de la estimación de que gozaba la 
república romana entre los aliados. 


Aníbal en el país de los samnios y en la Campania 


91 [1] ov unv axA”' Óó y” Avvifas elkótocs értl 
TOÚTOUE KATÑ VTA TOUS A0yiGuoÚc. [2] TA ya 
rredía TA Kata Kartúnv emipavéotata uév ¿ot 
TOV Kata tv Itadíav kal OLA TV AQETTV Kal 
ÓLA TO KAAAOS KAL ÓLA TO TUQOC AUTR, KELOVAL TN 
OXAAMATTIT] KAL TOÚTOLE XONOBAL TOLS EMTTOQÍOLC, ElC 
X  CxEDOV  ¿k  TIÁA0dNMS  TMCS  Olkovuévnc 
katatogéxovorv ot mAéovtecs elc Tradíav. [3] 
TUEQLIÉXOVOL Ól Kal TAC ÉTUPAVEOTÁTAC KOL 
kadAtotac rrólec This Tradías év aúrotc. [4] tr v 
mev yao raogalíav auTOV ZEevOgCAVOL Kal 
Kvuatot kal ÁArkaLaoxitaL véMOVTAL TOO O€ 
toútoiS NearoAtirtar tedevtalov De TO TV 
Noukeoívwv ¿Ovoc. [5] tic € uedoyalov ta Ev 
Tr0oS tTAác AGQxtoUTS KaAdnvot xkal Tiavital 
KATOIKOVOL TA E TOOC ÉW xkal ueonupolav 
Aarúvior* kal Nudavolt. [6] kata péva de ta 
rredía keiodaL ovupalvel TV TACDÓV TOTE 
HAKAQLOTÁATNV yeyovutav rródiv Karuúnv. 

[7] émiecéortatos De kal Tapa tots uvgOYO0ÁAPOLS 
Ó TeeQl TOUÚTOV Tw0V Tedíwv Aéyetal Aóyoc: 
rTOovaAyopeveral 2 xkal tada DAeyoaia, 
kadárteo kal éteoa TtOV ¿mipavov Tiedlwv: 
Oeoúc ye umv páñdiota TeQl TOÚTJV elkOc 
norkéval OLA TO KAAAMOS KAL TV AQETTV AUVTOV. 
[8] 4áua dé toc ToOVOELONUÉVOLS ÓXVOA OkeEL Kal 
óvoéupola tedéwo elval ta Tedía: TA MEV YAQ 


91 El cálculo de Aníbal era muy lógico: las 
llanuras de Capua son las más famosas de Italia 
por su fertilidad y por su belleza; 2 se extienden a 
lo largo de la costa y poseen mercados a los que 
concurren navegantes procedentes de casi todo el 
mundo que se dirigen a Italia. 3 En estas llanuras 
hay también las ciudades más bellas e ilustres de 
esta península. 


4 En su franja costera se levantan Sinuesa'*, 
además de Nápoles, y 
finalmente el pueblo de los nucerios. 


Cumas y Puzzoli, 


5 Tierra adentro, la parte nórdica está habitada 
por los caleños y los tianitas!*, la parte oriental y 
la del sur la habitan los daunios y los nolanos**. 6 
En la parte central de estas llanuras está situada la 
ciudad de Capua, la más próspera de todas. 


7 La descripción que los mitógrafos hacen de estas 
llanuras es muy justificada. Se les llama también 
Campos Flegreos'*, igual que a otras llanuras 
célebres: no es extraño que los dioses se pelearan 
por ellas, por su belleza y su fertilidad. 


8 Además de lo apuntado, estas llanuras están 
bien defendidas y son de acceso difícil: están 


147 En realidad son tres, pero Polibio omite sistemáticamente la batalla del Tesino. 


148 La actual Mondragone. 
149 Territorio de las actuales ciudades Calvi y Teano. 


150 Nola, al S. de la Campania y al E. del Vesubio. En cuanto a los daunios, algunos editores escriben aquí caudios, pero en 


la traducción se acepta, con Biittner-Wobst, la lectura de los manuscritos. 


151 Cf, ARISTÓFANES, Aves 824; HERÓDOTO, VII 123, etc. 


OanMártrr] to 02 TAELOV Ó0eOL MeyádolS TÁVTI] CAL 
ouvvexécoL meoiéxetaln OL WGv elofBodal tOElc 
ÚTTAQXOVOL MÓVOV Ek TC MECOYAÍOV OTEVAL KAL 
ovofBartor [9] pia pev Aro Tico ZLavvítidoc, 
devtéV0Aa O aro tics Aartíivnc, Y] € KATÁAOLTTOS 
ATTÓ TOV KATA TOUC Tortívovs tÓTTOV. [10] 0Lórteo 
¿meAdov eglc TAUTA KATADTOATOTEDEÚCAVTEC 
WwoOreo  gic  Oéateov oí  Kaoxndóviol 
kataridnceodaL uev TOY TaQalóyw TÁVTAC, 
eék0eartotelv O€ TOUS TTOAEMÍOVS PUYOMAXODVTAC, 
aútol 0. ¿£ ómolóyov «pavíosodal TwV 
ÚTTALOOJV KOATOUVTEC. 


92 [1] Avvífac Méev oUV TOLOÚTOLS XONOÁAMEVOS 
Aoyiguotc kal OLedA0wv ¿k TAS Lavuvítidos TA 
oteva kata tov Eoifiavov kadovuevov Aópov 
KQATEOTOATOTÉEVOE  TAQA  TOV  ABvgvov 
TOTAUÓV, Oc  Oxg0O0V  Olxa  ÓLaloel 
rrocelonuéva rredía. [2] kal tv ev raoeufoAnv 
ék TOD TOO Pawunv pégouve elxe, talc 02 
TOOVOMALS TUAV EMUTOÉXOV ¿TóQUel TO TredÍlOV 
adewc. [3] Dáfiios De katermérmAnktO pév TV 
¿TUBOANV Kal TÓAMAV TOV ÚTTEVAVTÍICIV, TOCOÚT 
02 MaMoOv ¿Ttl TOV kekoQpUéÉVvVOv ¿uevev. 

[4] 6 de cuVáoxwvV avtod Mágkos kal TÁvTES Ol 
KATA TO OTOATÓTEDOV XIALAOXOL KAL TAELAOXOL 
vouílovtec ¿v  kadw  tovc  TtoAeuíouc 
arelnpéva,  OTrevdeiv QOVTO div  kal 
OUVÁTITELV ElC TA TEÓLA KAL UN TEQLOQAV TMV 
ETUPAVECTATN V XW0AV ONoVLÉVNV. 


TA 


[5] PDáfios Oe uéxOL ev TOD OUVÁNLAL TOLS TÓTOLE 
ÉOTTEVOE KAL CUVUTTEKQÍVETO TOLCE TOOÚMOS KotL 
puMlokivóúvoc Oaxepuévone, [6] ¿yyloac de tw 
Daléovw tac mév TaQwozlals ¿miparvómevos 
AVTLTIAQN ye TOLSE TOAEMÍOLS, MOTE UN ÓOKELV TOLC 
AUÚTOV OVUUMÁXOLS EkxwOElV TOV ÚTTaidQw, [7] 
elc 02€ TO Tredlov ov kabíel TMV OUvapuv, 
evdafpoduevos TOUE ÓAOOXEQELS KLVOÚVOUG OLA TE 
Tac mooeionuévac altíac Kal OLA TO TOOPAVOS 
ÍTUTTOKQATELV TAQA TTOAV TOUS ÚTTEVAVTÍOUC. 


rodeadas por el mar, y, en su mayor parte, por una 
gran cadena montañosa que ofrece sólo tres 
entradas desde tierra adentro, angostas y 
escabrosas, 9 la primera por el país de los 
samnitas, <la segunda por el Lacio>*” y la otra por 
la región de Hirpino*”. 10 Por todo lo cual los 
cartagineses se dispusieron a acampar allí 
teatralmente para intimidar a todos ante algo 
inesperado, representar a los enemigos fugitivos 
y hacer patente que eran ellos los que dominaban 
el campo. 


92 Con este cálculo, pues, Aníbal partió del 
territorio de los samnitas y pasó el desfiladero por 
el collado llamado Eribiano**, Acampó junto al 
que divide en dos partes 
aproximadamente iguales la citada llanura. 


río Voltumo, 


2 Estableció su campamento en la parte que da 
hacia la ciudad de Roma, y lanzando a sus 
forrajeadores por todas partes, devastaba la 
Fabio quedó 
impresionado por la operación y la audacia 


llanura impunemente. 3 
enemiga, pero se atuvo aún más a sus decisiones. 
4 Marco Servilio, su subordinado en el mando, y 
todos los tribunos y centuriones del ejército, 
creían que habían cogido al enemigo en buena 
situación, y juzgaban que debían apresurarse a 
establecer contacto con él en las llanuras, sin 
tolerar que fueran arrasados los territorios más 
famosos. 

5 Hasta que llegó a aquellos lugares Fabio se daba 
prisa y fingía estar de acuerdo con quienes 
estaban tan animosos y belicosos. 6 Pero al 
acercarse al Falerno se dejaba ver por las cadenas 
montañosas y se movía paralelamente al enemigo, 
de modo que, aunque daba la impresión a los 
aliados de no ceder el terreno al adversario, 7 sin 
embargo no hacía bajar su ejército a la llanura, y 
esquivaba cualquier tipo de batalla campal; le 
movían a ello las causas ya dichas y, además, la 


152 Aquí el texto ofrece una laguna, en la que ofrezco, traducida, la restitución de Búttner-Wobst; otros editores restituyen 


Erídano. 


153 Puras exageraciones por parte de Polibio: la «gran cadena montañosa» son moderadas colmas, y desde Italia central hay 


por lo menos ocho accesos a esta región. 


154 Es lo que TITO LIVIO llama mons Callicula (XXIL 5, 3), una colina al S. de la actual Pietravaivano. Un gráfico de la situación 
de las fuerzas de Fabio y las de Aníbal, en WALBANK, Commentary, pág. 428. 


[8] Avvifac 0 ¿Telón KATATELOÁDAC TV 
rodepíwv kal katapDeloac Taáv TO TtedÍloV 
000€ Aelac ArtAetOV TANBOC, EylvetO TUQOS 
avaCluyhyv, [9] FfovAóuevos un kata pU0eloal Tv 
AMelav, AA” elc TOLOUTOV ATrte0EÍCACOAL TÓTOV, 
év Q  Ouvhoetal  Tomoacdal TT] V 
raoaxepuacioa, iva un MÓVOV KATA TO TAQOV 
evwxtav AMA ouvvexocs dabíleiav éxn TtOvV 
erutndelawv TO OTOATÓTEOOV. [10] DáfbLOS De kal 
Triv  ¿tmugolMíy, 
TOOxXel0ÍCetar TOLElODaL TMV ¿mávodov fTTEO 
ETTOMOATO Kal TV elgodOv, kal Dewawv TOUS 
TÓTTIOUS OTEVOUE ÓVTACS kal kab' úrteofoAnV 
evpuels rooc ertíideorw, [11] ¿rn autns ev tic 
dekfoAncS Tte0l tetoaKioxMAiouc ¿néctnoe, 
maQaxkadécacs xencacdal TN TooBvuia auv 
KALQ META TÑS TOV TÓTOV EVGUÍAC, AUTOS DE TO 
TOAV uénOS Exwv TAS OUVÁ Ecos Erti tiva AÓpov 
ÚTTEODÉELOV TOO vv 
KATEOTOATOTÉDEVOE. 


«ot 


KATAVODV AÚTOU ÓTL 


TOV OTE 


93 [1] TaVayevouévov de tov Kaoxndovíwv kal 
romoapévov  tThv  Taoeufodnv  ¿v  TOIc 
érurtédols ÚT” ATI TMV TAQOQELAV, TMV Ev 
Melav advtwv NATTLOEV AÓNOÍTOS TEQLOVOELV, WE 
€ TO TTOAV kal toc ÓAOLS tréDaS ETIONCDELV OLA 
TV TOV TÓTOV eUaLoÍlav. [2] karl ÓN TrEOL TAUTA 
Kal TI0OS TOÚTOLE ¿ylveto TOC OLaffovAlonc, 
OLAVOOÚMLEVOS TU) KAL TICS XOÑNOETAL TOLE TÓTOLC 
kal tíÍvec KAl TÓDEV TOWTOV EYXELONOOVOL TOLC 
úrtevavtiolc. [3] Avvifac dé, TAUTA TOO TMV 
éTuovOAV NuéQav TaQackevalouévov TOV 
TOAEMicwv, CUA MO YICÓMEVOS Ek TV ElKÓTOV OUK 
¿ÓWKe XOÓVOV OVÓ AVAODTOOPNV Talc EéTtUSOAatc 
autwv, [4] avakadeváapevos 2 tOV ¿TL TOV 
AELTOVOYLOV TETAYUÉVOV Acdoo0ÚBav 
raohyyedMe Aauriádac Oerueverv ex Tc Enoas 
kal TAVTODATÍÑS ÚANS KATA TÁXOS (0E TAELOTAG 
kal TOV ¿Oyatwv Powv ¿xk Aégavt' Ek TTÁONS TNG 
NeÍlac  TOUG elg OLOxiAlous 
ABO0LdaAL TOO TAG TAaVpEMUBoOANS. 

[5] yevouévov de toúTOV OUVAYAYwV ÚrtédELEE 
toiS Aertovoyols ÚrteQfoAÑMV TIVA METAÉV 
kequévr v TRS AÚTOD OTOATOTEDEÍACS KAL TV 
otevóv, OL wv ¿uedAe rroieioBaL TV TOQElAV, 
TIO0OS Mv é¿kédeve Tio0VEAñaúverv TOUS fBoUc 


EVQOWOTOTÁATOUS 


evidencia de que el enemigo le superaba 
enormemente en caballería. 

8 Aníbal, después de provocar al enemigo y 
devastar toda la llanura, se hizo con un botín 
enorme; luego levantó el campo. 

9 No quería echar a perder el botín, sino 
depositarlo en un lugar donde pudiera pasar el 
invierno; así su ejército gozaría de bienestar no 
sólo en aquel momento, sino que dispondría 
siempre de recursos en abundancia. 

10 Quinto Fabio adivinó este plan y que Aníbal iba 
a emprender la retirada por donde había venido; 
se percató, además, de que los parajes eran 
angostos y muy adecuados para un ataque. 

11 Apostó, pues, en la misma salida, a unos cuatro 
mil hombres, les arengó para que utilizaran su 
bravura oportunamente, ya que el lugar era muy 
estratégico; él personalmente con la mayor parte 
de su ejército acampó en una colina que dominaba 
la entrada a los desfiladeros. 


93 Los cartagineses llegaron y establecieron el 
campamento en la llanura, al pie mismo de las 
montañas; Quinto Fabio creía que lograría 
arrebatarles el botín sin lucha, y aún más, que, por 
ser el lugar muy estratégico, le permitiría 
culminar favorablemente aquellas operaciones. 2 
Estaba entregado de lleno a la reflexión: pensaba 
cómo y por dónde aprovecharía la posición 
ventajosa, y quiénes y desde dónde arremeterían 
contra el adversario. 3 Los romanos se preparaban 
para el día siguiente, pero Aníbal lo previo, 
porque era lo más natural, y no dio tiempo ni 
ocasión a los planes enemigos. 4 Llamó a 
Asdrúbal, el jefe de sus servicios de intendencia, y 
le encargó que a toda prisa atara el máximo 
número posible de haces de leña seca, fuera la que 
fuera; debía elegir, además, de entre los bueyes de 
labranza cogidos en el botín, unos dos mil de los 
delante del 


más Vigorosos, y 


campamento. 


agruparlos 


5 Hecho esto, reunió a los soldados de intendencia 
y les indicó una prominencia que estaba entre su 
propio campamento y los desfiladeros por los que 
se disponía a hacer la marcha; les ordenó que 
cuando se diera la contraseña dirigieran con 


éveoywcs Kkal peta flac, Ótav 0007 TO 
TAQAYyEMUA, MÉXOL CUVÁYWOL TOLC AKQOLS. 

[6] juetá € TODTO  DelTvOTTOMOAMÉVOLE 
avaravecdar ka9' doav mao yyemde rmac. [7] 
Aupa 02 tw kAlVaL TO TOÍTOV MÉQOS TS VUKTOG 
evBéWwc ¿ENye TOUC AELTOVOYOUVE Kal TOOOdELV 
eékédevoe TIOOS TA KÉQATA TOLE fPovOal tac 
Mayuriádas. [8] tAxv de toUúTtOV yevouévov ÓLa TO 
rAnBoc, AivádaL TAaQNyyemMe TÁCac «al TOUS 
ev Bovc ¿Aaúvew kal rooopálAerv TIOÓOG TAS 
aáxowozlac erétace, [9] toda OE Aoyxopógouc 
KATÓTUV ÉTLOTNOACS TOÚTOLE Éwc puév TLVOC 
OUVEOYElV TAQekEñEÑETO TOLS EAAÚVOVOLV, ÓTAV 
de TMv rowtnv ánag óoqunv Aáfrn] ta [wa, 
TOAQATOÉXOVTAS TADA TAAY LA 
OUYKQOVOVTAS ALA TV ÚTTEODEElwV AVTÉXECOAL 
TÓTOV Kal TMOOKATAdALPáVEeLV TAC AKOWwOEÍLAS, 
íva raoafpondWwo xkal ovurAéxrwvtal TOLC 
TOA pioLc, TIOOS TAS 
úrteofoMac. [10] kata de TOV KALQOV TOUTOV 
autos AvAdafWwv TOWTa pev TA Pagéa twvV 
ÓTTAOv, értl Ó€ TOÚTOLE TOUS ÍmTtElC, EENS DE TMV 
Mela, ¿rt De TrACL TOUS Tfnoac ka KeAtoUc Ke 
TTOOS TA OTEVA Kal TAC OLEKPBOMAC. 


TA ot 


¿AV TIOV  OUVAVTJOL 


94 [1] tov de Pwuaíwv ol pev érti TOC OTEVOL 
GUAÁTTOVTECS ÁMA TY OUVIÓ€SlV TA PUTA 
TO0OPBÁAMAO VTA TUOOS TAC úrteoBoMác, 
VOMÍOAVTES TAÚT] TotELO0dAL TV ÓQUIV TOV 
Avvifav, ATTOALTIÓVTEC TAC OVOXwOLAS 
raQepondovv tolc Akoorc. [2] ¿éyyiCovrtec O tolLc 
PBovatv NTOQOVVTO ÓLA TA POTA, MELCÓV TL TOD 
ovufYaivovtos kal ODeltvóteQ0OV AVATTAÁÁTTOVTEC 
Kal TIQOCÓOKWVTEC. ETMyevouévwvV 0€ 
Aoyxopóocwv, [3] obto. umév Poaxéa Tios 
aÁMMAovc AxoopodoApevoL tv PBowv aLTOLC 
EMTUTTÓVTOV ÉMELVAV OLAOTAVTES EMI TV 
AKQWV AMPÓTEQOL TOOCAVELXOV 
KAQA0OKODVTEC TV ETUPÁVELAV TAS NuÉéDas OLA 
TO UN DÚVACOAL YVOVAL TO YLVÓMEVOV. 

[4] Páfios De TA EV ATOQOÚMEVOS ÉTTL TJ 
OUVUBAÍvovTtL KAL KATA TOV TTOMTIV ÓLOOÁAMEVOS 
dóMov eival, TA DE KATA TV EE A0XMS ÚTTODEOLV 


TOV 


at 


155 A las tres de la madrugada. 


fuerza y energía a los bueyes hasta que llegaran a 
las alturas. 

6 Después mandó cenar a todo el mundo y 
retirarse a descansar hasta que llegara el 
momento. 7 Al caer la tercera vigilia?” de la noche 
hizo salir a los de la intendencia y les indicó que 
ataran los haces a los cuernos de los bueyes. 8 Lo 
hicieron rápidamente, porque eran muchos 
hombres, y entonces mandó prender fuego a los 
haces, azuzar a los bueyes y dirigirlos hacia las 
cimas**, 9 Detrás de los de intendencia dispuso a 
los lanceros, con la orden de ayudar algo a los que 
dirigían a los bueyes; cuando los animales 
hubieran emprendido la primera carrera ellos 
debían correr a ambos lados y con gran griterío 
ocupar las crestas, para prestar ayuda y trabar 
combate con el enemigo, si por casualidad les 
disputaban aquellas alturas. 


10 Simultáneamente él situó sus fuerzas, primero 
las pesadas, detrás de ellas su caballería, a 
continuación el botín y finalmente a los iberos y a 
los galos. Así se dirigió a los desfiladeros y las 
salidas. 


94 Los romanos que custodiaban los desfiladeros, 
así que vieron las llamas avanzar hacia las 
cumbres, creyeron que Aníbal se lanzaba por allí. 
Abandonaron el paso difícil y se fueron a apoyar 
a los de las crestas. 

2 Al acercarse a los bueyes, las llamas les pusieron 
en apuros, pues se imaginaron y creyeron que 
sucedía algo peor de lo que en realidad pasaba. 


3 Cuando llegaron los lanceros, se estableció entre 
ambos bandos una ligera escaramuza: los bueyes 
se lanzaron en medio, y los dos bandos quedaron 
en las crestas, pero separados, y se mantuvieron 
esperando el día, porque no alcanzaban a 
comprender lo sucedido. 

4 Quinto Fabio, perplejo ante los acontecimientos, 
y, según el poeta, «sospechando que allí había 


158 FOUCAULT, Polybe, 1, pág. 151, señala una estratagema semejante en la primera guerra europea, en el frente ítalo- 


austriaco. 


oVOAMwS OVO€ 
raoapáadleo0ar tots ÓAOLC, ye TV Novxlav értl 
TW XÁQAaKL «al Troocedéxeto tmv nuégav. [5] 
KALQOV Avvífac, 
TOOXWOOÚVTOV AUTO TOV TOAYUÁTOV KATA TN V 
eruóoA NV, TMV Te OUVaprv OlekÓMLOE ÓLA TOV 
OTtEeVOV pet AGcpalelac xkal tTmv  Aelav, 
TOUG TÓTMOUG 
TAQAPUVAATTÓVTOV TAC OVOXwOLAC. [6] Ana de 
TW  PwT TOUS éÉV  TOIS ÁKQOLS 
aávutxa0Bn uévovs tos Aoyxopóoolc emartéoteAé 
tivas TwvV Ifñowv, ot kal oOvuulcavtes 
katépadov uév twov Pwualwv elc xuAtouc, 
Ord ¿E TOUS TAQA OPwV  EUCOwVOUc 
eékd0ecapevol katepipacav. [7] Avvifac pev odv 
TOLAÚTNV ¿k TOD Dadégvov TOMOÁAMEVOS TMV 
¿godov, Aotrtóv NON OTOATOTEÓEÉMV ACPAkoc 
KATEOKÉTITETO KAL  TQOUVOEITO  TtEQL  TMS 
XELUACÍAS TOD KAL TS TOMOETAL Méyav pófov 
Kal TOAAMNV ATOQÍAV TUAQEOTAKOS TAL TÓNEOL 
Kal TOLC KATA TV ItAMav AVOQOTOLC. 

[8] Dáftos O€ kaxwc ev MKove TIAQA TOLC 
TOAMÁOLS, (WS AVÁVOQOWE EK TOLOÚTOV TÓTOV 
TOOÉMEVOS TOUS ÚTTEVAVTÍOUS, OÚ UNV APÍOTATÓ 
ye tic ToO0BÉGES. [9] kal avaykacBelc Ó2 per” 
oMtyacs huévac értí tivas arteABetv Buvocíac elc 
tv Pounv Tragédwkev TW COUVÁAQXOVTL TA 
OTOATÓTTEOA KAL TOMA XWOLCÓMEVOS EVeTEÍÁATO 
MN TOCAÚTN)V TIOLELOOAL OTOVÓNV ÚTTEQ TOV 
BAávaL tTOUE TOAE MOVE MALENV ÚTTEO TOD UndEev 
aúrtodc rmaDetv dervóv. [10] yv ovde uiegov ¿v va 
tidéuevos Máokoc étL AdyovtOS AUVTOD TAUTA 
TLOOS TW TAVQAPBÁAME0OAL KAL TO OLAKLVOUVEVELV 
ÓMOS kal TAS ÑV. 


KOÍVwv exkufeverv 


KATA 08€  TOV TOUTOV 


Ae AoLTTÓTOV TÓV 


CUVIÓwV 


engaño»?? 


, pero decidido, según su propósito 
inicial, a no jugarse nada al azar ni a entablar una 
batalla decisiva, permaneció inactivo en su 
campamento y aguardó el día. 5 Entonces Aníbal, 
puesto que las cosas le habían salido según sus 
cálculos, hizo pasar sin riesgo por los desfiladeros 
a sus tropas con el botín puesto que los 
de habían 


abandonado. 6 Al alborear se apercibió de los 


defensores las angosturas las 
romanos que, en las cumbres, hacían frente a sus 
lanceros; envió allí a algunos iberos que trabaron 
combate y mataron a un millar de romanos; 
recuperaron fácilmente a su propia infantería 
ligera y descendieron del monte. 

7 Aníbal, pues, después de haber salido de esta 
manera de Falerno, desde entonces ya acampaba 
sin riesgo. Miraba y pensaba dónde y cómo iba a 
pasar el invierno: había infundido gran miedo y 
perplejidad a las ciudades y a los hombres de 
Italia. 

8 La reputación de Quinto Fabio fue mala entre el 
grueso de la población, que le supuso cobarde 
porque había dejado escapar a los adversarios en 
un sitio tan ventajoso; él, con todo, no se apartó de 
sus propósitos. 9 Mas obligado al cabo de pocos 
días a dirigirse a Roma por razón de ciertos 
sacrificios, confió el mando del ejército a su 
lugarteniente, con la orden expresa, que 
encareció, de que no se pusiera tanto interés en 
dañar al enemigo como en no sufrir ellos mismos 
nada malo. 10 Pero Marco Servilio no hizo el 
menor caso; mientras Fabio le decía esas cosas, él 
ya estaba dispuesto, sin vacilar lo más mínimo, a 


arriesgar todo y a librar una batalla. 


Hechos de España 


95 [1] ta pév odv kata Thv ItaMíav TOLAÚTN V 
elxe tv Oá4De0tv. [2] katá 02 toOUC ALTOUVC 
KALQOUS TAC  TOOELONUÉVOLS  TIOÁEECLV 
Aodooúfacs Ó tetayuévos érmi ic Tfnotac 
OTOATNYOS KATNOTIKOS EV Th TANAXELUACÍA TAC 
ÚTTO TADEAPOD kaTanderpDeloac TOLAÁKOVTA VAUDG 
kal déxa rooorrermAnowkwc áMmMac, A0xouévns 


157 La cita es de HOMERO, Odisea X 232. 
158 A principios de septiembre del año 217. 


95 La situación en Italia era la descrita. En la 
misma época en que se desarrollaban las 
citadas, Asdrúbal, el 
cartaginés en España, 2 que durante el invierno 


Operaciones general 
había equipado las treinta naves que le dejara su 
hermano, y además había dotado otras diez, a 
principios del verano zarpó de Cartagena con sus 


Tc Begelac AVÍÓXBN TETTAQÁKOVTA  VAVOL 


KATAPOÁKTOLC Ex Kaivns TIÓNEOC, 
rooxeloLcámevos  Auídkav Tod  cOTóAOV 
VAÚAQXOV. 


[3] ua Ol kal tv TreCnv ¿k Tc TAQAXELUaCcÍac 
ÑO00orkwc DÚVaurv AvéCevEe: kal tals uev vavol 
TAQA TV XÉQUOV ÉTTOLELTO TOV TAÁODV, TOILC O€ 
relols TMV  ToO0Elav Traga TOV atyadóv, 
orevowv Aapupotévais Ápa tale Ouvapeol 
katalevdeal ro0c tOV Tfnoa rotapuóv. [4] Pváros 
de tac  emusoldac ovAdoyilóuevos  TODV 
Kaoxndovíwv TO Uév TOWTOV ETtEBÁÑETO KATA 
ynv kal kata DAdattav ¿k TNC TAQAXELUACÍAS 
rrorelogaL TV arávinotw. [5] axodwv dj TO 
rAndocs twv OvváeWwv kal TO MéyeDdoc Tñhc 
TOAQACTKEUNS TÓ EV KATA YNMV  ATUAVTAV 
artedoxluacde, covurAnowoacs 0 
TOLÁKOVTA VAUcS xkal Aafwv ¿xk TOD TECIKOD 
OTOATEÚMATOS TOUC ETITNOSLOTÁTOUC AvVOQAS 
TLOOS TMV ETUBATUEV x0E lav AVÑÁXOn kal katnoz 
devteQaios ¿xk Taoodkwvos els TOUC TEQL TOV 
“Ifnoa rotauov tórrovc. [6] kaBopuroBelc de 


TUÉVTE Kal 


TOV TOAEMÍJV ¿vV ATMOOTÁÓMATL TUEQL TOUC 
OydONKOVTA OTADÍOUVE mOooaréotele 
kataokepvouévac Odo vabce taxuriioovdac 


MacoaAmnticdác: kl yaQ TOOKABTYODVTO KAL 
TIQOEKIVOÚVEVOV OÚTOL KAL TIADAV ATOTÓMIC 
OPÍOL TAQELXOVTO TNV x0glav. [7] evyevis yáo, 
el kal tivec éteooL kekorvwvñxkaot Popuatorc 
roayuátov kal Macoaldwtar rodMxkic pev 
Kal META TAUTA, MUÁANÑMOTA Ól KATA  TOV 
Avvifiancov rródepov. [8] duacapoúvtwv de TV 
ETTL TV KATACKOTNV EkTteupDévtOwvV ÓTL TTEQL TO 
OTÓMA TOD  TOTAUOD OVMPalvel TÓV TOV 
ÚTTEVAVTICOV ÓQuelV OTÓAOV, AVNYETO KATA 
OTOVÓN v, PBovAÓuevos APVW TOOOTIEDELV TOLC 


96 [1] rroAepiois. ol de reoi tov Aodooúfav, 
ON UN VÁVTOV AVTOLS TWIV OKOTOV Ek TOAAOUV TOV 
eéTUTTAOUV TOIV ÚMTEVAVTIOV, AMA TAC TELIKAC 
¿EÉTATTOV ÓVVAMELS TADA TOV ALYLAÑOV KAL TOLC 
rÁnowuac:t raonyyelMov ¿ufbaíverv elc Tác 
vauc. [2] non de kal tov Powpuaíwv dÚVEeyyuc 
ÓVTWV, ONUÑVAVTEC TOAEMLKCOV  AVI|YyOVTO, 


cuarenta naves fuertemente revestidas y confió a 


159 


Amilcar??? el mando de la flota. 


3 Al propio tiempo, desde sus campamentos de 
invierno concentró sus fuerzas de a pie y levantó 
el campo. Con las naves hacía la travesía 
paralelamente a la costa, y con las tropas de a pie 
marchaba por la orilla; al cartaginés le urgía 
establecer contacto entre ambos ejércitos en el río 
Ebro. 4 Cneo Escipión adivinó los proyectos de los 
cartagineses e inicialmente pensó oponérseles 
<por mar y por> tierra desde sus campamentos de 
invierno. 5 Pero cuando conoció el número de 
soldados adversarios y la importancia de sus 
preparativos renunció a enfrentárseles por tierra; 
equipó treinta y cinco naves — había tomado de su 
ejército de tierra los hombres más aptos para este 
servicio naval—, zarpó de Tarragona, y al cabo de 
dos días llegó a la región del Ebro. 6 Fondeó a una 
distancia de ochenta estadios del enemigo y envió 
por delante, en función de exploración, dos naves 
rápidas pues 
navegaban a la cabeza de las formaciones y eran 


marsellesas, éstas siempre 
las primeras en entablar combate, y se prestaban, 


sin reservas, a cualquier servicio. 


7 Los marselleses han colaborado noblemente, 
más que otros pueblos, a las empresas romanas, 
muchas veces también en tiempos posteriores, 
pero principalmente durante la guerra anibálica. 
8 Cuando las naves exploradoras anunciaron que 
la flota del enemigo estaba fondeada en la 
desembocadura del río Ebro, Cneo Escipión levó 
anclas inmediatamente, con la intención de caer 
de improviso sobre el adversario. 


96 Asdrúbal y los suyos, al señalarles sus vigías, 
ya de lejos, 
dispusieron que sus fuerzas de tierra se ordenaran 


la navegación del enemigo, 
junto a la costa al tiempo que ordenaban a las 
dotaciones embarcar en sus naves. 2 Los romanos 
ya no estaban lejos; los cartagineses dieron la 
señal de combate entonando un grito de guerra, 


152 Es difícil decir de qué Amílcar se trata. La tradición manuscrita griega no es segura; algunos códices tienen aquí 


Himilcón. 


kolvavtes vavuaxetv. ovufbadóvtec Ó2 TOLC 
rodeulois  Poaxuv  puév XO0ÓVOV 
AVTETTOMOAVTO TNG VÍKNC, MET” OU TOA OE TUOOS 
TO kAlverv Wounoav. [3] Y yao ¿pedogía twv 
rrelwv Y TEQL TOV ALyLAAOV OÚX OÚTOC AÚTOUC 
Wwnoe, Báoos  TAQLOTÁVOVOA  TUQOC 
kivouvov, wc ¿BAawe tv ¿Artida TAS OwTNOÍAS 
eétolunv ragackevátovoa. [4] TANV OvO ev 
AUVTÁVOQOUS VAS ATOBAÑÓVTEC, TETTÁOUV Ól 
TOUS TAQUOVS KAL TOUC ETUPÁTAC ÉPEeVyOV 
exkAlvavtes elc ynv. [5] émicequévov 02 TtOV 
Powpualwv autois ¿k0Úuowc, TAC MEV VAUG 
¿céfpadov  elg tTOV  atyadóv, 
ATOTNÓNOAVTECS Ek TOHV TAOÍYJV EOWLOVTO TUQÓOS 
tovS mTaQatertayuévouvc. [6] oí de Puwpuator 
TOAUNOWS OUVEYYÍCAVTES TR YN Kal TA 
dvvápeva kiveiodal tTOV TAÁOÍJV AVAÓNOÁAJMLEVOL 
META  xaQac  Úreopaldovons  arénazov, 
vVEvUKenkótec Mév ¿e ¿qpódov TOUG ÚTTEVAVTIOUC, 
KoatoUvtec 02 tc Bañdártnc, elkooL Ó2 kal 
TUÉVTE VADS ÉXOVTEC TOV TOMEUÍOV. 

[7] [1] ta ev odv kata tv IfBnoíav ATTÓO TOUTOV 
emuevdeotéVoacs elder tos Papualíois tac 
¿Artidas OLA TO TOO0ELO0NMÉVOV kaTtó00wUA. [8] ot 
02 Kaoxndóvion TOOOTEOÓVTOS AVTOIE TOD 
yEyOovótoc ¿AATTOMATOC, TAQAXON MA 
TÁNQWOAVTES EPdDOUÑKOVTA vN AG 
¿EMTIÉTTELAAV, KOÍVAVTEC AVAYKALOV El VAL TUQOS 
rÁcas tac erupodacs avréxeo Ban Mc BadártnG. 
[9] at TO Mév ToOWTOV Ele Lagdóv”, ékel0ev d8 
roo tovc reol Ilícac tórrouce Th TrtakMíac 
TOO0TÉPAOV, TETELTUÉVOV TV ETUTAEÓVTOV 
ovuuicerv ¿vBdáode toc rreQl TOV Avvifav. 

[10] taxv de tov Pwuaíwv avaxdDévicov ¿rn 
aútods ¿¿ aútmmc Tms Pouuns éxatov elkooL 
OKAQEOL TEVTNOLKOLC, TUDÓMEVOL TOV AVÁTTAOUV 
oúvtoL ev adOic artémAevoaAw elc TMV Laodóva, 
peta de tavra mM elc Kaoxndóva. [11] Pváros 
02 XegovíAioc éxwv tOV TOO0ELONMÉVOV OTÓAOV 
éwc év tivos emmkoldoú0 el tos Kaoxndovíorc, 
ovvádelv TertelOMévOoc, TOAL De kaBvoteowv 
aréyvo. [12] kat tO uev rmowtov Tha ErxeAlac 
AMufalo  TOo0DÉCXE: META  Úl 
katarmievcacs This Alfúns ws ¿nm TMV TOV 


TIVA 


TOV 


aútol 0 


TAUTA 


decididos a librar la batalla naval. Se trabaron, 
pues, con el enemigo, y durante breve tiempo le 
disputaron la victoria; no mucho después 
comenzaron a replegarse. 3 La reserva de 
infantería situada junto a la costa no les aprovechó 
tanto, por infundirles valor en la batalla, como les 
perjudicó, ya que les ofrecía una esperanza cierta 
de salvación. 4 Tras perder dos naves con sus 
tripulaciones, y los remos y la marinería de cuatro, 
5 Los 


romanos les persiguieron bravamente y ellos 


huyeron, replegándose hacia tierra. 
lanzaron las naves hacia la costa; sus tripulantes 
saltaron de ellas y se salvaron corriendo hacia sus 
formaciones. 6 Los romanos se aproximaron 
audazmente a tierra firme y remolcaron a las 
naves enemigas que lograron remover, se hicieron 
al mar abierto con gran alegría: habían vencido al 
adversario en la primera embestida, se habían 
hecho con el dominio del mar y habían arrebatado 
veinticinco naves al enemigo. 


7 Las operaciones de España adquirieron desde 
este momento perspectivas más brillantes, debido 
al éxito reseñado. 8 Y los cartagineses, al enterarse 
de la derrota sufrida, dotaron al instante setenta 
naves y las despacharon, ya que estaban 
convencidos de que, para cualquier intento, les 
era indispensable el dominio del mar. 9 Esta flota 
tocó primero Cerdeña, desde aquí se dirigió a los 
territorios de Italia junto a Pisa**%; la marinería 
creía que allí establecería contacto con los 
hombres de Aníbal. 


10 Pero los romanos desde la propia Roma se 
hicieron a la mar con ciento veinte navios 
pentarremes, y los cartagineses, sabedores de esta 
salida, zarparon de nuevo hacia Cerdeña, y 
después, de nuevo a Cartagena. 11 Cneo Servilio, 
persiguió a 
cartagineses durante algún tiempo, convencido 


con la escuadra referida, los 
de que les alcanzaría, pero por ser mucha la 
distancia renunció. 12 Entonces ancló primero en 


Lilibeo, en Sicilia, después zarpó de nuevo hacia 


160 Esta ciudad, que salió ya anteriormente, no debe ser confundida con la ciudad italiana que hoy lleva este nombre; la Pisa 


de que ahora se trata (cuya grafía latina es Pisae) estaba situada en la misma desembocadura del río Arno, en el mar Tirreno. 


Keoxivntov vhnoov kal AafíWwv TAaQ  AUTAV 


XONMATA TOD UN TOQBNOAL TMV  XWOAV 
armMáyn. [13] kata de tov avánAouv 
yevómMevos kúgioc vñoov Kocovgov  kal 


OOVQAV ElC TO TOAMOMÁATLOV ElOA ya yv ADOLC 
elc TO AMÚBarov katnoe. [14] kal TO Aotrtóv 
OÚTOS MEV AUTOV CUVOQUÍCAS TOVOTÓAOV MET" O 
TOÁUV x0ÓVOV AÚLTOC AvekoulOOn TOO TAC 
rrelueas OÓUVÁAMELC: 


97 [1] ot 9” ¿xk TAS CvykKAÑNTOV TUVÓMEVOL TO 
yeyovos rootéonua dx TtOV vaiov TreQl TV 
vauvuaxiav xkal vouldavtec xoñopuov elval, 
madiov d” AVAYKatov TO UN TOOLEOVAL TA KATA 
mv  Ifnoíav, AMA”  évictacOaL  TOlc 
Kaoxndovíoic kal tov Tródeuov acer, [2] 
TIOOXELOLOAMEVOL VADS ElKOOL KAL OTOATNYOV 
ermommoavtecs HónrAtov Exirtiwva KATA TMV és 
A0XNS TOÓVEOL, ESartécTEA MOV META OTOVÓNS 
TLOOS TOV ADEAPOV TváLOV, KOLVT] TOÁAEOVTA ET 
éxkelvov Ta kata Tv Ifnotav. [3] trávov yao 
Nyovíwv un koarñmoavtes Kaoxndóviol twvV 
TÓTTOV EKEÍVOV KAl TEQLTOMOÁMLEVOL xO0NyÍlac 
AapU0ÓóvovcS kal xeloac AVTLTOMONVTAL MEV TNG 
OadátiMS ÓdOOxEQ0ÉCTEOOV, CUVETIOO6VTAL dl 
TOLC KATA TV ITAMAV, OTOATÓTEOA TÉMTOVTEC 
kal xoMnuata tolc rreol TOV Avvifbav. [4] OLórtTeo 
év peyádw tIDÉMEVOL KAL TODTOV TOV TÓAEMOV 
¿EartécteMav tác Te VADC Kat TOV IlóriAtov. Oc 
kal raoayevóuevos elc Ifnolav «al ovuuicas 
TAdEAPW MeyáAnV raoelxe xoelav tolc koLvolc 
rmod4yuactv. [5] ovdérrote yaQ  TOÓTEVOV 
daconoavtes OafnvaL tov “Tfnoa rotapóv, 
AM” AacueviCOVTES TR TOV ET TÁádE pilla kal 
ovuuaxia tóte OléBnoav kal TÓTE TOWTOV 
¿0á00ndoav AVTLITOLELODAL rÉDAV 
TOAYUÁTO0V,  MEeyáNa TAUTOUÁTOU 
OUVEQYÑTAVTOS OPÍOL TIOOS TOUC TUEQLEOTOWTAS 
KALQOÚS. 

[6] érteLón ya katArTAncauevol TOUS TEQL TV 
dia4paciv oiKkovvtas tv IfÑNowv Ñkov TTOÓS TIV 
tOV ZaxavB8alwv TÓAV, ATOOXÓVTES OTADÍOUS 
WS TETTAQÁAKOVTA TEOL TO THC Apoodítnc Lepov 


TV 
«ot 


Africa, a la isla de Cercina!**? 


, y cobró dinero a sus 
habitantes para no devastarles el país; 13 de 
retorno se apoderó de la isla de Cosira*?, dejó una 
guarnición en la pequeña ciudad y se dirigió de 
nuevo a Lilibeo. 

14 Finalmente, fondeó allí su flota, y al cabo de 


poco tiempo se reintegró a su ejército de tierra. 


97 Los del senado se enteraron de la victoria de 
Cneo en la batalla naval, y convencidos de que era 
útil y aún más, necesario, no desatender las 
operaciones de España, sino oponerse a los 
cartagineses y extender la guerra, equiparon 
veinte naves, 2 nombraron almirante, según su 
decisión iniciál, a Publio Comelio Escipión, y con 
gran celo le mandaron junto a su hermano Cneo, 
con quien dirigió colegiadamente los asuntos de 
España. 

3 Angustiaba a los romanos la idea de que si los 
cartagineses dominaban tal país, adquirirían 
provisiones abundantes y muchos hombres, 
pugnarían más por dominar el mar y ayudarían a 
sus ejércitos de Italia, enviando tropas y dinero a 
Aníbal. 4 Atribuyeron, pues, gran importancia a 
esta guerra, y despacharon a las naves y a Publio. 
Éste llegó a España, entró en contacto con su 
hermano y fue de una gran utilidad para las 
empresas conjuntas. 


5 En efecto: los romanos antes jamás se habían 
atrevido a cruzar el Ebro, sino que se contentaban 
con la amistad y confianza de los que habitaban al 
norte de este río. Pero entonces lo cruzaron, y por 
primera vez tuvieron el valor de operar en el otro 
lado. Y aquí les ayudó mucho una casualidad. 


6 Cuando hubieron intimidado a los iberos que 
habitaban en las inmediaciones del vado, se 
llegaron hasta la ciudad de Sagunto y acamparon 


161 Hoy llamada Kerbenah. El cronista catalán medieval Ramon Muntaner sitúa en ella una acción de los almogávares. Es 


una isla diminuta al N. de la Pequeña Sirtis. 
162 Es la isla llamada actualmente de Pantelaria. 


kateotoatortédevoav, [7] Aafóvtec  tÓTOV 
EÚQUOOS KEÍMEVOV TIQÓC TE TMV ATÓ TV 
TO MEMÍwvV ACPÁNELAV Kal TOOS TV ¿xk Badárinc 
xoonylov: [8] Óuod yao autols ocUVÉBalve xal 


TOV OTÓMOV TOLELODAL TOV TAQÁATAOUVV. 


[9] ¿vOa ÓN yivetal TLC TOAYUÁTOV TUEQLUIÉTELA 
TOLÁDE. 


98 [1] ka0” odc karoovc Avvifóacs ÉéTtoLelTO TMV 
rropeíav elc Itadíav, Ócare TrÓdEOLV NTÍOTNOE 
TOV kata Tv IfBnoíav, ¿Aafe TAQA TOUÚTOV 
ÓMNOA TOUS VLELC TOIV ETUPAVEOTÁTOV AVÓQUV: 
oUc TáÁvtAac elc mv ZaxkavBalwv ATÉDETO TÓA 
TMV OXUQÓTNTA Kal ÓLA TNV TV 
ATTOÑELTOMÉVOV ETT AVTNS AVÓQOV TUÍOTLV. 1 V ÓÉ 
tic ANO TBno, [2] ABlAVE Óvo pa, kata ev TMV 
dÓSaV kal TMV TOD PBlov TrreQÍíUOTADIV OVÓOEVOS 
deúteoos  IfÑO0WV, KATA € TMV  TUQÓS 
Kaoxndovíous euvolav Kal TtOotiV TIOAÚ TL 
diapégerv doxwv tv AAA wV. [3] odtOS Bewowv 
TA TOAYUATA Kal vouldac emiudeotéVas elval 
tac tOV Pouaíwv ¿Artidac, OUVEAOYÍTATO TAQ' 
EXUT TEQL TNCS TÓwV ÓMMOWwV  TOOdOCÍAS 
ovAAoyiouov Ifnorcov «al Bacfarrcóv. 

[4] rreroBelc yao dLÓTL OÚVATAL MÉYac yevécOal 
raQa Papualos TOOVEVEYKAMEVOS EV KALQU 
TÍOTIV ÁMa kal xoelav, ¿ylveto TIQ0C TW 
TAaQacrovónoac tovc Kaoxndovíovs ¿yxetoícal 
tovc Óuñoovs toc Pawpualors. [5] Dewawnv de tOV 
Bwotoga tóv twV Kaoxndoviwv OTEATTYyÓV, Óc 
ATteoTáAn ev úrt” AodooúfoV kWwAÚOWV TOUS 
Pawpuaíous Olafaríverv TÓV  TIOTAMÓV, OU 
Oacoñoac 02 TOUTO TIOLEIV AVAKEXWONKODS 
¿gotoatortédeve This ZaxávOncs év tolc TIQOS 
OÁáMATTAV MÉNEOLV, TOVTOV MEV AKAKOV ÓVTA TOV 
Avdoa kal TOADV TR PÚTEL [6] TOTS O TA TOO 
autov Diakelmevov, rorettal Aóyouvcs ÚrteO TV 
óumñowv roocs tov Bwotopa páckav, ¿Trtelón 
dafefpnkac: Papuatot TÓV TOTAMÓV, OUKÉTL 
dúvacOar Kaoxndovíious pófw ouvvéxerw TA 
kata trv I8nolav, TOVOOdELIVALÓE TOVE KALQOVE 
TRAS TáÓV ÚTTOTATTOMÉVOV evvolac: [7] vov obv 
NyyucótoV Poualíwv ral moocraBeCouévowv tr 
ZaxávOr),, kal kivóuvevovons tñc TÓNEwC, Av 
¿Eaya yv TOUS ÓUÑOOUS ATOKATADTÑON TOÍLC 
yovevol kal tas TrÓAEOCV, ExAdOELV Mév AUTÓV 


DIA Te 


a unos cuarenta estadios de distancia, junto al 
templo de Afrodita. 

7 Ocuparon un lugar muy estratégico porque les 
ofrecía seguridad contra el enemigo, y además era 
apto para que les aprovisionaran desde el mar. 8 
La flota iba costeando paralelamente a su avance. 
9 Y entonces se dio el cambio de situación 
siguiente: 


98 Cuando Aníbal emprendió su marcha hacia 
Italia, de cuantas ciudades españolas desconfiaba, 
tomó como rehenes a los hijos de los hombres más 
ilustres y los concentró, en su totalidad, en la 
ciudad de Sagunto, porque ésta era de acceso 
difícil, y además confiaba mucho en los hombres 
que dejaba allí. 

2 Había un ibero, de nombre Abílix, no inferior ni 
en fama ni en situación a cualquier otro ibero, y 
encima daba la impresión de superar mucho a los 
otros en su buena disposición y lealtad hacia los 
3 Este hombre 
situación, juzgó que eran más brillantes las 


cartagineses. consideró la 


esperanzas depositadas en los romanos y 
reflexionó consigo mismo sobre la devolución de 
los rehenes, una estratagema digna de un ibero y 
de un bárbaro. 4 Convencido de que entre los 
romanos podía llegar a ser un hombre de gran 
prestigio si les aportaba conjuntamente lealtad y 
utilidad, pactos 
cartagineses, se aprestó a entregar los rehenes a 


rompiendo sus con los 
los romanos: 5 se había percatado de que Bóstar, 
el general cartaginés enviado por Asdrúbal para 
impedir que los romanos cruzaran el río, pero que 
no se había atrevido a oponérseles, después de 
retirarse, acampaba en Sagunto, al lado del mar; 
era un hombre ingenuo y benigno por naturaleza, 
que le tenía una gran confianza. 6 Abiílix, 
entonces, habla de los rehenes con Bóstar, y le dice 
que los romanos han cruzado el río; los 
cartagineses ya no podrán retener por el miedo 
sus dominios en España, pero las circunstancias 
exigen la benevolencia de los sometidos; 7 ahora 
que los romanos se han aproximado y se han 
situado frente a Sagunto, amenazando la ciudad, 
si él, Bóstar, hace salir a los rehenes y los devuelve 
a sus padres y a sus ciudades, arruinaría las 


ambiciones de los romanos. Pues éstos querían 


tov Poualwv thiv pLlotiiav: TODTO YAQ ALTO 
kal pádiota oOnmovdaCerv E¿kelvovc TOQACAlL, 
KUQLEÚOVTAS TOJV ÓMNOWV: 

[8] ¿kkaldéceoBaL de TMv TtOV IBNoOwV TÁVTOV 
rro0s Kaoxnódovíous geUvolav, TOOLÓÓMEVOV TO 
médMov kal roovondévta TRS TOIV ÓMÑODV 
acpaleílac. ThV 02 xáorv avueñoeiv ¿on 
TOMMATAACÍAV, AUTOS YEVÓMEVOS XELOLOTNS TOD 
roáyuatoc. [9] arrokaBiotTÁVOV YydQ Elc TAC 
TTÓMELC TOUS TOLÓAC OU MÓVOV TV TAQ AVTOV 
EÚVOLAV ETUOTÁACEODAL TV yEVWNÁAVTOV AMM 
kad TAQAa TáwV TOAAOvV, ÚTTO TV ÓViV TiBeElc LA 
TOD OVUBaívovtoc tv Kaoxndoviwv Tios TOUS 
ovuuáxouvs aloeorv xal ueyadopuxiav. [10] 
mooodokAav 0 ALTOV E¿kédevoe kal óWowNvV 
TrAnBocs lla TAQA TwV TA TÉKVa kouLCouMévov: 
TAQAdÓE WS ya0Q EKACOTOUG ¿yKkQaTtElo 
yIiVOUÉVOUS TOWV AVAYKALOTATOV  áAuNlAlav 
TOMOEODAL TNS Elc TOV KÚQLOV TOWV TOAYUÁTOV 
eveoyeolac. [11] magarAñora 2 toútOLC ÉTEOA 
kal mAglw TOOS TOV AVTOV TOÓTTOV OLAMEXBELE 
érteioóe TtOV Bwotoga OvykatabécOaL TOLC 
Aeyopévotc. 


99 [1] kal tóte Mmev ¿émavnA0e, Taca uevos 
NuÉQUAV, Ñ TAQÉCTAL META TOV ETITNOELYV TODOS 
TV AVAKouLónvV tv Tailówv. [2] TagaryevndBelc 
€ VUKTOS ETTLTO TOV Pow0ualwv OTOATÓTEDOV Kal 
OVUuicac TLOL TOV OVOTOATEVOMÉVOV ¿kelvolc 
IfNO0wWV 0% TOÚTJWV glonADe TIQÓC  TOUG 
otoarnyoúc. [3] ¿kAoyiCómevos de da TAELÓVOV 
TMV ¿couévnv ÓQumv Kal MEeTÁTTOWOLV TIQOG 
autovS twV IfÑOwV, ¿Av Eykogatelc yéVOvVTAaL 
TV ÓMÑNOwV, EéMNyyellato TAQAWOELV AÚTOLC 
Ttouvc rodas. [4] twv 02 TreolL tov IlórAtov 
úrteoBoAr TOO0BÚMOWS deSauévov TV ¿ArtÍdA «al 
meyádac ÚTIOXVOVMÉVOV OWwOEdAc, TÓTE EV Elc 
Trv ¡dav ATTNAAAYn, cuvOépevos duégav kal 
KALQ0V Kal  TÓTOV, Ev (Y) DeñOgl  TOUG 
¿kde E80MÉVOUS AUTOV ÚTTOMÉVELV. 

[5] jeta de taUTa TAVQAdafWwv TOUS EMUIMÓElOVE 
TOV QílwvV ke Ti00S toOV BWwotopa Kai, 
TAQADOVDÉVTOV AUTO TO0V Talówv éx TNG 
ZakávOns, VUKTOS TOMOÁAMEVOS TV ¿Eodov, we 
BéMwvV AaBelv, TAQATOQEVVELS TOV XÁAQAKA TV 
TOAEMÍOV KE TOO TOV TETAYUÉVOV KALQOV Kal 
TÓTOV KAl TUAVTACS EVEXELOLOE TOUS ÓMÑOOUS TOLC 


hacer precisamente lo mismo si eran ellos los que 
se apoderaban de los rehenes. 


8 Bóstar, pues, debía conciliarse la benevolencia 
de todos los iberos para con los cartagineses, 
prever el futuro y pensar también en la seguridad 
de los rehenes. Y si era él mismo, añadió, el que 
tratara personalmente el asunto, acrecentaría, 
multiplicándolo, el agradecimiento. 9 En efecto, al 
restituir los muchachos a sus ciudades, no sólo se 
atraería la adhesión de los padres, sino también de 
la masa de las poblaciones, al poner bajo su vista 
con esta conducta la estima y la magnitud de los 
cartagineses para con sus aliados. 10 Además, le 
insinuó la cantidad de obsequios que él 
personalmente recibiría de los que hubieran 
recuperado a sus hijos; pues los padres, al verse 
inesperadamente en posesión de sus allegados 
más próximos, rivalizarían en mostrar su 
liberalidad hacia el autor de tal decisión. 11 Abílix 
añadió además muchas más cosas por el estilo y 
con el mismo tono, y logró persuadir a Bóstar a 
seguir sus proposiciones. 


99 Abilix señaló el día en que se presentaría con 
unos hombres de confianza para llevarse a los 
jóvenes, y se fue. 2 Por la noche se presentó en el 
campamento romano, y juntándose con algunos 
iberos que luchaban al lado de los romanos, a 
través de ellos logró llegar hasta los generales. 3 
Les demostró con abundancia de pruebas la 
inclinación y conversión de los iberos hacia ellos 
si recuperaban a los jóvenes que habían entregado 
como rehenes, y se ofreció a entregarles los 
jóvenes. 4 Publio Comelio y los suyos acogieron 
esta propuesta con mucho entusiasmo, y le 
Abilix 
entonces se retiró a su residencia, tras señalar día, 


prometieron grandes recompensas. 
tiempo y lugar en que deberían aguardarle los 
receptores. 

5 Tras esto, tomó consigo los jóvenes traídos 
desde Sagunto, y salió de noche, porque quería 
pasar desapercibido, pasó el atrincheramiento 
romano, llegó al lugar determinado en el 
momento preciso e hizo entrega de todos los 


rehenes a los generales romanos. 


Nyepmóo: tov Pwualwv. [6] ol de reol tov 
Món Atov ¿étiunoav te DLAPEO0ÓVTOS TOV ABÍlAVyAa 
Kal TIOOS TV ATOKATÁCTADIV TOIV ÓMMOWV Elc 
TAC TUATOÍOAC EXONOAVTO TOÚTO, CUUTTÉMDAVTES 
tovc eénmimmodelouc. [7] Oc énmiropevóMevos tac 
TIÓNELC TÑS 
ATIOKATACTÁDEWwWS TELE ÚTO TMV ÓVIV TMV TOV 
Poualwv ROAÓTNTA «Kal ueyadopuxiav rada 
Ttrv Kaoxndovíwv aruotiav kal PBaQuútnta «al 
TOO0TTAQatiBelc TV AÚTOO MeTáBE0LV TOAAOUS 
If$NO0wWV TaQWOUnge roocs tTmv tov Poualwv 
puliav. [8] BOooTWwO Ol TALÓLOTEOOV Y) KATA TMV 
NAuciav Dódas EykexEL0LKéVaL TOUS ÓUÑOOUS TOILS 
TOAEMíoLS OUK Elc TOUG TUXÓVTAC ÉTETTOKEL 
kivóúvouvc. [9] kal tóte uév, ÓN TS Woac 
katerteryovons, OlLédvOv elc TaAVQaxeruaciav 
AMPÓTECOL TAC OUVALLELE, ÍKAVOD TIVOS Ek TÍÑC 
TÚXNMS yeyovótocs CUVEOyYN MATOS TOS Pawualorc 
TOD TUEQL TOUS TUALÓAC TIQOS TAC ETUKELUÉVAC 
erubolác. 

kal TA ev kata thyv Ifnolav ¿v TOÚTOLS NV. 


oct OLA TÓV TUAÍLONV 


6 Publio y los suyos honraron excepcionalmente a 
Abílix y le emplearon para efectuar la restitución 
de los rehenes a sus ciudades de origen, haciendo 
que le acompañaran algunos amigos. 7 Él iba 
recorriendo las villas y, mediante la entrega de los 
muchachos, ponía a la vista de todos la bondad y 
magnanimidad de los romanos, y junto a ellas, la 
desconfianza y la dureza de los cartagineses; 
poniendo como ejemplo su propia mudanza 
empujó a muchos iberos a hacerse amigos de los 
romanos. 

8 Bóstar, que había entregado los rehenes al 
enemigo de la manera más ingenua que lo que su 
edad permitía suponer, corrió riesgos muy 
superiores al normal. 9 Pero como la estación 
estaba ya muy entrada, los dos bandos 
esparcieron sus fuerzas para pasar el invierno. La 
Fortuna había prestado una ayuda suficiente a los 
romanos con el caso de estos muchachos para los 
proyectos futuros. 

Y ésta era la situación en España. 


Italia. Desarrollo de los hechos en la Apulia 


100 [1] Ó d¿ otoatrnyocs Avvífac, Ó0Dev 
arteMirromev,  TuUVBAVÓMEVOS  TAQA 
KATAIKÓTOV MAELOTOV ÚTTAQKXELV OTTOV é¿v TI 
TUEQL TO kadovuevov 
TeQoúviov xXW0A, TOO DE TMV OULVAYDYNV 
evpuis éxemwv to Tegpoúviov, [2] kolvac ¿éxet 
TOLEIOOAL  TNV  TUAQAXELUACÍAV,  TOQONYE 
TOLOÚMEVOS ThV Tropelav rapa TO *Alfvoavov 
ÓQOS ÉTTL TOUS TTOOELONMÉVOUVS TÓTTOUC. 

[3] Aaqpiróuevos Oe ri00c TO Pepoúviov, Ó TNS 
Aoukaolac ATÉXEL ÓLAKÓCIA OTAOLA, TAC EV 
aoxac 04 AÓywv TOUS EVorkodvtac eic prliav 
TOOUKAAÑEITO. Kal  TtOtEIS  ¿0Í0O0U 
ermayyeMov, [4] ovoevoc 02 ToocÉxovtoc, 
TOAMLOQKElV ¿mePfádeto. TaAxt 02 yevómevos 
KÚQLOC TOUC EV OÍKÑNTOQAS KAaTÉPODELOE, TAC Ol 
rAelotac oikiac Axegaíouc Orepúlace kal Ta 


TOV 


trv Aoukaolav Kal 


TOV 


163 Cuando salió del territorio de Falerno, 94, 7. 


100 Habíamos Aníbal'%. Sus 
exploradores le informaron de que en la región de 


Luceria y en el país llamado Gerunio** había trigo 


dejado a 


en abundancia; este último lugar era muy 
adecuado para silo. 2 El cartaginés, pues, 
determinó pasar allí el invierno, y avanzó, 
marchando junto al monte Liburno!*, hacia los 
lugares mencionados. 

3 Llegado a Gerunio, que dista de Luceria 
doscientos estadios, primero envió mensajeros y 
procuró atraerse la amistad de los habitantes de 
aquellas regiones, ofreciéndoles garantías de lo 
que les anunciaba. 

4 Sin embargo, nadie le hizo el menor caso, por lo 
que emprendió el asedio de la plaza. Se adueñó 
del país rápidamente, mató a sus habitantes, pero 
conservó intactas la mayoría de las casas, y 


164 Sobre Luceria, cf. 85, 5. Gerunio estaba ciertamente en la Apulia, pero su localización es incierta. 


165 La grafía de este nombre en la tradición manuscrita griega es insegura, y, por tanto, lo es su localización. Algunos 


manuscritos tienen «Tabumo», en cuyo caso sería un monte tocante a Caudio; en otros se lee Tifemus, actualmente el monte 


Mátese. 


telxn, Bovdóuevos orrofpoAtors xoNCAdOAL TOOG 
TNV TAQAXELUACÍAV. 

[5] tr v de 0ÚVapuv TOO Tc TÓAEOS TAQEMPALwNV 
WXVOWIATO — TÁPOW XÁQUKL  TNV 
otoatortedelav. [6] yevóuevos Ó' ATTÓ TOÚTOV TA 
ev 00 uéon TAS ÓVUVALLEWwS ETTL TV OLTOAO Y lav 
¿EéTteMTTE, TOOOTÁCAC KAD” EXACT V Muégav 
TAKTOV AvVApéQerV MÉTOOV ÉKACTOV TOLC LOLOLC, 
ETtUSOANV TOV TÁ YMATOS TOLC TOOKEXELOLOMÉVOLE 
eértl Tv orkovoulav taótev, [7] tw dE TOÍTw MÉQEL 
TV TE OTOATOTEDEÍAV  ETÑOEL Kal  TOLC 
OLTOAOYOVOL TAaQEPÑÓVDEVE Kata tórrouc. [8] 
ovons de tic ev xw0ac Tc TAEeloTNC EVEPÓDOV 
Kal TUEDLIADOS, TWIV DE OUVAYÓVTOV (WE ÉTTOG 
elTtelv  AVAQLIULNTOV, TC. w0ac 
AKkuaCovons TIOOS TMV OVYKOMLONV, ATAETOV 
ouvéfarve kaD” Exact v nuéoav A4Bo0ÍCeodal 
TOV CÍTOV TO TANDOS. 


at 


¿ti 0€ 


101 [1] Máokos 02 rraelnpwc tac Óvvapelce 
raQa Daflov TO EV TOWTOV AVTITAQN YE Tale 
AKkOWw0Eela1c,  TETELOMÉVOS el  TtEQL TAC 
úrteopodas ovurteceloDal TOTE TOLC 
Kaoxndovíotc. [2] akovdac de TO pev Peooúviov 
TOUS TreQL TOV Avvifav NON katéxerw, tv 02 
XWQAV OLTOAOYELV, TOO DE THC TÓNEOS xÁQAKa 
pefBAnuévouvs otoeatortedeverv, embotoéyac ex 
TV AKQOWOELJV KATÉPALVE KATA TV ET TA 
rredía katatelvovoav 0dxtv. [3] apreópevos O 
ETTL TV AKOQAvV, Y) kertal ev értl mc Ao vártiOos 
XWOaS TOOTAYOQEÑVETAL d€ KaAñvn, 
KATEOTONTOTÉDEVOE TUEQL TAÚTNV, TOÓXELQOS WMV 
ék  TUAVTOS. TEÓTOV. OVunámAÉéke0DAL  TOLC 
rrodepiorc. [4] Avvifacs de Bewowv ¿yyiCovtac 
TtoUC TOAEMÍOUTS TO puév toÍTtOV HMégoc TNG 
Ovváewc elade OLrToñdoyelv, ta 02 vo péon 
Mafuwv kal To0ÉzABwv aro Tmc  TióÓNewc 
EKKAÍ0EKA OTADÍOUS TOOC TOUC TOAEMLOUG ÉTTL 
TIVOS Bouvvod kateotoatortédevoe, Povlóuevos 
ápa pev katarAneacOal TOUS ÚTTEVAVTÍIOUC, 
áua 02 rtolc oOttodoyovot TRhV aAacdpáñeav 
maoacdkevále. [5] peta DE TAUTA, yEWAÓPOV 
TLVOS ÚTIAOXOVTOS METAÉV TÓOV OTOATOTTÉNOV, Oc 
eUKaL0WwsS Kal OÚVEYyUS ETTÉKELTO TH) TV 


rodepiwv  TaQeufpoAr, TOUTOV ÉTL VUKTOC 


también las murallas, pues quería almacenar el 
trigo allí para el invierno. 

5 Hizo acampar su ejército delante de la ciudad, y 
fortificó el campamento con un foso y un 
atrincheramiento. 6 Listo ya todo esto, mandó dos 
partes de su ejército a aprovisionarse de trigo, con 
la orden de que diariamente cada una debía 
suyos cantidad 
determinada; la contribución de cada grupo se 
debía remitir a los encargados de este servicio. 7 
Aníbal mismo con la otra parte custodiaba el 
campamento y protegía a sus forrajeadores allí 


proporcionar a los una 


donde se encontraran. 8 La mayor parte del país 
era llana y se podía recorrer fácilmente. El número 
de forrajeadores cartagineses era prácticamente 
incalculable, y como era la estación más 
apropiada para la recolección, la cantidad de trigo 


recogida cada día era enorme. 


101 Marco Minucio recogió de manos de Fabio el 
mando de las tropas. Primero siguió por las 
crestas, en paralelo, a los cartagineses; confiado 
siempre en caer sobre ellos alguna vez. 2 Pero 
cuando se enteró de que las tropas de Aníbal ya 
habían tomado Gerunio y de que recogían el trigo 
del país, de que habían acampado ante la ciudad 
protegiéndose con una estacada, abandonó las 
alturas y descendió por una cresta que llegaba al 
llano. 3 Alcanzó una montaña que está encima del 
territorio de Larino**, llamada Caleña, y acampó 
en torno a ella, resuelto a trabar combate con el 
enemigo a cualquier precio. 


4 Aníbal vio la aproximación del enemigo, y 
permitió salir a forrajear a sólo una tercera parte 
de su ejército; retuvo las dos restantes y avanzó 
desde la ciudad dieciséis estadios en dirección al 
adversario. Acampó en la cima de una loma: con 
ello pretendía 


intimidar al enemigo y 


proporcionar al tiempo seguridad a sus 
forrajeadores. 

5 Entre ambos campamentos había una altura 
situada estratégicamente, desde la cual se 
Aníbal 


mandó unos dos mil lanceros y consiguió 


dominaba el campamento enemigo; 


166 Larino está a la altura de Roma, pero no lejos de la costa adriática. La localización del monte aquí aludido es insegura. 


¿garooteílas rreol OLOxIAloUS TV A0yxOpÓQwV 
katedáfeto. [6] ods ¿mtyevouévns Tic Nuéoas 
ouvviówv Mágxkoc ¿enye TtoUC evCwvouvc kal 
roovépBalde tw AÓPA. 

[7] yevouévov 9” akoofBoA10uov veavicod, tédoc 
eértexoáTnoav ol Popualol kal JETA TAUTA TV 
óAnv otoatortedelav petePifacav els TOUTOV 
TOV TÓTTOV. [8] 60" Avvifas ¿ws pév TIVOS OLA TT V 
AVUOTOATOTEDELAV OUVELXEV TO TAÁELOTOV MÉNDOS 
Tis Ouvápews ¿op abróv. [9] mAzióVvOvV de 
yevouévov NueQwv, NvaykáCeto toOUC Mév értl 
TV vounv TOoV Oozuuártaov arrouepíCerv tOUVC O 
eri mv orrodoyíav, [10] orovdáLwv kata Tr ev 
AO0XN TOÓBEOLV UÑTE TV Aelarv katapOeloal tÓV 
TE OTTOV (WE TAELOTOV CUVAYAYELY, (VA TÁVTOV Ñ 
Kata TMV  Taoaxequaciav dadbíleia  TOlc 
AvdoActv, UN xElgov de tOLC ÚTTOCUYÍOLS Kal TOLC 
írertoLc: [11] eixe yaro tac mAzlotac ¿Artióac TAS 
AÚTOO DUVÁALLEWS ÉV TW TOV LTITTÉV TAYMATL. 


102 [1] ka0' Óv ón karo0ov Mápgkos CUVOEWOÑOAS 
TO TOA HMÉQOCS TODIV ÚTEVAVTICONV éni TAC 
rOooeLonuévac  x0Oglac TS. XWOAS 
okedavvúpevov,  AafíWwv AKUALÓTATOV 
kouo0v tMcS Muépac ¿Enye tv dúvauw [2] kal 
OUVeyylcasc Tr TaQemfpoAr Tov Kaoxndoviwv TA 
pev PBagéa twv ÓTAwV ¿Eétace, TOUS O” imirtele 
Kal TOUS EUCOVOUS KATA Mé0n OLE AV ETAPNKE 
tOICS  TOOVOMEVOVOL Tapayyellac  undéva 
Cwyoetv. [3] Avvíifac de toÚTOV OUMPÁVTOC Elc 
ATTOQÍAV meyáAnv: ya0Q 
AVTESCAYELV TOLC TAQATETAYMÉVOLE ACLÓXOEWwS 
ÑvV oOute mapafondelv toc énl TAS xwOAS 
dieorraguévons. [4] tov de Pouaíwv ol ueév értl 
TOUC TOOVOMEVOVTAC ESATTOOTAMÉVTEC TOMOS 
TV  ¿CkedaduévwvV  ATÉKTELVAV: OL  0€ 
magatetayuévo. tédoc  elc nABOV 
KATAPOOVÑOEWS WOTE KAL ÓLACTTAV TOV XÁAQAKA 
kal Hóvov ou TroAiopketv toUE Kaoxndovíouvc. 

[5] Ó d' Avvifac tv pev év kakotic, Óuwo dl 
xepuaCóMevos ÉMEve, TOUS TUEAACOVTAC 
arotoifóuevos kal uóldic OLApuAATTOV TV 
raoeupoAnv, [6] ¿103 Acdooóffacs avadafiav 
TOUC ATÓ TC Xw0AC OUUTEPEVYÓTAC Elc TOV 
XÁQAKa TOV Tte0L TO Tegoúviov, Óvtac elc 
TETOAKLOXLALOUC, ke TaQafpondWwv. [7] tTótE De 
pikoov AavaBdacoñoacs erre cnABe kal Boaxv Too 


KATA 
TOV 


EVETTETTOKEL OÚTE 


TODT' 


ocuparla cuando todavía era de noche. 6 Al 
alborear, Marco Minucio lo vio, hizo salir a sus 
tropas ligeras y asaltó la colina. 


7 Se produjo una escaramuza violenta, de la que, 
al final, salieron victoriosos los romanos, que 
trasladaron todo su campamento a este lugar. 8 Al 
tener enfrente el campamento romano, Aníbal 
retuvo durante cierto tiempo la mayor parte de su 
ejército con él. 9 Pero cuando pasaron muchos 
días se vio obligado a dividir sus tropas y enviar 
una parte a apacentar ganado y otros a forrajear, 
10 pues se esforzaba, según su plan inicial, en no 
echar a perder su botín y en reunir la máxima 
cantidad de trigo posible; así durante el invierno 
sus hombres dispondrían de todo en abundancia, 
y no menos sus acémilas y sus caballos. 11 En 
efecto: las máximas esperanzas de su ejército, 
Aníbal las depositaba en su cuerpo de caballería. 


102 Fue entonces cuando Marco Minucio vio que 
la mayor parte de los enemigos se había 
diseminado por el país para las tareas reseñadas; 
escogió la hora más oportuna del día e hizo salir a 
sus fuerzas. 2 Se aproximó al campamento de los 
cartagineses, hizo formar a sus tropas pesadas, 
repartió en grupos a su caballería y a sus tropas 
ligeras y los mandó contra los forrajeadores con la 
orden de no coger ningún prisionero vivo. 3 Ante 
esto, la situación de Aníbal se convirtió en muy 
delicada, pues no podía oponerse de manera 
segura a la formación contraria ni podía prestar 
socorro a los suyos, esparcidos por el territorio. 4 
Los romanos que habían sido enviados contra los 
forrajeadores mataron a muchos de éstos por estar 
esparcidos, y los que se mantenían en la 
formación desdeñaron tanto a los cartagineses 
que llegaron a arrancarles la estacada: lo único 
que no hicieron fue asediarles. 

5 Aníbal, pues, estaba en mala situación, pero no 
se movió, a pesar de la tormenta que le 
zarandeaba. 6 Iba rechazando a los que se 
aproximaban, y custodiaba a duras penas su 
campamento, hasta que Asdrúbal reagrupó a los 
que habían huido del territorio hacia el 
atrincheramiento de Gerunio, que eran unos 
cuatro mil, y se presentó para ayudar. 7 Esto fue 


TS Otogatoredeíac  rapeupalov 
ATTEOTOÉATO TOV EVECTOTA KÍVOUVOV. 
[8] Máoxocs 02 rmoAAouvc ev ¿v TH TE0QL TOV 
xáQaka cuurdokn tOv TOAEMl10V ATOKTEÍVAC, 
étuOs mAelovc értl Tic xw0aS OLepBdaokuc, TÓTE 
pev eérmavnA0ev, ueyádas ¿Artidac éxav ÚTrteo 
Tod uéMAovTOC. [9] Tr O ¿éTTavO0LOV Ex ALTTÓVTOV 
TOV xáQ0axa tTwv Kaoxndoviíwv, e¿nméfpn kal 
katedáfeto TV ¿xelvwv rape ufpboAñv. 


MÓA IC 


[10] ó yao Avvifas duyoviá4ácas tovc Pauaíove 
pr] Kata daffÓMEvoL VUKTOS É0NMOV ÓVTA TOV ÉTTL 
tw Tegouvíw xáQaka KkÚQuoL yévwvtal TNG 
ATTOOKEVNS KAL TV TAQADÉCENV, ÉKOQLVEV ADTOS 
AVAXWOEV Kal TÁNV ékel TIOLELODAL TMV 
otoatortedelav. [11] Arto De TOÉTOV TOV KALQU0V 
ot  puév  Kaoxndóviot  TaAiS  TTI0OVOMAIC 
eUAAfPÉCTEOOV EXQUWVTO KAl PUÁAKTIKOTECOV, OL 
de Pupuator taávavtía OaAVQ0MAlEWTEOOV Kal 
TOOTTETÉCTEOOV. 


103 [1] oí 0” ¿vtr Pour, TMEOOTEDÓVTOS OPÍOLTOD 
yeyovótos pelilóvocs Y kata tmv aAÑBelav, 
TTEQLXAQELE NOAV ÓLA TO TOWTOV Mév ¿k TC 
TOOUTAODXOVONS ÚTTEO TOV ÓAWV duo ATILOTÍAS 
olovel MeTafboAÑNvV TIVA TOOS TO PéATLOV AÚTOLC 
roopaíveoBar, [2] deúteoov de kal OLA TO DoxElV 
TÓV TIQO TOÚTOU XO0ÓVOV TNV ATOAYÍAV kal 
KATÁATTAN ELV TOV OTOATOTÉOOWV UN TLAQA TV TV 
OUVAMEWV ATODEIAÍACIV, AMÁA TAQA TMV TOD 
rTO0E0TwTOC EUA PELA yeyovéval. [3] ÓLO cal 
tTOV ev DÁfLOV ÑTIIVTO KAL KATEMÉNPOVTO 
TUÁVTES (WS ATÓAMCOS XOWMEVOV TOÍLC KALQOIC, TOV 
de Mágoxov TOJOUTOV nNÚECOV ÓLA TO 
ovupefnkos ote tóte yevécdaL TO undértote 
yeyovóc: [4] ALTOKQÁATOQA YAQ KAKELVOV 
KATÉCTNOAV, MTeMTELOMÉVOL TaxéwWE aVTOV TÉAOS 
¿TLOÑOELV TOLC TOAYMACL KAaLÓN ÓVO OLETÁTOQES 
Eye yÓóvelOAV ÉTTL TAC AUTAC TIOÁAGELC, Ó TIOQÓTEQOV 
ovO0éTrToTE OUVEPEPÑ EL taa Poualorc. 

[5] tw 0¿ Máokw Oacapndelons TM TE TOD 
TrAÁÑNOOUVS evvVOÍlac kal TC TAQA TOD ÓNUOV 
dedouéwns a0xns adtO, Ormiaciws TAQwEUÑON 


eTUl 


para Aníbal un respiro, y se atrevió a efectuar una 
salida: formó a sus tropas a poca distancia del 
campamento y con gran esfuerzo rechazó el 
peligro que se cernía sobre él. 8 Marco Minucio 
había causado muchas bajas al enemigo en la 
refriega junto a la estacada, y había matado 
todavía un número mayor de cartagineses en el 
territorio; entonces se replegó con grandes 
esperanzas de cara al futuro. 9 Al día siguiente los 
cartagineses abandonaron la estacada y Marco 
subió y ocupó el campamento adversario. 

10 Aníbal, que temía que por la noche los romanos 
encontraran desguarnecida la empalizada de 
Gerunio y se apoderaran de los bagajes y de los 
depósitos, determinó retirarse y establecer de 
nuevo su campamento en aquel lugar. 11 Desde 
entonces los cartagineses forrajearon con más 
cuidado y más protección, y los romanos lo 
contrario, con más confianza y más audacia. 


103 En Roma se dio más importancia a lo sucedido 
de la que en realidad tenía, y la gente exultaba; 
poseídos antes de una desconfianza total, ahora 
creían que se les ofrecía un cambio hacia algo 
mejor; 2 además pensaban que antes la 
inactividad y el recelo de las legiones no se debía 
a un acobardamiento de las tropas, sino a la 


precaución del general. 


3 Todo el mundo acusaba y reprochaba a Fabio el 
haber 
oportunidades; en cambio, alababan tanto a 


no aprovechado con audacia las 
Marco por lo sucedido, que ocurrió lo que nunca 
había pasado: 4 le concedieron también plenitud 
de poderes!”, convencidos de que iba a poner un 
rápido fin a sus problemas. Es innegable que 
entonces hubo dos dictadores para una misma 


empresa, cosa jamás vista antes entre los romanos. 


5 Marco Minucio, cuando tuvo claro el afecto de 
la masa y la potestad que el pueblo le había 


167 Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. O estamos ante un error de Polibio, la existencia de dos dictadores, o bien ante el 


primer paso de lo que más tarde se constata plenamente en la historia de Roma: la desaparición del dictator como figura 


jurídica en la república romana. 


TTOOS TO TAQAPBÁAAE0DAL KAL KATATOAUAV TV 
rrodeulcov. [6] xke De kal Dáftos énmi tac 
duvápueic ovogv nNAAloiwWuévos ÚnO  TOV 
ovupefBnkótov, ¿ti de Pefarróteoov mMévov ¿rl 
TÑS ¿E AQXNS OLAAÑ VEO. 

[7] 9ewowv de tOV Máokov ékrrepuvon mévov «al 
TTOOS TÁVT AVTLIPLAOVIKOUVTA Kal kadóldov 
TOAUV ÓVTA TIOS TW OLAKIVOUVEVELV, AÍQEOLV 
AUTO TIQOÚTELVE TOLAÚTNV, Y] KATA MÉDOS AQXELV 
n Otedóuevov tac Ovvápeic xonobaL tolc 
OPETÉQOLS OTOGATOTÉDOLS KATA TMV  AUTOU 
rmooalgzorw. [8] tov Ol kal Alav Acuévaoc 
decapévov tOv meo óv, OLeAÓMevoL TO MANDOS 
Xwolc ¿otoatorrédevocaV AMMAODV, ATÉXOVTEC 
wc DWdeKA OTADÍOVC. 


104 [1] Avviífac 02 ta puév AKOVwWV TOV 
aMoOkomévov alxuadotov, Ta 02€ Dewowv éx 
TWV TOATTOUÉVOV NOEL TV TE TOV NyeMÓóvov 
reos AAAÑNAO0UE pilotiulav al TV ÓQunvV kal 
Ttrv puModoglav tod Mágkov. [2] diórteo ov ka0' 
AÚTOD, TOO AUÚTOV de vopícac eival TA 
OVUBPaAÍvovta TEQL TOUS EVAVTÍOUS, EYÍVETO TUEOL 
tov  Mágxov,  orovdxtwv TMV  TÓAuUav 
apelécdoL xal rookatalaferv ALTOV TMV 
ó0unv. [3] odons dé tivos ÚrtTeVOXMS MetaEd TÑS 
AUVTOV kal TAC TOVL Mágokov oOtoatortedelac 
óvvapmévnc ¿éxatécouc PAáre, ¿nmepáñeto 
KaTadaffelv TAÚTNV. DAPOS OE YLVOOKOV ¿Ek TOD 
TOOYEYOVÓTOS. KATOQUMUATOS ÓTL TAQÉCTAL 
Pondwv éx xel00c T0OS TAÚTNV TRV ETTLBOMÑ y, 
ÉTTLVOEL TL TOLOUTOV. [4] TOxV YAQ TÓTOV TOV TEOQL 
TtOV AÓPOV ÚTTAQXÓVTOV VildOvV pév, TOMAS DE 
Kal  TIAVTODATACS  EXÓVTOV TEOUKAMUOELS 
KOLMÓTNTAC, ¿cérteupe TNS VUKTOG Elc TAC 
érutndeotátacs ÚTrTopodacs Ava Daxkociovc kal 
TOLAKOOÍOUC, TEVTAKOCÍOUS Mév Ímertelc, Wi AoUG 
de kal TTECOUS TOUS TIÁVTAS ElCS TLEVTAKLOXLALOUC. 
[5] íva 02€ un TroWw katorrrevuBWworv ÚTTO TÓMV elc 
TAC  TUOOVOUAS  EKTOQEVOMÉVOV, ÁpUA 
dvauyálerv kateldáufave tolc evCwvols TOV 
Aópov. [6] Ó de Mágxocs Dewawv TO yiVÓMEVOV 
kal vouícac g¿quatov eival magautíxka ueév 
¿EartécteM e TOUC yiloúc, KkeñEÚOAC 
AayouviCeodal kal OLAMAXECDAL TEQL TOV TÓTTOU, 
Meta de tabra touc imrtelc: [7] ¿Enc De toÚTOLC 
KATÓTUV AUTOS Ty2 OUVexnN Ta Pagéa TwvV 


0 


otorgado, sintió doblemente el afán de desafiar y 
de atreverse contra el enemigo. 

6 También Fabio llegó donde estaban las tropas; 
los hechos no le habían hecho cambiar nada; 
permanecía aún más firme en su opción inicial. 

7 Vio que Marco se había envanecido, que le 
llevaba la contraria en todo y que estaba 
totalmente decidido a arriesgar una batalla, por lo 
cual le dio a elegir: o ejercer el mando por turno, o 
partirse las fuerzas y actuar cada uno según sus 
propias decisiones. Marco Minucio prefirió esto 
último, la partición. 8 Se dividieron, pues, el 
ejército, y acamparon separadamente el uno del 
otro, a doce estadios de distancia. 


104 Aníbal sabía unas cosas por prisioneros 
capturados, y los hechos que veía le hacían 
adivinar las otras. Comprendía la rivalidad de los 
generales romanos y la vanidad y la ambición de 
Marco. 2 Y creyó que lo que ocurría entre los 
enemigos no le era adverso, sino favorable. 
Dirigió su atención a Marco: pretendía rebatir su 
audacia y superarle en ardor. 


3 Entre el campamento cartaginés y el de Marco 
había un montecillo que podía ser perjudicial a los 
dos bandos, por lo que determinó ocuparlo. Pero 
intuía claramente, por el éxito romano anterior, 
que Marco Minucio acudiría inmediatamente 
para obstaculizar su intento, de modo que ideó lo 
que sigue. 4 Los lugares que rodeaban la 
eminencia eran áridos, pero ofrecían muchas 
cavernas y hendiduras de todas clases; por la 
noche envió, en grupos de doscientos o trescientos 
a los lugares más aptos para emboscarse, 
quinientos jinetes y un total de unos cinco mil 
infantes armados a la ligera. 5 Para que no fueran 
vistos al amanecer por los forrajeadores romanos, 
al despuntar el día ocupó la loma con su infantería 
ligera. 6 Marco Minucio, al ver lo ocurrido, lo 
creyó un signo de buena suerte; mandó al punto a 
su infantería ligera con la orden de luchar y de 
pelear por aquel lugar; 7 después envió a la 
caballería, y a continuación marchó él mismo con 
las tropas pesadas, igual que la vez anterior, 


órTAwv, kabáreo xal EKAOTOV 


TOLOÚMEVOS 


TOÓTEQOV, 


105 [1] taQarrAñorov tTOÓV xELOLOMÓV. AQTL E TNG 
ñnuéoacs OLapalrvovONS, Kal TIÁVTOV TAL TE 
OLA VOÍALS KOL TOLS ÓMUACL TEQLECTACUÉVOV TUEOL 
TOUS EV TW YEWAÓPW KLVOUVEVOVTAS, AVÚTTOTTTOS 
NV 1 TOV ¿vedgevÓVTOV ÚTTO(POAMN. 

[2] Avvífov (0uVEXOS ESY 
ETATOOTÉAMOVTOS TOC ¿v Tú AÓQW TOUS 
PBonSñoovtac, ¿EmouévOV DE KATA TIÓDAC AUTO 
META TOV itMMÉWNV Kal TAC Ovváews, TAxéWwc 
ouvéfn «al TOUS LTUTTELS CUTE ELV AMAMÑA OLC. 

[3] 0d yevopévov, ka mieCouévov tov PoualíWwv 
evCOvwv ÚTTO TOD TAÑDOVS TOV iTTÉwV, AA 
MEV OÚTOL KATAPEÚYOVTEG Elc TA Pagéa twV 
órAwv Bóo0ufBov eértoiovv, [4] áua dz tod 
OUVOÑN Matos ATTODOBÉVTOS TOLC EV TAC EVÉÓNALC, 
TOAVTAXÓDEV ETUPALVOMÉVOV kal 
TOOOTLUTTÓVTOV  TOÚTODNV, 


TOÚ o” 


OÚUKÉTL TIEQL TOUS 
eUCOwvouvc óvVOv, AÁMA TUEQL TUAV TO OTOATEVUA 
éyac kívóvvoc ovverotñkel toc Popuatorc. [5] 
Kata 02 tTOV kKAaLQ0V TODTOV DPáfiioS Vewgwv TO 
yIiVÓMEVOV Kal OLAYOWVIÁADACS UN OPAÁDOL TOLC 
ÓMolc, ¿EN ye TAC OUVÁALLELE KAL KATA CTOVÓNV 
epon0eL TOlC  kivOvvevovol. [6] taxu 0 
OUVEYYÍOAVTOS AUVTOD, TAALV AVABAQOÑNOAVTEC 
ot Papaior katrieo Aedukótec Món trv ÓAnv 
TáELV, AÚOLE ABOOLCÓMEVOL TEQl Tac Onuelac 
AVEXWOOUV KAL KATÉPEUYOV ÚTO TMV TOÚTOV 
acpáñerav, moAAOUS ev ATOAEAWKÓTEC TODV 
evCOvwv, ¿tl Ó2 MAEÍOUE EK TOV TAYUÁTOV KAL 
TOUC AQÍOTOUS AVÓQAC. 

[7] ot de rreoi TOV Avvifav kataridayévtec TMV 
AKEQALÓTNTA at CÚVTAaELV TÓV 
raoQafpeponOnkótwV OTOATOTÉOV ATÉCTNOAV 
TOD OLWYHOV kal TC MANS. [8] toc Ev OUV TAO” 
AUVTÓV yevomévoLs tOV kivóuvov 1v ¿vaoyeéc ÓtL 
da pev tryv Máoxov tTÓdMav ATÓAMOAE TA ÓNA, 
0LA 02 TV evAÁPeLaV TOD Daflov TÉCWOTAL Kal 
TIOÓ TOD kal vdv: [9] tos O” ¿v Tn Poun tót 
¿éyéveto paveoov Ouodoyovuévac Tí DLApégel 


OTOATIJTIKNS  TUOOTTETEÍAC. Kal  Kkevodocíac 
OTQOATT YU TOÓVOLA Kal Aoyl0Mos ¿otros kal 
VOUVEXÑS. 


[10] ov unv AAA” ol ev Popaior didaxdévtes 
ÚTTO TOV TOAYUÁTOIV kal Bañóumevol xágaxa 


actuando en cada caso más o menos de la misma 
manera. 


105 Acababa de amanecer, y los pensamientos y 
los ojos de todos estaban fijos en los que habían 
trabado combate en la loma; no se sospechaba la 
carga de los emboscados. 


2 Aníbal enviaba ininterrumpidamente refuerzos 
a sus hombres de la colina, siguiendo él 
personalmente paso a paso con su caballería y con 
sus tropas; resultó que los de a caballo trabaron 
prontamente combate entre ellos. 

3 Al ocurrir esto, la infantería ligera romana se vio 
presionada por la gran masa de caballería 
enemiga, y al huir hacia sus fuerzas pesadas 
produjo una gran confusión. 4 Y fue entonces 
cuando se dio la señal a los cartagineses 
emboscados, los cuales aparecieron y atacaron por 
todos lados; y no sólo sobre la infantería ligera, 
sino que sobre todo el ejército romano se abatió un 
grave peligro. 5 Fabio se dio cuenta de lo que 
pasaba, y, temiendo sufrir una derrota decisiva, 
efectuó una salida con sus fuerzas y socorrió con 
gran celo a los que corrían peligro. 

6 Como se aproximó a toda prisa, los romanos 
recobraron su ánimo, y, a pesar de haber deshecho 
ya toda su formación, de nuevo se reagruparon en 
torno a sus estandartes, se retiraron y se 
refugiaron entre los hombres de Fabio. La 
infantería ligera había sufrido muchas bajas, pero 
aún más las legiones, que perdieron la flor y nata 
de sus hombres. 

7 Aníbal y los suyos temieron el estado íntegro y 
el orden de las legiones que acudían a reforzar, de 
modo que desistieron de la persecución y de la 
batalla. 8 Para que habían asistido 
personalmente a la refriega quedó claro que todo 


los 


se perdió por la temeridad de Marco Minucio, y 
que todo hasta entonces, y también entonces, se 
había salvado por la prevención de Fabio. 

9 Los habitantes de Roma reconocieron, por fin, 
claramente, la diferencia real entre la vanagloria y 
la precipitación de un soldado, y la previsión y el 
cálculo seguro y razonable de un general. 

10 Enseñados por los acontecimientos, los 
romanos establecieron de nuevo un campamento 


rTÓÁMOV Éva mMÁávVTEC EOTOATOTÉDEVOAV ÓMÓOE Kal 
Aorrróv ón Pafólw TOOTELXOV TÓV VOUVV Kal TOLS 
ÚTTO toútOV TtaQayyelMopévoss. [11] oi dl 
Kaoxndóviol TOV EV METAEV TÓTTOV TOU POVVOV 
kal tc Opetévac raVeupbodns OLetTÁPOEVoAv, 
TUEQLÓE TN V KOQUENV TOD KATAANPO0ÉVTOC AÉPoOov 
XÁQUKa TEOLPAÑÓVTEC Kal uÁAKT]V 
ETLOTÑOAVTEC AOLTTOV MÓN TOÓC THV xEluaclav 
ACEPAMOS MTOLUACOVTO. 


único con una sola estacada, y desde entonces 
atendieron ya a Fabio y a sus consejos. 

11 Los cartagineses abrieron un foso en el espacio 
intermedio entre la loma y su propio 
campamento, rodearon con una estacada la cima 
del monte, que ahora dominaban, y dejaron allí 
una guarnición, tras la cual, ya sin peligro, 


dispusieron su propia invernada!**, 


Campaña de Italia. Batalla de Cannas 


[1] ns 028 tTwV  AQXALQEOÍwV  DOac 
ovveyyCovons, eílovto OTOATTyOdS Ol Pawuaior 
Aeúxiov Aiuídiov kal Tátov Tegévtiov. Mv 
kataotadéviowv ol pev Ouctátoges ArtédevtO 
Trv a0xÑv, [2] ol 02 TOOUTÁOXOVTEC ÚTATOL, 
Pvároc ZegoviAios kai Mágkoc PhyovAoc Ó pera 
trv Plaurviov tedevtnvV EmicatacotaDelc, tTÓTE 
TOOXELO0LOBÉVTEC ÚTTO TwV Te0Ol TOV AlulAiov 
AVUOTOATNyOL Kal TAQAñAfpóvtec ThV ¿Ev TOLC 
úrralO0porc ¿Eovolav ExeloiCov KATA TV EAUTOV 
yVOUnNV TA KATA TAS ÓVUVAMLELS. [3] oL Ot TtTreQL TOV 
AtulAiov PBovAevoapevol Meta Tc OUYKANTOUV 
TO Mév ¿AAetrrov TANDOS ÉTL TOV OTOATIWTOV 
rooS TMV  ÓAnvV  éTmifoAnv  TAVQAXONUA 
katayodyWavtecs ¿sarréotemav, [4] totc Ó€ rreol 
tov Il várov diecáprnoav ÓA00xE0n Mév kivduvov 
Kata undéva TOÓTOV OUVÍOTADOAL, TOUS OE KATA 
ué0oc  AkoofBodiguovS WE EVEN YOTÁTOUC 
rOLELODAL KAL  OUVEXEOTÁTOUS xXÁQIV TOD 
yuvuváCerv al raQackeválerv evDAQUElS TOVE 
véouc TOOS TOUS ÓMOOXE0QElS AYÓvac, [5] TO al 
TA TOÓTEQOV AUTOS CUUTTOMATA ÓOKELV OÚX 
ÁKIOTA yeyovéval Ox TO VeOOVAMÓYOLC Kal 
TEAÉWC AVADKÑTOLS kexonoBdal TOLS 
otoatortédoc. [6] 02 Agúkiov puev 
Tlootóutov, ¿cartédexuv Óvta  OtTtOoATnyóv, 
DÓVTEC elc 

PovAduevol 


AUTOL 
OTOATÓTTEDOV Tadatíav 


¿EartécteMav, TUOLELV 


168 Se trata del invierno del año 217. 
169 Del año 216. 


106 Al llegar el tiempo de los comicios 
consulares**%, los romanos eligieron cónsules a 
Lucio Emilio y a Cayo Terencio, tras cuya 
designación los dictadores dejaron sus cargos. 

2 Los cónsules del año anterior, Cneo Servilio y 
Marco Régulo (que había sido nombrado tras la 
de 
procónsules*”% por Lucio Emilio; tomaron el 


muerte Flaminio) fueron nombrados 
mando de los acampados y dispusieron las 
operaciones militares según su parecer. 3 Tras 
deliberar conjuntamente con el senado, Emilio 
llamó inmediatamente a filas la parte de tropas 
que faltaban para completar la campaña, y las 
envió. 4 Pusieron en claro a Cneo que no debía en 
modo alguno entablar una batalla decisiva, pero 
sí, en cambio, librar escaramuzas continuas y lo 
más duras posible: así los procónsules entrenarían 
y harían cobrar ánimo a los soldados bisoños para 


las batallas decisivas. 


5 En efecto: les parecía que había contribuido no 
poco a los desastres anteriores el hecho de usar 
soldados reclutados y 
preparación. 6 Ellos personalmente confiaron al 


recién sin ninguna 


pretor?”* Lucio Posturnio, nombrado general, una 
legión, con la que le mandaron al país de los galos: 


170 Los que eran cónsules, si les tocaba cesar en el cargo durante una guerra, permanecían en el cargo mediante la llamada 
prorrogatio imperii, hasta que acabara la campaña; durante el período supletorio recibían el título de procónsules. 
171 Aquí se trata de un praetor militaris, jefe militar y la figura más antigua de pretor en la república romana, pero más tarde 


aparecerán el praetor urbanus, que vigilaba la administración de justicia, y el praetor peregrinus, que atendía los asuntos de 


los extranjeros. 


avurteolorraoua toc KeAtoic toc uet Avviffov 
OTOATEVOMÉVOLS. 

[7] TtoóVoLav O ETOMOAVTO KAL TS AVAKOULÓNS 
TOD TaVaxepuáCdovtos ev tw AMufalw orólov, 
OLerTé UA vto OE kal tolc ¿v Ifnola oTtOATTyols 
TÓVTA TA KATETELYOVTA TOOC THV xoeíav. [8] 
OÚTOL MEV OÚV TTEQL TADTA KAL TUEQL TAC AOLTAG 
¿gylvovto tragackevas emmpueloc. [9] ol de rreol 
TtOV váiov KOMLOÁAJMLEVOL TAC TAQA TOV ÚTTÁATOV 
EVTOAAC TÁVTA TA KATA MÉDOS ExeloLCOV KATA 
Ttrmv ¿ékeívov yvopunv: [10] 00 kal to TriAzlw 
yod4perv ÚTTEO AUTOV TAQUCOMEV. ÓAOOXEQEC 
MEV yA0Q Y HVÁ NS ACLOV ATTAOS OVOEV ETOAXON) 
OLA TMV ¿vVTOANV Kal ÓLA TMV TOD KaALQ0U 
rrevíotaciv, [11] axkoofodiguol de póvov kal 
ovuridokal kata uégos ¿yivovto rAeglouc, ev atic 
evdokíuouv ol moV0E TOTES TV Poualov: kal 
yaQ AVÓQWONS Kal VOUVEXOS ¿OÓXKOUV ÉKACTA 
xeloíCeLv. 


107 [1] tTOv pév OdV xEepUOva Kal TV ¿AQLVNV 
WOAV OLéMervav AVTLOTOATOTTEDEÚOVTES 
AMMAo0Lc: NON DE TAQADLÓÓVTOS TOV KALOOÚ TMV 
EK TOIV ETETEÍYWV KAQTOV xXO0NYyÍlav, éklvel TV 
OUVaMtv ¿k TOD TteQl TO Tegoúviov xÁQ0aKoc 
Avvífac. [2] kotvwv de ovupévelv TO Kata 
TÓÁVTA TOÓTOV AVAYKACOAL MÁXECDAL TOUS 
rodepíovc, katadaufáver triv Ttmo Kávvnc 
roovayopevouévns ródewc Axoav. [3] elc yao 
TAUÚTN V OUVÉPAaLve TÓV Te OLTOV KAL TAC ÁOLTAS 
xoonylac G4Boo0ÍíCeoBar tolc Pupualos ¿k TOV 
rreQl KavúcLovV TÓTOV: EK Ó€ TAÚTNC AEl TIOOS TV 
x0glav értL TO OTOATÓTTEDOV TAQAKOMÍCEOVAL. 

[4] tv ev odv rródiw éti TOÓTEVOV CUVÉBaLve 
KATECKAPOAL TÑC TAQATKEUNS OE KAL TNC AKQAG 
TÓTE KATAANPOEÍONS, OV ULKOQAV COUVÉTECE 
TAQaxmv yevécdal reol tac twov Poualwv 
óvvápels: [5] od yao móvov OLA TAC xOO0NYyÍac 
¿ÓVOXONOTOUVT' ¿TL TY KATEMANPOAL TOV 
TOo0ELO0NUMÉVOV TÓTOV, AAA Kal ÓLA TO KATA TNV 
rréQLE eVPVOS kel0 DAL xw0AxvV. [6] MÉUTTOVTEC OVV 
elc Tv Popunv ouvvexwc ¿muvOAvovto TÍ el 


querían producir escisiones entre los galos que 
militaban a favor de Anibal. 

7 Previeron también la recuperación de la flota 
que invernaba en Lilibeo, y enviaron a los 
generales romanos de España todo lo requerido 
para sus operaciones. 8 Los cónsules, pues, 
pusieron gran empeño en esto y en los demás 
preparativos. 9 Cneo Servilio recibió sus órdenes 
y lo dispuso todo según ellas, por lo cual 
omitiremos escribir más sobre el particular. No se 
hizo nada decisivo, ni, simplemente, digno de 
mención, tanto por las órdenes recibidas como por 
el cariz que presentaban las circunstancias. 10 
Hubo, 
parciales en gran número, en las que los jefes 


en cambio, escaramuzas y choques 
romanos alcanzaron prestigio, pues parecía que lo 
disponían todo con energía y coraje. 


107 Los dos ejércitos pasaron el invierno y la 
primavera acampados uno frente al otro. Cuando 
la época del año les permitió aprovisionarse de las 
cosechas anuales, Aníbal hizo salir a sus tropas de 
la fortificación de Gerunio: 2 creyó conveniente 
obligar como fuera al enemigo a combatir, por lo 
que ocupó la ciudadela de la ciudad llamada 
Cannas?”, 

3 Los romanos habían depositado en ella su trigo 
y el resto de sus provisiones procedentes de los 
parajes de Canusio*”?, y desde esta ciudad lo 
trasladaban al campamento según lo exigieran las 
necesidades. 

4 La ciudad había sido arrasada ya antes, pero 
entonces la pérdida de la ciudadela y de las 
provisiones perturbó a las tropas romanas en no 
pequeño grado, 5 puestas en situación difícil no 
sólo por la falta de avituallamiento, al ser 
conquistado aquel lugar, sino también porque la 
ciudadela estaba colocada estratégicamente en 
medio de los parajes circundantes. 6 Los jefes 
enviaban Roma 


romanos mensajeros a 


172 Primera aparición de este nombre, que será fatídico para los romanos. Cannae (actualmente Monte di Canne) estaba 


situada en la orilla derecha del Aufidus (hoy el Ofanto), a poca distancia de la desembocadura del río. La discusión acerca 


de la topografía véase en WALBANK, Commentary, ad loc., y un gráfico de la batalla, en Weltatlas, pág. 51. 


173 Canusio estaba en las inmediaciones de Camas. 


TLOLELV, Wa ¿av ¿yylowot tolc TroAeuiolc, OU 
OUVNOÓMEVOL (pUYOMAXElV, TÑNS MéV XWOAS 
KAaTtapO0elQ0MÉVNS, TOV DE OUUMÁAXOV TÁVTOV 
METEJOWV ÓvVTw9V TAC OLavolarc, [7] ol 9' 
¿épovAevCa TO uáxeo0aL kal cUupáldAerv tolc 
roAdepíolc. TOS Mév odv rteol tov IváLov 
éTruoxelv gti OLeCAGPNOAV, AVTOLOE TOUS ÚTTÁATOUG 
¿gartécrelAov. 

[8] cuvéfarve 2 ráviac elc tóov Atuiíliov 
ATTOPAÉTTELV KAL TODOS TOUTOV ATte0EldeODAL TAG 
mielotac ¿Artidas OLA TE TV Ek TOU AoLTTOV Plov 
kadoxrayaDiav xkal Ólt TO MIKQOLS TIQÓTECOV 
XO0ÓVOLE AVOYQWÓONS AMA KAL OVUPEQÓVTOS 
okelv kexetorcéval TOV  Ti00c  IAAvoLovs 
rróMepov. [9] tmooéBEVTO De OTOATOTTÉDOLS ÓKTO 
OLAKLIVOUVEVELV, O TIQÓTEQOV OVOÉTTOT' ¿yeyóvel 
raoa Papualors, Ek4OTOV TWV OTOATOTÉOV 
ÉXOVTOS AVOQAS ElC TTEVTAKIOXLALÍOUS XWOLS TV 
ovuuáxov. [10] Popuator yáo, kada Trov kal 
TOÓTEQOV  EeloMkauev, Agl TIOTE  TÉTTAQA 
OTOATÓTEDA TOOXELOÍCOVTAL. TO OE OTOATÓTEOOV 
rrelovc pev Aaufável TreQl TEeTOAKLOXIALOUC, 
mireia de dakociouc. [11] émav dé tic 
OAO0OXEQE0TÉQA TOOPAÍVNTAL XOELA, TOUC MEV 
TELOUS EV EKÁAOTO OTOATOTÉOW TOLOVOL TUEQL 
TTEVTOAKIOXLÁALOUS, TOUS O” ÍTUTTELS TOLAKOCÍOUC. 
[12] tov 02 CUUMÁXwV TO EV TOV TeCwv TANBOS 
TÁQLOOV TOLODOL TOLC Papualikols OTOATOTTÉDOLC, 
TO De TV ÍMTMéWV ws ¿mima tommidáciov. [13] 
TOÚTOV Ó€ TOUC NUÍlCELE TOV CUUNÁXOV KAL TA 
dv oOtoOatÓTEdA DóvtECS EKATÉOW TÓWV ÚTTATOV 
egarrootéMMOvOtw emi tac TMOAELS. [14] karl TOUS 
ev TAEÍOTOUC AryÓvac OL EvOc ÚTTATOU ka OO 
OTOATOTÉÓWV KAL TOD TO0ELO0NUÉVOV TAÑBOVS 
TWV OUUMÁAXwV KOÍVOVOL, OTTAVÍCWS DE TACL TUQOS 
va kaug0v Kal TTooS éva xowvtal kivovvov. [15] 
TÓTE yg pumv oÚtoc éxnmiayelc ñoav kal 
katápofor TO uéAMAOV ws OU MÓVOV TÉTTAQOUV, 
AMM” ÓxtO OtToatorrédoic Puwuaikois ÓuMOU 
TOOÑONVTO OLA KLVOUVEVELV. 


108 [1] 0.0 kat tragakalécavtes TOUS TEQL TOV 
AiulAtov ka TOO OPBAAUOvV BévtEec TO UéyED0OS 
TV Elc EKÁATEQOV TO MÉDOS ATOPNOO0UÉVOV Ex 
TS MÁxnNc ¿caméotemav, ¿vtellápevol Ouv 
KaLoWw kolvelv TAÓMA yevvalacs kal Tic TATOÍÓOS 
AEÍWwS. 


continuamente para recibir instrucciones acerca 
de lo que debían hacer; si se aproximaban al 
enemigo ya no podrían rehuir la batalla, puesto 
que el país estaba arruinado y todos los aliados 
vacilaban. 7 Los senadores decidieron combatir, 
presentar batalla al enemigo. Pero ordenaron a 
Cneo Servilio que se contuviera y ellos enviaron a 
los cónsules. 

8 Todos miraban hacia Paulo Emilio, quien 
infundía grandes esperanzas por la honradez de 
su vida anterior y porque parecía que poco tiempo 
antes había conducido con coraje y a la vez con 
serenidad la guerra contra los ilirios. 9 El senado 
romano se propuso afrontar el peligro con ocho 
legiones, cosa inaudita entre los romanos. Cada 
legión tendría unos cinco mil hombres, y además 
los aliados. 


10 Los romanos, en efecto, tal como hemos dicho 
en alguna parte anterior, se manejan siempre con 
Una 
normalmente unos cuatro mil hombres de 


cuatro legiones. legión comprende 
infantería y doscientos jinetes. 11 Pero si se 
presenta alguna empresa de riesgo capital 
aumentan en cada legión a cinco mil el número de 
infantes y a trescientos el de jinetes. 

12 En cuanto a los aliados, el número de soldados 
de a pie lo equiparan al de las legiones, pero el de 
jinetes lo triplican. 13 Confían a cada uno de los 
cónsules dos legiones y la mitad de los aliados, y 


los mandan así a las operaciones. 


14 La mayoría de los combates los deciden con un 
cónsul, dos legiones y el número indicado de 
aliados; raras son las veces en que aprestan todas 
sus fuerzas para una sola oportunidad y un solo 
combate. 15 Pero entonces estaban aterrorizados: 
temían tanto al futuro que determinaron afrontar 
el riesgo no con cuatro, sino con ocho legiones 
romanas a la vez. 


108 Exhortaron a los hombres de Paulo Emilio, 
pusieron ante sus ojos la trascendencia del 
resultado de la batalla para ambos bandos y les 
enviaron con la orden de arriesgarse totalmente, 
con valor y de manera digna de la patria. 


[2] oi kal TaAQAYEVÓMEVOL TOS TAC OVVAJMELC KAL 
OUVABOo0ÍCAVvtES TA TANON TMV Te TNG 
OUYKAÑNTOV yvwunv Otecapnoav tolc roMmotlc 
KALl TAQEKAAOUV TA TUOÉTTOVTA TOLC TUAQEOTWOL 
kaloolc, ¿£  avutorabelac Tod  Aeukíov 
duati0euévov tovcE AÓyovc. [3] Tv de ta TAELOTA 
TwWV AgyOMÉVOV TIOOC TOVTOV TELVOVTA TÓV VOUDV, 
TOV ÚTTEO TV VEWOTL YEYOVÓTOV CUUTTOMÁTOV: 
Wde yao kal Tndé rrov cuvéBalve diateto4pOal 
Kal TOVDOdELOVAL TMAQALVÉCEWwSC TOUS TOMOS. 
[4] OLÓTTEO ÉTTELOATO OUVIOTÁVELV ÓTL TOV Mév Ev 
tale nmooyeyevnuévale páxoalce ¿AATTOUÁATOV 
OUX Ev OVÓOE€ DeÚtE0OV, kal TAL O” Av EÑOOL TLS 
altia, ÓL A TOLOUTOV AUVTOV ¿séfbn to téloc, [5] 
éTtl 0€ TAIV VUV koalowv ovoeuía Aelrtetal 
TOÓPACIS, EX V ÁAVÓQEC WOL TOV UN VIKAV TOUS 
¿éx0B0oÚc. [6] tTÓTE HéV yAQ OÚTE TOUC MN yEMiÓVAac 
Aupotéoous OVOÉTTOTE CUVNYyWwWvÍOOaL  TOLC 
otoatortédoiS OUÚTE TAI OVVÁAMLEOL kexonoDal 
yeyuuvacuévals, AMA  veoovAMdóyoss  kal 
AOQÁTOLS TUAVTOS DeLvoU: [7] TÓ Te UÉYLOTOV, ETTL 
TOCOVTOV AYVOELODAL TAO” AUTOLE TUQÓTECOV TA 
KATA TOUS ÚTTEVAVTIOUS WwOTE OxXEdOV uno” 
EWQAKÓTAS TOUS AVTAYDVLOTAS TAQATÁTTEOOAL 
kal Ovykatafalverv elc TOUS ÓMOOXEQELC 
KIVOÚVOUC. 

[8] “ot pév ya reol tov Toeflav Trotapuov 
opañévtec, ¿k  Xtcellac Th  TUOOTEOAÍA 
raQayevnd0évtec, AUA TO PWTL TH) KATA TÓDAS 
NuÉéQA TAQETÁCAVTO: [9] TOS DE Kata Tu0onvÍav 
Aywvidapévors OUx olov TOÓTECOV, AMA! OVO' ¿v 
AUT TH MÁX COUVIOELlV Eceyéveto TOUC 
TOAEMÍOUE ÓLA TO TEQL TOV AéQA YyEevÓóuEevov 
OÚUTTTO MA. [10] vUv ye UN V TÁVTA TAVAVTÍA TOLC 
TOOELONMÉVOLE ÚTTAQXEL. 


109 [1] rowtov yao Nuels AMPÓTEQOL TÁQEDUEV, 
OU MÓVOV AUTOL KOLVWVÑNOOVTEC ÚMIV TV 
kivO0UVovV, AAMA Kal TOUS EK TOD TOÓTEQOV ÉTOUG 
AOXOVTACS ÉTOÍMOUCE TAQEOKEVÁAKAMEV TIQOS TO 
MÉVELV KAL METÉXELV TOV AUTOV AYOVOV. 

[2] Úuele ye urv od póvov EMOÁkate TOUS 
kaBdorrAMouoÚc, Tac TácElS, TA TAÑNON TOV 
TOMEMicov, AMA «al OLAuaxóuevol MÓóvov ou 
ka0” Exaotnv Nuégav deútegov ¿viavtov non 
OLA TEAELTE. 


2 Éstos se unieron al resto de las tropas y, 
reuniendo a todo el contingente, le expusieron la 
decisión del senado; pronunciaron una arenga a 
tono con aquellas circunstancias, palabras salidas 
de la experiencia personal de Paulo Emilio, que 
era quien arengaba a las tropas. 3 La mayor parte 
de su discurso tocó los desastres sufridos 
recientemente; pues esto era lo que había hecho 
cundir el desánimo, y aquí la gran mayoría 
precisaba de aliento. 

4 Por esto procuró imbuirles la idea de que 
encontrarían no una o dos causas de las derrotas 
sufridas en las batallas precedentes, sino muchas 
más, que les habían conducido a aquel final. 

5 Pero entonces ya no les quedaba ningún 
pretexto, si eran verdaderamente hombres, para 
no vencer al enemigo. 6 Jamás los dos cónsules 
habían combatido juntos y con todos sus 
efectivos, ni antes se habían utilizado tropas 
entrenadas, sino bisoñas y que no habían ni tan 
siquiera visto nada terrible. 

7 Y por encima de todo: antes no sabían 
absolutamente nada del enemigo, se le habían 
opuesto en formación casi sin haberle visto y se 
habían lanzado así a batallas decisivas. 


8 Pues los derrotados junto al río Trebia habían 
llegado de Sicilia el día anterior y formaron ya al 
alborear del día siguiente. 9 Y los que lucharon en 
Etruria no pudieron ver al enemigo no ya antes, 
sino incluso durante la batalla, ya que el aire se 
llenó de niebla. 


10 «Pero ahora la situación es absolutamente 
opuesta a las antedichas: 


109 En primer lugar —dijo—, estamos aquí los dos 
cónsules, y no vamos a participar con vosotros 
únicamente nosotros en los combates, sino que, 
además, hemos dispuesto que los del año pasado 
estén aquí y tomen parte activa en los mismos. 2 
Y vosotros no solamente habéis visto el 
armamento, la táctica y el número de enemigos, 
sino que, además, lleváis combatiendo casi cada 


día, y en ello habéis cumplido dos años. 


[3] TrávtioV OUV TV KATA MÉQOS EvavtiWwc 
éxóvtV Tale TMOOYEyevnuévalce MÁXAaLc, elkOc 
kal TO TÉdOC Evavtiíov EgkfPRhosoDdaL TOV VUV 
Ayóvos. [4] kal yao átorrov, MAMAOvV Ó' we eirtelv 
ADÚVATOV, ¿EV  HMév  TOIC KATA  MÉQOc 
AaxoofBoALg os ÍCOUS TEOOS LOVE CUUTTÍTTTOVTAS 
TO TAElOV  ÉTUKQATELV, ÓMOD De TIÁVTAC 
rmaoatacapévouvs rAgslouc Óvtac Y OrmAaciouvs 
TV Úrtevavtidv ¿AattwO0Nval. [5] diórteo, W 
AVÓQES, TÁVTOV ÚMTV TAQETKEVADUÉVOV TOS 
TO VIKAV, EVOS TOOODELTAL TA TOAYMATA, TÑG 
vuetéVas PovAñoewc kal rTooBuuiac, ÚTTEO Ns 
ovde rapaxaldeiodar TrAglw TOÉTELV Úputv 
úrrolaufBávo. [6] totc uév ye ULOBODd TAQÁ TLOL 
OTOATEVOMÉVOLE Y TOS KATA OUMMAXÍAV ÚTTEO 
twv rédac pédMovoL kivduvevetv, Oic kat' 
AUTOV TOV AYWVA KALOÓCS EOTL OELVÓTATOC, TA O 
ék TOV ATOPALVÓVTOV Boaxelav éxel DLaponáÁv, 
AvVarykodloc Ó TAS TAQAKAÑOEWS YÍVETAL TOÓTTOS: 
[7] oic dé, kadárteo Úutv vdv, OUX ÚTTEO ETÉO0WwV 
AMM” Úrteo oOpówv abtOV kal Tatoldoc kal 
YUVALKCOV KAL TÉKVOV Ó KkÍVOUVOCS CUVÉCTNKEV, 
kal TOMariaciav TA META TAVTA CUMPALVOVTA 
TV  OLApopAV  Éxel 
KIVOÚVOV, ÚTOMVÍOEWwS MÓVOV, TaQaKAñoezws d' 
OU TOOODEL [8] TÍC y AD OVK Av BOVAOLTO UÁAALOTA 
MEv vikAV AYywviCÓuevoc, el Ó€ Un TODT eln 
Ovvatóv, TeEBvával TOÓTV0EV uaxóuevos Y Cov 
eéTrudElv TMV TwW0V TO0ELO0NMÉVO%V ÚPorv kal 
katap0ooáÁv; [9] OLÓTTEeO, (Y AVÓQEC, XWOLC TMV 
ÚTT” ¿guov Aeyouévov, autol AaUPÁVOVTES TOO 
opdaAuWv TMV ¿k TOD AeíTEODAL KAL TOD VIKAV 
OLAPOQAV KAL TA OUVEEAKOAOUBOUVTA TOÚTOLC, 
OÚTOS ÉXUVTOUVS TAQACTÑHOEOVE TOÓS TN V MÁAXNV 
(wc TAS MATOÍdOS OU KLVOUVEVOVONS VÚUV AÚTOLC 
tolc OTOATOTTÉDOLS, AMA Ttoic ÓNOLC. [10] tí ya 
éti moooBelda tos Úrtokepuévole, ¿av AMAS 
TUWS TA TUAQÓVTA KQLÓN, TIEOLYEVÍUETAL TV 
EXOQV, OUK ÉXEL. 


TÓV  EVEOTOTJV (el 


[11] rnacav yao TMV aútic TooBdvuiav kal 
dúvauv elg ÚUAS ATNÑOELOTAL KAl TÓÁDACS TAC 
¿gArtidas Exel TÍAS Owtnolac ¿v Úutv. Uv Úpele 
aut v un Otapevonte vov, [12] aAA” Grrródote 
MEV Th TAaTOÍÓL TAS AQUOCOVOAC XÁQLTAC, 
avepóv de raciv AVBQwTOLS TOMOATE ÓLÓTL 


3 Y si en el detalle todo tiene una disposición 
opuesta a la de las batallas anteriores, es lógico 
que el desenlace de la lucha sea también el 
contrario. 4 En efecto: sería absurdo, es más, 
imposible, por así decirlo, que si en muchas 
escaramuzas parciales, combatiendo contra un 
número igual de enemigos, habéis vencido las 
más de las veces, ahora, cuando formáis todos a la 
vez, y así sois más del doble que el adversario, 
seáis derrotados. 5 Por lo cual, soldados, cuando 
todo está dispuesto para vuestra victoria, la 
empresa requiere ya únicamente de vuestro coraje 
y de vuestra determinación. Sobre ello me 
imagino que ya no conviene exhortaros más. 6 
Para los que combaten a sueldo junto a otros, o 
para los que, por una alianza, van a arrostrar un 
peligro en pro de los vecinos, lo más terrible es la 
batalla misma; el resultado no les afecta 
demasiado. Para tales hombres sería precisa una 
exhortación de aquel género. 7 Pero si se trata de 
hombres como vosotros ahora, a quienes os 
peligra no lo ajeno, sino lo propio, es decir, 
vuestras mismas personas, la patria, las mujeres y 
los hijos, y para quienes el resultado de la batalla 
se diferencia enormemente de los peligros 
presentes, se necesita sólo una mención, no un 
estímulo. 8 Porque, ¿quién no preferiría vencer en 
la lucha, y si no fuera posible, morir en ella 
combatiendo, a vivir para ver la ruina y el insulto 
inferido a los que os dije? 9 Por lo cual, soldados, 
haced incluso caso omiso de lo que os he hablado, 
pero poneos, vosotros mismos, a la vista la 
diferencia entre el triunfo y la derrota, y lo que se 
sigue en ambos casos. 


10 Disponeos para la batalla no porque corran 
peligro las legiones de la patria, sino ella misma 
en su integridad. Vosotros sois su último recurso, 
y no tendrá con qué oponerse al enemigo si la 
ocasión presente se decide de modo desfavorable. 
11 La patria sustenta en vosotros su ardor y su 
fuerza, ha depositado en vosotros todas sus 
esperanzas de salvación. 12 No debéis ahora 
defraudarla. Dad a la patria la gratitud debida, y 
haréis patente a todos los hombres que las 
derrotas anteriores no se debieron a que los 


Kal TA TIOQÓTEOOV EAATTOMATA YÉYOVEV OU OLA TO 
Powpualovs xeloouc Avogac elivar Kaoxndovíiwv, 
aÁMa OL arteroílav TOV TÓTE MAXOMÉVOV Kal ÓLA 
TAG ÉK TOV KALQWV TEQLOTÁDELS. 

[13] “tóte puéev oOv TAUTA Kal 
ragakadécas Ó Aeúxioc dape tod TOMOS. 


TOLAUTA 


110 [1] tr O ¿érmavoLov Avaleúcavtes 1yov TnvV 


óúvauiv ob. rTtouvcs  mnroAeulouc  Nkovov 
otoatortedeverv. Oeuvtepaio O ¿mifadóvtec 
ragevépadov, TEQLl TIEVTKOVTA  OTAdÍOVC 


ATrooxóvtes twv rodepicwv. [2] Ó ev obv 
Agúxktoc OUVOEADÁAMLEVOS EmtiTTÉdOUS «al wHMAovS 
ÓVTAC TOUG TIÉQLE TÓTOUCE OÚUK ÉQpn Oelv 
ovupádAerv imMMOKQATOÚVTOV TV TOAEUMÍOV, 
AM” émionacodOa. kal roo4«yewv ualddov eic 
TÓTTOUC TOLOÚTOUC év Oic TO TAÉOV ¿OTALÓLA TÓV 
reli OTOaATOTÉdOwV Y Axa]. [3] tod de Patiov 
OLA TN V ATTELQÍAV ÚTTEO TC EVAVTÍAS ÚTTAQXOVTOG 
yvounc, Y v AUPLOPBNTNOLE KAL OVOXONOTÍA TEOL 
TOUS MygMÓvac, Ó TÁVTODV EOTL OPAÑEQUTATOV. 
[4] mc 9” Tyepovías tá Patiw kaBnkodons elic 
TV ¿éTLOVOAV NuéDAaV ÓLA TO TTAQA MÍAV EK TOV 
¿0iouówv puetadaufáverv TMV kAQXMNV  TOUC 
ÚTTÁATOUC, AVAOTOATOTEDEÚOAS TOON YE, 
PovAduevos ¿yylcal tolc rrodeulolc, TrOMMA 
OLAMAQTUOOUÉVOUV Kal kwADOVTOCS TOD Agukiov. 
[5] 6 9" Avvifas ávadafíWwv TOUS EVÉVOUVS Kal 
TOUS ÍMMELC ATÍVTA KAL MOOOTEONV ÉTL KATA 
ropelav ovoL TraQadócws ouvvermdéketo kal 
TOAUV ¿v autos értcoierto Bógupfov. [6] ol de 
Popuatol TV MEV TOJTNV ETLPOQAV E¿OÉCAVTO, 
TOo0Épevol TIAS TwWwV é¿v TOC Pagéol 
kadorTAMouolc: META ÓÉ TADVTA TOUS AKOVTLOTAS 
Kal TOUS ÍTUTTUELC ETMAPÉVIEC EMPOTÉQOUV KATA 
try ÓAnv cuurdoknv Ó%x TÓ TOS puév 
Kaoxndovíotc undev ¿pedozverv AcLÓAOyov, TOLC 
de Puwpuaíoic Aavapeuryuévac tolc evCwvolc 
Ómóve kivóuvevelv tivac orteloac. [7] tÓTE ev 
odv eénryevouévns vuktOCc ¿xwoloBncoav arm 
AMADO, OU kata  tThv ¿Armida  tolc 
Kaoxndovíolc exfácns tMc eériBécen: 


[8] eic de TV ¿éTAv0LOV Ó Aeúxioc OÚTE HÁAXE0DAL 
KO0ÍVWwV OÚTe pUmv aráyerwv acpalws TMV 
OTOATIAV ETL ÓVVAMEVOS TOLC MéV ÓvVOL pégeol 
TADA AvEpidov 


KQATEOTOATOTÉOEVOE TOV 


romanos sean menos capaces que los cartagineses, 
sino a la inexperiencia de aquellos combatientes, 
y también a las dificultades ofrecidas por las 
circunstancias.» 

13 Tras arengarles con estas palabras y otras por 
el estilo, Paulo Emilio despidió al ejército. 


110 Al día siguiente los cónsules levantaron el 
campo y guiaron las tropas hacia el lugar en el que 
oían decir que habían acampado los enemigos. 
Llegaron al cabo de dos días y acamparon a unos 
cincuenta estadios del enemigo. 2 Paulo Emilio 
observó que los parajes de alrededor eran llanos y 
pelados, y sostuvo que allí no convenía trabar 
combate, ya que el enemigo les aventajaba en 
caballería. Lo que debían hacer era avanzar y 
atraerle hacia lugares tales en los que el grueso de 
la batalla lo soportara la infantería. 3 Pero Cayo 
Varrón, poco experimentado, era de la opinión 
contraria, y ello motivó discusiones y tirantez 
entre ambos jefes, que era lo peor que podía 
ocurrir. 4 Al día siguiente correspondía el mando 
a Varrón, ya que los cónsules, según era usual, se 
alternaban cada día en el ejercicio del mando. 
Cayo Varrón, pues, levantó el campo y avanzó; 
quería aproximarse al enemigo, pese a que Paulo 
Emilio se oponía y protestaba airadamente. 

5 Aníbal tomó consigo a su infantería ligera y a su 
caballería, les salió al encuentro, cayó sobre ellos 
cuando todavía marchaban, trabó combate 
inesperadamente y produjo una gran confusión 
entre los romanos. 6 Éstos sostuvieron la primera 
carga haciendo avanzar algunas secciones de su 
infantería pesada, después enviaron a sus 
arqueros y a su caballería, con lo que lograron 
ventaja en este combate generalizado, porque los 
cartagineses no disponían de una reserva digna 
de este nombre y porque algunos manípulos 
romanos ya lograban combatir entre su propia 
infantería ligera. 7 Pero sobrevino la noche y 
separó a ambos bandos; el ataque de los 
cartagineses no había tenido el éxito que éstos 
esperaban. 

8 Al día siguiente, Paulo Emilio, que ni se decidía 
a combatir, ni podía tampoco retirar con 
seguridad a su ejército, acampó con las dos 
terceras partes de él junto al río llamado Aufidio 


kadoúuevov Trotapóv, Oc MÓvOcS ÓlaQoel TOV 
Artevvivov —[9] tovTtO O” ¿OTIV ÓNOS OUVEXÉC, Ó 
dLElOyEL TÁDAS TAG KATA TV ITAALAV ÓÚOELC, TAG 
ev elc TO Tuvgonvirov rédayoc, tac O  elc TOV 
Adolíav: ÓL' OU V0éovta CUMpalver TOV AUGIOV 
TAC UEV TIN YAc Éxetv év tolc TTOOS TO Tugo0nviKOv 
kAípaor tic Itadíac, rorerodan de Trv éxfoAnV 
elc TOV Adoíav— TW Ó€ TOÍTJ Tré0avV, [10] arto 
dLApácewcs Too tac Avatodác, E¿Ppáñeto 
xÁQaka, this ev iólac mapeufpolns rreol Déxa 
OTADÍOUS ATOTXOV, TRAS DE TOIV ÚTTEVAVTIOV 
piro rAgsiov, [11] fovdóuevos ÓLA TOÚTOV 
rmookaBnoda.  uev TC  TÉQAV 
raQeupoAns ToovouevóvtOV, énmicelodaL 08 
TOLC TAVA TV Kaoxndoviwv. 


TÓOV  EK 


111 [1] Avvifac 02 katd TOV AUTOV KALQOV 
dewowv ÓtL KAAEL TA TOAYuata páxeoDal rol 
ovupádleiv tolc rrodeplors, evdafovuevos dl 
un rAndocs  ék 
TOOYEYOVÓTOS ¿AATTOMATOC, KOÍVaG 
TOO0OdDELOVAL TAQAKÁÑOEWC TÓV KALQOV OUVN| YE 
tovc TOMOÚS. [2] ABO00LOVÉVTOV dé, Tre0oiPAÉV AL 
KeAEÚOACS TUÁVTACS ElC TOUG TUÉQLE TÓTTOUC, ÑOETO 
TÍ Mellov eveaoDaL toc Ve0lc KATA TOUC 
TOAQÓVTAC EOUVAVTO kaL00Úc, OoBeloncS aTOLC 
¿EOVOÍAC, TOV TAQA TOA TV TOAEUlOwV 
LTUTTOKOATOUVTAS Ev TOLOÚTOLC TÓTTOLC 
dAKoL9N val Trreol TwV ÓAlOwV. [3] TáVTOV Ól TO 
0n0év érionunvapévov ÓLA TV EVÁQyeLav 
“1ItoúTOUV TOLYAQ0DV”2 ¿on “TOWwTOV Mév TOLC 
Oeoic éxete  xáQtUv: ¿kelvoL yaQ  npulv 
OUYKATAODKEVÁACOVTES TMV VÍKNV ElcC TOLOÚTOUG 
TÓTOUS ÑxAcL TOUS ExXBO0Úc: [4] deúteoov O 
Ñulv, Ót. kal puáxeod0al touvc ToAdeuíouvc 
OUVNVAYKÁADAMEV: OU YAQ ÉTL OÚVAVTAL TOUTO 
DLAGPUYELV: Kal Máxeocdal roopavcs év tolc 
ñuetéoois rooteon aci. [5] TO De TaVQaxKadelv 
vas vov 0% TAgiÓVOV euDaQUelic Kal 
rTooBÚOUc elval TOOS TOV kivOvuVOoV ovOaA US 
pol Óoket kaBñkerv. [6] Óte pév ya artelows 
diéxei00e TAS TOO Pauarioue MÁXNS, ÉOEL TOVTO 
rrOLElv, ka ueB” ÚrTODELyMÁrTOV EyW TTOOS ÚMAS 
roMovc dieBéunv Aóyouc: [7] Óte Ó€ kata TO 
OUVEXECS  TOLOL  Máxals  TRNAkautais és 
omodoyovuévov vevuekate Popualovc, rotos 
Av ét Aóyos ÚMtv IOXUQÓTEOOV TAQADTÑOAL 


OLATÉTOATTAL TO TOV 


(que es el único que atraviesa los Apeninos, 9 una 
cordillera continua que separa todas las vertientes 
de Italia, las que van al Mar Tirreno y las que van 
al Mar Adriático; el Aufidio fluye a través de esta 
cordillera, tiene sus fuentes en las vertientes 
etruscas de Italia pero desemboca en el 
Adriático), 10 y para la tercera parte construyó 
una empalizada al otro lado del río, hacia el este 
del vado; se mantenía a una distancia de unos diez 
estadios de su propio campamento, y a un poco 
más del de los enemigos. 11 Con todo ello 
pretendía proteger a los forrajeadores que salían 
del campamento y hostigar al propio tiempo a los 
forrajeadores cartagineses. 


111 Entonces Aníbal comprendió que la situación 
le invitaba a combatir, a librar batalla contra el 
enemigo, pero temía que el fracaso reciente 
hubiera abatido el ánimo de los suyos. 2 Creyó 
que el momento exigía una arenga, y congregó a 
sus hombres. Reunidos ya, les hizo contemplar los 
lugares de alrededor, y preguntó qué cosa mejor 
hubiera podido pedir a los dioses, en las 
circunstancias presentes, cuando se les concendía 
librar la batalla decisiva en un paraje en que su 
caballería les hacía muy superiores al enemigo. 


3 Todos aprobaron esta afirmación, porque era 
evidente. «Por consiguiente —añadió Aníbal—, 
dad gracias a los dioses, ya que ellos cuando han 
llevado al enemigo a este terreno nos preparan la 
victoria. 4 Y en segundo lugar, dádmelas a mí, 
puesto que he forzado al adversario a la lucha. 
Ahora ya no puede rehuirla, y luchará en un 
terreno que nos es ventajoso. 


5 No me parece en modo alguno que sea preciso 
estimularos con muchos argumentos a que 
tengáis buen ánimo y coraje en la refriega. 6 Tal 
exhortación era necesaria cuando no teníais 
experiencia de lo que es combatir contra los 
romanos, y yo mismo os hice muchos discursos en 
los que os aducía ejemplos. 7 Pero cuando habéis 
vencido a los romanos en tres grandes batallas 
consecutivas, ¿qué palabra os podría infundir más 
confianza que los propios hechos? 8 En las luchas 


9ág0oos auto TOV ¿0ywv; [8] a uéev odv tv 
TOO TOD KLVOUVOV KEKQATÍKATE TC XWOAS cal 
TOV ¿K TAÚTNC AYabuv kata tac NuetéVac 
erayyeMac, AY EVUOTOUVTOV NUWV éV TACL TOLC 
TrOOS VAS EloNMÉVOLS: Ó DE VOV AYwV EVÉOTNKEV 
TrEQL TV TÓME0wV Kal tOvV ¿v avtais ayabiwv. [9] 
OU KQATÑOAVTEC KÚQLOL EV ¿0E0DE TAQAXON MA 
rmáons Italdíac, araldayévrec 2 TwvV vU 
TÓVOV, YEVÓMEVOL CUUTÁONS EYKQatelc 
Powpualwv evdaruovíac, TyeMmóvec Ápa Kal 
DECTÓTAL TÁVTJV YyevhozoDe OLA taútnc Tñhc 
máxns. [10] dórteo ovxéti Aóywv AMA” ¿oywv 
¿goTiV A xoela: Dev ya PBoudouévwv ÓCOV OUT 
Pefarooer Úutv rérteo O Tac emaryyeAMac. 
[11] TOÚTOLS TAQATÁÑOLA 
dAMExBE lc, TOOBÚMOwS AVTOV ETLONMALVOMÉVOV 
TOD TAÑOOVS, ETALVÉCAC KAL DEEAMEVOS AUVTOV 
TMV. ÓQumv  AqMke  kal  TOaAQAXONMA 
KATEOTONTOTMÉOEVOE, TOLOÚMEVOS TOV xÁQAaKa 
TAQA TV AUTNV TÁEVOAV TOD TOTAMOV TH 
MElCOVL OTOATOTTEDELA TOV ÚTTEVAVTICIV. 


vUvV 
TñAS 


“Tadta 0 kal 


112 [1] 1 O. ¿xopévro TeQl TAQADKEVUNV Kal 
Deovartelav raomyyelMe yliveodal TAL TN O 
gens  TAaQA TOTAMÓV 
otoatórreda «al OónAoc Nv uáxeodaL orrevdwv 
TOLG [2] Ó de 
OVOAQEOTOUMEVOS Ev Tol TÓTOLE, Ó00V O ÓTL 
TAXxéWmc AVAYKACONTOVTAL 
metaotoatortedeverv ol Kaoxndóvio. OLA TOV 
TOQLIMOV TV ¿mtmnmdelwv, elxe tv ñovxiav, 
ATPAMOÁAMLEVOS TAG ¿pedoelíaLc TAC 
maoemfoldác. [3] Avviífac de xoóvov ikavóv 
Melvas, OVOEVOCS AVTEELÓVTOC, TMV MEév AÁOLTMV 
OUúvVautv AOLcC elc xAQAKa KkATÉCTNOEV, TOUC Ol 
Nouádac érapiike tOIC VONevVOMÉVOLS ATTO TNG 
¿dMáttovocs rmageufoAnc. [4] tov d¿ Nouádwv 
ÉS TMOOCS ALVTOV TOV XÁQAKA TIOQOOTUTTÓVTOV 
kal OLAKkwAvÓVtOV TMV VOoelav, Ó te PáLoc ¿tl 


TOV EEÉTATTE TA 


ÚTTEVAVTÍOLS. NEÚKLOG 


madAov értl TOÚTOLE TAQWEÚVETO, TÁ Te TAÑNON 
TUOOG TOV KkÍvOUVOV ÓQUNV elxev kal OVoxe0wc 
épeoe tac ÚrteoDécenc. [5] Pagútatos yao dn 
TactV AVOOwTTOLC Ó TOD MÉNA ELV yÍvetal XOÓVOG: 
ÓTAV O ÁTTAE KQLÓN, ÓTL AV Ñ TÁACXELV TÁVTOV 
TV DOKOÚVTOV elval DelvWJv ÚTTOMEVETÉOV. 


habidas hasta ahora habéis conquistado el país y 
os habéis apoderado de sus bienes, según nuestras 
promesas; siempre evitamos mentir en todos los 
discursos que os dirigimos. El combate de ahora 
será por las ciudades y las riquezas contenidas en 
ellas. 9 Cuando las hayáis conquistado, seréis de 
inmediato dueños de toda Italia; lejos ya de las 
penalidades, convertidos en amos de toda la 
riqueza de los romanos, os convertiréis en jefes y 
señores de todo gracias a la batalla de ahora. De 
manera que lo que hoy necesitamos no son 
palabras, sino hechos. 10 Estoy persuadido de 
que, con la voluntad de los dioses, no tardará 
mucho en confirmarse mi promesa.» 

11 Les dijo estas cosas y otras por el estilo, que sus 
hombres aplaudieron con entusiasmo. Él les 
felicitó y aprobó su ánimo; luego despidió a los 
soldados. Estableció su campo sin dilación, y 
construyó una empalizada en la misma orilla del 
de los dos 


río donde estaba el mayor 


campamentos romanos. 


112 Al día siguiente ordenó a todos sus hombres 
que prepararan las armas y que estuvieran 
prestos. Y al día siguiente formó a sus tropas junto 
al río: su interés en luchar contra el enemigo era 
evidente. 2 Paulo Emilio no estaba satisfecho con 
aquel lugar, y veía que los cartagineses pronto se 
de 
campamento por la necesidad de avituallarse. 


verían obligados a cambiar sitio el 
Permaneció, pues, inactivo, y se limitó a reforzar 
las guardias de su acampada. 

3 Aníbal aguardó mucho tiempo sin que nadie le 
saliera al encuentro, por lo que hizo entrar de 
nuevo a sus tropas en su atrincheramiento. Envió 
los aguadores del 
4 Los 


dismidas llegaron hasta la misma empalizada 


a sus númidas contra 
campamento romano más pequeño. 


enemiga y estorbaban la aguada, y Cayo Varrón 
se excitó todavía más contra éstos; también las 
tropas se la batalla; 
soportaban con disgusto su aplazamiento, 5 


sentían iimpelidas a 
porque a los hombres el tiempo de espera se les 
hace difícil, pero cuando algo se ha decidido, hay 
que soportarlo todo, incluso lo que parezca más 
terrible. 


[6] eic d2e tiv Paunv TOOCTETTOKÓTOS ÓTL 
TAQATTOATOTEÓEVOVOLV AMMAOLS 
OVUTTAOKAL YÍVOVTAL TWV TOOKLVOUVEVÓVTOV 
áv' ExaotnvV Nuégav, 000n ka rreoípofos Ñv 1 
TriÓNiC, [7] DedLÓóTOV ev two TOMwvV TO uéAMOV 
rodMárxcs ón  Tteontimobal, 
rTOoo0opWuéVWV 02 kal To0laufavóvtoV TA 
ovufbnoóueva talco eévvolalc, ¿Av OPÁAMO0VTAL 
tolc ÓAOLC. [8] TÁáVTA O TV TA TAQ AVTOLS AÓYyLA 
TACL TÓTE ÓLA OTÓMATOCS, Omueldwv Ó2 xkal 
TEQÁTOV TAV Ev le0Óóv, MAA Ú Tv oixía 
rAñons, ¿e dv evxal kal Bvoloar kal Oewv 
iketnolon kal denoeis émtetxov trv rióAiv. [9] 
Delvol yao év talc re0LOoTáCEOL Pauatol kal 
Deovc ¿sMácacOaL kal AVOQOTOVE Kal Undev 
Aámoertecs nó” Aryevvec ev TOLC TOLOÚTOLS KALQOLC 
Nyel0DAL TV TEOL TAVTA OUVTEAOVUÉVOV. 


«od 


OLA TO 


113 [1] 6 de Pátos ápaa TOY TaVQadaffelv Th kata 
rródas NuéQA TV AQXÑÓV, AQTL TNCS KATA TOV 
ñAtov AavatoAns eénmuparvouévns, éxlvel TV 
dúvau é£ ¿katévacs Gápa [2] tic raVemfoAns 
Kal TOUS pBév ék TOD pellovOoS xÁQAKOC 
dLaprsáCov tOV TOTamov evUBÉwS rmapevébale, 
TOUC O ¿xk BatéQoV CUVÁTTWV TOÚTOLS ETTL TMV 
autnv evBelav ¿cétatte, AAUfbávov TUACL TV 
eéTUpáveLav TV TTOOS Meonupolav. [3] tovE Ev 
odv twv Puwpuaíwv ÍnTels TMAQ” AVTOV TOV 
TOTAMOV ÉTTL TO OEELOV KÉQATOC KATÉCTNOE, 
TOUC O TreECOUE OUVEXELC TOÚTOLE ÉTTL TN AVTNS 
evBelac ¿sételve, TUKVOTÉDAC N TOÓCVEV TAC 
on elas KABLOTÁVOV, KAL TOLOV TOAMATAGCLOV 
TO PáBoc Ev tale OTTEÍVALS TOD UETOTOV: [4] TOUS 
de TOÓV OUMMÁAXwV imrtelc elc TO AauLOV kéQac 
maoevépade: ráoncs 02 tThS  OuvvápueWws 
TOOÉOTNOE TOUS EUCOWVOUVS EV ATOCTÁCEL. 

[5] Noav de ovv tolc CUUAXOLS TECÓwV Mév elc 
ÓKTO MUu0QLÁdDAG, ÍTTELC OE eo rAgloUc TwV 
escaxioxiAlov. [6] Avvifac de kata tóv AUTÓV 
kaloó0v tovcS pév Baluageis kal A0yxopónouc 
dLAprsácac TOÓV TOTAmov TIO0EPÁáÑetO TNG 
Ovvámewc, TOUS E ÁOLTTOUVC ¿EAYyayv ¿k TOD 
XÁQAKOS KAL TEQALWOAS KATA ÓLTTOUS TÓTTOUVS TO 
OE€[0Q0O0V AVTETÁTTETO TOLE TTOAEMÍOLS. 

[7] étÍOELÓ ETT AVTOV EV TOV TOTAULÓV, ETTL TOV 
evWwvóuov, TOUS Ifnoac kal Kedrtovc imrielc 
avrtíovc tolc TwV Pwualwv ÍmImrEedOl Ouvexelc de 


6 Cuando en Roma se enteraron de que los dos 
ejércitos estaban acampados frente a frente y que 
cada día se producían refriegas de avanzadillas, la 
ciudad estaba animada y temerosa. 7 El pueblo 
temía por el futuro, puesto que se habían sufrido 
tantas derrotas; suponían y se imaginaban ya en 
sus pensamientos lo que les iba a ocurrir si ahora 
les sobrevenía un descalabro total. 8 Todos los 
oráculos que tenían corrieron entonces de boca en 
boca, todo templo y toda casa rebosaba de signos 
y de prodigios; de ahí que plegarias y sacrificios, 
súplicas e imploraciones a los dioses agitaran la 
ciudad. 9 En las circunstancias difíciles los 
romanos tienden a propiciarse dioses y hombres, 
y no juzgan nada indecoroso o innoble si se hace 
en tales tiempos. 


113 Al día siguiente, nada más tomar el mando 
Cayo Varrón, al alborear movió a la vez las tropas 
de las dos acampadas. 

2 Hizo que las del campamento mayor cruzaran el 
río, y las formó al instante; juntó a ellas las del otro 
campamento y las ordenó en una línea continua, 
orientada hacia el Sur. 


3 Situó a la caballería romana junto al mismo río, 
en el ala derecha, y extendió a las tropas de a pie 
a continuación, en la misma línea; ponía los 
manípulos mucho más compactos, y lograba así 
que la profundidad de sus formaciones fuera muy 
superior a su frente. 4 Colocó a la caballería aliada 
en el ala izquierda. Delante de todo el ejército, a 
una cierta distancia, situó a la infantería ligera. 


5 Incluyendo a los aliados, los romanos disponían 
de unos ochenta mil hombres de a pie y de algo 
más de seis mil de a caballo. 6 En aquel mismo 
momento Aníbal hizo cruzar el río a sus baleares 
y a sus lanceros, y los puso al frente de su ejército. 
Hizo salir del atrincheramiento al resto de sus 
hombres, cruzó la corriente por dos lugares 
distintos y formó a sus tropas contra el enemigo. 

7 Al lado mismo del río, en el flanco izquierdo, 
puso a los jinetes iberos y a los galos frente a la 
caballería romana, a continuación la mitad de su 


TOÚTOLS TTECOUVE TOUS NulOELE TOV Ev TOLC Pagéol 
kaB8orrAopolc Alffúwv, ¿snc Ol tolc elonmévornc 
“Ifnoac xal KeAtoÚc. Traga de TOÚTOLE TO AoLTTOV 
héoocs ¿Onke tawv ALóÚwvV, értl Ó€ TOD OEELOV 
kéQwc ¿mtétage toVS Nouardicods irtrielc. [8] értel 
€ TÁVT ¿TL lav eUDELAV ECÉTELVE, META TAUTA 
Mafuwv Ta uéca twov Tfño0wV kal Keltwv 
TAYMATA TOON YE Kal TAAMA TOÚTOLE EK TOU KATA 
Aóyov ragíotave CUyOUVTA, UNVOELÓEC TOLWV TÓ 
KÚ0TOMA Kal AEmTTÚVOV TO TOÚTOV AUTOV 
oxnua, [9] fovAóuevos ¿qpedogíac uev TÁáELV Ev 
TÍ HMáÁxN Tovc  Aífvac  auTOwV  Éxelv, 
rooktvóvvevoal de tolc TfnooL al KeAtotc. 


114 [1] rv 9' Ó kaBorrArgos tOvV uév Alfúwv 
Popuatikóc, od rmávtac Avvífac toc ¿k TNG 
rmooyeyevnuévns páxncs coxúdoic ¿xkdécac 
katakekocunkel: [2] tov 9 T8ñNowv kal KeAtov 
Ó mév Bvgeos Tv ragariAñolos, ta de El pr tr 
evavtíav elxe OáB0Ee0Lv: [3] tic pév yao ouk 
¿AATTOV TO KÉVINUA TNC KATAPOQAS (OTXVE TOO 
TO BAártierv, Y] Oe Padartuer páxaoa pia elxe 
XOEÍAV TMV éKk KATAPOQAS, KAL TAÚTNJV É€ 
anocotácdewc. [4] ¿vadAMa€ de toc orteloans 
AUTOV TAQATETAYMÉVOV, Kal TOv uev KeAtov 
yuvuvov, tv 0 TfÑNowv Atvolc TEOLTOOPÚQOLE 
XUTOIVÍOKOLS KEKOCUNMÉVOV KATA TA TÁTOLA, 
ceviCovoaV Aa Kal KATATANKTINV OUVÉBAaLve 
yiveoBdaL TV TroóCoYw. [5] Nv de TO Ev TÓV 
imrukaov rAndos to CÚUTTAV TOS KaoxndovioLc 
elc HuoÍovc, TO DE TwV TEeLOV OV TOA TAELOVS 
TETOAKLOMVOLwV OVV TOLC KeAtO1C. Elxe Ó€ TO EV 
descióv twv Puwuaíwv AtuíAioc, [6] to 0 
evowvuuov Pároc, TA € uéda Mápokoc kal Pváos 
OL TW TOÓTEQOV ÉtEL OTOATNyodvteEc. [7] tv de 
Kaoxndovíwv tó uev evowvuuov Acdoouas elxe, 
TO O€ DeEiOV Avvawv: érti Ó2 tOLC MÉCOLE AUTOS NV 
Avvifac, ¿xwv pued” ¿auvtod Máywva TOV 
adeApóv. [8] fPAerrovons 02 TC ev TV 
Popalwv táCews TOOS MEeONUBOÍAV, UE ETMÁVO 
TOOELTTA, THC Ó€ TwV Kaoxndovíwv TOOCS TAC 
AQKTOUVC, ExATÉDOLS ABAABN OUVÉPALVE yíveoDal 
TMV KATA TOV ÑALOV AVATOAMÑ v. 


infantería pesada africana, y seguidamente a los 
iberos y a los galos; a su flanco dispuso el resto de 
los africanos; en el ala derecha situó a la caballería 
númida. 8 Los extendió a todos en una sola línea, 
tomó personalmente las formaciones de iberos y 
de galos y les hizo avanzar sin que perdieran el 
contacto con los demás. Todo se desarrollaba 


174. se formaba una 


según un plan preconcebido 
figura convexa en forma de media luna; las líneas 
de sus flancos perdían en espesor a medida que 
avanzaban. 9 Anibal quería que sus africanos 
durante la batalla le sirvieran de retaguardia, y 


que iberos y galos pelearan en primera fila. 


114 El armamento de los africanos era romano, 
pues a todos ellos Aníbal les había dotado con él, 
escogiéndolo del botín de las batallas anteriores. 2 
Los iberos y los galos tenían el escudo muy 
parecido, pero en cambio las espadas eran de 
factura diferente. 3 Las de los iberos podían herir 
tanto de punta como por los filos; la espada gala, 
en cambio, servía sólo para herir de filo, y ello aun 
a Cierta distancia. Sus secciones estaban 
dispuestas alternadamente. 4 Los galos iban 
desnudos, los iberos vestían unas túnicas 
delgadas de lino, con el borde de púrpura, según 
el uso de sus regiones; el conjunto ofrecía una 
visión extraña y sobrecogedora. 5 El número de 
jinetes de que disponían los cartagineses era de 
diez mil; el de soldados de infantería, no muy 


superior a los cuarenta mil, incluidos los galos. 


6 Paulo Emilio mandaba el ala derecha romana, la 
izquierda Cayo Varrón y el centro lo mandaban 
Marco Atilio y Cneo Servilio, los cónsules del año 
precedente. 7 El ala izquierda cartaginesa la 
mandaba Asdrúbal, la derecha Hannón y en el 
centro estaba el propio Aníbal, que tenía a su lado 
a Magón, su hermano. 8 Como dije más arriba, la 
formación romana miraba hacia Occidente, y la de 
los cartagineses hacia Oriente, de modo que 
cuando salió el sol no molestó en ningún 
momento a los dos bandos. 


174 Ha habido discusión sobre el sentido de la expresión griega subyacente (kata lógon), que las más de las veces significa 
«proporcionalmente» o bien «progresivamente», pero aquí estos sentidos no encajan; es preferible la traducción dada. 


115 [1] yevouévns dé mc ovurtAoks TÑS TOTS 
éK TAWIV TOOTETAYUÉVOV, TAC EV AQXAC AUVTOV 
twv edCovwv érioos fiv Ó kíivóuvoc, [2] 4pa de 
TW TOUS "Ifnoac kal Kedtode imrelc ATÓ TOV 
evwvóuowv redácal tolc “Pawpualors érolovv 
oúvtoL uAxnV aAndivnvV kal Baofacueív: [3] ov 
ydQ ÑV KatTAd VÓMOUC ÉL AVACTOOPNS Kal 
metafodns Ó  kivóuvoc, MAMA.  ElOdaTmas 
OUUTTECÓVTEC EMÁAXOVTO OVUTAEKÓMEVOL KAT 
Avdoa, TAVQAKATapalvovtec arró tv ÍtTOV. [4] 
érteLón] O” Exoátnoav ol Traga tv Kaoxndoviwv 
Kal TOUS Mév TAEÍOTOUC ATÉKTELVAV Ev TI 
ovuriAokh, TÁvIWV E¿kBÚuOwc kal yevvalwc 
dAywviCouévov tv Paopuaíwv, TOUS DE AOLTTOVS 
NÁALUVOV TAQA TOV TOTAMÓV (POVEÚOVTEC KAL 
TOOTPÉDOVTES TAS XELOAS ATTAQALTÍ TOC, TÓTE ÓN 
TA TELIKA OTOATÓTEDA OliDEEALLEVA TOÚUG 
evCawvovc ouvérteoev AMM OLc. 

[5] ¿rai Poaxv pev odv twov IfBÑowv kal TwV 
Keltóv ¿uevov al tácele Kal OLE MA XOVTO TOLC 
Powpualors yevvalwc: Meta Ó€ Tadra TOY Páel 
OApfÓmevol kAlvovtEC ÚTTEXOOOUV eic TOUTÍOW, 
Avoavtec tOV unviokov. [6] at de tov Poualwv 
OTTELQAL KATA TV ¿EkOvuiav értóueval TOÚTOLC 
diékoWav Oadiws TRIV TV ÚMTEVAVTICOOV TÁEL, 
ón pev  Keldtwv 
EKTETA YMÉVOV, AUTOL OE TETUKVOWKÓTEC ATTÓ TV 
KEQÁTOV ¿TL TA MÉCA KAL TOV KLVOUVEVOVTA 
TÓTTOV: [7] OU ya0 AMA CUVÉBALVE TA KÉDATA Kal 
tá uéva OVurTÍTTELV, AMA TOOTA TA UÉDA OLA 
TO TOUCG KeAtoUCS ¿vw pumvoglidel OxMNuati 
TETAYMÉVOVS TOOTETTOKÉVAL ñ 
KEQÁTOV, ÁATE TOD UNVÍOKOUV TO KÚQTOMA TIUQOG 
TOUS TOAEMÍOVS ÉXOVTOG. 


ÁTE TÓV er  AeTttov 


TIOAV TÓV 


[8] TANV Entómevol ye toútoLS Ol Popuatol cal 
OUVTOÉXOVTEC ÉTTL TA MÉA KAL TOV ElKOVTA 
TÓTOV  TwV  TOAEMlwV OUÚTOCS ¿mi TOA 
TOOÉTTECOV WOT ¿E EKATÉQOV TOV MÉNOVS KATA 
tac ¿k tOvV TAayiwv émipavelac tovc Aífvac 
autav  yevécdal TOUS év  tOIC  PBagéol 
kaBorrdicpoic: [9] Ov ol pév ATTO TOD DEELOU 
kéQartoc kAlvavtec ¿gt acrrida kal Tv ¿upoAnv 
ék OÓQATOS TIOLOÚMEVOL TUAQÍCTAVTO TUANA 
máevoav toc modepíors, [10] ol d' aro twv 


175 La batalla de Cannas se libró el 2 de agosto del año 216. 


115 Las avanzadillas iniciaron la refriega!*””. Al 
principio el choque entre las infanterías ligeras se 
mantenía indeciso. 2 Pero a medida que, desde su 
izquierda, la caballería ibera y gala se aproximaba 
a los romanos, estos jinetes convirtieron aquello 
en una batalla auténtica y a la manera bárbara; 3 
se combatía no según la norma de arremetidas y 
retiradas alternativas, antes bien, los jinetes 
atacaban montados, pero luego descabalgaban y 
entablaban duelos individuales. 4 En ello salieron 
victoriosos los cartagineses, y en la lucha mataron 
a la mayoría de sus adversarios, a pesar de que los 
romanos lucharon noblemente y con coraje. 
Acorralaron luego junto al río a los supervivientes 
y los mataron también; los cartagineses no usaron 
de piedad con los que les llegaron a las manos. 
Entonces entraron en combate las fuerzas de 
infantería, que seguían a las ligeras. 

5 Las formaciones de iberos y de galos resistieron 
algún tiempo y lucharon varonilmente contra los 
romanos, pero después, acosados por el enemigo 
que presionaba, cedieron y se replegaron, 
rompiendo la figura de la media luna. 6 Los 
batallones romanos les persiguieron con furia y 
lograron romper fácilmente las formaciones 
enemigas, porque la de los galos carecía de 
profundidad, y la de los romanos se había 
engrosado precisamente desde las alas al centro y 
al lugar en que se combatía. 7 El centro y las alas 
cartaginesas no entraron en combate al mismo 
tiempo, sino en primer lugar el centro, ya que los 
galos, debido a la formación en figura de media 
luna, se habían adelantado mucho más que las 
alas; lo convexo de la figura avanzaba de cara al 
enemigo. 

8 En su persecución los romanos corrieron hacia 
el centro y hacia aquellas partes del enemigo que 
cedían; las rebasaron tanto, que ahora tenían a 
ambos lados, en los flancos que ofrecían, a los 
africanos, que eran los dotados con armamento 
pesado. 

9 De éstos, los que estaban a la derecha giraron 
hacia la izquierda, cargaron por el flanco derecho 
y cayeron de costado sobre el flanco enemigo, 10 
y los del ala izquierda giraron a su derecha y se 


evWwvóuwv ¿rl DóguU rotoUMEvoL TRvV kAlotv ée 
ACTUDOS erurragevépalMA oy, 
TOA yMatoc O déov ñv rroretv ÚrtodevúvrOoG. [11] 
¿E OU ouvéfn kata triv Avvifov ToÓVOLAV 
pmécouvs arroAnpOn val tovS Papualous ÚTTO TV 
Aigúwv TT] V TOUS 
maQáriworw. [12] obto. péev obv  oukétL 
pañayyndóv, aña kart AvdQa Kal Kata 
OTTEÍVDAC OTOEPÓMEVOL TIQOC TOUS ¿K TODV 
TAÁAYyÍWwV TOS 


AÚTOU TOÚ 


KATA er KeAtovc 


116 [1] rermtukótacs ÉTTOLOVVTO TMV MÁXNMV: 
Agúkioc Ó€ kaltteo wv ¿e AQXNS ÉTTL TOD OEELOD 
KÉQATOS KAL METADXODV ETT TL TOD TOV LTUTÉNV 
Ayuvoc Óuwc ém  tóte  OleOwCeto. [2] 
PovAduevos Ól TOS KATA TMV TADÁKANOLV 
Aóyois Aakod0Ú0w5 ¿rt autwv yiveodaL TÓWV 
é0ywv kal OewQawv TO OUVÉXOV TNS KATA TOV 
Ayova koldewc év tOLC TECIKOICE OTOATOTTÉDOLE 
keluevov, [3] TaQitTreÚWwV értl TA édA THC ÓANS 
TOAQATÁCE0S AMA MÉEV AUTOS OUVETAÁÉKETO Kal 
TOOTÉPEQE TAC XElOAS TOLS ÚTTEeVAVTIOLS, ALLA DE 
TOAQDEKÁANEL KAL TAQWÉVVE TOUS TAQ  AUTOD 
otoatiwrtac. [4] to Oe tTagarrAñonov Avvifac 
értoleL: kotl ya OUTOS ¿E AQXNMS ETTL TOÚTOLE TOÍLC 
mégeorv ertécote] Tc Ouváuecos. [5] ot de Nouádes 
ATTÓ TOD OEELOV KÉQATOS TQOOTÍTTOVTEC TOLS 
ÚTTEVAVTIOLS ÍMITEDOL TOC ÉTTL TOV EUOIVÚMOV 
tetayuévors uéya ev OUT” értolouvV OVOEV OUT 
ÉTACXKOV ÓL% TMV  LOLÓTNTA THC  MÁXNS, 
ATOÁKTOUS Ye  pumv tous  TrtOdeulovc 
TOAQECKEVACOV, TEOLOTÓVTES KAL TAVTAXÓDEV 
mooortímiovtes. [6] ¿mel %' ot reo TtOvV 
Acdoo0úBav  ATTOKTEÍVAVTEC TOUS  TEOQL 
rmotauov  inmreis TrANV Ttavtedwc OAMiywv 
raQeponBncav  ATO eUWwVÚMOIV  TOLC 
Nouáotv, tTÓTE TOOLOÓMEVOL TV ÉPOdDOV AVTOV 
ot CÚUpaxor tov Pouaíwv immnelc ¿xk AÍlvavtec 
artexowoouv. [7] ¿év y kalow TOAYuaticOv dokel 
TOMA poóviuov ¿pgyov Acdooúfiac: 
dew0wv ya toc Nouádac tá Tte TANDEL 
TOAAMOUSG 
POPEQWTÁTOUS TOLS ÁTTAE EYKAÍVAOLUV, TOUS EV 
pevyovtac rmagédwke tOLS NOMÁCLV, TOC DE TNV 
TwvV  TEelWv  MÁAXNV  NÑyEelto, 
raoafonB8noal tos Aífval. [8] tmoooTEdwV dl 
tolc Papualkols OTOATOTÉOOLS KATA VOWTOV Kal 


TOV 


TOV 


ot 


ÓVTAS KAL  TIQAKTIKWTATOUS KAL 


OTTEÚONV 


desplegaron por el flanco izquierdo. La situación 
mostraba por sí misma lo que se debía hacer. 

11 Ocurrió lo que había calculado Aníbal: en su 
persecución de los galos, los romanos fueron 
cogidos en medio por los africanos. 12 Y entonces 
ya no mantuvieron sus formaciones, sino que se 
revolvían individualmente y por batallones, y 
luchaban contra los que les atacaban de flanco. 


116 Paulo Emilio, a pesar de que desde el 
principio estaba en el ala derecha y participaba en 
la lucha de la caballería, quedaba aún entre los 
supervivientes. 2 Pero según las palabras que 
pronunciara en la alocución, quería encontrarse 
siempre en el corazón de la lucha. Al ver que la 
decisión de la batalla radicaba en las fuerzas de 
infantería, 3 galopó hacia el centro de la formación 
romana, y al tiempo que él mismo combatía y 
golpeaba con sus manos al adversario, excitaba y 
estimulaba a los soldados que tenía alrededor. 


4 Y lo mismo hacía Aníbal, pues desde el principio 
se encontraba en esta sección de sus tropas. 5 Los 
númidas que, apostados en el ala derecha, habían 
asaltado a la caballería enemiga, no hicieron ni 
sufrieron gran cosa por lo peculiar del combate, 
inactivo al 


pero mantuvieron 


atrayéndoselo y luego atacándole por todos lados. 


enemigo 


6 Cuando Asdrúbal y los suyos, tras matar, junto 
al río, a casi todos los jinetes romanos, desde el ala 
izquierda corrieron a apoyar a los númidas, 
entonces la caballería de los aliados previó el 
asalto, lo esquivó y se retiró. 


7 En aquella ocasión parece que Asdrúbal se 
comportó de manera práctica y prudente. 
Sabedor, en efecto, de que los númidas, que eran 
muchos en número, eran muy eficaces y terribles 
contra los que ya se daban por vencidos, les dejó 
los que huían, y él condujo a sus propios hombres 
hacia el choque de la infantería, interesado en 
apoyar a los africanos. 8 Cargó por la espalda 
contra las legiones romanas con arremetidas 


TOLOÚMLEVOS Ex OLADOXNMS Tatc Marc ¿ufbodarc AA: 
Kata TOAÁñOUS TÓTOUVCS ÉETMÉQOWOE MEV TOUVG 
Aífvac, étamtelvwos Ol «al katérmAnge talco 
vuxalc tovc Paualouvc. 

[9] ¿év O katow kal AeúxiOs ALuiAtoc TEQLTEDOV 
Bralors TAN yalc év xetowv vóuw perñhAMdace TOV 
Blov, AVNO TÁVTA TA O(KCALA TI] TUATOÍÓL KATA TOV 
AotrtOv BlOv Kal KATA TOV ÉTXATOV KALOÓV, El OÍ 
TLC ÉTEQOC, TMOMOAC. 

[10] ot d¿ Pouator uéxo! ev ¿MÁAXOVTO KATA TAS 
eérupavelas OTOEPÓMEVOL TUQOS TOUS 
kekukAwkótac, Aivrtelxov: [11] «el de tv rréoLE 
ATO A AVUÉVOV, KAl KATA POAXU TUYKAELÓMEVOL, 
TÉAMOS AÚTOD TÁVvTEC, Ev OicS kal Máokoc kal 
Pváioc, értedov, Ol TO TMOÓTEQOV ÉTOCS ÚTTATOL 
yeyovótec, Avógec ayadol «al tic Pouns acoL 
yEVÓMEVOL KATA TOV KÍVOUVOV. 

[12] kata 02 TOV TOÚTOV (póÓvVOV Kal TV 
ovuriAokr]vV ol Nouádec értÓME VOL TOLC pEeÚYOvOoL 
TV ÍTTÉMJV TOUC EV TAÁEÍOCTOUC ATÉKTELVAV, 
TOUC € kATEKONUVICAV ATÓ TOV trav. [13] 
OAtyol dé tivec eic Odvevovolav diépuyov, év oic 
fv kal Tálos Tegévuios Ó twov Pwualwv 
OTOATNYÓC, AVNO ALOXOAV MEev TMV VUXNV 
AAVOLTEAN DE TMV AQXIV TV AÚTOU TR TATOÍÓL 
rrertomuévoc. 


117 [1] ev odv rreol Kávvav yevouévn uáxn 
Powpualíwv kal Kaoxndoviwv eneteldécOn tOV 
TOÓTIOV TOUTOV, MÁAXN YEVVALOTÁTOUC AvVOQAaSc 
ÉXOVOA  KAL TOUS  VIKNOAVTAC KAL  TOUC 
yn in0évtac. [2] 9 Aov de TODT' ¿yévet” ¿E aUTOV 
TOV TOAYUÁTOV. TOIV EV yao ¿caroxLAlwv 
imrtéwv EPBdOUÑkovVTa Mév elc Odevovolav pera 
Patov dlépuyov, TteQl ToOLAKOCÍOUS DE TV 
OVUMÁAXODV OTOQÁGDES Elc Tac TÓNELC EWONCAV: 
[3] ¿x de tov TeLOV Haxóuevol uev ¿áAwOoav ele 
muoíous — OL Ó' EktOC ÓvTEC TAS MÁxnNS — él 
AUVTOU DE TOV KLVOUVOV TOLOXÍA LOL UÓVOV lO wc Elc 
tac mapakeqyuévas rródelc OLÉPpuyov. 


[4] oLde Aorrrot rTÁVTEC, ÓVTEC Elc ETMTA MUOLÁDAC, 
arédavov euvyevoc, Thv Meylotnv xoelav 
raQeoxnuévov tois Kaoxndovíorc ele TO VIKAV 
KAL TÓTE KAL TOO TOV TOV TOV iTTTÉWNV ÓxAOV. [5] 


sucesivas; sus escuadrones atacaban por muchos 
lugares al mismo tiempo, y así infundió ánimo a 
los africanos y abatió y llenó de pavor el espíritu 
de los romanos. 

9 Allí sucumbió, herido mortalmente, Paulo 
Emilio, con las armas en la mano. Fue un varón 
que realizó no menos que cualquier otro durante 
toda su vida, hasta el último momento, lo que en 
justicia se debe a la patria. 

10 Los romanos, mientras combatieron frente a 
frente, de cara a los enemigos que les rodeaban, 
11 Pero los de las 
primeras filas iban cayendo, y al final murieron 


resistieron bravamente. 


todos, y entre ellos Marco Atilio y Cneo Servilio, 
los cónsules del año anterior, hombres nobles y 
que en el peligro se habían mostrado dignos de 
Roma. 

12 Mientras ocurría este combate y esta masacre, 
los númidas persiguieron a los jinetes que huían, 
mataron a gran número de ellos y forzaron al resto 
a dejar sus monturas. 13 Unos pocos romanos 
consiguieron huir a Venusa, entre los cuales se 
encontraba Cayo Terencio Varrón, el general, 
hombre de espíritu deshonroso, cuyo mando fue 
totalmente ineficaz para su propia patria. 


117 De este modo acabó la batalla que en Caimas 
libraron romanos y cartagineses; en ella actuaron 
hombres nobilísimos, tanto entre los vencedores 
como entre los vencidos, cosa evidenciada por los 
hechos mismos. 2 De los seis mil jinetes romanos, 
lograron escapar hasta Venusa, con Cayo Varrón, 
sólo setenta, y unos trescientos de los aliados se 
salvaron esparcidos por diversos villorrios. 


3 Durante la lucha cayeron prisioneros unos diez 
mil soldados de infantería, los que habían 
permanecido fuera de la batalla. Desde el campo 
mismo de la lucha sólo unos tres mil lograron huir 
a las ciudades circundantes. Todos los demás, 
unos setenta mil, murieron bravamente. 


4 Tanto entonces como en las ocasiones anteriores 
fue la caballería cartaginesa la que decidió la 
victoria. 5 Quedó claro para la posteridad que en 
los azares de la guerra vale más poseer la mitad 


kal OnAdov éyéveto tOolCS énmbyevouévols ÓtL 
KQELTTÓV ¿OTL TOOS TOUS TOWV TOAÉLOV KALQOUE 
Nuícels Exerv reloúc, immokoatetv de toic ÓAoLc, 
madAov TN TÁVTA TÁQLOIA TOLS TOAEMÍOLE ÉXOVTA 
dakivóvvevevv. [6] tov de jet” Avvífov KeAtol 
ev értecov elc tetoakioxiAtouc, Tfónoec dl kal 
Aífvec eic xiMllovc kal revtakociouc, imrtelc de 
rreol OLakociouvc. [7] oi de CwyonBdévtec TwvV 
Papualwv ¿ktOC EyÉVOVTO TOU KLVOUVOV, Kal ÓLA 
tovaútnvV aitíav. [8] AgúxioS ArtéAiTTe voÍove 
rrelouc értl Tc ¿AUTOV TaVQEMBO0ANC, (v' ¿av pév 
Avvifacs OA yWOÑOAC TOV XÁAQAKOC EKTÁAEN TAL, 
TAQATTEDÓVTEC OÚTOL KATA TOV TS MÁXNS KALQOV 
¿gykoartele YyéVWwvTaL THC TOW0V  TOAEMÍWwvV 
arockeuns, [9] ¿av d¿ rooió0uevos to uéAAov 
ATOM TT PUÁAKAV ASLÓXQEWV, TOO EAÁTTOUC 
aúrtolc Ó Tte0l TV ÓAWwV yévn tal kivóuvoc. [10] 
E4áAwOaV € TOLOÚTO TLVL TOÓTO. KATAÁLMTÓVTOS 
Avvifov pulakv AQKOVOAV ÉTTL TOD XÁQAKOc, 
AMA TY KATAOEACOAL TV MÁXNMV KATA TO 
OUVTAXOEV ¿rro ALÓO0KOUvV ot  Puwpator 
TO0OPBáÁáMAOVTEC TOUS ATTO AE ELMUÉVOUC Ev TO 
twv Kaoxndovíwv xÁAQUKL TO MEV OÚV TOJTOV 
avterxov: [11] non 9' avtwv mueCtouévov, érteLón 
Kata TÁVTA TA é0N TV MÁAXNV Avvifac éxotve, 


Kal TÓTE TaAQAfonBnoacs kal TOEWÁMEVOS 
ovvéxAeige tovcS Papaíovs elc TMV lav 
raoeufodnyv  kal OoxiAlouc pMév  ALTOV 


ATTÉKTELVE, TOIV 02 AotTIWwV ¿ykoarmo ¿yéveto 
Coyoía mávtwvV. [12] óuoiws De kal TOUS ETL TA 
KATA TNV XWQ0AV É¿QUUATA COVUTEPEUVYÓTAC 
éxrroMookñoavtes ol Nouddec éravnyov, 
Óvtac elc OLOXLALOUS TOV ElC PUYNV TOATÉVTOV 
ITTÉOV. 


118 [1] BoafevBzions de TC MÁXNS TOV 
rOo0eLonuévov ToOÓTTOV, AKÓñOUOOV ElMMpel TA 
óMa KOÍOtV TOLC aupotéowv 
rooodoxwuévors. [2] Kaoxndóvio: uev yao ÓLa 
TÑS TOÁCEWS TAÚTNS TAQAXON MA THC EV otro 
rmaQalíac oxedov ráonc Noa ¿ykoatelc: [3] 
Tagavtivol te yao evUBÉws évexeloidov AúTOUC, 
AQyveurriavol de kal Karrvavóov tivec ¿ka douv 
tov Avvífav, ol de Aourtol mávteC ATTÉRBAETOV 
non tóte rio0ocs Kaoxnóoviouvc: [4] peyádac Ó' 
elxov ¿gArtidac ¿e epódou kal Tic Pouns autns 
¿0E00AL KVQLOL: 


ÚT 


de infantería, pero ser muy superior en caballería, 
que no trabar combate en igualdad total de 
condiciones que el enemigo. 


6 De los de Aníbal, murieron cuatro mil galos, y 
otros mil quinientos entre iberos y africanos. 

7 Los romanos cogidos prisioneros, lo fueron 
fuera de la batalla; la causa fue la siguiente: 8 
Paulo Emilio había dejado diez mil soldados de 
infantería en su propio campamento para que si 
Aníbal, descuidando el suyo, hacía formar a todos 
sus hombres, los romanos  asaltaran el 
campamento adversario durante la batalla y así se 
apoderarían del bagaje enemigo. 9 Si Aníbal, en 
cambio, previa cualquier eventualidad y dejaba 
en su campo una guarnición numerosa, en la 
batalla decisiva los romanos lucharían contra 
menos hombres. 10 Estos romanos fueron 
aprisionados así: Aníbal, efectivamente, dejó una 
guarnición considerable en su campamento; así 
que empezó la batalla, los romanos, siguiendo las 
instrucciones recibidas, la asediaron, atacando a 
los defensores del campamento cartaginés. 11 
Éstos ofrecieron primero una resistencia tenaz, 
pero pronto se vieron en situación difícil. Mas 
Aníbal ya había decidido totalmente la batalla, 
por lo que corrió en apoyo de los suyos, hizo 
retroceder a los romanos y les cercó en su propio 
campamento. 12 Mató unos dos mil y cogió 
prisioneros a los restantes. Del mismo modo, los 
númidas asediaron a los jinetes adversarios que se 
habían refugiado en las fortalezas de la región y 
se los llevaron prisioneros: eran unos dos mil, que 


anteriormente habían sido puestos en fuga. 


118 Decidida la batalla del modo descrito, la 
situación tomó el giro esperado por ambos 
contendientes. 2 Por su triunfo, los cartagineses 
sometieron prácticamente el resto de Italia. 


3 Los tarentinos se les pasaron inmediatamente, 
los de Argiripa y algunos de Capua llamaron a 
Aníbal. 4 Los demás miraron con respeto, todos 
ya, hacia los cartagineses, que confiaban en 
apoderarse de Roma al primer asalto. 


[5] Popuatol ye unv tv TtadiwtwvV OUvaotelav 
TOAQAXONMA ÓLA TV ÑÁTTAV ATEYVOKELDAV, Ev 
meyádols 02 póffors «al kLvOÚvols NoOav mreQÍl te 
OPWV AUVTOV KAL TUEQL TOUV TAS TATOÍOOC EDAPOUVC, 
ÓCOV OÚTTW TIQOCÓOKWwWVTEC Ñeeiv ALTOV TOV 
Avvífav. [6] «at ya WOTeo Eriuertoovons Kal 
OUVETAYWVICOUÉVNS TOS YEyOvÓOL TÑNC TÚXNC, 
ouvéfn jet” OAtyac NuéQac, TOD óBoV 
KATÉXOVTOG TV TÓALV, kal TOV elc TV Tadartiav 
OTOATN YÓOV elo evéd0av 
¿urtecóvta TAQadógws AQdNV ÚTTO TV KeAtO0V 
dapdaonval peta tic Ovuváueaws. [7] ov unv Ñ 
ye  COÚUykAntoG ATÉNELTE — TODV 
eévdexomévov, MAMA TaQerdádel péev TOUS 
roMoúc, nOPalíteto Oe TA kata thv róluv, 
¿pouAeveto Ol TLEQL TOIV EVECTOTOV AVÓYQWONC. 
TODTO O EyÉéveTO PAve0Ov ék TV META TAUTA 
ovufávtov: [8] 9uoAoyovuévaos ya Poualwv 
NTTIMOÉVTOV TÓTE KAL TAQAXWONTAVTOV TAC EV 
tolc ÓrmA oc aqetrnc, [9] tr TOD TOALTEÚMATOS 
¡OLÓTN TL AL TO PovAeveddaL KAAO0S OV UÓVOV 
AvVekTNOAVTO TMV TÑCS Ttadíac Ouvvaotelav, 
vIKNOAVTECS Mera TaAvTa Kaoxndovíovc, AMM 
kal Tc OIKOVUÉVNS ATTÁONS EyKQATELE EYÉVOVTO 
pet” OALyouc xo0óvouc. [10] diórteO NuElS TAÚTNV 
pev thv Púfldov énri TOUÚTOV TO0V É0yWwv 
kataotogyouev, a nmeoiédafbev Ifnorcov kal 
TOV ITAMKOV 1] TETTAQAKOOTTN TUOOS TALE EKATOV 
oAuVuriácor ónAwoavtec: [11] Óótav dé tac 
EAMAnvikac TUOÁUEELC TAC KATA TMV AÚUTNV 
OAUUTUADA Yyevouiévac OLecLiÓVTEC ÉTLOTOUMEV 
TOLC KALQOLS TOÚTOLC, TÓT NON TOO0BÉMEVOL YMAOS 
toV Únréeo autmcs Tis Powpualwv TOAttelac 
romoóueda Aóyov, [12] vouiCovtec ov uóvov 
TTOOS TMV TRS lotOQÍACS OÚVTAELV Olkelav eival 
Trv Trteol auTAC ¿EN ynow. ada kal rooc tac 
TWV TOMTEVUUÁATOV OLOQUWOELS KAL KATADKEVAS 
meyáda ovupádleo0aL tos pmlouabdovol kal 
TOA YMATLKOLS TOV AVÓQUV. 


ATOOTAÑÉVT' 


ovdev 


176 Cf. 106, 6. 


5 Los romanos, por su parte, debido a esta derrota, 
abandonaron al punto su idea de dominar a todos 
los italianos. Se habían asustado ante el grave 
riesgo que corrían sus personas y el suelo de la 
patria; esperaban la presencia de Aníbal en 
cualquier momento. 6 Y como si la Fortuna 
quisiera hacer rebosar la medida y combatir a 
favor de los hechos ya consumados, al cabo de 
pocos días, cuando el terror poseía todavía a la 
ciudad de Roma, el general enviado a la Galia 
cayó 
emboscada de los galos, y perecieron él y sus 


Cisalpina**, inesperadamente en una 
tropas, sin que se salvara nadie. 7 El Senado, sin 
embargo, no omitió nada de lo realizable: incitó al 
pueblo, aseguró la 
varonilmente acerca de aquella situación; esto se 


ciudad y  deliberó 


notó en los hechos posteriores. 8 Entonces la 
derrota de los romanos era innegable y habían 
perdido su reputación guerrera, 9 pero la 
peculiaridad de su constitución y la prudencia de 
sus deliberaciones no sólo les permitieron 
recobrar el dominio de Italia (tras derrotar a los 
cartagineses), sino que poco tiempo después se 
hicieron dueños del universo. 


Epílogo 


10 Por eso cerraremos este libro 10sobre estas 
acciones. Hemos descrito los hechos de Italia y de 
España en la Olimpíada ciento cuarenta. 11 
Cuando hayamos narrado los hechos de Grecia en 
la misma Olimpíada, y lleguemos a este mismo 
hecho cronológico, trataremos de la constitución 
romana. 12 Consideramos que su exposición no 
sólo es apropiada al plan conjunto de la historia, 
sino que será una gran aportación para los 
hombres estudiosos y para los de acción que 
deseen establecer o reformar sus instituciones 


políticas. 


ÉTOPIÓON TETAPTH. 
LIBRO IV 


Recapitulación 


1 [1] év pév TR TOO Taúrnc PBÚBA O” TAC altiac 
¿óonAwoauev TOD deutéVOV OVOTÁAVTOC Pwuators 
kal Kaoxnódovíoic tmodémov kal TA TEQL TÍ 
elofoAns tic elc TtaMav Avvífov dómAB0uev, 
[2] Ti00cS 02 rtoÚútOLS ¿Eenynodpmeda  TOUG 
yevouévouc autols Aaywvacs To0c AÑMMMAOUS 
MÉXOL TNC MÁXNS TÑS TTEOL TOV AVELÓOV TOTAMÓV 
kal TródMw Kávvav yevouévns. [3] vov de tac 
'EAAnvikac OLéclumev TIQUÉELS TAC KATA TOUS 
OUTOUS KOLOOUS erutedeo Deiv TOLC 
TOOELONMÉVOLE KAL ATÓ TNC ÉKATOOTNC Kal 
TETTAQAKOOTAS OAuvyurtiádos, [4] ToÓótEe0OV 
AVAUVÍÑOAVTEC ÓLA Poaxéwv TOUS 
EVTUYXÁVOVTAG TÍ TOAYuatela TÑS 
KATAOKEVNS, Tv ¿v Tr deutéva PÚBAWw Tre0l TwV 
EdAnvixowv értromoáupeDa, cal UÁÑLOTA TUEQL TOD 
tv Axalwv é8vouvc, ÓLX TO KAL TOUTO TO 
rOAMítevMa TaQddocov eértidoov Aaffetv elc te 
TOUS TOO NUO0V Kal Kad” NuAac KaLooÚc. 

[5] aogápuevol yao arto Tioauevod tov Opéctov 
raidwv EvÓóc, Kal pNOavteC AÚTOUCE ATO EV 
toútTOV PacilevOnval kata yévocs éwc elc 
OQyvuyov, peta de tadvta kadAlotn rooaLécel 
xoncauévovs ónuokoatienc roArtelac TO Mév 
TOVTOV ÚTO TV ¿k Maxedovíac Paciéwv 
dLAITACOÓN VAL KATA TÓMELE Kal was, [6] ¿Ens 
02 toútoic émtepadóueda Aéyerv rc AUBLE 
ÑOÉAVTO OUUPOOVELV Kal TÓTE KAL TÍVeC AVTOLC 
rTOWTOL OUVÉCTNOAV. [7] toútoLC O” Emouévocs 
¿OonAw0auev TÍVL TOÓT Kal TOÍA TOOMLOÉTEL 
mOoovaAyómevo. TAC  TÓNeic  ETEPÁÑOVTO 
Iledortovvnoíous TÁVTAC ÚTTO TV AUTIV AyeLv 
ovopaclav xkal rroAtrelav. [8] kaBoAucóoc Ol TTEQl 
Tic Too0elonuévnc érmipolns ATOPNVÁLEVOL 
META TADTA TWOV KATA MÉQOS ÉOYWV KATA TO 
ovvexec embpadvovres elec tpv KAeouévouc Tov 


lLa referencia es a 11 37-70. 


1 En el libro anterior tratamos las causas de la 
segunda guerra que estalló entre romanos y 
cartagineses, y expusimos la invasión de Italia por 
Aníbal. 2 Además describimos las luchas habidas 
entre ambos bandos hasta la batalla librada junto 
al río Aufidio y la ciudad de Camnas. 


3 Ahora vamos a explicar la historia de Grecia en 
esta misma época, simultánea a los hechos 
precedentes, a partir de la Olimpíada ciento 
cuarenta. 

4 Pero primero recordaremos brevemente al lector 
el prefacio de nuestra obra, tal cual lo expuse en el 
segundo libro, a propósito de los hechos de Grecia! 
y principalmente de la Confederación aquea, a 
causa del auge inesperado que este estado ha 
tomado en épocas anteriores y en esta misma. 


5 En efecto, tras empezar por Tisámenes, uno de 
los hijos de Orestes, y afirmar que desde él su 
linaje detentó el reino hasta Ogigo? y que 
posteriormente los aqueos tomaron la excelente 
decisión de servirse de 
democrática, hasta que fueron desmembrados por 
los reyes de Macedonia en pueblos y ciudades, 6 
luego nos dedicamos a contar cómo y cuándo se 


una constitución 


inició su restablecimiento y quiénes fueron los 
primeros que se coaligaron con ellos. 7 Siguiendo 
estos sucesos, aclaramos de qué modo y con qué 
política los aqueos se atrajeron a las ciudades e 
intentaron que todos los peloponesios actuaran 
bajo un mismo nombre y constitución. 8 Tras unas 
consideraciones generales acerca de este intento, 
trazamos una exposición detallada y continua de 


2 Cf. II 41, 4. Pero aquí sale un personaje fabuloso, Ogigo, que allí no sale, y que ningún mitógrafo griego cita. 


AaxedaLuoviwv Pacilécws ÉXTITUOLV 
KATNVIÑNOAMEV. 
[9] ovykepadaiwo4pevot 02 tac ¿xk TMc 


TOOKATAODKEVUNS TOÁGEE1LS Ec THC Avrtryóvov kal 
Zedeúxov kal Iltodeualouv tedeUtNc, ¿ÉTTELÓN 
TUEQL TOUS (AAÚTOUS KALQ0UC TIÁVTECS OÚTOL 
merpAMacav, Aorróv enmnyyeMápeda  Tmc 
AÚTOV TOAYUATELACS AQXNV TOMUACOAL TAC 
¿ENS TOIC TUOOELQNUÉVOLC TOÁÉELC, 


2 [1] kaAMAtotnv úÚrróotaciv ÚrtoAa UBA vovtES 
elval TAUÚTNV ÓLA TO TOWTOV ev TMV Apátov 
OÚVTAELV ÉTTL TOUÚTOUC KATACTOÉQPELV TOUC 
KALQ0Úc, Oic OUVÁTTOVTES TMV OMynow tov 
aáxódovdov Úrteo TáwV ElMMvwv arodidóval 
roononueda Aóyov, [2] deútegov de OLA TO Kal 
TOUS XOÓVOUS OÚTOJS OUVTOÉXELV TOUS EéNC kal 
TOUS TMÍTTOVTAC ÚTIO TMV Nueté0AV loTtOQÍAV 
OTE TOUC EV KAB” NuAc elvaL TOUS DE KATA 
TOUC TatÉQAS Nuwv: ¿E OU OVUBalver tOIS UEV 
AUVTOUS NUAS TAQAYEYOVÉVAL TA ÓE TANQA TOV 
EWQAKÓTOV Axnkoéval. [3] TO yaQ Avwté0w 
roocñdaufáverv TOS XOÓVOLS, WE Akormv él 
AáxoNs yodpelv, oUK ¿paíveO” Nuiv Adpañelc 
éxelv OUTE TAC OLAANÑVELC OÚTE TAC ATOPÁCELC. 
[4] pádiota O Aro toUúTOV nosápeda twv 
KALQUV ÓL% TO KAL TMV TÚXNMV (Oc Av el 
KEKALVOTTOMKÉVOAL  TIÁVTA TA KATA TMV 
olkovuévnv év tolc TMoVELONUÉVOLS kauotc. [5] 
DiArTTITOS HéV ya0 Ó Anuntelov kata púa vios 
éti TALE WMV AQUI: TAE UPave tv Markedóvov 
aoxñv: [6] Axaioc de tnc értl Táde TOD Tadgov 
ÓUVVACTEÚV OU HuÓVOV  TIOO0CTACdÍAV  Elxe 
Bacidiev, GAMMA «at dúvapurv: [7] Ó de Méyac 
eérucAnOelc Avtíoxoc  ptkQols  AVWwWTEQOV 
X0ÓVOLC, TADEAQOD Ledeúxov pmernAMaxótoc, 
éTL KOMLON véOc Wwv thv ¿v Xvoía OLedédexto 
Ppacilelav. 

[8] áua de toútoic AorapdáBnce rapédafe TV 
Kanradoxov  AQXÑMV. Ó 0d 
TItoAguatocs év TOLC AVTOLS KALQOIS TOIV KAT 
Atyurttov Eyeyóvel kÚQLOc. 


DPiAOTÁTOO 


3 Cf. la nota 149 del libro I. 
1 Filipo V de Macedonia. Cf. la nota 5 del libro III. 


los hechos que condujeron a la caída de 
Cleómenes, rey lacedemonio. 

9 Y a continuación del resumen de los hechos 
contenidos en nuestra Introducción, hasta las 
muertes de Antígono, de Seleuco y de Ptolomeo* 
(que 


anunciamos que comenzaríamos nuestra propia 


murieron Casi simultáneamente), 
historia por los hechos que siguieron al período 


citado. 


2 Creemos, en efecto, que éste es un punto de 
partida excelente, en primer lugar porque el libro 
de Arato acaba, concretamente, en estos sucesos 
con los que decidimos enlazar nuestra exposición 
prosiguiendo el relato de los asuntos de Grecia; 2 
en segundo lugar, porque esta época coincide con 
la inmediatamente posterior y con los sucesos que 
caen dentro de nuestra historia, de tal suerte que 
algunos hechos los hemos vivido nosotros mismos 
y otros nuestros padres, unos personalmente y 
otros los hemos oído de testigos oculares. 

3 No nos pareció que ofreciera certeza ni en en los 
juicios ni en las afirmaciones el ir remontando 
épocas para escribir de oídas lo que ya se sabía de 
oídas. 

4 Comenzamos en esta época, principalmente, 
porque en ella se puede decir que la Fortuna ha 
renovado el universo. 

5 En efecto: Filipo”, hijo legítimo de Demetrio, 
recibió el gobierno de Macedonia cuando casi era 
todavía un niño. 6 Aqueo, rey de las regiones de 
acá del Tauro, tenía no sólo la prestancia de un 
soberano, sino el poder efectivo. 7 Antíoco, 
llamado el Grande, recibió el imperio de Siria un 
poco antes, a la muerte de su hermano Seleuco; era 
todavía muy joven. 


8 En esta época Ariarates? obtuvo el imperio de 
Capadocia, y por el mismo tiempo Ptolomeo 
Filopátor se hizo señor de Egipto. 


5 Ariarates V de Capadocia, que reinó en 220-163 (téngase en cuenta que accedió al trono siendo niño, DIODORO, XXXI 19, 


6). 


[9] Aukodoyoc de Aaredaruoviwv MET” OU TOA 
kateotáBn Pacideúc. fonvto de Kaoxnóóviol 
TOOTPÁTOCE ÉTL TAC TOOELONUÉVAC TUOÁCELC 
otoatrnyóv autov Avvifav. [10] oútac dl 
TOLAÚTNC  TteQl  TÁCACS TAC  OVVACTELAC 
kawortotíac  ovons, ¿uedMe  TOAYUÁTOV 
É0EODAL KALVOV AQXN). TOUTO YAQ ÓN TTÉPUKE KCAL 
puelovupalverv kata púctv: Ó kal tTÓTE CUVÉBN 
yevécdal. [11] Powpuato. puéev yaQ Kal 
Kaoxndóviot tTÓV TOOELONMÉVOV EVEOTÑOAVTO 
rródemov, Avtíoxoc 02 kal Iitodeuatocs ápa 
TOÚTOLC TOV ÚTTEO TAC KoíAnc Evoíac, Axatol de 
Kal TUOOS 
Aakedaruoviovc: TAC 
yevéC00al TOLAÚTAS. 


ArttwñdovS  kal 


altíac  Cuvéfn 


QDÍAUTTITOC. TOV 


OU 


9 Al cabo de poco Licurgo fue nombrado rey de los 
lacedemonios, y algo antes los cartagineses habían 
nombrado a Aníbal general para las guerras que 
hemos considerado. 10 Tal renovación en todas las 
dinastías debía ser el inicio de unos hechos 
inauditos. Esto es lo que ya ha ocurrido y suele 
ocurrir, de acuerdo con la naturaleza. Y es lo que 
entonces sucedió. 11 Romanos y cartagineses se 
enzarzaron en la guerra ya expuesta, en la misma 
época Antíoco y Ptolomeo se pelearon por la 
Celesiria; los aqueos y Filipo hicieron la guerra 
contra los etolios y los lacedemonios?, cuyas 
causas fueron las siguientes: 


Orígenes de la guerra de los aliados 


3 [1] AttwAol TÁáMaL EV OVOXEQOS ÉPeQOV TV 
ElQNVNV KAL TAG ATO TOV LÓLJV ÚTAQXÓVIOV 
damávas, we Av el8iouévol pév Cv ARTO TOV 
réMac, Oeómevol de rroñANS xoonyíac ÓLA TV 
¿umputov Añalovelav, Y OouAevovtec del 
mAázovektikóv katl BOnowon wo PBlov, ovO¿V 
OLKELOV, TÁVTA O 1] yoÚMrEvoL TOMÉ ULA. 


[2] od unv AAAA TOV TOO TOD x0ÓVOV, Éwc 
Avtíyovocs éCn, d0sediótec Makedóvac 1]yov 
ñouxtav. [3] érteión O” éketvoc MermAdace tOV 
Blov, KATAÁLTOV QDÍAUTTTOV, 
KATAPOOVÑOAVTES. ¿CATOUV  APOQUAS 
rmoopácers this ele Iledorróvvnoov émiridokng, 
Ayóuevol kata TO tradaióv ¿Doc érti tac ék 
Ttaútnc aáoraydcs, Aupa 02 kal vouílovtec 
ACLÓXQEwS ElVAaL PAS TODOS TO TOAEMELV AVTOLC 
Axarotc. [4] óvtec Ó' ¿ri taúrnc TAS TMOOBÉTEWS, 
Poaxéa  TALVTOMÁTOV OÍOL OUVENYÑOAVTOSG 
¿Mafóov APOQUAS TTOOS TV ETUPBOANV TOLAÚTAC. 
[5] Awoíuaxocs Ó Tolxwvevs Tv pév vuloc 
NucooTOATOV TOD TAQACTOVÓNOAVTOS TÑV TV 
Tlaufototiwv TAaviyvorw, véocs Ó  Wwv kal 
rAáñons AttwAikñs ó0uns kal rAsoveélac 
¿ENTUEEOTAMN KATA KOLVÓV Elc TMV TO0V Dryadéwv 


TOLÓA 
«od 


3 Hacía ya tiempo que los etolios soportaban con 
disgusto la paz y el subsistir con sus propios 
recursos, acostumbrados como estaban a vivir a 
costa de los vecinos, y además necesitaban de 
muchas provisiones, debido a su fanfarronería 
innata. Ésta les ha esclavizado, y llevan siempre 
una vida avara y brutal, sin respetar la propiedad 
privada; todo lo consideran botín de guerra. 

2 Sin embargo, en el tiempo anterior, mientras 
Antíoco vivió, permanecieron inactivos porque 
temían a los macedonios. 3 Pero cuando murió y 
dejó a su hijo Filipo, niño aún, a éste le 
menospreciaron, y buscaban excusas y pretextos 
para entrometerse en el Peloponeso, llevados por 
su vieja costumbre de saquearlo; creían, al propio 
tiempo, que se bastaban a sí mismos para una 
guerra contra los aqueos. 4 Éste era su propósito, 
y aprovecharon una nimiedad que se les ofreció 
fortuitamente para justificar sus intenciones. 


5 Dorímaco de Triconio era hijo de aquel 
Nicóstrato que había roto la tregua durante la 
fiesta solemne de los beocios”. Era joven, pero 
imbuido de la violencia y rapacidad etolia. Fue 
enviado en misión oficial a la ciudad de Figaleaf, 


6 La narración de esta guerra es el contenido básico de este libro IV. << 


7 Aunque aquí lo cite, Polibio se ocupará de ello más tarde, IX 34, 11. 


$ Ciudad al O. del Peloponeso, al N. de la Mesenia. Su nombre actual es Paulitsa. 


TrÓAUV, [6] ÑNtLC ¿Oti ev ¿v ledorrovviow, Keltal 
Ó€ TTOOS TOLC TV MecOonvVÍWwV ÓNOLC, ETÚYXAVE O? 
tÓTE CUUTTOALTEVOÉVN] TOC AltwAotc, [7] Aóyw 
EV TAQAPLVAÁAEOV TÁV TE XW0OAV Kal TN V TÓAMV 
twv Diyadéwv, ¿0yw Ol KATADKÓTMTOU TÁELV 
éxov twv ¿év Ilehorovvñow roayuátov. [8] 
OUVOQAMÓVTOV de TELQATOV, Kol 
TAQAYEVOMÉVOV TEOOS AVTÓV Ele ThV DiyáMelav, 
OÚK  ÉXWvV  TOÚTOICS AMO TOD  Olkatov 
ovurraQackeváler wpedelac, ÓLA TO UéVeLV ETL 
TÓTE TV KOLVNV elgnvnyv toics “EAAnot Tv úr 
Avtryóvov  OUvVtEAEOBELOAv, [9] TÉMOS 
ATOQOÚMEVOS.  ETÉTOEVE  TOLS  TUELQATALC 
AñteoBa Ta Tov Meconviwv Boéuuata, pllwv 
ÓVTOwV Kal oVUUuaxov. [10] TO ev OUV TOWTOV 
NÓÍKOUVV TA TEQL TAC EOXATLAC TOÍUVLA, META 2 
Trooparvovons TÑS ATTOVOLAC, 
eévexelonoav kal Tac éml TOV AYyowv ollas 
EKKÓTITELV, AVUTIOVOÑ TS TAC VÚKTAS 
eriparvópevol. [11] tov de Mecoonviwv éni 
TOÚTOLC AYAVAKTOUVTOV 
dLarozopevouévwv To0S tOV AWwOÍuaxov, TAC 
mév AQxXAC TaQNkove, Povdóuevos TA EV 
wpelelv TOUS ÚT” AÚUTOV TATTOUÉVOUC, TA O 
autos Wwpedelo0a, pue0ltmS yivóuevos TV 
Maufavouévov. [12] tmAzovalovons 2 Tnc 
TOAQOVOÍAC TOWV TOEOBELOV ÓLA TV OUVÉXELAV 
TOV  AÓIKNMÁTOV, AUTOC eel TI] V 
Mecohvnv ¿qn, OrcaLodoynOÓMEvOS TOOS TOUS 
¿ykadovvtacs tolc AitwAoic. [13] ¿neón 08 
TOAQEYÉVETO, TIQOOTIOQEVOMÉVOV AUTO TV 
nómnuévov, tOUS ev OLé0UO€ xAEVALOV, TOV 
€ KATAVÍOTATO, TOUS Ó ¿SéTTAN TUE A0id00wvV. 


TAUTA, 


ot 


era 


4 [1] éti Ó ALTOV TAQETIÓNMOUVTOS év Tñ 
MecoÑvn, OUVEeyylO0Avtes Th TMÓAEL VUKTOG Ol 
TELQATAL  kal  TO00mBadóvtec  KkAluaKac 
¿géxoDav TO XvO0wVOS kKAAOUMEVOV ETTAÑALOV, 
Kal TOUS UEV AUUVOMÉVOUS ATTÉTPAEAV, TOUS Ol 
AOLTTOUG TWJV OLKETOV ÓNOAVTEC KAL TA KTÁVN] 
Met” aAUTOV ATÑ yaryov. [2] oLd¿ tv Meconviwv 
ÉpOQ0L, TÁNAL MEV ÉTTL TE TOLS YLVOMÉVOLS KAL Th 
TAQETIÓN MLA TOD AWOLUÁAXOV OLAAYOUVTEC, TÓTE 
de Kat TO00EVUpBOÍCeoDal DOEAVTEC, 


en el Peloponeso, ya en el límite de los montes de 
de la 
Confederación etolia. 7 Dorímaco iba oficialmente 


Mesenia. 6 Figalea formaba parte 
a proteger la ciudad y el país circundante, pero las 
instrucciones que en realidad tenía eran las de 
observar lo que ocurría en el Peloponeso. 8 Unos 
bandoleros se pusieron de acuerdo con él y se le 
presentaron en Figalea. En justicia, éste no podía 
concederles ningún botín, porque estaba todavía 
en plena vigencia la paz general entre los griegos 
establecida por Antígono?; 9 apurado Dorímaco, al 
final les concedió saquear los rebaños de los 
mesenios, a pesar de que se trataba de amigos y 
aliados. 

10 Los bandidos, primero se limitaban a expoliar 
los rebaños de la frontera, pero después su 
insolencia fue en aumento y se dedicaron a asaltar 
para lo 
inopinadamente por la noche. 


las  alquerías, cual aparecían 
11 Todo esto indignaba a los mesenios, que 
enviaban legados a Dorímaco. Éste, al principio, 
no les hacía caso, porque quería beneficiar a sus 
subordinados y extraer provecho él 
personalmente, ya que participaba de las presas. 
Pero la presencia de los legados se hacía cada vez 
más insistente, ya que las rapiñas menudeaban. 

12 Ante ello, Dorímaco afirmó que acudiría 
personalmente a Mesenia a justificarse delante de 
los acusadores de los etolios. 13 Pero cuando llegó, 
al presentársele los perjudicados, ridiculizó a 
unos, tomó el pelo a otros e insultó e intimidó a los 


restantes. 


4 Se encontraba todavía en la ciudad de Mesenia 
cuando los bandidos se acercaron de noche, 
echaron unas escaleras y asaltaron la alquería 
llamada de Quirón. Degollaron a los que 
ofrecieron resistencia, ataron al resto de los 
esclavos y se llevaron consigo el ganado. 

2 Los éforos de los mesenios, dolidos ya desde 
hacía tiempo tanto de lo que ocurría como de la 
permanencia de Dorímaco en su ciudad, creyeron 
que entonces la insolencia ya era intolerable, y le 


2 Aquí la expresión de Polibio no es exacta; no es que Antígono Dosón estableciera de hecho una paz, sino que, después de 


la guerra cleoménica, Grecia quedó efectivamente sin guerras. 


AVEKANAODVT' AÚTOV elc TAS CUVAODXÍAS. [3] ¿v Y 
Kato 2EkKÚQuwv, Oc Mv MEév ÉQpogocs TÓTE TV 
Meoonvitwv, evooxkípel 2 kal kata tov AAMOV 
Plov Traga toc TroAítalc, ouvefovleve un 
rocigoBdaL tOV Awoluaxov éx tic TrÓANEOwS, ¿av 
un Ta pev ATOAWAÓTA TÁvVTAa TOS MeCOnvÍOLc 
ATOKATACTNON, TEQL OE TO0V TEDVEWTOV 
ÓWOLÍKOUS TIAQÁACXI] TOUS NMOrknkótac. [4] 
TÁVTOV 9 ¿monunvapévov wc  dikaLa 
Aéyovtos TO XkÚQwvOoc, dOlooyl0Beis Ó 
Awoluarxocs  uúnBeis autovc ¿on teléwc 
ÚTTAOxEw, gel  AWwoípaxov  OlovtaL  VUvV 
roormdaxkiCerw, AMA” 
AitwAwv: kal kadódov devóv T]yglto TO 


OU  TÓ KOLVOV  TJDV 
YIVÓMEVOV, KAL KOLVNS AVTOUS ETLOTOOONS Epn 
TeÚEEODAL, KAL TOUTO Tel0e00AL ÓLcaloc. [5] yv 
ÓÉ TLC KAT' ÉKELVOUS TOUS KALQOVS AVBQWwWTOS 
acvons ¿v Ti Meco vn, twV ¿snQMÉVOV TOV 
AVOQA KATA TÁVTA TOÓTOV, Óvoua Bafvotac, 
tic el TreQLÉBNKE TV kKavolav kal xAQudvda TOD 
Awerpuaxov, un olóv T' eivar Diayivwoxketrv: [6] 
¿TTL TOCOUTOV EEUOÍWTO KATÁ TE TV POWVIV Kal 
TáMa ué0n TOD OMUATOS TJ TOOELONUÉVO. Kal 
TODT' OUK ¿MAVBAVE TOV AWOÍUAxov. 

[7] 9uLdodvTOS OdV [AVTOU] AVATATIKOS TÓTE KAL 
UaA ÚTTEONPÁVOC TOLC Meconvíors, 
rreQLO0y1iOBelc Ó Exv0wv “vopílelis yao nutv” 
épn “cod uédeiv N TDS ONS AvatádeWnc, 
Bafvota;” on0évtoS de toúTOV, [8] TaQavtixa 
méev egléac Ó AWQÍMaxos TN  TUEQLOTÁCEL 
OUVEXWONOE TÁVTOV ETLOTOOQONV TOMOEOVAL 
TWV yeyovótOV AdIenuátaov tois Meconvíolc: 
[9] ¿émaveABwv 9” els TV AltwAlarv OÚTO TUKOwS 
Nveyke kal Pagéws TO OnNDEV we ovdeulav 
aMMmvV ¿xwv gUAOyOV TOÓGPACUV ÓL” AUTO TOUTO 
tolc Meoonvioic ¿sékavoez tOV TÓAEMOV. 


5 [1] otoarrnyos uev odv ÚrMoOxe tOv AltwAWv 
Aoglotwv: OUÚTOC DE DA TIVA OWMATIKAG 
acDevelac ADÚVATOC («WV TI00C TOAEMLKNV 
xoelav, ápa dl kal C0uUyyevMs ÚTAOQXDV 
AWOLHÁAxov ZKÓTA,  TOÓTOV 


at TIVA 


llamaron a la reunión de la Magistratura. 3 Allí 
Esciro, un éforo*” de los mesenios que durante toda 
su vida había gozado de gran prestigio entre sus 
conciudadanos, que 
Dorímaco saliera de la ciudad si no restituía a los 


aconsejó hno permitir 
mesenios todo lo que habían perdido; en cuanto a 
los asesinados, debía obligársele a la entrega de los 
asesinos para que recibieran su castigo. 4 Todos 
aprobaron las oportunas palabras de Esciro; 
Dorímaco, enfurecido, les dijo que eran unos 
simples de remate si creían que con ello afrentaban 
sólo a Dorímaco y no a la Confederación etolia. 
Consideraba que lo que allí pasaba 
absolutamente terrible, y dijo a los mesenios que 


era 


estaban urdiendo su propia ruina, y que la 
sufrirían con justicia. 5 En aquella época había en 
Mesenia un tipo de baja estofa llamado Babirtas, 
que procuraba por todos los medios mostrarse 
afeminado. Si le hubieran puesto la túnica y el 
sombrero de Dorímaco hubiera sido imposible 
distinguirle de él, 6 pues tenía su misma voz, y se 
le parecía también en el resto del cuerpo; 
Dorímaco lo sabía. 


7 Cuando hablaba, pues, de manera soberbia y 
arrogante a los mesenios, Esciro, enfurecido, le 
soltó: «¿Crees que vamos a hacer caso de ti y de tus 
amenazas, Babirtas?» 8 Ante tales palabras y tal 
actitud, Dorímaco cedió al punto, y consintió en 
dar satisfacción a los mesenios por todas las 
injurias sufridas. 9 Pero aquel dicho lo soportó con 
tanta acritud y pesadumbre que, de regreso a 
Etolia, atizó sólo por eso la guerra contra los 
mesenios. 


5 Entonces el general de los etolios era Aristón!!. 
Pero éste no era muy apto para las empresas 
guerreras por ciertas debilidades corporales, y 
además era pariente de Dorímaco y de Escopas, a 
quien, en cierto modo, había cedido todo el mando 


10 Éforo era un título bastante común de los magistrados del Peloponeso, aunque los más famosos eran los de Esparta. 
Etimológicamente el término significa «guardián»; el conjunto de los éforos gobernaba, en todos los aspectos, las ciudades 
del Peloponeso. Su institución se atribuye miticamente a Licurgo, legislador espartano. 


11 La Confederación Etolia elegía anualmente a su general en Termo, en la asamblea ordinaria de los etolios. La elección de 


Aristón fue para el año 221/220. 


TAQAKEXWONKEL TOUÚTO TAC ÓANS AQ0XNS. [2] Ó de 
AWOÍMAXOS KATA KOLVOV pév OUK é¿TÓAMA 
maQakadetv TOUS ALTWÁOUS Elc TOV KATA TV 
Meoonviwv ródeuov OLX TO undeulav éxetv 
asiav Aóyov noeÓóPaciv, AAA” ÓUO0 AO yoVMÉVOS 
éK TAQAVOMÍAS KAL OKWUMATOS YEYOVÉVAL TIV 
ó0unv: [3] apépevos de tic erivolas taóúrnc ióla 
TOQOETOÉTTETO TOV ZKÓTAV KOVWVNOAL TÑS 
erudoAns ALT TRAS kata twv Meconvíwv, 
mév  TNV Maxedóvov 
acpálñerav OLA TN V ÑALCÍAV TOD TOOEOTWTOC — 
ov yao elxe mAciov ¿étov tóte DilAirtTTOC 
emtaxaldeka — [4] ragatidelc de tTnV 
ANMAOTOLÓTNTA  TIQÓC  TOUG 
Meoconvíovc, Avauruvñoxov de mc Hlelwv 
TTOOS OPAc eUVOLÍac kal ocvuuaxiac: ¿8 wv 
acpadn tv elofboAnv TMV sic tv Meoonvíav 
¿coumévnv autolc arrépalvev. [5] TO OE CUVÉXOV 
TRAS ALTWwAÁLKAS MOOTOOTNS, ÚTTO TV Oi étiDel 
tac ¿couévas wpedelac ek tic tov Mecon viwv 
XWQAS, OVONS ATOOVOÑTOUV Kal OLApeuevn kulac 
áxeoatov Móvns tv ev Ie dorrovviow KATA TOV 
KAeouevicov rródepov. [6] értl Oe TAL TOÚTOLC 
oUvÍOtave TMV ¿cakodoVONcovoaAV euvoLav 
OPÍOL TAQA TOD TOV AltwAwWV TAÑVBOVC. 

[7] Axatodc O, Av ev kwAdvOoWwOL TV OlLodOV, 
OUK ¿pelv ¿ykANuarta tolc AUUVOUÉVOLC: ¿AV O 
AYÁYWOL TV HOUXÍAV, OUK ¿UTTODLELV AÚTOLC 
ri00s Tmv émupoAíñv. [8] rioos de Meconviovs 
TOOPÁTEWwCE OUK ATOQÑNOELV É¿pn: ráldal yao 
aAútToOUS «AGdikeiv Axaioic xkal Makedóotv 
ermyyeduévouvs korvwvhoewv tñc ovVupaxíiac. 
[9] taUTa O” eltOwvV Kal TAQATÁNOLA TOÚTOLC 
ÉTEQA TUQOS TMV AÚUTNV ÚTIÓDEOLV, TOLAÚTNV 
ÓQUIV TAQÉCTNOE TW LKÓTA KAL TOS TOÚTOUV 
pídois WOT  OUTE KOWNV TO0V AlttWAwNv 
TOOOdDEEAMEVOL OÚVODOV OÚTE TOLC ATOKÁÑTOLC 
oOVuMetadóvtec, 0vdE ¡umv  áMo  TtwvV 
ka8nkóvto0V ovOgv rodascavtes, [10] kata dé tac 
aútov Óguacs kal koíveic dDiadaffóvtec ápa 
Meoonvíois, Hrtelowtarc, Axanolc, AkaQvacL, 
Maxedócot TÓAEMOV EENVEYKAV. 


ÚTTODELKVÚNV ATTÓ 


AaxedaLuoviwv 


militar. 2 En público Dorímaco no se atrevía a 
incitar a los etolios a una guerra contra los 
mesenios, porque no disponía de motivos 
suficientes; todos sabían que su pretensión nacía 


de aquel insulto y de sus propios delitos. 


3 Abandonó, pues, esta táctica, pero privadamente 
azuzaba a Escopas para que compartiera sus 
puntos de vista contra Mesenia. 4 Le indicaba que 
los macedonios no eran peligrosos por la edad de 
su monarca (Filipo contaba a la sazón no más de 
diecisiete años), aducía también la hostilidad de 
los lacedemonios contra los mesenios, y le 
recordaba cómo los eleos les eran aliados 
propicios; con esto le demostraba que la invasión 
de Mesenia sería para ellos segura. 


5 Y lo decisivo en un argumento etolio: le ponía a 
la vista el provecho a extraer del territorio de los 
mesenios, que estaba indefenso y era el único del 
Peloponeso que había quedado intacto durante la 
guerra de Cleómenes. 6 A todo esto añadía la 
popularidad de que gozaría entre la masa de los 
etolios. 


7 De los aqueos sostenía que si les impedían el 
paso no podrían acusar a los etolios de que éstos 
se defendieran; si en cambio, permanecían 
inactivos, no les estorbarían la invasión. 8 Y 
aseguraba que no les faltarían pretextos contra los 
mesenios, porque éstos desde hacía tiempo se 
comportaban injustamente, diciendo a 
macedonios y a aqueos que iban a aliarse con ellos. 
9 Con tales palabras y otras por el estilo Dorímaco 
estimuló tanto a Escopas y a sus amigos, que éstos 
sin tan siquiera esperar a la asamblea general de la 
Confederación etolia, sin consultar a los 
apócletos'? ni hacer ninguna de las cosas 
requeridas para tales planes, 10 movidos por sus 
propios impulsos y juicios, declararon la guerra 
simultáneamente a mesenios, epirotas, aqueos, 


acarnanios y macedonios. 


12 Los apócletos venían a constituir una mesa permanente de la Asamblea de la Confederación Etolia. 


Inicio de las hostilidades 


6 [1] kal kata pev Báldattav TAQAXONUA 
relQaTacs ¿cérteuav, Ol TreQLtTUXÓVTES TAO0Íw 
pacidieo twv ¿k Maxedovíac rreol KúBnoa, 
TODTÓ Tele Altwlav  katayayóvtec 
AUTAVOQOV, TOÚC TE VAUKÁÑOOUE KAL TOUC 
eTUfPÁTAC, TUV € TOÚTOLE TV VADV ATTÉOOVTO. 
mc 0” Hrtelcov mv ragalíav ¿rró00ovv, [2] 
OUYXOWMEVOL TIQOS TMV A0drcÍav TAS TV 
KepalAivwv vavotv: ertepádovtO Ó€ kal TñAc 
Axapovavíac Ovoov katadafpéc0al. [3] Aqua de 
toútOIS AÁáBOA OLA Ileldorrovvnoov  tIVAS 
réubavtes ev péor] TR Tov MeyaldorroAttóv 
XW0XA KATÉCXOV TO kadoúumevov OxVO0wUa 
Kláoiov: Y AapuooriwAelw xoncoapevol bn yov 
¿v TOÚTO TIOOG Tac A0TAYác. [4] od un v aña 
TtodTO Ev Tiuótevoc óÓ toV Axarwv OTOATNyóc, 
rmaoadlafav Tavoíwva TOV ¿TL TV Ev 
Iledorrovviow Pacilirkov TOAYUÁTOV ÚT 
Avtryóvov katadedepuuévov, ¿seroMió0knoe 
teMéwc ¿v OA yarc puégarc. [5] Ó ya0 Pacilede 
Avtíyovos KógvBov puév elxe kata TO TOV 
Axalwv ovyxw0n ua ol tods KAeouevikove 
koauooúc, Ooxouevov de kata ko4tocs ¿Awv oUK 
ATOKATÉCTN OE TOLC Axarolc, AMA 
OPETEOLOÁAJMLEVOS kartelxe, Bovdóuevos, [6] dos y 
¿pot Óokel, UN MÓVOV TNS ELVÓDOUV KVOLEVELV TNG 
elc IMedorróvvncov, AAA Kal TV puevóyalav 
autic nmapapudáttewV OLA TAC ¿Ev Ooxouevw 
foov0As kal magackeuns. [7] ol de reol toOv 
Awoluaxov kal Zkótav TAQATNOÑNCAVTEC TOV 
kauoÓv, ¿vw Aorrroc Mv Tiuotévao ev OAtyoc éti 
xX0ÓVOS TÑS AQXNS, Apartos de kKaBÍlOTATO EV Elc 
TOV EVIAUTOV TOV ÉTULÓVTA OTOATNYOS ÚTTO TV 
Axarowv, oUTTO O ¿uedAe tv a0xnV cer, 

[8] duvaBooícavtec mavónuel tovS AltTWwAOUS 
értl TO PlOV, KAL TAQADKEVADAMEVOL TOQDUELA 


13 Cefalenia es una isla del mar Jonio. 


6 Enviaron inmediatamente piratas por mar, los 
cuales se encontraron casualmente, cerca de 


Citera, con una nave real macedonia; la 
condujeron con su tripulación a Etolia, donde 
vendieron el navio con sus oficiales y sus 
marineros. 

2 Devastaron la costa del Epiro, y para tal fechoría 
usaron naves cefalenias'? además intentaron 
apoderarse de Tirión!**, en la Acamania. 

3 También enviaron ocultamente, por el 
Peloponeso, a algunos hombres, que consiguieron 
tomar el fuerte llamado de Clarion*, en el centro 
del territorio de Megalopolis. Usaron este fuerte 
como mercado de venta de despojos; concentraban 
en él el producto de sus robos. 4 Sin embargo, lo 
asedió y lo tomó en pocos días Tixómeno, general 
de los aqueos, ayudado por Taurión, a quien 
Antígono había encargado velar por los intereses 
reales del Peloponeso. 

5 Pues por la guerra de Cleómenes el rey Antígono 
retenía Corinto con el consentimiento de los 
aqueos'%; luego que se apoderó de Orcómeno por 
la fuerza, no devolvió esta plaza a los aqueos, 6 
sino que la usurpó y se la quedó con la intención 
—al menos a mí me lo parece— de dominar la 
entrada del Peloponeso y además proteger sus 
territorios interiores mediante la guarnición y el 
arsenal situados en Orcómeno. 

7 Dorímaco y Escopas aguardaban el momento en 
que a Timóxeno le quedara ya poco tiempo de 
mando, y Arato, nombrado por los aqueos general 
para el año siguiente, no ejerciera todavía su 


autoridad militar. 


8 Concentraron todas las tropas etolias en Rion” y 
prepararon las naves de trans porte, dispusieron 


14 Población situada en el fondo del golfo de Ambracia; actualmente se llama Hagios Vasilios. 


15 Su localización no se ha logrado. 
16 Cf. 1154, 1 y 20, para Orcómeno. 


17 El texto griego dice claramente Rion, y así vierten los distintos traductores de Polibio. Walbank no comenta este lugar. 


Sin embargo, una ojeada al mapa de la Grecia clásica quizás hiciera dudar. El cabo Rion está en la Acaya, casi en su punto 


más septentrional, pero frente a él, en el Epiro, está el cabo Antirrion. ¿No será aquí donde se concentraron los etolios? ¿A 


qué, si no, preparar las naves de transporte? Si en realidad se concentraron en Rion, éstas ya habrían servido, y su mención 


sería superflua. 


kal tac KepalAdivawv ETOLUACAVTES VAUC, 
diepipacav toUS Avopas eic [e lorróvvnoov kal 
roonyov eri rv Meconvíav. [9] rotovpevol de 
Trv rropeíav da Tic lartoéwv al Daparémv al 
Torraréwv xw0ac ÚrtekoivovtO mév BoúleoDaL 
unódév adíkn a rrotetv eic toUS Axaroúc, [10] ov 
óvvapmévov de tov tAÑNDOLS Anéxe0DAL TRC 
XW0ac OLA TV TOO Tac wpelelac AkoacÍiav, 
KAKOTIOLOVVTES. AUTNV  kal  Avualvóuevol 
ómecav, puéxo. Trageyevilnoav elc TMV 
Diyádeiav. [11] romoápevo de triv óQunv 
eévtedOev atpvidiwc ral Ooacéws, evépadov elc 
tv tTtwv Meconviwv  xwW0axv, TÑS 
ÚTTAQXOUONS AUTOLS EK TIAAALOV XO0ÓVWV TIQOS 
tovcS Meconviovcs pillas kal ovuuaxiac ovo 
ÑVTIVODV TOMOÁAMEVOL TIOÓVOLAV OÚTE TOIV KATA 
KOLVOV Wol0cuévoOv OkalWwv TAQ AVOQUTOLS. 
[12] árnavta O ¿v ¿dáttov: Oéuevol TMc 
opetévac mAgoveciac dadewc ¿Tró00OouUvV, OL 
TOAMUDVTODV emtecLÉval kaBódov TÓV 
Meconvíwv. 


OÚTE 


7 [1] ot 9” Axatoí, kaB8nkovons AÚUTOIL Ek TV 
VÓMGJV CUVÓDOU KATA TOV KALQOV TOUTOV, MKOV 
elc Alyov. vuUvVeABÓVTEC O elc TMV ¿xkAnoíav, 
[2] xkal táav te Ilatoéwv xkal Pagaléwv 
ATTOÑOYICOMÉVOV TA YEYOVÓTA TUEQL THV X0w0AV 
AUTOV ADUKÑNUATA KATA TV TOV AltWwÁAwNvV 
díodov, twv te Me0onviWJv TAQÓVTOV KATA 
nmozopelav kal deouévwv opio Pondetv 
Ga0rkovuévois xkal ragacrovóovuévols, [3] 
ÓOLAKOVOAVTEG TV Aeyouévov, Kal 
OUVAYAVAKTOUVVTES. ev tolS Ilatoevor kal 
DaQatevOl,  OVUTAOCXOVTEC. Ú€  Talc 
Meoconvíiwv artuxtarc, [4] uádMorta 0é vouiCovtec 
elval OelivOv gl UñÑTEe OUYXWOÑNOAVTOS TOLC 
AttwAolc unódevoc trv Olodov uUÑTE KADÁTAE 
erubadóuevol  TAQALTEIdgaAL KATETÓAMNOAV 
¿run vol otoatortédw Tic Axalac TOAQA TAC 
ovvOíxac, [5] ¿rt TAC TOÚTOLE TAQO0EUVVÉVTEC 
gdynpicavio fonderv toic Meconvíolc  xol 
OUVAYELV TOV OTOATNYOV TOUC AXALOUC EV TOLC 


TOV 


las de los cefalenios, hicieron pasar sus hombres al 
Peloponeso e iniciaron la marcha contra Mesenia. 
9 A su paso por los territorios de los de Patras, de 
Fares y de Tritea'* declaraban su intención de no 
dañar en nada a los aqueos, 10 pero aquella horda 
no fue capaz de respetar el país, porque los etolios 
ante la ganancia no tienen freno; y así, causando 
daño y devastación lo atravesaron hasta que 
llegaron a Figalea. 


11 Desde ella lanzaron un ataque imprevisto y 
audaz, e invadieron el país de los mesenios, sin 
tener en cuenta ni la amistad ni la alianza que 
desde tiempos inmemoriales les unía a ellos, ni 
cualquier otra cosa; mucho menos atendieron lo 
que la justicia define entre los hombres. 


12 Colocando su propia rapacidad por encima de 
todo talaron los campos impunemente, porque los 
mesenios no se atrevieron a salirles al encuentro. 


7 Cuando correspondió según la ley*”, los aqueos 
acudieron a Egio” y se reunieron en asamblea. 


2 Los de Patras y los de Fares refirieron los delitos 
cometidos contra su territorio durante el paso de 
los etolios. Los mesenios se hicieron presentes 
mediante una embajada, y pidieron ayuda, 
víctimas de una injusticia y de una violación de 
tratados. 3 Los aqueos atendieron a estas quejas y 
se asociaron a la indignación de los de Patras y de 
Fares; también se compadecieron de los mesenios. 
4 Con todo, creyeron que lo peor era que los 
etolios, sin haberles dado nadie permiso, ni tan 
siquiera haberlo solicitado, se hubieran atrevido, 
en contra de lo pactado”!, a pisar con un ejército la 
Acaya. 


5 Todo ello les enfureció, y así votaron una ayuda 
a los mesenios, que el general concentrara el 
ejército aqueo y que los decretos que allí 


18 Patras está donde la ciudad actual del mismo nombre; Fares está en el curso medio del río Pierus (actualmente Kamenitsa); 


Tritea no sabemos dónde estaba, pero de todos modos debía de asentarse aguas arriba del río. 


19 En mayo del año 220. 
2 Población en la costa del golfo de Corinto. 
21 Cf. TI 44, 1. Es el tratado del año 239. 


órtAoLc: 00 Av toc OUVEABOVOL PovAevouévors 
Ó€r], TODT El VAL KÚQLOV. 

[6] Ó qpév odvv Tiuógevocs Ó TÓT E0” ÚTAQXOV 
otoatnyóc, ócov oúrtw Anyovons TAS AQXNS, 
áa de toic Axatolc ATLOTOV OLA TO QABÚMOS 
AUTOUC EOXNMKÉVAL KATA TO TUAQOV TEQL TMV Ev 
TOLS ÓTAOLE YUUVAOÍAV, AVEÓVETO THV É¿LSoOdOV 
kal kadÓlOLV TV OUVAYwYNV TOV ÓxAOv. [7] 
meta ya tmiv Kleouévoucs TOV LTAQTLATOV 
Ppaciléws KÓJUVOVTEC MEV  TOLC 
mOooyeyovóoL TOMÉMOLC, TLOTEÚOVTEC € TN 
TOAQOUOT KATACTÁDEL TUÁVTEC. WAryWOnNdaV 
Tledorrovvñotot TN  TUE0QL rrodeuuca 
rmagackeuns. [8] ó d' Apartos, oxetAálwv xol 
TOAQOEUVÓMEVOS ¿TTL TR TÓAM] TOV AltWwAwv, 
OUvuIKWTEQOV EXONTO TOLS TOXYUACUV, ÁTE KAL 
TOOUTAOQXOVONS AVTOLS AAMOTOLÓTNTOS Ek TV 
eérrávo xoóvav. [9] LO kal cUVAYyelV éortevde 
tovcS Axalovc év tolc ÓriAoic «al ovufaderv 
TOÓBUVMOS Ñv ToLC AltwAotc. [10] téAOc de rÉVO” 
Nuéoals TIOÓTEQOV TOD KABNKOVTOC AUTO 
xo0Óóvov raadafav raga tod Tiuogévov TV 
ón uociav aPoayióa, TOÓS Te Tac TÓNeELC ÉY0a pe 
kal CUVNMye TOUS ¿v talco NAuciaic META TOV 
órAwv eic tv MeyáAnv rióAw. [11] úrteo od 
doket mor roérTov elval Poaxéa riooerrelv ÓLa 
TV LOLÓTNTA TÑC PÚTECC. 


ÉKTUTOOLV, 


TA 


promulgaran los asambleístas tuvieran fuerza de 
ley en los respectivos territorios. 

6 Timóxeno, que era todavía el general, ya que aún 
no había cesado su período de mando, desconfiaba 
de los aqueos, porque por aquel entonces habían 
descuidado su entrenamiento militar, por lo que 
aplazaba la marcha e incluso cualquier 
concentración de hombres. 7 En efecto: después de 
la caída de Cleómenes, rey de Esparta, todos los 
peloponesios, cansados de las guerras pasadas y 
confiando en la duración de aquel estado de cosas, 
desatendieron su formación militar. 

8 Pero Arato, indignado y enfurecido por la 
desvergienza de los etolios, se tomó la cosa con 
más coraje, tanto más cuanto desde tiempos 
pasados tenía con los etolios ciertas diferencias. 9 
Se apresuró, pues, a concentrar a los aqueos bajo 
las armas, y tenía gran interés en luchar contra los 
etolios. 10 Al final, cinco días antes de iniciarse el 
período de mando que le correspondía, recibió de 
Timóxeno el sello del estado. Escribió a las 
ciudades y concentró en Megalopolis a los 
hombres en edad militar. 

11 Debido a la peculiaridad de su carácter, me 
parece indicado hacer un breve inciso acerca de la 
personalidad de Arato. 


Retrato de Arato 


8 [1] Avatoc yao Tv Ta pév AMAa TéNELOCS AVNO 
elc TOV TOAYUATIKOV TOÓTTOV: [2] kart yao elrtelv 
kal dvavonOn val kal otécalL TO koLBEV Ovvatóc, 
Kal unv éveykelv TAC TOÁLTICACS ÓLAPOQAS 
TOÁwS Kal pilovc ¿vdnoacOal al CUUMÁXOVS 
mooodafferv ovdevos deúteooc, [3] ét 08 
rTOÁGSELC, ATÁTAac, ¿émipovdlac Oovormmoacdal 
Kata TtwV TOAEMÍOvV, kal taútac éni téldoc 
Ayayelv DA TRAS AÚTOD kaxoradelac kal 
TÓAMNS, DE LVÓTATOG. 

[4] ¿vaoyn O€ TOV TOLOÚTOV UAQTÚOQLA Kal TAEÍw 
pév, ékpavéotata de TOIC L[OTOQNKÓOL KATA 
méooc Tteol te THC Likvwvoc kal Mavrtivelac 
katadúvewc kal reol TAcs AltwAwv ¿xk TRS 


8 Arato tenía las cualidades que debe tener un 
hombre de estado: era orador hábil, poseía 
claridad de ideas y sabía ocultar sus decisiones. 2 
No había quien le igualara en moderación cuando 
dirimía diferencias políticas, sabía ganarse amigos 
y adquirir aliados. 3 Era también muy diestro en 
organizar golpes de mano, estratagemas y 
emboscadas contra los enemigos, y en llevarlas a 


cabo con paciencia y audacia. 


4 Testimonios de esto claros, es más clarísimos, los 
dan los autores de historias particulares: las tomas 
de Sición y de Mantinea”, la expulsión de los 


2 Para Sición, cf. 11 43, 3 (año 251); para Mantinea, II 57, 2 (año 227); la gesta del Acrocorinto, 11 43, 4 (año 243); la de Pelene 


Polibio no la explica, sólo la menciona aquí. 


TleAAnvéwv rródews ¿xfboAnc, TO 2 ÉyLOTOV, 
TUEQL TÑC KATA TOV AkKQO0KÓOQLVOOV TOÁEEWwSC. 

[5] Ó 9' autos obtoc, Óte TV ÚTALOQwV 
aávuromoacdal BovAnBeín, vWBVOS ev év tac 
ertuvolatie, ATOAMOS Ó Ev tale ertifbodaric, Ev ÓEl 
Ó OU uévawv TO DeLvóv. [6] ÓLO kal tTOOTAÍlWwV ET 
AUTOV PBAerróvtOwV ¿TAÑOQWOE TT] V 
TIleAortóvvn gov, kal trnóé Tr, tots TrrOAEpÍOLc Agel 
rot” ñv eUxelowtoc. [7] oútas ai twv 
avO8QwTIWwWV PÚdELE OU MÓVOV TOLC OWUADIV 
éxovol ti rroAveldéc, ¿ti 02 padAov tae dpuxads, 
OTE TOV AUTOV AVÓQA UN MÓVOV EV TOLC 
OLAPÉQOVOL TOV EVEOYNUÁATOV TOC A Mév 
evpuis éxelv, TOoS A O E¿vavtiwc, AMA xal 
TEQÍ TIVA TV ÓMO0 ELO V TOMMÁKIS TOV AUTOV Kal 
OUVETOTATOV elval kal Poadútatov, Óuolwc de 
kal TOAUNOÓTATOV Kal DELAÓTATOV. 

[8] ov rraQádosca TAVTÁ Ye, CUVÑON Ó kal 
yvwoua tos PBovAouévole OuUveprotáverv. [9] 
TLVEC EV yao év talco kuvn yla elol TOAUNOOL 
TOO TAS TOV Onoíwv OVYKATACTÁCELC, OL O” 
AUVTOL TLOOC ÓTAA Kal TOAEMÍOUVE AYyEVvvelc, Kal 
Tñc ye TOMES x0ElAc TC KAT AVOQA EV Kcal 
Kat” lOLAV eUXEQELC KAL TIQAKTLCOÍ, KOLVN Ó€ kal 
peta Trrodeuuens ért” ÍCOV DUVTÁCEWS ATIOAKTOL. 
[10] Oettadov yobv irtrielc kat (Anv ev kal 
pañayyndov AVUTIÓOTATOL, XWOLS dE 
TOAQATÁCEWS TOOS KALOÓV KAL TÓTOV KAT" AVÓQA 
KIVOÓUVEVOAL OVOXONOTOL kal PBoadelc: ArtwAol 
d¿ TOÚTOV TAvVavtía. [11] Kontec Ód kal kata 
yn v kal kata O4dmaTtav riooc uev évédoac kal 
Arotelac kal kAorrác TrOAEuMlwvV Kal VUKTEQIVAS 
emibécele «al rmádas tac META DÓMOV KAL KATA 
MÉQ0OCS xOEÍAC AVUTIÓOTATOL TIQOCS OE TMV ÉS 
OmodÓyov kal Kata TroóCdoTrToV pañlayyrndov 
épodov Ayevvele «al rmAdyot tac Duxalc: 
Axodot de kal Makedóves TAVAVTÍA TOUTOV. 

[12] tadta péev elonodw pol xáQtv TOD UN 
OLATULOTELV TOUCG AVAYVOOKOVTAS TOLC 
Aeyouévols, ¿dv TIOV TEQL TOV AUVTOV AVÓQUV 
EVavtÍac ATOPÁCELS TOLWUEDA  TUEOL 
TAQATTÁN OLA TOV ETUTNOSUMATOV. 


TA 


etolios de Pelene; la más preclara de sus gestas la 
constituye la acción del Acrocorinto. 

5 Pero este mismo hombre, cuando debía combatir 
a campo abierto, era lento en sus concepciones, 
poco audaz en sus operaciones e incapaz de 
afrontar un riesgo cara a cara. 6 Por eso, Arato 
llenó el Peloponeso de trofeos que le concernían, y 
en él fue siempre presa fácil para los enemigos. 

7 La naturaleza de los hombres presenta variedad 
de formas, no sólo en los cuerpos sino también, y 
aún más, en los espíritus; en actividades de tipo 
diferente, un mismo hombre está bien dotado para 
unas y no para otras; si se trata de empresas 
similares, es a la vez muy entendido pero muy 
lento, muy audaz pero muy negligente. 


8 Y esto no es paradójico, sino habitual y conocido 
para los aficionados a la observación. 9 En las 
cacerías algunos son audaces en la lucha contra las 
fieras, y éstos mismos son cobardes si se trata de 
empuñar las armas contra el enemigo, y, en la 
guerra misma, hay quien es experto y eficaz en 
encuentros cuerpo a cuerpo, pero inútil en la 
acción general, alineado junto a otros. 

10 La caballería tesalia, por ejemplo, si lucha 
formada en escuadrones y falanges, es invencible, 
pero si la ocasión y el lugar la fuerzan a combatir 
aisladamente, hombre contra hombre, es lenta y 
poco útil. Con los etolios ocurre exactamente lo 
contrario. 11 Los cretenses si se trata de 
emboscadas, de pillaje y de robar al enemigo, de 
ataques nocturnos y de cualquier acción que sea 
con engaño, realizada por una cuadrilla, son 
invencibles; en cambio, para un ataque frontal en 
formación son cobardes y de espíritu mezquino. 
Aqueos y macedonios son todo lo contrario. 

12 He expuesto esto para que los lectores no 
desconfíen de mis afirmaciones si en algún lugar 
parecen encontradas, acerca de algún personaje, si 
se trata de hechos del mismo género. 


Prosigue la narración 


[1] 400010 0ÉéVTOV de TV Ev tac NALcloc META 
twv ÓTAwV elc tv MeyáAnv rróAi kata dÓyua 
Axouwwov  —[2] yoQ 
raQesépnuev— kal twv Meconviwv avr 
erurtropeuUDévtOvV eri TO MANDOS kal Ddeouévaov 
un  TteQudElv  OpAc OUT  TOOPavwc 
raoacrovóovuévovs, PBovdouévwv de kal Tñc 
koLvNS OUMUMAXxÍac METADXELV KAL OTTEVÓÓVTOV 
ÓMov tos 4AMoLc émyoapi var [3] reo! uev tic 
oOVMuaxtac OL  TIOOEOTÓTEC AxaLo0v 
ATTÉNEYOV, OU PÁCKOVTEC ÓVUVATOV elvaL xwOoLc 
DAÍTTOV CUMMAXwV 
rooodafBetv: [4] ét: yan évopxos ¿eve TACIUV Ñ 
yeyevnuévn ocvuaxtla OL AvtryóvOU KATA TOUG 
KAeouevicovs kalgouvc Axarolc, Hrtelowtalc, 


TÓV ATTÓ TOÚTWV 


TOV 


Kal TV ovdéva 


Pwkevdo, Markedóo Bolwtolic, Akagvaol 
Oettadoic. [5] ¿SeAevoeodal dE «al PonOñoerv 
aútolcs ¿pacav, ¿av óÓóunoa dwow ol 


TOAQAYEYOVÓTEG TOUS ÉAVTOV UlELC Elc TMV TV 
Aaxedaruovicdv  TÓMvV  xá0iv TOD uN 
doLAAVOÑNCEOOAL TOOC AlTWwAOVS XWOlc TS TV 
Axarwv BovAñoewc. [6] ¿otoatorrédevov Ol kal 
AakedaLuóvioL, TV  OvUMaxioav 
¿geAnAvBótes, éri tolc twv MeyadorroAitóv 
Ó00Lc, ¿pédowvV xkal BewoWwWv pualdov 
ovupaxov éxovtec táctv. [7] Apartoc dl tov 
TOÓTTOV  TOUTOV rroos  Meconvíouc 
OLATIOÁACAC, ÉTEMTTE TOOCS TOUS AltWwMoúc, 
DACDAPOV TA DedOyuéÉva karl rTaparedevóuevos 
emaváyer gx tic tov Meconviwv xwOac xol 
Tis Axattac un vader: el de un, DLÓTL XOÑDETAL 
tolS emtifdarívovorv Wwe rrodepionc. [8] Lxórtac O 
kal Awoíuaxocs axkodoavtec Ta Aeyóueva kal 
yvóvtec NOO00LCUÉVOLVE TOUS AxatoÚc, MyobvtOo 
ovupéoeiv  Opíor tóte  TiídEODAL  TOLC 
rmaoayyeMopuévorc. [9] rraQautíxa ev obdv 
¿garéoteAdov yoaumuatopógous  elc te 
KvAMmvnv kal Tios Aplotwva  TOV 
AKTWwADV OTOATNYÓV, AELOVVTEC KATA OTOVÓNV 
aúrtois arrootédA eV ta rooB8uela tc Hlelac 
elc Tv Deráda ka dovuévnv vnoov. [10] avrtol de 
Meta 0Ú Nuévac AvéCeveav yéuovrtec tic Aelac, 


KATA 


TA 


TOV 


2 Lugar no identificado; seguramente en la costa de la Élide. 


9 Concentrados, pues, los hombres en edad 
militar, con su armamento en Megalópolis, según 
el decreto de los aqueos (pues de ahí partió nuestra 
digresión), 2 los mesenios se dirigieron otra vez al 
pueblo suplicando que se les tuviera en cuenta, ya 
que de manera tan clara habían visto violados sus 
pactos: querían entrar en la alianza general, y 
urgían que se les inscribiera, junto con los demás. 
3 Pero los jefes aqueos rehusaron la alianza: 
alegaban que no era lícito añadir a nadie sin el 
consentimiento de Filipo y de los demás aliados. 4 
En efecto, la Liga establecida por Antígono en la 
época de Cleómenes obligaba todavía a todos: 
aqueos, epirotas, focenses, macedonios, beocios, 
acarnanios y tesalios. 5 Sin embargo, dijeron que 
saldrían en su ayuda, con la única condición de 
que los allí presentes depositaran a sus propios 
hijos en Lacedemonia como fianza de que los 
mesenios no harían la paz con los etolios sin el 
consentimiento de los aqueos. 


6 Los lacedemonios habían salido en campaña 
según el pacto de los coaligados; estaban en los 
montes de Mesenia, pero en realidad más como 
observadores y reserva que en calidad de 
combatientes. 7 Arato resolvió de este modo el 
problema de los mesenios, y envió legados a los 
etolios que les explicaran lo acordado y que les 
invitaran a retirarse del territorio de los mesenios 
y a no tocar la Acaya; de lo contrario trataría a los 
transgresores como enemigos. 

8 Escopas y Dorímaco oyeron estas advertencias; 
de que aqueos se habían 
concentrado, creyeron que entonces les convenía 


sabedores los 
hacer caso de aquellas demandas. 9 Enviaron, 
pues, al punto correos a Cilene” para Aristón, jefe 
supremo de los etolios: pedían que les mandara a 
toda prisa naves de carga desde Elea a la isla de 
Feas?. 


10 Y al cabo de dos días ellos mismos levantaron 
el campo, mandaron el botín y avanzaron en 


24 Feas, en realidad, no es una isla, sino el puerto de Olimpia, en el cabo Ictis, en la Acaya, frontero a la isla de Zacintos. 


kal Toon yov we ¿ri mv HAelav. el yA TOTE 
tico twv HAeglwv avrteíxovto puliac AtrwAMol 
XÁQUV TOD ÓLA TOUÚTOV eérirmdoxac Aaupbáverv 
TTOOS TAC GOTTA yAac tac ex Iledormovvioov xal 
Anotelac. 


10 [1] 6 9" Aoartoc émiuelvac 0” Nuégac, al 
TUOTEÉOAC  EUÑMOwWCS ÓTL — TTOMOOVTAL TV 
éTTávodov, kabáreo ÚTTedEÍKVVOAV, TOUS EV 
AorrroUc Axatouvc kal tovc Aakedanuoviouvs 
ÓLAGNKE TÁVTAS Elc TV Olkelav, [2] toLOx1LAlovc 
d' Exwv TrelOUS KAL TOLAKOCÍOUVS ÍTITELE KAL TOUS 
Aupa tw Tavolwvt OTOATLIOTAC, MOON YE TMV ETT 
AVTLTTAQÁ Y ELV TOLC AttwAotc 
rooaLJovuevos. [3] ol de rmeol tTOV Awoluaxov, 
TUVOAVÓMEVOL TOUS  TUEOL 
AVTITIAQÁYELV AÚTOLE KAL CUMUÉVELV, TA EV 
OLA YWVLIACAVTEC UN KATA TV Elc TAC VAUC 
¿mparorv etiOWwvtaL OPÍOL TEOLOTOUÉVOLS, TA DE 
orovdaLovtec ovyxéaL tov Trródepov, [4] tiv 


Tlártoac, 


tOV  Apatov 


pev Aeíav  Arécoteldav ¿mi TA  TNOLA, 
OVOTÍOAVTEG TOUS  ÍKAVOUG  KAL TOUS 
ertuindelouc TUQOS TI] V ÓLAKOMLONv, 


TOOTEVTELÁAMEVOL TOLS EKTUEMTTOMÉVOLS TADVTA 
rTooSs TO Píov wc 
rromoóuevol tv ¿uBacuv, [5] avrtol d2 TO év 
TOWTOV ¿phógeVOV TR TNS Aelac ¿EATTOOTOAMN 
TUEQLÉTIOVTEC, META Ó€ TAUTA TIQOMYyOV EK 
hetafoAns we ¿xn OAvuyuriiac. [6] akovovtec de 
TOUS TTEOL TOV Tavoílwva META TOU TOOELONMÉVOV 
TAÁNOOUVS TEQL TMV elval, 
vouiCovtec OVO. (wc OUVNOEODAL TV ATÓ TOD 
Píov diA4faciv ávev kivóúvVOV TOMUACOÓAL Kal 
ovuridoxns, [7] éxowvav covupégeiv  TOIC 
OPETÉQOLS TOXYUADIV WS TÁXLOTA OVUMLEAL 
tolc TteOL TOV Apartov, Aaxunv OALyots ODOL Kal 
Tod MéAMAOVTOC AVUTTOVONÑTOLC, [8] ÚúTOAMfPÓVTEC, 
Av MEV TOÉUYWVTAL TOÚTOUC, TOOKATACDÚQAVTEG 
TV XW00AV ACPAÁN TOMOECÍAL TV ATÓ TOD 
Piíov diápactv, ¿v Y pméldAel kal PBouAevetal 
ovvaBocileo0aL TÁAvV TO TV Axawv rANdOS, 
[9] av de katarrAayévtec PpUYOMAXWOL KAL UN 
PBovAwvtoaL OVUBPAAAE LV ol reoi TtOV Apatow, 
ávev kivóúvov romoeodal Tv ATÓAVOL, 
ÓTTÓTAV AÚTOLC DOKT] OVUPÉQELV. 


ATTAVTAV, ¿vteUDev 


KAertooíav Kal 


3 Población situada en el límite de la Arcadia y la Acaya. 


dirección a Elea. Los etolios siempre habían 
conservado la amistad con los eleos, ya que a 
través de su territorio podían penetrar en el 
Peloponeso para sus pillajes y sus rapiñas. 


10 Arato esperó dos días, y 


ingenuamente que los etolios culminarían la 


creyendo 


marcha en la dirección en que la habían iniciado, 
despachó a sus casas a todos los aqueos restantes 
y atodos los lacedemonios; 2 se quedó con tres mil 
hombres, trescientos jinetes y con los soldados de 
Taurión. Con tales efectivos avanzó hacia Patras, 
con el propósito de situarse en el flanco etolio. 

3 Al enterarse los de Dorímaco de que las tropas 
de Arato marchaban contra ellos y tomaban 
posiciones, se angustiaron por si les atacaban 
mientras estuvieran ocupados en el embarque, 4 
pero como deseaban encender la guerra, enviaron 
el botín en las naves, tras disponer para su 
custodia un número suficiente de hombres 
adecuados, y ordenaron a los jefes de la expedición 
que fueran a encontrarles a Rion, ya que ellos 
embarcarían allí. 


5 Primero ellos mismos vigilaron el envío del botín 
y lo escoltaron, pero después cambiaron de 
dirección como hacia Olimpia. 6 Al oír que 
Taurión con las tropas mencionadas estaba en 
Clitoria”, juzgaron que no podrían salir de Rion 
sin peligro y sin combatir, 7 y decidieron que les 
convenía, en interés propio, atacar cuanto antes a 
las tropas de Arato, porque todavía eran pocos y 
no preveían el futuro. 


8 Suponían que si lograban poner en fuga a los 
aqueos podrían emprender la travesía con 
seguridad desde Rion, donde, por lo demás, Arato 
proponía concentrar de nuevo la Liga de los 
aqueos. 

9 Y si Arato, intimidado, rehuía el combate y no 
aceptaba la batalla, los etolios se retirarían sin 
peligro en el momento que juzgaran conveniente. 


[10] otot pév OÚV TOLOÚTOLE XONTÁAMEVOL 
AOYtO0MOLC TOONYOV, KAL KATEOTOATOTÉDEVOAV 
TUEOL 


10 Con estos razonamientos avanzaron y 
acamparon cerca de Metridio”, en el país de 


Megalópolis. 


Batalla de Cafias 


11 [1] Me0údotov tic MeyadorroAítidoc: ol de 
twv  Axalwv  TyeMÓóvecs, OUVÉVTeC TMV 
magovolav TwIV ALWwAwWV, OUTOS  KAKwS 
EXQNOAVTO TOS TOAYUadrY w0O0” ÚrteofBoAnvV 
ávoíac un katadurtelv. [2] avaotoéyavtes yao 
éx Tc KAertoplac KATEOTOATOMÉÓUOAV TUEQL 
Kapúac. [3] tov 0 AitwAwv roLOoVUÉVOV TNV 
rropeíav ATO Mebvdolov TAQA TNV TV 
Ooxouevíiwv rróAu, ¿Sd yovtec TOUS Axaouc ev 
tw Tw0V Kaqpuéwv  Tredíw  Traevépalov, 
TOÓPANMA TOLOÚMEVOL TOV ÓL AUTOD OÉéOVTA 
rotapóv. [4] ot 9” AltwAol kal OLA TAS UETAED 
ÓVOXwOÍAaCS — ÑOAV YAQ ÉTL TOO TOV TOTAUOD 
Tápoor kal rAelous OVOBatot — kal ÓLA TV 
ETTÍPACDUV TNC ETOLUÓTN TOS TOV AxaLWv TIOÓS TOV 
KÍVOÓUVOV TOD MÉV EYXELQELV TOLC ÚTTEVAVTÍOLE 
KATA TNV ES AQXNS TOÓDEOL Artedeiiaca, [5] 
meta 02 TrodAnc eutaclac éTtoLloUVTO TMV 
rroQelav wc énmi tac Úneofolacs éni TOV 
OAúyvotov, acueviCOvTEC, El UN TIC AUVTOLC 
éyxetooín kal BLACOLTO KLVOUVEVELV. 

[6] ot de reol VERY 
TOWTOTOQEÍAS non 
rroo0oparvovons rioos tac úÚrteofolác, tv O 
ÍTTTÉJV OVQAYOÚVTOV LA TOD TiediOV Kal 
OUVEYYLCÓVTOV TW TOOTAYOQEVOMÉVO IloórtOOL 
TS TAQwOElAC, ¿EarrootéAAOVOL TOUS ÍmeTtEle 
kal TOUS eEUCwvOUC, EMÍOTOATOV ETLOTÍOAVTEC 
TOV AKAQVAVA, KAL OUVTIÁACAVTECS ECATTECOAL 
TÑS OVOAYÍAS KALKATATELOÁACELV TV TO AEMÍwV. 
[7] katítoL y” el uev yv ktvóuveutéov, OU TIVOS TV 
ovoaylav ¿xonv ovuriéxecOaL ÓmvukótwvV 
nón tóvV TOAEMÍC0V TOUS ÓMAAOUS TÓTOUC, TOO 
Ó€ TMV TOWTOTOQEÍAV, EUVÉwS EuPadóviwvV elic 
TO TteOlOV. 


tOV  Apatov, TNG 


TÓV AltTwÁANV 


11 Los jefes aqueos conocieron la presencia de los 
etolios, y dispusieron las cosas tan rematadamente 
mal que no omitieron necedad por exagerada que 
fuera. 2 En efecto: regresaron del territorio de 
Clitoria y acamparon cerca de Cafias”. 


3 Cuando los etolios hacían la marcha desde 
Metidrio, a través del territorio de Orcómeno, los 
jefes aqueos sacaron a sus fuerzas y las formaron 
en la llanura de Cafias; tomaron como defensa el 
río que fluye a través de ella. 4 Los etolios, tanto 
por las dificultades de terreno que presentaba la 
ruta (pues incluso antes del río había fosos, 
infranqueables en su mayoría) como por la 
presteza para la lucha 
evidenciada por los aqueos, según sus planes 


demostración de 


iniciales rehusaron enfrentarse al enemigo, 5 e 
hicieron una marcha muy ordenada en dirección a 
lugares elevados, a Oligirto”%, dándose por 
satisfechos si nadie les atacaba y les obligaba a 
pelear. 

6 Cuando la marcha de los etolios hacia las alturas 
había progresado bastante y la caballería cerraba 
la marcha, pero estaba aún en la llanura, cerca ya 
de la altura llamada Propo”, Arato y sus oficiales 
mandan allí a su propia caballería y a su infantería 
ligera, al frente de cuyas tropas pusieron a 
Epístrato de Acarnania. 


7 Dieron orden de establecer contacto con la 
retaguardia etolia y tantear al adversario. Pero en 
realidad, si se debía combatir, convenía entablar 
combate no con la retaguardia, cuando el enemigo 
había ya atravesado la llanura, sino con la 
vanguardia, en el preciso momento en que entraba 


2 Ciudad antigua radicada a poco menos de cinco kilómetros de la población actual de Vitina, en el centro de la Arcadia. 


27 Cafias está situada en el extremo NO. de la llanura de Orcómeno, cerca de la ciudad moderna de Cotussa. Los etolios 


dejaron la villa a su derecha. 


28 Unas lomas que están al NE. de la llanura de Cafias, modernamente llamadas de Skipiezza. 


2 Esta palabra tomada como substantivo común significa «contrafuerte». 


[8] oútoS yao Av TOV AYwva ouvén yevécdal 
TOV ÓAMOV ¿v TOLS ETTLTTÉDOLE KAL TUEOLVOLCE TÓTTOLC, 
OU TOUS EV AiTWwÁAOUS DUOXONOTOTÁTOUS elval 
ovvéfpalve OLA Tte TOV KABOTALOMÓV Kal TV 
óAnv CÚVTAE LV, TOUC o' AXxaLouS 
EUXONOTOTÁTOUS Kal OUVAMIKWTÁATOUS OLA 
TAVAVTÍA TOV TOOELONMÉVOV. 

[9] vov 9” aqpépevol TV Olkeldwv TÓTOV Kal 
KAlQUV €lc TA TOV TOAEMÍJV TIQOTEONMATA 
ovykatéfBnoav. tOLryagQodv axódoUOOv TO tTéAOC 
¿céfón TOD kiVOÓÚVOV Talca EéTUPOAALC. 


12 [1] ¿¿gartouévov yao TtwWV evLwvwv 
TNOOUVVTEC OL TOV AltWwÁAwV ÍmtIIMTELC TMV TÁAELV 
ATUEXIOOOUV ElC TMV TUOAQWOELAV, OTEVOOVTEC 
ovvávyal TOS TAQ' adrtOV rreCoic. [2] ot de rreol 
TOV  Apatov, 
YIVÓMEVOV OUT EKAOYLOAJLLEVOL OEÓVTOS TO META 
TADTA CUUPBNOÓMEVOV, ALLA TO TOUS ÍTUTTELC LOELV 
ÚTTOXWOODVTAC ¿ATÍCAVTEC AVTOUS peUyerv, [3] 
TOUC HMEV ATÓ TODV ke0ÁáTw0V OBwoaxítac 
escartéotelav, mapayyellavtec Pondetv xat 
OUVÁTITELV TOC TAN” AÚTOV EUCOVOLS, AÚTOL O” 
értl kégac kAlvavtec TMV OUVAULV Tyov peta 
doóuov kal orovóns. [4] ol de twv AltwAwv 
LTTTTELC, DLAVÚAVTES TO TEDÍOV, AMA TÁ) OUVÁNYAL 
ToiS TtelOlC AÚTOL EV ÚTMTO TV TAQWOQELAV 
úrtooteidavtec ¿uevov, [5] tovc de relouc 
ñB0oiCov TO00c TA TÁAYIA «al ragekrádouvv, 
ETOÍMOS TUQOS TV KQAVYNV AVATOEXÓVTOV Kal 
raQafpondoúvtwV Agl TMV Ek TNS TOQEÍAS. 


OÚTE KatidÓvteC KAN TO 


[6] értel Dd” agtouáxoucs Úrtédafbov givar opas 
AUTOS Kata TO TIANVDOCS, OvVOTOAPÉVTEC 
eévépadov tolc TOOUAXOMÉVOLS TWV Axalkiwv 
imréwv kal WWuv. Óvtec De mAglovc, Kal 
TOLOÚMEVOL TMV Épodov ¿£ ÚrteQ0desiov, TOALV 
ev xo0Óvov éxivóúvevoav, tédoc O. ¿étOÉÑLAVTO 
TOUS OVyYKaDdeototac. [7] ¿v 02 tw ToÚTOUC 
éykAMivavtac « peúyewv ol  To00pondouvtes 
Owoakxital TODEÍAV ATÁNKTOS 
ETUTAQAYEVÓMEVOL OTOQAOdNV, OL puév 
ATTOQOUVTES. ÉML TOIS ytvoévois, OL 0 
OUUTIÍTUTOVTEC AVTÍOLS TOLC (PEÚYOVOL KATA TV 
ATTOXWONOLV, AVACTOÉPELV MVA YKACOVTO KAL TO 
TAQATTANÑOLOV TOLELV. 


KATA 
oct 


en ella. 8 Así la batalla se habría librado 
íntegramente en una planicie, en lugar sin 
accidentes geográficos, en los que los etolios se 
manejaban muy mal tanto por su armamento 
como por toda su formación; en terreno llano, por 
el contrario, los aqueos eran muy poderosos, por 
razones naturalmente opuestas a las aducidas. 

9 Y ahora abandonaban los lugares y las 
circunstancias que les eran propicios y bajaron allí 
donde el enemigo tenía ventaja. De modo que el 
desenlace de la operación se correspondió con el 
planteamiento de la batalla. 


12 Las infanterías ligeras de ambos bandos 
trabaron combate, y la caballería de los etolios se 
replegó, sin abandonar la formación, hacia las 
alturas, interesada en establecer contacto con su 
propia infantería. 2 Arato y sus oficiales no se 
percataron completamente de lo que estaba 
sucediendo ni calcularon debidamente lo que se 
iba a seguir; así que vieron que la caballería etolia 
retrocedía, 3 creyeron que huía y mandaron a la 
infantería pesada desde las alas con la orden de 
apoyar y de establecer contacto con su infantería 
ligera; ellos personalmente hicieron girar todo el 
ejército hacia un ala y lo guiaron corriendo con 
ardor. 4 La caballería etolia cruzó la llanura, y así 
que alcanzó a su propia infantería se detuvo y 
aguardó; 5 fue juntando a sus hombres en los 
espacios de las alas y les arengaron, pues los 
soldados de la columna en marcha, al oír los gritos 
de 
rápidamente, a paso ligero, y las reforzaban 


sus compañeros, acudían también 
continuamente. 6 Cuando creyeron que su número 
era suficiente se revolvieron y atacaron la 
avanzadilla aquea de caballería y de infantería 
ligera. Eran superiores en número y atacaban 
desde lugares ventajosos. La refriega duró 
largamente, pero al final los etolios pusieron en 
fuga al adversario. 7 Mientras que aquellos aqueos 
cedían y huían, los de la infantería pesada que 
acudían a apoyarles se presentaban sin orden, 
dispersamente; unos quedaron perplejos ante lo 
que ocurría, y otros dieron de frente con los que se 
retiraban y huían; se vieron forzados a dar la 


vuelta y a hacer lo mismo. 


[8] ¿28 od ouvéfarwve tods pév éx Tñc 
OVYKATACTÁADEWwS NTTMDÉVTAC UN TAEÍOUVS Elval 
TEVTAKOCÍWV, TOUS € «peúyovtac TIAELÍOVC 
dixiAicov. [9] TOÁYUATOCS  AVTOU 
DIOÓACKOVTOCS. TOUS ALtWwAoVTS O Del TTOLELV, 
ELTTOVTO KOATÓTILV, ETUTMOAACDTUKOS xoal 
katakóg0wcs  xowuevo. Th  koavyn. [10] 
roLoVMÉVOwV de TOV Axalkwv TV ATOXWONOLV 
TTOOS TA Pagéa TOV ÓTADV, (SE MEVÓVTWV ÚTTO 
tale acpadelale értl TAS ÉS AQXNS TÁCEWS, TO 
MEV TOWTOV ELOXMMOV ¿yéveO” ÑN EpuynN kal 
owtmotoc: [11] vcuvOzacápevol de kal tOÚTOUC 
AEMOLTrÓTAC TAC TOWIV TÓTOV ACPaAañeíac Kal 
maKoodc Óvtac ev rropela kadl dLadeAvuévouc, ol 
mev AauTwV eUDÉWwC OLAQOÉOVTEC. ATÁKTOC 
ETOMOAVTO  TNV  ATOXWONOIV ¿TL TAC 
maoakequévac rólerc, [12] ol de OUuTtTÍTTOVTEC 
AvtioiS TOS ETUpe00UÉVOLS pañayyítais od 
TOOCEDÉOVTO TMV TOAEMÍJV, ALTOL OE OPAc 
AUVTOUCS. EKTTANTIOVTES MváykaClov «peuyelv 
TOOTOOTIAÓNV. EXQUVTO Ol TR PUYN KATA TV 
aroxwonotw, [13] ws TroozímoMev, ¿ni TAC 
rróMelc: Ó te yaQ0 Ooxoumevocs at te Kapúal 
oÚveyyucs ovoaL roAAdovcS Wwnoav. un yao 
TOÚTOU OVUPBÁVTOS ÁTTAVTEC AV EKLVOUVEVOAV 
duip0aonvar magadóyos. [14] Ó qév odv rreol 
Kapúac yevóMevos kÍvVOÓUVOS TOV TOV ATTE] TOV 
TOÓTTOV. 


TOD 0D€ 


13 [1] oí d¿ MeyadorroAttal Ovvévtec TOC 
TUEOL TO Me0BúdoLov 
¿OTOATOMEDEUKÓTAC, MKOV ATO OMATLYYoc 
ravónuel Bfondodvtec TT Kata rródac Nuéga Tñc 
máxns, [2] kat ue0” dv C[ovtwv ATICAV 
KIVOUVEÚTELV TODOS TOUS ÚTTEVAVTÍOUS, TOÚTOUC 
NVArYyKACOVTO ¿x00wv 
teteAevtnótac. [3] Óovgavtes e TÁPOOV EV TO 
twv Kapuéwv Tediw, Kal CUVABOOÍTAVTEC TOUS 
vVEeKQ0Úc, Exñdevoav pera ráons pulotipiac 
TOUS NTUXNKÓTAC. [4] 01 9” AltwAol TaQadóEWwS 
óL aUTOV TOIV itmméWV kal tv YWAW0v 
TOMOAVTtES TO ToOTÉONMA, AOLTTOV ÓN MET” 
acpalelac da uéons Ile lorrovvoov Om edav. 


ALtTwAOUC 


BániteV ÚTO TODV 


30 Cf. la nota 146 del libro IT. 


8 Total, que los derrotados en el enfrentamiento no 
fueron más de quinientos, pero los fugitivos más 
de dos mil. 

9 La situación enseñaba por sí misma a los etolios 
lo que debían hacer: acosaron con gritos frenéticos 
y furiosos hasta no poder más. 10 Los aqueos se 
retiraron hacia sus tropas pesadas, creyendo que 
se mantenían en seguridad en su formación inicial, 
y al principio la retirada se hacía en buen orden y 
les salvaba. 


11 Pero al ver que también sus tropas pesadas 
habían abandonado los lugares seguros, que en su 
marcha estaban muy lejos y que se habían 
desbandado, unos se dispersaron también en 
desorden y se retiraron a ciudades vecinas; 12 
otros, al darse de frente con las falanges que 
venían a ayudarles no necesitaron del enemigo, 
sino que ellos mismos, aterrorizándose, les 
obligaban a huir en desorden. 


13 Como queda dicho, huyeron a las ciudades, 
pues Orcómeno y Cafias, que estaban cerca, 
salvaron a muchos. De no ser así, los aqueos 
hubieran corrido el riesgo de perecer todos 
absurdamente. 14 La batalla de Cafias acabó de 
esta manera. 


13 Los de Megalopolis habían sabido que los 
etolios habían acampado no lejos de Metridio, y 
acudieron al toque de trompeta con todo su 
ejército” para prestar apoyo al día siguiente de la 
batalla: 2 lo que encontraron fue que debieron 
enterrar a los que creían vivos y dispuestos a 
afrontar al enemigo y que habían sucumbido a 
manos de éste. 3 Cavaron un foso en la llanura de 
Cafias, agruparon los cadáveres y rindieron 
honores de todo tipo a aquellos desgraciados. 

4 Los etolios, que habían alcanzado aquel éxito de 
manera inesperada por su caballería y su 
infantería ligera, desde aquel momento hicieron 
correrías por el centro del Peloponeso con la más 
absoluta impunidad. 


[5] ¿év O ka KATATELQÁACAVTES Mév TÑC 
TleAAnvéwv riódeWwc, KATACÚQAVTES Ol TMV 
Zikvwviav xw0av, tédoc kata tov lo8uov 
ETTOMOAVTO TV ATTÓAVOLV. 

[6] tv péev odv aitíav kal TV APOQUNV Ó 
ovuuaxikos ródemos ¿oxev ¿k TOÚTOV, TMV O 
AQXNV EK TOD META TAVTA yevoUuévOUV DÓyuartos 
ATÁVTOV TOHV OVUMAXO0V: [7] ot ouveABóvtes ele 
trv twv KoowBlwv TóAyv érekd0woav TO 
dafBovALovV dLatoootatevcavtos Pi AírtTTTOV TOD 
paciléwsc. 


5 Fue entonces cuando se dio su tentativa contra la 
ciudad de Pelene* y cuando saquearon el 
territorio de Sición; después se retiraron a través 
del Istmo”. 

6 Éstas fueron la causa y el pretexto de la Guerra 
Social; el principio debe buscarse en el decreto de 
todos los aliados, promulgado inmediatamente 
después, 7 ya que los aqueos se reunieron en la 
ciudad de Corinto y aprobaron la medida; el 
consejo se reunió bajo la presidencia del rey 
Filipo*. 


La asamblea de los aqueos 


14 [1] tó 02 taov Axarwv TrANOOS METÁ TIVAC 
ñnuéoacs AbpooBev elc TMV  Kkabñkovoav 
OÚVODOV, TUKOWS ÓLÉKELTO KAL KOLVN KAL KAT 
¡dÍAv  TIOOS TOV  AQaATOV, (WS  TOUTOV 
óumodoyovuévaos yeyovóta 
TOO0ELO0NMÉVOV OvUTTOMATOG. [2] ÓLO kal tv 
AVTLTTOMTEVOMÉVOV KATN YOQOÚVTOV AUTOU Kal 
PEQ0ÓVTOV ATOAOYIOMOUVE EvVaoyels, ¿ti ua dAov 
MYAVÁKTELKAL TAQUWEÚVETO TO TANBOC. 

[3] ¿0óxelL y4aQ TOWTOV AMÁAQTNUA TOOPAVEC 
elval TO UndértTO TAS AQXNS AUTO kAaBnkodons 
TOO0ñdafpóvta AMMÓTOLOV KALQÓV 
ávadéexec0aL tOLAÚTAC TOÁÉELC Ev Artic CUVÍOEL 
TOMMÁKIS AUTO Dieopaduévo: [4] deúteoov de 
kal MelCov TOÚTOU TO OLAPELVAL TOUS AxaLoUuc 
áxunv év uécow IHledorrovvioov twV AltwWAwv 
ÚTAOQXÓVTOV, AÁAOS Te KAL TOOdLELANPÓTA DLÓTL 
OTEVÚOOVOLV OL TTEQL TOV Zkórtav kal Awoíuaxov 
KIVElV TA KABECTOTA KAL COUVTAQÁASAL TOV 
rródMemov: [5] toítov ¿e TO OVUPadelv toic 
ÚTTEVAVTIOLSS OUT HET” OAMtywv  undepac 
KATETTELYOÚONS AVÁAYKNS, OUVAMLEVOV ATPAÁkoc 
elc TAC TAQAKELUÉVAaC TÓNELS ATOXWONOAL AL 
ovvayayetv tOUS Axatouvc «al tóte CUUPAlElV 
TOS TUOAEMÍOLS, El TOTO TÁVTOC TIygElTO 
ovupéoev: [6] teAevtalov kal MéyiOTOV TO 
rooBémevov kal ovupadelv OUTOS elkN kal 
ACKÓTOS XOÑNCACOAL TOC TOXYMADIV OTE 
TOAQÉVTA TA TEDÍA KAL TV TOV ÓTALTOV xO0EÍlAv 


AÍTLOV TOÚ 


TOV 


14 El pueblo de los aqueos al cabo de pocos días se 
reunió en su asamblea ordinaria, y tanto en 
público mostraba su 
animadversión contra Arato, pues le creían 


como en privado 
responsable claro del desastre referido. 

2 Sus enemigos políticos le acusaban y aducían 
pruebas contundentes, lo cual irritó y exasperó 


más a la masa reunida. 


3 La primera falta clara parecía ser que había 
tomado el mando militar cuando no le 
correspondía aún, ocupando el tiempo de otro, y 
que había emprendido unas acciones en las que 
era consciente de que había fracasado muchas 
veces. 4 En segundo lugar, y esto era más grave, 
había licenciado a los aqueos cuando los etolios se 
encontraban todavía en el Peloponeso Central, 
sobre todo sabiendo que Escopas y Dorímaco 
tenían prisa en remover la situación y en hacer 
estallar la guerra. 5 Se le reprochaba en tercer lugar 
haber aceptado batalla con pocos efectivos contra 
el enemigo sin que urgiera ninguna necesidad, 
cuando podía retirarse sin riesgo alguno a las 
ciudades vecinas, concentrar allí a los aqueos y 
atacar entonces al adversario si lo creía de todo 
punto indispensable. 6 Pero lo último y lo más 
imperdonable era que, decidido a combatir, se 
planteó la situación de manera temeraria e 
irreflexiva; abandonó la llanura y no empleó sus 


31 Pelene, situada en la punta E. de la Acaya, en dirección a Sición. 


32 De Corinto. 


3 El contenido de este decreto se detalla más abajo, en el capítulo 25. 


ÓL AUTOV TOV EUCOVOV TAL TAQWOEÍALS TOO 
AttwAouvc romoacdal tOV kívóuvov, Oic OVdEV 
Y] V TOÚTOU TIOOVOYLAÍTEQOV OVÓ  OLKELÓTEQOV. 

[7] ov un vadA” á4pa tw ToO0EABÓVTA TOV Apartov 
AVAUVNOAL MEV TV TIQOTETTOALTEVMÉVOV Kxol 
TETOAYMÉVOV  TIQÓTEQOV AUTO, QéQelV 0' 
ATTOAOYLOMOUVS TUEQL TV EykaMdovuévov we OU 
yéyovev altos tv OVUPEfBNKÓTOV, ALTELODAL 
Ó€ CUYYVOUNV, El KAÍ TL TUAQEMOAKE KATA TOV 
yevóuevov kivóvvov, oteodal 02 Oelv kal 
kadÓóAOUV OKOTTELODAL TA TOAYUATA UN TUKOOC, 
[8] AMM” avBowrTtivoc, OUÚTOS TAXÉwS Kal 
meyadovúxoc meteueAn On tó TANDOS WOTE Kal 
TOLC OUVETITIDEMÉVOLE AUTO TV 
AVTLTTOMTEVOMÉVOV ¿TL TOA OVOAQEOTNOAL 
Kal TteQl TV ¿SNS TÁVTA PBOoVAEVECVALKATA TV 
Aogátov yvounv. [9] tadta Mév OÚV elc TMV 
rmootéVav érteCeV OAVUTULADA, TAO EENS ElC TV 
TETTAQAKOOTIV ¿TL TALE EKATÓV. 


15 [1] yv 02 ta dócavta tolc Axalols TAUTA: 
mozopeverv Tto00c  HrteloQwtac, 
Dukéac, Axagvavac, [2] Pili ov, 
DIACDAGPElV TtÍVA TOÓTOV AITWAÁOL TAQA TAC 


Bowwtoúc, 
Kat 


ovvBnkac uMe0 ÓrTAwV Món Ólc elopBefAnkótes 
elnoav eic tv Axalav, kal TAQAKAñEÍV AVTOVC 
PBonBetv kata tac Ouodoyiac, ToVodEgaACOaL de 
kal toUS Meconvíovc els TV OVMaxiav, [3] tOV 
d¿ OTEATTYyOV ¿éTIAÉCaL TOV Axarwv rrelouvc Mév 
TLEVTAKIOXLALOUS, LTUTTELC DE TUEVTAKOCÍOUC, KA 
PonBdetv tois Meoonvíots, ¿av erupalvworv 
AttwAol TS xw0AS aUTOV: [4] CUVTÁCAcOdAL Ó? 
kal Ttooc Aaxedaruovíiovs «al rios Meconviovs 
ÓCOUS DEÑDOL AQ” AUPOLV ÚTTAOXELV ÍrUTTELC Kal 
TUECOUS TODOS TAC KOLVAS xO0EÍAc. DOÉEÁAVTOV Ó€ 
TtoÚTOV, [5] ol uev Axacol pégovtec yevvaíWws TO 
yeyovós ovte tovcS Meconvíovce ¿ykartéldirtov 


hoplitas**, arriesgando con su infantería ligera una 
batalla en terreno montañoso contra los etolios, 
para los que nada podía ser más familiar y 
favorable. 7 Pero Arato se adelantó y recordó su 
actuación política anterior y sus empresas; 
después se defendió de las acusaciones: probó que 
no había sido culpable de lo sucedido, y pidió 
perdón si había tenido alguna negligencia en la 
batalla pasada; sin embargo, creía que debía 
mirarse al conjunto, y ello de manera humana, y 
no acerbamente. 

8 Entonces la asamblea cambió de opinión de 
manera tan rápida y magnánima que mostró 
enorme descontento a los enemigos políticos de 
Arato que le habían atacado, y desde entonces 
todo se decidió según el parecer de Arato”. 

9 [Esto ocurrió en la Olimpíada precedente; lo que 
seguirá durante la ciento cuarenta]?*. 


15 Los decretos que tomaron los aqueos fueron los 
siguientes: enviar embajadas a los epirotas, a los 
beocios, 2 a los focenses, a los acarnanios y a Filipo, 
para poner en claro cómo los etolios habían 
penetrado por dos veces en son de guerra en la 
Acaya, rompiendo los pactos, para pedirles ayuda, 
según los acuerdos, y que los mesenios fueran 
admitidos en la alianza. 3 Solicitaban, además, que 
el general hiciera una leva de cinco mil hombres 
de infantería y de quinientos de caballería, que 
apoyara a los mesenios si los etolios volvían a 
invadir su territorio, 4 y que se fijara, para los 
lacedemonios y los mesenios, el número de jinetes 
y de tropas de infantería que debían aportar a las 
Operaciones comunes. 5 Todo ello se aprobó; los 
aqueos soportaron con entereza el desastre sufrido 
y no abandonaron a los mesenios ni su propio 


% Este término, frecuentísimo en Tucídides, sale relativamente poco en Polibio. Los hoplitas formaban la infantería pesada 


de los ejércitos de las ciudades griegas. Se pagaban su propio armamento: un yelmo, una coraza y unas grebas de bronce. 


En el brazo izquierdo embrazaban un escudo, con el que se protegían, y con la mano derecha manejaban una espada de 


hierro. Si la llevaban colgada al cinto, como arma supletoria, manejaban una lanza de fresno con la punta metálica. En rigor, 


una armadura así recuerda ya la de los héroes de la Ilíada. Los vasos cerámicos griegos muestran, en sus pinturas hoplitas 
en abundancia; cf., por ejemplo, JAN CHARBONNEAUX, ROLAND MARTIN, FRANCOIS VILLARD, Grecia arcaica 
(traducción del francés de JOSÉ ANTONIO MÍNGUEZ), Madrid, 1969, pág. 313 (ilustración 359). 


35 Esta asamblea tuvo lugar en pleno verano del año 220. 


36 Lo encerrado entre corchetes es tenido por WALBANK, Commentary, ad loc., como una nota marginal que un copista 
posterior introdujo en el texto. La Olimpíada 139 abarca los años 224/220, y la 140, los años 220/216. 


OÚTE TMV AUTOV TOÓDEOLV, OL DE TIOOS TOUC 
ovuuáxous kabeotauévol tac Toz0pelac 
értetédovv, [6] Ó de OTOATNYOS TOUS MEV Ek TÑC 
Axaaic ávdgas ertédeye kata TO DOyua, TOOS de 
tovS  Aakedaruovíouc  kal  Meconviouc 
OUVETÁTTETO TMELOUS PMEV TIAQ ÉEKaTÉQUV 
ÚTTAOXELV DIOXLALOUS KAL MEVTAKOCÍOUS, ÍTTTELC 
Ó€ TEVTÑNKOVTA Kal OLAKocÍouc, [7] WOT elval TO 
TAV OÚOTNMA TOO TAC ETUyYLVOMÉVAC XOEÍAC 
rrelovs mév uuvegíovc, imrielc De xulo. 

[8] ot d' AitwAoí, maQayevouévns artolc ThAc 
ka8nkovons exkAnolac, ouvveADÓvtES 
eépovdevoarvto roÓóc te Aakedamuovioue xol 
Meoonvíiouvs kal tovS AAAOUE TÁVTAC ElOÑVNV 
AYELV, KAKOTOAYUOVOVVTES. Kal fPBovdóuevol 
pO0zl0eiv kal Avualiveodal tOUE TV Axalwv 
ovuuáxous: [9] riooc avrtovc De tovT Axaoúc, 
¿av uev AplLOTOVTAL TRES TV Mecoonviwv 
ovuuaxíiac, Ayer ¿UnNPÍCAvtO TMV ElOÑVNV, el 
02 UN, TOAEMELV, TOAYUA TÁVTOV AAO0YOTATOV. 
[10] óvtec yaQ AÚTOL CÓMMAXOL Kal TOV Axarwv 
kal twv Meconviwv, el Mév oOÚTOL TUQOS 
aMmAovc prliav Ayotev kal CUMuaxiav, TOV 
rróMeov tolc Axaols emfyyelMov: eL0 ¿xBoav 
¿dotvto TtOOS TOUS Meconvíouvc, TMV Eeloñvnv 
aúrtolc ¿émolovv kata uMóvas, [11] dote und” úrtO 
Aóyov TíTTELV TMV dA0ucÍiav AUTOV ÓLA TO 
TAOQNALAYUuÉVOV AÚTOV TOV EYXELON MATO. 


16 [1] ot 9' Hrterowtoau ka DiAirrTOS Ó PBacoidevs 
AKOÚOAVTES. TJV  TOÉCfEewV TOUS  pmMEév 
Meoconvíous eic thv ovuuaxiav roocédafov, 
[2] eri de toic ÚTTO TOV AltwAWvV TETOAYUÉVOLE 
TOAQAUTÍKA MEV Myaváktnoav, od unv eri 
rmAágslov ¿Oavuacav, OLA TO UNdEV TAQÁDOLOV, 
TtwvV el0icuévwv 0 TL Temomkéval TOUS 
AttrwAoúc. [3] Oiórteo ovÓó. weylaBnoav él 
rAglov, AAA” ¿dynpicavto TRV Elo vn V Ayelv 
TOO AUTOÚC: OÚTWJC Tf OUVEXNMS DLucia 
ovyyvopuns tuyxável uadAov thc Orraviov «al 
raQadócov rovnoíac. [4] AttwAol yoUvV TOÚTO 
TW TOÓTY XOWUEVOL Kal ANOTEÓOVTEC OUVEXOS 
tv Eldáda, kal rodéuovcs averayyédtouvc 


propósito, mientras que los embajadores cumplían 
su misión entre los aliados. 6 El general, según el 
decreto, reclutó las tropas aqueas; asignó, además, 
a los lacedemonios y a los mesenios que aportaran, 
cada ciudad, dos mil quinientos soldados de 
infantería y doscientos cincuenta de caballería, 7 
de manera que, en conjunto, para las operaciones 
futuras, los soldados de infantería eran diez mil, y 
mil los de caballería. 


8 Los etolios, cuando les llegó el tiempo de su 
asamblea ordinaria, se reunieron y acordaron 
guardar la paz con los lacedemonios, los mesenios 
y todos los demás, pero esta actuación era 
malvada, pues su propósito era humillar y destruir 
a los aliados de los aqueos; 9 en cuanto a éstos, 
votaron tener paz si abandonaban su alianza con 
los mesenios; en caso contrario debían declararles 
la guerra, cosa la más irracional. 


10 En efecto: ellos eran aliados a la vez de aqueos 
y mesenios, y declaraban la guerra a los primeros 
si éstos mantenían su amistad y alianza con los 
mesenios, y hacían una paz por separado con los 
aqueos si éstos elegían la enemistad con los 
mesenios. 11 De forma que apenas puede 
comprenderse la maldad de los etolios por lo 


retorcido de sus propias empresas. 


16 Los epirotas y el rey Filipo escucharon a los 
embajadores y admitieron a los mesenios en la 
alianza; 2 en cuanto a los hechos de los etolios, se 
indignaron al punto, pero no se extrañaron 
demasiado, ya que no habían hecho nada raro, al 
contrario, algo habitual en ellos. 


3 Por eso no lo tomaron muy a pecho, sino que 
votaron mantener la paz con los etolios; una 
injusticia permanente acostumbra a ser más 
dispensada que maldad 
inesperada”. 4 Por lo menos los etolios se 


una irracional e 


comportaban de esta manera, saqueaban Grecia 
continuamente y hacían la guerra a muchos sin 


77 ¡Qué atinada observación de Polibio! En el mundo actual se arma la gran tremolina por un quítame allá esas pajas ocurrido 


en alguna nación libre de Occidente, y se acepta sin rechistar la opresión y la represión sistemáticas de más de medio 


mundo, porque le ha tocado vivir así. 


pégovtec TOMolc, ovo. arodoylac ¿ti 
Katnelouv  TOUG 


moocexAevacdov, el TLC AVTOUC Elc Ona LoDOCÍaS 


¿ykadodvtacs, AMA  kal 
TOOKAAOITO TEQL TWV yEeyovótOV TN kal vr Ata 
twv puedóvicwv. [5] oí de Aaxedaruóvion 
rTOoOPátOS Mev NAgUVEO0wuÉVOL OL Avtryóvov 
kal óLa TAC TOV Axarwv pmMotiulac, ópeldovtec 
de Maxedóct kal DiAíttTTw undev Úrtevavtiov 
TOÁTTELV, Oareubápevo. AADOA TIO0OS TOUC 
AttwAouvc puliav ÓL ATOQOÑNTJV ¿DevtO kal 
ovupaxiav. [6] ón 0. ¿mA yuévov TV 
Axalikv VEAVÍOKOV KALl CUVTETAYUÉVOV ÚTTEO 
Tic Pondeíac TwvV  Aakedapuoviwv 
Meconviwv, ZkegdMaldas ÓUOU «al Anun tonos 
Ó Dágios émdevoav ¿xk tic IAAvoldoc év 
eévevikovta Aéufois ¿¿w toV AldcOV TADA TAS 


ot 


roo Pauaíous cuvBNkas. [7] ol TO EV TOWTOV 
TT] IlÚAw nooculéavtes kal TOMOÁAMEvoL 
rmooopodacs arérecov: [8] pera 02 Tabra 
Anuñtoios Mév Ééxawv TOUS TIEVINKOVTA TV 
Aéufav Wounoev értl vñoWwv, kal reoimAéwv 
tiVAacS ev NOyvOolÓyel tiVACS O ¿rró0UOel TV 
KuxkAádwv: [9] ZxeodMaldas de TOLOÚMEVOS TOV 
TAÁODV (0S ETT” OÍKOV TIOOTELXE TOOS Naúrtaktov 
META TETTAQÁAKOVTA AéUfwv, rrelOBelc Auuva 
tw Pacilet twov ABauávov, Oc e¿tTUYXave 
kndeotns ÚTAOXwV AVTOD. [10] Tomoápevos de 
ovvOÑxac Tro0c ArtwAouc OL AyeMdáou TTEQL TOD 
HEOLO MOV Aapú0uwv, ÚTTÉOXETO 
ovveufaderv óuóoe tolic AltwMols elc TMV 
Axadtav. [11] cuv0éuevol DE TAUTA TQÓOC TOV 
YxkeodimMaidav ol TteQl 
Awoluaxov kal EKÓTOav, TOATTOMÉVNC AVTOLC 
Tic twovV Kuvval0éwv TróAEwC, CUVABOOÍCAVTEC 
ravónuel tous AitwAovc évéfbadov elc TV 
Axatav jeta tóov TAMvVOLwV. 


TOV 


tov Ayédaov  kal 


declaración previa. Ni tan siquiera se dignaban 
dar explicaciones cuando les acusaban, sino que se 
chanceaban si alguien les pedía cuentas de lo 
ocurrido o, por Zeus, de sus planes futuros. 5 Los 
lacedemonios que debían, ello era reciente, su 
libertad a Antígono y a la generosidad de los 
aqueos, se sentían obligados a no hacer nada 
contrario a los macedonios y a Filipo, por lo que 
enviaron secretamente legados a los etolios, y 
pactaron ocultamente alianza y amistad con ellos. 
6 Los aqueos habían reclutado ya a su juventud, y 
los lacedemonios y los mesenios habían aportado 
ya su concurso cuando Escerdiledas* y Demetrio 
de Faros navegaron a un tiempo desde Faros con 
noventa esquifes y rebasaron Lisos*, rompiendo 
su pacto con los romanos. 

7 Abordaron primero Pilos, contra la que lanzaron 
algunos ataques fracasados. 8 Después Demetrio, 
con cincuenta de aquellos esquifes, se dirigió a las 
islas, y navegando entre las Cicladas saqueó unas 
e impuso contribución a otras. 


9 En su navegación, Escerdiledas fingió que se 
dirigía a su país, pero en realidad puso rumbo a 
Naupacto* con cuarenta esquifes, atendiendo la 
petición del rey Aminas de Atamania*, pariente 
suyo. 10 A través de Agelao pactó con los etolios 
la partición del botín, y les prometía unírseles si 
invadían la Acaya. 


11 Agelao, Dorímaco y Escopas, pues, tras hacer 
estos tratos con Escerdiledas, y entregárseles la 
ciudad de Cineta*, concentraron el ejército de los 
etolios y, juntamente con los ilirios, invadieron la 
Acaya. 


38 Este personaje ha salido ya en II 5, 6. Sobre Demetrio de Faros, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. Sucedió a Teuta en el 


gobierno de lliria. 


32 Cf. nota 36 del libro Il, y, además, para la exacta situación de la plaza, Weltatlas, pág. 9. 


40 Plaza etolia muy importante, situada en la costa S. de esta región. 
41 La Atamania es un pequeño país sin poblaciones excesivamente importantes, separada de la Tesalia y de la Etolia por la 


cordillera del Pindó; limita el N. con la Macedonia y al O. con el Epiro y la Ambracia; entre la Ambracia y la Etolia tenía 


una mínima salida al mar por el golfo de Ambracia. En cuanto al rey Aminas, Dindorf apunta que la tradición manuscrita 


es errónea, y que se debe escribir Aminandro (cf. XVI y XVIII 1). Tomo la referencia del P. Antonio Ramón. 
22 Esta plaza debía de encontrarse en la Mesenia, pero su localización no se ha logrado. 


Toma de Cineta 


17 [1] Aoíctwvd'ó TOV AltwAWv OTOATNYÓS, OV 
TOOOTIOLOÚMEVOS OVOEV TV YLVOUÉVOV, 1 ye TV 
novxíav értl TAS Olkeíac, páckov od TrodeMelv 
tolc Axaiotc, AAA OLatnoelv TMV eloñvnv, 
eúnBec kat ranórkov roayua rorwv: [2] ónAov 
yaQ we eun On kal HáATaLOV elkOc paíveoDal TOV 
TOLOUTOV, Ótav Únoldaufdvr TOiS AÓyorc 
erueoUYACco Dal TAS TOV TOAYMÁTOV EVaoyelac. 
[3] otdg rreol TOV Awoluaxov dra Tic AxatLáTLdoS 
TOMOGMEVOL TV TOQEÍAV, TKOV PV TIOOS TNV 
Kúvaidav. [4] cuvéfarve € tous KuvarBeic, 
óvtas Apxádacs, ¿xk TOMmMO0vV x0ÓVOV Ev 
AKATATAOTOLS Kal peyádaic OvveoxnoDal 
kal Troddac puéev kart AMMAwNV 
TETOMOBALOPAayac kal puyác, TOOC dE TOÚTOLE 
aQrrayacs  ÚTAaQxÓvTOv, [5] ys 
AvVadacuoúc, tTÉdOc O ETUKOATNOAL TOUS TA TV 
Axoauóv ALQO0UUÉVOUVS KAL KATADXELV TV TÓAUV, 
GUÁAKT]V ÉXOVTAC TOWV TELXOV KAL OTOATNYÓV 
Tic TólEwS ¿E Axalac. [6] toútwV d” OÚTOS 
eéxóvtaov, OAtyois ¿uTrTo0OBEV XQÓVOLC TÑC TV 
AttwAwv  Tapovoíacs ÓOLATEMUTOMÉVOV TV 
UYÁ0WwV TOOS TOUS EV TI] TÓNEL Kal deouévov 
OLAAVON VAL TODOS AÚTOUS KAL KATA YELV PAS Elc 
Trv olkelav, [7] meLoOdévteC Ol KATÉXOVTEC TV 
rrÓAMV ¿émpéofbevov TrrOOS TO TV Axarwv ¿Ovoc, 
PovAduevolt META TM  E¿kelivov  yvauns 
rrovetodoar tac DAAÚOELC. [8] [tóav Axaiwv] 
éTUXWONCÁAVTOV O” EtOÍUOS ÓLA TO TetElODAL 
OplorvV AMPOTÉQOUVTS ELUVOÑODELV, ÁTE TWV Mév 
KATEXÓVTOV TV TÓAUV Ev TOS Axatolc EXÓVTOV 
TÓÁCAS TAC EATÍÓANC, TWV € KATATOQEVOMÉVOV 
Me AAÓVTOV TUYXÁVELV TÑC Owtnolac OLA TMV 
Axaliwv  avykatáDeciw, [9]  ovtwc 
ATOOTELÁAVTECS TMV TAQAPUÁAKTV Kal TOV 
OTOATTyóV éx TñS TiÓdEOS OL Kuvaibeic 
OLEAÚOAVTO KAL KATNyAayov TOUS UYÁdAC, 
Óvtac OxXE0OV eic tToLAKootouc, Aafóvtes TÍOTELE 
TOV  TAQ  AvBgwrTrio.gs vouiCouévwv TAC 
lOXLOOTÁTAS. [10] ol DE KATAVOOTHOAVTES OÚX 
wc altíac Y TNOOPÁCEwWS ÉTtyevoMÉVNS TOV 
doketv AAANS OLAPOQAS AQXMV AUÚTOLS TIVA 
yeyevnoDal, EVAVvTÍOV  TIAQAXONUA 
kateA0óvtecs evBÉwNS értepovlevov TR TATOÍÓL 


OTÁACEOL, 


éti 0% 


TOV 


TO 0 


17 Aristón, el general de los etolios, afectaba 
ignorancia acerca de lo que ocurría, y estaba 
inactivo en su ciudad; afirmaba que no hacía la 
guerra a los aqueos, sino que mantenía la paz, con 
lo que se portaba de manera simple y pueril. 2 
Evidentemente, es natural que parezca necio y 
vano el que supone que con palabras logrará 
encubrir la evidencia de los hechos. 

3 Las tropas de Dorímaco hicieron la marcha a 
través de la Acaya y llegaron inesperadamente a 
Cineta. 4 Los cinetenses, que eran arcadios, desde 
hacía mucho tiempo vivían revoluciones 
continuas y formidables; había entre ellos muchas 
matanzas y destierros, y además rapiñas y 
redistribuciones de tierras. 

5 Al final se impusieron los partidarios de los 
aqueos, y retuvieron la ciudad, situando una 
guarnición en las murallas y a un aqueo como 
general de la ciudad. 6 Así estaban las cosas, 
cuando poco antes de la llegada de los etolios los 
exiliados enviaban mensajes a sus conciudadanos 


y solicitaban la reconciliación y su regreso al país. 


7 Los que regían la ciudad se avinieron a ello, pero 
enviaron legados a los aqueos: querían que tal 
reconciliación se hiciera con su licencia. 8 Los 
aqueos asintieron de buen grado, convencidos de 
que así se captaban la benevolencia de los dos 
bandos, la de los que gobernaban la ciudad, que ya 
habían depositado en ellos todas sus esperanzas, y 
la de los repatriados, que iban a alcanzar su 
salvación debido a su conformidad. 

9 Los cinetenses despidieron de su ciudad la 
guarnición y al general aqueo, se reconciliaron con 
los exiliados, a los que invitaron a regresar, en 
número de casi trescientos, aunque les exigieron 
las garantías tenidas como las más sólidas entre los 
humanos. 10 Los expatriados regresaron, y 
aunque no encontraron causa O pretexto para 
recomenzar las diferencias, todo lo contrario, así 
que llegaron empezaron a conspirar contra su país 
y sus salvadores. 11 Yo creo que en el mismo 
instante en el que se juraban mutua fidelidad 


kal tOIS OWwOAaCGdt. [11] kaí uo doxovoL kab' Óv 
KALQ0V ¿TL TOV OPAYÍJMV TOUS ÓQKOUE Kal TAC 
rioteis ¿dld000av AaMMAoLc, TÓTE MUÁANLOTA 
dvAvozio0aL Treoí te TMC Elc TO Delov Kal TOUS 
ruotevoavtac acepelac. [12] áua yao tw 
Metacxetv tc TroAurelac evbéws ETTECTOVTO 
TOUC ALTWAOUS KAL TOUTOLS ÉTQATTOV TV TÓALV, 
OTTEÚOOVTEC. TOUS OWOAVTAC ÁMA KAL TV 
Ooévdacav adn v arrodécal. 


18 [1] tv 02 tmoaciv toLadÉ tivi TÓAMN| Kal 
TOLOÚTY TOÓTTY OVVEOTÍHOAVTO. [2] TOAÉLaoxoL 
TwWV KATE ANAVDÓTOV TiVEC Eye yÓóveLgAv: TAÚTN V 
dz ocvupatvel TT V a0xnV kAelerv tac TÓMAC Kal 
TÓV METAEV XOÓVOV KkUOLEVELV TwV kAelówv, 
rroLetodaL dE Kal TO Kad” Nuégav TV dlartav értl 
TV TUÁAWJVOwV. [3] ol péev obdv AtrWwAol 
DieOCKEVACUÉVOL Kal tac KkAíaKkac étolmac 
ÉXOVTEC EMETMOOUV TOV kalgóv: [4] oí de 
TOAEMAOXODVTEG puyádwvV 
KATADPÁCAVTES TOUS OUVAQXOVTAC ÉTL TOD 
ruAWvos Avéweav tv TÚAMNv. [5] od ocvufbávtos 
TIVEC ev TOV AltwÁAwWV ÓLA TAÚTNS ELOÉTTUATTOV, 
tve 02 Tac kAluakac  TIQOTEVEÍTAVTEC 
EPLÁACAVTO ÓLA TOUTOV kal kateláaufpavov TO 
TelxOc. OLÓO' ¿v TR] TÓNEL TáÁvTEC, [6] ExTAay Ele 
ÓvteC éTtL TOC OUVTEAOVUÉVOLS, ATÓNOS KAlL 
OVOXOÑOTOwS Elx OV TOÓS TO CUMBALVOV: OÚTE YAQ 
TTOOG TOUS LA TMC TÚAMNS ElOTÍTTOVTAS Olol T' 
ñoav fBonBdelv ATEQLOTÁCTOS ÓLA TOUS TIQOS TA 
Telxn] TTO0OfBAMOVTAC, OVÓE NV TOLE TELXEOLV 
érrauúvelv ÓLA TOUS Th TÚAN PraCouévous. [7] ot 
9 AttwAot OLA TAÚTAC TAC ALTÍAC TAXÉWwWS 


TOV 


¿éykQartele yevÓMEevoL TNS TÓÑEOWC, TOV AÓÍKV 
ÉQYWV EV TOUT ÉTQACAV OLKALÓTATOV: TUQWTOUC 
ydAQ TOUS ELVAYAYÓVTACS KAL TOODÓVTAC AVTOLC 
TV TIÓAMV KATADPÁAEAVTECS ÓMOTAdCAV TOUS 
TOÚTOV Blouc. 


encima de los animales sacrificados, ya entonces 
maquinaban una impiedad contra lo divino* y 
contra los que les otorgaban su confianza. 12 En 
efecto: así que gozaron de sus derechos políticos, 
al punto se atrajeron a los etolios y les vendieron 
la ciudad, deseosos de destruir irremisiblemente al 
mismo tiempo a los que les habían salvado y a la 
ciudad que los crió. 


18 Tramaron esta empresa con una gran audacia, 
como sigue: algunos de los repatriados habían 
sido nombrados polemarcos*t: 2 este cargo 
conlleva abrir y cerrar las puertas de la ciudad, y 
en el tiempo intermedio ser depositarios de las 
llaves; además pasarse el día de guardia en los 
torreones. 3 Los etolios, ya preparados, con las 
escaleras dispuestas, aguardaban la oportunidad. 
4 Los anteriormente exiliados que ejercían el cargo 
de polemarcos degollaron a sus colegas en el 
mismo torreón y abrieron el portón. 5 Hecho esto, 
algunos etolios penetraron por allí, mientras otros 
adosaban las escaleras y con ellas forzaron el paso 
y se apoderaron de las murallas. 


6 Todos los de la ciudad, intimidados ante 
aquellos hechos, estaban apurados, sin saber qué 
hacer ante tal situación. No podían acudir 
ininterrumpidamente contra los que habían 
penetrado por el portón debido a que otros 
entraban por el muro, ni podían defender 
adecuadamente la muralla a causa de los que 
entraban por la puerta. 7 Los etolios se hicieron 
rápidamente con la ciudad, y en medio de sus 
injusticias realizaron una obra justísima: a los 
primeros que decapitaron fueron a los que les 
habían introducido en la ciudad y se la habían 
entregado; así se adueñaron de sus bienes*. Pero 
con todos los demás cinetenses hicieron lo mismo. 


4 Creo que aquí hay un argumento muy fuerte para defender las creencias religiosas de Polibio. Cf. nuestro artículo, 


BALASCH, «La religiosidad...», pág. 385. 


4 Esta palabra, etimológicamente, significa «jefe militar», pero jurídicamente no designaba lo mismo en todas las ciudades 


de Grecia. En Atenas el polemarco era el tercero de los arcontes o magistrados, en Esparta era el comandante de una mora, 


cuerpo de cuatrocientos hombres; en Etolia sus funciones eran más bien ciudadanas, algo así como la policía (al igual que 


los escitas atenienses). 


45 Aquí la traducción es conscientemente algo inexacta; el griego, traducido rigurosamente, significa «medios de vida». Pero 


hay que pensar que las víctimas de la rapiña no serían precisamente los pobres. 


[8] Óuolos de kai toc AMAOLE EXONTAVTO TAOL: 
TO 02€ TEAEUTALOV ETUOKNMVWOAVTES ÉTL TAC 
Ollas  ESETOLXWOÚXNTCAV Hév rtouvc Bíouc, 
¿oto0éPAWOAV de TOMAMOS TOV Kuvar0éwv, oic 
nriiotnoav éxetv kekovuuéva OL4qpogov N 
KATAOCKEVACUAT MTrieQ AMMAO Ti TV TAgÍlOVOS 
ásiwv. [9] tTODdTOV DE TOV TEÓTOV AWPNOÁALLEVOL 


TOUCG Kuvai0etc AVEOTOATOTÉDEVOAV, 
ATTOÁLMCÓVTES. PUÁAKNV  TOIV  TELXOV, Kal 
moon yov wc ¿mi  Aovcwv: [10] kai 


TOLQAYEVÓMEVOL TTOOS TO THC AptéuudOS Le0Óv, O 
keltaL ev petacv Kleítoooc kal KuvaitBnc, 
ácudov 02€ vevóuotal Traga toc “EdAnou, 
AVETEÍVOVTO OLAO0TTÁCELV TA Doéuata tic Deod 
kal TAMA TA Te0L TOV vaóv. [11] ot de 
vOUvVexóÓc  DóÓvtEC de 
KATAODKEVADUÁATOV TNC VEOD, TAQTTÑOAVTO TMV 
tv AitwAwv AaCÉBelav TOD Undiv rabDelv 


AXOUVOLATAL TIVA  TÓV 


avhkeotov. [12] ol d¿ desápevol raQaxonu' 
AVACEÚEAVTEC TQOVEOTOATOTÉDEVOAV Th TV 
KAetto0íwv TÓNEL. 


19 [1] kata de toUS KALOOUVS TOÚTOUC Ó TÓV 
Axauwv otoatrnyocs Apartocs ¿cartéctedle pev 
rro0c DiAiTTOV Tapaxadov BonBelv, vcUWN ye dl 
TOUS  ETUIAÉKTOUC, pMETEMÉMTIEETO Ól TADA 
AaxedaLuoviwv Meconviwv TOVG 
OLATETAYMÉVOUE kata tac Ouodoyíac. [2] ol d' 
AttTWwA0l TO MEV TOWTOV TAQEKAA0UV TOUS 
KAertooíovc ATTOOTÁVTAC Axouov 
alostoBal TT V TTOOS AÚTOOS OVUMAaxiav. [3] tv 
02 KAertoQíwv ATAdS OV TOOCLEMÉVOV TOUS 
AÓyouc, TO0oPoñAS ETTOLOUVTO, Kal 
TOOCENEÍÓOVTEC TAS KÁÍMaKac TOIG TEÍXEOL 
katerteloatov thc TÓAEC. 

[4] auvvouévov de yevvaíws kal TOAMUNOOS TÓWV 
¿vdov, ElÉAVTEC TOLC TOXYHACLV 
AVEOTOATOTTÉDEVOAV, KAL TOOAYAYyÓVTEC AVO LC 
wc eri tv Kúvaidav, Óuowc ta Ooéuuara Thc 
9eov re0LOvV0AVTECS ATÑYayov. [5] kal TO Mév 
rTOWTOV  Tapedildovav toilc HlAeloic TMV 


«at 


TOV 


8 Al final se instalaron en las casas, agujerearon los 
muros para descubrir tesoros y torturaron a 
muchos cinetenses de quienes sospechaban que 
habían escondido algún ajuar muy valioso o 
alguna otra cosa de gran precio. 


9 Tras maltratar de esta manera a los de Cineta 
levantaron el campo, dejaron allí una guarnición 
en la muralla y avanzaron en dirección a Lusos*. 
10 Llegados al templo de Artemis, que está entre 
Clítor y Cineta, considerado entre los griegos 
como lugar de asilo, amenazaron con robar el 
ganado y las otras posesiones de la diosa. 


11 Los lusiatas fueron astutos y les dieron algunos 
adornos de la divinidad, con lo que conjuraron la 
impiedad de los etolios y lograron no sufrir nada 
irreparable”. 12 Los etolios lo aceptaron así, 
levantaron al instante el campo y lo establecieron 
junto a la ciudad de Clítor. 


19 En aquel mismo tiempo Arato, el general de los 
aqueos, envió legados a Filipo en demanda de 
ayuda, concentró a los reclutados y mandó llamar 
a las tropas lacedemonias y mesenias consignadas 
en los pactos. 

2 Los etolios primero insinuaron a los de Clítor que 
abandonaran a los aqueos y se les aliaran. 


3 Los de Clítor rechazaron de plano estas 
propuestas, y entonces los etolios les atacaron; 
adosaron las escaleras en los muros e intentaron 
tomar la ciudad. 

4 Pero los de dentro se defendieron con valor y 
audacia y los etolios cedieron ante tal situación, y 
alzaron el campo, se dirigieron de nuevo hacia 
Cineta y saquearon de paso los ganados de la 
diosa, que se llevaron. 

5 Cineta, en primer lugar, la dieron a los eleos, 
quienes no aceptaron, y entonces los etolios 


4 Lusos estaba a medio camino entre Cineta y Clítor; ya se ha advertido que la primera de las ciudades no se ha localizado. 


17 La tradición manuscrita del texto griego es aquí dudosa, pero lo que, en todo caso, variaría sería el valor sintáctico de la 


expresión, no su sentido, que, en líneas generales, es el mismo siempre. Otra traducción posible es: «conjuraron la impiedad 


de los etolios para no sufrir nada irreparable». Aquí me aparto de la lectura de Búttner-Wobst, que abona la segunda 


traducción, y admito la de FOUCAULT, Polybe, 11, ad loc., que me parece, sintácticamente, más coherente (me refiero al 


texto griego, claro está). 


Kúvali0av: od PBouvdouévwv de ntovoodégacDa 
twv HAeíwv, ¿énefpáñovto uéev OL 
KATÉXELV TV TIÓAU, OTOATNYOV ETULOTÍOAVTEC 
Evorrtidav, [6] jeta de taUTa TÁMV Deloavrtecs 
ex TOV ToEO0CAYyYEAMO0UÉVOV TV ¿Ek Maxedovíac 
PponBeLav, ¿MTOÑOAVTEG TT] V 
armAláynoav, kal TOONYOV AÚTIS (WS EÉML TO 
Píov, TAÚTT] KQÍVOVTEC TOLELOBAL TV DLAPACLV. 
[7] Ó de Tavoíwv, tTuVOAVÓMEVOS TNV TV 
ArrwAwv elofBoAnv kal ta reol tv KúvaiDav 
renoayuéva, Bewawv de tTOV ANUÑTOLOV TOV 
Dáqiov ATÓ TV WiO0wV gic tac Keyxozac 
KATATETTAÁEUKÓTA, TANEKANEL TOVTOV PBonO8n cal 
tolc Axarolc kal Ouo0uilca vta tovc Aéufouc 
erutideo da Tr Tv AltwAwv diafbácel. [8] Ó de 
AmuñrtouoS AvorteAn pév, oUK evOXMMova 0 
TUETTOLMMÉVOS TV ATTÓ TOIV VÑNOWV ETTÁVODOV, ÓLA 
tOV TwV Podíwv ¿TT” AUVTOV AVÁTTAOUV, ACUEVOS 


AUÚTOV 


TLÓMUV 


ÚTTMKOVOE TO Tavolwvi moVOdeSapévov “kelvov 
TMV elc TV ÚrtéoBacoiV tOovV Aéufwv darávnv. 
[9] obtos péev odv Úrteoioduicacs, kal óvol 
kaBvoteoñoacs fuégals TAS TOV AlitwÁAwv 
OLAPÁCEWC, TOOKATACÚNQAC TIVACS TÓTOUC TÑS 
raQakías this TOV AltwAwv kaThx0n rádiv ele 
tr v KóovBov. 

[10] Aakedaruóviol 02 TO MEV TIÉMTTELV TAC 
Pondeíac kata TMV ÓL4TAELV EVEKÁAKNCAV, 
Boaxeic dé tivac mavteA0c imrtele kal reCoúc, 
OTOXACÓMEVOL TOD OoxElV pÓVOvV, ¿eérteuiav. 
[11] TOUC  AxoauoUS  Éxwv 
TTOÁALTIKOTEQOV Y OTOATIyIKOTEQOV ÚTTEO TV 
TAQÓVTOV EBOVAEÚCATO: [12] uéxo! yao tTOÚTOV 
Tr vV ÑNouxiav T ye, TooTAVéxwvV kal ueuvnuévos 
TÑS TMOOYeyevnmévns CUMPODAcS, ÉS OU TÁVTA 
OLATOAEGMEVOL KATA TAS AÚTOV TOOALQÉCTELS OL 
rreQl TOV EkórTav kal Awoluaxov arta vnABov eic 
TV OlkelaAv, KAÍTTEO ÓLA TÓTOV TOLOÚMEVOL TAC 
rropelac evemridétoOV Kal OTEVOWV kal MÓóvov 
OAATE/KTOD deouévov. [13] 
meyádoris ATUXNMACIV  ÚT 


Apgatocs 02 


Kuvai0eic 0 
AitwAwv  kal 


meyáñalc OVUGOQaA1S  TUENLTTECÓVTES. ÓMwc 
rTÁVTOV  AVBYOTJV  ¿dOcAV  NTUXNMKÉVAL 
ÓLKALÓTATO. 


decidieron reservársela para sí mismos, y 
nombraron a Eurípidas gobernador de la plaza. 6 
Pero después temieron ante el anuncio de la 
expedición de los macedonios, por lo que 
incendiaron la ciudad y se retiraron, marchando 
de nuevo en dirección a Rion*%, pues habían 


decidido hacer por aquí la travesía. 


7 Taurión se enteró de la incursión de los etolios y 
de los hechos de Cineta, y al ver además que 
Demetrio de Faros había zarpado de las islas en 
dirección a Cencreas*, le exhortaba para que 
apoyara a los aqueos, transportara sus esquifes a 
través del Istmo y acechara la travesía de los 
etolios. 8 Demetrio regresaba de las islas con más 
provecho que gloria, puesto que los rodios le 
seguían de cerca, de modo que atendió con agrado 
la propuesta de Taurión, quien sufragó los gastos 
originados por el transporte de los esquifes. 


9 Demetrio, pues, atravesó el Istmo, pero llegó dos 
días después del paso de los etolios; saqueó 
algunos parajes de la costa etolia y zarpó de nuevo 
hacia Corinto. 


10 Los lacedemonios descuidaron culpablemente 
el envío de ayuda a que les obligaba el pacto; 
mandaron unos destacamentos mínimos de 
infantería y de caballería, con lo que querían salvar 
las apariencias. 11 Arato, que mandaba a los 
aqueos, en aquella ocasión pensó de manera más 
política que militar: hasta entonces permaneció a 
la expectativa. 12 No olvidaba el desastre reciente, 
y aguardó a que Escopas y Dorímaco, tras la 
ejecución de todos sus planes, regresaran a su país, 
aunque lo hicieran por lugares estrechos, donde 
un ataque era fácil: sólo necesitaban de un toque 
de clarín. 

13 Los cinetenses, a los que los etolios habían 
causado grandes desgracias e infortunios, lo 
tenían mucho más merecido que todos los demás; 
así pensaba todo el mundo. 


48 Aquí Rion es un nombre aceptable. Cf. la nota 17 de este libro. 


4 Pequeña localidad al S. de Argos. 


Carácter de los arcadlos. Digresión sobre la música 


20 [1] értenón Ó2 korvr TO TovV Apkádwv ¿Ovoc 
Éxel TIVA TAQA TAL TOC “EAMANoOV ETT” AQETH 
(ñunv, ov uóvov dLa TV Ev tOLS NBECL Kal Blore 
pulocevíav xal plavOowríiav, uáAdiota de OLA 
TMV elc TO Belov evoéperav, [2] Aciov Poaxv 
OLATOONCaAL Treol TAS Kuvalbdéwv AYQOLÓTnTOC, 
rs ÓvtecS OUO0dOyovuiévaos Apkdádec TOJOUTO 
KAT' EKEÍVOUS TOUS KALQOUC ÓMVEYKAV TV 
A4MOwvV EXMMÑvowvV WUÓTNTL KAL TAQAVOMÍA. 

[3] doxovor dé por DLótL TA KAAODC ÚTO TV 
Aa0xalwv eérivevon uéva PUOLK(S 
ovvtedewon uéva TUEQl TUÁVTAS TOUS 
KATO[KOUVTAS TV Aokadíav, TADVTA ÓN TODTOL 
kal uóvol TOV Aokd0wvV ¿ykatéAUTOV. MOVOLKNV 
yáo, [4] Tv y” AANBOS MOVOLKÑV, TACL Ev 
avBgwrroic Ópedos Gckelv, Aokdot 02 xal 
Avaykotov. OU ya Tyntéov povaueñv, [5] we 
“EQpogócs now év tw Toco0mUÍw Thc ÓAnS 
Toa yuatelac, odda us aquóClovta AÓyov AUTO 
OLWAc, ET” ATTÁTI] KALYyONTEÍA TAQELONXD AL TOLC 
avBgwroLc, [6] ovd: tOVS TAAaroUVE KontwvV «al 
Aakedaruovidwv avdov kal Ov0uov gic TOV 
TrÓME¿MOV AvVTL OGMATIYYOS  elkh voutotéov 
eloayayelv, [7] odds tovS TOWTOVS ApkdtO0wV elc 
tr v ÓAnvV rOAtTtElaV TV OoVOLKEnV TAaVDaAdafelv 
éTtL TOCOVTOV WOTE MN MÓVOV TUALOLV OVOLV, 
AMA Kal VeAVÍOKOLE ye VOMÉVOLC ÉS TOLÁKOVT 
ÉTOIV KAT AVÁAYKNV OÚVTOOQPOV TOLELV AUTÍV, 
TáMa tolc Bloc ÓVTAC AVOTNOOTÁTOUG. 


«at 


[8] tTaUdTa yao TACÍV ¿TL YVOwOLUA KAL TUVÑON, 
DLÓTL OXE0OV TAQA MÓVOLE AQKACL TOWTOV MEvV 
ol raidec ¿qx vnrtiwv Ade ¿0iCovtal kata 
VÓMOUS TOUS ÚMIVOUS Kal TOLAVAS, Olc ÉKACTOL 


20 El conjunto de los pueblos de la Arcadia goza 
de cierta fama de virtud entre todos los griegos no 
sólo por su humanitarismo y la hospitalidad” de 
sus usos y costumbres, sino ante todo por su 
respeto ante lo divino. 2 Por esto merece la pena 
investigar un poco el salvajismo de los cinetenses 
y cómo, siendo innegable que eran arcadios, en 
aquella ocasión su ferocidad y su perfidia 
sobrepasaron en mucho a las de los demás griegos. 
3 Yo creo que fue porque los cinetenses fueron los 
primeros, y los únicos arcadios, que abandonaron 
algo que los antiguos habían instituido de manera 
admirable y muy adecuado por su propia 
naturaleza a todos los que habitan la Arcadia: 4 a 
todos los hombres les es útil practicar la música, 
esto es, la verdadera música, pero a los arcadios les 
es imprescindible. 5 No debemos dar crédito a la 
afirmación, indigna de él, que hace Éforo*! en el 
proemio de la Historia General, donde establece 
que la música ha sido introducida entre los 
hombres para seducirles y engañarles. 6 Tampoco 
debemos creer que los antiguos cretenses y 
lacedemonios adoptaran sin ningún fundamento 
la flauta y el ritmo para la guerra, en sustitución de 
la trompeta, 7 ni que los arcadios primitivos 
incorporaran porque sí en su vida pública la 
música hasta tal punto que la hicieran como 
nodriza no sólo de los niños, sino aun de los 
jóvenes hasta los treinta años, a pesar de la gran 
austeridad con que vivían en todo lo demás. 

8 Es cosa reconocida y notoria que casi sólo entre 
los arcadios la ley” fuerza a los niños a 
acostumbrarse ya desde su primera infancia a 
entonar himnos y peanes?” con los cuales cada uno, 


50 Todavía hoy la Arcadia, llamada la Suiza griega, porque es la única región griega que no sale al mar y es, además, 


montuosa, es un país eminentemente agrícola. Sus alquerías o casas de campo, que recuerdan las masías catalanas, 


acostumbran a tener plantados, alrededor de la casa, una hilera de cipreses. El número de tales árboles significa el número 


de personas que, en caso de necesidad, puede albergar hospitalariamente la alquería. 
51 Éforo de Cime, historiador griego procedente del Asia Menor. Fue discípulo de Isócrates. Vivió en el siglo IV a. C., sin 


que se pueda precisar más. Su obra se ha perdido. 


32 Aquí el texto griego es ambiguo, y se presta a dos sentidos: a) que la ley obliga a los niños a que aprendan música, o bien 


b) que se habitúa a los niños a cantar según las leyes de la música. Parece más lógica la primera interpretación. 


53 El peán era un canto solemne, ordinariamente polifónico, que se cantaba en ocasiones adecuadas, especialmente en honor 


de Apolo, pero también de otras divinidades. Homero ya lo menciona en sus poemas. Podía ser canto fúnebre, de gozo, de 


guerra, etc. 


KATA TA TÁTOLA TOUS ETIXwOÍOUE ÑOWwAS kal 
Oeovs Úuvodor: [9] peta dl 
PuMocgévov kal TiuoB0éov vóuouva uavBÁávovtec 
TOMAR pMAloTIHÍA XOQEÚOVOL KAT' EVLAUVTOV TOLC 
Atovvotakols avAntalcs év tOLS DEÁ4rTtTOoOLc, Ol Ev 
TUOLOEC TOUS TUALÓLCOUS AYyWVac, OL DE vea vicoL 
TOUS TWV AVOQWV Aeyouévovc. 


TADTA  TOUC 


[10] Óuolcwos ye unv kad mao ÓAOv tOV Blov TAS 
AYWyAac TAC EV TAL OUVOVOÍALS OVUX OÚTOC 
TOLOVVTAL ÓLA TOWV ETTELOÁKTOV AKQOAMÁTOV (E 
ÓL AUTO, Ava pué0OoS Ade AMMAOLS 
moootáttOVTEC. [11] kal twv uev AAAwv 
pmaBnuátov AQUNON VAL TL UN Y VWOKELV OVÓOEV 
ALOXQOV T]YOUVTAL, TÑV Ye pumv WwÓnv out 
aovnOn val OUVAVtaL ÓLA TO KAT AVÁAYKNV 
TÓVTAC. MaAVOÁvVeL, OMOAOYOUVTEC 
ATOTOÍPE0DAL OLA TÓ TOV ALIXOWV TAN AVTOLC 
vopiteodal TOVTO. [12] kal un v ¿ufParriora Mer” 
AVÁOU KAL TÁCEWCS ACKOUVTEC, ETLÓ OOXNOELE 
EKTIOVOUVTES. META KOLVNC ÉTUOTOOGNS Kal 
ÓATIÁAVN]S KAT  EVIAUTOV ¿v TOC DedAtooLc 
ETUDEÍKVUVTAL TOLS AÚTOV TOAÍTALC 


ovO' 


21 [1] ot véol. tTadrá té or dokodorv ol TrÁáNal 
TAQELOAYAYyElV OU TOUENS Kal TENLOVOÍAC 
xá0t, AMA BeWwQouvVtEeC EV TMV ÉKACTOV 
autovOylav xal ovAAMfonv TO TOV Blwv 
ertirtovov kal okAnoÓv, Dewoodvrtec Ó€ TV TV 
n0wvV AVOTNOÍAV, ÑTLS AVTOLC TAQÉTTETAL OLA TV 
TOD TUEQLÉXOVTOS WUXOÓTNTA KAL OTUYVÓTNTA 
TMV KATA TO TUAELOTOV EV  TOIS  TÓTIOLE 
ÚTTAQXOVOAV, Y OUVEEOUOLOVOVAL TEPÚKAMEV 
TÁVTECS AVOQUOWTIOL KAT' AVÁAYKNV: [2] ov ya ÓL 
AáMMmV, OLA € TAÚTNV TNV ALTÍAV KATA TAC 


¿Ovikac Kal TAC ÓMOOXEQELS  ÓLADTACELE 
rmAáslotov AMMÑAOwV OLapégouev NDEOL Te cal 
mo0pais Kal  XOWUactv, étL 02 TODV 


según costumbres ancestrales, glorifica a los 
dioses y héroes del país. 9 Posteriormente 
aprenden los aires de Filóxeno y de Timoteo”, y 
danzan en los teatros las 


cada año, en 


Dionisíacas”, con gran emulación, acompañados 


por 
competiciones infantiles y los jóvenes en las 


flautistas profesionales, los niños en 
llamadas varoniles. 

10 E igualmente durante toda su vida, cuando 
organizan banquetes, llaman poco a cantores 
extranjeros; se llaman más entre sí, e imponen a 
cada uno que cante cuando le corresponda. 11 No 
sienten verguenza de confesar su ignorancia si se 
trata de otros conocimientos, pero no pueden 
negarse a entonar una canción, puesto que todos 
las aprendieron por obligación; no pueden 
tampoco reconocer que las saben, pero negarse a 
ejecutarlas: es entre ellos una cosa humillante. 12 
Los jóvenes se ejercitan en marchas militares al son 
de la flauta, en buen orden, y se entrenan en las 
danzas para ofrecer un espectáculo a sus 
conciudadanos todos los años en el teatro, a 


iniciativa del estado, que sufraga los gastos. 


21 Creo que los antiguos introdujeron estas 
costumbres no como un lujo o como algo 
superfluo, sino porque veían que cada uno 
trabajaba por su cuenta, y que la vida se les hacía 
dura y difícil; consideraron además la austeridad 
de que ha 
consecuencia de la pobreza del medio y de la 


costumbres les tocado como 
tristeza casi general de la región circundante, 
características a las que todos los hombres hemos 
acabado por asimilar nuestra naturaleza. 

2 Es por ésta, y no por otra causa, por la que nos 
diferenciamos muchísimo unos de otros según las 
razas y los usos” de todo tipo en costumbres, talla 


y pigmentación, y aun en la mayoría de las 


5 Filóxeno de Citera (435-380) vivió en la corte de Dionisio el Tirano; era poeta ditirámbico. Timoteo, poeta y músico, fue 


contemporáneo suyo (450/360). Con él, acaba la gran poesía lírica griega. Los griegos conocían de oídas al autor de una 
melodía; cf. la primera escena de la comedia de ARISTÓFANES Los Acarnienses. 


55 Las fiestas en honor de Dionisio (el Baco de los latinos) se celebraban en diversas épocas del año, y su elemento principal 


eran las representaciones teatrales, aunque había también canto y danza. Sobre las Dionisíacas de Atenas, cf. MANUEL 


BALASCH, Aristófanes, l, Barcelona, 1969, págs. 41-42. 


56 El sentido griego de la palabra diástasis es aquí incierto; siguiendo a Schweigháuser, lo he traducido por «uso», muy afín 


a «institución». Walbank y Foucault interpretan el término en sentido temporal: las (grandes) distancias que nos separan a 


unos de otros. Pero es evidente que las instituciones «separan» a unos pueblos de otros. 


eruindevuártov toic rAglotoLc. [3] fovAóuevor 
€ MAÑÁTTELV Kal KIOVAV TÓ TN PUES 
avBadec kal oOKkANo0ÓV, TÁ Te TOO0ELONUÉVA 
TÓVTA  TIAQELONYAYyOV, TUQOG 
OUVÓDOUE korvas kal Ovoíac rAglOTtac ÓMOlcoS 
AVOQÁOL Kal yuvalcl katelOioav, gti OE xOQOUS 
ra00évov ÓuOd «al raídwv, [4] kal CVUAAN Bon v 
TAV EUNXAVÍAOAVTO, OTTEÚOOVTEG TO THC YUXNS 
ATÉQAMVOV ÓLA TNS TOV EBLOMUOV KATADKEUNS 
¿Enuegodv kal moadvew. [5] dv Kuval0eic 
OAtywoñoavtec elc tÉdOC, Kal TAUTa. TAEÍOTNC 
deÓuevot TNS TOLAÚTNC ETkovolac ÓLA TO 
OKANQÓTATOV TAQA TOA TAC Aokadíac éxerv 
AÉQA KAL TÓTTOV, TUOOS AVTAC OE Tac EV AÑMAÑA O LS 
dLAToLfgac kal prilotiuiacs Óouñoavtecs, [6] tédoc 
arte8norwvBOnoav oUtOC Wote und” ¿v órtola 
yeyovéval tv EdAnviówv rróME0wV ACEBÑN UAaTa 
pmeíCova kal ovvexéoteoa. [7] onuetov de mc 
Kuval0éwv ATUXÍAS TUEQL TOUVTO TO MÉDOS Kal TN 
twv AMw0v Apkdádwv TOLE TOLOÚTOLS TV 


Kal TOÚTOLC 


eéruindevuaTtaV OvOaDE0oTÑoEwc: [8] kaB” ode 
ydAQ KALQOVE TV MEyAáANV TPAYTV TOMOAVTEC 
KuvaiBelc emoéofpevoav rooc Aaxedaruovíovc, 
elc Ac TrróNeliS TOT Apkadikac elonAdov kata 
TMV Ódov, Ol ev AAAOL TAQAXONMA TUÁVTEC 
AUTOUVC ESEKRñOUEAV, [9] Mavtivelc Ó€ Meta TV 
ATAÑAAYMV AUVTOV KAL KADAQUOV ETMTOMOAVTO 
Kal OPAYLA TEOMVEYKav tic Te TÓNEOS KÚKAO 
Kal TNS XW0AS TÁAONS. 

[10] tada ev oUV Nulv el0No0w xáQtv TOD UN 
OLA Míav TrróAtV TO kowvóov ñBoc dLafdadMAeo0al 
twv  Apkddwv, óÓuolowc de un 
VOMÍCAVTAC ÉVÍOUS TV KATOLKOÚVTOV TMV 
Aokadlav TEQLOVOÍACS XÁQUV TA KATA MOVOLENV 
érai mágiov ackeiodal TAQ” aúrtolS OA ywozlv 
¿yxelongal TOÓTOU TOUV Miégouc, [11] éti Ol cat 
Kuvai0éwv évekev, [v' AV TOT” AÚTOLC O BeOc EÚ 
0, TOATTÉVTEC TLOOS TALOELAV MUEQUOLV AÚTOUC, 
kal U4MOTA TAÚTNS TIOOS MOVOTKNAV: OÚTOS YAQ 
Móvoc Av AñÑé£alev TNCS TÓTE TUIEQL AUTOUG 
yevouévns aryolótn toc. [12] Nets O” érteLón ta 
rreol Kuvaidéwv úntortimtoOvTA DdednAwkauev, 
AÚTLC ETTL TV EKTOOTNV ETÁVIMEV. 


Kal TOD 


actividades. 3 Los antiguos arcadios querían 
suavizar y templar la dureza y la severidad de la 
naturaleza, y por ello introdujeron el arte musical, 
y además establecieron que la mayoría de las 
asambleas y sacrificios fueran comunes, sin 
diferencias para hombres y mujeres, e instituyeron 
también coros de doncellas y de muchachos. 4 Lo 
idearon todo, en suma, con el interés de amansar y 
de dulcificar por la institución de unas costumbres 
la rudeza de su espíritu. 5 Los cinetenses 
menospreciaron esto finalmente cuando en verdad 
necesitaban al máximo de esta ayuda, puesto que 
tienen el clima y el relieve peores de toda la 
Arcadia. Además, impulsados por ofensas y por 
envidias mutuas, 6 acabaron por convertirse en tan 
salvajes que en ninguna de las ciudades griegas 
hubo impiedades mayores ni más continuas. 7 He 
aquí una prueba de la desgracia de los cinetenses 
en este punto concreto y de la aversión de los 
arcadios restantes hacia sus prácticas. 

8 En aquella ocasión” en que los cinetenses 
cometieron la gran matanza, enviaron mensajeros 
a los lacedemonios; en las ciudades arcadias en las 
que entraron durante su marcha, todas las demás 
les echaron al punto por medio de heraldos, 9 y los 
de Mantinea, cuando los cinetenses ya se hubieron 
ido, hicieron una purificación ritual y llevaron en 
círculo a las víctimas por toda su ciudad y todo su 
territorio. 

10 Debíamos decir esto para evitar que una sola 
ciudad acarree calumnias a todo el linaje de los 
arcadios, y también para que no haya en Arcadia 
habitantes que crean que casi siempre la música se 
ejercita entre ellos como algo superfluo, y se 
apresten a desdeñar su cultivo. 11 Y también de 
cara a los cinetenses, para que, si el dios les da 
buena suerte, se humanicen volviéndose hacia la 
educación, y de ella principalmente a la música. 
Sólo así podrán acabar con el salvajismo que 
entonces se adueñó de ellos. 12 Nosotros, tras 
haber expuesto los sucesos de los cinetenses, 
regresamos al punto donde iniciamos esta 
digresión. 


7 De todo lo que aquí cuenta Polibio no conocemos nada que no sea por él. En realidad, la historia de Cineta nos es 


desconocida. 


Filipo, en el Peloponeso 


22 [1] AtrwAot ev OUV TOLADTA OLEQYADÁAMLEVOL 
kata thv Iledorróvvnoov ñkov els TMV Olkelav 
acpalowc. [2] Dilinrros Ó2 peta Ouvápuecwo 
Pondwv toic Axaroic Traonv elc KógvBov: 
VOTEONOAS de KALQOD 
BLUSALAPÓLOUVS TOOS TÁVTAC TOUS CUUMÁXOVC, 
TAQAKAÁAOV TMÉMTELV EKÁACDTOUS TAQ AÚTOV 
KATA OTOVÓNV elc KóowvBov TOUC 
PovAevoouévouvs ÚTTEO TV KOLvV1) 
ovupecóvtowV. [3] aútos d' avalevgas we énl 
Teyéac TOON YE, TOUS 
Aaxedauoviovs glc Opayac Kal TAQAXAS 
¿urremtakévo, Trio0os AaMMAO0UC. [4] ol yao 
Aaxedaruóvio. cUVÑBEeLC ÓvtEC PacileveoDal 
Kal TUÁVTODC TOLS TQOEOTWOL MELDAOXELV, TÓTE 
TOC0OPÁTOC ev NAeUVEO0wUÉVOL OL Avtryóvov, 
Paciléws O OUX ÚTAQXOVTOS TUAQ AUÚTOLC, 
¿OTACÍACov TUOOS opa, TUÁVTEC 
úrrodaufdávovtes (0cov AÚTOIC MetElval TÑS 
rroAttelac. [5] tac Ev OVV AgxAs ol uev do TV 
¿pógowv adn Aov elxov TRV yvounv, ol de TOElc 
éKOLVOVOUV TOLC ÁltWwAÁOLS TOIV TOAYMÁTOV, 
rerteicuévol DA TV hAixiav tov DiAirimov 
ovo0ÉTO  OuvwNoeo0aL TOC TI] V 
Tleldorróvvn gov roOA4yuacoiv értaoketv. [6] értel O” 
ol uev AlTWwAÁOL TAQA TV TO0ODOKÍAV AÚTOV Ex 
Tleldorrovvhoov  Ttaxelav  ¿TTOMOAVTO TMV 
erávodov, O de DiAiriros ¿xk Makedovíac éti 
SáTTO TNV TaQovolav, [7] ATLOTOVVTES OL TOELC 
evi tOV Ovelv Aderuávtw ÓLA TO OUVELÉVOL EV 
opio. mácacs tac emmpbodác, un Alav 02 tot 
yivouévoLs eVOOKelv, NyOviwv un 
OUVEYyÍlOAVTOS. TOV PaciMléws TÁVTA TA 
TOATTÓUEVA TODOS TOV DÍAITTTOV EEN YÑONTAL. 

[8] ÓL 4 0 ovAdaAhoavtéc TLOL TOIV VÉWV 
EKÑQUTTOV elc TO TS XaAkLOÍKOU TÉMEVOS META 
TwV ÓTAwV iéval TOUC Ev TAS MALKÍALC, WE TODV 
Maxedóvov ¿rt tv rróAtv rmapayrvouévov. [9] 
TAXV 0€ OLA TO TaQÁádocoV ABOO0LOBÉVTOV, 
OVOAQEOTOV TOC YyLIVOMÉVOLC 
ETTELOATO  TPOTOQEVVBELS Tapaxkadeiv Kal 
dwdackerv dLÓTi ” [10] TownvV édel TA KNOVYUATA 


TOÚ diartéctelNA € 


TUVOAVÓMEVOS 


KATA 


A0deluarvtos 


22 Los etolios, pues, tras realizar todo esto en el 
Peloponeso, regresaron sin peligro a su territorio. 
2 Filipo, que acudió con tropas en ayuda de los 
aqueos, se presentó en Corinto, pero demasiado 
tarde, por lo que envió correos a todos los aliados; 
les urgía que enviaran inmediatamente legados a 
los intereses 


Corinto para deliberar sobre 


comunes. 


3 Él mismo levantó el campo y se dirigió a Tegea, 
sabedor de que los lacedemonios se habían 
enzarzado en revoluciones internas y matanzas. 4 
Acostumbrados a ser gobernados por reyes y a 
obedecer en todo a sus jefes, los lacedemonios, 
liberados por 
Antígono, ya no tenían un rey entre ellos, por lo 


entonces inesperadamente 
que se peleaban; suponían que todos tenían el 
mismo derecho a gobernar. 


5 Al principio dos de los éforos no manifestaban 
su Opinión, pero los otros tres, convencidos de que 
por su juventud Filipo no podría jamás poner 
orden en la situación del Peloponeso, se habían 
hecho partidarios de los etolios. 6 Pero cuando, 
los  etolios 
del 
Peloponeso y Filipo se presentó todavía más 


contra lo que ellos esperaban, 


desaparecieron a marchas forzadas 


aprisa desde Macedonia, 7 los tres éforos 
desconfiaron de uno de los dos restantes, de 
Adimanto; éste conocía todos sus planes y no 
estaba muy de acuerdo con lo que estaba pasando. 
Los tres éforos temían que, una vez Filipo allí, 
Adimanto le delatara todo lo que se había 
tramado. 

8 En connivencia con algunos jóvenes, estos éforos 
pregonaron por heraldos que los que estaban en 
edad militar se presentaran con sus armas en el 
templo de Atenea Calcieca” como si los 
macedonios estuvieran a punto de llegar a la 
ciudad. Ante cosa tan inesperada, los convocados 
se concentraron al punto. 9 Adimanto, disgustado 


por lo ocurrido, se adelantó e intentó exhortar y 


58 Calcieca significa «la de casa de bronce». Las ruinas de este templo han sido descubiertas en el N. de la Acrópolis de 


Esparta. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


TADTA KAL TOUS ADOOLOHOUS TOUS EV TOLC ÓTAO LC 
rmaoayyéMetv, ka9' Ov kargóv tOUE AlTWwAO0VS 
rodeuíoucs Óvtac Mkovoumev tOICS ÓVOUCE TMS 
xXW0ac Nuawv cOuveyylíCetv, OL  vVUv, 
Maxedóvac TOUS eVvEQ0YÉTAC KAL OWwWTNOAS 
ruvBavóueda TA NoLAáCELV peta tTOU Paciléwe”. 
[11] ¿tu 0' abutTOV TAUT AVAKQOVOUÉVOV, 
TOOCTECÓVTEC OL TaQakekAnuévol tOV VéÉWNV 
TOVTÓV TE OUVEKÉVINVAV KAL META TOÚTOU 
Z0evédaov, Aldkapuévn, OuécteV, Biwvidav, 
etÉVOUS TV TOALTOÓV al TrAelovc. [12] ot dé rreot 
TloAvpóvtav kaí tiveC AMA TOÚTOLE EMPOÓVOS 
TOOIÓÓMEVOL TO HÉAAOV, ATTEXWONTAV TEOOC TOV 
DÍALTTOV. 


ÓTE 


23 [1] tadra de mod4gavtecs eU0ÉwNS értemrTov ol 
TOQOEOTWTEC ÉPOQOL TAWIV TOAYUÁTOWV TOUS 
KATNyOONOOVTACS TIO00OC TOV DiAiTMTOV TV 
avnonuévav kal  TOAQAKAAÉCOVTAS AVTOV 
ETULOXELV TMV TaQovoíav, éwc Av ¿xk TOD 
YyEYOVÓTOS KIVNUATOG ElC TMV ATOKATÁCTACLV 
¿AOr] TA KATA TV TÓA: ylvwOkeltV Ó2 OLÓTL 
TUOÓKELTAL ÓLATNOELV AÚTOLC TÁVTA TA OÍKALA OL 
pMávOo0wra Troocs Makedóvac: [2] ol kal 
ovuuicavtes món reo! TO ITlag0éviov Opos ÓvtI 
tw Pacilel OLeMéxBnoav axodoúBwc  Tats 
evtoMoic. [3] Ó de Diakovoas mapekádede TOUS 
ÑKOVTACS KATA COTOVÓNV TOMOACOAL TMV Elc 
olkov ¿rtávodov kal OnAouvv toliS ¿pógols Óti 
KATA TO OUVEXES TOQEVBELC AÚTOC ev ¿ev Teyéa 
TOMOETAL TMV OtTOATOTEOEÍAV, ¿kelvouvce O 
OletaL Oslv ThV TaAxlotnv eéxréurteiv Avógac 
AELOXOÉOUS TOUS kOorvVoAdoynoouévoucs TIOS 
AÚTOV ÚTTEO TOIV EVECTOTOV. [4] TOMoOAVTOV de 
TÓ TIQOITAXVEV ATAVTNOÁVTOV, 
ÓLAKOVOAVTEC. TA TADA TOD Paciléws ol 
rTODEOTOwTEC TwV Aakedoruoviwv [5] ¿Sérreud av 
Avó0acs Oéxa Ti00S tov Dilirmmov ol Kal 
rropeuBévtes elc tv Teyéav kal raoeABóvtes 
elc Paciléwvs ouvvédoLoV, 
TOOEOTWTOS AUTOV, KATN YÓQNOAV MEV TOV TUEQL 
TOV ADelMavtov We alitiWwv yeyovótawv TRÑS 
kwnoewc, [6] TávTa 0” ÚTLOXVOUVTAL TOMOUELV 
AUVTOL TY DALT TA KATA TV OUMUMAXÍAV, ol 
unódevoc ev undevi paviozodal OEÚTEOOL KATA 


TOV 


TÓ  TOV OQOuíov 


hacer comprender 10 «que era antes cuando 
debían haberse ordenado estos pregones y estas 
concentraciones, cuando olamos que los etolios, 
nuestros enemigos, se acercaban a las fronteras de 
nuestro país, y no ahora, cuando nos enteramos de 


que los macedonios, nuestros 


bienhechores, 
aproximan con su rey». 11 Insistía todavía en este 
punto 
abalanzaron sobre él y le mataron, y con él a 


que 
salvadores, se 


son 
nuestros nos 


cuando los jóvenes conjurados se 
Estenelao, a Alcámenes, a Tiestes, a Biónidas y a 
muchos más ciudadanos. 12 Polifonte, y otros con 
él, previeron astutamente lo que iba a ocurrir y se 


pasaron a Filipo. 


23 Después de esto los éforos que quedaban en 
funciones enviaron al punto a Filipo unos que 
acusaran a los asesinados y que le pidieran que 
retrasara su llegada hasta que la ciudad se hubiera 
debían 


informarle también de que se proponían mantener 


recobrado de la revolución pasada; 


toda su justicia y humanidad para con los 
macedonios. 

2 Los legados encontraron al rey que estaba ya 
junto al monte Partenio”, y hablaron según sus 
instrucciones. 

3 El rey les escuchó e indicó a los que habían 
llegado que regresaran inmediatamente a su país 
y que comunicaran a los éforos que él no 
interrumpiría su avance y que acamparía en 
Tegea; creía que los éforos debían mandarle sin 
tardanza hombres prestigiosos que trataran con él 
aquella situación. 

4 Los que habían salido al encuentro de Filipo 
hicieron lo que se les decía, y los jefes de los 
lacedemonios, al oír la solicitud del rey, le 
mandaron diez hombres. 5 Éstos se dirigieron a 
Tegea y se presentaron en el consejo del rey, 
presididos por Omias. 

Allí acusaron a Adimanto y a los suyos como 
culpables de la revuelta; 6 prometieron a Filipo 
cumplir lo estipulado en la alianza, y en cuanto a 
su adhesión a Filipo, no ceder en ella ante nadie, ni 
aun ante los que parecieran ser sus amigos más 
verdaderos. 


5 Situado entre Tegea y Argos. La primera de estas ciudades está en el centro de la Arcadia. 


TINY TIQOC AUVTOV EUVOLAV TWJV OOKOÚVTOV 
aAnO0wwvV AUTO PÍlAJV ÚTAOQKELV. 

[7] ot qpév odv AaxedaLuóvioL TAVTA KAL TOÚTOLE 
raQarAnora diadex0évtec petéCTNOAV, OL DE 
METÉXOVTEC TOD OUVEOQÍOV OlepÉQOVTO TIVOS 
aÁMMmAovs tas yvopuarc. [8] «al tivéec pév, 
ElÓÓTEC TMV KAKOTOAYMOCÚVNV TV é¿v Th 
LTAQTN, TETELOMÉVOL TOUS  TUEQL 
Adeípavtov AToOAwAÉVAL OLA TMV TIQOS AÚTOUG 
eUvoLav, TOÚUC Te Aaxedouoviove eripbepAnoDal 
kowortoayetv tolc AltwAotc, CUVEPOUAEVOV TW 
DAÍTTO TAQÁhDELyuA TOMOAL TOUS 
AakedaLuoviovc, X0ONTAMEVOV AUTOLE TOV ALTOV 
toórtov Óvrteo Alégavdooc exoñoato OnBalors 
evBéwS rmapalafav tiv ac0xnv: [9] éteco: de 
TWJV TOEOPUTÉOWV TMV MEV TOLAÚTNV ÓQyNV 
PaoutéVAV ATÉPALVOV Elval TWV YEyOvÓTOV, 
eéritunoaL 02 Úelv  TOIC  LTÍOLC,  KAL 
METACTNOÁAMEVOV  TOÚTOUC  EyxelolcaL TO 
TOMÍTEVMA KAL TAS AQXACS TOLS AÚTOUV PiAOLc. 


Kat TOV 


24 [1] Ó de facildeue éri TAdtv, el XQ TOD 
Paciléws Aéyetv TAC TÓTE YVOMAC: OÚ YA ELKOG 
ETMTAKALOEKAÉTY. TALA  TUEQL  TNÁALKOUÚTOV 
OUVACOAL TOAYUÁATOV OLEUKOLVELV. 

[2] AAA” Nultv ev kaBñkel TOLC YOXPOVOL TAC 
kvogovoacs Ta dLaAfodda yvouac Aavatidéval 
TOLS TIQOEOTWOL TV ÓAwvV: TOUS MÉVTOL y 
AKOÚOVTAC AUVTOUS XQN OUVUTOVOELV ÓLÓTL TV 
OUVÓVTOV Kal MUÁALOTA TOV TOAQAKELUÉVOV 
elkÓc ¿OT elval Tac tOLAÚTAC ÚTTOOÉTELC Kal 
duxAMmyver: [3] ov Apátaw Tic ETLELCÉCTAT" Av 
TOOCÁTTOL TMV TÓTE OnBeloav ÚTO TOD 
paciléws yvouny. 

[4] Ó yao DíAiTTOS TA MEev kat' ¡dav TOV 
OVMMÁAXO0V €lg AÚTOUC ADUNUATaA kKABdNkev 
épnoev auto uméxo. Aóyov kal yoauudtv 
dL00980UV xkal ouvverionualveodar [5] ta 08 
TIQOS TMV KOLVIJV AVIJKOVTA CUMUAXÍAV, TAUT' 
gon póva  Ostv KkOtvMcS éTtLOTOOPNS Kal 
DLOQOWOEWS TUYXÁAVELV ÚTTO TÁVTOV. 

[6] Aarkeóapuovíwv 2 undév els TMV KOLVNV 
ovuuaxiav Expaves ÑNHUAQTNKÓTOV, 
enmayyeMouévov 02 TÁVTA KAL TIOLELV TA 


7 Los lacedemonios manifestaron esto y otras 
cosas por el estilo y se retiraron, pero los 
participantes en el consejo diferían en sus 
opiniones. 8 Algunos, conocedores de la perfidia 
de los espartanos y convencidos de que Adimanto 
y los suyos habían perecido por su adhesión hacia 
ellos, y de que los lacedemonios proyectaban hacer 
causa común con los etolios, aconsejaban a Filipo 
hacer un escarmiento con aquéllos tratándoles de 
la misma manera que Alejandro había tratado a los 
tebanos así que recibió el imperio?. 


9 Otros, en cambio, entre los más ancianos, 
afirmaban que una cólera así era excesiva ante lo 
ocurrido: lo que se debía hacer era castigar a los 
culpables, destituirles y poner el mando y el 
gobierno en manos de amigos del rey. 


24 Finalmente habló el rey, si es que pueden 
atribuirse al rey los pareceres de entonces, ya que 
no es natural que un muchacho de diecisiete años 
pueda tomar decisiones acertadas en cuestiones de 
tal envergadura. 2 Pero a los historiadores nos 
corresponde atribuir a los jefes supremos las 
de 
Quienes las oyen, sin embargo, deben entender 
que es natural que tales argumentos y decisiones 
correspondan a que rey 
familiarmente, 3 y sobre todo a sus consejeros, en 


opiniones determinantes las decisiones. 


los rodean al 
cuyo caso lo más normal será atribuir a Arato el 
parecer manifestado por el rey. 

4 Filipo dijo que las injusticias que entre sí 
cometieran los aliados, le correspondía a él 
corregirlas sólo de palabra o por escrito, con 
amonestaciones, 5 y que sólo, añadió, «lo que 
dañaba a la alianza común necesitaba de una 
corrección y castigo por parte de todos. 

6 Públicamente, los lacedemonios no han 
perjudicado a la alianza común, y han anunciado 
que se comportarán con nosotros con toda justicia 


00 Se refiere a Alejandro Magno, que, en el año 335, aplastó un levantamiento de los tebanos contra él y mandó arrasar la 


ciudad, a excepción de la casa del poeta Píndaro. 


Ó(KALA TIOOS MUA, OV KaAAdwc éxov elval TO 
BovAeveoBal TL TEOL AaUTOV artaaltntov: [7] 
Kal ydQ ÁATOTOV TOV ev Tratépa TOAEulwv 
ÓVTWV KOATÑOAVTA Undév rromoa. 0elvóv, 
AUTOV O ¿p OÚTO ULOac aALTÍAC AVÍKEOTÓV TL 
PovAzveoBal rreol auto. [8] EémivowBzlons de 
TAÚTNS TAC YyVO0uns, ÓtLOEL TAQLÓELV TO yeyOvóc, 
ev0éws Ó Pacideos Hlertoatov TWV AÚTOO piAwv 
Ama tolc Tre0l TtoVv Quíav eécaréoteMe 
TAQAKadécovta tOUE TOMOS AVTÉXECDAL TNC 
Tro0S aútov kal Makedóvacs evvolac, Aaa de 
ÓWOOVTA Kal AnNWVÓMEVOV TOUS ÓNQKOUC TUEOL 
ovuuaxiav. [9] autos Ó¿ peta Tc Ovváuecwo 
aávatevgacs roonye TáAwv (ws ¿ri KogtvBov, 
kadov detyua TÑC ÉAUVTOV TOOALDÉCEWwS TOLC 
ovuuáxors ¿ktidémevos év Th TUOÓC TOUC 
AakedaLuoviovs ATOPÁCEL. 


y así resultaría indecoroso disponer contra ellos 
algo irreparable». 

7 En efecto, dijo que sería absurdo que si su padre, 
que les venció cuando eran enemigos, no les trató 
mal, él, en cambio, maquinase contra ellos, por una 
cosa tan pequeña, algo irremediable. 

8 Se impuso, pues, el parecer de que debía pasarse 
por alto lo ocurrido, y rápidamente el rey mandó 
a Petrayo, uno de sus familiares, junto con Omias 
y sus hombres, a comprometer al pueblo 
espartano a favor de la adhesión hacia él y hacia 
los macedonios, y para que, al mismo tiempo, 
dieran y recibieran los juramentos de alianza. Él 
mismo, con su ejército, levantó el campo y se 
dirigió a Corinto. 9 En su decisión tocante a los 
lacedemonios había dado a los aliados un bello 
ejemplo de su espíritu político. 


Inicio de la guerra 


25 [1] katadaffwv de TOUS ATTÓ TV OVMUAXÍONV 
maQayeyovótac elc tv KóotvOov, CUVÍÓQEVE 
kal Oe MA4ufave MetAa TOUTOV TÍ Del TOLELV Kal 
TOS x0N vaca toc Artwnotc. [2] ¿yea AoÚVtOwv 
02 Bowwtwv uev Ót: CUA ÑOaLev TO TRhS ABn vas 
TñS leo0v glgmvns  ÚTTAQXOUONS, 
Dukéwv de DLÓTL OTOATEÚCAVTEC EM Aufovaoov 
kal Aaúdiov émidádorvro katadafbécOaL tac 
rióNelc, [3] Hrrelowtwv 02 kaBÓtL TOQOÑOALEV 
AUTOV TMV.  XWOXV, 
TOAQADELKVVÓVTOV TÍVA TOÓTOV OVOTNOAMEVOL 
rOGELV ¿rt Oúo0LOV VUKTOC ET Kal TOOPBAÑELV 
TOAuñoanev TN TióldeL [4] Trioocs 02 TtoútoLc 
Axoiówv ATrodoyilouévov WS kataldáforvto 
ESY TÑS MeyaAortoAítridos 
ropBÑcatev 02 Oleglióvtec TMV Ilatoéwv kal 
Daaléwv xw0av, diaorácaLev de Kúvaidav, 
ovAñoalev 2 to tc év Aovcois Aprtéuidos 
leoóv,  TtodMopkñoatev de  KAetrogíovc, 
emripovA evoaLev 2 kata pev Bádatrav IIA, 
yMv  áQt. CuvVorkiCouévy TN 
MeyadorroAttáv TÓMEL OTTEÚOOVTEC META TV 


Ttwvíac 


Axagvávov 0€ 


KAáoLuov, 


kata de 


25 Filipo acogió, pues, a los que le llegaban a 
Corinto desde las embucio dades aliadas, se reunió 
con ellos y les consultó qué debía hacer y cómo se 
debía proceder con los etolios. 2 Los beocios les 
acusaron de que en tiempo de paz habían 
saqueado el templo de Atena Itona””, los focenses 
de que habían salido en campaña contra Ambriso 
y Daulio*” con el fin de conquistar estas ciudades, 
los epirotas de que les habían devastado el país. 3 
Los acamanios expusieron de qué modo los etolios 
habían organizado una acción contra Turio*, y 
aún se habían atrevido a atacar, de noche, la 
ciudad. 4 Además de todo ello los aqueos les 
reprochaban que habían ocupado Clario, en el 
territorio de Megalópolis, que en su marcha 
habían talado el país de los patreos y el de los 
fareos, que habían expoliado Cineta y, en Lusos, el 
templo de Ártemis, que habían asediado Clítor; 
por mar habían acechado la ciudadela de Pilos y 
por tierra Megalópolis justo cuando empezaba a 
repoblarse, pues querían destruirla otra vez, ahora 
con el concurso de los ilirios. 


61 Este templo estaba en Coronea, y en él se celebraban los juegos beocios, de los que no sabemos casi nada. 


62 Ciudades situadas en las estribaciones orientales del Parnaso, el ataque se produjo entre los años 228/224. 


63 La Acarnania es la región más occidental de la Grecia central; la plaza de Turio es ilocalizable. Walbank ni tan siquiera la 


cita en su comentario. 


TAvolwv AVÁACTATOV auTNV  romoar [5] 
ÓOLAKOVOAVTEG TV  OVUMÁAXOV 
oúvedooL  TáÁávTteES OuM00UUAadOV  ¿xqpégerv 
¿povdevcarvto tolc AltwmAois tov rróAepov. [6] 
TOO0BÉEevoL DE TAC TOOELONUÉVAC ALTÍAC EV TO 
dÓyuartt TaQaKatefpáovto UP. pa, 
TOOTdLADAPOUVTES ÓTL CUVAVADOWOOVOL TOÍLC 
OVUMÁXOLC, El TIVA KATÉXOVOL aUTOV Altwhol 
xwoav Y róAv aq" od Anuñteros Ó DiAiTTTOV 
kata púotv ratrno uer”lMace: 

[7] tragQartAnotws de kal TOUS ÚTTO TOIV KALQUDV 
nvarykacuévovs  Akovalwc  uetéxerv  TMS 
AttwAwv ovyurioAttelac, ÓTL TÁVTAC TOÚTOUC 
elc TUÁTOLA 
TOALTEÚMATA, XWOAV Éxovtac kal rródelo TAC 
AÚTOV, APOOVOÑTOVC, APOVQOA0YNÑTOVC, 
¿dMevBégove Óvtac, TOAtTEÍALE Kal vÓMOLc 
x0wuévovcs tois rrartolorc. [8] cuvavakouteloDal 
dé kal toc Aupretvoo ¿yoapav TOUS VÓMOUC 
Kal TMV TEQl TO leQ0v ¿sgovoíav, fiv AitwAol 
TAOQNONVTALVOV, BOVAÓUEVOL TOV KATA TO LEQOV 
ETTUKOATELV AUTOÍ. 


TOÚTOV Ol 


ATOKATACTÍACOVOLV TA 


26 [1] toútoV Ó€ TOV OÓYuatoc kKVOWBÉVTOC KATA 
TO  TOQWTOV  ÉTOC  TMC  ÉKATOOTIC 
TETTAQAKOOTAS OAVUTTIADOS Ó EV CUMAXIKOS 
rmOoovayopevóuevos Tródemoc AQXNV EelMNpel 
ÓcaLav Kal  TIQÉTOVOAV  TOIS YEyovóotv 


ot 


ADIKNMACLUV. 
[2] ot de oúvedool TAQAxX0N Ma TOEOPEUTAS 
¿EaTTÉCTEAAOV TIOOS TOUS CUMUÁXOUVG, [VA TAO” 
EKACTOLS OLA TOV TOAAwNV ETUKCUOWBÉVTOC TOL 
dÓyuatoc ékpéQwoL rmávtecs tOIC AltwAolc TOV 
ATTO TS Xw0OAS TrÓAEUOV. [3] éteube E karl tol 
AttwAotc géTMoTO AN V Ó DPiArTT OC, DLACAPpwV (v 
el Ti Aéyeliv éÉxovotL OlkaLov ÚrtEo TV 
¿ykadovuévov, ¿ti «al vov ouveABóvtec ÓLA 
AÓyOU  TIOLW9VTAL TMV Olecaywyhv: el O 
úrtelAhpacor [4] dLótL xw0lc korvod dÓyuatoc 
AenAartovol TOQUOVOL  TIÁVTAC, 


xoat OÚK 


5 Los diputados de los aliados oyeron todo esto y 
decretaron por unanimidad declarar la guerra a 
los etolios. 6 Encabezaron el decreto con las causas 
citadas, y añadieron la declaración. Acordaron que 
los aliados se prestarían ayuda mutua en el caso de 
retención, por parte de los etolios, del territorio o 
de la ciudad de algunos de ellos contando a partir 
de la muerte de Demetrio, el padre natural* de 
Filipo. 

7 Decretaron igualmente que restablecerían en 
todas partes las constituciones patrias en las 
ciudades que contra su voluntad se habían visto 
forzadas a ingresar en la Confederación etolia: los 
ciudadanos poseerían sus ciudades y territorios 
sin guarniciones, sin pagar tributos, como 
hombres libres, y vivirían según las leyes e 
instituciones ancestrales. 8 Y redactaron en el 
decreto que se ayudaría a los anfictiones* a 
restablecer sus leyes y el dominio de su templo, del 
que los etolios les habían privado con la intención 
de disponer por sí mismos de los asuntos de este 


Santuario. 


26 Se aprobó este decreto en el año primero de la 
Olimpíada ciento cuarenta*, y con ello la llamada 
Guerra Social se inició de modo justo para reparar 
las injusticias cometidas. 


2 Los diputados enviaron inmediatamente 
legados a los aliados para que en cada ciudad el 
pueblo ratificara el decreto, y así todos desde su 
país hicieran la guerra a los etolios. 3 A éstos, 
Filipo les mandó una carta aclarándoles que si 
tenían algo justo para decir contra aquellas 
acusaciones, todavía ahora podía haber una 
reunión y saldar las diferencias mediante 
negociaciones. 

4 Pero si habían supuesto que el hecho de que lo 


expolien y lo saqueen todo sin ningún tipo de 


6 Cuando se dice de Amílcar Barca que es padre natural de Aníbal (111 9, 6), o aquí que Demetrio II de Macedonia fue padre 


natural de Filipo V, se indica solamente que no son hijos adoptivos. Los griegos conocieron también la categoría de hijos 


ilegítimos, pero entre ellos no equivalía a nuestro concepto de hijos naturales. 


65 Los anfictiones eran los diputados de las ciudades griegas reunidos en confederación política y religiosa; sus asambleas 


se reunían en Delfos durante la primavera y en Antela (casi en el golfo de Malia, en su parte meridional) en el otoño. Su 


función consistía en velar por los intereses comunes de Grecia. 


66 El 220. 


AauúveoDAaL TOUS «A0IKOVMÉVOVC, ¿av 0 
AMÚVOVTAL VOULOONCEODAL TOÚTOUS KATAQXELV 
TOD TOAÉMOV, TÁVTOV AUVTOUCS EUNDEOTÁTOUC 
eivat. [5] kouváapmevo d' ol tOov AlrtwÁAwNv 
AQXOVTEC TN V ETULOTOANV TAÚTNV, TO EV TIQWTOV 
¿Articavtes OUX ÑNeerv tTOV DÍALTITOV, OUVÉDEVTO 
On tv muégav ev  TTOOS TO Plov ATAVTNOOVOL. 
[6] yvóvtec 02 taQaywvóuevov, Arécotendav 
YOAMUATOPÓQOV DLATAPOUVTES (UE OU DÚVAVTAL 
TOO TÑS TOV AltWwAWNV CUVÓDOV ÓL aÚTOV OVDEV 
úÚrteo TV ÓAwV oikovopetv. [7] oi 9” Axarol 
ovveADÓvtec elc TV kabNkovoav gÚVODOV TÓ 
Tte DÓyua TIÁVTEC EMEKÚOWOAV Kal TO AÁGPUOOV 
ETTEKÑOUEAV KATA TOV ALTWwÁANV. 

[8] moocveABóvtOCS de kal TOV PacrAéws TLOOS TV 


PovAnv ¿v Atyíw xkal 0OualexBévioc OLA 
TAglióVOV, TA  OndévTa Het”  euvolac 
ATEDÉCAVTO Kol TA TOOUTAQDXOVTA 


LMÁAvVOQwTA TOC TIQOYÓVOLS AVEVEWOAVTO 
TTOOS AVTÓV TOV DÍALTITOV. 


27 [1] kata 08€ tovS AÚTOUS KaL9oUS AltwAol, 
OUVÁAWYAVTOS TOD TJIV A0XALQE0ÍJV x0ÓVOV, 
OTOEATTyOV aúTOV ellOVTO EkÓTTAV, Oc Eyeyóvel 
TÓÁVTOV TOV TOOELONMÉVOV ADUNMÁATOV AÍTLOC. 
[2] úórréo Ov ouk oida rwc xon Aéyetv. TO yAaQ 
ko ev OÓyuati un rodepelv, mavónuel dl 
OTOATEVOVTAS AYyeLV kal pégerv Ta TV TKélac, 
kodáCerv puév pundéva 
OTOATnyodvS 0” alosiodoaL Kal TLUAV TOUC 
TOOEOTWTACS TWV TOLOÚTOV ÉQywv, ¿mol pév 
OKel TC TÁONS yéterv kakorroayuocúvnos: [3] 
TÍ yao Av áMO tic TAC TOLAÚTAC KaKlac 
ovouácele; ónAov O. ¿ota TO Aeyómevov ¿xk 
tOÚTOV. [4] Aakedapuóvio Thiv Kaduelav 
DolffldOV TAQACTIOVÓNOAVTOS TOV EV AÍTLOV 
e¿Cnulwoav, TRAV Ol POOVVOAV OUK ¿SN YAyov, 
Wworteo Avouéwns TS dadicíac OLX TMS TOD 
TOÁGSAVTtOCS PBAÁPNS, TAQOV TAVAVTÍA TOLELV: 
TOUTO yAQ OLÉPEOE TOLC OnBalorc. 

[5] TÁáAyw ExñouttoV Aplévtec TAC TÓMELC 
¿AMevdéVacs Kal ALTOVÓMOUS KATA TV ET 


Kat TÓOV  ALTÍOV, 


67 Cf. la nota 146 del libro IT. 


declaración previa haría que las víctimas no fueran 
protegidas, y que, en el caso de serlo, ellas iban a 
ser consideradas como causantes de la guerra, los 
etolios serían los más necios de los hombres. 5 
Cuando los jefes etolios recibieron esta carta, 
primero creyeron que Filipo no acudiría, y asl 
fijaron un día determinado en el que se 
presentarían en Rion. 6 Pero cuando supieron que 
Filipo se había presentado, enviaron un correo que 
aclarara que antes de la asamblea de los etolios 
ellos no podían decidir nada por su cuenta 
referente a los asuntos generales. 7 Los aqueos se 
reunieron en la asamblea correspondiente, 
aprobaron el decreto y autorizaron los saqueos 
contra los etolios. 8 El rey se presentó en la 
asamblea de Egio e hizo un largo discurso que los 
aqueos acogieron con agrado, y renovaron con el 
propio Filipo 
existentes ya con sus antepasados. 


los sentimientos de amistad 


27 En aquella época correspondía a los etolios 
elegir sus magistrados, y nombraron general a 
Escopas, precisamente el culpable de todos los 
crímenes aducidos. 2 Yo no sé cómo calificar esta 
elección. Pues hacer la guerra sin declaración, pero 
atacar con el ejército íntegro”, llevarse las 
propiedades de los vecinos, no castigar a los 
culpables, al contrario, honrar y elegir por 
generales a los cabecillas de tales acciones, todo 
esto me parece que rebasa cualquier malignidad. 3 
¿Qué otro nombre se podría aplicar a tales 
crímenes? 


4 Lo que sigue 4atestigua mis afirmaciones. 
Cuando Fébidas tomó a traición la plaza de 
Cadmea8, 


culpable, pero no retiraron la guarnición, como si 


los lacedemonios  castigaron al 
la injusticia se compensara con el daño de su 
causante: se debía hacer lo contrario, que era lo 
que realmente interesaba a los tebanos. 5 Otra vez, 


cuando la paz de Antálcidas”, proclamaron que 


68 Cadmea era la acrópolis o ciudadela de TebaS, que, según la tradición, había sido construida por el héroe legendario 


Cadmo. Fébidas era un general espartano que la tomó en el año 383. 


% Por la paz de Antálcidas (386), llamada también paz del Rey, porque el emperador persa Artajerjes la impuso a los griegos, 


se disuelve la liga Beocia, y se determinan las esferas de influencia de Esparta y de Atenas; la ciudad de Mantinea, que es 


AvtaAkidov yevoumévnv  elofvnv, TOUS 0 
AQUOTTAS OUK EST YOV Ek TOWV TÓMEWV. 

[6] Mavrtiveis pídouve Óvtac kal OVUMÁAXOUVG 
AVAOTÁTOUS TMOMOAVTES OUK ÉPAcaV daduelv, 
éxk pac  Ttódewc  elcg TtiAel0vc  AVUTOUC 
diorkicavtes, [7] avola  ueta  kaklac 
XONTÁAMEVOL TOOPAVOS ÓLA TO DOKELV, ¿AV TLC 
autos e¿riuún, unóe tovce rédac óoav. [8] 
aupotégo.s tolVuv Ó CnA0s OUTOS TÑS TOALTEÍAC 
AÍÚTLOS KATÉOTN] TOV MEYÍOTOIV OVUTTOMÁTOV: 
Óv ovOoauwc ovoa ur CnAwvtéov OÚTE Kat ¡Olav 
OÚTE KOLVT] TOUS Ó0Bwc PovAevouévovc. 

[9] Ó de Pfaciledes DiAirirroS xonuaticas tolc 
Axavotc AGvélevuce Meta tTÑhCS ÓvvaMews él 
Maxedovíaic, OTTEÚOV ¿TL TV TAQACKEVT]V 
TWV TOÓOCS TMV TIÓAEMOV, OL  HMÓVOV  TOILC 
ovuuáxors, [10] aAMa tract tos “EAAnoL ÓLA TOD 
roocelonuévov yJmpícuatos kadac ¿Aridac 
ÚTTODELKVÚMJV TIOAÓTNTOS Kal ueyadoypuxtac 
pacien. 


devolverían la libertad y la autonomía a las 
ciudades, pero no revocaron a los harmostes”. 

6 Echaron de su ciudad a los de Mantinea, aliados 
y amigos suyos, y afirmaron que no eran injustos 
con ellos, ya que les dispersaban de una a muchas 
poblaciones. 7 Es una maldad tan ignorante como 
evidente”! la del que cree que si él cierra los ojos 
los vecinos no ven nada. 8 A ambos estados, 
Esparta y Etolia, esta mala política les fue causa de 
los máximos desastres, y así los que reflexionan 
rectamente no deberán jamás emularla, ni en 
privado ni en público. 

9 El rey Filipo ajustó los tratos con los aqueos, 
levantó el campo con su ejército y se dirigió a 
Macedonia. Quería efectuar los preparativos 
bélicos. 10 Con el decreto citado dio bellas 
perspectivas de 
magnanimidad verdaderamente reales no sólo a 


una clemencia y una 


los aliados, sino a todos los griegos. 


Sincronismo 


28 [1] tavta O” EMOÁATTETO KATA TOUS AVTOUS 
KaLQ0Uc kaB' odc Avvifac, ye yovas nor kÚ0LOS 
TWwV ¿vtOS IfnNOOS TOTAMOD TÁVTODV, ÉTTOLELTO 
TT V Ó0unV ¿mi TV ZakavOaíwv rróAdov. [2] el uev 
odv tac rowtac emiodac tac Avvifov tac 
EdAnvixalc TOÁUEECLIV AT AQXNS eUBÉWwS 
érurtemdéx0oL ouvéparve, OmAov (wc ¿v Tñ 
rrootéV0A PÚBAWw TreQl TOUÚTOV Av Nac ¿vadAaé 
édel Kal kata Tagábeorv tolc Tfnorxoic 
TETOMOBDAL TV ¿SN yNoOLV, AKOAO0UBODVTAC TOLC 
kaLooic: [3] értel De TÁ Te Kata TV Ttadíav kal 
kata tv Eddáda kal kata thiv Acíav tac ev 
Aa0xac tv TOAÉMwV TOUTOV l0Íac elAMQpel TAC 
02 OuvtEAEÍAC KOLVÁC, KAL TMV ¿ENYNOLV TUEQL 
autWwv ¿kolvamev romoacdal kar” lólav, ge 
Av énrl tOV kol0v ¿A0Wwuev TOUTOV é¿v (Y) 
ovvermdáknoav al  Trooeionuévo  TOdéEelc 
aÁMmAarc kal Trooc év tédOC NOSAVTO TNV 


28 Todo esto se realizó en el mismo tiempo en que 
Aníbal, dueño va de todo el país al sur del Ebro, se 
disponía a atacar la ciudad de Sagunto. 

2 Si las primeras tentativas de Aníbal hubieran 
sido contemporáneas con las acciones de Grecia, es 
evidente que hubiéramos debido tratar estas 
últimas yuxtaponiéndolas a las otras del libro 
anterior, tras establecer un paralelismo con los 
de 
cronológico. 


asuntos España, siguiendo un orden 
3 Pero puesto que las operaciones de Italia, las de 
Grecia y las de Asia han tenido en sus guerras 
irnos principios particulares, aunque el final haya 
coincidido en el tiempo, decidimos hacer la 
narración también por separado, hasta llegar a 
aquel momento en el que las empresas citadas se 
entrelazan y empiezan a tender a una única 


conclusión. 4 Así la exposición de los inicios será 


la que aquí interesa, fue demolida y sus habitantes esparcidos por los antiguos poblados que la habían convertido en una 


plaza fuerte. Cf. nota 20 del libro 1. 


70 Los harmostes eran los gobernadores militares impuestos por los espartanos en las plazas que ocupaban. 


71 En realidad, el texto griego presenta aquí una laguna que los editores restituyen cada uno a su manera. La laguna es 


larga, de toda una línea del manuscrito, lo que hace que sólo se pueda intuir vagamente el sentido de lo omitido. Aquí se 


traduce según la restitución de Búttner-Wobst. 


aávaponav éxerv —[4] oUTOS ya í Te TUEOL TAC 
AQXAS EKACTOIV É¿OTAL ÓMynols caps Ñ te 
OUUTAOKN Katapavíic, Tre0l Nc ¿v doxalc 
eévedelE4uEeDa, TAQADEÍEAVTEG TÓTE KAL TIOS KAL 
ÓL Gc altíac yéyove— Aotrtóv ÓN KkOLVNvV 
TOMOADOALTEQL TÁVTOV TV LOTOQÍAV. 

[5] ¿yéveto 0” Y CUUTAOKN] TOV TOÁAEEWV TEOL 
TV TOD TOAÉLOV OUVTÉNELAV KATA TO TOÍTOV 
ÉTOC. TMC  ÉKATOOTNG TETTAQAKOOTNAS 
OAVUTUADOS. ÓLO KAL TA META TAVTA KOLVT] TOLC 
kalooic AkodovBodvtec ¿snynoóueDa, ta dl 
TOO TOD kart idav, [6] wc 
TOOTAVAMLUVNOKOVTEC MÓVOV TV KATA TOUS 
AUTOUS. KALQ0US ¿v TH  To0oTéÉVcA PúBAw 
deonAwuévowv, un MÓVOV 
eUTTAQAKOAOUON TOC, AÁÁA KAL KATATTANKTIKN) 
yivr tal tOlS TMOOCÉXOVOLV 1 DM ynors. 


ot 


elTa, 


iva 


siempre más clara y más evidente el enlace que 
hemos indicado, pues mostraremos cómo, cuándo 
y por qué razones se ha dado. Lo que seguirá será 
ya historia general. 


5 El enlace de estas empresas se dio hacia el final 
de esta guerra, en el año tercero de la Olimpíada 
ciento cuarenta”. Por eso expondremos los sucesos 
siguientes de un modo general, según el orden 
cronológico, y los anteriores por separado, como 
ya dije, 6 sólo que en cada ocasión recordaremos lo 
ya explicado en el libro anterior. Así a los que 
atienden la narración les resultará no sólo fácil de 
seguir, sino también imponente. 


Los preparativos bélicos 


29 [1] Dildirrocs 02 Trapaxepuálov ev 
Maxedovía katéyoa e tac OUVÁAJMLELE TOÓC TV 
médMAovoav xoeílav émpueldos, ápa € TOÚTOLC 
NOPaAdCeto TA MOOS TOUS ÚTtTEOKEUÉVOUS TÑC 
Maxedovíac Paofpágouc. [2] peta de tavta 
ovvelA0wv ro0c Zxeodi.alóav kal tOAUNOwS 
doUS AUTOV gls tac xeloac, Oiedéyeto reQl 
puliac kal ovuuaxiac, [3] TA MEV 
ÚTUOXVOÚMEVOS AUTO OVYKATADKEVÁADELV TV 
kata tTmv IAMvoida TOAYMÁTOV, TA  Úl 
KATNyO0Q0V TV ArtwAwv, ÓVTV 
EÚKATI /OQN TV, Oardicos ÉTTELOE OUYXWOELV TOILS 
raoaxkadovuévols. [4] uñrrote ydao ovdev 
OLAPÉQEL TA KAT' LÓLAV AÓLECNUATA TOV KOLVOV, 
aÁMa  TAÑNO0EL puÓóvov meyéDel 
OVUBPaALVÓVTOV. Kal yAaQ Kat” lOAV TO TV 
OAdLO0VOYWV  kal xkAemtuv polov 
MAAMLOTA TW TOÓTO OPÁAÑMETAL TO UN TOLELV 
adios Ta lara «al cUAANBonv da Tac elc 
aútodc aBecÍac. O kal tóte CUVÉBN yevécdal 
rreol TOUS AltWwMoúc. [5] cuvBépevol yaQ Tw 
ExeodmMaida dwoerwv péoos ti TAS Aelac, ¿av 
ouvveiopáVdny pet” autov elc Tv Axalav, 
TreLO0ÉVTOS TOLMUAVTOS [6] 
ÓLAQTÁACDAVTES TV TV Kuvaildéwv TÓANU, xol 


«al 


at TV 


TOÚTO 


Kal TOUTO, 


72 El año 218. 


29 Mientras pasaba el invierno en Macedonia 
Filipo alistó con sumo cuidado a las tropas para la 
empresa inminente. Al propio tiempo aseguró sus 
fronteras contra los bárbaros que estaban junto a 
su país. 
Escerdiledas, se puso audazmente en sus manos y 


2 Posteriormente se reunió con 
trató con él de amistad y de alianza. 3 Le prometió, 
por un lado, que le apoyaría en sus operaciones 
contra la Iliria, y por otro acusó a los etolios, fáciles 
de acusar; no le costó nada convencerle de que 


cediera a sus requerimientos. 


4 En efecto: las injusticias cometidas por las 
naciones se diferencian de las privadas sólo por el 
número y la magnitud de sus consecuencias. En la 
vida privada, la asociación de sinvergúenzas y 
ladrones suele fracasar porque no se tratan con 
justicia unos a otros; en suma, por faltar a la 
palabra dada entre sí. 


5 Y es lo que entonces ocurrió a los etolios, que 
habían pactado con Escerdiledas que le darían 
parte del botín si invadía con ellos la Acaya. 6 Él se 
entre todos 


dejó convencer, y los ayudó; 


saquearon la ciudad de los cinetenses, cogieron 


TOMA Ttre0LEAACÁAMLEVOL O0UATA Kal DOÉgUMarta, 
TtOV XxkeodmMalóav ovdevos Meoltnv értoimoav 
twv AañÓVTOV. [7] diórteo ÚrtokaBnuévnc éx 
TOÚTOV TÑS 00yNs, Poaxéa 
TOOVAVAVÑOAVTOS TOD DiAíTITOV, TaxÉéWwc 
ÚTMkovoe kal cuvédeto peDégev TAS koLvnc 
ovuuaxtac, ¿p. Y Aaufáverv puev elkooL 
TÁdavTa kart eéviivtóv, mAeiv 02 Aéuforc 
TOLÁKOVTA Kal TrOAgMelv tolS ÁAltwAOiS KATA 
DÁAMmATTAV. 


AUTO 


prisioneros y ganado en gran cantidad, pero 
entonces los etolios no hicieron partícipe en nada 
a Escerdiledas de lo que habían cogido. Esto 
suscitó en él una cólera oculta. 7 Filipo hizo una 
breve alusión al hecho, que Escerdiledas recogió al 
punto, y se dispuso a entrar en la alianza general, 
a condición de cobrar veinte talentos anuales y de 
luchar contra los etolios por mar, por lo que 
zarparía con veinte esquifes. 


Actitud de los acarnanios y de los epirotas 


30 [1] ó uev odv DiArrTITOS TTEQL TADTA DiÉTOLBEV. 
ol O. ¿gamocotadévtec moéofelc TI0OC TOUC 
OVUMÁXOVC, APIKÓMEVOL TOWTOV elc 
Axaovavíav ¿vetvyxavov toútoic. [2] oi d' 
AKAaQVAVEC TÓ TE dóyua  yvnoíwc 
OUVETTEKÚOQWOAV KAL TOV ATÓ XwWOACS TÓAEMOV 
¿ENveykav tolc ALTWAOLC: KAÍTTEO TOÚTOLS, El Kal 
TLOLV ETÉQOLS, OÍKALOV MV OUYyVOunv éxev, 
úrteotiD e iévols «al katapuédAovOL kal kadÓAOV 
DEÓLÓCL TOV ATTÓ TOV ACTUYELTÓVOV TTÓAE MOV, [3] 
kal OLA TO TAQAKELOgAL MÉEV TDUVTEQUOVODVVTAS 
Tl TOV AlTWANV XW0A, TOAV € HAMOvV ÓLA TO 
KAT EÚXELOW0TOUS ÚTAOQXELV, 
MÉYIOTOV ÓLA TÓ MLKQOIE ÉuTO0O0OBEV XOÓVOLC 
telar eldnpéval TOV OELVOTÁTOV ÓLA TN V TOOS 
AtrwAouvc arréxOerav. [4] AAMÁ por doxoVOLV ol 
YyVÍÑOLOL TOV AVÓQOV KAL KOLVI] KAL KAT' LÓLAV 
ovdértote rteol tAglOvVOS OVBEV TrOLELODAL TOD 
ka0ñkovtoc: Órteo Axkaovávec ev TOLE TÁAEÍOTOLE 
KaLQolS  OVÓOEVOS EXA vwv 
EÚOÍOKOVTAL  ÓLXATETNONKÓTECS, KAÍTIEO  ATO 
pieoAc Óó0uWuevol duvápews. [5] oic ovk 
OKVNTÉOV KATA TAC TEQLOTÁCELE KOLVWVELV 
TOAYUÁTOV, OTTeVOTÉOV Ó€ LAMA OV, El KAÍ TLOLV 
étégoLS TV EAAÑVOwvV: ka yao lóla «al kotvh 
OTACLUOV Exovol ti kal prleleúDe0ov. 

[6] Hrteio0taLÓ” ex TapaBécewS DLAKOVOAVTES 
TwV TOÉOBEewV TO ev DÓyua ragariAnolws 
ETTEKÚQUOAV, TOV 02 TtÓAgMuOV  EkQpégelv 
édnpicavto tolc AltWwMolc, éreidav Kal 
DiArrTITOC Ó Paroideds ¿Eevéyko. 


LOLA TO De 


TV ÑTTOV 


30 Filipo, pues, se dedicaba a estas negociaciones. 
Los embajadores enviados a los aliados llegaron en 
primer lugar a la Acarnania y se entrevistaron con 
los jefes. 2 Los acarnanios ratificaron noblemente 
el decreto, y desde su país hicieron la guerra a los 
etolios, a pesar de que más que con cualquier otro 
se hubiera debido tener indulgencia con ellos si 
por temor hubieran diferido o, incluso, omitido la 
guerra contra sus vecinos. 

3 En efecto: están situados en la frontera etolia y 
reducidos a sus solas fuerzas resultan fácilmente 
superables. Téngase en cuenta ante todo que hacía 
muy poco que habían sufrido una experiencia 
terrible por el odio que profesaban a los etolios. 


4 Pero tanto en la vida privada como en la pública 
no hay nada que los hombres nobles valoren tanto 
como el deber, cosa que los acarnanios han 
observado casi siempre en grado no menor al de 
cualquier otro griego, a pesar de la pequeñez de su 
fuerza. 

5 Nadie, pues, debe vacilar, en momentos difíciles, 
en aliarse, para sus empresas, con los acarnanios 
no menos que con los otros griegos, pues tanto en 
la vida privada como en la pública tienen firmeza 
y amor a la libertad. 

6 Los epirotas, por el contrario, cuando hubieron 
oído a los embajadores, ratificaron de modo 
semejante el decreto, pero votaron hacer la guerra 
a los etolios cuando el rey Filipo la hubiera 
iniciado. 


[7] toic € TaQA TV AltwAwWv Toz0PEevtalc 
arexoi0noav ót OgdoxtaL toc HrtELQwTALc 
ÓLATNOELV TIQOS AVTOUS TMV ELQÍVNV, Aryevvóc 
Kal TTOIKÍA(WC XOWUEVOL TOLS TOA YMACLV. 

[8] AreotádAnoav 02 xkal Tios Paciléa 
IItoAeuotov ToéofBeis ol Trapaxralécovtec 
AUVTOV UÑTE XONMata riéurieiv tolC AltwAoic 
ut AmO undev xoonyelv kata DiAirrriov «al 
TOV CUUUÁAXOV. 


7 Y a los embajadores de los etolios les declararon 
que habían decidido mantener la paz con ellos, 
actuando de manera equívoca e innoble. 


8 Los aqueos enviaron también legados al rey 
Ptolomeo” a solicitar de él que no enviara dinero 
alos etolios y que no les aprovisionara de nada que 
perjudicara a Filipo y a sus aliados. 


Reacción de los mesenios 


31 [1] Mecofviot dé, Ó odc Ó rmódepmoc TT V 
aoxnv é¿dMaffe, TOC TUaAQAYEeVOMÉVOLS TOOC 
AUTOUC AaTteKOÍ0NdCAV tico Diyalkelac 
keyuévns értl tTOLC ÓQOLE AUTOV KALl TATTOMÉVNC 
ÚTT” ALTWAOUS OÚUK Av ETULDÉEALVTO TOV TTÓAEUOV, 
TOLVN TAÓTNV ATT ALTWADV ATOOTADON VAL TV 
rrÓAMw. [2] reol de ThS ATOPÁCEwCE TAÚTNC 
KATÍOXVIAV, OVAS  EVOOKOÚVTJIV TV 
rmodAwv, AttwAwv  0dsdiótecS TMV  TÓAMAV 
eépopevovtes Oltvic kal NíkuTrtTros Kal TLVEG 
ÉTEQOL TWV OALYAQXUKOV, AyVOODVTEC KAL TOA 
TOAQATIALÍOVTEC TOD OÉOVTOS KATÁ YE TRV ¿NV 
yvounv. [3] ¿yw yao pofbeoóv uev elivaí pn ul 
TOV TÓAEMOV, OU UNV OUTO ye pofeoov WOtE 
TUAV ÚTTOMÉVELV XÁQLV TOD UN ToO00dÉCADOAL 
rródepmov. [4] értel TÍ «al Boacóvouev TRV 
¡on yocíav «al TaQoncoÍíav kal to tc ¿AeuBegías 
ÓVOMA TUAVTEC, El UNOEV ÉCTAL TIOQOVOYLAÍTEQOV 
Tñc eloñ vns; [5] ovd: yao OnfPalouvs ¿marvoVuev 
kata Ta Mnducd, diót: TovV Úrteo Thc EldAádoc 
ATOCTÁVTES kKLVOÚVOV TA Tlegowv eídovto ÓLA 
pópov, 
OUVATO GON VÁALMLEVOV AUTOLE AYELV TV NOUXÍAV 
ÓLA TOIVÓE TOV TOMUÁTOV, 


ÓTL 


TÓV OVÓE Tlívdacov TOV 


[6] TO kotvóv TLC 40TO0V Ev evÓlLa TLDELG 
eépevvacáta ueyadávopos novxÍac 
TO PALÓPov púoc. 


[7] dógas yao rapautíixa ribavos elonkéval, 


73 Ptolomeo IV Filopátor (221-204?). Cf. nota 180 del libro II. 
74 Es el fr. 109 de PÍNDARO en la edición de BERGK. 


31 Los mesenios, por cuya causa comenzó la 
guerra, respondieron a los embajadores aqueos 
que Figalea está en su frontera, pero que los etolios 
la retienen; ellos no iniciarían la guerra hasta que 
la plaza les fuera arrebatada a los etolios. 


2 Impusieron esta respuesta, contra el parecer del 
pueblo, los éforos en funciones, Enis y Nicipo y 
grupo  oligárquico, 
ignorantes, al menos en mi opinión, que se 


algunos otros del unos 


apartaron grandemente de una decisión correcta. 


3 Yo afirmo que la guerra es algo terrible, pero no 
tanto, en modo alguno, que debamos soportarlo 
todo antes de entrar en un conflicto bélico. 4 ¿Por 
qué nos enorgullecemos tanto de la igualdad, de la 
libertad de expresión, de la misma palabra libertad 
si luego no hay nada preferible a la paz? 

5 Desaprobamos a los tebanos supervivientes de 
las guerras médicas porque se apartaron de la 
lucha en pro de Grecia y eligieron, por miedo, la 
causa persa, y no alabamos a Píndaro, quien 
estuvo de acuerdo con ellos en que se mantuviera 
la paz en estos versos: 


6 Quien pretenda situar en la calma la comunidad 

de los ciudadanos, que busque de la magnánima 
tranquilidad 

la espléndida luz/*. 


7 De momento dio la impresión de hablar 
persuasivamente, pero muy poco después se 


MET” OU TOAD TávVTO0V AalOXÍOTNV EvOÉOnN kal 
pBAafeowtátnvV rreromuévos anrópaciv: [8] 
elQÍÑVN] YAQ META MEV TOD OLKALOV KAL TUOÉTTOVTOG 
kaáAMotóV ¿OT KTNUA Kal Avortedéctatov, 
peta de kakiac Y] Oeillac ETtOVELOÍOTOUV TÁVTOV 
aloxiotov kal BAQAPeowtatov. 


32 [1] ol de tówv Meconviwv TOO0EOTÓTEC 
OAryaoxixol, [kal] CTOXACÓMEVOL TOV TAQAUVTA 
kat' t0lav AvarteAoUc, pIMOTLUÓTEOOV TOV 
OÉOVTOC AtEel OLÉKELVTO TTOOS TV ElOñvVnV. [2] ÓLO 
TOMAS EV TENLOTÁCELE KAL KALQOUC ÉXOVTEC, 
eviote 02 pófovs kal kivdúvovs OwAlo0avov: 
NO00ÍLETO DE KATA TV TOÓDEOLV TAÚTNV AEL TO 
Kkepádalov AÚTOIE Kal Hueylotalc ¿rolouv 
TAÑAaÍterv TV TATOÍdA CUUPOQALS. 

[3] 90kw 0 ¿ywye tv aitíav elval TAÚTIV, ÓTL 
ÓVOL yertviwvtecs ¿Oveol TOLC MEYÍOTOLE TV 
kata Iledoróvvnoov, HadAov d¿ oxedov kal 
twv 'EdAnvikwv, Atyw de tw Te Tv Agkdádwv 
Kal TO TOV Aako0vov, [4] kal tTODd hev ¿xB00ws 
Kal AKATAAMÁKTOC MEL TOTE TOQOS AVTOUVS 
ÉXOVTOC, ¿E OU KAL KATÉCXOV TV X0QAvV, TOD DE 
quiroc Kal Kknóeuovikwc, OUTE TMV TUQÓC 
AaxedaLuoviouvc éxB0o0av EUYEVOG 
avedáufavov OUTE TV TOOC Apxádac prliav. 
[5] Aoirróv Óótav péev obtor rog0s ALMA OS Y 
TUOOC ÉTÉQOUCE TOAEMODVTEC EV TUENLOTACUOLS 
Ñoav, ¿gyiveto TO OÉOV AUTOLS: NYOV YAQ TMV 
ElQÑ VIV AEl TAQEVOLACÓMEVOL OLA TV TOU TÓTOV 
magáriworv: [6] evOXoAOL 
areoíoraotor  Aakedarpuóvio. yewvndévtec 
¿ETOÁATMOAV TOOS TO PAÁáTrTierV avrtoÚc, [7] ovT' 
aurtol dl” aUÚTOV AVTOPDAAUELV EDÚVAVTO TIQOS 
TO  Págoc TO  Aakedarpuovidv OTE 
mookateckevacuévol pídovc tovc AANBIVOwS 
AUVTOLS TÁVTA CUVUTTOOTN)OOMÉVOUS Y] DovAEÑELV 
TN VArYyKACOVTO AXOOPOQOVVTES. NM 
pevyovtac TV dovAelav AVACTÁTOUS yíve0BaL, 
AEÍTTOVTAS TÑNV XW0OAV HETA 
yuvaucov: [8] Óóreeo ón rAzsovákic aUTOLC 
ouvéfn raBetv ov rrávo rroMMolc x0ÓvVOoLS. 

[9] ein ev odv olov el OUVUEUVAL TMV VOV 
úÚrTaoxovoav katáotaciv Iedorrovvncíons, va 
unódevoc dér tv Aéyz00a1L uMeAdÓVTO0V: [10] ¿arv 
ÓÉ MOTE KÍVNOLV Kal METÁCTACIV OXN] TAUTA, 
píav ó00 Meconvíoic kal MeyadorroAítalc 


ótav 0d at 


TOÚTOLC 


TÉKVOV Kal 


comprobó que había hecho la afirmación más 
perniciosa y vergonzosa, 8 pues la paz con justicia 
y decoro es la más bella y provechosa de las 
adquisiciones, pero si la acompañan la maldad o la 
esclavitud censurables, es lo más vergonzoso y 
perjudicial de todo. 


32 Los jefes de los mesenios, de tendencia 
oligárquica, se guiaban por su provecho particular 
e inmediato, y tenían siempre a la paz en una 
estimación excesiva. 2 Por ello, aunque se habían 
encontrado en situaciones críticas, lograron 
bastantes veces eludir horrores y peligros, pero 
esta política les acumuló cada vez más lo más duro 
de aquellos horrores, y fueron los causantes de que 
su patria debiera afrontar las desgracias más 
grandes. 3 Creo que la causa es la siguiente: eran 
vecinos de los dos pueblos más importantes del 
Peloponeso, por no decir de toda Grecia, de los 
arcadios y los laconios. 4 Uno de éstos les fue 
siempre enemigo irreconciliable desde que ellos 
ocuparon el país, el otro les fue amigo y protector. 
Ahora bien: los mesenios no dieron un tratamiento 
noble ni a su enemistad contra los lacedemonios ni 
a su amistad con los arcadios. 


5 Cuando los lacedemonios estaban en guerra civil 
o contra un tercero, ello les ocupaba, y ocurría lo 
que convenía a los mesenios, quienes siempre 
estaban en paz y sin peleas con los vecinos; su 
territorio no estaba en el lugar del conflicto. 6 Pero 
cada vez que los lacedemonios estaban en paz y 
sin problemas, se dedicaban a dañar a los 
mesenios. 7 Entonces éstos eran incapaces de 
afrontarles, porque los lacedemonios son potentes, 
pero los mesenios tampoco se habían ganado 
amigos verdaderos, por lo cual o bien se veían 
forzados a soportar el peso de la servidumbre, o 
bien, si querían rehuir la esclavitud, debían 
exiliarse, dejando su país con sus mujeres y sus 
hijos. 8 Esto último lo sufrieron muchas veces y en 
tiempos no lejanos. 

9 ¡Ojalá que el estado actual del Peloponeso 
continúe prosperando, para que nadie necesite del 
consejo que les voy a dar! 10 Pero si vuelven a 
verse poseídos por perturbaciones y cambios, para 
los mesenios y los megalopolitanos sólo veo una 


¿Artida To dúvacOoL véueodal TMV aAÚTOV 
XW0Q0avV TOV TIAEL XOÓVOV, ¿AV CUUPOOVÍÑTAVTEC 
kata Tn v Ertauivovdov yvWunv TIA VTOS KALOOD 
kal TOX4yuatoc ¿gdwvtal korvwvelv AAMÑNA OL 
aAMnOivoc. 


33 [1] 06 92 Aóyos oUtoS ¿xel uev lows kalÓLA TOV 
TÓÁMaL yeyovótov rríctiv. [2] ol yao Mecomñviol 
rroos AMA01S TOMMOLS KALTAQA TOV TOD ÁLOC TOD 
Auxkaiov Buwuov avédecav OTAN V EV TOLE KAT' 
Aouotouévnv KALQOlLc, KQADÁTEO Kal 
KalMMo0évns pnol yoáWmWavtes TO yvO0AMUAa 
TOUTO: 

[3] TávTtOoS Ó xg0ÓvOS evO€E Dix V AdÍKw PaciAn, 
edoe de Meco vn ovv Au TOV TOOdÓTNV 

Onitwc. xadertov de AaBetv Beov ávdo” ertiopkov. 
xatog, Zed PBacuded, kal cáw Apkadíav. 


[4] értel yao tics aúTOV ¿oteonBnoav, olov el 
rreQl Oeutépac TATOÍdOc, (wc y” ¿Mol ÓOkelL, TOLC 
Deoic evxópevol OwCerv TMV Aokadlav, TOUT' 
avédedAaV TO YOAMUA. 

[5] ka TOVT' elkÓtOS ETTOÍOUV: OU ya uóvov 
aútovs Apkdádec ÚTOdDEEAMEVOL KATA TMV 
ÉKTITWOLV  THNV ¿k  TMcS  lÓlac 
AolotouéveLOV TÓAEMOV OMECTÍOUS ETOMOAVTO 
kal TOAÍíTAC, AMA xkal tac OuyatéV0ac 
¿Unpicavto TOC ¿v hAcia OLdÓvVaLl TV 
Meoonvíwv, [6] modos de tOÚTOLS AVACNTAOAVTEC 
TT V AQLOTOKOÁATOUS TOV PaciAléws roodocÍav ev 
TN HÁXN TR kadovuévr, rreot Tápoov autóv T' 
Avellov kal TO yéVOS AUVTOUV TAV NPávicav. [7] 
ov un v ada al xwolc twV TÁNAL TA TEAEUTALA 
yeyovóta peta tov Meyáldnc róldewos kal 
Meooñvns OUVOLKkIOMOV LKAVvhv AV TAQÁACKOL 
ríOTiV TOLS UG Nuwv elonuévorc. [8] ka0” ode 
ydao kalooúc, this rreol Mavrtiverav MÁXNS TOV 
EMAÑNvwv auprónortov ¿xovons Thv víknv ÓLa 
tóov  Enmauwumvóov  Bávatov,  ¿kWwAvov 


ÚTIO  TOV 


75 Esta opinión del famoso general tebano sólo la cita Polibio. 


esperanza de que conserven su país por más 
tiempo: que, según el parecer de Epaminondas”, 
se pongan de acuerdo y se alíen sinceramente, 
irnos y otros, en todo tiempo y ocasión. 


33 Este consejo se ve innegablemente confirmado 
por hechos antiguos. 2 Entre otras muchas cosas, 
de 
Aristómenes”? incluso una estela junto al altar de 


los  mesenios dedicaron en tiempos 
Zeus Lobuno”; en ella grabaron la inscripción 


siguiente: 


3 Halló el tiempo un castigo contra un mal rey, no 
lo dudes, y Mesenia el traidor, con el concurso de 
Zeus, cómodamente. 

No es fácil que al dios eluda un perjuro. 

¡Salve, rey Zeus, paladín! ¡Sé de la Arcadia tutor! 


4 Fue cuando se vieron privados de su patria 
cuando grabaron esta inscripción en la que 
suplican a los dioses que salven la Arcadia como si 
se tratara, creo yo, de una segunda patria. 

5 Y obraron así con razón, pues los arcadlos no 
sólo acogieron a los mesenios huidos de su patria 
tras el desastre de la guerra de Aristómenes, y les 
hicieron ciudadanos partícipes de sus propios 
hogares, sino que decretaron dar a sus hijas en 
matrimonio a los mesenios que estuvieran en 
edad. 6 Además, al descubrir la traición del rey 
Aristócrates en la batalla llamada de Tafro”, le 
ejecutaron y extinguieron todo su linaje. 7 Pero no 
es preciso remontamos tan lejos: los últimos 
hechos después del sinecismo” entre Megalopolis 
y Mesene pueden ofrecer suficiente garantía 
acerca de nuestras afirmaciones. 8 En aquellos 
tiempos en que tras la batalla de Mantinea no era 
clara la victoria de ningún griego debido a la 
muerte de Epaminondas, los lacedemonios se 
oponían a que los mesenios participaran en los 


76 Aristómenes es un personaje antiguo, y muy obscuro, del siglo VII, o quizás del vi, pero no posterior. 


77 Este altar estaba en el monte Liceo, en la Arcadia, hacia el S. de la montaña. 
78 Cf. PAUSANIAS, IV 17 y 22. Tomado como substantivo común, Tafro significa «fosa»; algunos traducen «la batalla de la 


Fosa». 


72 Sinecismo o fundación. FOUCAULT, Polybe, UL, ad loc., traduce erróneamente «reagrupación». Cf. WALBANK, 


Commentary, ad loc. 


AakedaLuóviol  METÉXELV  TWV  OTOVÓwNV 
Meoonvíouc, kun v opeteoiCóuevol tale ¿ArtioL 
trv Meconvíav, [9] eri tocodto OiéCTEVOAV 
MeyaAdortoAttal koal TIÓÁVTEG OL KOLVWVODVTEG 
Aoxkddwv  TNS  AUTOIV  COvVMUMAaxÍac  (WOTE 
Meoonvíovus  pev ñ OUUUÁAXwDV 
TOO0OdEXONVAL KAL METADXELV TOV ÓOQKWV Kal 
dL1Av0EwV,  Aakedarpuovíovuc 02€  MóÓvouc 
exorióvdovc yevécda. tv EXAÑNvowv. [10] a tíc 
OUK AV TOWV ETtyiVOUÉVOV ¿v vw tidéuevos 
vouícete kaducs elonodal TA UUKOW TIOÓTEQOV 
vp' uv dedonlouéva; [11] tadra uéev obv 
elgonoOw ol xáorv Apkádwv kal Meconvíwv, 
va Uvnuovevovtes tTOvV CUUPEBnKÓTOV ADTOL 
TTEQL TAC  TATOÍDdACS  ATUXMUÁATIV  ÚTO 
Aaxedaruovicdwv AANBLVOS AVTÉXOWVTAL TÑC 
TIOOS AÚTOUS eVVOLAS Kal TíotEeWwS, [12] kal ute 
pópov ÚPoowuevol ut” elo vns ¿miOvuobvrtEc 
¿éykatadelriworv AAAÑA OS Ev tais OAO0OxE0É0L 
TEQLOTÁDEOL. 


ÚTIO  TOV 


pactos, pues abrigaban la esperanza de apoderarse 
de la Mesenia. 

9 Sin embargo, los megalopolitanos y todos sus 
aliados de Arcadia pusieron tanto empeño en que 
los aliados aceptaran a los mesenios y éstos 
participaran en pactos y juramentos, que lo 
lograron; los lacedemonios fueron los únicos 
excluidos del tratado. 

10 Quien piense, en el futuro, en todo esto, ¿no 
juzgará que hemos dicho con razón lo que 
acabamos de exponer? 

11 Tenía que decir esto por los arcadios y los 
mesenios, para que recuerden las calamidades que 
los lacedemonios han hecho caer sobre sus patrias, 
y mantengan sinceramente la lealtad y las 
confianzas mutuas. 12 No deben abandonarse al 
miedo* ni desear excesivamente la paz; no deben 
dejarse en la estacada, unos a otros, en los 
momentos críticos. 


En la Lacedemonia 


34 [1] TtwvV giBiouévov 
eéTtToÍNOAV TL —TOUTO YAQ OUVEXEC TV TOILC 
rooeLonuévoic— TÉAOCS YAQ TOUC TAQA TV 
OVUÁAXwV roéofelc AVATTOKQÍTOUC 
artécteiMav. OÚtwcS ¿Enrmóonoav Úno Tñc 
adoyías «at korlas tas aúrov. [2] kaí or doxel 
TODT” AANBEC Elva OLÓtL TOAMAAKLC TOAMAV 
TTEQUTTÓV ElcC AVOLAV KAL TO UNÓEV KATAVTAV 
elw0ev. 


Aaxedaruóviol 08€ 


[3] ov unv AMMA META TADTA, KATACTADÉVTOV 
¿pó0wv AMAwV, OL kivnoavtecs ¿e AQxNS TA 
TO4Yyuata kal yevóuevot thcS Too0eLonuévns 
Opayns AaltioL  OLeTMTÉMTTOVTO  TIQÓC  TOUC 
A TWwAOÚC, ETLOTOMEVOL TOE0PEevTÑv. [4] tTov de 
kal MAA” acuévos ÚTTAKOVOAVTOV, Ke MET” 
OAtyov TE 0peúnv elec Thv Aakedaluova 
Maxartac. [5] kal Traoautíka TOOOTEL TOLC 
eépónors *** oióuevol Oelv tw te Maxata 


34 Los lacedemonios —pues esto se enlaza con lo 
anteriormente expuesto— acabaron haciendo*! lo 
que es usual en ellos: despacharon sin respuesta a 
los embajadores de los aliados: su maldad y su 
necedad les habían puesto en un gran apuro. 2 
Creo que lleva razón el dicho de que muchas veces 
una audacia excesiva se convierte en locura, y 
suele acabar en nada. 


3 Después fueron nombrados otros éforos; se 
trataba precisamente de los hombres que desde el 
principio habían suscitado la revuelta y habían 
promovido la matanza a que aludimos. 4 Estos 
éforos mandaron un mensaje a los etolios 
solicitando de ellos un embajador. 5 Los etolios les 
atendieron satisfechos, y al cabo de poco llegó 
como embajador a Lacedemonia Macatas, quien se 


dirigió al instante a los éforos...*”... (ellos) 


80 El miedo de la guerra. Pero se sobreentiende suficientemente, por lo que es excesivo ponerlo entre paréntesis en el cuerpo 


de la traducción, como hace Foucault. 


81 El texto griego es aquí algo equívoco, y se presta a dos traducciones igualmente aceptables: a) la que se da en el texto, y 


b) «hicieron, sin duda alguna». 


82 En el texto griego original hay, sin duda alguna, una laguna que ocupa una línea. El sentido debe ser, más o menos: «y 
éstos le retuvieron e impidieron que se presentara en la asamblea del pueblo. Entonces los jóvenes, enfurecidos, acudieron 


dtd00c0aL TMV Épodov ¿rl tovc TOMOLÚC, kal 
paciléac kKADLOTÁVAL KATA TA TÁTOLA, KAL UN 
TEQLOQAV TOV TTAEÍW XOÓVOV TAQA TOUS VÓMOUC 
katadedvuévnv tv tov “Hoaklelówv AQXÑV. 
[6] ot9' ¿gogol dudageotovevol ev tOLC ÓAO LS 
TOA yMACdLV, OÉ DUVAMEVOL DE TODOS TMV ÓQUNV 
avtopdalduelv, AAAA OedLÓTEC THV TOV VÉWNV 
OVOTOOPNÑV, TEOL Mév TOV Paciléwv ¿paca 
feta tauta Povldevoeoda, tw de Maxata 
OUVEXWONCAV ÓWOEL ThV ¿ek AnoÍav. 

[7] cuvaxBévtoc de tod TAÑBOUE TaQEA0wV Ó 
Maxatas ragekádel Ox TUAElÓVOV AUTOUS 
alosloBaL tv TrooS AitwAods OVUMAK lav, eli 
pev kal Oo0acéws katnyoowv Makedóvov, 
añóyoc 02 kal bevówc ¿ykoulálav TOUS 
AttwAoúc. [8] uetaotávtoc de TOÚTOL, TOAANS 
auproBniñozwc ¿TÚYXAVE TO TOAYuUAa: TVE 
Mév yaQ «CuvVIyÓóVQ0UV TOS AltwAÁois kal 
OUVTÍDEODAL TIQÓC AUTOUS TUAQVOUV 
ovuuaxiav, évioL 02 TOUÚTOLC AVTÉNEYOV. 
[9] ov unv ada twov Trozopfuté0wv TEC 
e¿TLOTÑOAVTEC TO TANBOS ETT TE Tac AvTLyÓVOV 
kal Makedóvwv eveoyeoiac énril te Tac OLA 


TT] V 


Xaoicévov xkal  Tiatov  PAdfac,  Óte 
OTOATEÚOAVTEG AttwAol ravónuel 
katépDeiQav  HéV  AUTOV  TNV  XwWOdAXvV, 
¿ENVOQATIOOÍTAVTO de TAC TUEQLOÍKOVC, 


ertepoúdevoa 02 TN ETAQTN, META DÓMOV karl 
PBlac toUS puyádas értayayóvtec, et” AMANS 
¿yévovto yvouns, [10] kal tédocs ¿rteloOnoav 
tnoetv tv rioocs DiAimmov kal Maxedóvac 
ovuuaxtac. [11] yevouévov de tOÚTOV, Ó ev 
Maxartacs ATOAKTOC ETTAVNEL TÁNIV 


35 [1] eic tv oikeíav, ol O” ¿e daQxnS altiol 
yEyOvVÓTeS TNS KIWÑNOEWwC, oOvOauuwc  elical 
OUVAMEVOL TOLS TAQOVOLV, AÚTIC ETTEPAÑOVTO 
TOAYua ADEPÉCTATOV, 
pO0zlvavtéc tivas tOV véwv. [2] kata yáo ta 
Ovoíav TÁTOLOV édeL TOUS EV Ev Tac Aula 


TUOLELV TUÁAVTOV 


opinaban que Macatas debía poder hablar al 
pueblo. Exigían, además, que se restableciera la 
realeza según las leyes patrias, sin dejar por más 
tiempo inactivo, de manera ilegal, el cetro de los 
Heraclidas. 6 La situación, en conjunto, no 
satisfacía a los éforos, pero eran incapaces de 
afrontar las presiones, y temían además una 
conjuración de los jóvenes. En cuanto al asunto de 
los reyes, aseguraron que pensarían sobre ello más 
tarde, y concedieron el acceso a la asamblea a 
Macatas. 7 Reunido el pueblo, Macatas avanzó e 
hizo una larga exhortación para que los 
lacedemonios se decidieran a aliarse con los 
etolios, a los que alababa sin razón y con mentiras; 
acusaba de manera temeraria y gratuita a los 
macedonios. 8 Cuando Macatas se hubo retirado 
se armó una gran discusión: unos abogaban por 
los etolios e incitaban a establecer una alianza con 


ellos, pero no faltaban quienes les contradecían. 


9 Algunos ancianos recordaron al pueblo los 
beneficios recibidos de Antígono y de los 
macedonios, y los daños que les habían inferido 
Caríxeno y Timeo cuando los etolios salieron a 
campaña con todo su ejército y les destruyeron el 
país*, llevándose como esclavos a los periecos**; 
llegaron a acechar a la ciudad de Esparta, 
introduciendo en ella, con violencia y engaño, a los 
exiliados. 

10 Los lacedemonios cambiaron de opinión y al 
final se convencieron de que debían mantener su 
alianza con Filipo y los macedonios; 11 Macatas 
regresó fracasado a su país. 


35 Los que habían instigado la sedición desde el 
principio no podían ceder, en modo alguno, a las 
circunstancias, y de nuevo se propusieron cometer 
la más impía de las acciones; para ello 
corrompieron a algunos jóvenes. 2 En cierto 


sacrificio tradicional los que estaban en edad 


allí y promovieron alborotos». Esto, naturalmente, es una paráfrasis del sentido de lo omitido en la laguna, pues en ella no 
hay espacio para tanto texto. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
83 Esta invasión tuvo lugar hacia el año 240, y los citados eran los jefes etolios. 


8 Cuando los dorios invadieron el Peloponeso, en la Laconia dividieron a los nativos en dos grandes grupos, los hilotas y 


los periecos. Estos últimos eran fundamentalmente los habitantes del valle del Eurotas, y recibieron un status tolerable. No 


eran ciudadanos espartanos, pero sí hombres libres que podían ejercer libremente cualquier profesión. Su única obligación 


era la de acompañar, en calidad de infantería pesada, a los espartanos cuando salían en campaña. 


Meta tTOVÓTADV TOUTTEvE LV ETtLTOV TS ABn VAS 
TS XaAkLolkOU  VEWV, TOUS O  ¿pógoUc 
OUVTEAELV TA TEQL TV OVOÍAV, AUTOU TUEQL TO 
téMevos Olatolfovrtac. [3] ¿v TOUTO TW KALQ( 
TV  TOMTTEVÓVTOV Ev TOIS ÓTiAOLE TIVEC 
VEAVÍOKOV APVw TOOTTECÓVTES BÚOVOL TOLC 
EPÓQOLE ATTÉCPAEAV AVTOÚUC. KAÍTOL TAL TOL 
KATAPUYOVOL TV ACPÁÑELAV TaQe0kevaLe TO 
le0óv, kAv Bavátov TS Y kataxexopuévos: [4] 
TÓTE € ÓLA TMV WUÓTNTA TOV TOAUDVTOV elc 
TODT” NAVE KATAPOOVÑOEWS WOTE TUEOL TOV 
PBauuóv  kal  tTnv  ToEÁáTECAV THC  BgeoU 
KATATPAYNVAL TOUS EPÓDOUS ÁTTAVTAS. [5] ¿Ens 
02 tTOÚTOV TAKÓAOUOOV TH TOOBÉTEL TOLODVTEC 
ávellov pev tovc rreol Tveldav TOV yE0ÓVTOV, 


epuyádevdav 02 TOUS AVTELTIÓVTAC  TOLC 
AttwAoic, glídovto 0 ¿£ abtwv épógovc, 
ovvédevtO Ó¿ Tt00S TOUS AttWwAovS TMV 


ovuuaxiav. [6] ¿érrolouv Ó€ TADTA, KAL TÁV Te 
roos Axatovc AaréxBdeiav Kal TV TOC 
Maxedóvac AXAQLOTÍAV Kal KADÓAOV TMV TOOS 
rá VTA AMO YlAV ÚTTéMEVOV — OUX ÑMkLOTA DE OLA 
KAeouévn kal TMV TIOQOC ÉKEl¡VOV EÚVOLAV — 
erteArtiCovtec Mel kal mMooodoklav éxovtec TS 
ékelvoU Trapovoías Aaa kal cwtnoíac. [7] odtos 
ol 0vuvápuevol TOV AVOOOTWwV ¿mide él ÓuLlelv 
TOLS OUMTTEOLPEQOMÉVOLES OL MÓVOV TUANÓVTEC, 
aMAa «al uakodv aQpeotwutec ¿ykatadelrrovol 
TIVA KAL ALA V LOXUQA TÑC TOOS AÚTOUG EUVOÍLAC 
al9vyuara. [8] ol ye xwols tov AÁAONV kal TÓTE, 
TOALTEVÓMEVOL KATA TA TÁTOLA CxEe0OV On 
tTOElC  EviAUTOUCS feta tTmwv  Kleouévouc 
ÉKTITWOLV, OVÓ ¿rtevónoav ovodértote Pace 
kataotnoa. Tic Eráotms: [9] áua de ta) TMV 
qúqunv Aaqpreéo0aL reol TMc Kleouévouc 
tedgevtMc eUDÉWwS Weunoav érmi TO Pacilelc 
KA0LO0TÁVAL TÁ Te TAÑNON Kal TO TOV EPÓQUV 
aoxetov. [10] ka katéotnNOAV OL KOLVWVODVTEC 
pool TÑS ALQÉCEWS TOS OTACLOTALE, OL KAL TV 
Tr00S AltwAodc OUVOÉ EVOL OUMMAXLOAV, ÚTTEO 
Wv TtOV AgtL AÓyov ¿értomodpunv, tTOV pev éva 


militar debían desfilar con sus armas hacia el 
templo de Atenea Calcieca, y los éforos debían 
llevar los preparativos para el rito sin moverse del 
recinto sagrado. 3 En aquella ocasión algunos 
jóvenes que desfilaban con sus armas atacaron de 
golpe a los éforos mientras éstos realizaban el 
sacrificio y los degollaron, a pesar de que aquel 
santuario ofrecía asilo inviolable a todos los que se 
refugiaban en él, incluso a los condenados a 
muerte*. 4 Pero entonces la crueldad de aquellos 
temerarios llegó a tal punto de desprecio que 
asesinaron a todos los éforos junto al altar y a la 
mesa del sacrificio. 5 Y prosiguieron la ejecución 
de sus planes: de entre los ancianos mataron a 
Gíridas y a sus partidarios, y desterraron a los que 
se oponían a los etolios. Eligieron a los éforos de 
entre ellos mismos y establecieron una alianza con 
la Confederación etolia. 

6 Cleómenes y la simpatía que sentían por él fue 
sobre todo quien les impulsó a cometer estas 
infamias, a cargar con el odio de los aqueos, a 
mostrarse desagradecidos ante los macedonios y, 
en suma, a ser inconsiderados con todos. No 
perdían la esperanza, y aguardaban a que 
Cleómenes se presentara y les salvara. 7 Los que 
saben tratar a los que les rodean no sólo cuando 
están presentes, sino incluso cuando están muy 
lejos, dejan un rayo muy fuerte de adhesión a su 
persona. 8 Dejando otros aspectos aparte, desde la 
caída de Cleómenes, hacía ya casi tres años que los 
según 
instituciones patrias, y no habían pensado jamás 


lacedemonios se gobernaban las 
en restablecer reyes en Esparta, 9 pero así que les 
llegó la noticia de la muerte de Cleómenes, el 
pueblo y los éforos actuaban de acuerdo con las 
ideas de los revolucionarios, 10 y eran ellos los que 
habían pactado la alianza con los etolios reseñada 
un poco más arriba*; nombraron de modo legal y 
oportuno a uno de los reyes, a Agesípolis, que 
todavía era un muchacho, hijo de Agesípolis, y 


éste de Cleómbroto?*”. 


$5 Esta ceremonia ritual nos es desconocida; no nos ha llegado por ninguna otra fuente, pero el desarrollo de esta conjura 


recuerda fuertemente la muerte de los Pisistrátidas, cosa que no parece haber visto nadie. Cf. TUCÍDIDES, VI 53, 2, y 59, 4. 


86 Cf. 34, 5. 


87 Cleómbroto, abuelo de Agesípolis Il, era el segundo de este nombre, que reinó en, Esparta del 243 al 240. Era yerno de 


Leónidas Il, rey espartano que se vio depuesto y repuesto en el afio 240. 


vouíuwc kal ka0nkóvtcoc, AynoírroAtv, Óvta 
pev roda Trv nArciav, viov d' AynorrióAidos 
Ttov KAsoufoótov: [11] tóov d¿ ovvéfave 
Pefacileuxévor «ad. OS KaLQ0Uc ¿sértede 
Agwvións ¿k TOS AQXNS, OLA TO KATA yévoc 
ÚTTAOxELV Eyyiota Tc Oiklac taóútnmc. [12] 
ertitoorrov de tod maldoc gídovto KAgsouévn, 
KlAeoufoótov puév vióv, Aynorrmólidocs 0 
adeApóv. [13] arto de tnc EtéVAaS Olklac, ÓVtTOV 
éx Tc Inmrouédovtos Ouvyatoocs Aoxidauw 
dvetv rraídwv, Oc 1 v vios Evdapidov, Cóvtoc de 


kal  Imrouédovtocs Akuñv, Oc Tv  vioc 
AynomMáov tod Evdauldov, kal été0wv 0d 
TAElÓVOV  ATÓ  TÑNC  Olklac  ÚTIAQXÓVTOV, 
ATWTÉQU ESY TV rTO0ELONUÉVOV, 


TO0ONKÓVTOV 2 kata yévoc, [14] toútovc Mév 
ártavtac Úrteoeidov, Auvkovoyov de Paciléa 
KATÉCTNOAV, OÚ TOV TOOYÓVOV OUDELC ETETEÚXEL 
TÑS TOOONyOQÍAC: Oc OUT EXACTO TOV EPÓQwV 
tádaviov HoakAéovc AróÓyovos al Pacrmieve 
eéyeyóver tic Xráotmnc. [15] odtaoc eUvwNva 
TOAVTAXT] TA KAÑA YÉYOVE. TOLYAQODV OV TalOgc 
ralówv, AMA. AÚUTOL TOJTOL THC Avolac 
ATTÉTLOAV TOUS MLODOUS Ol KATACTÑNOAVTEC. 


36 [1] Óó de Maxartac, mudóuevos TA YEyOVÓTA 
reot TouS  Aakedarpuoviouc,  ÑKe 
úrtootoéyac eic TMV ETÁAQTNV, Kal TOAQEKÁANEL 
TOUS EPÓNOUS kal toUS Paciléac ¿saveykelv 
tolc Axarolc tOV TTÓAE MOV: 

[2] fóvaoc yao outros ¿pn Anéal TMV TV 
Aaxedaruovicov «plLloverklav TV ¿K TUAVTOG 
TOÓTOUV OLAKOTTÓVTOJV TMV TOOCS ALtWwAovc 
OVUpaxiav  TÍV Te év AttawmMía 
TAQATTANOLA TOÚTOLE TOATTÓVTOV. 

[3] relodévTOV 02 tTwV É¿PÓQUWV Kal TMV 


TUAALV 


TV TA 


Paciléwv, Ó puév  Maxatac  ¿rmavnA0eg, 
ouvvteteAeduévoS THNV TOÓDEOIV ÓLA TMV 
AYVOLAV  TWV OUUTQATTÓVTOV, [4] Ó 0d 


Aukovdoyoc avadafWwv TOUS OTOATIOTAC KAÍ 
TLVAS TV TOALTICOV Evépadev els tv Aoyelav, 
AGapuláxtwS Olakepuévov  elc TéÉNOC 
Aoyelwv ÓLA TV TOOVTÁAQXOVOAV KATÁCTACUV. 


TOV 


11 Este último había subido al trono cuando 
Leónidas fue expulsado de él, porque por 
parentesco resultaba el más afín a esta casa. 12 
del 
Cleómenes, hijo de Cleómbroto y hermano de 


Como tutor muchacho nombraron a 
Agesípolis. 13 En cuanto a la otra dinastía, 
Arquidamo, hijo de Eudámidas, había tenido dos 
hijos de la hija de Hipodemonte*; éste vivía aún, 
hijo de Agesilao y nieto de Eudámidas. Además 
había muchos otros que descendían de esta 
familia, parientes más alejados que los citados, 
pero en línea directa. Los éforos dejaron a un lado 
a todos éstos y nombraron rey a Licurgo, cuando 
ningún antepasado suyo había gozado de este 
título. 14 Pero Licurgo pagó un talento a cada 
éforo, y así se convirtió en descendiente de 
Heracles y en rey de Esparta. 

15 ¡No de otro modo se compran, en todas partes, 
las cosas apetecibles! Sin embargo, no fueron los 
hijos de los hijos, sino los mismos que hicieron este 
nombramiento los que pagaron el precio de su 
locura. 


36 Cuando supo lo ocurrido entre los 
lacedemonios, Macatas acudió de nuevo a Esparta 
y pidió a los reyes y a los éforos que hicieran la 


guerra a los aqueos. 


2 Pues sólo así, dijo, cesaría la hostilidad de los 
lacedemonios que intentan romper de cualquier 
modo las alianzas con los etolios y las de los que, 
en Etolia, se comportan como ellos. 


3 Los éforos y los reyes atendieron este ruego, y 
Macatas se fue tras haber conseguido su propósito 
por la necedad de la otra parte. 4 Licurgo tomó los 
soldados y a un cierto número de ciudadanos, e 
invadió la Argólida; los pactos establecidos 
anteriormente hicieron que los argivos no se 
hubieran precavido en absoluto. 


$8 Arquidamo era el hermano pequeño de Agis, e Hipodemonte el hijo de Agesilao, cuya hermana, Agesístrata, fue madre 


del rey Agis. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


[5] kal ToAíxvav pev kal IHoacíac kat Aeúkac 
kal KÚpavta TIOOOTECNV APVW KATÉOXE: 
TAvyuriécl Oe ka ZáaQAKL TOOTTECWV ATÉTECE. 
[6] tTOÚTOV Ó€ TAVTA TIOÁAEAVTOC, ETEKÑOVEAV TO 
AáGpuoov ol Aaxedaruóviol kata TOV Axouiov. 
érteiocav de kai tous HAegíovcs ol rte0l TOV 
Maxatav, mragarAñnoa Afyovtec ÁTTEO Kal 
Tr00S TOUS Aakedaruoviouc, ¿seveykelv TOLC 
Axarolc tOV TTÓAEMOV. 

[7] TaQadÓógws DE ka KATA VODV TOLE AltwAolS 
TV TOAYUÁTOV TOQOKEXWONKÓTV, OÚTOL EV 
evdaQoos ¿véparvov gic tOV Tmódemov, Ol O” 
Axaiot tavavtía: DiAirtTTOS pev yáo, [8] ¿p" Y 
tac ¿Aridac elxov, aAakpuñrv é¿yíveto TteQl 
TAQackeurv, Hreiowtar 0 ¿gueAdov rroAepelv, 
[9] MecoNviol O. Novxiav elxov, Attwmol dé, 


5 Licurgo, pues, atacó imprevistamente, y tomó 
Policna, Prasia, Léucade y Cifante; atacó también 
Glimpas y Záraca*, pero en ellas fue rechazado. 

6 Éstas eran las operaciones del rey espartano. Los 
lacedemonios promulgaron un decreto de rapiña 
contra los aqueos; Macatas consiguió persuadir a 
los eleos diciéndoles lo mismo que había dicho a 
los lacedemonios; los eleos hicieron la guerra a los 
aqueos. 

7 A los etolios las cosas les habían salido bien 
contra lo que ellos mismos esperaban, de modo 
que entraron en la guerra con buen ánimo, lo 
contrario de los aqueos, 8 pues Filipo, en quien 
tenían depositadas sus esperanzas, estaba todavía 
en plenos preparativos, los epirotas diferían la 
entrada en la guerra y los mesenios no hacían 


TOO0CELANPÓTES TI]V HAegíwv kal nada. 9 Los etolios se habían aprovechado de la 
AaxedaLuoviwv AYVOLAV, mavtaxódev simpleza de eleos y lacedemonios y rodearon por 
TUEQLELXOV AUTOUS TJ TOMÉUC. todas partes a los aqueos con un cinturón de 
guerra. 
Sincronismo 


37 [1] Aoátaw uév odv ouvéfBalve kata TOV 
KALQ0V TODTOV MÓN AÑYELV TRV AQXÑV, Agartov 
dE TOV VÍOV AUVTOD kabeotauévov ÚTO TOV 
Axalwv TAQAAAUPÁVELV TV OTOATN y lOcV. 

[2] AttwAwv d' ¿otoa tm yel Exórtas: Ó de x0ÓVOS 
AUTO TÑS AQXNS MAA LOTA TÓTE TUWC ÓMONTO: TAC 
yao aoxalozcíacs AltwAol ev értoÍlOUV META TMV 
pOwortworwvrv tonueciav evbéwc, Axalol 08 
TÓTE TEOL TV THC TIAELAhdOS ETTLTOAÑ vo. 

[3] ón 02 nc Beoelac eéviotauévnc, Kal 
meteiAnpótoS AQÁTOV TOL  VEWTÉJOV TMV 
OTOATN YlAV, AMA TIÁVTA TA TOXYHATA TAC 
eripodas ¿AMáufBave «al tac A0xác. [4] Avvifas 
MEV YAQ EVEXEÍQEL KATA TOUS KALQOVS TOÚTOUG 
ZáxavOav roMooxetv, Pauato. 02 Agúkiov 
Aiuíliov eic thv IlMMuvolda eta Ouvvápecws 
¿Eartéotel MOV ¿rt Ana toLoV TOV DáLOv: ÚTTEO 
Wv ¿v Tr] TooTÉVA PBÚBAw dednAWkapev. 


37 Precisamente en este tiempo terminaba el 
período de mando de Arato, y correspondía 
recogerlo a su hijo, llamado también Arato, 
nombrado general por los aqueos. 

2 El general de los etolios era Escopas, que estaba 
precisamente en la mitad del período de vigencia 
de su cargo. En efecto: los etolios elegían las 
magistraturas después del 
equinoccio de otoño, los aqueos lo hacían en el orto 


inmediatamente 


de las Pléyades”. 3 Estaban ya en pleno verano; 
Arato el Joven había cogido el mando; todas las 
guerras encontraron simultáneamente su causa y 
su principio. 4 Pues en la misma época Aníbal se 
disponía a asediar Sagunto, los romanos enviaban 
a Lucio Emilio a la lliria, con un ejército, contra 
Demetrio de Faros. Todo esto se ha expuesto en el 
libro anterior. 


82 La región que ataca Licurgo está al E. de la cordillera del Pamón. Prasias y Cifante son ciudades costeras. Policna es la 


actual Vigía; la ubicación exacta de Léucade se desconoce. Záraca es la moderna leraca; la ubicación de Slimpas se 


desconoce también. Esta región se la disputaban continuamente Esparta y Argos. 


% O sea, en el mes de mayo. 


[5] 
TOAQADÓVTOS AUT OE00ÓTOV, TOLS KATA KolAnV 
Evolav ¿yxeloetv eértepár MA eto: Itodeuatos ds 
TUEQL TUAQACDKEUNV ¿ylveto TOD TiO0OC Avtiíoxov 
rodéuov. [6] Aukodoyos d' arto tOwvV ÓMo0ÍLWwv 
PovAduevos Aa0xzea0aL Kleouéven 
MeyaldorroAttóv A0Nvalov ETTOMÓNOKEL 
TOODECTOATOTTEDEUKOS. Axatol de uLOgOPÓDOVE 
rertels «ol rreCouc MOB0OLÍOV Elc TOV TEQLEOTOTA 
rróMepov: [7] DíAirTOS O' ¿xk Marxedoviac ékivel 
META THC OuvvápueWwe, ¿xwv  Makedóvov 
pañayyítac puev puvolovcs, TEATACTác Dd 
TEVTAKIOXLALOUS, ÁAMa de TOÚTOLE  ÍTUTUELC 
Oxtakociouc. [8] taUTa Mév OUV ÁTTAVT' MV Ev 
TOLAÚTALCE ETILBOÁALS KAL TAQADKEVALC. 


Avtíoxoc 0¿, Iltodeualóa kai Túgov 


TO TODV 


5 Antíoco, cuando Teodoto le hubo entregado Tiro 
y Ptolemaida”, intentaba ocupar la Celesiria; 
Ptolomeo se preparaba para la guerra contra 
Antíoco. 6 Licurgo, que quería iniciar la guerra en 
las mismas condiciones que Cleómenes, había 
acampado delante del Ateneo de Megalopolis y lo 
Los aqueos habían 
caballería e infantería mercenarias con vistas a la 


asediaba. concentrado 
guerra inminente. 7 Filipo salió de Macedonia” 
con su ejército, con diez mil hombres de la 
falange”? macedonia, cinco mil peltastas, y con 
ellos ochocientos jinetes. 

8 Éstos eran los preparativos que se hacían, y los 
proyectos. En aquel mismo tiempo los rodios 
hacían la guerra a los bizantinos por las razones 
siguientes: 


Situación de Bizancio 


38 [1] kata 02€ TOUS AUVTOUS KALQOUC ¿ENVEYKAV 
“Pódio: BuCavtiorc TÓAEMOV ÓLA TLVAC TOLAÚTAC 
DÁáMATTav 
TUOOS 
ACTPÁNELAV KAL TIQOS EVOALUOVÍAV TÁVTN, TV EV 
Tr kaB” Nuac olkovuévn, kata 02 ynv Toos 
AMPÓTEOQA TÁVTOV ApuÉCTATOV. [2] kata pév 
ya0 BAMATTAV OÚTOS ETUKELVTAL TOY OTÓMATL TOD 
Tlóvtov kvoíwc WOTe UNT elOoTmAEVOAL UNT 
exridevoal undéva OÓvvartóv elval TV EMTTÓNOWV 
xXWOlc TNS ¿kelvov PBovAñoezwc. [3] éxovtoc de 
Tod Ilóvtov TrOmMA TwvV TOO ToOV flov 
eUXOÑNoOTw0V TOS AMAOLE AVBQOTOLC, TÁVTOV 
elot TOUÚTOV kÚv0LoL BuCávtiol. [4] mods uev yao 
Tac Avaykalas TOU Blov xoelac TÁ Te Doéuuata 
Kat elc Tác OouvAelac AYyouévav 
owuátov rAndocS ol kata tov Ilóvtov ñyutv 
TÓTTOL Tapackevátovor dayilécotatov  xol 
xonouwtatov ÓóMoldoyovuéveoc: TIO00S 0 
rregrovoÍav él, knoÓv, tTÁáQLxOS APBÓVOS Ñ MTV 
xo00n yovoL. [5] Déxovtal ye UN V TOV EV TOLS TAO 
MTV TÓTIOLS TUEQLUTTEVÓVTOV É¿AaLov Kal TUAV 


altíac. BuCávtiOL KATA  UEvV 


EÚUKALOÓTATOV  OLKOVOL  TÓTOV Kal 


TO TV 


2 Polibio trata de esto en el libro siguiente: V 40 y 61. 
2 Filipo V (222-179). 


38 En cuanto al mar, los bizantinos ocupan el lugar 
mejor situado de todo el mundo que habitamos, 
tanto por la seguridad de que goza como por la 
prosperidad de que disfruta, pero por tierra el más 
desfavorable de todos desde ambos puntos de 
vista. 

2 Por mar, Bizancio está junto a la entrada del 
Ponto Euxino”, en posición dominante, y ningún 
mercader puede entrar o salir por él sin el 
consentimiento de los bizantinos. 

3 El Ponto Euxino posee muchas de las cosas útiles 
qué los hombres necesitan para vivir; de todo ello 
son dueños los bizantinos. 4 En efecto: las regiones 
del Ponto nos proporcionan de manera abundante 
y lucrativa lo que resulta indispensable para la 
vida: rebaños y muchos hombres reducidos a la 
esclavitud; 5 Nos 
aprovisiona también copiosamente de artículos 


la cosa es bien notoria. 


más bien superfluos, miel, cera y salazón. Los 
aceptan pago 
excedentes de aceite y vinos de todo tipo. En 


bizantinos como nuestros 


% La falange macedonia fue un dispositivo militar que permitió a Filipo, padre de Alejandro, grandes éxitos militares; 


imitaba la falange tebana, creación de Epaminondas, pero con un armamento más eficaz. Básicamente consistía en dar, a 


un ala, una gran profundidad en hileras de hombres mediante cuya carga se aniquilaba el enemigo. 


% El Mar Negro. 


olvov yévoc: cÍTw Ó Apmelfovtal, TrOTE Mév 
eukalowc OLDÓVtEC, MOTE E A4UPÁVOVTEC. 

[6] távVTOwV ON TOUÚTOV N kwAvEeOOAL OéOV Tv 
ódooxe00c tods “EdAnvac € teléwcS AÁAVOLTEAN 
yiveoBal opio Tv AMA ym V adrwv, BuCavtiwv 
nt OL Bovdouévwv ¿Dedoxakelv kal cUVOVACELV 
rote ev Padátads, toté O TMAglOVa Oparélv Y 
TO TAQÁTTAV UY] KATOLKOÚVTOV TOUS TÓTTOUC: [7] 
ÓLA TE YAQ TINV OTEVÓTNTA TOD TIÓQOV Kal TÓ 
ragakeluevov rAndoc tv Panpágwv ArAOVS 
Av ñutv iv óuoAoyoviévaos ó Hóvrtoc. 


[8] péyiota puev obv lowc AUTOS EKEÍVOLC 
rreorylvetal AvOLTEAN TOOS TOUG flovc OLA TAC 
TwV TÓTOV LOLÓTNTAC: [9] ÁTAV YAQ TO Mév 
TTEQUTTEVOV TAN” AÚVTOLS EEAYwWYNS, TO De AelrtroV 
eloaywyns gtoluov tuyxável kal Avortedode 
ávev ráons kakorrabBelac kal kwvóúvou: [10] 
TOMA ye uv kal toc á4AMOLS eUxXoOnoTa ÓL 
EKEÍVOUC, WS ElONKAMEV, ATTAVTA. ÓLO KAL KOLVOÍ 
TLVES (WS ELEQYÉTAL TIÁAVTJV  ÚTIAQXOVTEC 
elkótOCS AV OU póvov xáottoc, AMA xal 
ÉTUKOVOÍAC KOLVNS TUYXÁVOLEV ÚTO  TODV 
EMMÁvVwvV KATA TAC ÚTO TOV PaQpáuwv 
reoLotáceLc. [11] értel 8 traga tos mMAEÍOTOLC 
ayvosioda. ouUvéfalve TMV ¡ÓLÓTNTA KAL TV 
eUGUIAV TOD TÓTTOU, ÓLA TO LIKQOV ¿EW keloDal 
TWV ETIOKOMTOVUÉVOV ME0wvV TÑC Olkovuiévnc, 
[12] fovAóueBa de TtráVvtEC ElÓÉVAL TA TOLAUVTA, 
kal páñiora uéev autórtal yiveodal TV 
eéxóvtoV Ta0nildayuévov TL kal OLapégov 
TÓTOJV, El DE UN TODTO OVUVATÓV, EVVOÍAC YE KAL 
TÚTIOUC Éxelv év abtolc Wes Ééyylota TÑC 
aAnBelac, [13] óntéov av eln tí TO OVUPaivóv 
¿OTL Kal TÍ TO TOLODV TMV TNALKCaútnv xol 
TOLAÚTNV eUTTOQÍAV THC TOO0ELONMÉVNC TÓAEOS. 


cuanto al trigo, se hace un intercambio: a veces, si 
es oportuno, lo venden; otras lo compran. 

6 Si los bizantinos hubieran querido dañar a los 
griegos y unirse ya a los galos 0, más 
frecuentemente, a los tracios, o bien hubieran 
querido abandonar sus tierras, los griegos se 
hubieran visto privados de aquellos géneros, o 
cuando menos el comercio no les hubiera 
reportado ninguna ganancia: 7 tanto la estrechez 
de la vía marítima como la gran cantidad de 
pueblos bárbaros que lo flanquean nos harían 
impracticable el Ponto Euxino: la cosa no se puede 
negar. 8 Sin duda, son los bizantinos los que, para 
su subsistencia, extraen mayor provecho de la 
excepcionalidad de sus parajes. 9 Todo lo que les 
exportan; fácil y 
ventajosamente lo que les falta, sin ningún riesgo 


sobra, lo importan 
ni penalidad. Pero ya hemos apuntado que 
también los griegos restantes tienen muchas 
ganancias debidas a los bizantinos. 10 Por esto los 
bizantinos se convierten en bienhechores comunes 
de todos, y es lógico que obtengan agradecimiento 
y ayuda de los griegos si se les vienen encima 
peligros por parte de los bárbaros. 

11 Puesto que la mayoría ignora las peculiaridades 
y la situación ventajosa de este país, algo apartado 
de lugares más visitados del universo, 12 
queremos que todos conozcan y se conviertan 
sobre todo en testigos oculares de estos sitios que 
tienen algo distinto y curioso, y si ello no resulta 
hacedero, que posean cuando menos una idea y 
una noción lo más próximas posible a la realidad. 
13 Así que se debe declarar en qué consiste y qué 
es lo que logra una tal y tan grande prosperidad 
de la ciudad en cuestión. 


El Ponto Euxino 


39 [1] Ó on, kadovuevos Ilóvtoc éxel tv pev 
TUEQÍMETOOV  ÉyylOTA TO0V OLOMUVOÍUV Kal 
OLX lg9vV OTAdÍJV, OTÓMATA O ÓLTTA KATA 
d.4uetoov AñAMAOLS kelueva, TO Mév ¿k Toc 
TIloorrovtídoc, 


39 Lo que llamamos Ponto Euxino tiene un 
perímetro de cerca de veintidós mil estadios y dos 
embocaduras, situadas una frente a otra, la de la 


TO Ó ¿xk TÍ Marwtidos Aluvns, ÁtIC AUTN KA0 
AUúTTV  ÓOktaKlOxiAlov  Éxel TT]V 
TEQL/V0APÑV. 

[2] elc de ta TooeLOoNUÉVa kOMOuata rodAdwv 
pev kal meyádov rotauuwv ¿xk tic Acíac 
exfBaddóvtwvV, étL OS MeLCÓVOV kal TAELÓVOV Ek 
mo Evowrns, ovufaíver thiv péev Marotiv 
aávariAnoovuévnv ÚTTO TOÚTWV Qgelv elc TOV 
Tlóvtov da TOV OTÓMATOC, TOV O€ IlóvtOV Els TNV 


OTADÍNV 


Tloorrovtida. [3] kaderrar 02 TO Mév TNG 
Mauotidos oróua Kiuueoncos Bóoriogoc, Ó TO 
Ev TIÁAGTOG ÉXEL TUEQL TOLÁKOVTA OTÁDLA, TO 2 
uN koOc ¿ENKOVTA, AV Ó' ¿otiv AAttEvéÉs: [4] TO DE 
tod Ilóvtov nraparAnoíwc óvouáletal uév 
Bóoriooocs Ooákxioc, got. Oe TO Mév unkoOoc ¿ p 
ÉKATOV KAL ElLKOOL OTADLA, TO DE TAÁATOC OU 
rÁVTI TaUTÓV. [5] A0xEL Ó€ TOD OTÓMATOS ATTÓ 
mev tñc Iloorrovtiídos TO katá KaAxndóva 
di4otnua kal BuCávtiov, [6] O DekatetTáQwV 
¿OTL OTADÍWV, AMO D¿ Tod Ilóvtov TO 
kadoúvuevov Tegóv, ¿p” OU TÓTOU PACL KATA TTV 
éx KóAdxwv áavaxkoutónv lácova OVOAL TOWTOV 
tolC ÓwmOexa Beolc: Ó kettal pev értl tc Acíac, 
artéxel 02 tc Evgwrns Er OWOEK A OTADLA TOS 
TÓ KATAVTIKOV  keluevov XLaparuelov TC 
Ooáxns. [7] TOD DE Velv ¿EW KATA TO OUVEXES TV 
te Matti kal toOv IlóvtoV elotv altíal Ontrai, 
pia uev AUTÓDEV Kal TACL TOOPAVÑc, kA0” Ñv, 
mOdMMOV ELlOTIMIÓVTIV QOEUMÁTWwV  Elc 
TTEOLY0APMV AYyyelwv Wwercuévov, mAglov del 
kad mAglOV ylvetal TO Vy0Óv, [8] Ó undeuras nuev 


ÚTAOQxoOdONS  ExkguoeWwc  déov Av Tv 
roocavaparvov dal uellw kal TrAelw TO 
KOL1OUATOS re0MaufPáverv TÓTTOV, 
ÚTAQXOVOOV  D EkKQUOEWwV  AVÁYKN TO 


TOO0CyIVÓMEVOV kal TAEsOVACOV ÚTTEQTINTIOV 
ATOQUELV Kal «péQe0DAL OUVEXOS OLA TV 
ÚTTAOXÓVTOV OTOMÁTOV: [9] deutéVa DÉ, KA0” yv, 
TOÁUV KAL TAVTODATTÓV XOUV ElOPpE0ÓVTOV elc 
TA TOOELON UÉVA KOLMA0UATA TOIV TOTAMODV KATA 
Tac TwvV OMPowv énitácele, ékrueCóuevov TÓ 


Propóntide y la del Lago Meótido”; esta última 
tiene un perímetro de ocho mil estadios”. 


2 Muchos grandes ríos de Asia y otros todavía más 
caudalosos y en mayor número, europeos, 
desembocan en estas dos cuencas; la del Lago 
Meótido, rebosante por estos ríos, vierte en el 
Ponto Euxino por una de sus bocas, y del Ponto 
Euxino a la Propóntide. 3 La embocadura del Lago 
Meótido se llama Bosforo Cimerio”; tiene unos 
treinta estadios de ancho y sesenta de largo; toda 
ella es poco profunda. 

4 La boca del Ponto se llama, paralelamente, 
Bosforo Tracio; su longitud es de ciento veinte 
estadios, su anchura no es en todas partes la 
misma. 5 El paso que hay entre Calcedonia y 
Bizancio, situadas a catorce estadios una de otra, 
empieza en la embocadura de la Propóntide. 6 Por 
el lado del Ponto Euxino empieza en el llamado 
Hierón*, en cuyo lugar dicen que Jasón cuando 
regresaba de la Cólquide ofreció un primer 
sacrificio a los doce dioses. Está situado en la costa 
de Asia, a una distancia de doce estadios de 
Europa, donde se levanta, precisamente enfrente, 
el Serapeo de Tracia. 

7 Dos son las causas por las cuales el agua fluye 
continuamente del Lago Meótido y del Ponto 
Euxino. Una de ellas es obvia y evidente a todo el 
mundo: si muchas corrientes caen dentro de la 
circunferencia de unos recipientes limitados, 
entonces el nivel del agua sube continuamente. 8 
Ésta, si no encuentra salida por ninguna parte, 
necesariamente se elevará cada vez más y ocupará 
un área cada vez mayor de la cuenca. Pero si hay 
salidas, el agua sobrante irá creciendo y se verterá 
9 La 
segunda causa es que los ríos aportan gran 


ininterrumpidamente por estas bocas. 


cantidad de material de aluvión de todo tipo hacia 
las cuencas en cuestión; ello es debido a la 
intensidad de las lluvias. Entonces el agua se ve 
obligada a desplazarse por la presión de los bancos 


% Son el Mar de Mármara, entre el Helesponto y el Bósforo de Tracia, y el actual Mar de Azov, respectivamente. 


% Notan los comentaristas que las dimensiones indicadas por Polibio en todo este capítulo son notablemente próximas a la 


realidad. 


7 Hoy es el estrecho de Yenikale. El otro es el Bósforo propiamente dicho, delante de Constantinopla. 


% Templo dedicado a Zeus Ourios (= limítrofe), en la costa asiática. 


ÚY0OV ÚTTO TOIV CUVIOTAMÉVOV EYxW0uÁáTO0V Gel 
rOoocavapalível kal péQetAL KATA TOV AUVTOV 
Aóyov d1A TOV ÚTAQXOVIOOV ¿xovOEcwvV. [10] tic 
Ó EYXWUOEWS KAL TAS ETLOQUÚCEONS ADLATADVOTOUV 
Kal CUVEXOUS ylvoMmévnC ék TOIV TOTAUODV, Kal 
TMV  ATÓQQUOIV MÓLATTAVOTOV KAL COUVEXN 
yiveoBal dLA TOV OTOMÁTOV Avaykadtov. [11] at 
ev odv aAnBeic aitíaL TOD Oelv ¿EW tOV IHlóvtoOV 
aló. eloív, OUK ¿£  EUTTOQIKODV  ÉXOVOAL 
OMyNMÁTOV TN V TÍOTLV, AAA” Ek TC KATA PÚCIV 
Oew olas, Tc Aakorfeotévav edoelv oU VAdLOv: 


40 [1] értel O értl tOv TÓTTOV ¿MÉéOTNUEV, OVÓOEV 
ApetéOV AQYOV OVO EV AUVTI] TN) PÁáTEL KELUEVOV, 


Órteo OL TIAElOTOL TOLEIV  eiWBact TV 
ovyyoapéwv, artrodetik 028 pualdov TR 
ómynoer xoenotéov, lva punódev  AárTrogov 


arodeítmouev tov Entovuévov toLS piAnkóoLc. 
[2] todTO ya (DLÓV ÉCTLTAWV VOV kaLQwv, év Oic 
TÓÁVTODV TÁTOV KAL TOQEUTOIV YEyOVÓTOV OUK 
Av ¿ti TOÉTTOV el Trromtalc kal uvdoyoÁApoLc 
XO0NOBAL UAQTUOL TEQL TWV AYvoovuévowv, [3] 
ÓTTEO OL TOO NUWV TUETOMKAOL TEQL TOV 
rAglotwv, ATUOTOUVS aupLo Bn tOVMÉVOV 
raQexóuevol Peparotas kata tov HoákAetov, 
reloatéov de ÓL autTAS TAS lotogÍac ikavrv 
TAQLOTÁAVAL TÍOTLV TOLS AKOVOVOL. 


[4] papev ón xovvvo0al ev «al TÁálal Kal VOV 
tov Ilóvtov, x0ÓVw ye pumv ÓAooxe00wc 
¿yxwo80ñnoeodaL TMV te MaiwtiV Kal TOUTOV, 
mevovons ye ÓN ThS AUVTNAS TÁCEWS TUEQL TOUG 
TÓTOUS, KAl TW0V ALTÍVV TMC E¿YxWOEwC 
EVEQYOÚVTOV KATA TO CUVEXÉC. 

[5] Ótav yao Ó ev xoóvoc ÁrteiQos TN, TA dE 
KOLMOUaTta TÁVTN TÁVTOS WOLCuÉVa, NA OV (we, 
KAV TO TUXÓV elopé0nTAL TANOWONOOVTAL TJ 
x0ÓVO. [6] katA PÚOTV yAQ TO TETEVQADUÉVOV Ev 
ATTElOWw  xX0ÓVW  (OUVEXOS  ytvómevov 1 
OELQ0ÓMEVOV, KAV KAT” EAAXLOTOV ylvnTAaL — 


que se acumulan, y por eso crece continuamente, 
y se vierte de la misma manera por las 
desembocaduras existentes. 10 Puesto que el 
depósito y el vertido de materia de aluvión son 
incesantes y continuos, se sigue de ahí que 
también ha de ser constante y continuo el vertido 
por las bocas. 11 Éstas son las razones verdaderas 
por las cuales el agua del Ponto Euxino vierte hacia 
afuera. Su credibilidad no se funda en narraciones 
de comerciantes, sino en una explicación natural; 
no sería fácil encontrar otra más exacta. 


40 Puesto que nos hemos detenido en este punto, 
no hay que dejar nada que no se haya 
fundamentado, ni tan siquiera lo que está en la 
propia naturaleza, que es lo que suele hacer la 
mayoría de los historiadores; debemos usar más 
de una exposición apodíctica”, pero no dejar 
dificultades a los interesados en nuestra 
investigación. 2 Esto es lo indicado para nuestra 
época, en la que todos los parajes se han 
convertido en accesibles por tierra o por mar, y no 
sería adecuado usar como testigos de regiones 
desconocidas a poetas y a mitógrafos. 3 Esto lo han 
hecho predecesores, 


quienes, según el dicho de Heráclito, «aportan 


casi siempre nuestros 
como garantías, en puntos discutidos, a unos que 
no merecen crédito»'%. Debemos intentar que 
nuestra historia ofrezca por sí misma confianza a 
sus lectores. 

4 Afirmamos, pues, que ya antiguamente, y 
también ahora, en el Ponto Euxino se acumula 
material de aluvión, y que, con el tiempo, él y el 
Lago Meótido se llenarán por completo si continúa 
la misma disposición de estos lugares y las causas 
de 


ininterrumpidamente. 5 Efectivamente: el tiempo 


este  acumulamiento van actuando 
es ilimitado, pero las cuencas son limitadas por 
todos lados. Luego es evidente que, por mínima 
que sea la acumulación, con el tiempo se llenarán. 
6 Es ley de naturaleza que una cantidad limitada 


que crece o decrece continuamente durante un 


% Esta terminología de la época significaba exposición acompañada de pruebas. Referente a esto puede leerse con provecho 


DÍAZ TEJERA, Polibio, págs. LXXXV-XCI. 


100 Este fragmento de Heráclito no es conocido únicamente por este texto de Polibio. Cf. H. DIELS, Fragmente der 


Vorsokratiker, l, Berlín, 1951, pág. 149. Si Polibio ha leído directamente a Heráclito o bien ha tomado la cita ya de otro autor, 


por ejemplo, Eratóstenes, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


TODTO yAQ VOEÍO BW VOV AVÁYKN TEdELWONVAL 
KATA TMV TIOÓDECLV. 

[7] Óótav dé un TO TUXÓV, AAA «at Alav Trrodúc 
TIC ElOPÉ0NTAL XOUC, Ppavevóv «wc OL roté, 
taxéwc de cuufBioetal yevécOaL TO vUV ÓN 
Aeyómevov Up” uv. [8] O ÓN kal paíveral 
yiVÓUevov. thv uéev odv Maiwtiv ÓN kexWO0AL 
ovufaivel: TO yá0Q TOL TAELOTOV AVTÑC Mé0OS Ev 
ETTTa Kal mévte OQyutais ¿Oti ÓLO kal TmAÁgElv 
AUTNV OUKÉTL OÚVAVTAL VAVOL MEyáalc XwOLc 
kaBnyeuóvoc. [9] oda t ¿€ Aa0xNS BÁálartTa 
ov00ouvc tá Ilóviw, kabárteo oi radarol 
OVUEwWVOVOL VOV ¿ori Aluvn yAukela, tc Mév 
OadárttMS ¿xttertiecuévn"S ÚTTO TOV EYXWMÁTOV, 
TS € TwV TOTAMWV elofBoANS EmieoatovOnS. 
[10] ¿ota de kal rreol tOvV IlóvtOV TAQATÁÑOLOV, 
kal ylvetal vOv: AMA” oU Aav tots TrOAMMOLS ¿OTL 
Katapavecs OL TO MéyeDOS TOV KOLAOUATOG. 
TOLC MÉVTOL ye POaxéa OUVETLOTOACL KAL vOvV 
¿OTLONAOV TO YLVÓMLEVOV. 


41 [1] tod ya Totoov TAELOOLOTÓMACEV ATTÓ TNG 
Evowrns  elc elofátVAAOvtOC, 
ovufbarivel TTIOÓOS TOVTOV TxEDOV ETtL xÍALA OTÁDLA 
ovveotával tarviav Nuéoas doÓuOvV ATTÉXOVOAV 
Tic ys [ñtiC vouv Ouvvéctnkev] ¿k TÍAS TOILC 
otóuacotv elopeocouévns Múvoc: [2] ¿p. fv ¿ti 
rredMdyioL toéxovtec ol mAéovtec tOV Ilóvriov 


tov  Ilóvtov 


AavBávovorv eértokéÉAAOVTEC VUKTOC ÉTTL TOUG 
TÓTTOUC. KAAODOL O” AÚTOUS OL VAUTICOL LAN ON. 


[3] tOV 02 UN TAQ' AVTNV OUVÍCTACOAL TV YN, 
GAMA” ¿TL TO TOAV TOOWBELOVAL TOV xOUV, 
TAÚTNV VOMLOTÉOV Elva TMV AitÍAV. 

[4] ¿pq' Ócov ev ya al OÚTELS TOIV TOTAUODV ÓLA 
Tv  Plav TS  POQAS  ÉETUKOATOVOL 
OLwBODVTAL TN V BÁÑATTAV, ETTL TOTOUTO KAL TV 
yNvV kal TIÁVTA TA PeQÓMEVA TOLS OEÚMACLV 
Aáváyxn To0wWBELO0AL Kal un Aaufáverv uovrv 
unóg orácw árAoc: [5] Óótav de OLA TO PáBoc 
non kal rmAndoS TS BadátiMc ¿xAúntal TA 
OEÚMATA, TÓT ElkOS NON KATA PÚOTV PEeQ0ÓMEVOV 
KATO MOV V KALOTACLV Aaufbáverv tOV xODV. [6] 
ÓL AN TOV ev Aif0wvV xkal HEYAáAADV TOTAUOV 
TA EV XOUATA MAKQAV CUVÍOTATAL, TA DE TAQA 


ot 


101 Término griego, cuyo significado es «los pechos». 


tiempo ilimitado, aunque se haga en proporciones 
mínimas, nótese ello bien, forzosamente llegue al 
término previsto según su sentido. 7 Y si el aluvión 
que se acumula no lo hace en cantidades mínimas, 
esto que 
anunciamos ocurrirá dentro de poco. 8 Y se ve que 


sino lo contrario, muy grandes, 
ya ha ocurrido, pues el Lago Meótido ya ahora se 
ha rellenado; en su mayor parte tiene de cinco a 
siete brazas de profundidad, y no es navegable por 
naves de gran calado si no las guía un práctico. 9 
Al principio era un mar que comunicaba con el 
Ponto Euxino, según el testimonio unánime de los 
antiguos, pero ahora es un lago de agua dulce, 
pues la del mar se vio impulsada por aluviones, y 
ha prevalecido el agua de los ríos. 10 Algo 
semejante ocurrirá en el Ponto Euxino, es más, 
ocurre ya, pero todavía hay muchos que no lo 
comprenden por la enormidad de su cuenca. Pero 
ya ahora es claro este hecho a los que se detienen 
algo a observarlo, por poco que sea. 


41 En efecto, el río Danubio, procedente de 
Europa, desemboca en el Ponto por numerosas 
bocas, y frente a él se ha formado una barra de casi 
mil estadios, que dista de tierra firme un día de 
navegación; esta barra se ha formado por el 
aluvión transportado desde las bocas. 2 Los que 
navegan por el Ponto Euxino corren, aun en alta 
mar, por encima de esta barra, y por la noche 
embarrancan en estos lugares, de los que no se han 
apercibido. Los navegantes llaman a este paraje 
Stéthé'%, 3 He aquí la causa que, según parece, hace 
que el limo no se detenga junto a la tierra firme, 
sino que se vea empujado mucho más lejos. 

4 Mientras las corrientes de los ríos, por la fuerza 
de su empuje, dominan y desplazan el agua del 
mar, es inevitable que la tierra y todo lo que 
transportan las corrientes se vea impulsado y no 
encuentre reposo ni estabilidad. 5 Pero cuando las 
corrientes ya se diluyen por la profundidad y la 
masa de las aguas marinas, es lógico que el limo 
caído hacia abajo por ley natural, se detenga y 
adquiera consistencia. 6 Por esta razón las barras 
de los ríos grandes e impetuosos están lejos, y las 
aguas próximas a la tierra son profundas; las 


TV xé00OV ¿OTI AYxiBaBn, tv 0 ¿AATTÓVOV 
Kal TTOÁWS ODEÓVTOV TIAQ” AUTAC TAS ElOBOAAS OL 
Otvec ouvviotavtal. [7] uádota O ¿kónAov 
YÍVETAL TOUTO KATA TAC TOV OMBO0wV ETLPODÁS: 
Kal yAQ TA TUXÓVTA TÓTE TOV Ogl0Qwv, éTtELAV 
ETUKOATÑOWOL TOD KÚMATOS KATA TV ELO BOM y, 
TOOWBODVOL TOV xobv ele Bálattav ent 
TOCODVTOV WOTE TOOC Aóyov ¿káotov ylveoDal 
TV ATMÓCTACIV TN Pla TV EUTUTTÓVTOV 
0evuatov. [8] tw De ueyéBeL TS TO0ELONMÉVNS 
tamíac xal kabódov tá  TANDEL — TOV 
elopeoopévov ABwv kal EvAwvV kal yns ÚTTO 
TWV TOTAMWV OVOAMOS Aartiotntéov —eUnDec 
yáo0— [9] Bewoobvtas ÚTO TMV ÓliV TOV 
TUXÓVTA xELUÁDOOVV Ev Boarxel x0Óvw TrodkdáeLe 
EKXAQAQOUVTA MEV KAL ÓLAKÓTTOVTA TÓTOUC 
nAigárouc, pévovta de mAav yévoc ÚAnc kal yns 
kal  A0wv,  éruxwoeic 02€  TOLOÚMEVOV 
TNArkadútacs Wot AAMAO0LOUV E¿viote kal und; 
YIVOWOKELV ¿v [Poaxel x0ÓVw TOUS AUTOUG 
TÓTTOUC. 


42 [1] ¿€ Gv oúvxk eixoc Bavuáler rc ol 
TNÁLKOVTOL KAL TOLOVTOL TIOTAMOL OUVEXOS 
OÉOVTECS ATTEQOYÁACOVTAL TL TWV TOOELONUÉVOV 
kal tédoc ¿xTttAnoovol tov Ilóvtov. [2] ov yao 
elkÓóc, AMA. Avaykoalov yevéCdaL TOUTÓ ye 
TOOPAÍVETAL KATA TOVOQ8OV Aóyov. [3] on uelov 
02 toV uéAAOvTOC: Ó0Ww yáo ¿ot vov Y Marwtic 
yAukutéva Tc Ilovuxncs Baldárttnc, obtwOc 
Oewoeltar OLapégovoa roopavís $ Tovrtikxn 
Tc kaB0' nuac. 

[4] ¿E Gv dmAov We, ÓTAV Ó XQÓVOC, EV W 
rerrAnowodar cuufbaiver ti v MaLotiv, TOVTOV 
Aáf$nN TOV AÓYOV TUQÓOC TOV XQÓVOV, OV ÉxXEL TO 
éyeBoc TOV KOLMAW0HATOS TOO TO KOLAÁWUA, TÓTE 
ovufbnoetar kal tov Ilóvtov tevayWw0n xal 
yAvxkvv kal Ayuvwon yevécdal MaQarrAnolws Tr 
Maucotiól Aluvn. 

[5] kal Bartov de todrtov ÚTTOANTTIÉOV. Ó0Ww 
meíCous kal mAelous elolv al ÓÚOELS TV Elc 
TODTOV EKTUTTÓVTOV TOTAMODV. 


[6] tada puév odv hulv elonodw Ti0Oc TOUC 


ATUO TOS OLAKELUÉVOUC, EL ÓN XWVVVOBAL VUV Kal 


102 El Dniéper, el Dniéster. 


barras de los ríos pequeños y débiles se forman 
junto a las mismas desembocaduras. 

7 Esto resulta evidente especialmente en las épocas 
de las grandes lluvias: entonces aún las corrientes 
pequeñas, cuando por su fuerza vencen al oleaje, 
empujan el limo mar adentro, de modo que en 
cada caso la distancia resulta proporcional a la 
fuerza de las corrientes que desembocan. 


8 Sería necio dudar de las dimensiones del banco 
citado y de la cantidad de piedras y tierra que el 
Danubio transporta, 9 cuando tenemos a la vista 
que un torrente cualquiera se abre paso en poco 
tiempo por lugares abruptos, y arrastra toda clase 
de maderas, tierra y piedras, y forma unas barras 
tan enormes que a veces varían el aspecto de los 
lugares y en poco tiempo los convierten en 
desconocidos. 


42 Por todo ello no es natural extrañarse si unos 
ríos tan caudalosos y tan rápidos en su fluencia 
ininterrumpida producen el resultado antedicho y 
acaban por rellenar el Ponto Euxino. 2 Si se razona 
correctamente, se ve claro que esto es no ya 
natural, sino ineludible. 3 Una señal de lo que va a 
ocurrir: en el mismo grado que ahora el Lago 
Meótido es más dulce que el Mar Póntico se ve que 
éste difiere del Mar Mediterráneo. 


4 Esto evidencia que cuando el tiempo en que se 
ha llenado el Lago Meótido alcance una duración 
proporcional al tiempo que exige la cuenca en 
relación a la otra, ocurrirá que el Ponto Euxino se 
convertirá en un lago limoso y dulce, exactamente 
comparable al Lago Meótido. 


5 Y hay que suponer que éste se llenará más 
velozmente, por cuanto son más numerosas y 
mayores las corrientes de los ríos que desembocan 
en el Ponto Euxino*, 

6 Teníamos que decir esto a quienes son escépticos 
acerca de si se rellena ahora y si se rellenará el 


xwo8NTe00al rmoOTE CUMBÑOETAL TOV lóvtOV kal 
AMíuvn Kkal tTtéVayoc 
rréMayoc. [7] ¿ti Oz LadMov eloño0w kal Tc TV 
rAoiCouévwv  yevdodoylac TEQATEÍAS 
xG0Qtw, Ílva un  TUAVTL Aeyouévo 
roookexnvévol ralómoc avaykaloueda dla 
Trv arteroíav, éxovtec Ó' lx vn tic An Belac értl 
TOCÓV ¿E MAUTOV énmikolveiv Ovvwueda TO 
Aeyómevov ÚTTÓ tiVWwV AANOOS Y TOUVAVTÍOV. 

[8] ¿nl 02 TO Ovvexéc tThS eukalolac TMV 
BuCavtiwv ¿TÁVIMEV. 


ÉCTAL TO TNÁLKOUVTOV 
Kal 
TD 


43 [1] tov ÓN otóuartos tOV TOV IlóvtOV kal TN V 
Tloorrovtida CUVÁATTTOVTOS ÓVTOS EKATÓV ElKOOL 
OTADÍWV TÓ UNKOC, KADÁTTEO AQTÍOS ELTTOV, AL 
TOD ev Tegov TO Tro00c tov Ilóvitov régac 
ÓQÍCOVTOG, TOV De kaTtA BULAVTLOV LATA MATOS 
TO ToOoc TV Iloorrovtida, [2] jetagv toÚTOV 
¿gottv Epuatov, tro Evawrins értl TOVOOXNS TLVOS 
AKOWTNOLACOVONS EV TW OTÓMATL kelmevov, Ó 
Tc uev Acíac ATTÉXEL TUEQL TUÉVTE OTÁDLA, KATA 
TOV OTEVWTATOV DE TÓTOV ÚTTIAOXEL TO TUAVTOS 
otóMatos: y kal Aageiov Cedéal pad tov 
TLÓLOV, KAB” ÓV XO0ÓVOV ÉTTOLELTO TN V ETTLLZKÚÓDAS 
DLAPACLV. 

[3] kata péev ón tov AAAO0V TÓTOV ATÓ TOU 
Tlóvtov TaQariñoiós ¿otiv Ñ o0Ax  TOL 
OEÚMATOS DLA TV ÓOMOLÓTNTA TOIV TUAQ' EXKÁATEQOV 
TO MÉQOS TW OTÓMATL TAQNKÓVTOV TÓTTOV: [4] 
érmav 0' eic to mc Evewnns Epguaiov, 
OTEVOTATOV Épapev elval q peoómevocs ék TOD 
Tllóvtov kal coOvykdAelóuevos Ó 0005 Pía 
TUQOOTTÉOT), TÓTE ÓN TOATTELS WOTTEO ATTÓ TAN YNS 
eurtírttel tOLC AVTITTÉVAS THC Acías TÓTTOLC. 

[5] ékel0ev de máAtv, olov ¿E ÚTTOOTOOPNS, TNV 
AVTATIÓDOOLV TUOLELTAL TUOOC TA TEOL TAS Eotiac 
áxoa kadovueva tics Evowrns. 

[6] Ó0zv av0is ÓQUñÑoas TOOOTÍNTTEL TOOS TNV 
Bovv kadovuévnv, Óóc ¿ot mc Acíac TÓTOS, Ep 
Óv ¿TLOTNVAÍL ací trEOWTOV Ol uvBoL TMV lw 
TEQALwWOELOAV. 


Ponto, y si este mar será como un estanque 
cenagoso. 7 Y había que decirlo, todavía más, ante 
los embustes y las fantasías de los navegantes, 
para que, por nuestra inexperiencia, no nos 
veamos en la situación de atender puerilmente a 
cualquier cosa que se nos diga. Si disponemos de 
algún rastro de verdad, por él podemos juzgar si 
lo dicho es verdadero o falso. 

8 A continuación pasamos a tratar de la ventajosa 
situación de los bizantinos. 


43 El estrecho que une al Ponto y la Propóntide 
tiene una anchura de ciento veinte estadios, tal 
como dije un poco más arriba; por el lado del 
Ponto Euxino lo delimita el Hierón, y por el lado 
de la Propóntide el espacio situado alrededor de 
Bizancio. 2 En medio de ambos se encuentra el 
Hermeo'%, por el lado de Europa, en un 
promontorio formado por un saliente situado 
junto a la boca misma. Este saliente dista de Asia 
unos nueve estadios, y es el lugar más estrecho de 
todo este paso. Se afirma que fue aquí donde Darío 
unió las dos orillas cuando realizó su travesía 
contra los escitas. 

3 En todo el trecho restante, desde el Ponto la 
fuerza de la corriente es más o menos constante, 
porque la distancia entre las dos orillas opuestas 
es igual a las dimensiones de la embocadura. 4 
Pero así que llega al Hermeo, del lado de Europa, 
donde hemos dicho que hay el lugar más estrecho, 
entonces esta corriente que viene del Ponto Euxino 
se encuentra cerrada y ataca violentamente el 
promontorio, desde donde rebota como si fuera 
por un golpe, y se lanza a los parajes fronteros de 
Asia, 5 desde los cuales nuevamente da un giro y 
retrocede hacia las puntas de Europa llamadas de 
Hestia'%, 6 Desde ellas vuelve a lanzarse y se 
precipita sobre la llamada Vaca*”, que es un lugar 
de Asia en el que cuentan los mitos que se detuvo 
por primera vez lo cuando hubo cruzado el 
estrecho. 


103 Estaba emplazado donde hoy lo está el castillo de Boghaskessen. 


104 La palabra griega correspondiente significa «hogar» en sentido religioso; seguramente en la punta del promontorio había 


un templo. 


105 Polibio es el único que relaciona este lugar con el mito de lo. Está en el N. de Scútari. El lugar, exactamente, se llama 


Amantkoi. 


[7] TANV Ó ye 0odc TO TEAEUTALOV ÓQUÑCAS ATTO 
tico Booc ¿rt auto égetal TO Bulávtiov, 
rreQLOXLOB ELE O€ TeOL THV TÓAM PBoaxv pév elc 
TOV KÓAÁTTOV AÚUTOD dDi0QÍCeL TOV KAAOÚMEVOV 
Kéoac, TO 02 TAELOV TTÁNV ATTOVEÚEL. 

[8] Otevtovetv ev OÚV OUKÉTL OÚVATAL TUQOS TNV 
AvutriéQacs xw0av, ¿p" $e ¿ori Kadxnowv: [9] 
TIAEOVÁKIC YAQ TV AVTATIÓDOOLV TETOMUÉVOC, 
Kal TOU TÓQOUV TAÁTOC ÉXOVTOG, MÓN TUEQL TOUTOV 
TOV TÓTOV ¿kKAVÓMEVOS Ó (OUS OUKÉTL PBoarxeíac 
TIOOS OCELlAV YywWvÍlav TOLELTAL TAS AVAKÁACELE 
eri TV rreoaiarv, AAA MAMdAOV TTOOS APA ELAV: 
[10] diórteo artodirrav Thv tov KaAxndoviwv 
rrÓAMV pégetal ÓLA TÓQOV. 


44 [1] ka TO TTOLOVV TV ev TOov Bulavtiwv 
TÓAMLV EUKOLOOTATNV, ThV 02€ TV KaAxndoviwv 
TAVAVTÍA, TOUT” ¿OTL TO VUV ÚQ. uv 
elonuévov, Kalrteo AmO TRCS ÓYeWwc Ómolac 
aupotévalrs doxovonc eivar tic Bécewc TOOS 
Ttrv eukatolav. [2] AAA” ÓuOoc elc TMV pév 
PBovAnd0évta kKatarAevo oU OAdLOV, TOOS Tv dé, 
kav un BovAn, pégel kart” Aaváyknv Ó 00dc, 
kadárteo AGptíwc elrrouev. [3] onuelov 0 
toútov: ¿xk KaAxndóvocs yao ol PovAóuevol 
dualoerv els BUCáVvTIOV OV OUVAVTAL TTAELV KAT' 
METAÉV  (o0dv, AMA 
TOAQKXYOVOLV tv Bodv kal TMV 
kadovuévn v XovoórioAty, [4] yv Adry vatol tÓTE 
KATADXÓVTEG AAxkifBLAdOoU yvVOHun 
raQaywyiáCerwv értepádovtO TOWTOV TOUVC El 
Tlóvtov nAéovtac, TO O ¿untooodev APLACL 
KATA QODV, Y PÉQOVTAL KAT' AVÁAYKNV TUOOS TO 
BuCávtiov. 


zuBDelav ÓÚaA  TOV 


ETTÍ TE 


[5] ÓuoLa Ó€ TOÚTOLS KAL TA KATA TOV ETLOÁTEOA 
rAodv got: Tic Bulavtiwv TÓMEOS: [6] Av te yao 
aq EAMAnorróvtoOV TOÉXI TLC TOLS VÓTOLE AV T 
eri tov 'EAANorrovtov ¿xk tod Ilóvtov toic 
emmoíorc, maga pev tmv Evewrnv éx Tñc 
Butavtiíwv TIÓMEOS 000óc, Aaa o' 
eUTTAQAKÓMLOTOS ¿otiV Ó TmÁOUCE ¿Ti TA TÑC 


106 E] Cuerno de Oro, entre Estambul y Galata. 


7 Por último, la corriente, que arranca, ya al final, 
del lugar llamado la Vaca, es llevada hacia 
Bizancio, y cerca de la ciudad se escinde, y el brazo 
«El 
Cuerno»*%, mientras que el mayor retrocede otra 


menor delimita un golfo denominado 
vez, 8 pero ya no tiene fuerza suficiente para 
alcanzar la costa que tiene enfrente, la del país de 
Calcedonia!*”; 9 tras haber cambiado muchas veces 
de ruta y al tener el estrecho aquí más anchura, la 
corriente en estos parajes ya se va desvaneciendo, 
y los rebotes de costa a costa no se hacen 
bruscamente y en ángulo agudo, más bien en 
ángulo obtuso; 10 por este motivo no llega a la 
ciudad de Calcedonia y fluye a lo largo del 
estrecho. 


44 Lo que ahora acabamos de exponer es lo que 
hace que la ciudad de Bizancio goce de la situación 
más ventajosa y la de Calcedonia lo contrario, 
aunque a simple vista la posición de ambas sea 
equivalente en cuanto a su ventaja. 2 Sin embargo, 
no es fácil navegar hacia Calcedonia ni aún si se 
desea; en cambio, como ahora mismo hemos 
afirmado, la corriente te lleva de forma ineludible, 
aunque no quieras, hacia Bizancio. 3 He aquí una 
prueba de ello: los que desde Calcedonia quieren 
dirigirse a Bizancio no pueden navegar en línea 
recta a través de la corriente que hay de por medio, 
sino que deben remontar hasta la Vaca y el lugar 
llamado Crisópolis!% 4 (retenido tiempo atrás por 
los atenienses, por consejo de Alcibíades, cuando 
intentaron por primera vez cobrar un peaje a los 
que navegaban hacia el Ponto), y delante de 
Crisópolis se abandonan a la corriente, con lo que 
son llevados automáticamente hasta Bizancio. 

5 Lo mismo sucede a los que navegan desde el otro 
lado de la ciudad, 6 porque los que lo hacen con 
vientos del Sur desde el Helesponto o se dirigen, 
con los etesios'”, del Ponto al Helesponto, siempre 
encuentran el trayecto, desde Bizancio, a lo largo 
de la costa europea hasta el principio del estrecho 


107 Ciudad situada en la orilla asiática, en la entrada del Bósforo. 


108 Literalmente «ciudad de oro». Actualmente Scútari. 
109 Vientos del N. 


Tloorrovtidos oteva kart” Afvdov kal Enotóv, 
kaxkel0ev wvoaútos rádw éri TO BuCávrtiov, [7] 
arto de KaAxndóvoc raoa tv Acíav TAVAVTÍA 
TOÚTOLS ÓLA TÓ KOÁT0ÓN TÓV TAQÁTAOUV 
ÚTTAOXELV Kal TIQOTEÍVELV TIOAV  TNV TOV 
KvuCuen vv xw0av. 

[8] ap. ElAnorróvtov ydaQ «peoóuevov elc 
KaAxndóva xonoacoBal tw traga triv Evowrnv 
TA, KATELTA  OUVEYyÍCOVTA  TOLC KATA 
BuCávtLiOV TÓTOLE KÁJTUTELV KAL TIQOOTOÉXELV 
rroos tmiv Kaldxndóva dx TOV f0dV kal TA 
rooceronuéva dvoxeoéc. [9] óuoiwc de rmáliv 
exrAéovta ToO0oTo0ÉxeLV evbéws TN Ooákn 
tedéwcS ADÚVATOV OLA TE TOV METAEL fODV kal 
ÓLXx TO TOUS AVÉMOUS EKATÉQOUS AVTLUTÍTTELV 
Tr00S AUpPotéVac tac erupodác, [10] érteLón teo 
eloayel mev elc tov Ilóvtov vótoc, ¿sdyel 08 
Pooéac, kal TOÚTOLE AVÁYKN XONODAL TOOG 
EKÁTEQOV TOV ÓQÓMOV TOLS AVÉJIOLC. 


[11] ta ev odv tv kata Bádattav evkaLolav 
roLodvta BuCavtioLc TAVT' ÉOTL, TA DE TN V KATA 
yn v axouroíav tá uédMMovTa OnNBÑoECbAaL. 


de la Propóntide, entre Sesto y Abido”, directo y 
cómodo, y lo mismo desde aquí, el regreso hacia 
Bizancio. 7 Pero desde Calcedonia, a lo largo de la 
costa de Asia, es lo contrario, pues se debe costear 
un golfo profundo, y el país de Cízico"!", penetra 
mucho en el mar. 

8 Tanto por la corriente como por lo indicado 
antes, si se procede del Helesponto para dirigirse 
a Calcedonia, es empresa no fácil navegar 
normalmente y costear Europa hasta llegar cerca 
de Bizancio, y aquí virar y poner rumbo a 
Calcedonia. 9 De la misma manera, cuando se sale 
de este puerto es absolutamente imposible zarpar 
directamente hacia Tracia, porque la corriente 
central es excesivamente fuerte, y también por los 
vientos, que, tanto si son del Norte como del Sur, 
siempre son desfavorables para las dos travesías, 
10 porque el del Sur empuja siempre hacia el Ponto 
y el del Norte aleja de él, y éstos son los vientos 
que se deben utilizar para la ruta de Calcedonia al 
Helesponto, o viceversa. 

11 Éstos son los factores que otorgan a Bizancio, 
por mar, una situación ventajosa; los que por tierra 
se la dan desventajosa vienen referidos a 
continuación. 


Los tracios y Bizancio 


45 [1] mms yao Ooákrns kÚxkAw rteotexovons 
AUTOV TV XW0AV OÚTOS WOT ¿k BA ñdáTtInmS elo 
DáMmatTAV KABNÑKELV, ALOLOV ÉXOVOL TÓAEMOV KotL 
ÓVOXE0N, Tt00S rtoútovc. [2] ovte yao 
TOAQATKEVACDÁAJMLEVOL KAL KOATÑHOAVTEC AVTNV 
elcárias arrotoídvacdar tOV TTÓAE MOV OloL T' elOl 
LA TO TANBOS kal TwV ÓxAwvV kal TV 
OUVACTOV: 

[3] ¿av tod yao évOcs TEQ0LyÉVOWVTAL  TOEILC 
eTtudalvovorv ¿nm TMV TOUÚTOV xwWw0av aAMOoL 
PBaoútecol OuvVácotal. [4] kal unv ovO” elgavtec 
kal Ovykatafávtes elc pógoUS kal CcUVONKaS 
OVOEV TIOLOVOL TAÉOV: AV YAQ EVL TOÓWVTAL TL, 
TEVTATTÁACÍOUS ÓL— ALTO TOVTO TOAEMlOUC 
eVOÍOKOVOL. 


45 La Tracia rodea a Bizancio por todas partes, de 
mar a mar, y por ello los bizantinos libran guerras 
continuas y difíciles contra los tracios; 2 jamás han 
conseguido una preparación bélica que les dé una 
victoria definitiva; no son capaces de deshacerse 
de las guerras, porque en la Tracia hay gran 
cantidad de pueblos y de reyes. Si vencen a uno, 
surgen tres monarcas más poderosos que éste que 
les invaden el país. 3 No logran gran cosa más si 
ceden y se avienen a pactos y tributos. 4 Si hacen 
concesiones a uno, esto mismo les quintuplica el 
número de enemigos. 


110 Ciudades que están frente a frente, en las costas asiáticas y europeas del Helesponto, respectivamente, en uno de los 


lugares en que éste es más estrecho precisamente. 
111 Plaza situada cerca de Abido, al N., en su misma costa. 


[5] OlórteO Ad COUVÉXOVTAL Kal ÓVOXEQEl 
TOMÉ: TÍ YAQ ETLOPAÉCTEOOV ACTUYEÍTOVOS 
kal Paofácov roAéuov; [6] TÍ DervóteQov; OV 
unv AMA TAQÁTTAV  KOKOLC 
TOAÑAÍOVTEC KATA YNV, XWwOLC TOV AAÁAwV TV 


TOÚTOLE TO 


TAQETOUÉVOV TW TOM KAKGvV, ÚTOMÉVOVOL 
tiva kal tuwolav Tavtádelov katá  TOV 
romnTÍv: [7] Exovtec yAQ XWQ0AV YEVVALOTÁATNV, 
ÓTAV OLATOVÍOWOL TAÚTNV KAL yÉVNTAL TO TOV 
kaortwv TrANDOS TO KAMA EL OLAPÉQOV, KÁTTELTA 
rmaoayevndéviec ol Páofagor touc puév 
katapO0zlowo, TOUS dE  COuUVABooÍCavtec 
aropéowoL [8] TÓTE ON xwOlLc TV EOywvV Kal TS 
DATTÁVIS KAL TV KAaTApDoQAav BeWmuevol LA TO 
KAáAMAOS TOV KAQTOV OXETALÁACOVOL Kal Baroécwe 
égovol TO CUUBatrvov. [9] AAA” ÓuCoS TÓV Ev 
ATTO TV Opakw0v TÓAEMOV KATA TV OUVÍVBELAvV 
AvapéQovtec ¿uevov értl TV ES AQXNS Ora lo 
rrooc tovc “ElMAnvac: [10] mooceTtyevouévov de 
Tadatóv avrtolc tówvV TEeQl KOMOVTÓQLOV Elc TUAV 
NABOV TEOLOTÁCEOS. 


5 De modo que se ven implicados en guerras duras 
y continuas. ¿Pues qué hay más inseguro que un 
vecino malvado? ¿Qué hay más terrible que una 
guerra contra bárbaros? 6 Y, con todo, a pesar de 
que por tierra pelean con males tan continuados, 
aún descontando los otros daños subsiguientes a 
la guerra, sufren una especie de castigo de Tántalo, 
según el poeta!”. 7 Dueños, en efecto, de un país 
fértilísimo, siempre que lo han trabajado y las 
cosechas llegan a una madurez y sazón 
excepcionales por su vistosidad, entonces se 
presentan los bárbaros, devastan unas y se llevan 
las otras. 8 Los bizantinos, cuando ven aquella 
ruina, la deploran por sus gastos y por su trabajo, 
y aún más por la belleza de los frutos que les 
roban, y soportan con pesar lo sucedido. 

9 Acostumbrados a soportar la guerra contra los 
tracios, con todo siempre han tratado con justicia a 
los griegos; 10 cuando se vieron atacados por los 
galos de Comontorio!** llegaron a una situación 
verdaderamente deplorable. 


Los galos, en Bizancio 


46 [1] odtol O” ¿éxkivnoav pév ápa tolc TUEQL 
Boévvov éx tTñc olkelac, OLapuyóvtec 2 TOV 
rreQl AgApode kivOuvOv, Kal TOAQAYEVÓMEVOL 
Tr00s TtOV EAANOTOVTOV, elc uév TV Acíav oUK 
ETTEQOLWONOAV, AUTOD OE katémeivav ÓLA TO 
pMoxwencal toic rreol TO BuCávtiov tórtoLc. [2] 
ol Kal KQaATÍROAVTES:. TOV O0akov, Kal 
kataokevacapevor PBacideiov trv Túltu, eic 
OdoO0xe0n kivduvov ñyov tods Bulavrtíovc. 

[3] kata ev odV Tác AQXAC Ev Talc ¿pódoLc 
AUTOV TALE KATA KOMOVTÓQLOV TOV TIQWTOV 
Pacilevcavia dwoa dietédouv oi BuCávtiol 
OLOÓVTEC AVA TOLOXIAÍOUS Kal TEeVTAKLOXLALOUC, 
mote 02€ kal puuolous xXQUOODS, ¿Ep Y um 
katap0eígerv TV xw0aAvV autwv. [4] tédoc O 
NvaykácOn oa OydOÑKOVTA TÁÑMAVTA 
OUYXWONTAL póVoV TEAELV KAT' EVLAUVTOV Ec 


46 Estos galos eran aquellos que salieron con 
Brenno de sus tierras; lograron escapar del 
desastre de Delfos, y llegados al Helesponto, no lo 
cruzaron en dirección a Asia, y se quedaron allí, 
porque los territorios que circundaban Bizancio les 
habían seducido. 2 Estos galos vencieron a los 
tracios, establecieron su capital en Tile y pusieron 
en peligro la subsistencia de Bizancio. 


3 Al principio de su invasión, en tiempos de 


rey, 
abonaron tributos, ya tres mil, cinco mil e incluso 


Comontorio, su primer los bizantinos 
diez mil besantes*'* de oro, a condición de que no 
les arrasaran el territorio. 4 Y al final se vieron 
forzados y accedieron a pagar ochenta talentos 
anuales hasta tiempos de Cávaro, en los cuales se 


disolvió el reino y el linaje de estos galos fue 


112 El poeta, sin más, es Homero. La referencia debe ser a la Odisea XI 582 y sigs. 
113 Una horda de galos que, en oleadas sucesivas, había invadido Grecia desde el año 279, fue destrozada por Antígono 
Gonatas en 277. Los supervivientes, sin embargo, se apoderaron de Tile (cf. capítulo siguiente; su localización es dudosa, 


pero hay que situarla en Tracia) y fundaron allí un reino; su jefe fue Comontorio. 


114 El besante era una moneda que pesaba entre 8 y 8,5 gramos. 


elc Kadvaoov, ¿p' 00 kateAvOn ev Ñ Pacidela, 
TO DE yÉévOc aUTOV ¿EEPBAO0N TAV, ÚTTO O0akwv 
éxk petafoAnc erixoammOév. [5] év oíc kanoois 
ÚTTO TOIV póQwV TLECOUMEVOL TO EV TOJTOV 
emoécfbevov rioocs tovcs “EAAnvac, Osóuevol 
opio. fondetv kal Ovyxo0nyelv elc TOUC 
TTEQLEOTOTAC KALQ00UC: [6] TtTóOv de TAElOTOV 
TAQOALyWO0ÚVTO, eévexelonoav 
ATAVAYKACDOÉVTEC TAO AYOwWYLÁACELV TOUS Elc TOV 
Tlóvtov TAÉéOVTAC. 


aniquilado por los tracios, que lograron invertir la 
situación. 5 Fue entonces cuando, oprimidos por 
los tributos, los bizantinos enviaron por primera 
vez embajadores a los griegos en demanda de 
ayuda y de subsidios en aquellas circunstancias. 


6 Pero la mayoría de griegos no les hizo ningún 
caso, y entonces, forzados a ello, los bizantinos 
empezaron a cobrar peaje a los que navegaban 
hacia el Ponto Euxino. 


Rodas y Bizancio 


47 [1] heyáAns 02 yevouévns tic aAVOLTEA elas 
kal OVOXOnNOTÍACS TTADIV Ek TOD TÉdOC TOÁTTELV 
tovc BuClavtíovs TwWV ¿Sayouévov ¿k TOL 
TlóvtoV, detvOv N yOUVTO, KAL TUÁVTEC EVEKAAOUV 
ot mAoiCómevor toics Podíoic OLA TO ÓokelV 
TOÚTOUC TOO0ECTÁVAL TOV kata BÁáLaTTav. ¿E OÚ 
ouvéfn povaL tOV TóAEmov, [2] Úrteo od vov 
Muelc lotopetv uédAouev. ol yao Pódiol, [3] 
ovveceyeoDévtec Aa ev ÓLA ThV OpertéVav 
PBAABNV, Aa 02 kal OLA TMV TOV Trélac 
¿AATTOWOLV, TO EV TO0TOV TaAVDaAñdaffóvtec TOUS 
ovuuáxouvs empécfevov rrooc tovc BuCavrtíiouvc, 
AELOVVTEC KATAAÚOELV AÚTOUC TO TAQAYDYLOV: 
[4] ouvk ¿vtoermtoumévov de tolc ÓNolic, AMA 
TUETTELO MÉVOV Méyev  éxk  TmMS 
AVUIKATACTÁDEWS TC YEVOMÉVNS TAQ” AVTOLC 
TtwvV TeQol TOV Exkatóówo0ov kal OAvVurtiódwo0ov 
Tr00c TtodS TwvV Podíwv rozofpeutás — [5] odrtoL 
ydaQ TÓTE TOO0ÉCTNOAV TOD TV Bulavtiwv 
TOALTEÚMATOS — TÓTE ev ATNAÑMAYNoOAV OL 
Pódiol TtreVQÁáVAVTEC OVOÉV, [6] ¿marveAdÓVtEC O? 
tov TÓMg¿MOV ¿dynpicavto toc Butavrtíois ÓLA 
tac riooeLonmévac alrtíac. [7] kal raoautíixa 
mozopeutac ¿caréotelAov riooc Iloovaíav, 
TUOAQAKAÑOUVTEC KAL TOVTOV elc TOV TÓAEMOV: 
ñoedav yao tov Iloovoíav rapatofóuevov éx 
TLVWV TTOOC TOUS BuLavrtiovc. 


diKaLa 


48 [1] to 02 ragarAñoov érolouUvV Kal 


BuvCávtiou: TO0ÓC Te YyAaQ Attadov kal TiQOc 


14bis Rey de Bitinia. 


47 El hecho de que los bizantinos cobraran una 
aduana a las mercancías que salían del Ponto 
produjo grandes perjuicios y malestar a todos, la 
cosa se creyó insoportable y todos los mercaderes 
acudieron a los rodios, ya que la opinión popular 
creía que éstos detentaban la supremacía del mar. 
2 Y aquí se originó la guerra que ahora vamos a 
historiar. 

3 Los rodios, incitados tanto por los daños que 
sufrían ellos mismos como por las pérdidas de sus 
vecinos, primero tomaron consigo a los aliados y 
enviaron legados a Bizancio a exigir que se les 
eximiera del tributo. 4 Pero los bizantinos no 
cedieron en nada, estaban convencidos de que sus 
representantes Hecatontodoro y Olimpiodoro 
llevaban la razón en su polémica con los legados 
rodios. 

5 Los dos gobernantes citados presidían entonces 
la asamblea de Bizancio; los rodios se retiraron sin 
haber logrado nada. 6 Llegados a su país, éste 
declaró la guerra a los bizantinos por las causas 
citadas. 

7 Y mandaron al punto enviados a Prusias!*bis 
pidiéndole que también declarara esta guerra, ya 
que sabían que por diversos motivos Prusias se 
sentía ofendido por los de Bizancio. 


48 Los bizantinos hicieron algo parecido: enviaron 
legados a Átalo!'* y a Aqueo''* en demanda de 


115 Átalo I de Pérgamo (241/197). Fue un fiel aliado de Roma. Cf. BENGTSON, Geschichte, págs. 448-451. 
116 Polibio trata, con alguna detención, de Aqueo en el libro V 77. 


Axoiov éneurov troéofers, Oeóuevol oplol 
BonBetv. [2] Ó qev odv Attadoc fiv TOÓBUVLOCS, 
eixe de Poarxetav tÓTE OOTÑV, we Av ÚTT” AxaLoD 
ovveAnAapévos elc TV TatOWAV AQXÑV: [3] Ó d' 
Axatóc, koatwv uev thc értl Táde TOU Tarúgov, 
Pacildéa de ro0rpártaoOS AÚTOV AvadederxWwc, 
emmyyéddero PBonOhoer. [4] Úrráaoxwv d' ¿rl 
TAUútnc Tc TOOAL0ÉCEWwS, TOC Mév Bulavriorc 
peyádnv ¿Artida rrageokevaCe, tolc de Podíorc 
kal IToovoía tavavtía katáriAncw. [5] Axatos 


yao Tv uév  AvtióxoU  OUYyyevhc  TOU 
TAQELWNPÓTOS TNV é¿v Xuvola Pacilelav, 
¿éykoatnco 0  ¿yéveto tTMC  TiO00ELO0NMÉVNS 


duvaoteías OL% tTiVac towaiútac amíiac. [6] 
Zedeúxkov petadMácavtocs tov fBíov, Oc Ñv 
AvTIÓXOV TOV TOOELONUÉVOV TATÑO, 
dvadecapévov de tThnv Pacilelav Xedeúkov 
TOEOPBUTÁTOV TV VIV, AA TOÚTO ÓLA TV 
olkelótn ta ovvurteVépade tov Taugoov, óvol 
MAAMLOTA  TUWCS ÉTEOL TIQÓTEQOV TJV  VUV 
Aeyouévov karowv. [7] Zédevkos yao Ó véos we 
OATTOV ragédape TT] V paciAelíav, 
muvBavóuevos Attadov traca món tThv ért 
táde Tod Tavgov dvvactelav Up” abtov 
reTOMO0AL,  TaAVQWwEUÑON PonBeiv toi 
opetégoiS Tro4yuacw. [8] Úreofalov de 
meyaáAr, Ouvápuel TOV Tadoov, kal dOLOPovnBelc 
ÚTÓ T 
Nucávogoc, HerhAdace tov Blov. [9] Axaroc de 
KATA TIV AVAYKALÓTNTA TOV (PÓVOV AUVTOD 
MeTNADE TAQAXONUA, TOUS TEeOL TOV Nikávoga 
Kal TOV ATATOUQLOV ATOKTEÍVAC, 
OUVAMEWV KAL TOIV ÓAWV TOAYUÁTOV POOVÍULCOC 
kal pmeyadovúxos rooéotn. [10] tav ya 
KALQUV TAQÓVTOV AUTO, Kal THC TOV ÓxAwvV 
ÓQuns CUVEOYOÚONS Elc TO DIAN MA TE0LÉOAL, 
TODTO MÉV OU TOOEÍAETO TOMOAL TNOWV dl TNV 
Pacileíav AvtiÓXwW TW VEWTÉOW TV VÍOV, 
EVeQyWS ETUTOQEVÓMEVOS AVEKTATO TMV ETI 
Táde TOV Tavoov racav. [11] twv dl 
TOAYUÁTOV AUTO TUAQAÓCOS ELOQOOÚVTOV, 
értel tOV mév Attadov elc AUTO TO Iléoyapov 


Artatovoíov Tov Taldátov Kal 


TOV TE 


ovvékAel0E, TOIV 02 AO0LTOWOV TÁVTOV ÑV 
¿ykoartíc, émaoUele TOS EUTUXMMACL TAQA 


TriÓdAS ¿EwkeElLAe. 


ayuda. 2 Átalo estaba interesado en ello, pero él 
tenía poco peso, porque Aqueo le había confinado 
a sus dominios hereditarios. 

3 Aqueo, en cambio, dominaba toda la parte desde 
el Tauro hasta Occidente, y hacía poco que se había 
constituido rey; también prometió su apoyo a los 
bizantinos. 4 Esto les infundió no poca esperanza, 
y, por el contrario, gran perplejidad a los rodios y 
a Prusias. 

5 Aqueo era pariente de Antígono!”, quien, en 
Siria, acababa de alzarse con el poder; había 
logrado conquistar este imperio como sigue: 6 al 
morir Seleuco, que era el padre del Antígono, poco 
ha, citado, le sucedió en la monarquía Seleuco, el 
mayor de sus hijos, y con él, por la familiaridad 
que les unía, Aqueo cruzó el Tauro, dos años antes, 


a lo sumo, de la época de la que ahora estamos 
hablando. 


7 Seleuco el Joven, así que recibió el reino, sabedor 
de que Átalo se había apoderado de todos sus 
dominios acá del Tauro, se lanzó en seguida a 
defender sus intereses. 8 Atravesó el Tauro con un 
gran ejército, pero fue asesinado traidoramente 
por Apaturio el galo y por Nicanor; así fue como 
murió. 


9 Puesto que era su pariente, Aqueo vengó al 
punto esta muerte: mató a Nicanor y a Apaturio y 
dirigió las tropas y los asuntos con prudencia y 
magnanimidad. 


10 A pesar de que las circunstancias le eran 
favorables, y el sentimiento de las tropas le impelía 
a ceñirse la corona, prefirió no hacerlo, y conservó 
el reino para Antíoco, el hijo pequeño de Seleuco. 
Hizo una marcha enérgica y recuperó toda la parte 
perdida acá del Tauro. 

11 Y cuando las cosas le marchaban increíblemente 
bien, pues logró reducir a Átalo a Pérgamo, y se 
convirtió en señor de todos los territorios 
restantes, entonces sus éxitos le envanecieron y 
esto fue su perdición. 


117 Los parentescos no están muy claros. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. << 


[12] kal did4ónua rieoi0épevos kal Paciléa 
TOOCAYOQEÚdAS AÚTOV PAQÚTATOS TV TÓTE Kal 
OPe0wTATOS. TwWV ¿Ti TÁá0E TOV Tadvoov 
paciléwv kal duvactóv: [13] y kai uáAdiota 
tóte BuCAvTtIOL TULOTEÚOAVTECS AVEDEÉEAVTO TOV 
rroos tovc Podíovc «al Iloovolav rróAE Mov. 


49 [1] 00€ Iloovoíac ¿vekádel MEV TOÓTEQOV TOLC 
BuCavtíoic ÓtL Unprioauévov TIVA ElkKÓVAC 
AUTOD. TAÚTAC OUK aAvetiDe0AV, AÑA' Eelc 
e¿TLOVOMÓOV kal ANOnV Ayotev, [2] 9vonoéortel O” 
AUTOIS KAL ÉTTL TW TACAV TOO0TEVÉYKACOAL 
puloverkciav elc TO OLAAVOAL TV Axatod TOgOS 
Attadov ¿xBoav kal tov Trródemov, vouiluv 
kata ToAAOoUS TOÓTTOUVS AÁAVOLTEAN TOLC AÚTOU 
TOA YMACTLUV ÚTAQXEL TV ¿kelvov pullav. 

[3] noéBLCE O” avtOV kal TO Doxelv BuLavtiouvc 
rrooc mev Attadov elc TOUS THC ABN VAc AYywvas 
TOUS COUVOÚOOVTAC ECATECTAAKÉVAL  TUQOC 
AUTOV O elc TA LO0TÑOLA UNdÉVA TETOUMPÉVAL. 


[4] diórteO ¿k TÁVTOV TOÚTOV ÚTTOLKOUVOOVMÉVNS 
TAO” AUTO TS OQYNS, ACUEVOS ETtEAAfBETO TNG 
twv Podlwv TOOPÁTEWS, KAL OVYKATADÉMEVOS 
TOLC TMOEOPEVTALE EkelvoUS MÉV WETO Óelv KATA 
Oádattav TOMEMELlV, AÚTOC E KATA YNV OÚUK 
¿MáTTO0 PBAAWYberv édoEE TOUG ÚTTEVAVTÍOUS. 

[5] Ó ev odv Podíwv reos Bulavtiovs TÓAEMOS 
ÓLA TAVTA KAL TOLAÚTNV EAAPBE TV AQXÑV. 


12 Se impuso a sí mismo la diadema, se constituyó 
rey y se convirtió en el más duro y el más terrible 
de los príncipes y monarcas de acá del Tauro. 13 
Cuando se vieron envueltos en la guerra contra los 
los bizantinos confiaron 


rodios y  Prusias, 


principalmente en él. 


49 Prusias reprochaba a los bizantinos, en primer 
lugar, que habiendo votado levantarle algunas 
estatuas, después no lo hicieron, sino que lo 
retardaron y olvidaron. 2 Estaba disgustado 
también con ellos porque habían puesto todo su 
interés en poner paz entre Aqueo y Átalo, y en 
quebrar la enemistad que les separaba; Prusias 
estaba convencido de que la amistad entre los dos 
le perjudicaba de muchas maneras. 

3 Y le indignaba por encima de todo el hecho de 
que los bizantinos habían enviado legados a 
participar en los sacrificios de las fiestas que Átalo 
había organizado en honor de Atenea; en cambio, 
no habían mandado a nadie a sus propias fiestas 
soterias. 

4 Por todo lo cual abrigaba secretamente gran 
cólera y acogió de buen agrado el pretexto de los 
rodios. Se puso de acuerdo con sus enviados; juzgó 
conveniente el que los rodios hicieran la guerra 
por mar, y creía que iba a dañar no menos por 
tierra a sus adversarios. 

5 La guerra entre rodios y bizantinos tuvo estas 
causas y principio. 


Inicios de la guerra 


50 [1] oí de Butávriot TO MEV TONTOV ¿OQWUÉVOS 
erodémovv, rerteiouévoL tTOV ev Axatóv opÍol 
PBonBetv, tov Tifoítnv ¿xk TMc 
Maxedovíaic ¿TA YA YÓVTEC AVTLTEQLOTÑOELV TW 
Toovoía pófouc karl kLVOÚVOUC, 

[2] Os kata triv rrooeionuévn V ÓqunV TrOdEuwv 
TUAQEÍAETO EV AUVTOIV TO KAAOUMEVOV ÉTTL TO 
otóuatos Tepóv, [3] O ButávtioL pucgotcs 
AVOTEQOV  X0ÓVOLE HMEYÁáAwJV  (WJWNOAMEVOL 
XONMÁTOV EOPETEQÍUAVTO ÓLA TMV eUkKaLolav 
TOD TÓTOV, PovAóuevol undeulav APOQUIV 


auútol 0 


50 Los bizantinos iniciaron la guerra con energía, 
convencidos de que Aqueo les apoyaría; ellos 


118 acudiera 


lograron por sí mismos que Tibetes 
desde Macedonia; así rodearían a Prusias de 
guerras y peligros. 2 Éste, empujado a la guerra 
por la cólera ya mencionada, había tomado a los 
bizantinos el lugar llamado Hierón*9, en la misma 
boca del Ponto. 3 Los bizantinos lo habían 
comprado poco tiempo antes por una suma 
enorme de dinero, porque el lugar era muy 


estratégico; no querían dejar a nadie ninguna base 


118 Rey de Bitinia, hermanastro del padre de Prusias. Es un personaje realmente oscuro. 


119 Cf. nota 98 de este mismo libro. 


pnóevi KATAÁLTELV UÑTE KATA TV Elc TÓOV 
Tlóvtov TAgÓVTOV ¿uTrróÓQwv UÑTE TEQL TOUC 
do0Úl/OUC kal tac és autmms Tc Badártnc 
¿goyacíiac, [4] mapeídeto 2 kal tv énl Tho 
Acíac xwoav, fiv katerxov Butlávtiol TRS 
Mvoíacs rroAAouc ñón xeóvouc. [5] oí de PódioL 
TÁNOWOAVTECS VAUCS É€, AMA OE TAÚTALE TAQA 
TOV OVUMÁAXOwV TOO APÓVTEC TÉTTANAC, KOL 
VAÚAQXOV  TIOVOXELOLOAMEVOL  XHEVÓQPAVTOV, 
émdeov ¿p 'EdMAnorióvtoV déxa vavoal. [6] «al 
tal puév Aotrtaic OQuOoUvteS TEQ0L Lnotov 
exwAvov tovc TAÉOVTAC elec TOV TlóvtOV, ULA O 
exTtTAeÚcas Ó vVaAvaoxocs katertelgate 
BuCavtiwv, el Twc NON  Metapuedolvto 
katarermAnyuévol tov ródepov. [7] tov 0' o 
TOO0TEXÓVTOV ATTÉTAEVOE Kal TADQAñAfWwV TAS 
otras vaUc ármoe rácads elc tv Pódov. [8] ot 
02 Bulávtiol TOÓCS TE TOV Axalóv éTrteuriov, 
AacLoUvtec PonBetv, tov Tifoltnv 
¿cartétTEAAOV TOUS ÁCOVTAC AUTOV ¿Kk TNG 
Maxedovíac: [9] ¿dóxeL yao ovx fttoOV N 
Bi9uvvwv a0xn Tisottr kaBñhxkerv Y) IHoovoía da 
TO TATOOS ADEAPOV [10] adtTOV ÚTAQXEWV TD 
Moovoía ot de Pódiol OeWwoaoUvtecS TMV TODV 


TOV 


ETtÍ TE 


BuCavtiwv ÚTTÓOTAOLV, TOO Y MATLKGOG 
dwevoNO0ncav  T00c TO  kabikécdaL  TMS 
rmooBécEme. 


51 [1] óowvtec yao to cUVÉXOV tolc BuLavríorc 
TRAS ÚTTOMOVNC TOD TOAÉMOU keluevov év talc 
kata tov Axaiov ¿gArtion Bewoobvtec Ol TOV 
TATÉDa KATEXÓMEVOV Ev 
AlMecavógezía, tOV Dd Axatov rteol TAEÍOTOU 


TOV  Axatod 


TOLOÚMEVOV TMV TOD  TIATOOS COWwTNOÍAV, 
ertepádovto rozopeverv ri0oc tov TtoAeuatov 
kal magarteioda. tov Avópópaxov, [2] kal 
TIOÓTEQOV EV EK TAQÉQYOV TOUTO TETTOMKÓTEC, 
tóTE OD AANBLVOS OTmEÚdDOVTES ÚTTEO 
TOÁyuatoc, [va TOO0DEVEYKÁMEVOL TIOQÓC TOV 
Axoatóov TRV xÁAQU TAUÚTNV ÚTÓXQEWV AÚUTOV 
TOMOWNVTAL TOOC TAV TO TaQakadovuevov. [3] 
Ó de¿ Iltodemaiocs, TaQayevouévov 
rmoéofpewv, ¿PpovdAeveto EV TAQAKatÉxELv TOV 
Avdoóuaxov, ¿ArtiCOv AUTO XOÑNOEOBAL TIQOS 
KALO0ÓV, ÓLA TO TÁ TE TUOOC TOV AVTÍOXOV ÁAKOQLTA 


TOUV 


TOV 


120 Ptolomeo II Filadelfo (285/246). 


contra los mercaderes que navegaban por el Ponto 
Euxino, ni que traficara con esclavos o extrajera 
provecho del mismo mar. 4 Prusias había privado 
también a los bizantinos del territorio asiático de 
Misia, que ellos poseían desde hacía mucho 
tiempo. 5 Los rodios tripularon seis naves, y al 
propio tiempo tomaron cuatro de los aliados. 
Nombraron almirante a Jenofanto, y zarparon con 
las diez embarcaciones hacia el Helesponto. 6 
Fondeando las restantes naves ante Sesto para 
cortar el paso a los que navegaran hacia el Ponto, 
el almirante navegó adelante con una sola y tanteó 
a los bizantinos por si se hubieran arrepentido, 
intimidados por la guerra. 


7 Pero ellos no le hicieron caso, y el rodio se retiró, 
recogió las naves restantes y llegó a Rodas con 
todas ellas. 8 Los bizantinos enviaron legados a 
Aqueo en demanda de ayuda, y enviaron unos 
hombres que se trajeran desde Macedonia a 
Tibetes. 9 Parecía, en efecto, que el gobierno de 
Bitinia correspondía no menos a Tibetes que a 
Prusias, pues Tibetes era hermano del padre de 
Prusias. 10 Los rodios, al ver la firmeza de los 
bizantinos, proyectaron con realismo cómo lograr 
sus propósitos. 


51 Veían que la decisión de los bizantinos en 
soportar la guerra se fumdamentaba en las 
esperanzas que habían depositado en Aqueo; 
consideraban, además, que el padre de Aqueo 
estaba retenido en Alejandría, y que Aqueo daba 
el máximo valor a la salvación de su padre; todo 
esto hizo que enviaran legados a Ptolomeo para 
solicitar la entrega de Andrómaco. 2 Ya antes lo 
habían hecho, pero sin poner demasiado interés; 
ahora pusieron el máximo empeño en el asunto: 
querían poder ofrecer este servicio a Aqueo y 
propiciárselo ¡para las demandas que 
eventualmente le dirigieran. 3 Cuando se le 
presentaron los enviados, Ptolomeo” pensó en 
continuar reteniendo a Andrómaco, creía que le 


sería útil en alguna ocasión, puesto que sus 


MÉVELV AÚTO, KAL TO TOV AxatóOv AVAdEDELXÓTA 
TO0TPÁTOS AÚTOV Pacidéa TOAYMÁáTO0V elval 
kÚQLovV ikavov tivwv: [4] tv yao Avdoómaxos 
AxaLod uev TATÑO, AdEAQPOS DE Aaodíknc TAS 
Zedeúkov yuvarkóc. 

[5] od unv aña roookAlvwv toic Podíois Ó 
TItoAguatos kata trv ÓAn V aAÍQEOtV, Kal TÓÁVTA 
orevdwv  xaoiCeodaí  OUVexWw0OnNce 
raQédwke tTOV AvOVÓMAXOV AVTOLS ATTOKOMÍCELV 
wc tOV vióv. [6] LO” ¿emite Ae TA MLEVOL TODTO, Kal 
TOODETUMETONOAVTES TOS TrEOL TOV Axalov 
TLUÁG TLVAS, TUAQEÍÁAVTO TV ÓOAO0OXEQEOTÁTNV 
¿gArtida tov BuCavtiwv. 

[7] vcuvekd0nge dé ti kal étegov tolc BuCavríoLc 
átorrov: Ó yao Tifoítnc, kata yómevos ¿xk Tñc 
Maxedovíac, ¿opnde tac eémipolacs autowv, 
metadMágas tov flov. [8] od cUUfBávrtOS ol uév 
Butávtiol tale ÓQuatis AvÉTTECOV, Ó de Ioovoíac 
éTio0wOoBelc tai Tro0c tOV TÓAeMOV ¿ATtÍOLV, 
AMA Mév AUTOS ATOÓ TV kat Acíav MeQuwv 
erodémel Kal TIQOCVÉKELTO TOC TUOAYMACLUV 
éveoywc, ana 2 tovc Ooarkac MLOOWwOAMEVOS 
OUK ela tac TÚNac ¿ElévaL TOUS BUCAVTÍOVC ATTO 
TOV Kata trv EdOWTnV MeQwv. 

[9] oí d¿ BulávtioL TwWV OpetéO0WV ¿ATÍÓWV 
eépevouévol, rOoMÉuw TOVOUVTEC 
TAVTtaxóDev, ¿gaywynv rreoLéfblAertov ev 


ot 


o 


cuestiones con Antíoco”! estaban aún por dirimir, 
y Aqueo, que acababa de constituirse a sí mismo 
en rey, podía decidir aún en temas importantes. 4 
Andrómaco, padre de Aqueo, era hermano de 
Laódice, la esposa de Seleuco. 

5 Ptolomeo, sin embargo, que se inclinaba 
totalmente a favor de los rodios, para los que 
sentía una adhesión sin reservas, cedió y les 
entregó a Andrómaco para que lo restituyeran a su 
hijo. 6 Ellos lo hicieron, y además decretaron 
determinadas honras para Aqueo, con lo que 
privaron a los bizantinos de su esperanza más 
capital. 

7 Y a los bizantinos se les sumó aún otro 
infortunio, pues Tibetes murió cuando se dirigía a 
ellos desde Macedonia, con lo que dio al traste con 
los proyectos de Bizancio. 8 Ocurrido todo ello, los 
bizantinos decayeron en su empuje; Prusias, 
fortalecido en sus esperanzas ante la contienda, 
guerreaba personalmente desde las partes de Asia, 
y proseguía enérgicamente las operaciones; había 
tomado a sueldo a los tracios, quienes desde 
Europa no permitían a los bizantinos salir de sus 
puertas. 

9 Éstos, fracasados en sus esperanzas, cercados y 
oprimidos por la guerra, buscaron una salida 
decorosa a aquella situación. 


Intervención de los galos 


52 [1] ocxmuova twov roayuártaov. Kavágov de 
TOD TV Tadatóv Pacildéws raVayevouévov 
TTOOS TO BUCÁAVTLOV, KAL OTOVOACOVTOS OLAAVOAL 
tOV TóÓNgeMOvV Kal ÓOLÉXOVTOCS TAC  XElOAC 
pulotíuoc, OUVEXWONTAV TOLC 
maoaxkadovuévoss Ó rte Iloovoíac oí te 
Butávtiol. [2] nuBÓuEVOL O” ol PódiOL TÑV Te TOD 
Kavágov «(UTOVÓNV KAL TMV éÉVTQOTNMV TOL 
Iloovoíov, orrovdálovteS DE «al TMV abtOV 
rroÓóDe0r emi tédoc ayayetv, [3] rozofeurnv 
ev AoldÍíknV  TIQOEXELQÍCAVTO TIQOCS TOUS 
BuCavtíovcs, IlodeuokAn 02 tOgEic Éxovta 
TOMOELS ÓMOV OUVATTÉCTENMA, 


121 Antíoco I Soter (280/261). 


52 Cávaro, rey de los galos, se presentó en 
Bizando: tenía interés en que no hubiera guerra, 
porque estaba en buenas relaciones con ambos 
bandos, y tanto Prusias como los bizantinos 
siguieron sus consejos. 


2 Sabedores los rodios del interés de Cávaro y del 
cambio de pensamiento de Prusias, se afanaron en 
llevar sus proyectos a término: designaron a 
Arídico como mensajero a los bizantinos, 3 pero al 
propio tiempo enviaron a Polemocles con tres 
dice, 
simultáneamente a los bizantinos la lanza y el 


trirremes; querían, como se enviar 


[4] fovAóuevol TO ON Agyómevov «al TO DOQU Kat 
TÓ KNQÚKELOV Áua  TIÉMTTELV  TIQOS  TOUC 
BuCavtiovc. ¿MIpAvVÉVTOV € TOUTOV, EYÉVOVTO 
dw1Mvcers ¿mt KwBwvocs tov KalAtyeítovoc 
leoOMVNMOVODdVTOG év tw Butlavtiw, [5] reos 
mev Podíovucs arta, BuCavtíovs Mév undéva 
TOÁTTELV TO OLAYwyLOV TV elc tOV Ilóviov 
rAzóvtwv, Podíovs Óg «al TOUS CUUMÁAXOUC 
TOÚTOU yEevouévov TMV ElQNVnV kAYyelv TI0OS 
BuCavtiovs: [6] toos de Iloovoíav toraíde tiVéÉc, 
elvar Iloovoía kal BuClavtíoic eloNvnv xal 
pullav elc TOV ÁTTAVTA XOÓVOV, UN] OTOATEÑÚELV 
02 ute BuCavtiovs ertl Iloovolav tOÓTTw Undevi 
unte IToovoíav ¿ri BuCavtiovc: [7] arrodovvat 
de Iloovotav BuCavtíols TÁS TE XWOAS KAL TA 
poov0La kal toUCS Áaouvc kal Ta Todeuuca 
OWUATA XWOLC AÚTOWJV, TOO OE TOÚTOLE TA 
rola TA Kat AQ0xAcS ANPV0ÉVTA TOD TOAÉUOV 
kal TA BEAN Ta KaTtaAAnNpOévt” Ev TOLS EOUMACUY, 
Ómolcoc de kal Ta EvAa kal triv Aíav kal tOV 
KéQapMov tOV ¿k TOD TeQ0U xwoíov —[8] Ó yao 
Toovoíac, Aywviwv TRvV TOD TifoltoV kABOOOV, 
rÓVTta kabdelle TA OOKODVTA TOWV POOVOÍWV 
evxaiows roós tLkelodaL— [9] ¿émavayrkácal de 
Tloovoíav kal Óca ties TOV Biduvowv eixov ex 
Tis Mvoíac xWwe0ac Tris úro BuCavtiouvc 
tattomévns Arododvar tolc yeweyoic. [10] ó 
ev odv Podíois kal Iloovota reos Butavrtiouvs 
ovotas rródeOs toLaúrtac ¿daffe TAC AQXAS AL 
TO TÉAOC: 


caduceo"2. 4 Llegaron, pues, los rodios y se 
hicieron los pactos; Cotón, hijo de Caligitón, era 
hieromnemon'* en Bizancio. 5 Con los rodios las 
condiciones fueron muy simples: «Los bizantinos 
no cobrarán aduana a nadie que navegue hacia el 
Ponto; cumplida esta condición, los rodios y sus 
aliados se mantendrán en paz con los bizantinos.» 
6 Los pactos con Prusias fueron como sigue: 
«Prusias y los bizantinos tendrán paz y amistad 
para siempre. Que en modo alguno los bizantinos 
hagan la guerra contra Prusias, ni Prusias contra 
los bizantinos. 


7 Que Prusias devuelva a los bizantinos los 
territorios, las fortalezas, los siervos y los 
prisioneros sin rescate!*, y además las naves que 
les tomó al principio de la guerra, y las armas 
ofensivas cogidas en las fortalezas, y al mismo 
tiempo la madera, la piedra y los ladrillos del 
territorio de Hierón» 8 (porque Prusias, que temía 
la incursión de Tibetes, había arrasado todo lo que 
en las fortificaciones parecía útil) 9 «Prusias 
obligará a devolver a los labradores todo lo que 
algunos bitinios habían cogido en aquella parte de 
Misia sometida a los bizantinos». 


10 De modo que la guerra que surgió entre los 
bizantinos por un lado y los rodios y Prusias por 
el otro tuvo tal comienzo y tal fin. 


Acontecimientos en Creta 


53 [1] kata 02 tOv kalov todTOV Kvwotol 
mozofpevcavtes mooc Podíovc érteicav TÁC TE 
meta TIlodeuokAéovcs vado xkal toa TODV 
APOÁKTOV TOOTKATACTÁADAVTAS AÚTOLS 
anootenMadl. [2] yevouévov 2 TOÚTOV, KAL TV 


53 En esta misma época los de Cnoso enviaron 
legados a los rodios y les convencieron de que les 
enviaran la escuadra mandada por Polemocles, y 
además que añadieran tres naves no ponteadas*”. 
2 Los rodios asintieron, las naves llegaron a Creta 


122 Es decir, la guerra o la paz, representada por estos emblemas entre los griegos. El caduceo era la insignia de los heraldos, 


y de Hermes, el heraldo por excelencia. 


123 El hieromnemon era el primer magistrado o el gran sacerdote. Los años se contaban, en Bizancio, por esta magistratura, 


igual que en Roma por los cónsules o en Atenas por los arcontes. 


124 A quí el griego presenta una cierta dificultad de léxico: en efecto, no se puede precisar el sentido del término laoí. Parece 


que significa las gentes adscritas a la tierra, algo así como los siervos de la gleba medievales, cosa que no se dio en todas 


las partes de Grecia. 


125 Un tipo de nave que, al menos con esta denominación, hasta ahora no había salido en Polibio. Eran naves en que los 


remeros remaban sin protección, sin una cubierta que protegiera sus cabezas. 


rÁolwv Apirouévov ele Tv Kontnv, xkal 
oxóvtav Úrroyiav twv Edevdeovalwv ÓTL TOV 
roMítnv  autwov Tíumaoxov ol  rteol TOV 
TlodeuoxAnN  xaoiCóuevor tos  Kvwololc 
AVNOÑKACL TO MEV TODTOV OQÚOLA KATÑH) yyeLdav 
TOLC Meta 08€ TrrÓME MOV 
¿enveykav. [3] reoLéreoov de kal AúTTIOL BOAXV 
TOO TOÚTOV TOV KALQWV AVNKÉCTOY OVUPOQA. 
kaB0óld»OUV ya0 TA Kata Trv ovuraca Kontnv 
ÚTTMOXEV EV TOLAÚTN] TLVL TÓTE KATACTÁCEL. 

[4] Kvwcoo: CVUUPEOVÑOAVTEC Pootuvio1s TADAV 
érromoavto trv Kontnv Up” aúTOUS TANV TRC 
Avrttíwv rÓMEwS: MóvNS O2 taúrnc arteidovons, 
ertepádovto TMOAEMELV, OTTEVOOVTEC ATV Elc 
TÉAOS AVÁOCTATOV TOMOAL Kal TAQAdELyuatos 
kal póBov xáorv tOV AMAwV Kontatéwv. [5] TO 


“Podíorc, TAUTA 


méev Odv TOWMTOV éTOAÉUOUV TÁVTEC OL 
Kontateic tolic Avrtriíoic: ¿yyevomévnc 0€ 
qulotiiac ék TOV TUXÓVTOV, Órteo ¿0oc ¿ot 


Konotv, ¿gotaciacav reos tovc aA2ovc. 

[6] kal IloAvoomvio. pev kal Keogaital kal 
Aartrioio,  TI00c 02 ToútOIC Ootol Het 
Aokádwv, OMOBVUADOV- ATOCTÁVTEC TÑS TODV 
Kvwcoíwv puíiac, [7] éyvwoav tois Avrtrioic 
ovuuaxetv, TtwV 02 Togtuvíwv ol puév 
rOozO0PÚTECOL TA TOV KvwOlwvV, OLÓ? VEWTEDOL TA 
TV AUTTÍV ALQOUÚMEVOL, OLECTACÍADAV TIUQOS 
aÁdAMñAouc. [8] ot de TAQAdÓEOV 
yE£yOVÓTOS AÚTOLS TOV TUEQL TOUS OVMUÁXOUVG 
KIVNMATOC, ETUOTÓVTAL xidlouc ¿ge AttwAlac 
ávdoas kata ovuuaxiav. [9] od yevouévov 
maQautíika Twv Pogtuvídwv ol TroE0cfÚútEooL 
katadlaufbavÓuevol TN V AKQAV ELTAYOVTAL TOÚG 
te Kvwoíovc «al TOUS ALTWwAOÚC: KAL TOUS MEV 


Kvwolol, 


¿EÉBAAOV, TOUS Ó ATTÉKTELVAV TV 


y los habitantes de Eleuterna'” empezaron a 
sospechar que los hombres de Polemocles habían 
asesinado a su conciudadano Timarco para 
congraciarse con los cnosios. Primero exigieron 
una reparación a los rodios, y después les 
declararon la guerra. 

3 También poco antes los litios habían caído en una 
desgracia irreparable. He aquí, a grandes rasgos, 
la situación general de Creta en esta época: 


4 Puestos de acuerdo con los gortinios!”, los de 
Cnoso** sometieron toda la isla, a excepción de la 
ciudad de los litios'”, que rehusó prestarles 
obediencia. Los de Cnoso decidieron hacerle la 
guerra, con el afán de arrasarla totalmente: así 
escarmentarían y aterrorizarían al resto de los 
cretenses. 5 Primero contra los litios guerrearon 
todos los cretenses, pero después, por unas 
naderías surgieron rivalidades entre ellos, cosa 
habitual en Creta, cuya población total se dividió 
en dos bandos. 

6 Los polirrenios, los céretes, los lapeos, además de 
los de Orio y de los arcadios de Creta! rompieron 
conjuntamente su amistad con los de Cnoso y 
decidieron aliarse con los litios. 7 En Gortina los 
mayores tomaron partido por los cnosios, y los 
jóvenes por los litios, y hubo una revuelta civil. 

8 Los de Cnoso, a la vista del cambio producido 
inesperadamente entre sus aliados, llamaron a mil 
hombres de Etolia, según el pacto. 

9 Ocurrido esto, rápidamente en Gortina el partido 
de los mayores se instaló en la ciudadela, mandó 
acudir a los de Cnoso y a los etolios; mataron a 
unos jóvenes y desterraron a otros, y entregaron la 
ciudad a los de Cnoso. 


126 Población al NO. de la cordillera del Ida, en el centro de la isla. 
127 Población hacia el S. de la isla, en su centro longitudinal. Está en la llanura de Mesana, y todavía hoy se pueden visitar 


sus interesantes ruinas. 


128 Cnoso, a ocho kilómetros de Heraklion, la población más importante de la isla. En Cnoso están las ruinas del formidable 


palacio de los reyes de aquel reino cretense. 
129 Lito está al E. de Cnoso, a unos veinticinco kilómetros. 


130 Polirrenia estaba al O. de Creta. Cerea debía de estar también por allí, pero su localización es dudosa. Lappa estaba tierra 


adentro, en la actual población de Argirópolis; de los de Orio se sabe vagamente su localización, pues su centro religioso 


era el Dictineo de Liso, casi en la punta del cabo Psakos, en un largo brazo de tierra que se adentra en el mar. Los arcadios 


de Creta eran una confederación de villorrios del centro de la isla. 


54 [1] véwv, tmv 02 ródw évexeloidav tolc 
Kvwolotc. TOUS AÚTOUS KALQOUS 
¿EW0EUKÓTOV Elec TMV TOAEMiav 
TOAVÓNMEL, OUVVONCAVTEC OL KVWwOLOLTÓ Yeyovos 
katadaufávovtal tv AÚtTOV, ¿0N MOV OVOAV 
twvV Bon On cóvVTOwvV: [2] kal TA Uév TÉKvVA KOL TAC 
yuvatkas elc Kvwoov artérteuy av, trv Ó2 TÓA 
¿MTTOÑNOAVTEG KQATADKÓWYAVTEC 
AwPBNOÁMLEVOL KATA TÁVTA TOÓTTOV ETAVNADOV. 
[3] otde AúttiOL TAQAYEVÓMEVOL TTOOS TH V TÓAV 
ATTO TN Escodelac, kal ouvDeacáuMevol TO 
ovupefnkósc, OÚTOS me0orrtabBele ¿yévovtO TaAic 
yuxalc wote unó” eloeABetv undéva toAunoal 
TWV TAQÓVTOV elc tv ratolóa: [4] máviec Ol 
rreQiTTOPEVVÉVTES AVTNV kÚKAOÓ, kal Trroddákic 
AVOLUWEAVTES KAL KATOAOPUOÁJMLEVOL TÑV TE TNG 
maTtoldos kal TMV abtov TÚXNMV, adbic él 
AVAOTOOPNS ETAVNABO V elc TV TV Aarralv 
rrÓMw. [5] p.lav8gwrtiwcS Ó AVTOLVCS Kal META 
TÁONS TOO0BV MÍAS TV Aartralv 
úÚrtodegapMévov, mév  Avti 
artódoec év Muéoa pra kal cévol yeyovótec 
eérodéumovv Troocs tods Kvwoíovs Áua TOILC 
ovuuáxorc. [6] Aúttoc ÓN Aakedauoviwv Mév 
ATTOLKOC OVOA KAL OVYYEVÑS, AQXALOTÁTN OE TV 


kata de 
AvuTTÍWV 


ot ot 


OÚTOL TOÁMLTÓV 


kata  Kontmv rrÓAMEwV, AvdQas ol 
ómodoyovuévos  AQÍCTOUS. Mel  TOÉPOVOA 
Kontaléwv, oUtoc Anv kal Taoalóyoc 
AVNOTÁCON. 


55 [1] HoAveoÑviol de kal AATTTALOL KAL TUÁAVTEC 


ol  TOÚTWV  OÚMpaxo,  Bewoouvtec TOUS 
Kvwoloucs AvtexOuévOUS THC TO0V AltWwAwNV 
ovmuaxtac, TOUS 0  AttWwAodS  ÓQUWVTEC 


TrOoAeMíouc ÓvtaS TO Te Pacider DATO Kal 
tolc Axarolc, MÉMTOVOL TOÉOfELC TOÓC TE TOV 
paciléa «al tous Axatouvc reo! PonBelac kal 
ovuuaxtac. [2] oL9' Axarol karl DiAurtITOS Elc TE 
TMV KOLVNV OVUAXÍAV AUTOUCE TOOTEDÉCAVTO 
kal PBonBdeiav ¿caréctelav, TAAvoLovS pév 
TETOAKOCÍOUVC, Wv NyeltO TAáTOw0, Axarode de 
diakoolouvc, Duwkéas [3] ot 
TOAQAYEVÓMEVOL ET” TOA. TáÁAvV 
arénmievoav ueyádnv romoavtec éridoov 
tolc IloAvoonvíors Kal TOLE TOUTOIV CUUMÁXOLC: 
[4] rrávv yao év Poaxel x0ÓvVw TELXNOELS 
Kataotioavtec toc T Edevdeovalouc kal 


EKATÓV. «ol 


OÚ 


54 En aquella misma ocasión los litios habían 
salido con todas sus tropas hacia territorio 
2 Los de 
conquistaron la ciudad de Lito, desguarnecida de 


enemigo. Cnoso lo supieron, y 
defensores. Los de Cnoso enviaron a su ciudad a 
niños y mujeres, y tras quemar Lito, arrasarla y 
ultrajarla de todas las maneras posibles, se 
retiraron. 


3 Los litios acudieron allí de nuevo, al regresar de 
su marcha, y al comprobar lo ocurrido, quedaron 
tan dolidos en sus espíritus que nadie de los 
presentes, tuvo ánimos para entrar en la ciudad: 4 
todos dieron 4una vuelta a su alrededor, y tras 
gemir y lamentarse por el infortunio de su país y 
del suyo propio, volvieron la espalda y se retiraron 
a la ciudad de los lapeos. 


5 Éstos les acogieron con mucha humanidad y con 
gran afecto, y los litios, que en un solo día se 
habían convertido de ciudadanos en hombres sin 
ciudad y extranjeros, continuaron la guerra contra 
los cnosios conjuntamente con los demás aliados. 
6 Lito, que era colonia de los lacedemonios y 
ciudad poseía y 
alimentaba a hombres valientes en extremo, a los 


emparentada con ellos, 
más bravos de Creta, según todos reconocían; con 
todo, 


imprevisible. 


desapareció totalmente y de manera 


55 Los polirrenios y los lapeos, y todos sus aliados, 
se percataron de que los de Cnoso se habían aliado 
con los etolios; veían igualmente que éstos eran 
enemigos del rey y de los aqueos, y así enviaron 
legados a aquél y a éstos en demanda de alianza y 
de ayuda. 


2 Tanto los aqueos como Filipo les admitieron en 
refuerzos, 
de  Plátor, 


su coalición y les mandaron 


cuatrocientos ¡lirios al mando 
doscientos aqueos y cien focenses. 
3 La llegada de éstos representó un gran alivio 


para los polirrenios y sus aliados. 


4 En efecto: en muy poco tiempo encerraron 
dentro de sus muros a los de Eleuterna, a los 


Kvdwviá4tacs, étL 08 tovcS Arttepalouc, 
NVÁAYKACAV ATOCTÁVTAC THC TOV Kvwoíwv 
OVUMaxíac KO.VwVNOAL OPpÍOL TOIV AUTOV 
¿ArtióÓWwvV.  TOÚTJYV 082  yevouévov, [5] 
¿SATTÉCTEMIAV Mév kal peta 
TOÚTOV Ol CÚMMAaxoOL DIAÍTTO kai TOS AxaLolc 
revtarkocíious Kontac, puUcoW 
TOÓTEQOV. ¿¿gartreotádkeioav  xuWMíouc  TOIc 
AttwAotc. ol al OuUvertodéuovv AMPOorTÉ0OLS TOV 
eéveotOTa ródepov. [6] kate Aáafovto de «al TOV 
Mpuéva twv Darotiwv ol tóÓv TPogtuviwv 
puyádec: Ópolws de kal TOV AUTOV TOV 
raoafbóldos  ÓLAKATtELIOV, 
mOo0CemoOAÉOUV Ék TOÚTWJV ÓQUWMEVOL TODV 


TloAvooÑviol 


Kvwoto. dl 


TPootuviwv Kal 


TÓTIJV TOLS EV TN TÓNEL. 


cidoniatas**!, e incluso a los de Aptera, les forzaron 
a abandonar su alianza con los de Cnoso, a 
unírseles y a participar de sus mismas esperanzas, 
5 Concluido esto, los polirrenios y sus aliados 
enviaron quinientos cretenses a Filipo y a los 
aqueos. Muy poco tiempo antes los de Cnoso 
habían enviado mil soldados a los aqueos. De 
modo que en esta guerra lucharon cretenses en 
ambos bandos. 

6 Los desterrados de Gortina tomaron el puerto de 
Festo!%, al tiempo que retenían el suyo propio de 
Gortina con una audacia admirable; para sus 
salidas se servían de estos lugares como bases y 
hacían la guerra a los de la ciudad. 


Los hechos de Sínope 


56 [1] ta ev odV kata tiv Kontnv év toÚTOLC 
ÑvV: TtEQL ÓÉ TOUS KALQOUS TOÚTOUC Kal 
Midowátnc ¿enveyke Elvwrievol TÓAEMOV, Kat 
TLC OLOV AQXN TÓTE KAL TOÓPACTIC Eyéveto TS ÉTTL 
TO TédOC AxBElONS ATUXÍAC LIVOWTEVOLV. 

[2] eic 02 tTOV TÓAEMOV TOUTOV TOEOPEVOÁVTOV 
autwv Troo0S Podíovus Kal TaAQaAKadoÚVTOV 
PonBetv, ¿doge toic “Podíois TOOXEL0CADOAL 
tOglC AvOgac, kal Óo0UVaL TOÚTOLE ONAXUO0DV 
OEKATÉTTAQAC MvVOLÁADAC, TOUC DE Aafóvtac 
TOAQADTKEVÁDAL TA TUQOC TONV x0EÍlaV ¿muiñdELaA 
[3] ot de kataotabévtecs 
NTOJUACAV  OLVOUV  ke0ÁápLa  uÚQLA,  TOLXOS 
eloyacuévns TÁAAVTA  TOLAKÓCLA, VEÚQUWV 
eloyacuévav ¿katóv TÁAAAVTA, TAVOTÁÍLAC 
XIAÍAC, XQUOOUS ETLONMOUVSE TOLOXIALOUC, ÉTL OS 
AMOOPÓQOUC TÉTTANAS KAL TOUS AGPÉTAC TOÚTOLC. 
[4] 4 kai Aaffóvtec ol TOV LivortéwV TOÉOBELC 
eravnABov. hoav yao ol Eivwrtelc ¿v Aywvia 
ur] TroAto0pketv Opac O MiBoidArmnSc ¿yxetonon 
Kal KATA YNV Kal kata OBAMATTAV: ÓLO kAl TAC 


TOIC. LIVwTIEDVOLV. 


56 Ésta era la situación de Creta. Por aquel mismo 
tiempo Mitrídates!% declaró la guerra a los de 
Sínope!*, y de ello resultó la ocasión y el principio 
de la ruina total que se abatió sobre los sinopeses. 


2 Ante el conflicto, éstos enviaron legados a los 
rodios en demanda de ayuda; los rodios acordaron 
elegir a tres hombres y entregarles ciento cuarenta 
mil dracmas; los delegados,  tomándolos, 
dispusieron lo que los de Sínope precisaban según 
sus necesidades. 

3 Los tres hombres nombrados prepararon diez 
mil ánforas de vino, trescientos talentos de crines 
trabajadas!” y cien de cuerdas preparadas, mil 
armaduras, tres mil piezas de oro amonedado, 
cuatro catapultas y sus servidores. 

4 Los legados de los sinopeses, pues, tomaron 
consigo todo esto y regresaron a su ciudad; en 
Sínope se temía el intento, por parte de Mitrídates, 
de asediarles por mar y por tierra; por esto hacían 
toda clase de preparativos contra tal eventualidad. 


131 Cidonia estaba situada en la costa N., hacia el O. de Creta, actualmente La Canea, que es capital administrativa de la isla. 


Aptera estaba un poco más al E. 


132 Es algo exagerado hablar del puerto de Festo, que dista unos veinticinco kilómetros del mar, la referencia es seguramente 


a la pequeña población marinera de Mascla. 


133 Mitrídates IL, rey del Ponto: debemos hallamos en el año 220. 


134 Sínope está situada a la mitad de la costa asiática, o sea la meridional, del Ponto Euxino. 


135 Cabellos humanos o crines de caballo, que servían, junto con tendones de animales, para fabricar los cables de torsión 


de las catapultas. 


TUOAQADKEVAS TQÓC TOUTO TO MÉDOC ETTOLOUVTO 
mácac. [5] Y de Ewwrn kettaL Mév év tTOIc 
deéLolc uépeol tOV IóvtOV TAQA TOV Elc Pao 
TAOUV, ÉTtÍ TIVOS XEQ0OVÑCOV 
TOOTELVOÚONS Elc TO TtéNayoc, ic TtOV uév 
AUXÉVA TOV CUVÁATTOVTA TOOC ThiV Aoíav, Óc 
¿gotiv od nmAglov dóvelv otadicwv, 1 TÓNiC 
eruceguévo, OarkAeler kuvoíwc: [6] TO € Aotrtóv 
TNS XEQUOVÑOOV TOÓKELTAL EV Elc TO TÉAAYOC, 
¿Oti O éntiriedov kal ravevépodov értl TV 
TrÓAM, kÚkAw O ¿k Badátimc ATTÓTOMOV Kal 
OVOTOOTÓQULOTOV kal ravtedwc OMyac éxov 
rooofpácels. [7] DiÓTTEO AYwvVLWVTES OL ELVWwTTEL 
MÑTTOTE KATA TV ATO THIS Acíac TAEeVOAV Ó 
Mi00.d4TnNS CVOTNOAMEVOS ÉQYA, KAL KATA TNV 
ATÉVAVTL  TAÚTNS  ÓMOlwS  TTOMOÁAMEVOS 
arrópaciv kata Bádarttav gig TOUS ÓMANOUS KatL 
TtoUS Úrteokeuévous TRS TÓNEWwC 
¿éyxetoñor rroAiopxelv autoúc, [8] ¿mePpádovtO 
TC xE000VÑCOV kÚKAw TO vnoíCov ÓXuQOuY, 
ATOOTTAVQOUVTES KAL TEOLXAQAKODVTES TAC EK 
9adátiMc rocoopácere, Aaa de kal PéAn kcal 
OTOATIWTACS TiDÉVTEC ÉTTL TOUG EUKALQOUS TV 
tórtwV: [9] ¿ti yao TO rav uMéyeDdos avis od 
TLOMÚ, TEeAÉCOC Ó” EUKATAKOATNTOV KAL UÉTOLOV. 


oikelitaL 0 


TÓTTOUC, 


5 Sínope está situada en la orilla derecha del Ponto 
si se navega en dirección a Fasis, levantada sobre 
un tómbolo que se adentra en el mar; la ciudad 
intercepta totalmente el brazo de tierra (de una 
anchura de no más de dos estadios) que une el 
tómbolo con Asia. 

6 Lo que queda de éste se adentra en el mar, es 
llano y presenta buenos accesos hacia la ciudad. Su 
extremidad es un arco circular acantilado y sin 
playa; fondear allí es difícil, y presenta muy pocas 
calas. 

7 Por eso los de Sínope temían que Mitrídates 
montara sus máquinas de guerra por el lado de 
Asia, y que hiciera simultáneamente un 
desembarco, desde el mar, por los parajes llanos 
próximos a la ciudad, y así iniciara su asedio. 8 
Emprendieron la fortificación de la parte del 
tómbolo que se asemeja a una isla, para lo cual 
obstruyeron los accesos por mar con parapetos y 
estacadas; al propio tiempo situaron en posiciones 
estratégicas soldados y ballestas. 9 Las 
dimensiones del tómbolo no son considerables, 


sino reducidas; el espacio es fácilmente defendible. 


Retorno a la guerra de los aliados 


57 [1] kai ta pév rreol Ervwrns ¿v TOÚTOLS MV. Ó 
de  Pacileve Aavalevgeac  éx 
Maxedovíac Metá TC OÓUVAMeEewS — ÉV Yao 
taútalc tale emupodads ArteAiTTAauMev AQTL TOV 
ovuuaxikov  Tródeuov —  QWo0unoev 
Oettalíac kal tic Hrteloov, OTrrEÚOwV TAÚTN 
romoacdal Tv eiofoAnv Tm eic AltwAlav. 

[2] Aldégavdoocs de kal Awoluaxos kata tOv 
KALQOV TOUTOV ÉXOVTEC TIQAELV KATA TÑC TV 
Atyeioatav  TróNewc,  ABOQ0ÍVAVTES. TV 
AttwAwv Tteol xuMious kal OLakociouc els 
OtávOeiav tic AltwAlac, Y) KElTAL KATAVTIKOU 
TMc Ttoo0eLonmévns TióMewc, TOQDUELA 
TOÚTOLC ETOLMÁACAVTEC, TÁOUV ETÑNOOVV TIQOS TMV 
eruipoAÑv. [3] tov yao nNUTOMOANKÓTOV TiS És 
AttwAíac, kal TAE XOÓVOV ÓLATETOLPOS TAQA 


DiAurTTOC, 


eTUl 


at 


156 Dorímaco ya había salido al principio de este libro, 3, 5. 
137 Ciudad situada en la costa N. de la Acaya. 


57 Tal era la situación de Sínope. El rey Filipo 
levantó el campo con un ejército desde Macedonia 
(pues es aquí donde hemos dejado hace poco la 
guerra de la coalición) y avanzó por la Tesalia y el 
Epiro, pues quería efectuar su penetración en la 
Etolia a través de estos territorios. 


2 Precisamente entonces Alejandro y Dorímaco*% 
proyectaban una acción contra la ciudad de Egira, 
y concentraron para ello en Oyantia, ciudad de 
Etolia, situada frente a la que he citado, unos mil 
doscientos etolios, les proveyeron de los buques 
de transporte necesarios y aguardaron al tiempo 
propicio para la navegación y el ataque. 3 Había 
un desertor etolio que llevaba mucho tiempo 
viviendo en Egira!”; había observado que los 


TOC AlyelQÁártalc, Kal OUVTEDEWONKAS TOUS 


GuUAÁTTOVTAC. TOV AT Atyíov  TUÁwNVA 
me0vokouévoue kal 0aAdÚMCoc DieEdyovtac TA 
kata  Thv  quñdaxñv, [4]  rAzováxic 


raoapalldóuevos kal Oaifpaívov TIOO0S TOUS 
rreol Awoíuaxov ¿scekékAnTO TOO TNV TOAELV 
AUTOÚC, Ate Alaiv OLKEÍOUCS ÓVTAS TV TOLOÚTOV 
éyxetonmártov. [5]  Ó2 tov Atyeioativ TóAMc 
éxtiotaL uev tic Iledorrovvyoov katdá TOV 
Koow8Biakóov kóAttov Metagd Tic Atyiéwv kal 
Zikvwviwv TóÓdNewc, kero Ó ¿mi Aópwv 
¿0uUuvov kal O0VvOPBÁTtO0V, veVel De Tr] OéCeL TOOS 
tov Ilagvadoóv kal Tadta TA Mé0n TNS 
AvtiTTEQA XwOAC, ArtéÉxeL de tic BadárinMc Wwe 
ETTA OTAOLA. [6] TMaVQartecóvtOS DE TÁAOV TOLC 
rre0ol TOV  AWwoíuaxov,  AvhxBnoav  xal 
ka0oQuiCovtal VUKTOG ÉTL TIQOCS TOV TAQA TV 
rrÓMv kataooéovta rotauóv. [7] ol uév odv 
rreol TOV Alégavodoov kal Awoluaxov, áa de 
toútoic Aoxidauov tov Ilavtadéovtoc vlóv, 
ÉxXovteC TeQL AÚTOUC TO TANOOS TOV AltwÁAwv, 
TOOCÉBALVOV TIOQOS TMV TÓAV KATA TIV AT 
Atyíov pégovoav ó0dóv. [8] 6 d' avtó OA oc, éxwv 
ElKOOL TOUS ETILTNOSLOTÁTOUS, OLAVUOAC TLC 
Avodíac TOUS KONUVOVS BarttoV TV AÑLOwV ÓLA 
TMV ¿urteLolav, ka DLaduc DA TLVOS VOVOOOOÍAS, 
étL kopuwpévouvs katédafe TOUS ¿TL TOD 
TUAOVOC. [9] kataArpPÁáCAS O” AVTOUC AKUNV EV 
talco kOÍTALC ÓVTAC, KAL OLA KÓYAS TOLE TEAÉKEOL 
TOUS MOXAOÚC, AVÉWwEE TOLC AlTwMAÁOLS TAC TÚMAC. 
[10] oí de  tapetormecóvies  AÁapurows 
ATTEQLVON TOS EXOÑNOAVTO TOLC TOA YUACLV. Ó AL 
TOAQAÍTIOV Eyéveto TOLC Mév AtyelQátale TS 
owtnotac, tos O” AitwAolc this arwAelac. [11] 
úrrodaupBdvovtes yao toUTO TÉAOC ElvaL TOU 
kataoxetrv AA2OTOlAV TÓAUV, TO yevéCdAL TV 
TUÁADVWV ÉVTÓCS, TOUTOV TOV TOÓTTOV ÉXOWVTO 
TOLC TOA YMAOL. 


58 [1] 010 kat Boarxuv ravteAws xoóvov A4BoÓOL 
OUUMEÍVAVTECS. TEQL TMV AYOQAvV, AOLTIOV 
éxrraDelo Óvtec TOO TAS Wwpelelac ÓLéQOEO0v, 
Kal TIAQELOTÚTTOVTEC Elc Tac Olklac Ómorralov 


centinelas de la puerta de Egio se embriagaban y 
hacían sus guardias con negligencia. 4 Muchas 
veces se había arriesgado y había pasado al campo 
de Dorímaco y le había incitado a la acción, a él y 
a sus hombres, pues sabía que tales empresas les 
eran familiares. 


5 La ciudad de Egira está situada en el Peloponeso, 
en el golfo de Corinto, entre Egio y Sición, 
levantada en unas lomas escarpadas y poco 
accesibles. Se orienta hacia el Parnaso y hacia las 
zonas Opuestas de la costa. 6 Dista del mar unos 
siete estadios. Llegó el viento propicio para la 
navegación; Dorímaco zarpó con sus hombres y 
aún de noche fondeó no lejos del río que fluye 
junto a la ciudad. 


7 Alejandro y Dorímaco, y con ellos Arquidamo y 
el hijo de Pantaleón tenían consigo el contingente 
mayor de etolios y avanzaron contra la ciudad por 
la ruta que conduce a ella desde Egio. 8 El desertor 
antes mencionado conocía bien el terreno; con 
veinte hombres escogidos se adelantó a los 
restantes por caminos difíciles e impracticables, se 
escurrió a través de un acueducto y sorprendió a 
los centinelas todavía dormidos, 9 les degolló en 
sus mismos camastros, rompió a hachazos los 
cerrojos y abrió las puertas a los etolios. 


10 Éstos atacaron de modo imprevisto y allí se 
comportaron brillantemente!" cosa que les 
ocasionó, a fin de cuentas, la perdición y la 
salvación a los egiratas. 11 Porque los etolios 
suponían que para apoderarse de una ciudad 
ajena bastaba con franquear sus puertas, y fue así 


como entonces llevaron a cabo la acción. 


58 Los etolios permanecieron muy breve tiempo 
reunidos en el ágora, y después, ávidos de botín, 
se esparcieron, iban irrumpiendo en las casas y las 
saqueaban, quedándose con los objetos de valor; 


138 Este adverbio aquí sorprende algo, pero la tradición griega manuscrita es unánime. Quizás Polibio se exprese iró 


nicamente, dado el desenlace de la pugna. Algunos editores han propuesto corregir el texto original, y poner en él algún 


adverbio que signifique «vergonzosamente» o cosa por el estilo. 


tods fBlouvc, fón «wtocs óvtOc. [2] oi 0 
AtyelQATAL, TOD TOXYMATOS AVTOLE AVEÁTÍOTOU 
kad TraQadósov tedéws cuupepniótos, ois ev 
eméotnoav oi rmodéuolt katá tac oOlklac, 
exridayels Kal reolpofo. yevóuevol TÓÁVTEG 
ETQÉTTOVTO TOS PUYNV ¿EW TAS TÓMEwC, we Mn 
Pefaíos autnc kekoatmuévns  ÚTTO  TwDV 
rroAMepiwv. [3] ÓcoL Oe TAS KO0AVYNS AKOÑOVTEC El 
AkeQalwv TV OlKIwvV ¿csefpondovv, TÁVTEC Elc 
TMV Akoav ouvértoexov. [4] oúto: uév oUv Gel 
rUAelovS ¿ylvovto kal ODAQ0AAEWTEQOL, TO DE TV 
AtftwAWV OVOTOEMMA TOUVAVTÍOV ¿AATTOV Kal 
TAQAXWOÉOTEOOV OLA TAC TOOELONMÉVAC ALTÍAC. 
[5] ov unv adAaA ouvvogwvtes Ol TteQl TÓV 
Awoluaxov ón TOV TUEQLEOTOTA KÍVOUVVOV 
AUVTOÚC, OVOTOAPÉVTES WMOuncoav énrl TOUS 
KATÉXOVTAC TMV AkQav, UToOdAaUBÁvVovtEC TÑ 
Oo0acútrnT: kal  TÓAMUN  KkatariAncáuevol 
togbacdaL Toc NOQ0O0LTUÉVOLVE TT] V 
PBonBenav. [6] oL 9” Atyeioaral TAQAKANÉTAVTES 
OPAS AVTOUS NUÚVOVTO KAL OUVETTAÉKOVTO TOLC 
AttwAolc yevvaliwc. [7] ovdons 02 thc ÁAkoac 
ATELXÍCTOU, Kal THC CUUTAOKNS Ek XEL0Óc xal 
Kat” AVOQA YLVOMÉVNCS, TO MEV TOWJTOV ÑV AYywv 
olov eikÓóc, áTe TOIV Ev ÚTTEQ TATOldoS kal 
TÉKVOV, TOV Ó ÚTTEO CwTNoOÍaS AYwvilouévov: 
TÉMOS YE UNV ÉTOÁTMOAV Ol TAQELOTETTOKÓTES 
tov AltwAwv. [8] ol d' Atyeoartral,, Aafóvtec 
APOQUNV EyKAÍuatoc, éveQywc EmtÉKkeLvTO Kal 
KATATTÁnkticoc TOC TTOAEMLOLS. ¿E OU OUVÉfnN 
TtOUC TAEÍOTOUC TV AltwWAwWV OLA TMV TTOÍAV 


era 


autodc UP” aAUTOV peúyovtac év tale mÚNaALS 
ovurratnOnval. [9] Ó uév ovv Aldégavdoos ¿v 
XELQWV VÓM KAT' AUTOV ÉTTEOE TOV KÍVOUVOV, Ó 
O Aoxíóauos év Tw TrE0QL TAC TÚAAC WBLOMO Kal 
TUVLYMOw OLEPVAON. 

[10] to 0¿ Aotrróv TANBOS TV AltWwAwWV TO EV 
OUVETATÍÑÓN, TO DE KATA TV KONUVOV pedyov 
talc Aavodíarc ¿setoaxnAtcOn. [11] to Ó2 katl 
DLADWBEV AVTOV MÉNOS TUOÓC TAC VADS, ÉEQOLPOS 
ta Órmia ravaloxows, aqua 0 AaveAriiotawc 
eéromoato tov ATrTÓTAOUV. [12] Atyeroarrar uév 
odv, OLA TMV OAtywolav Arofalóvtec TMV 


ya se había hecho de día. 2 Para los egiratas, 
aquello fue un hecho inesperado y paradójico; los 
que tenían ya al enemigo dentro de sus casas, 
aturdidos y aterrorizados, se entregaron a la fuga 
y huyeron de la ciudad; suponían que el enemigo 
ya la había ocupado, que la conquista se había 
consumado. 

3 Mas los que lo oían, pero tenían las casas todavía 
intactas, se aprestaron a la defensa; corrieron todos 
a su acrópolis. 4 Su número iba creciendo 
aumentaba; el 


constantemente, y su valor 


contingente de los etolios, por el contrario, por lo 


que ya 
desordenaba 


hemos descrito, disminuía y se 


cada vez más. 5  Dorímaco 
comprendió el peligro que se les echaba encima, 
reunió a los suyos y atacó a los ocupantes de la 
acrópolis; creía que ante tal valor y audacia los que 
se habían agrupado para defenderse cederían. 6 
Pero los egiratas se exhortaron a sí mismos, se 
defendieron y presentaron animosamente batalla 
a los etolios. 

7 Aquella acrópolis no era amurallada, por lo que 
el choque fue cuerpo a cuerpo. Desde el primer 
momento fue una batalla en toda regla, y era 
lógico, porque unos luchaban por su ciudad y por 
sus hijos, y los otros para salvarse. Al final, los 
etolios que habían efectuado la irrupción huyeron, 
8 los egiratas aprovecharon la ocasión de aquella 
fuga y 
llenándole de pavor. El terror hizo que la mayoría 


acosaron al enemigo con energía, 
de los etolios al huir se pisotearan unos a otros en 
las puertas. 

9 Alejandro murió en el choque, en la misma 
batalla; Arquidamo”” pereció estrujado y asfixiado 
en las puertas de la ciudad. 

10 Una parte de los restantes murió pisoteada, y 
los demás se desnucaron cuando huían monte a 
través por aquellos lugares abruptos. 11 Los que 
lograron salvarse y llegar a las naves arrojando sus 
armas, hicieron la travesía de regreso tan 
vergonzosa como imprevistamente. 12 Y los 
egiratas, que estuvieron a punto de perder su 
patria debido a su negligencia, la salvaron contra 


152 Los manuscritos escriben, todos, Dorímaco, pero el error de Polibio es evidente, pues Dorímaco más tarde vuelve a salir 


(67, 1). La corrección «Arquidamo» se impone. 


TATOÍDA, OLA TMV EevYpUXÍAV KAL YEVVALÓTNTA 
TÁMV ÉTWOAV TAQADÓLOS. 


toda esperanza por su bravura y su presencia de 
ánimo. 


Hechos de Acaya 


59 [1] kata de todS aVTOUS kaLgovS Evorriidac, 
Os fv aneotaduévos ÚnTO tTÓV AltrwÁAwv 
otoatnyocs toic HaAeíolc, KATadoauav TV 
Avuyalwv kal Dagaléwv, étL 02€ TRNV TOV 
Tortaléwv xwo0av, «al reoredacápevos Aelac 
TrAnODos ikavóv, éTTOLEITO TMV ATOXWONOLY (E 
éri tv HAeíav. [2] Óó de Míxkoc Ó Avjadoc, 
ÓOTTEO ETÚYXAVE KT” EKEÍLVOUS TOUS KALQOUC 
ÚTTOTTOÁA TN yOS Wv TOV Axarwv, ¿kfon Boas 
ravónuel toUCS te Avualovc «al Dapatelc, Apa 
dg xkal Tortatele éÉxwv,  TIQOUÉKELTO 
rrodeptorc arradMartrouévons. [3] ¿veoyótegov O” 
ÉTUUKELMEVOS TOC (pEeÚYOVOIV ÉUTTEODV 
eévédoav ¿opádn «al rroddovc artéfpade tv 
AVOQUIV: TETTAQÁKOVTA MEV YAQ ÉTECOV, 
¿ádowoav de Tteol OLAKOCÍOUVS TOV TECOV. 

[4] Ó uév odv Evormtidac, TOMOIAS TOUTO TO 
TOOTÉONMA, KAL METEWOLOB ELE ETTL TO yEyOvótl, 
pet” OAtyacs duéoas aúrtic ¿EsAOwv katédafe 
TAQA TOV Apacov poov0Lov tv Avualwv 
eÚxaLoov TO KaAñOÚMEVOV Tetxoc: [5] Ó paciv ot 
uuv0Bol To radalóv HoakAéa TOAEMODVTA TOLC 
'HAeíotc ETTOLKODOUNOALL, PBovAóuevov 
ó0un Tnolw x0NOBAL TOUTO KAT' AVTOV. 


TOLS 


elc 


60 [1] ot 0¿ Avator kal Dapatelc kal Tortatelc, 
nlattouévol ev reo! Tv fBonBelav, Oediótec 
02 TO péAMMAOvV ¿x TÑC TOV POoovElov kataldñyewcs, 
TÓ EV TOWTOV ÉTtEeMTTOV AYyyédOUC TOOC TOV 
otOATNYOÓV  TwV  Axalwv, OnAobvtec 
yeyovóta kal deóuevol opio. PonBelv: peta de 
TAdTa mozopeutac ¿scartrécoteldov toUc TEQl 
TOV AUTOV AELWOOVTAS. 

[2] Ó d' Aoatos oUte TO EsevikOV ¿DÚVATO 


TA 


ovoTNoaACdaL OLA TO kata tOV KlAeouevicov 
rróMemov ¿AeAorrréval TIVA TOV OYOWVÍWV TOUS 
Axatodc tos moBopónoLs, kadódov tE TAL 
emruóodods kal ovAANfonv Tact TOS TOD 


59 En aquella misma época Eurípidas, general 
enviado por los etolios a los eleos, había hecho una 
incursión por los territorios de Dime, de Farea y 
también de Tritea!*%; había acumulado un botín 
considerable y ahora se retiraba en dirección a 
Elea. 

2 Mico de Dime, a la sazón comandante segundo 
de los aqueos, acudió en socorro con todas sus 
dimeos, triteos; atacó 


fuerzas, fareos y 


vigorosamente a los etolios que se retiraban. 


3 Pero cayó en una emboscada, fue derrotado y 
perdió a muchos de sus hombres, pues perecieron 
cuarenta infantes y alrededor de doscientos le 
fueron hechos prisioneros. 


4 Eurípidas, tras lograr este éxito, se enorgulleció 
por lo ocurrido. Al cabo de pocos días efectuó una 
nueva salida y tomó a los dimeos una fortaleza 
situada estratégicamente junto al río Araxo, cuyo 
nombre era «la Muralla». 5 Los mitos cuentan que 
en tiempos remotos Heracles luchó contra los eleos 
y que construyó aquí este bastión como base de sus 
incursiones contra ellos. 


60 Los dimeos, los fareos y los triteos, derrotados 
cuando prestaban auxilio, al ver, además, tomada 
su fortaleza, temieron por su futuro. Como 
primera medida enviaron mensajeros al general de 
los aqueos, a explicarle los hechos y a pedirle 
ayuda; luego  remitieron 
urgieran lo demandado. 


embajadores que 
2 Pero Arato'* no logró reunir un cuerpo de 
mercenarios, porque en la guerra de Cleómenes 
los aqueos habían defraudado parte de sus 
soldadas a las tropas; él personalmente, además, 
en sus proyectos, y en todos sus planes militares, 
era remiso e indolente. 3 Por esto Licurgo había 


140 Son ciudades de la Acaya: Dime cerca de la Elide, Farea (la grafía es dudosa, quizás sea Farai), en el curso medio del río 
Piero; Tritea está a unos veinte kilómetros en la misma orilla, aguas arriba. 


141 Es Arato el Joven. 


rmodéuov rod4yuaciv AaTÓAMOS ÉXOQNTO Kal 
vwBows. [3] diórteo Ó TE AvkoVOyos side TO TV 
MeyaldorroArtóv AB varov, Ó T Everrtidac ¿Ens 
tolc elon uévore Póogtuvav tic TeApovcíac. [4] oí 
te Avuaiot kal Dapalsic xkal Tortatelc, 
ÓVOEATUOTÑNOAVTES ÉTL TAL TOD OTOATNYOD 
PBonBelarc, vUVEPOÓVNOAV ALAN OLE Elc TÓ TAG 
ev korvas elo pogas tolc Axarotc un tedetv, [5] 
¡dLa de OVOTNOADOAL MLOBOPÓYQOLC, TECOS EV 
TOLAKOCÍOUC, ÍmMEIC E MEVINKOVTA, Kal ÓLA 
TOÚTOV ACPAMCECVAL TV xW0Oav. [6] tTOVTO DE 
TOMÉAVTES ÚTTEQ MV TOIV Kab0' ATOUC 
TOA YUÁTOV eévd0exomévoc ¿d0cav 
PefovAevoBdal, TEOL OE TWV KOLVOV TAVAVTÍA: 
TOVNQAC YAQ ÉEPÓdDOV Kal TOOPÁEwS TOLC 
PovAouévolis OLiAAverv TO ¿Bvoc ¿0óxouv 
AO0XNYOL kal ka0nyeuóves yeyovéval. 

[7] taútns d2 tMc TOÁEEwS TO MéV TAELOTOV TNG 
altíac ¿rl TOV OTOATNYyÓV Av TIC AVAPÉQOL 
ÓmatiaYcS TOV OALyW0O0UVTA Kal katauédAovta 
kal mooréMevov Gel TOUS OeOuÉvOUC. [8] TAC y AQ 
Ó kivóuveúwv, éwc pev áv toc ¿Arridoc 
AVTÉXNTAL TAQA TV Olkeldwv Kal CUUUAXOV, 
moocavéxerv «quel  taútaic: Ótav 08€ 
ÓVOXONOTOV  ATOYVO, non PonBelv 
ávayrkáCe0” AUTO kata dúvautv. [9] dio kal 
Tortatevol kal Daganevor kal Avualo1c, Ót: ev 
LOLA MrodOpóLOUC, 
kata uédAovtoS TOV TOV AxaLWv Nyeumóvoc, OUK 
¿yxkAntéov: Óti Ó2 TAC ElC TO KOLVOV ELO PODAS 
aártelrrav, qeu uoLontéov. 


TÓT? 


OUVEOTÑOAVTO 


[10] ¿xonv yao TMV péev lav xoelav un 
TOAQAALUTELV,  EUKALQOUVTACS Ye ON  xkal 
OUVVAMÉVOUVCS, TA Ó€ TUOÓOS TMV KOLVNV TOALTELAV 
Ó(KALA CUVTNOELV, AMAwS TE ÓN Kal kouLónc 
ÚTTAQXOVONS AÓLATTOTOUV KATA TOUS KOLVOUG 
VÓMOUC, TO OE MÉYLOTOV, YEYOVÓTACS AQXIJYOUG 
TOD TOWV AXALWOV DUOTRNMATOC. 


tomado el Ateneo a los de Megalópolis y Eurípidas 
Gortina'*, en la Telfusia, además de las plazas 
mencionadas. 

4 Los dimeos, los fareos y los triteos desesperaron 
ya de la ayuda del general, 5 y tomaron el acuerdo 
conjunto de negar a los aqueos el aporte de las 
contribuciones comunes. Reclutaron 
privadamente mercenarios, trescientos hombres 
de a pie y cincuenta de caballería, con los cuales 
aseguraron el país. 

6 Con esta conducta dieron la impresión de haber 
tomado unas decisiones excelentes en cuanto a sus 
problemas particulares, pero todo lo contrario en 
cuanto a la problemática general. En efecto: 
parecieron ser los iniciadores y cabecillas de una 
agresión perversa, y ofrecieron un pretexto a los 
que querían disolver la Liga aquea. 

7 La mayor culpabilidad ante tal proceder hay que 
achacarla con toda justicia al general, hombre 
que lo todo, y 
desconsiderado con los que le pedían algo. 8 
Quien corre un peligro, por poco que espere de sus 
amigos y aliados, acostumbra a aferrarse a estas 


negligente, difería era 


esperanzas. Pero cuando, en medio de sus 


dificultades, se desengaña, entonces busca 
forzosamente ayuda en sí mismo, dentro de sus 
posibilidades. 9 Los triteos, los farieos y los dimeos 
no son dignos de reproche si privadamente 
reclutaron mercenarios: el general de los aqueos!* 
les daba largas. En cambio, sí que debemos 
echarles en cara el que se negaran a abonar sus 
cuotas a la Confederación. 

10 Naturalmente, estas ciudades no debían 
posponer sus propios intereses. Pero su situación 
económica era próspera, y podían cumplir sus 
obligaciones para con la Confederación, tanto más 
cuanto su contribución era reintegrable según las 
leyes federales. Piénsese ante todo que estas 
ciudades habían sido las fundadoras de la Liga 


aquea. 


142 No hay que confundir esta ciudad con la que lleva el mismo nombre en la isla de Creta; la Telfusia está situada en la 


Arcadia, al S. de Telfusa. Sin embargo, en la tradición manuscrita griega este nombre no es absolutamente seguro. 


143 Es Arato el Joven, cf. 11 37, 3. 


Filipo en el Epiro 


61 [1] ta uév odv kata Ileloróvvnoov év 
TOÚTOLC MV. Ó De Pacideos DiAurTIOC OLE ABOwV TMV 
Oertalíav rraonv elc “Hrteioov. [2] avadaffwv 
dg tous Hrteiowtac ua toic Makedóol 
ravónuel toUS ¿¿£  Axatac 
OUVN|VTNKÓTAC OPEVOOVÍTACS TOLAKOCÍOUC, ÉTLOS 
tovc Traga IloAvoonvíwv  Aareotaduévouc 
Kontac TEVTAKOCÍOUVC, TOON YE, KALÓLEABOwV TV 
“HrtelQ0V TIAQNV Elc ThivV TOV AufoakiwtwAv 
xwoav. [3] el ev obv ¿e eépódov Kata TO 
Ouvvexeéc egvépañev eic TMV pECÓYaLaAv TIV 
AttwAíac, APVwW KAL TAQAÓÓEWS ÉTUMTECONV 


Kal AUTO 


óvvápmer Paela  tOic ÓAMoiS  TIOAYMACIV 
emteDeíxer tédoc: [4] vov de reloBelc TOLG 
HrtelQwrTatlcs  TOWTOV  EKTOALOQKNOAL  TÓV 


Aufoakov, ¿ówke tOIC ALTWÁOLS AVACTOOQNV 
elc TO KAL OTMVAL Kal TOOVONONVAL TL Kal 
TOAQADKEVACADOAL TOOS TO uéAAMOV. [5] ol yao 
HrrelQ0TAL, TO OQÉTEQOV  AVAYKALÓTEQOV 
TIDÉMEVOL TOV KOLVOD TJOJV OVUMÁXOV, Kol 
meyádos OTOVOALOVTES vp OÚTOUG 
romoacdar tóov Apufoaxov, ¿OfO0vtO  TOV 
DAítTOV TOMOACOÓAL TOMOQKÍAV TUEQL TO 
XWOÍlOV Kal TODTO TOÓTEOOV ¿¿E«MElv, [6] rreol 
TAEÍOTOV TIOLOÚMEVOL TÓ KOÍOACOAL TV 
Aufoakiav Traga TwV AltWwAwv, TOUTO Ól 
yevécdal póvoc Av ¿Artilovtec, el 
TOO0ELONUÉVOV TÓTTOU KUOLEÚOOAVTEG 
éruxaBicanev Tr TÓN EL. [7] Ó y40 Aufeaxos ¿ora 
MEV  XW0ÍOV €  KaTEOKEVACUÉVOV Kal 
TOOTELXÍOCMACL Kal Telxel keltal O ev Aíluvans, 
MÍA ATTÓ TIC XWQ0ACS OTEVITV KAL XWOTNV Éxov 
TOÓCODOV, ETTÍKELTAL O gUKAÍQwS TR TE XWOA 
TOV AupoarktwtAv Kal TI TMÓNEL. 

[8] DiAureros péev odv reloBele HrtelowTalc Kal 
KATAOTOATOTEDEVOAS TreOLl TOV AuPBoaxov, 
EylveTtO TUEQL TV TIAQADKEUNV TV TIQOC TV 
TroAMO0kÍav. 


TOV 


62 [1] Xxkórac Ól katá TOV KALQOV TOUTOV 


aávadafíav tous AttwAovcS Tavónuel, xol 


61 Tal era la situación en el Peloponeso. El rey 
Filipo atravesó la Tesalia y se presentó en el Epiro. 
2Recogió a todos los epirotas junto con sus 
macedonios, a trescientos honderos que le habían 
venido desde la Acaya, a quinientos cretenses que 
le habían mandado los polirrenios, e inició el 
avance. Traspasó el Epiro y se plantó en la 
Ambracia!*, 


3 Si hubiera invadido la Etolia continental de golpe 
y sin dilaciones, mediante un asalto inesperado 
con su potente ejército, hubiera podido acabar 
definitivamente la guerra. 4 Pero ahora, los 
epirotas le convencieron de que empezara por 
asediar Ámbraco!*, con lo que proporcionó un 
respiro a los etolios, que pudieron rehacerse, 
tomar sus previsiones y prepararse para el futuro. 
5 Los epirotas pusieron sus intereses por encima 
de los comunes de la coalición; empeñados en 
apoderarse de Ámbraco, pidieron a Filipo que ante 
todo asediara este territorio y lo conquistara. 


6 En efecto, daban la máxima importancia a 
arrebatar Ambracia a los etolios, y creían que ello 
sólo sería posible si se apoderaban del territorio; 
luego se establecerían en la ciudad. Ámbraco es 
una piaba bien protegida por un muro y su 
falsabraga. 7 Está situada en unas marismas y 
desde la tierra firme tiene un único acceso, angosto 
y hecho de apisonada; 
estratégicamente el país y la ciudad de Ambracia. 


tierra domina 


8 Los epirotas, pues, convencieron a Filipo, que 
acampó no lejos de Ambraco y dispuso las obras 
necesarias para el asedio. 


62 En aquel mismo tiempo Escopas tomó todas las 
tropas etolias, marchó a través de la Tesalia y 


144 Pequeña región al S. del Epiro, bañada por el golfo de su nombre. La capital tiene el nombre de la región. 


145 Ámbraco está en una pequeña isla (hoy Fidocastro) al S. de la Ambracia. Pero por la descripción que hace Polibio, en su 


época la isla no era tal. 


romoduevos tThiv rTrooeíav Ma Oettalíac, 
evépadev eic Maxedovíav, kal TÓV TE OLTOV 
ETTLUTONEVÓMEVOS TOV kata trv Ileoíav ¿pO0eroe 
kal Aelac reoifadóuevos rmAnNDOS ¿man ye, 
TTOLOÚMEVOS TMV TOQEÍAV (wc ETTL TO Alov. 

[2] 
TÓTTOV, el0EABwvV TA Telxn katéCKa e «al TAC 
ollas Kal TÓ YUMVÁACILOV, TUOOCS Ó€ TOÚTOLC 
¿VÉTIONOE TAC OTOAG TAC TUEQL TO TÉMEVOS KAL TA 
Moira OLépUBelOE TV AVABNUÁTOV, ÓTA TUQOS 
kócuov N x0gElav ÚTMOXE TOC Elc TAC 
TUAVI YÚQeLC CUUTTOQEVOULÉVOLS: AVÉTOELE DE Al 
tác eikóvac tOV PacMéwv áracac. [3] odrtoc 
ev obdv eubéWwc KATA TMV ÉVOTACIV TOD 
TOAMÉMOV KAL TV TOWTNV TOAELV OU MÓVOV TOLC 
avBgwriorcs, AMA kal tolc Beolc TróAguOov 
¿cevnvoxoc, eravhel. [4] kat raoayevómevos 
eic AtitwAlav, OUX ws noefpnkoc, AÑA” (e 
Aayados AVNO ElC TA KOLVA TOAYUATA YEYOVOG, 
étIUaTo kal reoteplérteto, rAÑOELC ¿ATÍÓWV 
KEVOV Kal pOOVÑMATOS AAÓYOV TUETOMKOwS TOUS 
AtrwAoús: [5] ¿rxov yao ¿xk toUTOV DAANYAV 06 
Tc méev AttwAíac ovO. gyyiCerv TOAUMOOVTOS 
OVOEVÓS, AUVTOL OE TOPOÑOOVTEC ADEwC OV MÓVOV 
rv IHedorróvvncov, kadárteo ¿80c yv avrtolc, 
aMa al tv Oettaldíav «al trv Make 


EKÁLTTÓVTOV 00€ TÚV KATOLKOÚVTOV TOV 


63 [1] 
Maxedovíav AKkOÚOAC, KAL TAQDAXONUA TNG 
Hrrel0wrtwvV Ayvolas al prlovenclacs TATÍXELOA 
kekouoévoc, erroMó0kel TOV Aufoarkov. 

[2] xoncápevos de tolc TE XOUACUV EVEOYOS KAL 
TI] AOLTTT] TAQADKEVT) Taxé0S KATETANEATO TOUS 
eévóvtac, kal rmaQédafóe TO xwOlOV ¿v Nuépals 
TETTAQÁKOVTA TOC TÁCALE. [3] A pels Oe tovC 
GUAÁATTOVTAC.  ÚTOCTIÓVOOLC, ÓVTAC elc 
mrevtarkocíious  Alitwidwv, TNV  pEv  TÓV 
Hrreel0wtAwv emibBuvulav ¿rAñowoe, TAQADOVS 
tov Aufoaxov, [4] autos O” AVAñdafiWwv TV 
OUVAMIV TOONYE TAQA XAQUd0AV, OTEÑVONV 
dan val tOV Aufoaricov Ka dovuevov kóATTOV, 
OU OTEVOTATÓV ÉOTL, KATA TO TOV AKAQVÁVOV 
leoov kadoúpmevov Aktiov. 


dovíav. DilAirmrmos Ól TA TEQL TMV 


penetró en Macedonia, recorrió la llanura de 
Pieria** y la devastó; recogió una gran cantidad de 
botín y continuó su avance en dirección a Dión. 


2 Los habitantes de la ciudad abandonaron el 
lugar, Escopas penetró en él y destruyó las 
murallas, las casas y el gimnasio; incendió los 
pórticos que rodeaban al santuario y destruyó el 
resto de exvotos que había allí tanto para ornato 
del templo como para utilidad de los que se 
reunían en las panegirias. Incluso hizo añicos 
todas las estatuas de los reyes. 3 De modo que este 
hombre, así que empezó el conflicto en su primera 
acción, declaró la guerra no sólo a los hombres, 
sino incluso a los dioses; luego se retiró. 4 Y 
cuando regresó a Etolia le recibieron no como a un 
sacrilego, sino que le honraron y consideraron 
como un hombre que había fomentado los 
intereses de la Confederación; lo que había hecho 
había sido llenar a los etolios de esperanzas 
infundadas y de un orgullo necio. 5 En efecto: 
estos hechos les habían convencido de que nadie 
se atrevería ni tan siquiera a acercarse a Etolia; 
ellos, en cambio, devastarían impunemente no 
sólo el Peloponeso, que es lo que acostumbraban, 
sino incluso la Tesalia y Macedonia. 


63 Filipo se enteró de lo que ocurría en Macedonia; 
cosechó al punto el fruto natural del ignorante 
orgullo de los epirotas, y estableció el asedio de 
Ámbraco. 

2 Empleó activamente terraplenes y los demás 
preparativos. Muy pronto intimidó a los asediados 
y les tomó la plaza en un lapso de cuarenta días. 3 
Dejó ir a los defensores, unos quinientos etolios, 
con los que estableció unos pactos, y satisfizo la 
avaricia de los epirotas entregándoles Ámbraco. 4 
Él mismo recogió a sus tropas y avanzó no lejos de 
Caradra'”: quería cruzar el golfo llamado de 
Ambracia en su parte más angosta, allí donde está 
situado el templo de los acarnanios denominado 
Accio. 


146 A1S. de la Macedonia, entre el Olimpo y el mar. En Dión había un templo de Zeus muy famoso. 


147 Caradra, en la costa N. del golfo de Ambracia. 


[5] Ó yao rroozionuévos kóATTOS éxrtiritel Mév Ex 
TOD EtxeAricod rreddyouc petacu tic Hrtelgov 
kal tic Arapvavíacs OTEVJ TAVvteA0S OTÓMATL 
—AelTtEL YAQ TOV TÉVTE OTADÍWV— 

[6] Toopaívwv Ó' zic TV EDO yaa kata ev TO 
TÁÁTOS EQ” EKATOV OTÁADLA KELTAL, KATA DE TO 
MKOCS ATÓ TOD TtEAAYOUS TIQOTTÍTTTEL TUEOL 
TOLAKÓCLA OTADLA: DLOQÍCEL OE TV "HrteLQOV karl 
trv Axaovavíav, ¿xov tmv pev “HrteloOv Aro 
AQKTOV, TMV O 
meonuBolac. [7] rre0arwoac de 
roce LOonuÉVOV OTÓMA TMV OUVAULV, kal OLE ABwv 
Trv Akapovavíav, ke Tc AltwAlac TOOS TMV 
kadovuévnv riódiwv Dottíac, CUUTAQELAN wc 
Axkaovávov TrteCovcs OLoxiAlovs, imei 0€ 
OLAKOOÍOUC. 

[8] reototoatoredevoacs Ol TV TODELOoNMÉVNV 
TÓMv, Kal  TO0DBoOdac  E¿veQyols Kal 
KatariAnkticac ¿rt OU. Nuégac TOMOAMEVOC, 
raoédafpe kaB” OUoAoy lav, A pele ÚTTOCTTÓVOOVE 
TOUS EVÓVTAC TO0V AltwAwv. [9] Me O EémiovonS 
VUKTÓC, (us ¿ti LEVOVONS AVAÁOTOUV TÑS TÓMEOCS, 
nkov BonBobvtec revrakóciol tOV AitwAwv: 
Qv TMV  TAaQovoÍav Too0aLI0avóuevos Ó 
Pacileús, kaBels értl tivas TÓTOUC eUKaloovc 
eévédQac, TOUS MéV TAEÍOUE AUVTOV ATÉKTELVE, 
tous de Aorrodvs Úrtoxelolous ¿Aaffe, TANV 
tedéwc  OMtywv. [10] peta 08€  TAUTA 
OLTOMETOÑNOAS Elc TOLAKOVO” NuéQacs TMV 
OUVautv ¿k TOD Te0IKatadnpUOévtoc cÍtOV — 
TOAV yao rmAnDoc év tais Dortíaric evoé0n 
ouvn0oo.cuévov — TOONYE TOLOÚMEVOS TNV 
rropelav elc Tv Etoaticñv. [11] arrooxwv de thc 
TÓMEWS TEOL ÓÉKA OTÁADLA KATEOTOATOTMÉOEVOE 
rreol tOV AxeAqov rotauóv, Óouwuevos 0 
évtedOev Adewc ¿TTÓNDEL TMV XWOAV, OVOEVOS 
ETTEELÉVAL TOAMOIVTOS TOIV ÚTTEVAVTIOV. 


TV AxkaQvavíiav  ATO 


KATA TO 


64 [1] ot 9" Axatot kata TOUS KALOQOUS TOÚTOUC 


rmuetómevolt Tú TOMuMw, TOV 02€ Paciléa 
muvBavóuevol COÚvVeyyucs elval  TIÉMTTOVOL 
rroéo fer, Acrouvvtec Pondetv. [2] ot xa 


oOVUuicavtes gti TTEOL ETOATOV ÓVTL TO DATO 
TÁ Te ÁO0LTTA OLE AÉYOVTO KATA TAC EVTOMÁC, KCAL 


148 Actualmente Palaikastro. 


5 Este golfo citado se abre en el mar de Sicilia, entre 
el Epiro y la Acarnania; su boca es tan estrecha que 
no llega a los cinco estadios. 


6 Se adentra en dirección a tierra firme y se 
extiende a lo largo de cien estadios; desde el mar, 
recubre una extensión de trescientos estadios. 
Separa el Epiro y la Acarnania, el primero situado 
al Norte y la segunda al Sur. 7 Filipo, pues, hizo 
pasar sus tropas por la boca mencionada, atravesó 
la Acarnania y se plantó en la Etolia, en la ciudad 
llamada Fitea'*; en su marcha se había agregado 
dos mil soldados acarnanios de a pie y doscientos 
de a caballo. 


8 Acampó delante de la ciudad en cuestión, 
durante dos días lanzó ataques vigorosos y 
formidables y la tomó bajo ciertas condiciones, 
dejando ir mediante pactos a los etolios que 
estaban dentro. 9 De éstos, a la noche siguiente 
llegaron quinientos más, creídos de que la ciudad 
aún resistía. El rey Filipo conoció su presencia y les 
tendió una emboscada en un lugar estratégico. 
Consiguió matar a la mayoría de ellos y cogió 
prisioneros a los restantes, salvo algunos, muy 
pocos, que lograron escapar. 

10 Después de todo esto repartió a sus tropas para 
treinta días trigo procedente del saqueo, pues en 
Fitea lo encontraron depositado en los graneros en 
gran cantidad, y luego hizo avanzar su ejército en 
dirección a Estrato!”. 

11 Pero se detuvo a unos diez estadios de la ciudad 
y acampó a la orilla del río Aqueloo. Tomando su 
iba 


impunemente el territorio y ningún adversario se 


campamento como base devastando 


atrevía a salirle al encuentro. 


64 En aquella misma época los aqueos se veían 
agobiados por la guerra. Supieron que el rey no 
estaba lejos y le envían legados en demanda de 
ayuda. 2 Éstos encuentran a Filipo todavía en 
Estrato; a él le expusieron los hechos según las 
pero ante todo 


instrucciones recibidas, 


149 En la frontera entre la Acarnania y la Etolia, en territorio etolio. 


Tac Wwpedelas ÚTTODELKVÚVTEC TA) OTOATOTTÉN 
tac ek tic TroAe plas érteLdov AUVTOV OLABÁVTA TO 
Piov ¿ufadetv elc tv Hlelav. [3] o0v Ó 
Paciledvs OlakovOAaS TOUS MEéV TOEOPEUTAC 
TOAQAKATÉOXE, pNoas PovAevdacDal Teol TwV 
TAQAKAÑOVUÉVOV, AVTOCO AVACEÚEACS TOON YE, 
TTOLOÚMEVOS TMV TOQEÍAaV we ¿mi Mn toorróA ecos 
kad Kwvorns. [4] ot 9” AttwAol TV ev AKkgav 
mc Mntoeoriólewc katelxov, Thv 02 TiÓAiv 
¿EÉALTTOV. ¿MTTOÑOACS TMV 
MntoórroAtv TOOÑEL KATA TO CUVEXEC ÉTL TV 
Kovornv. [5] tóov 9  ArWwiwv  trréwv 
a0o00.00ÉVTOV Kal TOAUNIÁAVTOV ATAVTAV 
TIQÓOS TV TOD TOTAMOV DLÁABACIUV, Y) KELTAL TOO 
Tc TÓNEwS OTADLA OLÉXOVOA, KAl 
memELOMÉVOV  N  KWAveiv  TteAelídc 
kaxkorromoerv roda tovc Makedóvac TUEQL TV 
éxfBactv, [6] vuVvvonoas avtOV TV ¿mio v Ó 
Pacileds rma0Nyyele Ttolc TTEÁTACTALCE TUOWTOLE 
¿mfadetv eic TOV TOTAÓV KAL TOLELOVDAL TV 
éxfactv ABOÓOUS KATA TÁYUA OUVNOTIKÓTAS. 
[7] Tov DE TELOAOXOÚVTOV, AMA TW) TV TOJTNV 
OLA fr vVaL onalav Poaxéa TAUÚTnS 
KATATELOÁACDAVTES OL TOV AlTWADV ÍTTITELC, EV TO 
MEIVAL OUVACTÍCADAV KAL TMV 
devtéVAv Kal TOLTNV dLAPALVOVOAS 
OUMPOÁTTELV TOLS ÓTTAOLE TODOS TV ÚPEOTOOAv, 
ATOAYODVTEC KAL ÓVOXONOTOS ATANARTIOVTEC 
ATTEXDMOOUV TOOS TMV TÓAL. [8] ka TO AotTtOÓV 
non TO  puév ArrwAwv  poóvn ua 
OVUTTEPEVYOS Elc Tac TÓNELC NyE TV NoUXÍAV. 
[9] Ó de DiArrTEOS ETtIOLABAS TA OTOATEÚMATI, 
Kal TOQ0NoAaCS Adewc Kal TAÚTNV TV XWOaAv 
TOONYE TOLOÚMEVOS TMV  TUOQEÍAV E€lc TV 
TOwolav: TODTO O ¿OTLXWOLOV, Ó KELTAL EV ETTL 
TNS TAQÓDOV KVOQÍWS, ÓOXVOÓTNTL OE PVOLKT Kal 
XELQOTTOM TO Otapégel. [10] cuveyyitovtoc O 
katandayévtec Ol puUÁÁATTOVTEC 
¿EéAirTOV TOV TÓTTOV: Ó DE PBaroideuc TOD TÓTOUV 
kuvoLevoas elc gdapoc kaBelAe. 


O de DiArreroc 


ElKOOL 


TAÚTIV TE 


TOV 


AUVTOU, 


150 Cf. notas 17 y 48 de este mismo libro. 


ponderaron al ejército el provecho a obtener de la 
tierra enemiga. Así persuadieron a Filipo que 
atravesara por Rion!” y que invadiera la Élide. 3 El 
rey les escuchó, y de momento retuvo a los 
envíados con la afirmación de que deliberaría 
acerca de sus consejos. Levantó el campo y avanzó; 
su marcha fue en dirección a Metrópolis y 
Conope'!. 4 Los etolios se quedaron en la 
ciudadela de Metrópolis, aunque abandonaron la 
ciudad. 


5 Filipo la incendió y avanzó, sin detenerse, hacia 
Conope. Los etolios concentraron su caballería y se 
arriesgaron a afrontar al enemigo en el vado del 
río que está antes de llegar a la ciudad, a unos 
veinte estadios de distancia. Creían que, de no 
impedir totalmente el paso, al menos le causarían 
un gran estrago cuando saliera del agua. 6 Pero el 
rey intuyó estos planes y ordenó a sus peltastas 
que fueran los primeros en entrar en el agua y que 
lo hicieran en formación compacta con los escudos 
de cada compañía en contacto cerrado!”, 7 Éstos 
cumplieron sus órdenes, y así que la primera 
unidad se lanzó al agua, la caballería etolia hizo un 
breve tanteo, pero los macedonios mantuvieron su 
formación. La segunda unidad y la tercera se 
cerraron también bajo sus armas y se pegaron a la 
primera. Los jinetes etolios se vieron en dificultad 
y, además, su acción era ineficaz, por lo que se 
retiraron a su ciudad. 8 Y desde entonces, a pesar 
de su altanería, los etolios huyeron a sus ciudades 
y permanecieron inactivos. 9 Filipo hizo que el 
resto de su ejército vadeara el río, taló 
impunemente esta región y llegó a Itoria!*, Ésta es 
una plaza situada estratégicamente sobre el 
camino que atraviesa el paso, destacada tanto por 
sus fortificaciones naturales como artificiales. 10 
Ante la aproximación del rey los defensores se 
asustaron y abandonaron el lugar; Filipo lo ocupó 
y lo arrasó totalmente. 


151 Metrópolis debía de estar en la orilla derecha del Aqueloó, pero su situación no se ha localizado. Conope estaba a algo 


menos de diez kilómetros. 


152 Los tácticos antiguos militares llamaban a esto formación de tortuga. 


153 Se han descubierto las ruinas de esta ciudad en la colina de San Elias, a la orilla izquierda del Aqueloo. 


[11] raQarrAnotwc Oe kal tOUS AOLTTOUVS TÚQYOUG 
TOUG TV  xW0AV  erté TOLC 


KATA ETTÉTAE E 
TOOVOMEÑOVOL KATAPÉQELV. 


65 [1] 0.eA0wv de TA OTEVA TO AotTTOV NON Pádr V 
Kal TTOMELAV ETTOLELTO TV TIOQELAV, AVATTOOQNV 
ÓLDOUS TH OUVAJMEL TIOÓOC TAC ATTO TÑC XDwOAS 
wpedelac. [2] yéuovtoc 02 TOD OTOATOTÉdOV 
TÓÁVTOV TOIV ETMutndeiwv, ke TOO TOUG 
[Axatovc] Otviá4dac. [3] katactoatoredevcas 
02 To0osS TO Ilaláviov TOTO TOWTOV ¿¿Sedetv 
ékQtve: TOMoOduevos 2 TrOV0OOPOlAaS OUVEXEL 
ellev AUTO KATA KOÁATOC, TÓMV Kata Mév TOV 
rreoífolov od peyáAn V — ¿AÁTTOV yA Tv Entra 
OTADÍWV — KATA Ó€ TV CÚUTTACDAV KATADKEUN|V 
OLKLGYV Kal TELXOV kal TÚQywvV OvO” órtolLac 
ÁtTO. [4] taútnc O€ TO Ev TELXOC katéCkoe 
rav elc ¿óapoc, Tac Ó olkñoelc OLaAÚwvV TA 
cúda kal tOV ké0apOV elc Oxedíac kabñnouote 
Kal CUVEXOS KATNYEV AUTAC TW TOTAUO META 
rodAns pulotiulas els tovc Otviddac. [5] ol O” 
AttWwAoL TO MEV TOWTOV ETTEPÁAÑOVTO OLATNOELV 
TV  AKQAV TMV ¿vw  TtOoic  Otviádanc, 
ACPAMOÁAMEVOL  TElXEOL Kal TH  AOLTM 
KATAOKEVUN: OuVeyyilovtoc 02 tod DiAirtirTOV 
katariayéviec ¿Eexvoncav. [6] ó de PBacilevs 
TAQadafav Kal TAÚTNNV TNV TÓAU, ¿e AUTNC 
moco A0wv KQATEOTOATOTÉDEVOE dra 
Kalvdwvías TOÓS TL XWOLOV OXLOÓV, Ó kAñÑElTAL 
mev "Edaoc, nopádiotal Ó€ telxeol kal talco 
Áorrraic rapackevales OLapeoóviwc, AtTáAOV 
TIV TEQL AUTO KATACKEUNV AVADEEAMÉVOU TOLC 
AtrwAotc. [7] yevóuevol Óg katl TOÚTOV KÚQLOL 
Kata kodtocs ol Makedóvec, 
Katacvgavtes tpv KaAvdwviav, kov TTÁAtV elc 
TOUC Otvididac. 

[8] Ó d¿ DiAimrocS couvvOzacápevos TRV 
eÚUKALOÍAV TOD TÓTOUV, TOÓC Te TAMa Kal 
Máadota  Ti00cS tac  elc  Ileldorróvvnoov 
diapácerc, emepáñdero telxiCerv tv rróAov. [9] 
TOUS yaQ Otviádac ketodaL cuUupbaível rada 


Kal  TACAV 


11 Ordenó, igualmente, a sus forrajeadores que 
derrocaran los fortines restantes del país. 


65 Una vez superados los desfiladeros, desde 
entonces Filipo hizo la marcha sin dificultades y a 
pequeñas jornadas; permitía a sus tropas que se 
hicieran con el botín del territorio. 2 Su ejército 
disponía ya con abundancia de las provisiones 
necesarias, y se presentó delante de Eníade!” a 
orillas del Aqueloo. 3 Acampó allí, ante Peanio!*, 
pues había decidido conquistar ante todo esta 
colina, lanzó sus ataques ininterrumpidamente y 
la ocupó por la fuerza, junto con el recinto de su 
ciudad, no muy grande, pues no llega a los siete 
estadios; sin embargo no es inferior a otras en el 
conjunto de murallas, casas y torres. 4 Filipo 
demolió las murallas, destruyó todas las casas y 
fijó con gran cuidado, sobre las balsas, la madera y 
las tejas que por vía fluvial iba a trasladar a 
Eníade**. 5 Los etolios inicialmente se dispusieron 
a defender la fortaleza que hay en Eníade, tras 
fortificarla con muros y con los dispositivos 
restantes, pero al acercarse Filipo se aterrorizaron 
y huyeron. 

6 El rey tomó también esta ciudad, desde ella 
avanzó sin dilaciones y acampó en un lugar 
escarpado de Elao!”, 
fortificado de manera excepcional con muros y 


Calidonia, llamado 


demás defensas, porque los etolios habían 
encargado a Atalo que lo acondicionara. 7 Los 
macedonios se apoderaron de este lugar también 
por la fuerza, devastaron todo el territorio de 
Calidonia y se replegaron de nuevo a Eníade. 


8 Filipo vio que el lugar era estratégico desde 
muchos puntos de vista, pero principalmente para 
pasar al Peloponeso, y se dispuso a fortificar la 
ciudad. 9 En efecto, Eníade está junto al mar, en un 
extremo de la Acarnania, su flanco limita con la 
Etolia, en la entrada del golfo de Corinto. 


154 En la misma frontera de Etolia y Acarnania, pero dominio etolio. El texto griego presenta delante del nombre de la ciudad 


el adjetivo «aquea», pero aquí esto es absurdo, de modo que los editores atetizan el adjetivo. 


155 Peanio debía de estar en las inmediaciones de Eníade, pero su localización exacta se ignora. 


156 Este texto parece absurdo; cf. WALBANK, Commentary, ad loc. Filipo se propone construir naves: ¿para qué las tejas? 


Quizás haya que entender que Filipo se proponía construir edificios en la ciudad de Eníade. 


157 Este topónimo no se ha localizado. 


DÁáMmattaAv, ¿mL TOY TÉDATL TAC Axaovavías tw 
TUOOS ALTWAOUVS CUVÁTTTOVTL, TUEQL TV AQXNV TOD 
KoowBakov KÓATTOV. [10] une de 
mev Y  TtÓNicC 
KATAVTIKOV THC TaAQAlac TAS TOV Avualwv, 
EyyLOTa d' AÚYTAC ÚTTAOXEL TOLE KATA TOV Apagov 
TÓTTOLC: ATTÉXEL yAQ OV TAgElOV EKATOV OTADÍOV. 
elc A PAédacs TÁV Te ÁxKQAV KAD' AUTNV 
nopalíicato, [11] kal tw Ayuévi kal tolc 
veWwoÍíolS ÓMOD TelxOc TE0UBAAwV Evexeloel 
OUVÁWAL TUQOS TV AKQAV, XOWMEVOS TUOOS TV 
olkovoulav tatis xk TOD Ilaravíov TAQadkevalc. 


Tleldorrovvhoov  TÉTAKTAL 


66 [1] éti 02 reol TabdTA ytvouéVOV TOV 
paciléws, raonv ¿xk Markedovíac Ayyedoc 
dacapuv ót. ovufalve. tovcS Aapóavelc, 
úrtovevonkótas tv eic Ilehorróvvnoov AUTO 
OTOATELAV, G0Bo0ÍCerv OVVAMELC 
TAQACKEVV ToLelodaL MeydáAnv, Kekoucótac 
¿umpadetv eic tyiv Makxedovíav. [2] akovoas de 
TADTA KAL vouÍívac Aavaykatov elval Pondetv 
kata táxoc tr] Makedovía, TOUS EV TAQA TV 
Axauwv nmoétofeic ArtéotelMe, ÓOUC ATÓKOLOLV 
ÓTL TOC TMOO0ONYYEAMÉVOLS Eémapkécac ovdÉv 
TOOVOYLAÍTEQOV TIOMUETAL META TAUTA TOV 
Bondetv opio kata óúvautv, [3] autos O 
Aavalevgac Meta  CaTOVÓNS TT] V 
ETTÁVODOV, ÑÁTTEO KAL TV TIAQOUOÍAV ETETTOÍMTO. 
[4] ¡puéMMovtoc 0 aLTOV Otafaíverv TÓV 
Aufoakicóov kóAdrmov ¿¿g Axkaovavíac  elc 
“HrteLoov, rrAQNV ¿p' ¿vos AdufBov Anuñtotos Ó 
Dáoios, éxrtermtakos Úrno Pauaíwv éx Tñc 
TMuogidoc: ÚrtEO Wv ¿v TOLC TOO TOUTOV NuLV 
deoNAwtat. [5] 
arodecápevos pmMlavBporiwc ¿kédevos mÁglvV 
wc ertl KóoivBov kakei0ev ikerv da Dettadíac 
elc Makedovíav: autos de OLafac elc TMV 
“HrtelQ0V TOONYE KATA TO OUVEXEC Elc TO 
TOÓCOEV. 

[6] magvaryevouévov 0” aúvtov tic Makedovíac 
elc TéAMav, AkovOavteS OL AaodávioL TAQA 


ot 


ETTOLELTO 


TOVTOV pév obv Dilurtricoc 


Oo0akwv TIVWV AVTOUÓAOV TNV TAQOVOÍAV TOD 
DAÍTTTOV, Katara yévtes TAQAXON MA 
OLÉAVOAV TÍV OTOATEÍAV, KAÍTTEO NON OÚVEYYUS 


158 [II 19, 9. 


10 Por el lado del Peloponeso, la ciudad está 
situada frente a la costa de los dimeos, y está muy 
próxima a la región del cabo Áraxo; dista de él no 
más de cien estadios. 11 Filipo consideró este 
de cosas, 
propiamente dicha, y además rodeó de un muro el 


conjunto fortificó la ciudadela 
puerto y los astilleros, que intentó comunicar con 
la ciudadela; para ello se servía del material 


recogido en Peanio. 


66 El rey se dedicaba todavía a ello cuando desde 
Macedonia le llegó un mensajero a exponerle que 
los dardanios, enterados de su expedición contra 
el Peloponeso, concentraban tropas y hacían 
grandes preparativos; habían decidido invadir 
Macedonia. 

2 Al enterarse, creyó indispensable correr a 
defender su país. Remitió a los legados aqueos que 
tenía allí con la respuesta de que, una vez 
solventado el problema del que le avisaban, no 
consideraría nada tan urgente como ayudar a los 
aqueos en la medida de sus propias posibilidades. 
3 Levantó el campo a toda prisa y deshizo el 
camino por el que se había presentado allí. 

4 Estaba ya a punto de cruzar el golfo de 
Ambracia, desde la Acarnania en dirección al 
Epiro, cuando en un esquife se le presentó 
Demetrio de Faros, a quien los romanos habían 
expulsado de Iliria. Esto lo hemos expuesto ya más 
arriba!”. 

5 Filipo le acogió amistosamente y le ordenó que 
navegara hacia Corinto, para desde allí llegar a la 
Macedonia a través de la Tesalia. Él cruzó el Epiro 
y prosiguió su marcha sin detenerse, según sus 
planes. 


6 Llegó a Pella'”, ciudad de Macedonia; los 
dardanios lo supieron por algunos desertores 
tracios, se asustaron y disolvieron su ejército 
inmediatamente, a pesar de que ya estaban 
próximos a Macedonia. 


159 Era la capital, situada tierra adentro, no lejos de la actual Tesalónica. 


Óvtec tThcs Maxedovíac. [7] PDiíAirirroc 0% 
mudómevos tv TtwV Aapdavéwv uEetÁVOLAV, 
tovUc uéev Marnedóvas OLA one TÁVTAS ETTL TV 
TNS ÓTOWOAS CUYKOMLÓN v, AUTOS Ot TTOQEVBEILS Elc 
Oettalíav TO Aotrtóv piégocs TOD Bégouc év 
Aagqíor] Ómye. 


[8] kata 02 tOV kalgóv toUTOV AluíAioc ék TñS 
TMAvoldos elon ye artos elc tiv Popunv tov 
Oolaupov, Avvifac de ZáxavOav onkos kata 
KOÁTOS DIÉAVOE TAS OvVvVAMelc elc 
raoaxepuacioav: [9] Paouatol dé, TOOTTECOVONS 
autois tic ZaxavOaíwv AÁWOEWwS, TOEOPEVTAC 
érteurrov  ¿carmoovtac  Avvifav  TaQA 
Kaoxndovíwv, ápa 02 To0c toOV TÓAEMOV 
TOAQECKEVACOVTO, ÚTIATOUC 
TMórrAtov KoovhAtov kal TefPéoiov ZeurtoWvVLov. 
[10] Úrreo Ov ñuelc TA Mév kata pégoc év tr 
rmootéva  PÚPAWw  deónAwkauev: vuv 0 
AVAUVÍÑTEWS XÁAQUV AVTA TOONVEYKAMLEDA KATA 
Tv ¿sg aqxn< ertayyedav, va yivwOoKnTal TA 
katádAnla tOv RoAaYuátov. [11] kal TO pév 


KATADTÍADAVTEC 


7 Filipo supo este cambio de planes de los 
dardanios y licenció a todos sus macedonios para 
la cosecha de otoño!%; él marchó a la Tesalia, 
donde pasó el resto del verano en Larisa. 


Recapitulación 


8 Era el tiempo en que Paulo Emilio entró en 
Roma, proceden te de la Iliria, con una magnífica 
pompa triunfal; en que Aníbal, tras tomar Sagunto 
por la fuerza, licenció sus tropas para que 
invernaran. 9 Los romanos, al enterarse de la toma 
de Sagunto, enviaron legados a los cartagineses a 
exigir la entrega de Aníbal, al tiempo que se 
preparaban para la guerra, para lo cual habían 
nombrado cónsules a Publio Comelio y a Tiberio 
Sempronio. 10 Todo esto ha sido expuesto ya, en 
detalle, en el libro anterior'%; ahora lo hemos 
aducido para refrescar la memoria, según se ha 
expuesto al principio de la obra; así resultará 
notoria la correspondencia de los hechos. 

11 Y así terminó el primer año de esta Olimpíada. 


Ataque de los etolios al Epiro 


mowtov ¿toc  ¿Amye  TMcS  Únrtokeuévnc 
OAVUTTULADOS. 
67 [1] rmao0a de tois AttwAoic NON TV 


aoxalozciwv kabnkóvtwvV otoatnyoc not0n 
AwoÍluarxos: Óc  TAQAUTÍKA TMV  kAQXNV 
raQadafwv kal tOUES AltwAodc ABOCO (VAS META 
TwV ÓrTA CV, ¿Evépadev eic TOUS AVWw TÓTOUVG TNG 
Hrreívov kal TRV xw0av ¿ónov, BvuukwteQov 
XOWuevos tr katapBooa: [2] TO yao TAELOV OL 
Tc oOperévcac wpelelac, AMA THC TV 
Hrreeiowrtwv PBAAfns xáorv Exacta CUvVetéNEL. 


[3] TaQaryevóuevos de Tr00c TO TreOl AwóWwvn|v 
leQOV TÁC TE OTOAS ¿EVéÉTTONOE Kal TOMA TOV 
avaBnuártov dLépBeLOe, katéokadwe Ó2 kal Tv 
leodv oikiaw, [4] dote unt' elo vns Ópov uñTtE 


160 Del año 219. 


67 Había llegado ya la época de elecciones entre 
los etolios, que nombraron general a Donmaco. 
Éste tomó el mando e inmediatamente concentró a 
los etolios con sus armas e invadió la parte norte 
del Epiro; iba talando el país, y lo destruía con un 
furor desmedido. 

2 Lo hacía no tanto por su propio lucro, como para 
perjudicar a los epirotas. 


3 Llegó al templo de Dodona!'* quemó los 
pórticos, arruinó la mayoría de exvotos y arrasó el 
santuario. 4 Los etolios no tenían límites ni en la 
paz ni en la guerra: en ambas situaciones se 


161 Cf., para el triunfo de Paulo Emilio, HI 19, 12; para la toma de Sagunto, III 17; para el envío de los diputados, III 20, 6; 


para la elección de cónsules, III 40, 2. 


162 En Dodona había un templo de Zeus muy antiguo y muy famoso, en el cual, por el ruido que el oreo del viento hacía en 
las hojas de un roble centenario, los sacerdotes adivinaban el porvenir. 


modéuov Trio0S AltWwA0US ÚTTAOKELV, AMA” év 
AMPotéQalcs TALE TEOLOTÁDEOL TADA TA KOLVA 
twv av8gwrtwvV ¿On kal vóuua xonobal toic 
éruboldaic. [5] odTOS Ev OUV TAVTA KAL TOLADTA 
ÓLATIOACAMEVOS ETAVNYEV AÚVIE Elc TMV 
otkelav. [6] TOD Ó€ xepUwvoc ¿ti TOOPalvovrtoc, 
Kal TÁVTOV ATNÁTUKÓTOV TMV TAQOVOÍAV TOD 
DUÍTTTOU DLA TOV KALO0ÓV, AVAÑARBCO0V Ó Baciievs 
xaAdkáorudacs ev toOxiAlovc, TrreATtaotac 0 
Ow0TxMAlovs Kal Kontac TOLAKOCÍOUC, TOO DE 
TOÚTOLE ÍmImElc TOUS TUEQL TMV AVANV elc 
TETOAKOCÍOUVC, TOONYEV ATO Aagíonc: [7] xal 
daprisácas toútOUC ¿xk Oettadíac eic Evforav 
kakei0ev eic Kovov ñxe dia tic Bolwtíac kal 
Meyaoídos  eic TUEQL  TOOTAS 
XELUE0IvÁC, éveQyóv Kal MaBoatav 
TETOMMÉVOS TMV Tapovoiav oObUTwCS WOTE 
undéva  Iledorovvnoíwv  Úrtovonoal TO 
yeyovóc. [8] kAeívac 02 tac TrÚlac TOD 
KooívBov kad dada fav Tas ÓdOUS pUÁaKkais, Tñ 
kata ródac Aygatov uév TOV TOECPBÚTEOOV wc 
AÚTOV. ¿K TOD  EUKUGVOC 


KóovBov 


METETÉNUTIETO, 
YOAMUATÁ TE TIVOS TOV OTOATNYOV TOV Axarwv 
Kal ToOOS tac Tródels ¿EaméoteAA ev, — év oic 
ÓLECAQEL TÓTE KAL TOV DENOELOUVAVTAV TUÁVTAC 
év toics Ónmaoic. [9] tadtra Ó OlKOVOMÑOAS 
AvéCevee, kal TMO0EABWV KATEOTOATO TMÉDEVOE 
trio PAractac rreol TO ALOCKOVOQLOV. 


68 [1] kata Ó€ tOUC AVTOUS kaLgovS Evorriidac, 
éxwv HAeglíwv Ó0 AÓXOUS META TV TUELQATÓV 
kal MLOgOPÓQWV, WOT” elVAL TOUS TUÁVTAC Elc 
OwTxiMAlovs kal Olxkociovcs, Aaa 02 TOÚTOLC 
Ímrtelc Exkartóv, Oounoas ¿xk Woopldos értoLelto 
Trv Trropeílav OLA TS DevikNc kal ZtvUPAAÍac, 
ovo2v hév elówc TOV kata tov DiAirrov, 
PovA0uevos De KATADVOAL TNV TOV ELcuUWwvVÍWwV 
xwoav. [2] tic DE vuktOc TAS AÚTNC, Ev Ñ 
ovvépalve OTOATOTEOEÚELV TOV DÍALTMTOV TUEQL 
TO ALOOKOÚQLOV, raonAdaxos TI] V 
otoatortedelav TOD Paciléws TE0L TMV EMB LUV 
¿mpádMaAerv olóc T' Ñv eic Tv Zixvwvíav. [3] tov 


163 Cf. nota 176 del libro II. 
164 En la costa de la Lócride, frente a la costa de Eubea. 
165 Fliunte, entre Sición y la Argólide. 


comportaban al margen de las leyes y costumbres 
de los hombres. 
5 Dorímaco, pues, 
desafueros, y luego se replegó a su país. 

6 El invierno era ya muy entrado, y debido al 


cometió tantos y tales 


tiempo nadie esperaba ya la comparecencia de 
Filipo, pero el rey recogió tres mil escudados!*, 
dos mil peltastas, trescientos cretenses y, junto con 
todos ellos, cuatrocientos hombres de su corte, y 
salió de Larisa. 

7 Hizo pasar todas sus fuerzas de Tesalia a Eubea, 
desde allí a Cinos!*, y a través de Beocia y de la 
Megáride se presentó en Corinto en el solsticio de 
invierno; lo hizo de manera oculta, pero enérgica, 
y nadie en el Peloponeso sospechó lo ocurrido. 8 
Obstruyó los accesos a Corinto, tomó las rutas 
mediante guarniciones y llamó hacia él 
inmediatamente a Arato el Joven, que estaba en 
Sición. Además envió cartas al general de los 
aqueos y a sus ciudades: en ellos indicaba la fecha 


y el lugar de una concentración general armada. 


9 Tras preocuparse de todo esto, levantó el campo, 
avanzó y se estableció ante el templo de los 
Dióscuros, no lejos de Fliunte**, 


68 En aquellos mismos días, Eurípidas con dos 
batallones de eleos, acompañados de piratas y de 
mercenarios —en total eran unos dos mil 
doscientos hombres y junto con ellos cien jinetes — 
, partió de Psófide!**% y efectuó una marcha a través 
del valle del Feneo y de Estinfalia. Ignoraba 
totalmente la expedición de Filipo, y se proponía 
devastar el territorio de Sición. 

2 En la misma noche en que Filipo acampaba 
frente al templo de los Dióscuros, Eurípidas rebasó 
el campamento del rey y al amanecer ya estaba en 
situación de atacar el territorio de Sición. 3 
Algunos cretenses de Filipo habían abandonado la 


166 A] N. de la Arcadia, en sus confines con la Acaya. No lejos estaba Estinfalia, célebre por el trabajo de Heracles, que mató 


en ella los pájaros estinfalios. 


¿E TaQX tTov Diuliímmov Kontwv  tiVec 
ATOAEAOLUMÓTES TAG TÁCELE KAL ÓLxvVEÚOVTEG 
TUEQL TAC TOOVOMEÍAC EMTÍTTTOVOLV ElC TOUS TUEOL 
tov Evorrtidav: [4] odc Aavaxoívas kal Ouvels TV 
ragovoíav twv Maxedóvov Ó TooceL0nuévoc, 
OVOEVL  TTOMOACS  (pavepóv 
TOOOTETTOKÓTOV, AVAÑAB0V TV OúVautv és 
ÚTTOOTOOPNS AOL AvVÉAVE TV AÚTIV ÓdOV ¿v 
ñrTTeO ke, [5] fPovdóuevocs, ápa d¿ kal 
kateAttiCov katataxnoeiv tous Makedóvac 
diexfadov thiv Etvupadiav kal ouUváWpas Tai 
úrteokequévalo Ovoxwolauc. [6] Ó de Pacileús, 
OVDEV ElÓWS TÓV TEQL TOUS ÚTTEVAVTÍOUC, KATA 
de TV AÚTOO TOÓD EOL Avalevgas TT vV ¿00 tvnV 
TOON YE, KOÍVWV TOLELODAL TV TIONEÍAV TUAQ' 
aútov toV ETÚMPAAMOV we ¿mi Tac Kapúac: [7] 
évOáde yao ¿éyeyodper toc Axalolc Oouva 
OooíLeoBal peta tOovV ÓTAOV. 


oVdiEvV  TÓDV 


69 [1] imc Ó¿ rowtortooeíac twv Makedóvov 
ériardovons emi ti ÚTteofBoOANV TMV TUEQL TO 
kadovuevov ATTrédAUVQOV, Y TOÓKELTAL TC TV 
Etrvupalicov ródewc TreQl OÉKa OTAOL, AA 
OUVekVQNOE  kal  TMv  TtwvV  HAelwv 
TOWTOTOQEÍAV OVUTECELV ¿ri Tv úrteofBoAMv. 
[2] Ó ev odv Evorrtidac, CUVVOÑNOAS TO YEYOVOS 
éx TtwvV ToO00NyYyEzAuévov, raadafbwv ueno” 
ÉAUVTOD TIVAS TV iTTÉWNV KAL ÓLAOQACS TOV 
EVECTOTA KALQOV ÉTTOLELTO TV ATTOXWONOLUV elc 
mv Vuopida tale Avodíarc: [3] tO 02 Aotrtóv 
rAndos tov HAelwv, ¿ykatadedeuuévov ÚTTO 
TOD TQOEOTOTOS KAL yeyovos exridaryec értl TO 
ovufefBnkór,, KATA TOQELAV éMeve, 
OLATTOQOVMEVOV TÍ Del TOLELV KAL TUN TOÉTTECOAL. 
[4] TO év yaQ TOWTOV AUVTOV OL TOOEOTWTEC 
úrredáufavov TÓV Axalwv AUTIV  TIVAC 
ouvverifeponOnkévan: MAMOT. NTÁTOV 
aútods ol xadkáorudec: [5] MeyadorroAítac 
ydao elval TOÚTOUC ¿OÓCALov, OLA TO TOLOÚTOLC 
ÓTTAOLS KexONoOBAL TOUS TOOELONMÉVOUS ¿v TW 
rreol XeMaciav [év tw] Ttoo0cS KlAeouévn 
KiVOÚVOÓ,  KaBorrAícavtos Ú 
Paciléws TOOS TV TTAQOVOAV XO0EÍAV. 


ot 


AvtryÓóvov  TOV 


formación y vagaban en busca de pastos; cayeron 
en manos de los hombres de Eurípidas. 


4 Éste les interrogó, y al averiguar la presencia de 
los macedonios, no comunicó a nadie lo acaecido, 
recogió sus fuerzas y retrocedió por el mismo 
camino que había recorrido antes. 5 Pretendía, y 
esperaba lograrlo, que se adelantaría a los 
macedonios en la invasión de Estinfalia porque 
ocuparía antes que ellos los lugares difíciles que la 
dominan. 6 El rey desconocía en absoluto la 
presencia de los enemigos; según sus propios 
planes, levantó el campo al amanecer y avanzó; se 
proponía proseguir su ruta por la propia 
Estinfalia, en dirección a Cañas!”; 7 era allí donde 
había escrito a los aqueos que se concentraran con 
sus armas. 


69 La vanguardia de los macedonios había 
alcanzado ya la cumbre de una loma llamada 
Apelauro!*; de esta cumbre a la ciudad de los 
estinfalios hay unos diez estadios. Y ocurrió 
casualmente que también la vanguardia de los 
eleos llegó a aquella cima. 2 Ante lo que le decían, 
Eurípidas intuyó lo sucedido, tomó consigo 
algunos de los hombres de a caballo y se escabulló, 
en aquellas circunstancias, retirándose hacia 
Psófide por vericuetos impracticables. 

3 El resto de los eleos, abandonado por su general 
y empavorecido ante aquellos sucesos, se detuvo 
en su marcha sin saber qué hacer ni hacia dónde 
dirigirse. 


4 Primero sus jefes supusieron que se trataba sólo 
de unos pocos aqueos que habían acudido a 
prestar socorro; se engañaron más que nada por la 
presencia de los escudados. 5 En efecto: creían que 
se trataba de hombres de Megalopolis, y que éstos 
en la batalla de Selasia contra Cleómenes!'” habían 
usado este armamento: el rey Antígono les había 
armado así para aquella ocasión. 


167 Lugar ya conocido, especialmente por la batalla que se libró en él; cf. este mismo libro, 11, 2. 


168 A1 SE. de Estinfalia. 
169 Cf. 1165, 3. 


[6] OLÓTtTeO ATTEXMOOUV TNOOUVTEC TAC TÁCELC 


TOÓC  TIVAS  Úrte0deglovS  TÓTOUVS,  OÚK 
arteArtilovtec TRNV C0wtnoílav. Aa 02 TwD 
TOODÁAYOVTACS.  AÚTOLS ToUS  Makedóvac 


oÚvVeyyus yevécOar Auffóvtec EÉvvolav TOD KAT' 
AAMNDELAV ÓVTOC, TÁVTEC OMNOAV TEOOS PUYNÑV, 
OLLAVtEC TA ÓTAA. 

[7] Coyoía pev obdv ¿ádwoav ATV TUEOQL 
xMíouvcs kal OLakocÍouc, TO O€ AoirtóÓV OLEPpBAON 
TrrAndoc, TO ev ÚrTO TV Makedóvaov, TO O” UTTO 
TV kONMvVOvV: Oiépuvyov O. ov rAelovc TwV 
eéxartóv. [8] ó de DiAiTTTOS TÁ TE OKDAA KA TOUS 
alxuadotovs els KóorvBov artrorréuyas elxeto 
TwV TOOKELYUÉVOV. [9] tota Ó€ TeAorrovvnoto1c 
TACL TAQÁUOCOV EPAVN, TO yeyOvÓc: ALA YAQ 
ÑKOVOV TMV TIAQOVOÍAV KAL TMV vVÍKNvV TOD 
paciléws. 


6 Por ello se retiraron guardando la formación 
hacia unos lugares fortificados, sin desesperar de 
su salvación. Pero cuando vieron que los 
macedonios avanzaban y se les iban acercando se 
percataron de la realidad, arrojaron las armas y se 
lanzaron todos a la fuga. 


7 Unos mil doscientos fueron capturados vivos; la 
masa restante murió, unos a manos de los 
macedonios y otros despenados; lograron huir no 
más de cien. 8 Filipo envió los despojos y los 
prisioneros a Corinto, y se afirmó en sus 
propósitos. 9 Lo ocurrido fue inesperado para 
todos los del Peloponeso: se enteraron a la vez de 
la presencia y de la victoria del rey. 


Toma de Psófide 


70 [1] romoápevos de tv ropeíav ÓLA TR 
Aoxkadíac, kal rOoAdAdac AVAdECAMEVOS xLÓVAC 
kal tadauiriwolac ev talco reol TOV OAUyvotov 
úrteopodatc, TR TOÍT) TOV NUEQUV KATNÑOE 
vúktTOO ele Kapuac. [2] Oevarrevcac de TMV 
OUÚVAMLV 0" NuéQac 
roocavalafWwv AQatov TOV VEWTEQOV KAL TOUS 


ET ¿VTAUVOA, KAL 
AMA TOUTO CUVNBOOLOMÉVOVS TV AXALOV, MOT 
elvar triv ÓAnv Ovaputv elc TOUS uvOÍoVc, 
roonye da Tc Klertoolac we ¿mn Wuwpidoc, 
ovvabBooílwv ¿xk TV MÓAEJV (MV ÓLETODEVETO 
péln kal kAuarkas. 

[3] y de YVaqis ¿ori uev Ouoñdoyoúevov kal 
radoirov Aokdádwv ktiícua Tic ACarvíidoc, keltal 
dg tic uev cUuriáons Ie dorrovvicov Kata TV 
me0Óóyalov, autnc de tic Aokadíac énrl tolc 
TOO ÓVOMAS TÉQACL, CUVÁTTTOUVOA TOLS TUEOL TAS 
EOXATLACS  KATOLKOVOL TV  TOQOCEOTEQÍJV 
Axarov: [4] émticerta Ó edpuws th Tov HAelwv 
x0a, Med” Mv ouvéBarve tóte TOALTEVEODAL 
autñv. [5] toos Tv DiAirtiriOS TOLTALOCS EK TV 
Kapuwv ÓLAVUOAS, KATEOTONATOTÉOEVE TUEOL 
TOUS ATÉVAVTL THC TÓNEWC ÚTTEOKELUÉVOUC 


170 Cf. la nota 28 de este libro. 


70 Filipo marchó a través de la Arcadia y en las 
cimas del monte Oligirto padeció por la nieve y 
por otras penalidades; al cabo de tres días llegó, de 
noche, a Cafias”, 

2 Durante dos jornadas hizo descansar a sus 
tropas. Allí se le juntó Arato el Joven y los aqueos 
que se le habían unido. En conjunto la fuerza era 
de unos diez mil hombres, con los que a través de 
Clitoria avanzó contra Psófide; en las ciudades que 
iba cruzando recogía armas ofensivas y escaleras. 


3 Todo el mundo sabe que Psófide es una antigua 
fundación de los arcadios de Azanis!!; está 
situada en el mismo centro del Peloponeso, en la 
parte occidental de la Arcadia, y limita con la parte 
más occidental de la Acaya. 


4 Su emplazamiento es muy estratégico en cuanto 
al país de los eleos, con el cual entonces estaba 
unido políticamente. 5 Filipo, que había partido de 
Cafias, llegó al cabo de tres días y acampó en unas 
lomas que dominan la ciudad; desde ellas la podía 


171 Ningún comentarista, ni tan siquiera Walbank, dice nada acerca de este topónimo, que, por lo demás, no encuentro en 


los atlas de la antigúedad que tengo a mi disposición. 


PBouvoúc, Ap” WV AV KATOTTEÚELV TV Te TÓMV 
óAMn vV acpalós cal TOUS TrréOLE aurnc tóTTOUC. [6] 
ovvBzw0wvV de TV Oxveótnta tic Vuwpidos Ó 
Pacileds NTTOQELTO TÍ xO0N Trotetv. [7] TV yAo 
aq” ¿coriégac TAEVOAV AÚUTNC katapégetal 
AMáf0OS xELMÁAQOOUE TOTALIÓC, ÓC KATA TO 
TAÁElOTOV MÉQOS TOD xEluWvoc Afatóc ¿ct 
rOLELl  Ó€ TO TAQÁTAV EXVOAV  Kkal 
óvorioócodov Tv TÓliv OLA TO uéyeDoc TOD 
KOMOMATOS, Ó KATA POAXU TW  XO0ÓV 
KaTtElQyaOTaL pe0óuevos ¿E ÚrTeOdEELwV TÓTOV. 
[8] traga 02 TMV AT” MODE TAevVOAV ÉXEL TOV 
EoÚuavOov, uéyav kal A4f0oV TOTALLÓV, ÚTTEO 
OU TOAUS kal úórto TOMAOvV TteB0UANTAL Aóyoc. 
[9] TOD DE XELUÁAQOOV TOOOTUTTTOVTOS TUQOC TOV 
EovuavOov ÚTTO TO TOOS MeNUMBOlAV UuéDOS TÑS 
rródews, ovUupalve. tac uév toElC Emupavelas 
autics ÚTTO TWIV TOTAud0V Tre0Maufpavouévas 
acpalíCeodal tOV rooeLonuévov toóriov: [10] 
TI] Ó2 AotrtM, Th TOOS AQKTOV, PBovvOs ¿ouuvos 
ETTÍKELTAL TETELXLOMÉVOS, ÁAKQAC EUGPVOUCS Kal 
roayuatiens Aaufávov TÁáctIV. Éxel Ó2 kal 
TelxN OlaQpéQovta TY pueyéDel kal tac 
kataokevalc. [11] toos de toútoic PonBelav 
ovvépaive tTaQa tv HAgílwv EelOTENTOKÉVAL 
me «puyns 


DLACECWOUMÉVOV ÚTAOXELV Ev ATI. 


ot 


kal  Ttov  Evogrrtiíóav  éxk 


71 [1] tad OdV  TÁVTA COUVOQV  KAl 
ovAMoyiCóuevos Ó DÍALTTITOS TA EV APÍOTATO 
tolc Aoyiguols TOD PBráleodal kal TroMLOpKeElv 
TV TTÓAUV, TA € TOOBÚMOS ElxE, TMV EUKALOLAV 
ÓQ0vV TOD TÓTOU: [2] ka0” Ócov yan értéxerto 
TOC. Axalois TÓTE 
rodeuntioiov úrmoxe toic HAeíoic aCpañéc, 
KATA TOCODTOV TÁ koatrmbev ¿guedAe tOv 
pev Aokddwv Tookelo dal, kata de tov HAegíwv 


Kal TOlC Apkdácot xal 


OQUNTÍÑOLOV ÚTTÁAQE ELV TOIC OUUMÁXOLS EÚKALOOV. 
[3] OLóreo énmi tovTO TO MiéVOS ÓNUÑOAS TI 
yvour raonyyeAMe tolc Maxedóctv Aaa TD 
wT TACLV AQLOTOTOLELOD AL Kal 
dieokevacuévous ¿étolmovs ÚTTAOXEL. [4] eta 
€ TAUTA OLAfAac TV kata tov EovúuavOov 
yépuoav, OVOEVOS EUTTOOWV OTÁVTOC ÓLA TO 
TAQÁDOEOV TRS ETIUSOANS, KE TOO AUTIV TN V 
TÓAMV EVENOYOS KAL KATATTANKTIKOG. 


observar sin riesgos, y también los lugares que la 
rodeaban. 6 Al darse cuenta de que Psófide era 
difícilmente expugnable, el rey no sabía qué 
partido tomar. 7 Pues por su lado occidental fluye 
un torrente impetuoso, imposible de vadear en la 
mayor parte del invierno; su lecho, excavado poco 
a poco por el tiempo desde las vecinas alturas, es 
muy ancho, lo cual convierte a la ciudad en 
inaccesible e inexpugnable. 


8 Y por la parte de Oriente está el Erimanto, un río 
a su vez importante y caudaloso, sobre el cual 
muchos autores han compuesto muchas fábulas. 9 
El torrente desemboca en el Erimanto por la parte 
occidental de la ciudad, de donde resulta que ésta, 
rodeada en tres de sus lados por corrientes de 
agua, está fortificada de la manera dicha. 10 
Además, por el Norte hay una colina escarpada y 
bien defendida, tanto por su posición como por 
obras de protección; se trata de una ciudadela 
natural y eficaz. La ciudad posee, además, unas 
murallas muy importantes, tanto por sus 
dimensiones como por sus dispositivos. 

11 Añádase a esto que habían llegado allí refuerzos 
enviados por los eleos, y que Eurípidas, que en su 


huida se había salvado, se encontraba en ella. 


71 Filipo veía todo esto y lo comprendía; a veces 
renunciaba a sus cálculos de forzar la ciudad por 
asedio, y a veces se mostraba muy decidido, 
seducido por lo estratégico del lugar. 

2 En la medida en que entonces era una amenaza 
para los aqueos y para los arcadios, y para los eleos 
una base excelente para sus operaciones bélicas, 
igualmente sería, una vez tomada, un baluarte de 
los arcadios, y ¡para los aliados, un buen 
dispositivo contra los eleos. 

3 Prevaleció, pues, esta segunda opinión, y Filipo 
ordenó a los macedonios que al alborear tomaran 
alimentos y que estuvieran prestos y dispuestos. 
4 Después cruzó el puente sobre el Enmanto; 
debido a lo extraño de la empresa lo realizó sin 
encontrar resistencia. 


[5] ot d¿ rreoi tOV Evortridav kal MÁVTEC OL KATA 
Tr v TróAiv ÓmTió00UV énti TOLE CUMPAÍLVOVOL TW 
rertelo0aL UNT Av ¿€ epódov TOAUNOAL TOUC 
rodepíouvc roo00fañetv «al fBráleodaL TO0OS 
OÚTOCS ÓxvQAvV  TIÓAIV UÑTE XO0ÓVIOV Av 
OVOTNOACDOAL TOMLOOKÍAV ÓLA TV TOD KALQOD 
rreolotaciv. [6] áua de tada AoyiCómevol 
dmriíotouv AAAÑNA OL, Dediótes UN TOGÉLw Ó 
DíArreITOS en OLA TOV ÉVOOV CUVEOTAMLÉVOS KATA 
This TÓNEWwC. ¿rtel O” OVDEV EWM0WV TOLOUTOV Él 
aútov ywóuevov, [7] Vouncav ol uév rAgíouvc 
éra Ta telxn Pon ON oovtec, oLd¿ urLoBopóVOL TV 
'HAelwv katá tiva TÚAMV ÚrteodéEiOV ¿EnABOV 
wc ¿EMIONOÓMEVOL TOL TTOAEMÍOLS. 


[8] Ó de Pacideoe Diatágas kata toslc TÓTOVS 
TOUC TOOCOÍCOVTAS TW TElXEL TAC KÁLUAKAS, al 
TOÚTOLE  ÓpMoOlac  Me0ÍOac  toUG  AAAOVc 
Makedóvac, META TAUTA OLA TOV CAÁTLYKTOV 
ATTODOUS EKACTOLE TO CÚVONMA TAVTAxXÓDEV 
AMA TV TOOTBOANV ETTOLELTO TOLC TElXECL [9] TO 
MéV OUV  TIQWTOV NUÚVOVTO YyevvaiWwc ol 
KATÉXOVTEC TMV TÓAM, kal TOAÁOUS ATÓ TOV 
kAtuákov ArtégorriTOv: [10] émeLO Ñ te xo00n yla 
twv Bedwv kat tTOvV AAÁOV TOV TOOS TMV xO0Elav 
érutmdelwv ¿védermiev, e Av ék TOD KALQOU TÑC 
TAQadkeuns yeyevnuévns, ol te Makedóvec od 
KATETANTIOVTO TO YyLVÓLEVOV, AÁÑA” ¿érti TV TOD 
OLPÉVTOS ATTO TV KÁLUÁAKGOV XWQAV Ó KATÓTLV 
AauedAÑTOS émtéparve, [11] tédos ol pév ¿xk Tic 
TÓMEWS TOATÉVTEC ÉQPEeUYyOV TÁVTEC TOOS TV 
AKOÓTIOALV, TOV DE TAQA TOD Pacidéws ol ev 
Maxedóvec ertébnoav tOV telxOUc, OL OE KontEec 
TIOOS TOUS KATA TMV Únrteodédiov TÚANV 
ertegeAdóvtac tÓvV MOBOPÓQWV OVUÍSAVTEG 
MVAYKADAV AUTOUG OVOEVL KÓCUw OlYVAVTAS TA 
ÓTTAA PeUyelv. 

[12] oic énuceluevol kal TOOCPÉQOVTES TAC 
xeloac Ovverdérmeco OLA TRE TÚANS: ¿E Od 
ouvvépn rmavtaxódev apa kata dAnpOn val TV 
rróAtv. [13] ol uév odv Wwpidiol META TÉKVOV Kal 
YUVALKOV ATEXVONOAV ElS TV AkQav, aa de 
TOÚTOLC OL TTeOL TOV Evorrridav, ÓMoÍws De Kal TO 
Aorrróv TANOOS TOV DLACwCOMÉVOV: 


72 [1] ot de Makedóvec elOTtECÓVTECS ThV Ev 
eévd0oueviav ATACAV EK TOV OLKLOV TAQAXON MA 


5 Llegó a la ciudad de manera enérgica y que daba 
miedo. Tanto Eurípidas como los habitantes de la 

tales 
habían 


convencido de que el enemigo no se atrevería a un 


ciudad no sabían qué hacer ante 


acontecimientos; anteriormente se 
ataque súbito para forzar una ciudad tan 
difícilmente expugnable, ni osaría establecer un 
asedio prolongado debido a la época invernal. 6 Y 
al tiempo que pensaban esto, desconfiaban unos 
de otros, temerosos de que Filipo estuviera en 
connivencia con algunos habitantes de la ciudad. 7 
Pero cuando se percataron de que entre ellos no 
ocurría nada de esto, la mayoría de ciudadanos se 
lanzó a defender las murallas, y los mercenarios 
eleos salieron por una puerta superior para 
lanzarse contra el enemigo. 8 El rey había 
distribuido previamente en tres lugares los 
hombres que debían aplicar las escaleras a los 
muros, y dividió en tres partes igualmente al resto 
de los macedonios; después, dando la señal a cada 
grupo con las trompetas, comenzó por todas 
partes a un tiempo el asalto a las murallas. 9 Los 
defensores de la ciudad primero combatieron 
corajudamente, y arrojaron a muchos de las 
escaleras. 10 Pero se les agotaron las provisiones 
de proyectiles y de lo demás necesario para 
aquella acción, porque los preparativos se habían 
hecho sobre la marcha y los macedonios no se 
habían intimidado ante lo que ocurría; si un 
hombre era derribado de una escalera, el siguiente 
ocupaba inmediatamente su lugar. 11 Al final los 
de la ciudad dieron todos la vuelta y huyeron en 
masa hacia la ciudadela; los macedonios 
franquearon las murallas, los cretenses trabaron 
combate con los mercenarios que habían salido 
por la puerta superior, les obligaron a arrojar 
vergonzosamente las armas y a huir. 

12 Les acosaron pisándoles los talones y se 
precipitaron junto con ellos en las puertas: la 
ciudad fue tomada por todas partes. 13 Los 
habitantes de Psófide se refugiaron con sus 
mujeres y sus hijos en la ciudadela, y con ellos 
Eurípidas con sus hombres, e igualmente el resto 
de los supervivientes. 


72 Los macedonios irrumpieron en la ciudad y 
pillaron inmediatamente todo el ajuar de las casas 


ÓMOTAdAaV, peta 00€ TAUTA TALE  Olklac 
ÉTULOKNVO0OAVTES Katelxov tmv rróAuv. [2] ot de 
OVUTEPEVYÓTEC Elc TMV AKQÓTTOALV, OVOEMLAS 
OPÍOL TAQADKEUNS ÚTTAQXOVONS, TOOOQWMEVOL 
TO héAAOV ¿yvwoav eyxetolCerv Opac AVTOVC 
tw DAiTTOw. [3] Méubavrtec OUV kÑOUKA TOS 
tov PaciMléa, kal AaffóvteS OVYXWONMA TUEOL 
rmozopelac, ¿EaTTÉCTELAAV TOUS AOXOVTAC KAL 
meta toútwv Evorridav: Ol kal TOMOAUEvOoL 
orovóac  ¿Mafov TMV  ACDPÁÑELAV  TOILC 
OUVUTTEPEUVYÓCLV ÓMOV Eévolc kal TOÁÍTALS. 

[4] oúto. pév odv abutic émavnA0ov ÓDev 
WO0unoav, Exovtec TMapdyyedua uéverv kata 
xw0av, ws Av 1 Dúvapis Avaleven, un tE 
ATTELONOAVTES TOIV OTOATLOTÓOV ÓLAQTÁDWOLV 
aurtoúc: [5] Ó de Pfacileds emmyevonéwns xuóvoc 
nvaykácOn pévew értl TÓTOUV TIVA MuÉDac. Ev 
ais CUVAYAYWV TOUS TAQÓVTACS TOIV AxaLov 
TOWTOV EV TV ÓXUOÓTNTA KAL TV EUKALOÍAV 
értedelkvve TNS TÓMEWS TUQOS TOV ÉVECTOTA 
rróMe mov, [6] ATTE AO0ylarto DE kal tiv atoeorv 
Kal TV EÚVOLAV, TV ÉXOL TTOOC TO ¿BvOC, ETTL O? 
TACIV ÉQN KAL VOV TAQAXWOELV Kal OLDÓVAL TOLE 
AxaLolc TMV TÓAV: TOOKELODAL YAQ AUTO TA 
óvvata xaoíteodoaL kal undev é¿AAelrtev 
rTOoBvVLÍAC. 

[7] ¿q? Oic EUXAQLOTOUVTOV AUTO TV TE TMEOQL 
toVv Apatov xkal twv TOAAwv, OLaAAÚCas TV 
éxkAnotav Ó uev DiAiTTITOS ETA TÍC ÓVVALLECOS 
avaleúsas ertl AACoIOwvoS ÉTTOLEITO TNV TOQEÍLAV, 
[8] oi de Wwpídiol katafiárvtes ¿Ek TAC Ákgac 
¿KOMÍOAVTO TV TÓAUV KAL TAC OLKÑOELE ÉKACTOL 
Tac aUTOV, OL DE Trreol TOV Evorrridav ATTADOV 
elc TOV KógpivBov kaxelBev elc AltuAMlav. 

[9] tTOv 9” Axaikov AQXÓVTV OL TAQÓVTES ET 
MEV TMV AkQav eénéctmoav peta q pulakns 
ixavns IloóoAaov ErcuvWwviov, ¿ml de TV TÓMV 
IIv0íav IeAAnvéa. [10] kal ta pev rreol Vuwpida 
TODTOV ¿érteteA¿O0 On TOV TOÓTTOV. 


y después se instalaron en ellas y así retuvieron la 
plaza. 2 Los que se habían refugiado en la 
ciudadela, totalmente desprovistos de vituallas, 
previeron el futuro y determinaron rendirse a 
Filipo. 

3 Enviaron, pues, un heraldo al rey, quien les 
otorgó licencia para que le enviaran una embajada. 
Entonces los de Psófide le enviaron a sus jefes, y 
con ellos a Eurípidas: concertaron una tregua, y 
obtuvieron seguridades tanto para los refugiados 
de otras ciudades como para sus propios 
conciudadanos. 4 Unos y otros regresaron a sus 
puntos de partida, con la orden de quedarse en el 
país hasta que el ejército macedonio levantara el 
campo; se quería evitar que algunos soldados 
desobedecieran y se entregaran al pillaje. 5 Hubo 
una gran nevada, y el rey se vio forzado a 
permanecer unos días en aquel lugar. Durante 
ellos congregó a los aqueos allí presentes, y 
primero les mostró cómo la ciudad, con sus 
fortificaciones, era muy estratégica para aquella 
guerra. 6 Afirmó, además, su inclinación y su 
adhesión a la Confederación aquea, y dijo que, por 
encima de todo, ahora se alejaría y les entregaría la 
ciudad, pues tenía el propósito de hacer todo lo 
posible para complacerles, y no omitir nada que 
probara su simpatía para con ellos. 

7 Arato y suyos 
agradecimiento; Filipo disolvió la asamblea, 


los le manifestaron su 
levantó el campo con su ejército y se puso en 
8 Los de PSsófide 
descendieron de la ciudadela y recuperaron su 
ciudad y sus casas y Eurípidas y los suyos se 
retiraron hacia Corinto, y desde allí a la Etolia. 

9 Los aqueos allí 
establecieron en la ciudadela a Prolao de Sición, 


marcha hacia Lasión??. 


comandantes presentes 
con una guarnición suficiente; como gobernador 
de la ciudad nombraron a Pitias de Pelene. 

10 Y éste fue el final de la operación de Psófide. 


Toma de Lasión 


73 [1] ot de TaQaAPpVAÁATTOVTEC TOV AACIOVA TOIV 
HAeíwv, COUuVÉVTEC TMV  TAQOVOÍAV 
Maxedóvov, meMmvOuévOL Ol kal TA YEyOvÓtTA 


TOV 


73 La guarnición elea de Lasión se enteró de la 
presencia de los macedonios, y sus hombres, 
sabedores de lo ocurrido en Psófide, abandonaron 


172 En la Élide, ya en la frontera con la Arcadia, al SE. de Psófide. 


rreol TMv Wupida, TAaQaxonua TMV TIÓAV 
¿gégldirov. [2] Ó de Pacileds Wwe Bartov Tke, 
TAaútnv uev ¿e epódov rapédafe, CUVAVEwV dE 
TV TIOÓDEOLV, Mv elxe TrroOs TO ¿BvOc, TAQÉdWKE 
kal tTOV Aaciwva tois Axaroic. Óuolws de kal 
TI] V HAelíwv 
anokatéomoe tots TeApovolorc. [3] tavrta dl 
diamoacáuevos xke reuriradios eic Odvyurtiav. 
Ovdac 02 TW BeWw kal TOUS NyemÓóvas ¿otiácdacs, 
Aupa 02 kal TMV AOLTNV  TOOTAVATAÚOAS 
Oúvautv érti toelc NuÉéDAc, META TADVTA TÁNV 
avéCeucez. [4] kal moozABwV eic Tv Hlelav tac 
MEV TIQOVOMAS ETAQPNKE KATA TC XWOAS, AUTOS 
Ó€ KATEOTOATOMÉOEUOE TEOL TO kadoúMEevov 
Aoteuíonov. [5] TooOdESAMEVOS O EVTAvOgA TV 
Melav petéfn TtáMv ¿rl TO ÁLOOKOVQLOV. 
ónovuévns Ó2 TÑÍS XwOAS, TOAV EV NV TÓ TOV 
aMokouévov rANdOS, étL 02 mnmAéov TO 
OVUPEVYOV Elc TAC TaVakepuévac kouac xol 
TOUC ¿O0UMVOUVS TwV TÓTOV. [6] ovufbalver yao 
trv tv HlAelwv x00AV ÓLAPELCÓVTOS OlkKElODAL 
Kal yéMelv COMÁTOV KAL KATACKEVNS TADA TV 
aMMmnyv Ielorróvvncov. 


ETOGATOV  ¿KALTÓVTOV TV 


[7] éviol yaQ AUVTAV OÚTOS OTÉQYOVOL TOV ETT 
TwV AY0wv Blov WOTE TIVA ETTL ODO Kal TOELC 
yevedc,  ÉXOVTAC UKOAVAC ur] 
raQaBepAnkéval TO TaVQárTav eic Aia. [8] 
TODTO DE yivetal OLA TO MeyáAnv rotelodal 
OTOVÓNV Kal TIOQÓVOLAV TOUG TOALTEVOMÉVOUC 
TV ÉTL TAS XW0AC KATOLKOUVTOV, [VA TÓ TE 
ÓÍKALOV AVUTOLS ETTL TÓTTOU OLEeEAYNTAL KAL TV 
TTO0OS flwticAac x0glac unódev ¿Meir [9] 
OOKODOL ÓÉ OL TÁVTA TAVTA KALÓLA TO TANVBOS 
MEV TNS XW0OAC TO TAÑaLOV EéTIVONCAL Kal 
vouoBernoa, TO 02 TAelotOV ÓLA  TOV 
ÚTTAQXOVTA MOTE TAQ” AÚUTOLC leoov fiov, [10] 
óte Aafbóvtec TaQAa TtwV “EAANVOV OVYXwON MA 
A TOV Aywva twov Olvurtiwv leod«v kal 
artó08n tov wkovv tv HAelav, ATTELQOL TUAVTOS 
ÓVTEC TÁONS  TOAEMIKNMC 
TEOLOTÁDEOWS. 


OVOÍAC, 


DelvoU «ot 


173 Cf. nota 142 de este libro. Aquí es la Telfusia de la Arcadia. 


174 Seguramente un santuario de Artemis Alfea. 


al punto la ciudad. 2 El rey, así que llegó, tomó al 
punto la plaza, y para demostrar más la 
benevolencia que tenía para con los aqueos, les 
entregó la ciudad de Lasión. Los eleos habían 
abandonado también Estrato, y el rey restituyo 
esta plaza a los telfusios!”, 

3 Llevó a cabo todo esto, y en cinco días se 
presentó en Olimpia. Ofreció un sacrificio al dios, 
dio un banquete a los oficiales y concedió un 
descanso de tres días al resto de su ejército. 


4 Después volvió a levantar el campo. Avanzó 
hacia la Elea, y envió al país a los forrajeadores y 
él acampó en un lugar llamado Artemisio”:. 

5 Recibió allí su botín, y regresó de nuevo a 
Dioscurio. Devastó el país y el número de 
prisioneros fue grande, y aún mayor el de hombres 
que huyeron a las aldeas vecinas y a lugares 
fortificados. 6 El país de los eleos, en efecto, está 
muy poblado, y supera en número de esclavos y 
de bienes materiales al resto del Peloponeso. 


Situación de la Élide 


7 Algunos eleos aman tanto la vida en el campo, 
que entre ellos hay hombres que, a pesar de ser 
dueños de una hacienda que les faculta para ello, 
en dos o tres generaciones no se han presentado en 
absoluto a la asamblea elea. 8 Esto sucede porque 
los gobernantes ponen gran interés y providencia 
en favor de los que viven en la campiña: se les 
administra justicia en sus propios lugares, y no les 
falta nada de lo preciso para vivir. 9 Me parece que 
los eleos idearon y legislaron todo esto ya desde 
antiguo debido a las dimensiones del país, y por 
su existencia llamémosla sagrada. 10 Todos los 
griegos les concedieron la organización de los 
Juegos Olímpicos, y así la Élide fue para ellos 
morada sagrada e jamás 
experimentaban daño alguno, y eran neutrales 


inviolable: 


ante cualquier acontecimiento guerrero. 


74 [1] pera 02 tadta OL TRÍV Apkddwv 
auproBitnorwv  Tteol TÑS 
Tlioátidos rmádns AvaykaoDévtec ETAMÚVELV 
Th] Xw0a kal uetadafelv tac AYwyAac tOvV Plwv, 
[2] ovkéti TTEOL TOV TÁNV AVAKTHNOACDOAL TAQA 
twv 'EXANvwv TNV TAñaLAV Kal TIATOLOV 
acuvAlav oVO: TV TUXOVOAV émipUÉlELAV ¿oxov, 
AM” ¿uenvav értl TOV AUVTOV, OUK ÓQBwWS KATA 
ye TMv ¿umv yvounv reo tov uméldAovtoc 
TOLOÚMEvVOL TiOÓVOLAV. [3] el yd, Ñs TUÁVTEC 
eUxóumeDa  tOIC De0ois TUXELV, Kal  TUAV 
úrtomévouev [uelgovteS AÚTNC METADXELV, kal 
MÓVOV TwV vouiCouévov  AYabwv 
avauproBitNTÓV ¿OTL TAD. AVOQwTOLC, AéyWw 
ÓN TMV ElQÑVNV, TAÚTN)V OUVÁAMEVOL TLVEC META 
TOD Orkalov Kal KaABNKOVTOS TUAQA TV 
EXMAÑvVwv elc TÁVTA TOV XO0ÓVOV kAÓNOLTOV 
KTACOAL TAQOALYWOOVOLV Y] TOOVOYLAÍTECÓV TL 
TTOLOÚVTAL TOÚTOL, TOS OÚK AV OMoAOyoVMÉVOS 
AGyvogtv dócalev; vn At, [4] AMA tows 
eVertideTOL TOIC TOAEMELV KAL TUAQACTOVÓELV 
TOOBEMÉvVOLc Ek TÑC TOLAÚTNS AYwWYNS YlvOVTAL 
twv Blíwv. [5] AAA” éketvo ev OTTÁVIOV, KAvV 
mote yévntaL Ouvápuevov kotvMc ÚTO TOV 
'EAAÑNvVOwv tUyxáverv értucovolas: [6] mooc de tac 
kata uégos adikiac Urtoyevoméwvns toic floLc 
XOOQTN|yÍac, ÓTTEO ElkOS ÚTTAQEELV TÁVTA XO0ÓVOV 
év elon vr] OL yovor dnAov we OUK Av NTÓONOAV 
cévav kal MLodOpó0wV TV KATA TÓTOUC 1 
KALQ0US TAQEPEÓVEVÓVTO. [7] 
OTÁVIOV KAL TAQAOCOV DEÓLÓTEC, EV OUVEXÉOL 
modémoiS Kal kataqpUdopale TÁV TE XWOAV 
éxovot kal touvc flouvc. [8] tadra uév OUV Ñutv 
is HAelwv bÚrouvhozgwcs elonodw xdágou, 
ÉTTELÓN TA TWV KALQUWV OVOÉTTOTE TIQÓTEQOV 
evEpuveotéVAV OLADEOLV ÉOXNKE TNS VUV TOOS TÓ 
TAQA TÁVTOV ÓMO0AO0yOVMÉVN V kTNOACOAL TN V 
acuvAlav: TMV Ól xw0AV, kABÁTEO ETÁVO 
TOOELTOV, ¿TL TAS Talara OUVNbBelac olov 
al0vyuátav ¿mue VÓVTOV, OLKODOL 
dLApeoÓóvtOS HAelol. 


AQAOLÓVOCS Kal 


TOUTO 


vOv 0 TO 


175 Su situación no es segura: quizás estuviera cerca de Olimpia. 


74 Pero más tarde los arcadios les disputaron 
Lasión y los territorios de Pisa*”, y los eleos se 
vieron forzados a defender su país, cambiando así 
su género de vida. 

2 Y desde entonces ya no se preocuparon en 
reclamar de los griegos su ancestral inviolabilidad 
anterior, sin que continuaran en su situación, y no 
previeron correctamente el futuro, al menos según 
mi parecer. 

3 Pues si lo que todos pedimos a los dioses y 
soportamos cualquier cosa para conservarla, me 
refiero a la paz, el único bien que los hombres 
juzgan indiscutible, si quienes pueden obtenerla 
de los griegos con justicia y honor, para siempre y 
de manera indisputada, la desprecian o juzgan 
alguna otra cosa preferible a ella, ¿cómo no será 
notoria su ignorancia? 


4 ¡Por Zeus!, quizá una gente así resulte fácilmente 
vulnerable, por su género de vida, para los 
inclinados a guerrear y a violar los pactos. 5 Pero 
hay que decir que esto ocurre poco, y si alguna vez 
pasa, las víctimas podrían alcanzar el apoyo de los 
griegos. 6 Y ante daños parciales y temporales, 
dada la abundancia de recursos que lógicamente 
tienen, ya que viven en paz ininterrumpidamente, 
no les faltarán mercenarios ni soldados que les 
protegerán en todo lugar y circunstancia. 

7 Pero ahora los eleos, por un temor extraño y muy 
poco probable, tienen su territorio y sus bienes en 
perpetuas guerra y destrucción. 

8 Teníamos que decir esto para refrescar la 
memoria de los eleos: en efecto, nunca como ahora 
de 
recuperar una inviolabilidad que les reconocen 


tienen una oportunidad más favorable 
todos; habitan su país, como señalé anteriormente, 
como si guardaran alguna centella de sus 
costumbres de antaño. 


Filipo, en Talamas?*”£ 


75 [1] ÓL0 kal kata triv DiAíTTTTOV TAQOVOÍAV 
AánrAetov pev Tv TO TOV AAOKOMÉVOV TANBOS, 
éti O2 mÁglov TO TOV OVUTTEPEVyÓTOV. [2] 
mAglotn 0. arockevn kal mAgiotocs ÓxAoc 
90000 OWUÁTO0V kal Op0zuuártav elc TO 
xwolov, O kadodot Oadápac, OLA TO TÁV TE 
XWQAV TMV TIÉQLE AUTODV OTEVIV elval xal 
óvoéufolov TÓ TE XWOÍOV ATOAYUÁTEVTOV KOL 
dvortoócodov. [3] akovwv d' Ó facikedce TO 
rrAnBos OVUTEPEVYÓTOV  Eglc  TÓV 
TOO0ELO0NMÉVOV  TÓTOV, Kal xkoívac  ¡unóév 
APACÁVLOTOV UNO” ATÉQAVTOV ATTOALTELV, TOLC 
ev uodopónoLs tmoo0KateAAfBEeTO TOUVC ETTL TNS 
elofBoAns eúpuws kepyuévouve tórtOUC, [4] autos 
Ó€ TV ATTOOKEUNV KATAMLTOV EV TO XÁQOKL OL 
TO TAELOV ÉNOS TRC ÓVVAMLEWwS, AVAÑAwV TOUS 
TEÁTAOTAS KAL TOUS EVUÉOVOVE MOON YE ÓLA TV 
OTEVOAV: OVOEVOS De KWAVOVTOC ke TIQOS TO 


TOV 


xwoíov. [5]  katanmiayéviwv 02  TwV 
OVUTEPEVYÓTOV ThV Épodov, Ááte ÓN TIOS 
maca  Trodeurienv  xoeílav  Artelowc Kal 
anraQackevws OLakeuévov, Áua 02 kal 


OUVOEDO0AMNKÓTOC ÓXAOU OVOPETWÓOLVC, TAXÉCWS 
maoédocav «abutouc: [6] ¿v oic hoav kal 
moBdopó0oL DiakócioL uryádec, OUS Mkev éÉxov 
Aupídapos ó otoatmyos tov 'HAelwv. [7] Ó de 
DÍALTTOC, KUQLEÚOAS ATTOCKEUVNS TE TOMAMNS kal 
OWUÁATOV TAELÓVOV Y] TEVTAKLOXLA lv, TOOS Ol 
TOÚTOLS TN TeTOÁTTOOOCS Aelac Avaoiduntov 
¿gsedacámevos TrAndoc, tóte pév ¿mavnA0e 
TrOOS xáVaka, [8] jeta de TaAvTa THC ÓVVAMLEwS 
ÚTTEOyEMO0VONS AUT Tavtodarmms wepelelac, 
PBaQus wv Kal OÚOXONOTTOS, AVEXWOELÓLA TAVTA, 
kal katéCevce máMw eic rv Oldvyurtiav. 


75 Por esto la presencia de Filipo produjo un gran 
número de prisioneros, y aún otro mayor de 
huidos. 2 La mayor cantidad de material y la 
mayor concentración de prisioneros y de cabezas 
de ganado se reunió en el lugar llamado Talamas, 
porque allí el territorio es angosto y el lugar 
impracticable y de salida difícil. 


3 El rey se había enterado de la gran cantidad de 
huidos hacia esta región, y creyó que no debía 
dejar nada o incompleto o al menos sin ser 
intentado: se anticipó a ocupar 
lugares que 
estratégicamente la entrada. 4 Él dejó en su 
campamento su bagaje y la mayor parte de su 


ejército; tomó consigo a los peltastas y a la mayor 


con sus 


mercenarios los dominan 


parte de la infantería ligera y penetró por los 
desfiladeros; no encontró resistencia y se presentó 
en el territorio. 5 Los que se habían refugiado allí 
se asustaron ante la incursión, porque carecían de 
experiencia y de preparación para acciones 
militares, y además se había juntado allí una 
multitud heterogénea; la rendición fue inmediata. 
6 Entre ellos había doscientos mercenarios de muy 
diversos orígenes; Anfidamo, el general de los 
eleos, había llegado con ellos. 7 Filipo se adueñó 
de material en abundancia, hizo más de cinco mil 
prisioneros y, además, se llevó una cantidad 
innumerable de cabezas de ganado, con todo lo 
cual regresó a su campamento. 8 Pero luego 
resultó que el botín tan enorme no sólo colmaba de 
provechos de todo tipo a su ejército, sino que 
llegaba a embarazarle y a hacerse pesado, por lo 
que se replegó de nuevo a Olimpia. 


Intrigas de Apeles 


76 [1] ArreMAns 9”, Oc fiv ev elc TtáÓvV ÚTN 
Avtryóvov katadepU0évtwvV ETITOÓTOV TOD 
TUALOÓS, TAELOTOV Ó ETÚYXAVE TÓTE OÓUVAMLEVOS 
rTAQA TY Pacilel, PovAndBels TO TOV Axarwv 
¿Ovoc ayayetv elec rmagarrAnolav OLABe0tv Th 
Oettadov,  ¿mepáñeto  TOAYMA TUOLELV 


176 En el N. de la Elide, pero su localización es insegura. 


76 Apeles, uno de los que Antígono había 
nombrado tutor de su hijo, en aquel tiempo gozaba 
de gran influencia ante el rey. Quería llevar a la 
Confederación aquea a una situación semejante a 
la tesaba, para lo que se propuso una intriga 
perversa. 


moxBnoóv. [2] Oettadol yan ¿oÓxoUV ev KATA 
VÓMOUG DLAPÉQELV 
Maxedóvov, Oiépeocov Y ovoév, ada rav 
Ómolwc ¿macoxov Maxedóot kal rav ¿rtoÍlouv TO 
TOOOTATTÓMEVOV TOS PBaciAicorc. [3] ÓLO kcal 
Tr0OS TaAÚTNV AQuolóumevos tv Úrtóde0w Ó 
rrooelonuévos ¿émepádero katareláler Tv 
ovotoatevopévov. [4] TO pév OUV TOWTOV 
ertétoe € toic Maxkedóotv éxfadelv ¿xk tÓvV 
OTADUDV AEl TOUS TOOKATÉXOVTAC TOV AxaLov 
KATaMÚcele, ÓpMolos de kal tv  Aelav 
áparceiodar [5] peta Ol TALdTA TAC xELlOAC 
TOOOÉPEQE TOIV  ÚNTNOETOV TAL 
TUXOÚOALS ALTÍALE, TOUS DE DUVAYAVAKTOUVTAS 
1) TOOOfBONVOVVTAS TOLS UACTLYOVMÉVOLC TAQUWV 
autos elc tv áAvorw anmye, [6] merteLouévos 
ÓLA TOUV TOLOÚTOU TOÓTTOUV TO KATA PBOAXV AÑCELV 
elc OUVIDELAV AYyayov TOD undéva yundév 
Nyeto0ar Dervóv, Ó TOT' AV TÁCXN TiS ÚTTO TOD 
Paciléws, [7] kal taUTA pUKQO0IS XOÓVOLC 
TOÓTEQOV Met AvtryÓVOV OUVEOTOATEVMÉVOC, 
kal teOeauévos TOUS AXALOUG ÓTL TTAVTOS DeL VOD 
Aafbetv reloav Úrtéueivav, ¿p” (Y UT] TOLELV 
KAeouével TO TOOOTATTÓMEVOV. [8] ov un V aña 
OVOTOAPÉVTOV TiVOV Axaikwv VEAVÍOKOV, Kal 
TOoocEADÓVTOV TOS TtEOL TOV Apatov Kal 
dLATAPOÚVTOV TV ArteAdod fBovAnotv, hkov 
ETTLTOV DÍALTITOV Ol TTEOL TOV AQATOV, KOÍVAVTEG 
év AQXAÍLS TEQL TOV TOLOÚTOV DÚOTACOAL Kal UN 
katauélMAetv. EVTUXÓVTOV Ó AUVTOV TO Pacilel 
rreoi TOÚTOV, [9] Drakovoac Ó DiAurirOS TA 
yEyOVÓTA, TOUS MEV VEAVÍOKOUE TaAQEKÁANEL 
daQoelv, we OVDEVOS AVTOILS EL CUUBNOOMÉVOV 
TOLOÚTOU, TY O AnEAARN TaQNyyeMe undév 


TIOALTEÚELV. Kal  TIOAUV 


OLA er 


2 Los tesalios daban la impresión de regirse por 
unas leyes que diferían mucho de las macedonias, 
pero en realidad no se distinguían en nada, sino 
que, tratados en todo igual que los macedonios, 
hacían todo lo que los oficiales del rey les 
mandaban. 3 El hombre citado acomodó su plan a 
esta situación, e hizo un tanteo entre sus 
compañeros de armas. 4 Primero permitió a los 
macedonios que expulsaran de sus alojamientos a 
los aqueos que los ocupaban en calidad de jefes, y 
que se quedaran con el botín que les pertenecía. 

5 Después hacía que sus servidores les golpearan 
sin el menor motivo; a los aqueos que se 
indignaban y corrían en ayuda de los agredidos, 
les metía en la cárcel él personalmente. 6 Apeles 
creía que con un proceder semejante, en poco 
tiempo e inadvertidamente habituaría a todo el 
mundo a no creer nada terrible si se sufría de parte 
del rey. 7 Sin embargo, hacía muy poco que había 
salido a campaña con Antígono y había visto que 
los aqueos eran capaces de soportar cualquier 
penalidad con tal de no obedecer las órdenes de 
Cleómenes. 

8 Algunos soldados aqueos jóvenes se reunieron y 
fueron a encontrar a Arato"” y le expusieron las 
maquinaciones de Apeles. Arato, a su vez, se 
presentó a Filipo, convencido de que era preciso 
detener esto en sus comienzos sin dilación alguna. 


9 Trataron el tema con el rey en persona, Filipo oyó 
lo sucedido, y dijo a los jóvenes que cobraran 
ánimo, que a ellos no iba a ocurrirles nada 
semejante; a Apeles le intimó que no diera ninguna 


eértitáttenv TOlC Axaioic xWwOlc TMS TOV orden a los aqueos sin consultarla previamente 
OTOATNYOD yVOUNS. con el general. 
Elogio de Filipo 


77 [1] PíAtrerros péev odV kata tiv Ouiliav TV 
TUOOG TOUS EV TOC ÚTTALDOOLE OUVOLATOLPSOVTAS 
Kal KATA TRNV Ev TOS TOAEMLKOLS TOAÉELV Kal 
TÓAMAV OU MÓVOV TAQA TOLC OTOATEVOMÉVOLC, 
aMAa TAQA  TOLICE  AOLTIOLS 
Tleldorrovvnoíotc evOokÍípel. 


«at TUAOL 


177 Arato el Viejo, sin duda. 


77 Tanto por su afabilidad para con sus camaradas 
de campaña como por su habilidad y su audacia 
en las operaciones bélicas, Filipo gozó de gran 
estima no sólo entre los soldados, sino también 
entre las gentes restantes del Peloponeso. 


[2] faoMléa yao rAglo0rV APOQuAaic Ek púcews 
Kex00N ynmévOvV TOOS TOAYUÁTODV KATÁKTNOLV 
oUk evaQEs evoelv: [3] kal yao Ayxivora kal 
Mvñur kal xáols ¿rm vV AUTO OLAPÉNOVOA, TOO 
02 TOÚTOLC ETÍPACIS PacoiAuer kal OÚVau Le, TO D2 
MÉYLOTOV, TOAELE KAaL TÓAMA TOMEN. [4] oct TÉ 
ÓN TOT' NV TO TAVTA TÁVTA KATAYWVIOÁAMLEVOV 
kal momoav ¿xk Baciléwc evpuoUvS TÚVAVVOV 
AYOLOV OUK eUXE0ES OLA Poarxéwv don AWwOoAal. DLO 
Kal TteQl EV TOUÚTOV OKÉTTTEODAL KCAL ÓLATOQELV 
áMoc Gguódel kaos Madlov TOD vVUV 
EVEOTOTOC: 


[5] 6 de DiAiTTTOC ¿xk TAC Olvyurtiac Aavaleúgas 
mv ¿ém Daalav raonv elc Télpovoav 
kaákel0ev elc “Hoalav. kal thiv puév Aelav 
¿AMapuocorwAe, Tv 02 yépuoav értreouevade 
Tv kata tov Aldqpelóv, fPovAóuevos TAÚTN 
romoacdar tv sic Tv TorpuAtav eiofBoAÑ yv. [6] 
KATA DE TOUS AÚTOUS KALQOVS AWOÍUAXOS Ó TOWV 
AitwAwv otoarnyóc, deouévov twv Hlelwv 
opio. fPondeiv rroopQUovuévols, ¿carkoclouc 
AttrwAovc kal otoatnyov DilAidav avutolc 
ecérteuvdev. [7] Oc ragaryevómevos elc TV 
HAeíav, kal raoalafWwv tovS uroBopóVovS 
twv 'HAeliwv, ÓVTAC E€lC TUEVTAKOCÍOUC, Kat 
TOÁtticodS xMíovc, áuma 02€ 
Tagavtíivovc, ke Bon Bwv eic mv TorpuAiav, [8] 
N TMcS MéV TOO0ONYOQÍACS TÉTEUKE TAÚTNS ATOÓ 
Toipúlov twvV Aokádoc Talówv Evóc, keltal Ol 
tnc Ie dorrovvioov TraQa DÁLATTAV UETAEV TÑC 
HAeíwv kal Meoonviwv xWw0ac, TÉTOATTALO elc 
TO Aifuxov Trtédayoc, ¿oxatevovoa  TMc 
Aokadíac ws ToOoS xerueorvas Ovcoens, [9] Exe O” 
év abutr ródeic taútac, Lapiróv, Aértoeov, 
Yravoav, Turavéac, Ioyov, Atruov, Bulaka, 


TOÚTOLE TOUG 


ETUAAYYyLOV, Doígav. 


2 No es fácil encontrar un rey más dotado por la 
naturaleza de las cualidades requeridas para 
dirigir empresas. 

3 En efecto: era de inteligencia pronta, y poseía una 
memoria y un gracejo excepcionales, además una 
majestad y una autoridad propias de un rey y, por 
encima de todo, una gran experiencia y audacia 
guerreras. 4 Pero no es fácil exponer en pocas 
palabras lo que se opuso a esto y le convirtió de 
monarca benigno en tirano cruel. Posteriormente 
se presentará una ocasión más adecuada que ésta 
para considerar la cuestión y discutirla”, 


Campaña de Trifilia 


5 Filipo partió de Olimpia en dirección a Farea”: 
se presentó en Telfusa, y desde aquí en Herea, 
donde vendió el botín y reparó el puente sobre el 
río Alfeo: pretendía penetrar por él en Trifilia**. 6 
Era el tiempo en que Dorímaco, el general etolio, 
ayudó a los eleos a petición de éstos, pues se veían 
devastados; les envió seiscientos etolios al mando 
del general Fílidas. 


7 Éste se presentó en Elea, recogió a los 
mercenarios de que disponían los eleos, unos 
quinientos, mil soldados de la ciudad y además los 
de Tarento, y se fue a la Trifilia a prestar ayuda. 


8 Esta región ha tomado el nombre de Trifilo, uno 
de los hijos de Arcas; está situada en el 
Peloponeso, junto al mar, entre Elea y Mesenia: 
orientada hacia el mar de África, se encuentra en 
la extremidad occidental de la Arcadia. 

9 En ella hay las ciudades siguientes: Sámico, 
Lepreo, Hipana, Tipanea, Pirgo, Epión, Bólax, 
Estilangio y Frixa!*!. 


173 Lo aquí prometido, lo encontramos en VII 11 y 13 y siguientes. 


173 Ciudad en el curso del Alfeo, al S. de Olimpia. 


180 Pequeña región costera entre la Elide y la Arcadia, como dice el mismo Polibio más abajo. 


181 Sámico está sobre el monte Kaiafa; Lepreo está a cien estadios de Sámico y a cuarenta del mar. Hipana y Tipanea no 


sabemos dónde estaban, verosímilmente al N. de éstas. Pirgo estaba en la misma costa, en el cabo hoy llamado de San Elias. 


Epión, Bólax y Estilangio están al N. de la cadena de Kaiaphas, pero su localización es incierta. Frixo está en una altura, en 


un recodo del Alfeo, al E. de Olimpia. 


[10] Wwv  OAtyoigc XQÓVOLS TOÓTEQOV 
eruoarñoavtes HAetol TOODEAÁAPBOVTO Kal TN V 
twv Aldiperigéwv TÓAv, OdOAV ¿E AQXNMS ÚTT 
Aoxadiav [kal MeyadórtoAtv], Avóiá4dov Tod 
MeyaldorroAítov kata TMV TUOAVVÍÓA TUOÓC 
tivas lólac Trodsceic AAMaynv dóvtoc TOC 
"HAeíoLc. 


78 [1] TANV Ó ye DMAldac TOUS Mev HAelovc eic 
Aénroeov, toUCE € MriOBOPÓVDOLS elc AAíperav 
arooteílac, aúutOCS De TOUS AlTWwÁOUS ÉXWwV év 
Turravéaic ¿xkaadóxkel TO CUMUBNOÓMEVOV. [2] Ó 
de Pacilevs ATODÉLLEVOS TV ATOCKEUNV Kal 
dLafpas Ty yepúna tOV AAGpeLOV TOTALÓV, Oc Vel 
TAQ” advtiV TMv tv Hooiéwv róAo, [3] ñxe 
rrooc tv Alíperoav, Y kettar ev értl Aópov 
KONuvw0ouvS TAavtaxóDev, éxovtoc mAgiOv N 
DÉKA OTADÍWV TOÓCPACIV, ExELÓ AkQav ¿ev ATI 
TI] KOQUET] TOD CÚMTTAVTOS AÁÉPOV Kal xXAAKODV 
A6nvac Avóoolávta, KáNAel peyéDel 
OLAPÉQOVTA. [4] OU TV Ev attiav, ATTO TOÍAS 
rmooBécews N xo0nylac ¿Aafe TV AQXNV TÑS 
KATACKEVNS, AUPLOPNTEOOAL CUUPalver kal 
TUAQA TOLE EYXWwOÍOLS — OÚTE yAQ TTÓDEV OÚTE TícC 
avéBnkev evoloxetal toas — [5] TO uévTtOL ye 
Tc TtéxvNS ATOTÉAñZEOMA OVUUPOVELTAL TADA 
TUACL, MEeyAAO0MEQEOTÁTOV  KOl 
TEXVIKOTÁATOV ¿Oywv ¿OTÍV, YTATOOWOOV KAl 


«ot 


ÓLÓTL TV 
EWOTOÁATOV KateOkevakótOv. [6] od unv ama 
emryevouévns Nuévacs aiBoíov kal Aaurioac, 
datácacs ÚrTO Tv ¿wBuwnv Ó PBaciledc kata 
TUAEÍOVS TÓTTOUG TOÚS Te Tac KAMUAKac péQovtas 
kal TAC TwV pMLOGOPÓQUV ¿pedogíac TOO 
toÚTOV, [7] éri 02 tolc TroVELONMÉVOLE TOVC 
Maxedóvacs Omponuévous Kkatóriv EkaOTOLC 
ETLOTÑOAS, AMA TG TOV ÑALOV ETUBA MEL TACt 
roocétace mMoDOfBalverv TO0c TOV AÓPOV. 

[8] totoúVtwV 2 TO TaQayyeABev ¿x0ÚuOo ka 
katariAnkticwoc twov Makedóvov, ovvéfbalve 
tous AApelQele TIOOS TOÚTOUC ÓQUAV AEl kal 
OUVTOÉXELV TOUS TÓTOUC, Oic MÁÑLOTA TOUC 
Maxkedóvacs ¿wo0wv roeooredácovtas. [9] kata 
€ TOV KALQOV TOVTOV AUTOS Ó Pacoidedos ¿xv 


10 Poco tiempo antes los eleos las habían 
sometido, junto con la plaza de Alífera!% que 
primero dependió de la Arcadia y de Megalopolis. 
Pero Lidiadas de Megalopolis la cedió a los eleos 
durante su tiranía, a cambio de ciertas ventajas 
personales. 


78 Fílidas mandó a los eleos a Lepreo, a los 
mercenarios a Alífera, y él afrontó el futuro, con 
sus etolios, en Tipanea. 

2 El rey dejó su bagaje, cruzó por el puente el río 
Alfeo, que fluye junto a la misma ciudad de Herea, 
y se presentó en Alífera. 3 Esta ciudad está situada 
sobre una cima escarpada en todas las laderas, y el 
camino para llegar a ella supera los diez estadios. 
En la cumbre, encima de la loma, tiene una 
ciudadela y una estatua de bronce, hermosa y de 
grandes dimensiones, de la diosa Atenea. 


4 Incluso los habitantes del país discuten por qué 
se colocó la estatua y quién sufragó el monumento: 
no se ve claramente quién mandó erigirla ni quién 
la dedicó. 

5 Pero, en cambio, todos están de acuerdo en que 
es una obra de arte excepcional, trabajo de unos 
artífices muy hábiles y de gran prestigio: la 
fundieron Hecatodoro y Sóstrato!", 

6 En la jornada siguiente amaneció un día claro y 
espléndido, el rey, al alborear, dispuso en muchos 
lugares a los portadores de escaleras, protegidos 
por unos mercenarios. 


7 A continuación iban los macedonios situados 
detrás de cada sección. Cuando el sol subió en el 
cielo mandó un avance general contra la loma. 


8 Los macedonios avanzaron de manera valerosa 
y escalofriante, pero los de Alífera se les oponían 
siempre y corrían hacia los lugares a los que veían 
aproximarse más a los macedonios. 

9 En aquel momento el rey en persona, con los 
soldados más aguerridos, logró trepar sin ser visto 


182 Alífera está a diez kilómetros de Herea. WAIBANK, Commentary, da su plano en la pág. 530. 


18% Dos escultores del siglo IV a. C. 


TOUS ETUTNOELOTÁTOUG OLA TLVOwV KONUVOV ¿AAaDe 
TIQOG TÓ TNS AKQAC TOOAMOTELOV AVABÁC. 

[10] arrodoBévtOC De TOV OUVOÑMATOS, TUÁVTEG 
apa TOOTEDEÍLTAVTES TAS kAMparnas 
katerteloatov tic róMews. [11] towtos ev OdV 
Ó Pacidede kKaTtÉCXE TO TMOOÁACTELOV TC ÁAKOQAC, 
gon mov katadafiWv: TOÉTOU O ¿uruirmoapévov, 
rmooldóóuevo. TO puéMov OL TOC  TElXECIV 
ETTAMÚVOVTEC, KAL TEOLÓEELS yevóMevol Un Tc 
áxoac rookataAnpU0zelons OTEONÓWOL Kal TS 
tedevtalac ¿ATTÍÓOS, VOMNOAV ATTOALITÓVTEC TA 
Telxn peúyerv TOO TV AkoórTtOAtv. 12] oí de 
Maxedóvec, [yevouévov TOÚTOU, TAVAXON MA 
Kal TOV TELXOV al Tic TrÓAEwS Ekvolevoav. [13] 
META DE TADVTA OLATOEOPEeVIAMÉVOV TV Ek TNG 
Aáxoac Trrooc tOV DiALTTIOV, DOUE TRV APA ELAV 
raoédaffe al taútnv ka0' óuodoylav. 


79 [1] vvuvteleo0évTOwV DE TOUÚTOV, KATATTÁA y EL 
yeyovótes mávtec Ol kata Tv TopuAlav 
¿PovAEevOVTO TEOL OPWV AUTOV Kal TOV LÓLOV 
matoídwv. [2] Ó de DiAAMdac éxAutov TAC 
Turtavéas, TMOOTÓLAOTÁDAS TLIVACS TOWV OLKLOV, 
arexwonoev sic to Aértpeov: [3] tavtTa yao 
ertixelQa tÓTE TOLE AlTWAWV ¿ylvetO CUMMÁXOLS, 
TÓ UN MÓVOV EV TOLC AVAYKALOTÁTOLE KALQOLS 


¿éykatadeírmeodar  roopavós, AMA  kal 
DLAQTAYÉVTAC  N TOO0dDOBÉVTAS TOÚTOLC 
TUEQUIÍTTTELV  ÚTIO TOIV COUUUÁXOV, A  TOIC 


koatmmDeiowv Úro twv rodepiwv Oqeldetal 
mácxew. [4] ol de Turaveatar magédocav TW 
DAÍTTOw TNV TÓALV. TOÚTOLS DE TO TAQATTÁNOLOV 
értoinoav oi Trmyv Y rravav kartoikodvtec. [5] áua 
02 toútois Diadelc, AKOVOVTEC TA TUEQL TV 
TowpuvAav Kal ÓVOAQEOTOUMEVOL TR TODV 
AitwAwv ovuuaxia, katédafov puerta TV 
ÓTTAJV TOV TUEQL TO TOAEMÁAOXLOV TÓTTOV. 

[6] oLd¿ tOvV AltwAWv TELQATAÍ, DLATOÍfOVTEC EV 
TAÚTN) Th TÓdNeL OLA Tac ¿xk tic Meoonvíac 
wpelelac, TO EV TOJTOV OLO0Í T' NOAV EYxELQElvV 
kal katatoduav tóov Diadéwv, [7] ÓgQwvtec de 
TOUS TOAÍTACS OU0BLVULADOV ABOOLCOMÉVOUVS TUOOS 


a través de lugares escabrosos, hasta las 
proximidades!'** de la ciudadela. 

10 Dada la señal, todos a la vez aplicaron las 
escaleras e intentaron penetrar en la ciudad. 

11 Y el rey fue el primero en ocupar las 
inmediaciones de la ciudadela, que encontró 
desguarnecidas. Pegó fuego a este lugar, y los 
defensores de la muralla previeron el futuro: 
temieron que, al perder la ciudadela, se 
desvanecieran sus esperanzas, y abandonando los 
muros corrieron a su acrópolis. 

12 Los macedonios se apoderaron al punto de las 
murallas y de la ciudad. 13 Y, tras esto, los de la 
ciudadela enviaron legados a Filipo, quien les 
ofreció seguridades, y, bajo pacto, se apoderó 


también de aquel reducto. 


79 Ante todos los 


habitantes de la Trifilia se atemorizaron y 


estos acontecimientos, 
deliberaron acerca de sí mismos y de sus patrias. 2 
Fílidas abandonó Tipanea, saqueó algunas casas y 
se retiró a Lepreo. 3 Éste fue el pago que entonces 
recibieron los aliados de los etolios: no sólo se 
vieron abandonados a las claras precisamente 
cuando necesitaban de más ayuda, sino que 
después del pillaje y de la traición, sus aliados les 
trataron tal como el enemigo suele tratar a sus 
adversarios derrotados. 


4 Los de Tipanea entregaron la ciudad a Filipo, y 
lo mismo hicieron los habitantes de Hipana. 5 Los 
de Fíale se enteraron de lo ocurrido en Trifilia y 
descontentos, por otro lado, de sus alianzas con los 
etolios, ocuparon con las armas la residencia del 
Polemarco**. 


6 Unos piratas etolios que aguardaban en esta 
ciudad una ocasión propicia para saquear la 
Mesenia, primero se creyeron capaces de ponerse 
manos a la obra y atacar a los de Fíale, 7 pero al 
comprobar que éstos se reunían como un solo 


18% La palabra griega correspondiente (proasteion) crea algunas dificultades. Su traducción rigurosa sería «suburbio» o 


«arrabal». Pero una fortificación difícilmente tiene arrabales. Quizás se trate, simplemente, de un barrio o distrito de la 


ciudad que sea a la vez extremo y que contenga en él la fortaleza. Una traducción posible sería «barbacana». 


185 Cf. la nota 44 de este libro. 


tv PoñBelav, aréctmmoav Tc énisolns, 
orteldcapevo. de kal AafióvteS TAC AÚTOV 
aárrookevacs armmAdov ¿xk this TrióAE0wS. [8] ol de 
Diadelc OLATOEOfPEVIAMEVOL TOOS TOV DiALTTIOV 
EVEXELOLOAV PAS AVTOUS Kal TV TÓNU. 


80 [1] ¿ti ón toÚTOV ToOaAtTTOMÉVOV OL AertogartaL 
katadafóumevol tÓTTOV TIVA TÑS TÓNEOS NElOUV 
EKXW0OE€lV TNS ÁkQac kal Tc TÓNewc TOUS 
'HAeglouc ka tOUS AlTWwAO0ÚCS, OO LS De KAL TOUS 
TAQA Aarkedoruovidv: Ñke yaQ Kal TA 
éxelvwv autolc BonBeLa. 

[2] tO ev odv rEWTOV ol Tre01L TOV PUMA dav oV 
TOOTELXOV, AAA” ¿uevov, we katariAncóumevol 
TOUS ¿Ev TI TÓNEL: [3] TOV OE PaciAéws elc Mév TV 
DiyáMerav ETA 
¿EMTIOOTEÍÁAVTOS, AUVTOD O? TOOAYOVTOC ElC TO 
Aénroeov kal ovveyyiCovtocs non Tr TóldeL 
OUvVÉvVtEC OL TTEOL TOV DiAMMAIDdaAV ¿tarteivoBn ca, 
ol de Aerioeatal TOOTETECO0WOBNAV Tale 
óquaic. [4] kadov yao dN toOUTO AertoEáÁTAaLc 
éQyOV TÉTIOAKTAL TO xLAlwv ev ¿vdov ÓVTwV 
'HAelwv, xLAlwv 02 OUV TOLS TeL0ATO LS AlTWADV, 
TEVTAKOCÍwV de uoBopónwV, OLakociWwv dl 
Aakedaluovidwv, TIOOCS Ol TOÚTOLS TMC ÁKQAC 
katexouévns, Óuowc  AvtTOMoOADÓAL  TNS 
gauvtov Tatoídoc kal un novéddAL TAC 
opetévas ¿Artidac. [5] 6 de PiAALdAS, ÓQWwV TOUS 
Nertozátac AvdawdwS ÚPLITAMÉVOUS KAL TOUG 
Maxedóvac ¿yyiCovtac, ¿Sexwvonce tic rÓMEcoS 
AMA  TOLC TOIS TANA 
Aakedaruovicov. [6] ol pév odv TraQa TwWV 
Eragtiatov Kontec óLa tic Meconvíac elc TV 
oikelav ¿mavnABov, ol de reoi tTOV PUAALdav 


Tavolwva OTOATLWTNV 


HAegíoic kat TV 


ÉTTOLODVVTO TV ATTÓAVOLWV (uc érti TO Lapurcóv. TO 
dg twv Aenozeartwv TrAnBoc, [7] ¿ykoatéc 
yeyovos TÑS TUATOÍOOS, ¿EartéoteAAe 
rozopeutác, ¿éyxeroiCov tw PATITO TV TÓAUV. 
[8] 0d¿ Baoidede AKOVOAS TA YEYOVÓTA, TV UEV 
Aoi v OÚvVapurv elc TO Aéripeov AmtÉOTELA E, TOUVG 
02 TMEATACTAC Kal TOUC EUCO0VOUS AVAÑA(fwv 
ÑyeltO, OUVÁAYbaL OTEÑOWwV TOLC  TUEQL 
DNAidav. [9] katadaffwv de tic uév ATTOCKEVNS 
¿éykoatncs ¿yéveto TIáOTC, OL € meQl TOV 
DNAldav  KateTAXNOAV €lc TO 
TOAQATTECÓVTES. 


TOV 


Zapukov 


hombre ¡para defenderse, renunciaron a su 
proyecto: pactaron con ellos, recogieron su propio 
bagaje y se alejaron de Fíale; 8 los fialenses 
enviaron legados a Filipo y le confiaron sus 
personas y la ciudad. 


80 Simultáneamente, los lepreatas se concentraron 
en cierta parte de su propia ciudad y exigieron a 
los eleos y a los etolios que abandonaran la ciudad 
y la fortaleza, y lo mismo a algunos que estaban 
allí de parte de los lacedemonios, pues también los 
lacedemonios habían enviado alguna ayuda. 

2 Primero, los hombres de Fílidas hicieron caso 
omiso y se quedaron, convencidos de que así 
intimidarían a los de Lepreo. 3 Pero el rey envió a 
Fíale a su general Taurión con un contingente, y él 
en persona avanzó hacia la ciudad, y cuando ya se 
aproximaba a ella los de Fílidas lo supieron y se 
desanimaron; los lepreatas, por el contrario, 
cobraron ánimo con los ataques. 

4 Entonces los lepreatas realizaron una hermosa 
gesta: tenían dentro de la ciudad un millar de 
eleos, otro millar entre los etolios y los piratas que 
les acompañaban, quinientos mercenarios y 
doscientos lacedemonios y, encima, ocupada la 
ciudadela. Y, sin embargo, reivindicaron su patria 
y no perdieron las esperanzas. 5 Fílidas vio que los 
lepreatas se habían levantado varonilmente y que 
los macedonios se aproximaban, por lo que dejó la 
ciudad, abandonó a los eleos y a los que estaban 
allí por los lacedemonios. 

6 Los cretenses llegados desde Esparta volvieron a 
su país a través de la Mesenia, los de Filidas se 
retiraron hacia Sámico. 


7 Los habitantes de Lepreo, dueños ya de su patria, 
enviaron legados a Filipo y le confiaron su ciudad. 
8 Sabedor de lo ocurrido, el rey envió parte de su 
ejército a Lepreo, pero se reservó los peltastas y la 
infantería interesado en 


ligera, y avanzó, 


establecer contacto con Filidas. 


9 Le alcanzó, en efecto, y se apoderó de su bagaje 
íntegro, pero Fílidas se le anticipó y ocupó Sámico. 


[10] ToocotoatOTEdEÚOAS DE TW XWOÍW, KAL TV 
AoiTAV  éTmuormacdáMevos ¿xk tod Aenrpéov 
OUúvVautv, éumpaciv értolel TOLC ÉvOov (wc 
TOALOOKÑOOwV TO xwelOV. [11] oL9' AttwAol pera 
twv HAegíwv ovdev éxovtec Éétoquov TIOS 
TOAMLOOKÍAV TAÁNV XEQ0V, KATATAÁAYÉVTEC TV 
rreplotacoiv ¿MGáMOUV TeOl ACPañelac rOOc TOV 
DiArrerov. [12] Aafóvtes De CUYXWONUA META 
TV ÓTAwV TOMOACÓAL TOV ATÓAVOLV, OUÚTOL 
mev Wounoav eic Tv HAelav: Ó de Bacileds TOD 
mev Zapuicod rapautíka kúgioc ¿yévero, [13] 
META DE TADTA, TAQAYEVOMÉVOV TUOÓOS AVTÓV Kal 
tov AAMOwvV eb” ikemrnoíac, magQédafe Doígav, 
EtuUAAYyyiov,  Atruov, Buwlaxka,  Ilvoyov, 
Enurádiov. [14] tavta 02 OLamoacápevos 
émavnA0e máliv eic TO AéTIQEOV, TACAV UQ' 
¿gauvtov reromuévoc tiv TorpuAiav ev nuégans 
É€. 

[15] rmagakadécacs Oe tovcS Aertozátac TA 
TOÉTIOVTA TW KALO, Kal pUÁAKAV EldAyayuv 
elc TV Akoav, AvéLevEz META THC ÓVVALLEOS Ep” 
“Hoatac, arrodirrov empuedn tv tc TorpuAtac 
Aádixov tOV Axaovava. [16] TaVQayevóuevos O 
elc TÍNV Too0eLonuévnv Tródiwv tv umev Aelav 
OLÉVELIME TADAV, TV Ó ATOOKEUNV AVAÑA(fSav 
éx tic Hoaíac nNADE pMédov xeruavos elc 
MeyáAnyv rróAtv. 


10 Filipo acampó en aquel lugar, mandó acudir al 
contingente que tenía en Lepreo y dio la impresión 
a los de dentro de que quería asediar la plaza. 

11 Los etolios y los eleos que estaban con ellos no 
disponían de nada para soportar el cerco, a 
excepción de sus manos. Amedrentados ante su 
situación, trataron con Filipo acerca de su 
seguridad. 12 Obtuvieron licencia para retirarse 
con sus armas y se dirigieron a Elea; el rey se 
apoderó inmediatamente de Sámico. 

13 Posteriormente se le presentaron todos los 
demás a suplicarle, y él acogió en su alianza las 
ciudades de Frixa, Estilangio, Epión, Bólax, Pirgo 
y Epitalio. 14 Lo dispuso todo y regresó a Lepreo: 
en seis días había sometido la Trifilia entera. 


15 Dirigió a los lepreatas una exhortación 
adecuada a aquella oportunidad, y se retiró con 
sus fuerzas a Herea; dejó como gobernador de la 
Trifilia a Ládico de Acarnania, 16 llegó a la ciudad 
mencionada antes y distribuyo todo el botín entre 
sus soldados, recogió los bagajes dejados en 
Herea, y a mitad del invierno se presentó en 
Megalopolis. 


Quilón***, en Esparta 


81 [1] kata de tovS aVTOUS kaLgovS DiAirTTTOC 
ÉTTOATTE TA KATA TV TorpuAlav, kal Xeldwv Ó 
Aakedaruóvios, UTOAMAUBÁVOV AUTO KADÑKELV 
kata yévoc tiv Pacileíav, kal PBagéws péqwv 
TMV yeyevnuévn v ÚrteoO0dÍAV TEOLAVTOV Ek TV 
¿pÓQwV EV TI KATA TOV AUKOVOYOV KOÍCEL TUEOL 
Tc PaciAelac, kivelv értefárAetO TA KADEOTOTA. 
[2] voutoas 9”, el TV Ódov trv autnv ¿ABol 
Kleopével «al toic TroAdAoic ÚTodelcaL TV 
¿Arrióa Tic kAnNOO0UXÍaSc Kal TOV AVAADUODV, 
taxéwc ¿nmaxodovOÑoeiv aut to rAndoc, 
Wwounoe rooc tv roacr. [3] cvuupoovioas de 
TUEQL TOÚTOV TIQ0S TOUVC piAOUVC, kal AafiWwv 
KOLVWwvovS TAS TÓAMNS E€lc OLakoclouc TO 
TANBoc, éylveto TIO00C T4Y) OUVTEAEIV TV 


186 De este personaje no sabemos nada. 


81 En el mismo tiempo en que Filipo realizó la 
campaña de Trifilia, el lacedemonio Quilón, 
convencido de que la realeza le correspondía, por 
su linaje, y molesto porque los éforos habían 
prescindido de él cuando eligieron como rey a 
Licurgo, determinó promover una revolución. 


2 Juzgó que si seguía el mismo camino de 
Cleómenes, es decir, si insinuaba al pueblo la 
esperanza de una repartición y redistribución de 
tierras, la masa le seguiría al punto, de modo que 
se puso a realizarlo. 3 Comunicó sus planes a sus 
partidarios, tomó unos doscientos como 
colaboradores de su audacia y se dedicó a poner 


en práctica su idea. 


ertivoLav. [4] Oewowv dl péyiotTOV ¿urródLOvV 
ÚTTAQXOV AUTO TI00S ThV  éTifoAnvV 
AUKODOYOV Kal TOUS EQÓNOUS TOUC TEOIDÉVTAC 
éxelvo thv Pacilelav, WOunoe TroWtov ent 
TOÚTOUC. [5] TOUS EV OUV EPÓNOUS DELTVOUVTAS 
KaTadafav, TÓÁVTACS AUTODV KATÉCPAace, TRS 
TÚXNS TV AQUÓLOVOAV avrtOLC Ei ElonS Ol] V: 
kal yaQ ÚQ' OU kal TteQl OU TadT” ¿madov, 
dia los AUTOOS Av TLC phoere mertrovO0évad. [6] Ó 
02 Xeldwv, TA KATA TOÚTOUC CUVTEAEOÁAMEVOS, 
TAQNV ¿TL ThV OlklAV TOD AUKOVOYOUV Kal 
katédafe puév évdoov, ov unv ¿ouviBn y 
¿ykoartmc autToD yevécdal. [7] OLA yáo TIVWwV 
KATOIKOÚVTOV ¿k Yyeltóvwv é¿xklartele kal 


TOV 


dudo ¿Mabev avbtóv. OUTOS pMév OÚUvV 
Avexwonoe tale avodíarc elc Tv ¿v tr] Torrrólel 
roocayogevouévn v Te AAN vnv. [8] Ó de XeíAwv 
ATECPAAUÉVOS TOD KUQLWTÁTOUV TIQOC TMV 
eripboArV aBÚLCOOS OLékeLTO, TOÁTTELV Ó ÓuMOoS 
nvaykáCeto to ouvexéc. [9] Olórteo eic Tnv 
ayooav elofpadov tots ev ¿xBootc mMoVOOÉPENE 
TAC XEl0ACS, TOUS Ó  Oikelouc kal «pílouc 
magexkáder tolc de Aourtois UTtedEeÍKVUE TAS AQTL 
onBelvas ¿Artidac. [10] ovdevos de TMoVOVÉXOVTOS 
AUTO), TAVAVTÍA Ó€ CUOTOEPOMÉVOV ETT” AVTOV 
TOV AVOQUTWV, OUVVONOAC TO YLVÓMEVOV, 
arexooer AaBoalíws, kal OLE ABWwv TV xw0AvV 
ke Juióvos elc TMV Axalav éxTteriaKoc. ol de 
Aaxedaruóvio, [11] Ozívawvtec ThV TOD 
TAQOVOÍAV, TATÓ  TÑNC  XWOAS 
ATTEOKEVÁACOVTO Kal TO TV MeyadortroAirwv 
A0Ñvarov 

AakedaLuóvioL 


DIAÍTTITOU 


KATAODKÓWOAVTEC ¿E¿ALTTOV. 

pev odv, [12] aró ns 
Aukovoyov vouoBecíac kadAlotn xoncáapevol 
TOAtTEÍlA «aL Meylotn v éxovtec OÚVapurv éwc Tho 
év AgÚúktoo0IS MáAxnS, abtiC ¿ml TAVAVTÍA 
TOATTEÍONS AVTOLS TS TÓXNS, ka TOVUTAA V Ertl 
TÓ xEl0OV Al kal UAAAOV TS TOALTEÍAC AUVTOV 
roofparvovons, [13] tédoc TAEÍOTOV Mév TÓVOV 
kal OTÁCEwV ¿upuAlwv mEeloav elxov, TAEÍOTOLE 


Ó  ¿málaidcav AvVAdacuois kal  «uyalc, 


4 Comprendía que el mayor obstáculo que se 
oponía a su proyecto lo constituían Licurgo y los 
éforos que le habían nombrado rey, por lo que 
primero procedió contra éstos. 

5 Sorprendió a los éforos mientras comían y los 
degolló allí mismo: la Fortuna les infligió un justo 
castigo. 


6 En efecto: si se considera quién les linchó, y por 
qué, debe decirse que fue en venganza justa. 
Quilón, una vez ejecutados los éforos, se presentó 
en casa de Licurgo, que se encontraba en ella; sin 
embargo, no pudo echarle mano: 7 se escapó por 
unos huertos!” próximos y logró huir sin que 
Quilón se diera cuenta. Por senderos de montaña 
se fue a Pelene**, en la región de Trípoli. 

8 Quilón, cuando vio que lo esencial de su 
proyecto le había fallado, se desalentó, pero se veía 
forzado a proseguir: 9 invadió el ágora, encarceló 
a sus enemigos, exhortó a sus amigos y familiares 
e insinuó a los demás las esperanzas que he 
mencionado hace poco. 10 Pero nadie se declaró 
partidario de él, bien al contrario, los hombres se 
concertaban en su contra, ante lo que Quilón, 
previendo el futuro, se retiró ocultamente, 
atravesó el país y se presentó, fracasado y solitario, 
en la Acaya. 


11 Los lacedemonios temían la llegada de Filipo, 

de campos, 
de  Megalopolis y 
abandonaron la ciudad. 12 Desde la legislación de 


recogieron las cosechas sus 


demolieron el  ateneo 
Licurgo los lacedemonios habían gozado de una 
constitución excelente y fueron muy poderosos 
hasta la batalla de Leuctra'*”, pero entonces la 
Fortuna les volvió las espaldas, y su gobierno cayó 
cada vez más de mal en peor. 


13 Al fin experimentaron las máximas penalidades 
y contiendas civiles, debieron afrontar muchos 
repartos de tierras y proscripciones y probaron la 


187 La lectura del texto griego no es segura, y la idea de los manuscritos parece excesivamente ingenua, pero de todas formas 


en el texto griego es difícil dar con una solución que satisfaga. 


188 Pelene, en el valle del Eurotas. Con Calibia y otra ciudad de nombre desconocido formaba la Trípolis laconia. 


182 En el año 371 los tebanos, con Epaminondas, destruyen definitivamente el poder de Esparta. Ya se ha visto anteriormente. 


Se trata de la batalla de Leuctra. 


TUEOOTÁTNS € DovAgzlac rreloav ¿Aaffov éwe The 
NáfbtOOS TUVQAVVÍDOC, OL TO TTOLV OVOE TOVVOULA 
duwndévtec AvacxécOar 0adicws adri c. 

[14] tá pev odv rádal kal tá mAelw TE0L 
elc EKkdteQOv MuéQOcS ÚTO 
TOMMOV ElONTALTADE. EVAQYÉCTATA O EOTLV AQ” 
od KAzouévns ÓL00xE00c KA TÉAVOE TO TÁTOLOV 
TOMÍTEVMA. VUV Ó' UP" NUNV ONOÑOETAL KATA 
TOUC AQUÓCOVTACS AEL KALQOÚC. 


AaxedaLuoviwv 


82 [1] 6d: DilirTTTOC Avaleúgas ek Tio MeyáAnc 
rrÓMEwOS kal rropevBelc OLA TAc Teyéac TAQNvV ele 
Aoyoc, kdakel TO A0tTTÓV MÉQOCS TOD XELUWwVOS 
OLÉTOLÍE, KATÁ TE TV AOLTNV AVACTOOQNV Kal 
KATA TAC TMoOÁUEEIS TEdAVMaduÉvOS ÚTTEO TIV 
ÑAuciav év tale TrTO0ELOonMévaLce OTOATEÍALC. 


[2] 6 9" ArreAAnrc odd” dos ¿Anye mms émusoAnc, 
AMA” olóc T' Tv Ayerv ÚTTO TOV [UYyOV TO KATA 
Boaxv tovs Axatoúc. [3] ó0wv de TR TOLAÚTN 
mooBédeL TOVC TreOl TOV Apatov ¿urrodwv 
LOTAMÉVOUC, DÍAITTITOV  (AAÚTOLC 
TOOTÉXOVTA, KAL UAÑAOV TJ TOEOPBUTÉOWw OLA TE 
TV Tt00S AvtiyOovOV OUOTADIV Kal OLA TO 
TAglOTOV Ev TOC AxaLolc ¡OXVEL, Kal UÁANMLOTA 
ÓLA TV ETILOEELÓTNTA KAL VOUVÉXELAV TAVÓQÓS, 
rreQl  TOÚTOUC eénmefáñeto ylveodal  xoal 
KAKOTIOAYMOVELV TOLWÓÉ TLVL TOÓTT. 

[4] ¿szstálaóv TOUS AVTITTOALTEVOMÉVOUVCE TOLC 
TTeQl TOV AQATOV, TíVEC ElOÍV, EKACTOUS EK TV 


Kal  TOV 


TÓMEWV ETECTÁCATO, Kal Aaufávov elc TAC 
xeloac ¿buxayoyel kal Traoekádel TioOcS TV 
¿AUTOV PpUlav. 

[5]  ouvictave de 
TOOTETUDELKVÚWV AUTO TAQ” ÉKACTOV (E ¿AV 
ev A0átw TOOCÉXN), xONoeta toc Axatolc 
KATA TV EYYQATTOV OVUUAXÍAV, EAV O AUTO 
rrelOn tal kal tOLOÚTOUVE TEODdlAUMPBAVVN pílouvc, 
xoñoetar raor Ilelorovvnoíoc kata TV AÚTOD 


xkot TO  DAíitTO, 


19 Polibio expone esto en XIII 6. 


esclavitud más amarga, hasta la tiranía de Nabis!”, 
ellos, que anteriormente ni tan siquiera podían 
tolerar tal nombre. 14 Muchos han expuesto ya 
con pormenor la historia antigua de Esparta, su 
ascenso y declive. Su época más brillante!” 
empieza cuando Cleómenes abolió totalmente la 
constitución nacional, cosa que expondremos 
cuando se presente la ocasión oportuna. 


82 Filipo abandonó Megalopolis, marchó a través 
de la región de Tegea, se presentó en Argos y pasó 
allí lo que quedaba del invierno*?. Aquella 
campaña le había ganado la admiración de todos 
por la moderación de su comportamiento y 
además por la brillantez de los mencionados éxitos 
que su juventud no podía hacer esperar. 


Maniobras de Apeles 


2 Pero Apeles no cejaba en su intento, sino que se 
disponía a someter, poco a poco, los aqueos a su 
yugo. 3 Entendía que 
obstaculizaban su propósito, y que Filipo era muy 
amigo de ellos, principalmente del padre. Éste, en 


Arato y su hijo 


efecto, había colaborado con Antígono, gozaba de 
gran prestigio entre los aqueos y, sobre todo, era 
hombre de gran habilidad y prudencia. Apeles, 
pues, quiso empezar contra ellos, y se propuso 
desacreditarles como sigue: 


4 Procuró enterarse de quiénes eran los enemigos 
políticos de Arato, les hizo acudir desde sus 
ciudades, se relacionaba con ellos, cautivó su 
espíritu y les instaba a que fueran amigos suyos. 


5 Los presentaba también a Filipo, pero respecto a 
cada uno puntualizaba que si continuaba siendo 
amigo de Arato, debería tratar a los aqueos según 
la alianza puesta por escrito; en cambio, si le hacía 
caso a él y aceptaba la amistad de éstos, podría 
tratar a todos los peloponesios según quisiera. 


191 Aquí el texto griego no es seguro; véase alguna edición crítica. La traducción dada sigue el texto de Búttner-Wobst. Con 


todo, las posibles diferencias en el texto griego son simplemente de matiz. 


12 Del año 219/218. 


PBovAnoww. [6] rreol te TOV AQXALQ0EOÍJV ELOVE 
¿OTOÚOAL E, PBovAóuevos 
TEQLUITOMOAL TV OTOATNyÍav, TOUS O TEQL TOV 
Apgartov ¿xfadetv ¿e tic ÚrroBécgews. [7] dL' A On 
kal rel0el DiAimToOv raQayevécdal TIOOS TAC 
twv Axalwv AQxaLo0e0Íac elc AlyLov, (we elc TV 
HAeíav áua roovuevov thv riooelav. [8] 
rrelO0ÉVTOS Ó AUT TOD Paciléwc, TAQuUY 
AUTOS ÉTTL TOU KALQOV, KAL TOUS EV TaQaKalov, 


TOÚTWV TLVÍ 


ois 0. dAvateivómevos, Mólic pMév TVUgE, 
Kateko4tnoe Ó odv óÓuwc to yevécdal 
otoatrnyoóv  Enñoatov Dagaléa, tTOV 02 


Tiuósevov ékTedelv, TOV ÚTTO TV TIEQL TOV 
Apgartov eldayóuevov. 


83 [1] eta de TadTa AValevgas Ó Pacideúc, kal 
romodpevos trv rogeíav da Ilatowv xal 
Aúung, ke TTOOS TO POOÚQLOV, O kaAElTAL MEV 
Tetxoc, moóxertoL 02 thc Avualiwv xwWOAc: 
KAaTéCKOV Ó AUTO MIKOO IC ÉMTTOOOVEV XOÓVOLC, 
KABDÁTEO AVWTEQOV  ElTTOV, OL  TIEQL TOV 
Evorridav. [2] arrevdwv ÓN TOUTO KATA TÁVTA 
tToÓóTOV  AvaxkouicacOoar  toic  AvpudíoLc, 
TOOTEOTOATOTTÉDEVOE META TÁONS OVVAMEONC. 
[3] katandayéviec O. ol pudáttOVTEC TMV 
HAegíwv ragédocav TO POoVELOV TW PAÍTTO, 
xwolov ov puéya puév, nopalicuévov dl 
DLAPE0ÓVTOS: [4] TV Ev yao re0luetoov elxev 
ov TAzlw TOLWV NULOTADLwV, TO O ÚYOCS TOD 
TEÍXOUS OVOAMN TOLÁKOVTA TÁxEwV ¿Aarttov. [5] 
TOAQADOUVS OE TOTO TOLS AVULALO LE ETÑEL TOOBWV 
tv twv HAeíwv xwoav: pOzígac 02 TAÚTNV, Al 
rodAnv reobadópevos Aeíav, ¿emavnADe pera 
Tc OvvVáueWws eic Tv Aúunv. 


84 [1] 6 9" ArreMAnc, dokwv TMvukéval TL TAC 
TOOBÉCEWS TW ÓL AVTOD KABECTÁCOAL TOV TV 
Axalwv OTOATNYÓV, ADOLE EVexEÍQEL TOLC TUEOL 
tOV Apartov, PovA0uevos eic TÉAOS ATOCTÁACAL 
tov DiAiTTTOV ATÓ TS TOÓOCS AUVTOUC PpUiac. 
ertepádeto 02 TtHvV OtafoAnv tAátTEV ÓLA 
TOLAÚTN)S TLVOS ETTLVOLAS. 

[2] Aupiídaos Ó tov HAelwv otoarmyóc, év 
talic Oadápars aAdodc ALA TOLS CUUTTEPEVYÓOL, 


193 Cf. 54, 9. 
194 Cf. 75, 6. 


6 Y Apeles se preocupó al punto de las elecciones 
a magistratura: quería que alguno de aquellos 
hombres pretendiera el generalato, y expulsar así 
a Arato y a sus partidarios de su posición. 7 Logra 
convencer a Filipo de que acuda personalmente a 
las elecciones que los aqueos iban a celebrar en 
Egio, aprovechando su marcha hacia Elea. 8 El rey 
le hizo caso y se presentó en la oportunidad 
señalada: con exhortaciones a irnos y amenazas a 
otros. Apeles consiguió a duras penas, pero lo 
logró, que el general nombrado fuera Epérato de 
Farea; Timóxeno, el candidato de Arato, salió 
derrotado. 


83 Después, el rey levantó el campo, marchó a 
través de los territorios de Patras y de Dime, y 
llegó a la fortaleza llamada Tico, que domina la 
entrada en los territorios de los dimeos; ya dije 
anteriormente!” que hacía muy poco que lo habían 
conquistado las tropas de Eurípidas. 

2 Filipo quería de cualquier modo restituir el fortín 
alos dimeos, de modo que acampó allí con todo su 
ejército; 3 los eleos que estaban allí de guamición 
se alarmaron y entregaron el baluarte a Filipo; sus 
dimensiones no eran muy grandes, pero estaba 
excelentemente fortificado. 4 Su perímetro no 
medía más de un estadio y medio, pero la altura 
del muro superaba siempre los treinta codos. 5 El 
rey, pues, entregó la plaza a los dimeos y se fue a 
talar Elea: lo hizo, juntó un gran botín y regresó 
con su ejército a Dime. 


84 Apeles, convencido de que había progresado 
algo en su propósito al haber logrado imponer a su 
candidato como general de los aqueos, renovó su 
ataque contra Arato, con la intención de arrancar 
definitivamente a Filipo de su amistad. Se propuso 
calumniarle mediante la argucia siguiente: 

2 Anfidamo, el general de los eleos, cayó 
prisionero en Talamas, junto con los demás que 
huían, como ya expusimos más arriba!” al tratar 


KABÁTTEO AVWTEOOV Mulv ¿00ñOn rreol TOÚTO, 
wc ñke peta TV AMOwV ALXUAAOTOV AYÓMLEVOS 
elc OAvyurilav, gortevoz OLA tiVwv elc Aóyouc 
¿ABelv TY Pace [3] 
OLE AÉyeTO, pákOwV elval Óvvatoc emayayéoDal 
tovc HAeíouvc elc TV TIOOS aVTOV piliav xal 
ovuuaxtav. 6 de  Dilimmoc  reloDelc 
¿gcartéotede tov Aupidapov xwolc AúTOwV, [4] 
kedevoac enmayyéMeo0ar totc HAelolc, ¿av 
ÉAOVTAL TV TIOOS AUVTOV GUlAV, ÓTL TA MévV 
AalxuáAwTa TÓVTA XWOLS AÚTOWJV ATTOÓWOEL, Th 
dE XW0A TN V ADPÁÑELAV AUTOS ATTÓ TÁVTODV TV 
ékTOC Tapackeváce, [5] Tro0s 02€ TOÚTOLC 
AUTOUS ¿AMevBégouc, APOOVONTOVC, 
APOQOA0YNÑTOVS,  XOwWuévousS TOS  LÓLOLc 
TOATEÚMACOL, Datnoíoel. [6] oí uev ovv "HAetol 
OLAKOVOAVTES TOOCÉOXOV, 
KAÍTTEO ETUOTACTIEOV Kal peyádov elval 
DOKOÚVTOV TV TNoOTEWOUNÉVOV: [7] Ó 0 
ArteAAnc, ék TOÚTOUV TOV TOAYuMatocs TÁACAS 
Tv OLafoAñfv, ToO0ÑVeyxke TOY DUitTO, 
ÁCKWV TOUS TEOL TOV Apatov OUK elAicorvn 
Tv «pWiav «Gyewv Tos Makedóvac ovO 
aAnOrvocs euvoglv AUTO: Kal yaQ viv TNS 
HAegíwv  AAAOtTOLÓTNTOS TOÚTOUCE  atltíovc 
yeyovéval. [8] ka0' Óv ya karoov Aupldapov 
¿g OAvyrtiac elc “HAwv artécotel e, TOÚTOUC ÉQn 
Kat” idlav Aaffóvtac Eritorpal tTOV AVOQwWTOV 
kal Aéyetv ÓtL KAT OLOÉVA TOEÓTOV CUVUPÉQEL 
tolc Iledorovvnoíoic TO yevécdaL DiAiTTOV 
HAegíwv kÚvguov, [9] kat DA TAÓTNV TV altiav 
TÁVO” ÚTTEQUÓVTACS TA TUOQOTELVÓMEVA TOUC 
HAeíovcs Olatnoelv pMev trv Tooc AitWwAovc 
puliav, Úrropévelv de TOV TOOS 


TUXWV 00€ TOÚTOU 


TOÚTWV  OVUdDEV 


85 [1] Maxedóvac rródgMmOv. TO EV OUV TOWTOV 
DíAirmrios Oeéápevocs touvc Aóyovcs xkadelv 
éxédeve tovc reol tOV Apatov kal Aéyev 
evavtiov ¿gkelvwv tadra tOV ArteMAny. [2] tv 
dg magayevouévov, ¿deye TA TO00ELO0NUÉVA 
TOAUnNOOS «al katarrdnkticoc Ó ArreAAnc, kal 
TL TIQOCETTELME TOLOVTOV ÉTL OLWTIÓIVTOS TOL 
paciltws: * [3] ¿éreírteo oÚTOS AXA0ÍOTOVS ÚMAS 
Ó [Pacileúc, Aparte, kal Aav Ayvouovac 
eVOÍOKeL Kolvel OUVAYyaryv TOUS Axatodc «al 
TUEQL TOÚTJYV  ATOÁOYIOMOVE  TIOMOÁMEVOS 
aradMMárteoda: TÁáMov els Makedovíiav. 


de este tema. Así que llegó a Olimpia, pues le 
condujeron allí junto con los demás cautivos, se 
esforzó, a través de terceros, por tener una 
entrevista con el rey. 3 Logrado su objetivo, dijo a 
Filipo que él era capaz de llevar a todos los eleos a 
su amistad y alianza. 


4 El rey le creyó y envió a Anfidamo sin rescate, 
con el encargo de que declarara a los eleos que, si 
se decidían por su amistad, les restituiría todos sus 
prisioneros sin rescate, y garantizaría la seguridad 
al país contra todos sus enemigos exteriores. 5 
Encima, les aseguraba la libertad sin tropas de 
ocupación, y el poder usar sus constituciones 
6 Los 
proposiciones, pero no las atendieron en absoluto, 


respectivas. eleos escucharon estas 


a pesar de que parecían amplias y tentadoras. 


7 Apeles aprovechó esta circunstancia para urdir 
su calumnia: fue al encuentro de Filipo y le 
manifestó que Arato no era un amigo fiel a los 
macedonios, y que en modo alguno tenía 
sentimientos benévolos hacia él. Ahora Arato y los 
suyos habían sido de la 
animadversión de los eleos. 8 Porque 


los causantes 
—le 
aseguró—, cuando remitió a Anfidamo de 
Olimpia a Élide, éstos le habían tomado 
privadamente y le habían excitado, diciéndole que 
no favorecería en nada a los peloponesios que 
Filipo fuera dueño de la Élide. 9 Y ésta fue la causa 
de que los eleos desdeñaran sus proposiciones, 
conservaran su amistad con los etolios y siguieran 


en guerra contra los macedonios. 


85 Cuando Filipo oyó estas palabras, mandó 
llamar a los dos Aratos, y que Apeles repitiera 
delante de ellos sus afirmaciones. 

2 Ambos se presentaron, y Apeles se reiteró en lo 
dicho de manera audaz e intimidatoria. El rey, sin 
embargo, guardaba silencio, por lo que él añadió: 


3 «Arato, puesto que os ha encontrado tan 
ingratos, el rey decide congregar a los aqueos, 
defenderse de posibles alegaciones y regresar a 
Macedonia.» 


[4] “ó di nozofúteoos Apartocs Únolafwv 
kaBdódov ev nétov tTOV DiAiTTOV Undevi TV 
Aeyouévaov óÓgéwc punó  axkoítwac undértote 
ruOotTevEL, [5] ÓTAV De Ka tá TIVOS TOV pllo0vV Kal 
OVUMÁAX0V TIOQO0CTÉTN TiC AUTO AÓYOC, TOV 
axoifécteoov ¿Aeyxov rtoteiodal TOlv N 
dégsaoOaL TV OLafoAñv: «al yao PBacilirov 
el VAL TO TOLOUTO KAL TOÓS TA V OVUMPÉQOV. [6] ÓLO 
kal vov neélov reol táwv ún.  ArteAdod 
Aeyouévov kadelv TOUS AKNMKOÓTAC, AryELv elc TO 
MÉCOV TÓV ElQMNKÓTA TOOC AULTÓV, Unógv 
TOAQAÁLUITELV TOV ÓUVATOV Elc TO YVOWVAL TV 
aAMMDELAV, TOlV MN TIO0OCG TOUS  Axatouc 
AVAKAANÚÓTITELV TL TOUTOV. 


86 [1] tod de Paciléws EVAQEOTHOAVTOS TOLC 
Aeyouévols, kal pNOAVtOS OUK OAtyWONOELV, 
AM” ¿setácerv, tTÓTe ev OLE AVONOAV. [2] ¿v de 
tadcs ¿Ens muégars Ó pev ArtedAnc ovdeuiav 
ATTÓDELELV TIQOOT| YE TOLS ELONMÉVOLC: TOLS OE TUEQL 
tOV Apatov ¿yévetó tí CUYKÚV0N MA TOLOUTOV. [3] 
ot yao 'HAegioy kab' Óv koariov Ó DiAiririoc 
AUTOV ETÓOQUEL TV XWQAV, ÚTTOTTEVOAVTEC TOV 
Aupidapov  eénefpádovto couUAMaferv  kal 
ONOavtes eic TMV AitwAíav éxrréurienv. [4] Ó de 
TO0ALOIVÓMEVOS AUVTOV TI] V ETTÍVOLAV 
ATEXDONTE Tas EV A0xAc ele OAvurtiav, Ueta 
d¿ taUTa TuUVOAVÓMEVOS TOV DÍALTMTOV EV Th 
Aúun Te0l TV TwO0V Aapú0wv olkovouiav 
OLATOLPELV, ÉOTTEVOE TQOS TODTOV OLATTECELV. 

[5] Ó0ev ot rreoi TOV AQATOV, AKOÚCAVTEC TOV 
Aupidapov éx TnMc "Hlidocs ExTteMUWJKÓTA 
TUAQELVAL, YEVÓMEVOL TEOLXAQELC ÓLA TO UNdEéV 
aútols CuUveldéval, TO0VEABÓVTEC (WOVTO dDelv 
tOV Baciléa kaderv tov Aupidapov: [6] al yao 
el0ÉVaL TIEQL TAIV KATMyOQ0UVMÉVWV ÉkelVOV 
péltiIOTA TOOS Ov E¿00NOBN, kal ONAWOELV TV 
aAMDeLav, Tepevyóta Mév ¿e olkov OLA TOV 
DiArrTTIOV, Tac Ó ¿ATTÍÓACS ÉXOVTA TC OwWTNOÍAS 
KATA TO TAQOV Ev Ekelvw. [7] meloBelce € tol 
Aeyopévols Ó PBacideúc, kal petartreupáuevos 
tov Aupídapov, edoz TMv diafodnv odoav 
yevón. [8] 00 kal tOV uev Apatov ATÓ TAÚTNS 
TAS Nuégacs Gel kal Maldov anedéxeto kal 
katneíov, toos de tov Arte AAn v Aocóteoov elxe: 
TI YE UNV ÓAOOXEQEL TOOKATEXÓMEVOS ATTODOXM 


4 Arato el viejo le interrumpió y pidió al rey que a 
nada de lo dicho diera crédito a la ligera y sin 
investigación previa. 

5 Siempre que él o uno de sus amigos y aliados 
fueran acusados, antes de admitir la inculpación 
debían hacer una investigación minuciosa. Esto 
era lo propio de un rey y lo que convenía desde 
cualquier punto de vista. 

6 Por esto también exigía ahora que se convocara 
a los que habían informado a Apeles, que se 
colocara allí, en medio, el que había hablado con 
él, y que no se omitiera nada de lo posible para 
averiguar la verdad, antes de revelar cualquier 
cosa de éstas a los aqueos. 


86 El rey se mostró de acuerdo con todo lo dicho, 


afirmó que no  descuidaría nada en su 
investigación y ordenó que de momento se 
retiraran. 2 En los días siguientes, Apeles no pudo 
aportar ninguna prueba de 
manifestado, y, en cambio, ocurrió algo que 


favoreció a los de Arato. 3 Cuando Filipo iba 


lo que había 


devastando el país de los eleos, éstos no se fiaban 
de Anfidamo, y decidieron cogerle y mandarlo 
encadenado a la Etolia. 4 Anfidamo se enteró de su 
intención, y primero se alejó de Olimpia; después, 
sabedor de que Filipo se encontraba en Dime 
ocupado en la repartición del botín, se apresuró a 
ir a su encuentro. 


5 Los partidarios de Arato, informados de que 
Anfidamo estaba allí desterrado de la Élide, 
exultaron de gozo, porque no tenían nada de qué 
reprocharse: acudieron al rey, 6 porque creían que 
éste debía convocar a Anfidamo y también que 
Anfidamo iba a declarar la verdad, pues era el 
mejor conocedor de las acusaciones formuladas 
contra ellos: en efecto, había huido de su patria a 
causa de Filipo, quien entonces era su única 
esperanza de salvación. 7 El rey se dejó convencer 
por estas palabras, mandó llamar a Anfidamo y 
comprobó que la acusación era calumniosa. 8 
Desde aquel día demostró más amistad y 
confianza a Arato, y en cuanto a Apeles, sospechó 
algo de él. Pero, a pesar de todo, también estaba 
muy predispuesto a favor suyo: se veía obligado a 


TOMA TAQOQAV MVAYKÁALETO TOV ÚT” AÚTOD 
yVOUÉVOV. 


87 [1] 6 9" ArreMAnc ovdapocs Aaplotato TRAS 
rooBécews, AMA” ápa péev tov Tavolwva tOV 
él TwvV ¿v  Iledormovvñow  tetayuévov 
diépadAev, [2] ov véyov, AMA” értarvov kal 
PÁTKIWV ETLTNOELOV AUTÓV elval peta TOD 
Pacildéws ¿v toic ÚrtaldQols oOUVOLATOlfeLv, 
PBovAóduevos étegov ¿mLoTaAdr val dl AÚTOD Tol 
év HTedorrovviow TOX4yuact. [3] karvos yao o 
TIC OUTOCS evOonTaL toÓTTOS DiAfoAncS TO UN 
véyovtac, AMA Errarvodvtac Avualiveodal TOUS 
rrédac: [4] edontaL O2€ MÁMOTA KAL TIOWTOV 
TOLAÚTN) KAKEVTOÉXELA Kal Pacokavía al dódoc 
ék TOV TE0QL TAS AVÁAC OLATOLIÓVTOV Kal TÑG 
TOÚTOV TOS AMAMAOUE EmAoturtiíac  xol 
máesovesgíac. [5] Óuoiwc de kal tov énil Thc 
Deoartelac tetayuévov Alégavdgov, Óte Aiffol 
kaLoÓv, OLédakve, PBovAóuevos Kal TV TEQL TO 
owua «pulakrv Tod Paciléws ÓL abtod 
yevécdar kal kadódov kiwnooL TMV ÚT 
AvrtryóvOU KATA NELPDELOAV DLATAELV. 

[6] Avtíyovos yao kadwc uev Cov rooéotn ts 
te PBacileíac kal TOD TOALÓOS AÚTOO, ka Aoc de 
tOV PBlov uetaddáttOwvV TOO0EVOÑNÚÓN TIVOS TÓ 
médAOvV TEQ0L TÁVTOV TOV TOAYUÁTO0V. [7] 
arodirtav yao daBNknv ¿yoaqpe Markedóotv 
ÚTTEO TOV Oiwknuévov: OuolWws De «al TEQL TOD 
méMAovrtOC Diéta ce TOC Kal ÓLA TivwV ÉKACTA 
deñnoeL xetoíCeo0oa, Povlóumevos undeulav 
APOQUNV KATAÁLTELV TOLS TUEQL TV AVANV TOC 
aMMAovs pi lotipias Kal OTÁCEOC. 

[8] év oíc twv TÓTE OVOTOATEVOMÉVOV AÚTOS EV 
ArtedAns év tolc énmitoórrois AGnmedélMelrto, 
Agóvuos 0 eri tOV TeATACTOV, Meyadéac O 
értl TOD yoamuarteloo, Tavoíwv 0 ¿TL TV KATA 
Alégavogos 0 TÑS 
Oeoartelac. [9] tóv puev odv Agóvtiov Kal 
Meyadéav Up" autov elxev Ódo0xe00c, tOV d' 
AMécavogov xkal Tavolwva METADTNOÁAMEVOS 
ATTO TNS xO0gEÍlac éortevds kal TadTa kal TAAAA 
TÁVTA ÓL AÚTOD kal OLA TOV ¡dv pílwv 
xetoíCerv. [10] O ON] kact Oardicws Av értetédecoe un 
TOLQADKEVÁDAS AVTAYWVLOTIV AQATOV AUTO: 
vUv 02 taxéwc reloav ¿dape thc Opetépac 
apoocúvns «al mAzoveélac. [11] Ó yan autos 


TleAortróvvn gov, értl 


no advertir muchas de las cosas que Apeles 
cometió. 


87 Y ni aun así Apeles desistió de sus propósitos: 
al propio tiempo calumniaba también a Taurión, 
encargado de los asuntos del Peloponeso. 2 No le 
reprochaba nada, antes bien, le alababa, y 
afirmaba que era un hombre merecedor de 
acompañar al rey en sus expediciones; lo que 
pretendía era colocar a otro al frente de los asuntos 
del Peloponeso. 3 Ciertamente, perjudicar al 
prójimo no hablando mal de él, sino alabándole, es 
un género nuevo de calumnia. 

4 Esta maldad, esta envidia y este engaño se 
encuentran principalmente entre los cortesanos, 
por la envidia y ambiciones de unos contra otros. 
5 Apeles, así que encontró ocasión, ofendió 
igualmente a Alejandro, un servidor personal del 
rey: quería disponer a su antojo de la guardia real 
ordenación 


y deshacer completamente la 


establecida por Antígono. 


6 Éste, durante su vida, dirigió acertadamente el 
reino y educó convenientemente a su hijo; al morir, 
lo dispuso con una previsión admirable: 7 rindió 
cuentas al pueblo de su administración, dio 
prescripciones a los macedonios en cuanto al 
futuro: señaló quién debía administrar cada cosa y 
cómo debía hacerlo. No quería dejar ningún 
pretexto a los cortesanos que excusara envidias y 
rivalidades entre ellos. 


8 Entonces formaban la corte regia el mismo 
Apeles, nombrado tutor; Leoncio al frente de los 
peltastas, Megaleas que era el secretario real, 
del 


Peloponeso, y Alejandro que era el administrador 


Taurión el encargado de los asuntos 
de la casa real. 9 Apeles manejaba, a su antojo, a 
Leoncio y a Megaleas; a Alejandro y a Taurión les 
había hecho remover de sus cargos, y ahora le 
urgía disponer de esto y de todo lo demás, o 
personalmente o por medio de sus títeres. 10 Y lo 
habría logrado fácilmente si no se hubiera 
conjurado la enemistad de Arato: ahora iba a 
comprobar rápidamente la necedad de sus 


ambiciones: 11 lo que se disponía a hacer a los 


értepádeto toGÉ0L Kata Ttwv Trélac, TODT 
éraDe «al Aav ev TTÁVO PBOarxel x0ÓVO.. 

[12] rroc 02 kal tivt TOÓTO TOUTO CuVÉBnN 
yevécdaL kata Mév TO TaQOV ÚrTeO00NOÓMEDA 
kal kataotoédvouev trv PBúpBAov taúrtnV, ev de 
tolc ¿Ens reiQacóueda Caps ÚTTEO EKAOTOV 
¿écayyéMerv. [13] DiAurTrrOS de Ta To0ELONMÉVA 
diatacápevos emavnABev eic Agyoc, kAVTAVO A 
TNV TAQaxeuaciav ertolel peta TOvV pidwv, TAS 
de duvápuerc ArtéAvVOEV eic Markedoviav. 


otros lo iba a sufrir él mismo!”, y sin tardar 
demasiado. 

12 Pero cómo y cuándo ocurrió, de momento lo 
omitimos, y aquí damos por terminado este libro; 
en los siguientes intentaremos exponer todos estos 
temas con claridad. 

13 Filipo realizó todo lo apuntado y regresó a 
Argos; allí envió a sus tropas a Macedonia y él 
pasó el invierno con sus amigos. 


T O VIC E 


19 Fue acusado de traición, y murió entre torturas. Cf. V 15, 9 y 28, 8. 


